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ABRIL. 


DIA PRIMERO. 

EL PATROCINIO DE SAN JOSÉ: 

En los primeros siglos de la Iglesia, sin embargo 
deque por institución de los' sagrados apóstoles y de 
los prelados que les sucedieron , se celebre ba la me- 
moria de la virgen María y la de los mártires que 
derramaron su sangre por la confesión de Jesucristo, 
no encontramos que so tributase veneración alguna 
en las liturgias al glorioso san José. Sin duda las mis- 
mas causas que movieron á nuestro Dios para llevarse 
de este mundo al santo patriarca antes de que Jesu- 
cristo manifestase al mundo su doctrina y obrase 
nueslra salud en la tierra, le movieron también para 
que su padre putativo estuviese sin el culto de los fie- 
les por algunos centenares de años. La causa de la di- 
vinidad de Jesucristo, que impugnaron tantos herejes, 
y la de la virginidad perpetua de su sacratísima Madre, 
pedían tal vez que no se expusiese por entonces á los 
4 . 1 
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ojos de los fieles , todavía rudos y tiernos en la fe , la 
festividad de un justo con el nombre de esposo de la 
Virgen y de padre de Jesús. Fortalecidos los cristianos | 
en la doctrina del Evangelio, y bien instruidos en sus 
dogmas, les proveyó la Iglesia de todos los auxilios 
que podía suministrarles la Religión en sus trabajos, 
y les señaló las fuentes donde podían beber dulcísimos 
consuelos en sus tribulaciones. Enseñóles que los bien- 
aventurados son en el cielo unos poderosos interce- 
sores para con el Padre de las misericordias, por cuyos 
méritos é influjo les concede liberalísiniamente el 
tesoro de sus gracias. 

Aunque el nombre de san José se halla en algunas 
liturgias griegas y latinas de tiempos muy remotos, 
es constante que su festividad no fué ordenada en la 
iglesia latina hasta que el papa Gregorio XV lo mandó, 
arreglándose sin duda al espíritu déla misma iglesia, 
que celebraba ya á este gran santo de tiempo inme- 
morial, como se deduce del breviario muzárabe, del 
de Milán y de otros muchos. Y es digno de notarse 
que el fervor y cuidado de su culto se lia debido 
siempre con especialidad al sagrado orden mendi- 
cante de carmelitas, los cuales tanto en el Oriente, 
cuando florecía allí la cristiandad, como en Occidente, 
cuando en el siglo XI decayó notablemente, conser- 
varon siempre una particular devoción á san José, 
celebrando su festividad con sumo esmero. La expe- 
riencia hizo conocer á los fieles cuan provechosa Ies 
era la intercesión del esposo de María ; y asi, para des- 
ahogar sus corazones, clamaron á lin de que tuviese 
una festividad propia y peculiar su Patrocinio. Los 
intérpretes de sus votos fueron los carmelitas descal- 
zos de la congregación de España, que siguiendo 
fielmente el espíritu de su santa madre Santa Teresa 
de Jesús, dirigieron á la siila de san Pedro sus humil- 
des ruegos, para que concediese celebrar la fiesta del 
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Patrocinio de san José. En efecto, el dia 6 de abril 
del anodc lG82 concedió benignamente el papa Ino- 
cencio XI que en la dominica tercera después de la 
pascua de resurrección pudiesen celebrar esta festi- 
vidad , dando á todos los cristianos el consuelo espiri- 
tual de enviar al cielo sus votos, alegrándose del 
poderoso patrocinio que disfrutan en el santísimo y 
virginal esposo de la Madre de Dios y madre de los 
pecadores. 

Que los santos que reinan con Cristo ofrecen á Dios 
sus oraciones por los hombres; que es bueno y útil 
invocarlos humildemente, y acogerse á sus ruegos, á 
su favor y auxilio, para alcanzar beneficios de Dios por 
los méritos de su hijo Jesucristo nuestro Señor, que 
es nuestro solo Redentor y Salvador, es un dogma de 
fe definido en propios términos por el concilio de 
T rento (i), y reconocido anteriormente en toda la 
Iglesia. Ignoramos el grado de gloria y valimiento 
para con Dios que tiene cada uno de los bienaventu- 
rados; pero conjeturando prudentemente de sus vir- 
tudes y dignidad que nos son notorias, es preciso 
afirmar que el patrocinio de san José es de los mas 
poderosos que tenemos en el cielo. De dos principios 
podemos deducir esta verdad, que son el poder y 
la voluntad de favorecemos, ambos afianzados en 
la gran santidad de nuestro santo patriarca, y cu 
la dignidad de padre putativo del Hijo de Dios y de 
c>poso de la Reina de los ángeles. Porque, ¿qué 
dignidad no contiene en si ser esposo de María? Si el 
discípulo amado del Señor es elogiado sin término 
solo por haber tenido la dicha de recibirla á su cui- 
dado, ¿cuál será la dignidad de aquel que fue verda- 
dero marido suyo; que tuvo en ella legitimo dominio 
y potestad ; que fue su señor y cabeza; que la cuidó, 
la alimentó y la tuvo en su compañía hasta su dichosa 

(I) Conc. Trid. scs. 25. 
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muirle? Si e-1 Bautista fué santificado en el vientre de 
sania Isabel luego que María la saludó, ¿cuánta gra- 
cia, cuántos dones, cuánta santificación causaría ca 
j nuestro santo la conversación continua de su Esposa? 
Si es imponderable la venturosa dignidad del santo 
discípulo porque la llamó madre, ¡cuánta será la de 
san José, á quien la Virgen llamaría señor y esposo ! 

« ¡Ó sumamente admirable sublimidad de José! ¡ó 
dignidad incomparable, que la misma Madre de Dios, 
Peina del cielo y Señora del mundo, no se desdeñase 
de llamarte señor! » Asi exclama el devotísimo Juan 
Gerson. Esta dignidad se percibe todavía con nuevos 
brillos de grandeza y de poder, atendiendo á que Dios 
mismo con una particular providencia le destinó para 
esposo de María, como sienten uniformemente todos 
los padres. El mismo Dios dijo que la mujer, hecha 
á semejanza del hombre, había de ser una ayuda 
para él; de lo cual se forma esta reflexión, que es muy 
obvia : Si José fué destinado por una particular pro- 
videncia para esposo de Maria , debió ser semejante 
a ella. Pues ¡ cuánta dignidad , cuánta gracia y cuanto 
poder se debe suponer en este santo para decir con 
verdad que es semejante á su esposa ! Y si la seme- 
janza es causa de amor, ¡ cuán amado seria do la 
Señora quien tanto se la parecía en las virtudes y en 
la gracia! 

«Sabia Maria, dice san Bernardino de Sena, cuanta 
era la unidad matrimonial en el amor espiritual ; 
sabia que san José le había sido dado portl Espíritu 
Santo por esposo suyo, por fiel custodio de su virgi- 
nidad. y para ser participante en el amor de caridad 
y obsequiosa solicitud de la prole divina que Imbia 
de nacer de su seno : y por tanto, le amaba sencillí- 
simamcnle con todo el ahinco desu virginal corazón. 
Mas siendo del varón ó del majólo lo que es de la 
mujer, creo que la bienaventurada Virgen comuni- 
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caba á su esposo todo el rico tesoro de su corazón , 
extendiéndose su liberalidad hasta donde llegaba ia 
capacidad de nuestro santo. » Hasta aquí son palabras 
Je san Bernardino : de ellas puede inferirse la digni- 
dad, la grandeza y los esclarecidos merecimientos del 
bienaventurado esposo. Porque si la mujer prudente 4 
es un don de Dios, como se dice en los Proverbios (i)*/ 
si es bienaventurado el varón fiel quelogra una mujer 
honesta y virtuosa, como premio que le concede el 
Señor en remuneración de sus buenas obras, según 
dice el Eclesiástico ( 2 ), ¡cuánta será la ventura, 
el mérito y la dignidad de quien mereció la mas 
prudente, la mas santa de todas las mujeres, de quien 
mereció á la misma Madre de Dios! ¡ cuánto será su 
poder, su virtud y su valimiento! Mídalo aquel Dios 
de bondad , que supo y quiso darle tanta gracia ; que 
á nosotros los mortales solo nos es permitido admi- 
rarlo sin llegar á comprenderlo. El mejor modo de 
conocer la dignidad de san José, es aquel con que 
dijo san Gregorio Nacianceno las virtudes del marido 
de su hermana Gorgonia : ¿Queréis saber, dice este 
santo, quién fué este grande varón? Yo os lo diré en 
pocas palabras : Fué un digno marido de Gorgonia. 
De la misma manera podemos decir, y con infinita 
mas razón : ¿Queréis saber quién es José? Es un 
digno esposo de María; y con esto parece que esta 
dicho cuanto se puede desear para formar coneeplo 
déla alteza de su dignidad y de la grandeza de su 
patrocinio. 

Esta consideración cobra nueva fuerza atendiendo 
al título de padre de Cristo , prescindiendo de la gloria 
y dignidad quode pueda resultar de que este título 
(1 a padre le convenga propiamente sin el aditamento 
de putatii o ó existimado . El sabio Conidio á Lapide 
prueba con mucha erudición y solidez que á san José 

(!; Cap. 1U. — (2) Cap. 2G. 
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le conviene propiamente el titulo de padre de Cristo, 
y cita en prueba de su modo de pensar á muchos 
teólogos de reputación , y al gran padre san Agustín, 
has razones que para ello propone, ya de la familia y 
genealogía de Cristo-, ya del derecho legitimo coa 
que el santo poseía el cuerpo santísimo de la Virgen , 
en cuyas entrañas encarnó el divino Verbo; ya del 
derecho de posesión común al esposo y á la esposa 
acerca de los bienes adquiridos durante el matrimo- 
nio; ya porque Jesus tenia el derecho filial respecto 
de san José , por el cual le pertenecía ei reino de Judá, 
y de consiguiente san José también había de tener ei 
derecho paterno ; son razones bastante bien fundadas, 
y que ningún teólogo cuerdo podrá tachar de frívo- 
las. Pero siri recurrir á ellas, y quedando el título de 
san José en el de padre paladeo de Cristo, es suficiente 
para argüir de él una dignidad y un poder casi in- 
menso que tiaccn admirable su patrocinio. 

Desde luego basta para llamarle de cierto modo 
padre del Salvador del mundo; y si el titulo de madre 
en María arguye una dignidad sobre lodos los ángeles 
y serafines, el de padre putativo en José debe suponer 
una dignidad proporcionada. Por este titulo estaba 
sujeto Cristo á san José, como dice san Lucas (O .- y 
asi como en el Señor arguye esta sujeción una hu- 
mildad infinita, dice Gerson, asi en el santo José de- 
nota una dignidad incomparable. Con razón exclama 
el gran padre san Agustín (2) : Gózate, José sanio, 
gózate y complácete en la virginidad de María, pues 
mereciste tú solo poseer, juntamente con los honores y 
privilegios del matrimonio, la gloria de un virginal 
afecto j pues por amor á esta angelical virtud, de (al 
modo te separaste de los derechos que tenias sobre tu 
santísima Esposa, que en premio eres llamado padre 
del Salvador. ¡Cuántos favores podemos pensar que 

(1) Cap. 2. — (2) Scrm. 2í, de Naiív, Dom. 
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haría Jesús ásu padre putativo! ¡qué don, qué pri- 
vilegio te reservaría ! Si al discípulo amado llenó de 
gracias con solo reclinarlo una vez sobre su amoroso 
pecho y llamarle hijo de su Madre santísima, José, 
que continuamente le hablaba , le tenia en sus brazos, 
le estrechaba á su pecho, y gustaba sus dulcísimos 
ósculos , ¡ qué privilegios , qué dones no recibiría ! Por 
eso dice Juan C.crson en el sermón de la natividad de 
la Virgen, que predicó en el concilio constanciense, 
que se puede creer piadosamente que este santo fué 
santificado en el vientre de su madre : y afirma que 
se contiene así en el oficio jerosolimitano de este 
santo, como también el haber subido en cuerpo y alma 
al cielo juntamente con Jesucristo. A ia verdad, pro- 
sigue este piadoso varón , si el mismo Cristo afirmó 
que en donde él estuviese alli habia de estar su ser- 
vidor y ministro, sin duda que san José está en cuerpo 
y alma en el cielo, y tanto mas cercano al trono de 
la Majestad, cuanto fué mas inmediato después de 
María en el ministerio con que le sirvió en la tierra. 

De todo lo dicho se infiere cuanto es el podei* de 
san José para favorecernos , y se puede formar el si- 
guiente raciocinio : Si justamente tiene el padre do- 
minio en los bienes del hijo , luego se puede decir que 
este santo patriarca tiene en cierto modo á su arbitrio 
y en sus manos toda la potestad de Jesús para favo- 
recer á sus devotos •, luego tiene un poder á cuya 
extensión no puede poner límites la necesidad mas 
extrema ; un poder tan válido que no se le puede re- 
presentar necesidad ó calamidad que nó sea inferior 
ásu beneficencia-, un poder en fin que, junto á una 
voluntad finísima con que siempre está pronto á oir 
nuestras miserias, forma un patrocinio completo y 
perícctisimo-, un patrocinio con tanta confianza, se- 
guridad y poderío, como que sus súplicas á Jesús y 
María se pueden reputar por Dreceptos de un marido 
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á su «mujer, y de un padre á su hijo. Asi io dice su 
enamorado devoto Juan Gerson en la admirable obra 
que compuso á san José, titulada la Josefina, obra 
dulcísima, poema precioso en verso latino, que de- 
dicó á su héroe, y de que no hemos de tener en- 
vidia los españoles, teniendo en nuestra lengua otro 
poema de no inferior mérito, dirigido igua lmente á 
celebrar las glorias de san José, compuesto por el 
sabio maestro Valdivieso, y que con tanta aceptación 
anda en las manos de los eruditos y de los verdaderos 
devotos. 

No basta que un sujeto pueda favore cernos y li- 
brarnos enteramente de calamidad y de miseria, si 
su voluntad no se inclina á tan piadosa cj ecu cion : asi 
como no hasta tampoco querer proteger á uno y 
darle auxilio en sus fatigas, si falta poder y fuerzas 
para poner por obra lo que se quiere. Por tanto, ha- 
biendo ya declarado algún tanto cuán grande es el 
poder y valimiento del patriarca san José, resta decir 
algo de la prontitud y fineza de su voluntad , para que 
asi se pueda formar concepto de la grandeza de su 
patrocinio, y con cuanta razón le propone con festi- 
vidad especial la santa madre Iglesia á los fieles sus 
hijos para su consolación y provecho. Muchas razones 
se pudieran traer para hacer ver que nuestro santo 
tiene una voluntad sencilla y verdadera de favorecer 
a sus devotos ; pero sin mas que considerar la piedad 
del santo patriarca y nuestras propias miserias, ha- 
llaremos suficiente fundamento para deducir la que 
deseamos. No tiene duda que, cuanto mayores son 
las aflicciones de un desdichado, otro tanto mas 
mueven los corazones humanos á la compasión. 
Nunca experimentó el pueblo de Dios mas pronta la 
protección divina, que cuando el cautiverio de Egipto 
llegó á lo sumo de la opresión; cuando se vio perse- 
guido de un rey pérfido y soberbio; cuando en el 
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desierto llegó á secarse (le sed; cuando en Babilonia 
gemía entre la dureza de las cadenas y grillos ; cuando 
en Belulia estaba mas apurado de la sed, del hambre 
y de la (¡ereza de los Asidos, y cuando por todas 
partes le oprimían las desgracias : entonces las 
mismas miserias arrancaban del corazón del Todo- 
poderoso la misericordia, aunque por otra parte tu- 
viesen sus ingratitudes irritada su justicia. 

Aunque el hombre quiera cerrar los ojos de la 
razón para no conocer cuanto distamos en este valle 
de lágrimas de la verdadera felicidad , se lo harán 
percibir y confesar sus mismas pasiones, y la in- 
quietud perpetua con que vive. ¡ Cuántas miserias nos 
afligen! ¡cuantos peligros nos cercan! ¡ cuántas penas 
nos ahogan! ¿Adonde volvemos los ojos que no nos 
sorprenda el temor? ¿qué paso damos en que no nos 
haga estremecer el precipicio? Nuestros tratos, nues- 
tras ocupaciones, nuestros ejercicios, las mismas per- 
sonas con quienes comunicamos, ¿son otra cosa mas 
que una continua cadena de tropiezos, y una serie de 
desconfianzas, de sustos y de peligros! Vemos a Saúl 
que corre riesgo de perecer estando durmiendo, y lo 
mismo le sucede á David usando de vigilancia; la 
comida es un peligro para el aborrecido Esaú, y no 
comiendo encuentra Jonatás el mismo peligro; Noé' 
pierde el juicio y la razón bebiendo, y el no beber 
lleva á Ismael á la muerte ; en la mar es sepultado 
Jonás en el vientre de una ballena , y corriendo por la 
tierra, queda Absalon colgado de una encina, y es 
pasado su corazón á lanzadas. En todas partes, en 
todo tiempo , en todas circunstancias es nuestra suerte 
infeliz; necesitamos de patrocinio y ayuda ¡yes tal 
nuestra infelicidad , que aun cuando el hombre se 
apartase del ruido y comercio de los demás hombres, 
y habitase en un yermo donde ni fieras ni serpientes 
hubiese que le persiguieran, allí mismo tendría que 
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guardarse de sus pasiones , y tendría consigo todas 
las lástimas solo con tenerse á sí mismo. Siendo, 
pues, tanta nuestra desventura, ¿cómo es posible 
que deje de moverse á piedad el que es digno esposo 
de la Madre de misericordia ? ¿cómo será posible qpe 
no se conmuevan sus entrañas piadosas, teniendo una 
alma que es toda piedad y ternura? ¿cómo es posible 
que no sea pronto y seguro el patrocinio de quien nos 
ama como á hijos, y no desea otra cosa mas que li- 
bertarnos de la opresión y (le la miseria? 

Ni esto quiere decir que la compasión de nuestras 
desdichas sea el único móbil que determine asan José 
¿ dispensarnos favores; su generoso corazón se mueve 
también por otros poderosos resortes. El asemejarse 
á su sacratísima Esposa; el seguir las huellas y el ejem- 
plo de aquel que no se desdeñó de ser reputado por 
hijo suyo, y colocó en el nombre de Jesús ó Salvador 
todo el timbre de su gloria; el concurrir por su parte, 
como tan interesado en ello, á que logre toda su efi- 
cacia la sangre que vertió Jesucristo por nosotros, y 
que no nos seasu pasión estéril por nuestra flaqueza”; 
son otros tantos motivos que determinan su voluntad 
en favor nuestro, y hacen poderoso y eficaz su patro- 
cinio. ¿Verá á su dulcísima esposa María tan pródiga 
de piedades y misericordias, que á semejanza de la 
granada, como se dice en los Cantares, abre su seno 
para derramar el fruto de su protección, y estará el 
santo esposo mirando tanta piedad con rostro -sereno 
y con dureza de entrañas? ¿Verá á su santísimo hijo 
Jesús ofrecerse en victima por el hombre, tomarle 
como solicito pastor sobre sus hombros para librarle 
de la perdición, saltar los montes y los collados para 
socorrerle, y no abrirá san José el seno de su piedad ? 
¿y tendrá cerrada su boca el silencio para que no pro- 
nuncie súplicas por nosotros? ¿Mirará nuestra per- 
dición , verá desperdiciada en nosotros la sangre pro- 
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ciosa de aquel hijo que alimentó con su trabajo y 
cuidó con tanto esmero , y se estará ocioso , sin pre- 
caver, en cuanto le sea posible, nuestros precipicios, 
sin socorrer nuestras miserias, y sin hacernos mani- 
fiesta la poderosa virtud de su patrocinio ? Es tan al 
contrario, que, según san Bernardo, el mismo abre 
su pecho para que de sus piedades se surtan y provean 
todos largamente. 

Es dificultoso apurar del todo esta materia, y por 
otra partees ella de suyo tan clara , y está tan apoyada 
con la experiencia, que aun cuando faltaran razones 
en su abono, ó no fueran bastantes las dichas, su- 
plirían por todo las mismas obras. Hombres, mujeres, 
ancianos, jóvenes, ¿quién podrá negar que apenas 
lia abierto la boca para implorar el patrocinio de san 
José, cuando ya ha visto con alegría que le enjuga 
las lágrimas con beneficios? Cualquiera que sea ver- 
dadero devoto del santo y quiera repasar su me- 
moria, bailará que muchas veces le sacó del abogo, 
le libró del apuro, templó sus miserias, remedio sus 
desgracias, y previno su total ruina. Esto mismo lian 
atestiguado muchos devotos de san José ; pero las 
experiencias de santa Teresa de Jesús y sus reco- 
mendaciones sobre este punto son de tanto peso , que 
bastará citar á esta gran santa y gran maestra de 
espíritu , para que quede suficientemente comprobado 
cuanto se ha dicho de lo poderoso que es el patroci- 
nio de nuestro santo patriarca. 

En el capitulo sexto de su vida escrita por ella misma, 
después de haber dicho la necesidad en que se hallaba, 
sigue de esta manera, y con estas elocuentísimas pa- 
labras : ti Tomé por abogado y señor al glorioso san 
José y encomendóme mucho á él : vi claro que ansí 
de esta necesidad , como de otras mayores de honra 
y pérdida de alma , este padre y señor mió me sacó 
con mas bien que yo le sabia pedir. Ni me acuerdo 
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hasta ahora haberle suplicado cosa que la haya dejado 
de hacer : es cosa que espanta las grandes mercedes 
que me ha hecho Dios por medio de este bienaven- 
turado santo, los peligrosde que me ha librado, ansí 
de cuerpo como de alma. Que á otros santos parece 
les dio el Señor gracia para socorrer en una nece- 
sidad-, á este glorioso santo tengo experiencia que 
socorre en todas, y que quiere el Señor darnos á en- 
tender que, ansí como le fué sujeto en la tierra(que 
como tenia nombre de padre, siendo ayo le podia 
mandar), ansi en el cielo hace cuanto le pide... 
Querría yo persuadir á todos fuesen devotos de este 
glorioso santo, por la gran experiencia que tengo de 
los bienes que alcanza de Dios. No lie conocido per- 
sona que de veras le sea devota, y haga particulares 
servicios, que no la vea mas aprovechada en la 
virtud -, porque aprovecha en gran manera á las almas 
que á él se encomiendan. Parécemeha algunos años, 
que cada año , en su día , le pido una cosa , y siempre 
la veo cumplida : si va algo torcida la petición, él la 
endereza para mayor bien mió.... Solo pido por amor 
de Dios que lo pruebe quien no me creyere, y verá 
por la experiencia el gran bien que es encomendarse á 
este glorioso patriarca, y tenerle devoción. En es- 
pecial personas de oración siempre le habían de ser 
aficionadas.... Quien no hallare maestro que le enseñe 
oración, .tome este glorioso santo por maestro, y no 
errará en el camino. » 

Todas las sabias, altísimas y elocuentes obras de esta 
gran santa están recomendando la misma devoción 
con palabras semejantes á las que quedan referidas, 
que no pueden ser ni mas sólidas, ni mas sencillas, ni 
mas vivas y afectuosas para recomendar el patrocinio 
de san José. La misma santa refiere en diversos lugares 
desús obras los particulares beneficios que consiguió 
de Dios por la mediación de este gran santo; pero 
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entre todos merece una particularísima atención el 
que refiere en una carta que escribió á un hermano 
suyo desde la cárcel de Toledo, en donde se hallaba 
presa de orden del .Yunció, que la juzgaba una mujer 
hechicera, bruja, engañadora y andariega, como se 
explica la misma santa. Allí experimentó toda la 
lineza con que este santo patriarca socorre á sus afi- 
cionados y devotos; allí entre los horrores de la 
cárcel vio la santa que se rompían los cielos , y que 
bajaba san José cercado de resplandores y de gloria 
á consolarla, y darla cuenta del dia en que habían de 
tener íin sus trabajos y comenzarían sus prosperi- 
dades, como efectivamente se cumplió : y en agrade- 
cimiento á tamaño beneficio, dedicó la santa el con- 
vento de monjas carmelitas de Toledo al glorioso 
patriarca san José. De todo se infiere que, bien se 
atienda á las razones, bien se consulte la autoridad, 
ó bien se quieran examinar los ejemplos y la expe- 
riencia, siempre resulta para consuelo de los cris- 
tianos que san José es su protector, su amparo, su 
sombra y su refugio; que su patrocinio no solamente 
es seguro , sino también poderosísimo; que la repre- 
sentación de nuestras miserias , su piedad y ternura, 
el ejemplo de su misericordiosísima Esposa y de su 
Hijo, los intereses de la sangre del Unigénito de Dios 
vertida por nosotros, y últimamente, la experiencia 
testificada por los santos, lodo está acreditando una 
voluntad finísima, un patrocinio seguro , tan lleno de 
firmeza como ajeno de todo recelo. Demos, pues, in- 
finitas gracias á Dios, que quiso prepararnos en su 
padre putativo un protector en nuestras miserias y 
trabajos. Demos gracias á nuestra madre la Iglesia, 
que solicita y amorosa nos propone esta festividad 
para que de ella saquemos copiosos frutos, no sola- 
mente para el cuerpo , sino también para el espíritu. 
Y últimamente, procuremos aprovecharnos de las 
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larguezas con que el cielo manifiesta su misericordia y 
beneficencia hacia nosotros; bien seguros de que si 
no recibiéremos en vano la gracia de Dios , como nos 
amonesta el apóstol san Pablo, serán tan opimos y co* 
piosos los frutos que sacaremos del patrocinio de san 
José, que ni las asechanzas del enemigo común podrán 
enredarnos en sus lazos, ni los pasatiempos y false- 
dades del mundo aficionará! nuestros corazones, ni 
el fuego de la concupiscencia ennegrecerá con su 
humo pestífero nuestras almas, ni nos abatirán los 
trabajos, miserias y desventuras, ni las prosperidades 
y fortuna henchirán nuestros pechos de vanidad y de 
soberbiaren una palabra, seremos con el patrocinio 
de san José verdaderamente venturosos , verdadera- 
mente felices y verdaderamente cristianos. 


La misa es del patrocinio de san José , y la oración 
la siguiente . 


Dcus , qui íncfTabili pro vi- 
deo lia hcMuin Joáepli sanclis- 
sim® Geminéis !uíc sponsum 
ciñere dignafus es; pra'sla , 
quscsiumis, ut quero pi olee- 
lomo vcncnimur ¡o Icitís , 
inicrccssomn [laboro morca- 
nuir iri calis : Qui vivís el 
regnas.». 


O Dios, que por una provi- 
dencia inefable te dignaste 
elegir al bienaventurado José 
para esposo de til santísima 
Madre ; concédenos , que ya 
que en la (ierra, 1c veneramos 
por nuestro protector,* merez- 
camos que interceda por nos- 
otros eu los cielos : Tú que 
vives y reinas... 


La epístola es del cap. 49 del Génesis , 


Füius accrcsccns Josopli , 
fdius accrcsccns ct docorus 
nspeelu. Filisc díscurrcrunl *u- 
per murum , sed oxasperave- 
runl eum, el jurguh su»U , 
ínvidcrunlque illi habcnlcs ja- 
cula. Sed i I in forl i av u$ cjus , 


Hijo que vas creciendo José, 
líijo que estás creciendo y her- 
nioso de semblante, i as don- 
cellas corrieron sobre el muro; 
pero le exasperaron, y finieron 
con él, y le tuvieron envidia 
los flecheros. Su arco se apoyó 
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ti ¿¡«soluta surU vincula bra- 
chíorum el nianuum Ulius per 
manus poteniis Jacob : indo 
paslor egressus cst lapis Israel. 
Peus palris tui cril ndjulor 
luus, c( Omnipolcns bencdicel 
libi brncdiclionibus coeíi tlesu- 
per, IicneHielionilius abvssi 
jaccnlis dcorsum , bencdictio- 
nibus uberum el vulva?. Dcne- 
dicliones ptilris luí eonforíaljc 
sunt brnedielionibus palrum 
cjus: doñee venial desidcritmi 
coHiuro aclernorum : finnl in 
capile Josrph , el in verliec 
Razaran mlcrfrairessuos. 
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sobre el (Dios) tuerte, y las 
ligaduras de sus brazos y de 
sus manos fueron desatadas 
por las manos del poderoso 
(Dios) de Jacob : lo allí salió 
el paslor, la piedra de !srac«. 
El Dios de tu padre será tu ayu- 
dador, y el Omnipotente te ben- 
decirá con bendiciones de lo 
alio del ciclo, con bendiciones 
del abismo que yace ahajo, con 
bendiciones de pechos y de 
matriz. Las bendiciones de tu 
padre fueron confortadas con 
las bendiciones délos padresde 
él; basta que viniese el deseo de 
los collados eternos : cúmplase 
en la cabeza de José , y sobre 
la coronilla de la cabeza del Na- 
zareno entre sus hermanos. 


KEFLEXIOXES. 

Los patriarcas antiguos tenían la loable costumbre 
de llamar á todos sus hijos al iiempo ue morir, y a 
cada uno le daban su bendición. Como hablaban por 
la mayor parte inspirados de Dios, cada bendición 
era una profecía del bien ó del mal que habían de 
experimentar sus lujos , y á las veces en estas bendi- 
ciones se contenian altísimos misterios , que figuraban 
en sombra las verdades que cumplió después Jesu- 
cristo. En la epístola que propone hoy la Iglesia nues- 
tra madre, se contiene la bendición que (lió Jacob al 
menor de sus hijos José , y en ella, además de ense- 
narle las divinas cualidades que habia de tener el Me- 
sías prometido, del cual fué figura José, le da á 
entender en donde había de colocar su confianza 
para bailar un patrocinio seguro contra las adversi- 
dades de esta vida. Por eso le dice; El Dios de la 



1G ASO CRISTIANO. 

padre será tu ayudador, y el Omnipotente te bende- 
cirá con bendiciones de lo alto del cielo y con bendiciones 
del abismo. Toda la confianza deben constituirla los 
hombres en Dios , si quieren que sus deseos logren el 
fin por que anhelan : porque solo Dios es el que sabe 
lo que les es conveniente, y solo él tiene poder para 
dispensarles beneficios. Pero el mismo Dios quiso 
misericordiosamente ensanchar nuestros corazones y 
ampliar mas nuestras esperanzas, haciendo que los 
justos, sus amigos y amados suyos, fuesen también 
para nosotros unos poderosos intercesores, que le 
hiciesen presentes nuestras miserias, y nos alcanzasen 
el remedio de ellas. Los males nos rodean y nos afli- 
gen continuamente, mientras vivimos esta vida mortal 
y trabajosa. Además de esto, como no tenemos en 
este mundo cosa alguna que sea capaz de saciar un 
corazón que fue hecho para amar á Dios, vivimos 
despedazados por nuestros mismos deseos , que siem- 
pre que no se terminen al fin debido, causan en 
nuestra alma una inquietud miserable, y la disipan 
en trabajosas é infelices pretensiones. 

1SI hombre por si mismo no es capaz de darse paz 
en sus pensamientos; sino que continuamente lucha 
con un tropel de vanidades que le quitan el sosiego, 
deseando honras, riquezas, puestos, dignidades, y 
subir siquiera un escalón sobre el sitio en que se halla. 
Conoee fácilmente que en el mundo no hay un pro- 
tector ó medianero que al mismo tiempo sepa discer- 
nir la conveniencia de sus pretensiones, y tenga la 
voluntad y poder necesarios para satisfacerlas; pero 
se ciega miserablemente en no querer buscarlos en el 
cielo. Deseamos un patrocinio para precaver nuestras 
desdichas y ruinas, y alcanzar beneficios y venturas; 
pero apelamos por él a los hombres, que ó no pueden 
protegernos , siendo ellos por si miserables y llacos, 
o caso que nos favorezcan , suele ser para nuestro 
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daño, merendónos un mal cuando al parecer quieren 
hacernos dichosos. Está bien que se desee con ansia 
un favorecedor en las desventuras, un medianero en 
las pretensiones, un protector en la fortuna, y una 
como columna y estribo donde se puedan colocar con 
seguridad las esperanzas; pero ¿en dónde se bailará 
este protector? 

Yerra enormemente quien consiente encontrarlo en 
el mundo , y siempre será una verdad eterna la ben- 
dición de Jacob a su hijo : El Dios de tu padre será (u 
ayudador . En Dios enjugará sus lágrimas el afligido , 
templará sus miserias el menesteroso, encontrará el 
triste la risa y el gusto , poder el flaco , certeza el mal 
seguro, estimación el despreciado, fortaleza el aba- 
tido , el pecador misericordia, el justo gracia, y todos 
amparo seguro y ventura completa sin recelos. ;0 
Dios, y cuán errados han sido mis pasos cuando los 
he dirigido á las criaturas, para obtener de ellas los 
bienes que no podia encontrar sino en ti solo ! Aunque 
está luz y este convencimiento hayan venido tarde á 
mi alma , yo haré que de aqui adelante se regulen por 
ellos todos mis deseos, y que no se extravíe mi co- 
razón. 

El evangelio es del cap . 3 de san Lucas . 


In illo lempore, fnclum esl 
aulcm cum baplizarelur onmis 
populas , ct Jcsu baptízalo, et 
oranle, apertura est coelum : 
ct dcscendit Spirítus Sundus 
corporali specic sicul columba 
in ¡psum ; ct vo.v de codo facía 
est : Tu es Fílíus meus dilcc- 
(us ; in (o complacui niilii . El 
ipíC Jesús erat incipiens quasi 
annorum Iriginta, ut pulaba- 
lur, filius Josej b. 


En aquel tiempo sucedió , 
que bautizándose todo el pue- 
blo , habiéndose bautizado Je- 
sús , y estando este orando , se 
abrió el cielo : y bajó el Espíritu 
Santo sobre él cu forma corpo- 
ral , eomo paloma; y se oyó 
del cielo esta voz : Tú eres el 
Hijo mió amado, en ti me 
complací. Y el mismo Jesús 
comenzaba ya á ser como de 
treinta anos, hijo, según se 
creía, de José. 
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MEDITACION. 

SOBRE LA VANIDAD DEL FAVOR UCMASO. 

PUNTO P2VIMEKO. 

Considera cuanta es la debilidad de los hombres 
para darte ayuda y favor en tus necesidades, y por 
cuantas bajezas tienes que pasar para haber de con- 
seguirlo. El hombre débil, flaco y miserable por su 
naturaleza , no muda de constitución aunque se siente 
en un dorado trono; aunque adorne su cuerpo con 
oro, púrpura y piedras preciosas; aunque !c cerquen 
muchos criados pendientes de sus labios para ejecutar 
sus órdenes ó sus caprichos: aunque por su voluntad, 
finalmente, se regulen y distribuyan las fortunas de 
los otros hombres, y se repartan las dignidades. Tu 
corazón, tus pasiones, tus deseos, la tristeza, tus 
remordimientos, la inquietud de tu conciencia, la 
poca seguridad de la justicia de tu alma , no están eri 
ia mono de ningún hombre, ni caen bajo el poder de 
ninguna jurisdicción criada. Si estos afectos te hacen 
infeliz y miserable, en vano buscarás el favor hu- 
mano, pensando que este puede hacerte venturoso, 
l oque no tiene para si, mal podrá darlo. á sus favo- 
recidos. En medio de aquellos resplandores con que 
brilla la grandeza, hay unas tinieblas densísimas en 
que están envueltas las almas de los que la disfrutan ; 
en medio de aquella gran copia de oro y abundancia 
de todas las cosas, apenas encuentran una que les 
cause un pequeño gusto , y con que den una satisfac- 
ción á su alma. Esta misma abundancia les aumenta 
los deseos, y estos les multiplican las ncccsidadc;-, 
que por su multitud son tan insaciables como una sola 
en la baja fortuna. Si te fuera posible ver claramente 
el corazón de un poderoso, de quien Ul vez esperas 
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favor, auxilio y consuelo, quedarías lastimado viendo 
las feas pasiones que ie despedazan, los cuidados que 
le carcomen, las necias esperanzas que le entretie- 
nen, los deseos que le atormentan , los disgustos que 
le martirizan, y el colmo de miseria y de desventura 
en que vive sumergido. Si duerme, es con un sucho 
interrumpido , que no pueden tranquilar la holanda 
y los brocados; si vela, una multitud de negocios 
enfadosos le ocupan, y hacen que descuide de si 
mismo por atender á ios intereses ajenos ; si se sienta 
á la mesa , la salud débil y los humores enfermizos 
le hacen insípidas las mas exquisitas viandas ; si va 
en fin al teatro, al festín, al pasatiempo, la misma 
costumbre de disfrutarlo se lo hacen soso, fastidioso, 
cansado y aun molesto. ¿Y esposibleque has de poner 
en este hombre tu esperanza para que te dé consuelo, 
para que te libre de miserias, para que te haga ven- 
turoso? 

¿Y esto á cuánta costa? A costa de humillaciones , 
de bajezas, de mil sufrimientos vergonzosos, que, 
comparados con el bien que pretendes, son realmente 
un mal mucho mayor que el que estás padeciendo. 
Unas veces te finges humilde , oirás te aparentas mo- 
desto ; otras afectas una afabilidad risueña, otras te 
ves precisado á disimular con el semblante alegre uu 
secreto despecho que está royéndole el corazón. Tie- 
nes que frecuentar los palacios, esperar por mucho 
tiempo en las antesalas confundido con una multitud 
de truanes, que, como te ven humillado , se atreven 
á tratarle con la altanería de sus señores. ¿Qué mas? 
te constituyes en necesidad de hacer traición á tu 
alma, á tus uKas, para lisonjear á aquel personaje 
de quien esperas la dignidad , el puesto, ó acaso mu- 
cho menos. Porque ¿cómo e. posible que tu le atrevas 
á llamar blanco á lo blanco, ni á decir bueno á lo 
bueno, si oyes que él lo llama ó reputa por negro y por 
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malo? ¿cómo osarás manifestar la verdad , aunque le 
la llagan conocer con evidencia tus estudios , delante 
tío aquel que deseas tener benévolo , y ves que se de- 
clara partidario de la mentira? Pero aun esto es poco : 
ose hombre, cuyo favor pretendes, te desprecia, y 
llevas con paciencia sus desprecios ; ese hombre te in- 
sulta, y lleno de rubor bajas los ojos haciendo el 
sacrificio mas humillante y vergonzoso que puede 
hacerse á la ambición ó al capricho; ese hombre 
exige de tí una gratitud anticipada , que no se da por 
satisfecha con tantas bajezas, con tantos sinsabores, 
con tantos sufrimientos cuantos bastarían para ha- 
certe su esclavo. ¿Y un favor de tan poca utilidad, 
un favor tan inútil y tan vano lo lias de comprar á 
tanta costa? ¿merece tanto precio aun cuando depen- 
diese de él toda tu fortuna? ¿Serás todavía tan necio 
que, renociendo todo esto, quieras seguir con esa 
pretensión caprichosa (pie te ha costado ya tantos 
trabajos , y que será acaso la ruina de tu familia ? 

PUMO SEGUNDO. 

Considera que aun cuando el fa.or humano sea 
para ti tan eficaz y efectivo, que contra su costumbre 
verifique con los efectos las esperanzas que tienes 
concebidas , nada habrás logrado con esto mas que 
ponerte un nuevo yugo. Al mismo tiempo que te veas 
favorecido, te verás ligado con unos lazos que se lla- 
man gratitud , pero que en realidad son unas pesadas 
cadenas. El que te hizo un favor, te mira como un 
esclavo de sus caprichos ; y, ó los has de seguir ciega- 
mente, ó lias de tenor el sentimiento de pasar plaza 
de ingrato. Peí o supongamos por un momento que 
tengas valor para resistir á sus injustas pretensiones ; 
supongamos que aquel (,..e te favoreció es tan come- 
dido y ajustado que d«ia en tu mano la responsabi- 
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] i dad del cargo que lograste; ¿evitaras por eso los 
peligros c| ue traen consigo los puestos y dignidades? 
¿no es cierto que en los sitios encumbrados caen 
los rayos mas frecuentemente y con mas violencia? 
¿no ves como los huracanes arrancan los altos y ro- 
bustos pinos que están en las cimas de las montañas, 
cuando en los valles se burlan los humildes juncos de 
su bravura? Trae á la memoria aquel árbol frondo- 
nsinio de extraña grandeza y hermosura que vio en 
sueños el rey de Babilonia, y de que habla Daniel en 
el cap. i; verás que su misma grandeza fue la causa 
de su ruina, Eslo enseña que los puestos y alias dig- 
nidades no son otra cosa mns que un cúmulo de pe 
ligros, y un imán que atrae Inicia sí las desgracias. 

Pero considera esto mismo con una razón superior 
íi la humana filosofía; mira la superioridad, Indigni- 
dad, el cargo con los ojos sobrenaturales de la fe; 
precisamente te estremecerás cuando consideres que 
lia de llegar un din en que te pida cuenta estrecha de 
iodo un juez recto, infinitamente sabio, y delante de 
quien nada podrán ni la adulación, ni la mentira, ni 
el artificio, ni el soborno. Esta consideración hacia á 
losCrisóstomos, á los Ambrosios, á los Agustinos huir 
las dignidades con mas empeño que el que ponen mu- 
chos hombres en conseguirlas, lisia misma conside- 
ración hizo ([ne san Bernardo escribiese al papa Euge- 
nio, admirándose de q ue hubiese aceptado la liara (1): 
«Considero la altura del puesto, y temo lo caida : miro 
Ja cumbre de la dignidad en que estás, y veo á su lado 
un profundo despeñadero que acaba en el abismo. « 

Lograste tu pretcnsión; el favor le ensalzó; ¿pero íe 
dio talento y fuerzas para cumplir exactamente con 
tus obligaciones? ¿te eximió de la responsabilidad do 
las cargas? ¿no se puede decir con verdad que pre- 


(1) Epfst. 237. 
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tendiste tu misma inquietud, tu opresión, lu peligro 

y tu ruina? 

JACULATORIAS. 

Sperent in te qui noverunt nomen tuum > quoniamnon 
dereliquisti queerentes te, Domine. Sal ni. 9. 

Los que tuvieron la dicha de conocer tu sacrosanto 
nombre, deben, Señor, poner en ti toda su con- 
fianza • bien satisfechos de que jamás desamparas ó 
aquellos que te buscan. 

Deus meus adjutor meus , et sperabo in eum. Salín . 47. 
Mi Dioses mi ayudador, mi protector y mi patrono, 
y en él solo esperaré, 

PROPOSITOS. 

1. Todas las cosas de este mundo dice el Espíritu 
Santo que son vanidad devanidades ; pero entre todas 
ellas apenas hay una á que con mas razón convenga 
este dicho que al favor que con tanta ansiase solicita 
de los hombres. Cuando me vea oprimido , cuando las 
tribulaciones aneguen mi corazón , me servirán estas 
reflexiones y conocimientos para buscar alivio en 
donde pueda seguramente encontrarlo. La razón y la 
experiencia me han ensenado que fuera de Dios y de 
sus santos no se encuentra consuelo verdadero; (pie 
las pretcnsiones humanas, además de los trabajos, 
sinsabores y bajezas que traen consigo, no producen 
mas frutos que nuevas fatigas , nuevos cuidados , y la 
responsabilidad tremenda delante del Juez de vivos y 
muertos. Ya es tiempo de conocer al mundo, y de 
detestar sus engaños*, ya es tiempo de entraren cor- 
dura , y de decir á mi corazón : Dios solo es tu tesoro 
y tu riqueza. La mayor dignidad es contentarte con 
aquella suerte en que te ha puesto su adorable provi- 
dencia. Harto tiempo has perdido corriendo necia- 
mente tras de una sombra que siempre huye de tí. 
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Favor especial del cielo ha sido el que hayas conocido 
tu locura antes de que le la hiciese conocer un preci- 
picio. Si hubieras logrado lo que pretendías, acaso le 
sucedería lo que ala simple mariposa, que deslum- 
brada con los resplandores de la llama, ella misma 
hace diligencias para convertirse en cenizas. De hoy 
mas Dios es mi ayudador, mi protector y patrono , y 
en él solo esperaré. 


SAN HUGO, OBISPO DE Guenoble. 

Nació san Hugo en Castel Nuevo, a las orillas del 
ísere, diócesis de Valencia, en el Del finado, el ano 1053. 
Fué de una familia muy distinguida por su antigua 
nobleza, pero mucho inas por su singular piedad. Su 
padre Odilon era un caballero umversalmente repu- 
tado por hombre de gran virtud, el cual después de 
haber dado grandes pruebas de valor en servicio 
de su rey, fue á acabar sus dias en la Cartuja , ha- 
ciéndose discípulo de san Bruno, y allí murió de edad 
muy avanzada en manos de Hugo su santo hijo, que 
le administró los sacramentos. F1 mismo consuelo 
dió, y los mismos piadosos oficios hizo con su santa 
madre, mujer de extraordinaria virtud, que se quedó 
en el siglo cuidando de su casa y atendiendo única* 
mente al cristiano gobierno de su familia. 

Costóla poco trabajo la educación de nuestro santo. 
Había nacido Hugo con tan felices disposiciones para 
la virtud, que sin exageración se puede decir que 
siempre fué virtuoso, y que nunca fué nino. La 
grande inclinación que tenia á las letras, 1c movió a 
hacer algunos viajes a reinos extraños. Pero los estu- 
dios no perjudicaron á su devoción; su pudor y su 
modestia contribuyeron mucho á conservar su ino- 
cencia; y aunque su virtud era apacible, dulce y dis- 
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cretamente cortesana , la alimentaba y nutria con el 

rigor de secretas pero muy severas penitencias. 

Acabados sus estudios volvió á Valencia, donde 
fué provisto en un canonicato. Su vida inocente, 
ejemplar y retirada le granjeó tanta reputación, que 
Ilugo, entonces obispo de Die, legado del papa Gre- 
gorio Vil , y después arzobispo de León, cautivado de 
las bellas prendas y de la eminente virtud del joven 
canónigo, quiso tenerle consigo y darle parte en el 
ministerio de su legacía. Hizo gran fruto con sus ser- 
mones en el clero , pero lo hizo mucho mayor con sus 
ejemplos en el Dueblo. 

Celebraba el legado un concilio en Aviñon, cuando 
llegaron los diputados déla iglesia de Grenoble, cuya 
silla episcopal lmbia vacado, á pedirle por obispo á 
nuestro santo. Concedióselo el legado con tanto 
mayor gusto, cuanto ninguno mejor que él tenia 
conocida y experimentada su virtud y talentos ; pero 
no fué tan fácil vencer su repugnancia , que su pro- 
funda humildad le hacia mirar como jusla y bien fun- 
dada. Yióse precisado el legado á valerse de toda su 
autoridad para obligarle á obedecer; y temiendo 
siempre no hallase algún pretexto para eludir su 
consagración, le llevó consigo á Roma para que el 
mismo papa le consagrase, tlízolo su santidad sin 
atender a sus razones v excusas. Informada la con- 
desa Matilde de la gran virtud de nuestro santo, 
costeó liberalmente todos los gastos necesarios para 
tan augusta ceremonia , regalándole el báculo y otros 
varios ornamentos pontificales , con los comentarios 
de san Agustin sobre los salmos. 

Cuando volvió de Roma, y fue á tomar posesión 
de su iglesia , quedó penetrado de dolor al ver el las- 
timoso estado en que halló toda su diócesis. No solo 
reinaba en el pueblo la usura, la simonía y toda 
especie de disoluciones , sino que la abominación de 
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la disolución se había apoderado del lugar sanio. !.a 
vida escandalosa de los que por la santidad de su 
estado debieran servir de ejemplo á los demás, pare- 
cía cerrar la puerta á toda esperanza de remedio. 
Gimió el santo pastor en la presencia de su Dios, y 
procuró aplacar su justa cólera con rigurosas peni- 
tencias. Pasaba los dias y las noches en fervorosa 
Oración, llorando los desórdenes de su pueblo ; y no 
perdonando ayunos, vigilias, exhortaciones, instruc- 
ciones, visitas, por la salvación de su rebabo, hubiera 
deseado poder dar su vida por él. 

No podía tardar en dar el fruto correspondiente un 
zelo tan puro, tan apostólico y tan desinteresado; 
echó Dios la bendición á sus trabajos. Ganó los cora- 
zones de todos con su apacibilidad y sus ejemplos, 
y en poco tiempo mudó de semblante todo el obispado 
dcGrcnoblc. No se puede explicar lo mucho que tuvo 
que padecer : pasaba los dias enteros en instruir y 
alimentar con la palabra de Dios á aquel pueblo gro- 
sero é ignorante; y habiendo encontrado disipadas 
las rentas del obispado por la mala administración de 
sus antecesores, estuvo tres ó cuatro anos sin tener 
con que mantenerse. 

listas cruces y penalidades era lo único que le con- 
solaba cu el continuo escrúpulo que le afligía de haber 
consentido, á su parecer con demasiada facilidad, en 
su consagración, y de haberse dejado persuadir á 
aceptar el obispado. No obstante , le apretó tanto este 
escrúpulo , representándole siempre sumamente for- 
midable la dignidad episcopal, que á ejemplo de 
muchos santos determinó renunciarla. Apenas había 
sido obispo dos años , cuando, tomada su resolución, 
partió secretamente á la abadía de la Casa de Dios , 
diócesis de Clermont, en la provincia de Auvernia; 
vistió la cogulla de san Bonito, y en breve tiempo fué 

modelo cabal de la vida monástica. Pero informado el 

a ‘> 
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papa Gregorio Vil (lelo que pasaba, le envió pre- 
cepto formal y preciso para que cuanto antes se resti* 
luyese á su iglesia. Vióse obligado á obedecer, á pesar 
de su repugnancia. Su precipitada fuga había cons- 
ternado á sus ovejas , la not icia de su vuelta las llenó 
de gozo ; y persuadidos todos de que el medio único 
de asegurarse la permanencia de tan santo pastor era 
la reforma general de las costumbres, se empeñaron 
á competencia en corresponder á las ansias de su zelo. 

Casi a los tres años después que se había restituido 
á su obispado, vino en busca suya el famoso san 
Bruno con sus seis compañeros, para echar los pri- 
meros cimientos de aquel orden celebérrimo, que 
siendo uno de los mas bellos ornamentos déla iglesia 
de Jesucrist o, se ha extendido por todo el universo con 
edificación y aun con asombro del mundo, flore- 
ciendo después de mas de seiscientos años con todo el 
primitivo vigor que se admiró en su cuna, y perpe- 
tuando en el orbe cristiano el fervor, la soledad y el 
retiro de les anacoretas antiguos. 

Pocos dias antes liabia tenido Ilugo un misterioso 
sueño , en el cual se le representaron siete resplande- 
cientes estrellas, que, desprendidas del cielo, iban 
como á esconderse en un desierto espantoso de su 
misma diócesis , llamado la Cartuja. Acordándose del 
sueño, recibió á Bruno y á sus compañeros con amor 
y con respeto; y entendiendo de ellos que solo bus- 
caban una soledad retirada y escondida que pudiese 
servirles de asilo contra la corrupción del mundo, 
desde luego les señaló y les donó el desierto de la 
Cartuja, á cinco leguas de Grenoble Edificóles á su 
costa la capilla y las celdas para su habitación; y de- 
clarándose desde entonces su protector y su padre, 
poco tiempo después pasó á ser como el menor de los 
hermanos. 

Contentísimo de tener ya dentro de su obispado 
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lo que había ¡do á buscar en el desierto de la Casa de 
inos, se retiraba á la Cartuja todo el tiempo que le 
dejaban libre taa indispensables funciones de su 
ministerio episcopal. Viviendo entre los nuevos ánge- 
les del desierto, les restituía con usura los ejemplos 
de mortificación y de humildad que recibía de ellos : 
solo le distinguían de los demás los excesos de su 
fervor; echaba mano de los oíicios mas viles y mas 
bajos; era el primero en el coro, y acompañaba las 
penitencias con oración casi continua. 

En Grenoble vivía como en la Cartuja. Era perpetuo 
su ayuno; casi todos los dias predicaba á su pueblo ; 
no le conocían por otro nombre que por el de padre 
de los pobres; quiso vender sus caballos para 
socorrerlos, resuelto á visitar á pié su obispado, 
aunque lleno de asperísimas montanas. Velaba con 
ext remada severidad sobre todos sus sentidos. En mas 
de cincuenta años de obispado nunca miró al rostro á 
mujer alguna. 

A tan extraordinaria virtud no podían faltar sus 
cruces : túvolas nuestro santo muy pesadas por toda 
su vida. No solo probó Diossu paciencia con frecuentes 
dolores de estómago y de cabeza, efectos naturales 
de sus penitencias y de su aplicación al estudio ; sino 
que, para purificar mas y mas su corazón , permito 
que por mas de cuarenta años fuese combatido de 
molestísimas tentaciones, que apenas le daban tre- 
gua. Verdad es que no le dejaba el Señor sin con- 
suelo en medio de tantas amarguras; derramaba en 
su alma aquellas dulzuras celestiales, aquella se- 
creta unción, aquellas gracias sensibles, por cuyo 
medio experimentaba frecuentemente templadas sis 
aflicciones por cierta alegría interior, mas fácil de 
sentirse que de explicarse. Recibió el don de lágri- 
mas; una conversación piadosa, la lectura de un li- 
bro devoto, la vista de un crucifijo bastaban para 
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hacérselas derramaren abundancia. Leíase indispen- 
sablemente en su mesa un libro espiritual mientras 
comía , y se observó que durante la lectura se derretía 
tanto su corazón en el fuego del amor divino, que 
apenas tenia libertad para otra cosa mas que para 
derramar dulces y copiosas lágrimas ; de manera, que 
no pocas veces era preciso mandar al lector que lo 
dejase. 

Su justificación y su desinterés, juntos al elevado 
concepto que se tenia de su eminente santidad , le 
hicieron árbitro de todas las diferencias, y pacificador 
de todas las enemistades. Ni la apacibilidad grande 
de su genio estaba reñida con la firmeza , cuando se 
atravesaban los intereses de Dios y de la Iglesia. 
Mostró singularmente este tesón en el concilio que se 
celebró en Yiena del Delfinado, el año de 11 12, contra 
los excesos del emperador Enrique IV, que había tra- 
tado indignamente al papa Pascual II, y contra la 
ambición del anlipapa Pedro de León , llamado Ana- 
cido, en defensa del legitimo pontífice Inocencio li. 
Fué Hugo uno de los obispos que se juntaron en Puy 
de Velay para excomulgar á Pedro de León , y el que 
mas contribuyó á extinguir el cisma en el reino de 
Francia, sacrificando á la verdad y á la justicia sus 
propios intereses, y la amistad que siempre le habia 
mostrado el antipapa Anacido. 

. Obligado Inocencio á refugiarse en Francia por la 
persecución de este cismático, salió Hugo á recibirle 
y á besarle el pié en Valencia. Allí le suplicó con las 
mayores instancias tuviese á bien exonerarle de! 
obispado, y proveer á la iglesia de Grenoble de sugeto 
digno que enmendase sus muchos yerros, represen- 
tándole su avanzada edad y molestísimos achaques. 
Todo fué en vano; porque el papa, que tenia bien 
conocido su raro mérito y extraordinaria virtud , se 
contentó con mandarle que moderase sus penitencias. 
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y pusiese limite al excesivo trabajo de sus apostólicas 
fatigas. Pero finalmente, viendo que los vehementes 
dolores de cabeza habían debilitado extraordinaria- 
mente su memoria , hacia el fin de su vida condescen- 
dió el pontífice en darle un sucesor, y tuvo el gozo de 
ver consagrar en vida suya á un cartujo, llamado 
también Hugo, que después fué arzobispo de Viena. 

Túvose por una especie de prodigio, ó á lo menos 
por singular favor del cielo, que habiendo perdido 
enteramente la memoria para todas las cosas terrenas, 
la conservó siempre muy viva en todas las especies 
que tocaban á la P«eligion, ó tenían referencia á la 
salvación eterna. Los pocos meses que sobrevivió a 
la renuncia del obispado, los pasó casi en oración 
continua. 

Odorico, obispo de Dic, que había sido deán de 
su iglesia de Grcnoble, deseó tener el consuelo de re- 
cibir el hábito de monje de mano de nuestro santo •, 
y aunque este se hallaba casi en el último extremo 
de su vida, se levantó de la cama para hacer esta ce- 
remonia , dándole fuerzas y causándole copiosas lá- 
grimas el gozo de ver la fervorosa resolución de su 
amado discípulo. 

En fin, consumido nuestro santo al rigor de sus 
penitencias, de sus trabajos apostólicos y de sus 
penosas enfermedades, y lleno de merecimientos, 
murió en Grenoble á los ochenta años y algunos 
meses de edad, el dia primero de abril del año 
de 1132. Luego que se esparció la noticia de su 
muerte, concurrió innumerable gentío de todas partes 
á lograr el consuelo de reverenciar y besar su santo 
cuerpo. No fué posible enterrarle en cinco dias por el 
numerosísimo concurso ■, y todo este tiempo se con- 
servó el cadáver tan entero, tan fresco y tan flexible 
como si estuviera vivo. Fué preciso valerse de algún 
artificio para darle sepultura , y echóse la voz de que 

2 . 
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so le quería exponer en la iglesia para satisfacer á la 
devoción del pueblo; saliéronse todos, menos el clero, 
los cartujos j algunas otras personas de distinción, 
á quienes se había condado el secreto, y de esta ma- 
nera se le pudo enterrar en la iglesia de Santa María, 
donde el Señor manifestó la santidad de su fiel siervo 
por los muchos milagros que obró en su sepultura. El 
papa Inocencio II, que tenia tan bien conocida la 
virtud de nuestro santo, mandó al beato Guido, 
quinto prior de la gran Cartuja y amigo íntimo del 
santo obispo , que recogiese exactamente eri un breve 
compendio la relación de sus virtudes y milagros; y 
habiéndola leído y aprobado, le canonizó solemne- 
mente el añoll34, estando en la ciudad de Pisa, donde 
celebraba un concilio. Su sepulcro se hizo cada dia. 
mas glorioso por la visible protección que experimen- 
taron los fieles implorando su poderosa intercesión. 


SAN VENANCIO. OBisro Y mártir. 

En este dia hace memoria el martirologio romano 
de san Venancio, obispo y mártir, sin especificarnos 
su cátedra ni lugar del martirio. Algunos chicos, 
satisfechos con decirnos quesos reliquias fueron tras- 
ladadas de Dalmacia á la iglesia de su nombre en 
Roma por Juan IV, sumo pontífice, niegan que hubiese 
florecido en España este insigne héroe; pero varios 
escritores nacionales, aunque omiten su patria los y 
hechos'de sus primeros años, sin duda por falta de 
monumentos justificativos, contestan que Venancio, 
retirado de los peligros del mundo con el único objeto 
de atender al importante negocio de su salvación, 
vistió el hábito benedictino en et monasterio de San 
Cosme y Damian, contiguo á la ciudad de Toledo, 
llamado Agaliense antiguamente, donde acreditando 
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su fervor, religiosidad y virtud, ejerció el empleo de 
abad por algún tiempo. Habiendo ascendido después 
á la cátedra episcopal de aquella capital, se portó en 
tan sublime ministerio con todas las virtudes que 
exige el Apóstol en los prelados perfectos , sobre todo 
con una caridad sin limites*, pues habiendo ocurrido 
en su tiempo anos muy estériles en Esparta , socorrió 
con mano liberal, no solo á los necesitados de su 
vasta diócesis , sino á los de otras provincias. En fin , 
obligado de urgentes negocios, pasó á Panonia, y en 
esta expedición logró la corona del martirio por de- 
fensa de la religión de Jesucristo, por los anos G03, 
según el cómputo mas arreglado. He haber sido céle- 
bre su memoria en la antigüedad lo acreditan las 
dípticas de la santa iglesia de T oledo, y el oficio y misa 
á su culto, que se manifiesta en un breviario romano 
impreso en León en 4356. 

MARTIROLOGIO ROM ASO. 

En boma, santa Teodoro, hermana del ilustre márlir 
san Mermes, la cual, habiendo padecido martirio en 
tiempo del emperador Adriano y del juez Aureliano, 
fue sepultada junio á su hermano, en la vía Salaria, 
no lejos de la ciudad. 

El mismo dia, san Venancio, obispo y márlir. 

En Egipto , los santos mártires Víctor y. Estovan. 

En Armenia, los santos Quintino é lreneo , mártires. 

En Constantinopla, san Macario, confesor, que en 
tiempo del emperador León acabó su vida en destierro 
per, defensa de las santas imágenes. 

En Grenoble, san Hugo , obispo, que pasó en la so- 
ledad muchos artos de su vida, y habiéndose hecho 
' célebre por la gloria de sus milagros, fué a gozar de 
la presencia de Dios. 

En la diócesis de Amiens, san Valerico, abad, cuyo 
sepulcro es ilustrado con frecuentes milagros. 
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año cristiano. 


La misa es del común de confesor pontífice, y la oración 
la que sigue. 

Exaudí, quaesumus, Do- Suplicárnoste , Señor, que 
mine, preces nostras, quas in oigas benignamente las súpli- 
beail Hugonis confessoris iu¡ cas que te hacemos en la fcsli- 
atque pontificis solemoitaic vidaddcl bienaventurado Hugo, 
deferimus; et qui tilii digne tu confesor y pontífice,)' que 
mcruil famulavi , ejus interce- nos perdones nuestros pecados 
dentibus merifis, ab ómnibus por los merecimientos de aquel 
nos absolve peccatis : Per que mereció servirte digna- 
Dominum nostrum Jesum mente. Por nuestro Señor Jesu- 
Ghrislum... cristo... 

La epístola es del apóstol san Pablo á los Hebreos , 
cap. 5. 

Fratres : Omnis pontifex ex Hermanos : Todo pontífice 
hominibus assumplus, pro ho- tomado de entre los hombres , 
minibus constituí tur in iis quae prcsideenbeneficlodeloshom- 
sunt arl Deum, ut olícrat dona, bres en todas aquellas cosas 
ct sacrificía pro pecoaiis : qui que miran á Dios, para que 
condoleré possit iis qui igno- ofrezca dones y sacrificios por 
rant el errani : quoniam el los pecados : el cual pueda tener 
ipse c¡ reunid alus esl infirmi- compasión de los ignorantes y 
late : el propiereá debet que- de los que yerran aporque lam- 
madmoduin pro populo , ¡la bien él mismo está rodeado de 
etiam el pro scmeiipso offerre flaqueza : y por esto debe ofre- 
pro peccaiis. IScc quisquam cer sacrificio por los pecados , 
sumii sibi lionorem, sed qui de la manera que por el pueblo, 
vacatura Deo, Umquam Aaron. así también por sí misino. M tal 

honor se le loma para sí cua!- 
• quiera, sino aquel que es lla- 
mado de Dios , como Aaron. 

NOTA. 

« Los Hebreos, á quienes se dirigió esta epístola, 
» eran los Judíos recien convertidos que vivían en 
» Jerusalen y en toda la Palestina. Escribióla el 
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» Apóstol en griego y no en hebreo, por ser entonces 
n la lengua griega la mas general y conocida en 
» todas las naciones, cuando la hebrea y la siriaca la 
» ignoraban muchos de los mismos judíos, que se 
» habían criado en diferentes provincias. » 


UEiLEXIOXES. 

Todo pontífice escogido de entre los hombres le 
destina Dios para los hombres en aquellas cosas que 
tocan al mismo Dios : Omnis ponlifex ex hominibus 
assumplus, pro hominibus consliluilur in iis quce suní 
ad Deum. A solo Dios toca la elección de sus minis- 
tros. Infeliz de aquel que se entremete en el minis- 
terio de los altares sin legítima vocación. La ambición, 
el interés y la codicia llenan el sacerdocio de intru- 
sos, que profanan la santidad de su carácter. Al 
padre de familias pertenece privativamente la distri- 
bución de los empleos de su casa ; es proprio de su 
inspección y de su autoridad destinar los primeros 
oficios á quien quiere \ pretender ocuparlos con arti- 
ficio y con malla, es llenarlo todo de confusión. ¡ Buen 
Dios! ¿cuántos falsos profetas quedarán degradados 
en el dia del juicio universal? Cuanto mas sagrada es 
la dignidad, cuanto mas elevado es el empleo, tanto 
mas eminente debe ser la virtud, lis un sacrilegio 
aplicar la mano al incensario , cuando no es el Señor 
eiquenes destina áesta función. Ninguno tiene de- 
recho para pretender esta honra sino aquel á quien Dios 
llama á ella, como Aaron : Nec quisquam sumit sibi ho- 
norem, sed quivocatur á Deo, tanquam Aaron. Y pre- 
gunto : ¿se pretende siempre el sacerdocio en fuerza 
de una vocación legitima? ¿se aspira á este sacrosanto 
estado, formidable á los mismos angeles , consultando 
úuicamente la \ oluntad del Señor? ¡ Cuántos hombres 
terrestres y materiales no consultan mas que á la 
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carne y sangre ! ¡ cuántas veces la voz de los padres y 
de los parientes levanta mas el grito que la voz de 
Dios! Si los hijos no tienen vocación, ¿qué importa? 
los padres la tienen por ellos. Si no tienen laicatos , 1 
¿ qué importa ? las rentas de un beneficio pingüe lo 
suplen todo. ¿Y después nos admiraremos de que 
Dios se muestre tan irritado, de que haga tan visibles 
los efectos de su cólera? ¿cstrauaremos uue destruya 
los mas ricos patrimonios, que aniquile las casas 
mas opulentas ? Al verdadero sacerdote , dice san 
Clemente Alejandrino, lib. 6, no se le tiene por sanio 
porque sea sacerdote ; antes se le hizo sacerdote, porque 
se le tuvo por santo. Importante lección para aquellos 
que atienden mas á las rentas que á la elevada sanr 
tidad del ministerio. 

Escogió Dios por ministros suvos á hombres flacos 
y sujetos á todas nuestras debilidades, para que sepan 
compadecerse de los extraviados y de los ignorantes: 
Qui condoleré possit iis qui ignorant el errant : quonium 
ct ipse circumdalus esl infirmitate. \ Lastimoso error, 
hacer ostentación de una severidad desdeñosa y arro- 
gante! Una de las principales máximas de la secta 
farisaica era la inexorable y afectada severidad con 
los pecadores. Murmuraban de Cristo aquellos reti- 
nados hipócritas con motivo de la suavidad é indul- 
gencia con que trataba á estos; censuraban las pia- 
dosas industrias de que se valia el Salvador para 
ganarlos y para convertirlos-, chocábalos, dábales 
en rostro su divina complacencia , y le hacían causa 
de ella. Es cierto que una blandura excesiva, una 
suavidad fuera de sazón , una indulgencia tímida y 
cobarde puede ser tan perniciosa como un rigor 
descompasado. Para curar las llagas es menester 
mezclar el aceite con el vino. No obstante, ios san- 
tos que fueron mas rigurosos consigo mismos, fue- 
ron por lo común los mas blandos y benignos para 
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los demás. Pero al contrario, pocos doctores se en- 
cu&ilran hoy demasiadamente rigurosos con los 
demás, que no sean nimiamente indulgentes conmigo 
misinos. 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo . 


•. In illo tempore , dixil Jesús 
d isci pulís suis paruholam lianc: 
Homo quídam peregre profi- 
ciscens, vocavit servos suos, 
ct (radidit lilis bona sua. El uní 
dedil quinqué lalenla , alii au- 
lem dúo, alii vero unum , 
unieuique secundum propriam 
virlulem , el profeclus esl íla- 
lim. Abiit auleni qui quinqué 
lalcnla acccperat, et opéralos 
esl in cis, ot lucmlus esl alia 
quinqué. SimilUer, et qui dúo 
accede rat, lucra! us cst alia dúo. 
Qui autem unum aecepcral , 
abiens fodil in lerram, clabs- 
condit (iccuuiam domini $ui. 
Post mullum vero lemporis 
venit dominus servorum illo- 
rum , el posuit ralionem cum 
cis. El acecdens qui quinqué 
lalcnla aecepcral, oblulil alia 
quinqué lalenla, dicens : Do- 
mine, quinqué lalenla Iradidisli 
mili i , eccc alia quinqué super- 
lucralus sum. Ail iü¡ dominus 
cjns : Eugc , serve bonc el Pi- 
delis, quia super pauca fuisli 
(idelis, super mulla le eonsli- 
luam, inira in gaudíum domini 
luí. Acccssil autem el qui dúo 
lalenla acceperat, el ait ■. Do- 
mine , dúo lalenla Iradidisli 
milú. cccc alia dúo lucralu? sum. 


En aquel (iempo dijo Jesús á 
sus discípulos esta parábola : 
Un liomhrc que debía ir muy 
lejos de su país, llamó á sus 
criados, y Ies entregó sus bie- 
nes. V á uno dio cinco talentos , 
á otro dos, y á otro uno, á cada 
cual según sus fuerzas, y se 
partió al punto. Fue , pues, el 
que había recibido los cinco 
talentos á comerciar con ellos , 
y ganó otros cinco. Igualmente 
el que había recibido dos, ganó 
otros dos. Pero el que liabia 
recibido uno , hizo un hoyo en 
la tierra , y escondió el dinero 
de su señor. Mas después de 
mucho tiempo vino el señor de 
aquellos criados, y les tomó 
cuentas. Y llegando el que 
había recibido cinco talentos , 
le ofreció otros cinco, diciendo : 
Señor, cinco talentos me entre- 
gaste, be aquí oíros cinco que 
he ganado. Díjole su señor : 
Bien está, siervo bueno y fiel; 
porque has sido fiel en lo poco, 
le daré el cuidado de lo mucho; 
entra en el gozo de tu señor. 
Llegó también el que liabia 
recibido dos tálenlos, y dijo : 
Señor, dos talentos me entre- 
gaste , he aquí otros dos mas 
que lie granjeado. Di jóle su 
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AU illí dominus cjus : Eugc, señor : Bien está , siervo bueno 
serve bone el fidelis, quia su- y (¡el ; porque lias sillo liol en 
per pauca luisií fidelis, suprá lo ]ioco, te daré el cuidado de 
mulla le consliluam, inira in lo mucho; entra en el gozo de 
gaudium domini lui. lu señor. 

MEDITACION. 

DE LA LIBERALIDAD CON QUE PREMIA DIOS A LOS QUE 
LE SIRVEN. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera las maravillas que obró Dios en favor 
de! pueblo de Israel : dividense las aguas del mar 
Rojo; son sumergidos en sus ondas pueblos enteros; 
témpíanse milagrosamente los ardores del sol; ilu- 
míname las tinieblas de la noche ; brotan repentina- 
mente fuentes cristalinas de las rocas y peñascos; baja 
diariamente del ciclo una comida deliciosa; caen por 
tierra al son de las trompetas los muros de las ciu- 
dades : todas estas maravillas no eran mas que figuras 
del paternal cuidado que tiene Dios de sus escogidos, 
de la liberalidad con que premia á los que fielmente 
Je sirven. 

¿Qué bienes liemos recibido durante nuestra vida, 
que no hayan sido dones de su liberalisinia mano? 
¿ qué gracias no esperamos de la misma fuente ? Y sí 
D ios es tan liberal con todos los hombres ; si derrama 
los tesoros de su misericordia indiferentemente sobre 
justos voceadores, comprendamos, si es posible, que 
bondad será la suya para con sus queridos siervos, 
qué liberalidad gastará con aquellos que le sirven con 
fidelidad, y le aman con ternura. 

Quia super pauca fuisti fidelis; porque fuiste fiel en 
lo poco. A la verdad, ¿qué cosa podemos hacer en 
servicio de Dios que se pueda llamar grande? Todo 
cuanto nace de nosotros, huele y sabe á nuestra nada. 
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¿Qué servicio de importancia le podemos hacer? Et 
dignum ducis super hujuscemodi a pe vire oculos fuos? 
¿Y vos, ScTior, os dignáis de volver vuestros ojos 
hacia esto poco que se hace por vos? ¿Qué digo 
volver vuestros ojos? os dignáis de estimarlo , de ala- 
barlo, de premiarlo con profusión. Vos mismo hacéis 
meritorio lo que hacemos, y á este mérito señaláis 
un premio sin medida. [O Dios, y qué cosa tan 
buena es serviros ! ¡ ó Señor, y qué buen amo sois ! 

Euge y inerve bone et fidelis : ea, que eso va bien, fiel 
y buen siervo mío. ¡ Con qué bondad alienta el Señor 
á sus mas humildes siervos! Supra multa te cons - 
tltuam : por esa tu fidelidad en cosas pequeñas, yo te 
elevaré á las mayores honras. ¡Qué promesa de tanto 
consuelo 1 Premia Dios sus mismos dones-, pero; con 
qué liberalidad los premia ! ; que solidez, qué dulzura, 
qué deliciosos gustos no acompañan á este premio! 
Y despucs de esto ¿serán menester grarldes razona- 
mientos para convencernos de qne debemos servir á 
tan buen amo? ¿Dónde está nuestra fe? ¿dónde está 
nuestra razón ? 


PUMO SLGUVDO. 

Considera no solo con qué bondad , sino con qué 
priesa, digámoslo asi, premia Dios anticipadamente 
lo qne se hace por el. La paz de la conciencia, mas 
exquisita y mas deliciosa que todo cuanto encanta los 
sentidos^ el consuelo interior, con el cual no tienen 
comparación todos los profanos gustos del mundo, 
son la reñía fija de las almas virtuosas. Gustan cierta 
alegría pura, hallan no sé qué sólida gloria hasta en 
ios mismos desprecios y abatimientos. Todas las co- 
sas sirven al (pie sirvo á Dios con perseverancia. 

Sin hablar de aquellas bendiciones temporales, de 
aquellas visibles prosperidades que reinan muchas 
veces en la casa del justo, pongamos los ojos en aquel 
4, 3 
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salario que se reserva para la vida eterna; en aquella 
preciosa corona , en aquella superabundancia de 
bienes, en aquella inmensidad de premios eternos. 

¡ Por un "aso de agua , una bienaventuranza sin fin ! 
¡por cuatro lágrimas derramadas por las miserias 
ajenas, el gozo eterno del Señor! ; por una caritativo 
visita hecha á un enfermo, á un encarcelado, el 
mismo Dios por recompensa ! 

Eeha aquella pobre viuda en el gazofilaeio del 
templo dos monediilas de cortísimo valor, y Jesucristo 
las estima mas que los mas preciosos dones. Venid, 
benditos de mi Padre, dice el Salvador, ó poseer el 
reino que os está aparejado desde el principio del 
mundo: vuestro es, vosotros lo merecisteis, y por 
decirlo así lo conquistasteis y comprasteis ; pero 
¿cómo, y con qué? con una corta violencia que hi- 
cisteis á vuestros sentidos; con una lijera victoria que 
conseguisteis de vuestras pasiones con haber cer- 
cenado cien cosidas inútiles ó supérduas ; con baberos 
retirado por algunos pocos dias; con una leve mor- 
tificación, con una limosna. El reino de los cielos, 
que solo Jesucristo nos pudo merecer, aquella eterna 
felicidad , aquel precio del valor infinito de su sangre, 
aquella gloria que no tiene fin , que no se puede ena- 
jenar, esa se nos da por nada. Absque argento , el 
absque ulla commutatione(l). Y á la verdad, ¿qué pro - 1 
porción hay entre el salario y el servicio , entre el 
trabajo y el premio? 

Y á vista de esto, ¿se nos hará cuesta arriba el 
serviros á vos, Dios mió? ¿y se os servirá con flo- 
jedad y con disgusto? ¿y habrá quien se retraiga de 
serviros? 

Añade un san Ilugo á los trabajos, cuidados y fa- 
tigas del obispado, los rigores de la penitencia; retirase 
á descansar de sus trabajos á la soledad de un espau* 

(¡) Tsaí. 55. 
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toso desierto : y pregunto : ¿tendrá ahora motivo on 
el ci- lo para arrepentirse <lc haber sacrificado tan 
¿onerosamente las conveniencias transitorias de la 
vida ? 

¿ Cuándo, Señor, dejaré de ser enemigo de mi 
quietud y de mi fortuna? , cuándo he de comenzar á 
conocer la gran dicha que es el serviros? ¿ cuándo 
me he de dejar mover de vuestra liberalidad y del mé- 
rito de vuestras recompensas? Desde este momento, 
mi Dios, si, desde este momento, no me alucinarán 
ya ni el demonio con sus ilusiones, ni el mundo con 
sus falsas brillanteces. Conozco ya cuan dichoso es el 
que se emplea en servicio de tal amo, y que el sa- 
lario que dais á los que os sirven es sin medida. Esto 
es hecho, yo quiero serviros sin reserva, y sin ne- 
garme á cosa alguna de cuantas me podáis pedir. 

JACULATORIAS. 

; Quam magna tnuUiludo dulcedinis tuce , Domine, quam 
abscondisti timentibus le! Salm. 30. 

¡Qué gusto, Señor, qué dulces consuelos tenéis re- 
servados para los que os sirven y os temen ! 

fusti inpevpetuumvivent, ct apud Uomitium esl merces 
corum. Sap. 5. 

Los justos vivirán eternamente, y el Señor les tiene 
guardados grandes premios. 

PROPOSITOS 

1. Es cosa bien extraña que siendo Dios tan bueno 
y tan liberal con los que le sirven , se hallen tan pocos 
que le sirvan con alegría y con perseverancia, al 
mismo tiempo que, siendo el mundo universalmente 
tenido por un amo duro, cruel, inexorable, haya 
tantos que se atropellen por servirle como esclavos. 
Mas o'j.j los trate como tirano, mas que los obligue 
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a continuos y dolorosos sacrificios, mas que sola- 
mente los pague en lágrimas y en pesadumbres, mas 
que no les prometa otro salario que amargos arre- 
pentimientos i ninguno hay que no le sirva con risueña 
cara, que no se tenga por dichoso de su suerte, que 
no haga vanidad de su librea. Que sea el mundo in- 
juslo y cruel , que nada se gane en servirle , ninguno 
lo ignora, todos convienen en ello; pero con todo 
eso cada dia se aumenta el número de sus esclavos. 
Al contrario colma Dios de gustos y de bienes á sus 
fieles siervos ; es lijerisimo su yugo, es dulcísima su 
carga; premia hasta los meros deseos, aunque no 
lleguen á ejecuciones: paga largamente la voluntad 
de hacer bien-, nada se le escapa , nada deja sin pre- 
mio; sin embargo siempre está Dios mal servido; 
se tiene por injuria el titulo de devoto, esto es, de 
siervo de Dios, y se avergüenzan , se corren muchos 
de estar á su servicio. ¿Puede haber mas espantosa 
contradicción entre nuestra fe y nuestra conducta? 
Haz que cese en tí desde hoy esta contradicción; 
sirve á Dios, declárate altamente por siervo suyo, 
y avergüénzate solo de servirle con flojedad y con 
tibieza. Nada niegues á tu Dios; bien conoces lo que 
tanto tiempo ha te está pidiendo, y lo que tú tanto 
tiempo ha le estás negando. Esc pequeño sacrificio, 
esa corta victoria, ese acto de generosidad cristiana, 
la moderación en esa profanidad, en ese juego, en 
esas chanzas, apenas te hubieran costado nada, si el 
mundo te las hubiera pedido por condiciones para 
entrar en su servicio. Muchos años lia que Dios te 
la pide, ¿y todavía deliberas? ¿todavía dudas? ¿toda- 
vía no tienes valor para concedérselas? ¿y hasta 
ahora todo se lo has negado? ICa , pon ya fin desde 
este mismo dia á esas eternas dilaciones ; y pues 
Dios es tan pronto como liberal en el premio, deter- 
mina desde cs'v mismo punto lo que lias de hacer 
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por Dios en adelante, y lo que has de comenzar á 
hacer desde este propio dia, esas paces, esa resti- 
tución , el sacrificio de esa pasioncilla , la fuga de esa 
ocasión, la reforma de tanta profanidad, ese acto de- 
mortificación. No te olvides de aquellas hermosas 
palabras del Sabio : Desiderio, occiduntpigrum( i). Los 
deseos matan á los perezosos , porque todo se les va 
en proyectar sin hacer nada. Pasánseles los dias en 
estériles deseos, mientras los justos cumplen lo que 
ellos idean y trabajan sin cesar : Qui autem juslus cst, 
trihue i el non cessabit . 

2. Una buena resolución disminuye, pero no quita 
el trabajo. Sobresáltase el amor propio , asústanse los 
sentidos luego que el corazón se resuelve á vencerse. 
No te dejes espantar de esas imaginarias dificultades, 
y en sintiéndote con alguna cobardía, aliéntate á tí 
mismo con aquellas palabras del apóstol san Pablo á 
losltoinanos: Nonsunl condigna: passiones hujus tem - 
poris ad futuram (jloviam queo rcvelabilur in nobis. 
¿Qué proporción hay entre lo poco que se padece, y 
lo mucho que se espera? Quod in prwsenti esl, mo- 
vientuneum ct leve (ribulationis nostrw , supra modum 
in sublimitate colernum q lorie? pondus operatur in nobis : 
'Estas lijaras y momentáneas tribulaciones que sufri- 
mos ahora, nos producen un peso eterno de gloria, 
en grado tan excelente, que es superior á toda me- 
dida. Acuérdale en fin (pie el misino Dios quiere ser 
el premio de lo que hacemos por él : Eejo ero ¡ncrces 
lúa . ¿Parécete que no quedaremos bien pagados á 
este precio'? Haz continuamente estas reflexiones; no 
hay razón que pueda resistirlas, y nada le puede cos- 
tar el familiarizarte con ellas. 


(1) 1. Pro*. 21. 
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DIA SEGUNDO. 

SAN FRANCISCO DE PAULA, confesor. 

San Francisco de Paula, ornamento y maravilla de 
su siglo , nació en Paula , ciudad pequeña de Calabria, 
el año de 4416, de una de las mas honradas y mas 
virtuosas familias de aquella ciudad. Jacobo Mar- 
tolilo , por otro nombre Salicon , y Viana de Fuscaldo, 
sus padres, se persuadieron que este hijo era fruto 
de un voto que habían hecho al Señor bajo la invo- 
cación de san Francisco de Asis, cuyo nombre le 
pusieron 5 y pocos dias después habiendo advertido 
que el niño tenia en un ojo una nube que le emba- 
razaba la vista, haciendo promesa al Señor de ves- 
tirle por un año el hábito del mismo san Francisco 
en uno de sus conventos, luego se le desvaneció la 
nube. 

Quiso la piadosa madre criar por sí misma á su hijo, 
y cuidar de su virtuosa educación. Dejóla poco que. 
hacer la divina gracia , porque el niño Francisco había 
nacido tan naturalmente inclinado á la virtud, que 
todos sus entretenimientos eran hacer oración, y 
estarse en las iglesias. Anticipóse la devoción á la 
razón, comenzando desde su mas tierna infancia 
aquella penitente vida que continuó hasta la muerte. 

No contribuyeron poco á fomentar su piedad los 
buenos ejemplos que observaba dentro de su casa. 
¡Sus virtuosos padres, contentos con un hijo y con 
una hija que les había dado el cielo , vivieron en ade- 
lante como hermano y hermana, atendiendo única- 
mente al cuidado de su salvación y á la crianza de su 
corta familia. Era Francisco todo su consuelo \ pero 
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fue preciso privarse de él por cumplir la promesa 
que habían hecho. Luego que cumplió trece años, le 
entregaron á los religiosos de san Francisco en el 
convento de san Marcos , a una legua de la ciudad de 
Paula. 

Desde luego observaron los frailes en el niño Fran- 
cisco una gran prudencia en toda su conducta, un 
entendimiento juicioso y maduro, una docilidad, un 
rendimiento que no tenia semejante; y añadiéndose á 
todo esto una devoción que asombraba á los mas 
fervorosos , llegó á ser la admiración de todo el con- 
vento. Hicieron cuanto pudieron para no perder 
aquel tesoro, pero eran diferentes los designios de la 
divina Providencia. Habiendo cumplido Francisco el 
voto de sus padres , les pidió licencia para ir en pere- 
grinación á Asis, á. Nuestra Señora de los ángeles, y á 
Roma. De vuelta visitó los monasterios mas célebres 
que encontró en el camino , y llegado á Paula , suplicó 
á sus padres le permitiesen retirarse á cierto sitio 
solitario que estaba en una heredad suya distante 
quinientos pasos de la ciudad. Condescendieron con 
sus fervorosos deseos, aunque no tenia mas que ca- 
torce años, bien persuadidos de que era el espíritu 
de Dios el que le llamaba al desierto 

Pero su misma fama turbó presto su amada soledad. 
Concurrían tropas de ciudadanos de Paula á ver aquel 
nuevo Juan Bautista en el desierto; esto le obligó á 
retirarse á otro mas desviado , y como á enterrarse 
vivo en una gruta , que él mismo abrió en una roca 
sobre la orilla del mar. Alii resucitó en su persona el 
joven anacoreta la abstinencia , los rigores y el fervor 
de los antiguos, y aun se adelantó á sus penitencias. 

Su cama era el duro suelo de la misma roca; su 
comida yerbas y raíces que arrancaba de un vecino 
bosque; su bebida el agua que iba á buscar á un 
arroyuelo bien distante de su gruta; el vestido vil y 
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grosero, con un áspero cilicio á raíz de sus delicadas 
carnes; su ocupación leer libros espirituales, con- 
templar y orar continuamente. Esto es cuanto se ha 
podido saber de aquella vida escondida, que duró 
hasta que la Providencia le envió algunos discípulos 
que fuesen imitadores y testigos de sus virtudes. 

El año de 1435, no pudiendo resistirse á los ince- 
santes ruegos que le hicieron algunos jóvenes para 
que los admitiese por discípulos y les permitiese vivir 
en su compañía, consintió en que se fabricasen tres 
celdillas, y se erigiese una pequeña capilla, adonde 
un clérigo de una paroquia vecina venia regular- 
mente á decirles misa y administrarles los sacra- 
mentos, juntándose en ella todos á cantar alabanzas 
á Dios. Esta fué como la cuna de aquella ilustre reli- 
gión que con el tiempo fué la mas hermosa porción del 
rebaño de Jesucristo , y el mas bello ornamento de su 
iglesia-, de aquella orden que, singularizándose entre 
ias demás por su especial cuarto voto de abstinencia, 
confunde la delicadeza de tantos tibios cristianos 
que pretenden tener legítimos motivos para dispen- 
sarse en el ayuno y manjares propios de la cuaresma; 
de aquella orden en fin tan fecunda en hombres in- 
signes, que se difundió por todas las cuatro partes 
del mundo , aun en vida de su fundador, y que con- 
serva hoy, después de trescientos años, todo el fer- 
vor del primitivo instituto, y realza la humildad do 
su nombre con el relieve de tantas virtudes. 

No tenia á la sazón nuestro santo mas que diez y 
nueve años; pero su eminente santidad, y las mara- 
villas que el Señor obraba por él, aumentaron tanto 
el número de sus discípulos que se vió precisado á 
pensar en edificar un monasterio que fuese capaz de 
alojarlos á todos. Quiso poner la primera piedra Pirro, 
arzobispo de Cosenza. Como la humildad de nuestro 
santo hubiese formado muy estrecho el plan, apareció- 
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sele de repente un religioso de san Francisco, aconse- 
jándole luciese un convento mas capaz y de extensión 
nms proporcionada, y habiéndole dejado todas las 
dimensiones, desapareció : lo que hizo creer piado- 
samente al papa León X que el religioso que se bahía 
aparecido había sido el mismo san Francisco de Asi.-, 
No se puede ponderar el ardor con que todos los 
pueblos dei contorno concurrían á porfía á adelantar 
la obra del monasterio. Venían á trabajar tropas en- 
teras de artesanos por su propia devoción, sin ser 
gravosos á Francisco ni á su comunidad. Los jóvenes 
do primera distinción y aun las mismas señoras y 
damas principales llevaban sobre sus delicadas es- 
paldas las espuertas y el ripio para el cimiento, y 
servían á los albañiles , á quienes después pagaban lO'* 
jornales. Pocas fueron las personas que no quisiesen 
tener parte en este maravilloso edificio; pero nada lo 
adelantó tanto como los milagros que obró el Señor 
por intercesión de nuestro santo. 

Uno de los testigos del proceso hecho en Cosenza 
para su canonización, depone que habiéndose hecho 
llevar al santo para que le aliviase de un vehemente 
dolí r (juc sentía en un muslo y le impedia andar y 
tenerse en pié, Francisco, después de haberle asegu- 
rado que aquel dolor era castigo del cielo por el poco 
respeto que había tenido á su madre, 1c mandó que 
llevase i\ la obra una viga de enorme peso que muchos 
hombres apenas pudieran mover. No pudo contener 
la risa el enfermo al oir semejante proposición; pero 
el santo le dijo : Por caridad haced lo que os mando, 
que bien podéis. Obedeció sin réplica, cargó sin difi- 
cultad con la viga al hombro, llevóla á la obra, y 
quedó del todo sano. 

Vinieron á decir a Francisco que un horno de cal 
se había abierto por diferentes partes con la violencia 
del fuego , y estaba próximo á desplomarse. Corre ai 
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homo, entra en él intrépidamente, anda entre las 
llamas cerrando las rendijas, repáralo todo, y se sale 
con grande serenidad sin la mas leve lesión. 

Parece que poseía el don universal de milagros. 
Desprendido del monte, un corpulento peñasco venia 
á desgajarse sobre el edificio, y á sepultarlo entre 
sus ruinas. Levanta Francisco las manos al cielo, y se 
suspende el peñasco en lo mas pendiente de la es- 
carpada montaña. Falta agua á los que trabajan en 
la obra; hace oración, y brota una copiosa fuente, 
quejamás seha secado. Concluido en fin el portentoso 
edificio á fuerza de milagros , estableció en él la dis- 
ciplina regular sin aflojar en el primitivo rigor de pe- 
nitencia que liahia entablado en la primera ermita. Y 
aunque no quiso obligar á sus religiosos á una vida 
tan «austera como la que él hacia, pues había mucho 
tiempo que se mantenía con solas legumbres , prohi- 
biéndose aun el uso del pescado, mandó que por 
cuarto voto se obligasen todos a una perpetua absti- 
nencia de carne y de lacticinios. 

No dudando el arzobispo de Cosenza que era obra 
de Dios el nuevo instituto, permitió á Francisco que 
fundase conventos en toda la extensión de su diócesis. 
Los obispos circunvecinos le dieron el mismo permiso, 
y en poco tiempo vió el santo establecidos sus lujos 
en Paula, Paterno, Especia y Corigliano. 

Deseosos los Sicilianos de entrar á la parte en la 
dicha de los Calabreses, pidieron á Francisco enviase 
á su isla algunos religiosos. Fue el mismo santo en 
persona, é hizo muchas nuevas fundaciones; y como 
el don de milagros le acompañaba por todas parles, 
hizo tantas maravillas como pasos. El patrón de un 
navio muy interesado no quiso admitirle á bordo; 
él tendió su manto sobre las ondas , y en este nuevo 
género de embarcación pasó con sus compañeros el 
famoso estrecho de Sicilia. 
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Pareciera que Francisco tenia la llave de todos los 
corazones para registrar hasta los pensamientos mas 
secretos; que estaba á un mismo tiempo en todos los 
lugares del mundo para ser testigo ocular de los 
sucesos mas distantes: y que tenia todos los tiempos 
presentes , tan detallada era hasta en las mas míni- 
mas circunstancias la relación que hacia de lo ve- 
nidero. 

Profetizó la toma de Constantinopla; mandó en 
nombre de Dios al rey de Ñapóles que atacase á los 
Turcos y los echase de Calabria , no obstante la gran 
desigualdad do, sus fuerzas ; una completa victoria 
veriíicó la profecía. Pronosticó al rey de España que 
expelería los Moros de sus estados, y que él mismo 
recobraría el reino de Granada. Movida la hermana 
del santo de una ternura mal regulada, estorbó á un 
hijo suyo que entrase en la religión de su tio : muere 
el muchacho dentro de pocos dias, tráenle á enterrar 
á la iglesia del convento, cantante el oficio de difuntos, 
y cuando iban á meterte en la sepultura, ordena 
el santo que lleven el cadáver á su celda : hace 
oración, y le resucita. La pobre madre llena de dolor 
vino el dia siguiente al convento á consolarse con su 
santo hermano ; confesó que era justo castigo del 
cielo, y que si no hubiera estorbado á su hijo que 
fuese religioso, sin duda viviría. Y bien, la dijo el 
santo, ¿ darías ahora tu consentimiento? ¡Ah, her- 
mano mió, respondió la afligida madre, y cómo que le 
daña ; pero ya viene tarde ! San Francisco le dice 
que aguarde un poco ; sílbese á la celda, dá el hábito 
al sobrino, baja con él, y preséntasele á la madre. 
Estefué el célebre padre Fr. Nicolás de Aleso, que 
acompañó á su tio en el viaje de Francia, donde 
murió con gran fama de santidad. 

Pierde el fuego en sus manos toda su virtud : ase 
ascuas sin sentir la menor lesión , para probar á unos 



48 aSo cristiano. 

legados del sumo pontífice que Dios es el principal 
autor de su instituto. Todos los elementos lian oído 
su voz, han obedecido sus órdenes, se han sujetado 
á cuantas disposiciones él quiso, como si Dios le hu- 
biese establecido árbitro absoluto del mundo. 

A vista de tantas maravillas no hay que admirar 
hubiese hecho en todas partes tan portentosas con- 
versiones. ¿Quién se habia de resistir á un profeta tan 
poderoso en obras y en palabras? 

Informado el papa Sixto IV de los prodigios que 
obraba aquel hombre extraordinario , y de los pro- 
gresos que hacia su instituto en Sicilia y en Calabria, 
quiso verle-, y examinada su regla, la aprobó solem- 
nemente por una bula expedida en 25 de mayo 
de 1474, nombrando á Francisco por general de toda 
la orden. 

Pió es posible comprender cómo un hombre solo 
podía atenderá tantos negocios y cuidados, capaces 
de cansar las fuerzas de muchos. Consultado de todas 
partes como oráculo del mundo cristiano, á todo 
responde siendo él solo como el alma de su tierna 
religión, prodigiosamente multiplicada, dispone y 
arregla todos sus concertados movimientos; buscado 
de grandes y de pequeños para alivio en sus dolencias, 
y para consuelo en sus aflicciones , á todos atiende, 
á todos socorre, á todos consuela; y en medio de esta 
continuación trabajosa de fatigas, pasa las noches en 
oración, sin mas cama que una tabla, y una piedra 
por cabecera. Su vida es un perpetuo ayuno : des- 
pedaza su cuerpo por medio de sangrientas disciplinas 
con un azote armado de puntas de hierro ; su vestido 
no es mas que un cilicio encubierto. Su corazón 
estaba tan abrasado en el amor de Jesucristo , que le 
bastaba poner los ojos en un crucifijo, ó levantarlos 
al cielo , para salir fuera de sí arrebatado y extático ; 
y su devoción á la santísima Virgen era tan fervorosa 
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y tan tierna, que solo con oir el dulce nombre de 
María , eran sus ojos dos copiosas fuentes de lágrimas 
amorosas. 

No era fácil estuviese defendida de la persecución 
aquella santidad tan eminente. Un célebre predicador, 
mas aplaudido que discreto, mal informado de su 
divino instituto, declamó píiblicamente contra él; 
pero apenas le habló dos palabras nuestro santo, 
cuando le convirtió en uno de sus mayores panegi- 
ristas, y fué después insigne protector de toda su 
religión. 

Fernando 1, rey de Ñapóles, y sus dos hijos el 
duque de Calabria y el cardenal de Aragón, deján- 
dose impresionar con demasiada facilidad de los que 
miraban con desafecto á Francisco , dieron orden de 
prenderle. El capitán á quien se encargó la comisión , 
apenas se puso en presencia del santo y fué testigo de 
los milagros que obraba , arrojándose á sus pies , le 
rogó pidiese á Dios por él y por los principes , é hizo 
bien pronto cambiar de opinión á toda la corle. 

Extendiéndose fuera de Italia, la fama de su san- 
tidad y de sus milagros llegó á la corle de Francia. 
Hallábase á la sazón el rey LuisXI gravemente enfermo 
en el palacio de 1‘lesis, cerca de Tours; y habiendo 
experimentado inútiles lodos los remedios naturales, 
acudió por último recurso al ermitaño de Calabria. 
Fué menester mas de un breve pontificio para hacerle 
ir á la corle. Su viaje fué una serie de maravillas; 
siendo acaso la mayor y la mas admirable de todas 
su inalterable humildad en medio de tantas honras. 

No pudieran hacerse mayores á un legado de la 
santa sede, que las que recibió en la corle del rey de 
Ñapóles. Con todo eso habló á aquel principe con 
libertad de profeta , y le hizo derramar lágrimas de 
arrepentimiento por muchas cosas que liabia hecho. 
El papa Sixto IV le recibió en Koma como á un ángel 
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del cielo; consultóle sobre gravísimos negocios de la 
cristiandad, y para honrarle le hizo sentarse á su lado. 
Quiso conferirle los sagrados órdenes , pero en este 
punto se mostró inflexible su profunda humildad. 
De todas las amplias facultades con que le brindó 
su santidad, solo aceptó la de poder bendecir velas 
y rosarios. Resistiéndose el pontífice á confirmar el 
cuarto voto de perpetua abstinencia en su orden , 
cogió el santo la mano al cardenal Julián de la Royera, 
que se hallaba presente, y dijo : Santísimo Padre, 
este hará lo que V. Santidad no quiere hacer; como lo 
hizo en efecto cuando fué elegido papa, veinte y dos 
años después, con el nombre de Julio 11. 

Al acercarse á los pueblos, salían en tropas á re- 
cibirle , y pocos se retiraban de su presencia sin ser 
testigos de algún milagro. Guando entró en Borníes, 
en la costa de Provenza, halló la ciudad desolada 
con una cruel pestilencia-, pero no solo quedaron 
sanos todos los que estaban enfermos, sino que des- 
pués acáparece que el contagio ha respetado á aquella 
ciudad por los méritos del santo. 

Fue recibido en Francia como un hombre enviado 
de Dios. El Delfín , que fué después Carlos VIII, 
salió basta Amboisa á recibirle. Habiendo llegado al 
palacio de Plesis , el rey con toda la corte le salió al 
encuentro, y le recibió con tanto honor y respeto, 
dice Comines , como si fuera el mismo papa. Eehóse 
á sus pies, y le pidió de rodillas alcanzase de Dios 
que le alargase la vida. Pero el santo le respondió 
como prudente, y como profeta : Señor, la vida de los 
reyes tiene sus limites como la de los demás hombres ; 
V. M. me ha hecho venir para que le alcancemos de 
Dios vida mas larga, y el Señor me trae para disponer 
á V. M. á una santa muerte. El rey, á quien hasta 
entonces el pensamiento solo de la muerte asustaba y 
aun estremecía , oyó la fatal sentencia con admirable 
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rendimiento á los decretos del cielo. Mandó que alo- 
jasen al siervo de Dios en un cuarto dentro de palacio, 
para poder hablarle con mas comodidad y con mayor 
frecuencia : cada día pasaba con él dos ó tres horas , 
y cuanto mas le trataba , mas convencido quedaba 
dé su extraordinaria santidad ; y resignado en fin 
perfectamente á las disposiciones del Señor, murió 
en sus brazos con demostraciones muy cristianas, 
después de haberle encomendado sus tres hijos , y 
pedido el sufragio de sus oraciones por el descanso 
de su alma. 

Carlos VIII aun hizo mas singulares honras á nues- 
tro santo que las que le había hecho su padre. Nada 
hacia sin su consejo, no solo en las cosas tocantes á 
su conciencia, pero aun en los negocios pertene- 
cientes al estado ; tan cierto es que la virtud es respe- 
table aun á los mayores monarcas. Quiso que fuese 
padrino de su hijo el Delíin, y le pusiese nombre. 
Fundó un hermoso convento de su orden en el parque 
de Plesis , otro en Amboisa en el mismo lugar adonde 
había salido á recibir al santo cuando vino á Francia ; 
y bailándose en Roma este príncipe el año de -1455, 
fundó en aquella corte el tercer convento de la misma 
orden, con la advocación de la Santísima Trinidad, 
queriendo que los religiosos que viviesen en él, 
fuesen siempre de la nación francesa. Mostróse el 
santo por toda su vida sumamente agradecido á la 
bondad del rey y á sus grandes beneficios-, y le 
alcanzó de Dios con sus oraciones dos insignes victo- 
rias, una en la batalla de San Aubin, y otra en la 
famosa jornada de Fornoue. A san Francisco de 
Paula debe en parte la corona de Francia el ducado 
de Bretaña, por el matrimonio del rey Carlos con 
Ana, heredera de aquel opulento estado, en cuya 
negociación se empleó el santo con .feliz suceso. 
Luis Xll , sucesor de Carlos VIH , aun quiso exceder ¿ 
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sus predecesores en las demostraciones de amor y do 
beneficencia á nuestro santo, de que le dió pruebas 
ilustres y gloriosas. 

Pero lo mas asombroso en la vida de este hombre 
extraordinario , fue la inalterable uniformidad de su 
maravillosa conducta-, fué tan pobre, tan humilde, 
tan mortificado, tan recogido en medio de la corte 
del papa y de los reyes, como en la soledad de su 
primera ermita. 

Durante su residencia en el convento de Plesis, 
acabó de retocar y dar la última mano á las tres 
reglas que compuso •, á saber, para los religiosos, para 
las religiosas, y para la tercera orden-, teniendo el 
consuelo de verlas primeramente aprobadas por el 
papa Alejandro VI , y después solemnemente confir- 
madas el, año de -1506 por Julio 11 , como el santo lo 
habia profetizado. Pero el humilde y santo fundador, 
lejos de dar su nombre á la orden, quiso que sus 
hijos se llamasen como él , los mínimos de todos ; nom- 
bre que en nuestra santa religión les da mas honra , 
que los mas magníficos dictados. Y como la caridad , 
que tenia tan frecuentemente en la boca , y continua- 
mente en el corazón, fué el móvil de todas sus accio- 
nes, quiso que fuese también en parle el carácter de 
sus hijos ; de suerte que, de las dos virtudes mas que- 
ridas de nuestro santo, la humildad cristiana y la 
caridad, la primera dió el distintivo á la orden, y la 
segunda la sirvió de símbolo , según las altas dispo- 
siciones del cielo. 

En fin, el año de 1507, aquel hombre portentoso , 
tan umversalmente venerado, y tan profundamente 
humilde; aquel profeta, aquel nuevo taumaturgo, 
que renovó en su tiempo los mayores prodigios de los 
pasados siglos; aquel gran santo, cuyas asombrosas 
virtudes fueron otros tantos milagros, después de 
haber visto extendida su religión en Italia por la 
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benevolencia de los sumos pontífices, en Francia por 
la piedad de los reyes , en España por el velo del rey 
don Fernando el Católico, y en Alemania por la 
veneración que le profesaba el emperador Maxi- 
miliano 1; habiendo sido como el oráculo universal 
del orbe cristiano y la admiración de los pueblos; 
colmado de merecimientos; después de una enfer- 
medad de pocos dias, que para el fué una continua 
oración ; habiendo juntado á sus religiosos y en- 
comendádoles mucho el amor de Dios, la caridad y 
unión entre si, la fidelidad á la santa regla, y espe- 
cialmente al cuarto voto de perpetua abstinencia , se 
hizo llevar á la iglesia el jueves santo, se confesó y 
recibió el viático , los pies dclcalzos y con un dogal 
al cuello; y habiendo hecho que le restituyesen á su 
pobrfe celda , el día siguiente, 2 de abril , rindió dul- 
cemente su espíritu en manos de su Criador, siendo 
de edad de noventa y un años; prodigiosa duración 
de vida, que puede reputarse por nuevo milagro en 
un cuerpo tan extenuado con los trabajos y con la 
penitencia. 

Fué conducido el cadáver del santo á la iglesia del 
convento , donde estuvo expuesto tres dias, sin poder 
darle sepultura basta la larde del lunes siguiente, 
por el inmenso concurso que acudió á venerarle. En- 
terráronle en fin; pero el jueves de aquella misma 
semana , la duquesa de Borbon, hija de Luis X! , y la 
condesa de Angulema, madre de Francisco I, le 
hicieron sacar de la sepultura, y le condujeron á una 
bóveda de cantería ricamente adornada, que habían 
mandado labrar debajo de su magnífica capilla. Allí 
estuvo el santo cuerpo expuesto por muchos dias tan 
entero, tan fresco y tan flexible como si estuviera vivo; 
y allí fué donde un célebre pintor, sacando primero 
el molde de su rostro, hizo aquel retrato tan parecido 
que se conserva hasta el dia de hoy en el Vaticano. 
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Desde luego comenzaren los fieles á experimentar 
Jos efectos de su poderosa intercesión en la multitud 
portentosa de milagros, Les pedazos de su hábito, y 
todas las pobres alhajuelas que habían servido al 
santo, fueron instrumentos de innumerables mara- 
villas. Toda la Europa, pero especialmente la Francia 
y la Italia, comenzaron desde luego á solicitar con 
las mas vivas instancias su canonización. Julio 11, dio 
principio á las informaciones, León X le beatificó, el 
dia 7 de julio de 1513, y finalmente, el dia i de mayo 
de 1519, fue canonizado con extraordinaria solem- 
nidad. 

El afio de 15G2 los Hugonotes asolaron la provincia 
á sangre y fuego ; y como principalmente empleaban 
su sacrilega rabia en las reliquias de los santos , que 
con diabólico furor reducían á cenizas, entraron 
como desatadas furias en la iglesia del convento de 
Plesis; abrieron el sepulcro del santo, y encontrando 
el precioso cadáver entero y sin lesión , vestido de su 
hábito, echáronle una soga al cuello, arrastráronlo 
impíamente por la iglesia y por el convento hasta 
llevarlo á la pieza que servia de hospedería, y allí 
le quemaron con el lefio del gran crucifijo de la igle- 
sia , que habían arrancado. Había el santo profetizado 
esta horrible impiedad de los Hugonotes, señalando 
hasta el año en que había de suceder, como algunos 
meses antes que sucediese se lo declarara al padre 
visitador José de Tellier un religioso de la orden que 
había recibido el hábito de mano del mismo san Fran- 
cisco. Pero no quiso Dios privar enteramente á los fieles 
de tan precioso tesoro; consumió el fuego la carne, 
mas la mayor partede sus huesos fué preservada per los 
católicos zelosos que se mezclaron disimuladamente 
entre los herejes, y se distribuyeron después en dife- 
rentes iglesias. Al convento de Plesis, y á ia iglesia de 
Nuestra Señora la Rica , que es parroquia de Tours , 
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tocó una porción de estas sagradas reliquias; las 
demás se conservan con singular veneración en las 
iglesias de los Mínimos de Nigeon , de la plaza real de 
París, de Ais. en Provenza , de Ñapóles, de Genova, 
de Madrid, de Barcelona y de Paula, donde se guarda 
hasta el día de hoy como preciosísima reliquia el 
pobre, viejo y raido hábito que dejó allí el santo 
cuando pasó á Francia , por el cual cada dia obra el 
Señor portentosas maravillas. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

San Francisco de Paula, fundador del orden de los 
Mínimos, el cual, habiéndose hecho célebre por sus 
virtudes y milagros, fué canonizado por el papa 
León X. 

En Cesárea do Palestina, la fiesta de san Anfiano, 
mártir, el cual, en la persecución de Galcrio Maxi- 
miano, habiendo reprendido al presidente Urbano 
de que sacrificaba á los ídolos , fué cruelmente des- 
pedazado; después, por una crueldad refinada, lo 
envolvieron los pies en un lienzo empapado en aceite 
y le pegaron fuego; finalmente fué sumergido en el 
mar, y de este modo habiendo pasado por el fuego 
y por el agua, llegó al lugar del refrigerio. 

Allí mismo, santa Teodosia, virgen de la ciudad 
de Tiro , la cual , en la misma persecución , habiendo 
saludado públicamente á los santos confesores que 
estaban de pié delante del tribunal, y rogádoles que se 
acordasen de ella cuando estuviesen en el cielo, fué 
presa por los soldados, y llevada al presidente Urbano, 
por cuya orden la descarnaron los costados y los 
pechos hasta las entrañas , y en seguida la arrojaron 
al mar. 

En León de Francia , san Nicerio , obispo de esta 
ciudad, esclarecido en santidad y en milagros. 
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En Como, san Abundio, obispo y confesor. 

En Langres, san Urbano, obispo. 

En Palestina, el tránsito de santa María Egipciaca, 
apellidada la Pecadora. 


La misa es en honra del mismo sanio , y la oración 
la que sigue . 


Dcus , hutmKam cclsiíudo, 
qu¡ B. Franciscum conf^sso- 
rem , sanetoruni tuorum gloria 
sublimasti : trihue, qutcsumus, 
ut rjus mentís el imitalionc, 
promissa humüibus premia 
feliciior conscquamur. Per 
Pominum noslrum Jcsum 
Chrislum.,* 


O Dios , que eres la exalta- 
ción de los humildes, y que 
elevaste á tu confesor el biena- 
venturado Francisco á un su- 
blime grado en la gloria de los 
santos ; pedírnoste nos concedas 
(pie, por sus merecimientos é 
imitación, consigamos feliz- 
mente los premios que están 
prometidos á los humildes. Por 
nuestro Señor Jesucristo... 


La epístola es del cap . 3 de san Pablo á los Filipenscs . 


Era tros : Quae mili i fuenmt 
lucra , liase arliiiraius suin 
propter Christum de Ir ¡menta. 
Vci’umtanicn existimo omnia 
detrimcnlum esse propier emi- 
ncnlcm scicntiam Jesu Chrísli 
Doruini mei : propter quem 
oninia detrinientum feci, el 
arbilror ut sterco™, ut Chris- 
tum luerifaciam , el inveuiar 
in illo non habens meam jusli- 
liam, quae ex lege cst, sed 
¡llam quge ex fíde esl Chrísli 
Jcsu; quae ex Deo est justilia 
in lide , act cogooscendum 
illum , et virlulcm resurrec- 
ñoñis ejus, el societatem pas- 
sionum ¡llius : configuratus 


Hermanos : Lo que antes 
tuve por ganancia, lo he repu- 
tado ya por pérdida, por amor 
de Cristo. Antes bien juzgo 
que todas ¡as cosas son pérdida 
en comparación de la alta 
ciencia de mi Señor Jesucristo, 
por cuyo amor he renunciado 
todas las cosas, y las tengo por 
estiércol, paraganar áCristo,y 
ser hallado en él, no teniendo 
aquella propia justicia que 
viene de la ley, sino aquella 
justicia que nace de la fe en 
Jesucristo,aquella justicia que 
viene de Dios por la fe; para 
conocer á Jesucristo, y el po- 
derle su resurrección, y la 
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mortí cjus : sí quomodo ocur- participación desús tormentos, 
vam ad rcsuneciionem , qure copiando en mí la imagen de 
cst ex moriuís. Non quod jam su muerte, á fin de llegar de 
acceperim , aul jam perfeelus cualquier modo que sea á la re- 
sim : sequor autemsi quomodo surrección de los muertos. No 
comprehcndam in quo el com- porque ya lo haya conseguido , 
prchcnsus sum á Chrisío Jesu. ó sea ya perfecto, sino que ca- 
mino para llegar de algún modo 
adonde me ha destinado Jesu- 
cristo cuando me tomó para sí 

NOTA. 

« Li asunto de esta carta en rigor no es mas que 
» dar gracias el Apóstol á los Filipenses, pueblos do 
)) Macedonia, por la libertad y caridad que habían 
» usado con él 5 poro á vuelta de eso, no deja de 
» darles en toda ella consejos muy saludables , y lec- 
» dones eficacísimas de la mas elevada santidad y 
» perfecto desasimiento. Escribióse esta epístola en 
» liorna, hacia el ano del Señor de 61. » 

REFLEXIONES. 

Las que hasta aquí tenia por felicidades , ya 
comienzo á mirarlas como desgracias , por amor do 
Jesucristo : Quce mihi fucrunt lucra , b(ec arbitralus 
sumpropter Christum dctrimcnla . Solo por una pura 
ilusión, solo por error podemos juzgar dignos de 
nuestra estimación los bienes criados ; el capricho del 
entendimiento humano, la extravagancia de nuestro 
gusto, una ciega preocupación puede únicamente 
darles algún precio. La medida de su justo valor es 
la opinión, y esta crece ó mengua con la pasión. 
Las tierras , las posesiones, los empleos que son el 
objeto de nuestra ambición, podemos decir que no 
los gozamos mas que por via de empréstito • somos á 
lo sumo unos meros arrendatarios ó administradores, 
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que dentro de pocos dias liemos de dar estrecha 
cuenta de todo lo que se nos ha entregado. ¿Pero 
qué virtud tienen los bienes del mundo para hacer á 
un hombre feliz? Nacen con ellos las espinas. ¿Que 
gran fortuna hay sin grandes inquietudes? Toda 
repleción es enfermedad; no son los nías tranquilos 
los empleos mas elevados. Es muy raro el manjar 
dulce que no se convierta en bilis. Desengañémonos , 
que la tierra en que vivimos solo produce frutos 
amargos, agrios y silvestres. ¿Cuándo se ha hallado 
un corazón que se dé por satisfecho aun en medio de 
la abundancia? ¿Y qué abundancia se encuentra en 
este mundo sin amarguras y disgustos? Y con todo , 
eso es lo que se llama dicha, felicidad, fortuna y olí- 
jeto de envidia. El hombre material y terrestre fácil- 
mente se deja deslumbrar de estas falsas brillanteces; 
pero un entendimiento ilustrado con las luces de la 
fe, ¿es posible que lia de tener por gran fortuna esos 
oropeles, esos fantasmas de felicidad , esos surtideros 
de cuidados, esos estorbos de nuestra salvación ? ¿Qué 
fortuna puede ser, buen Dios , estar en esas eminencias 
expuestas á tantas tempestades , á tantos vientos fu- 
riosos? ¿qué fortuna no dar paso que no sea en un 
precipicio; caminar por entre espinas que punzan, 
que penetran , que despedazan ; andar oprimido con 
cargas que sufocan ? ¿ qué fortuna no brillar, no sobre- 
salir sino para ser el blanco de los tiros del enemigo , 
para ser mejor distinguido en la refriega? ¿qué for- 
tuna, en fin, respirar siempre un aire inficionado, 
vivir mas atolondrado que los otros en medio del ruido, 
estar expuesto á tentaciones mas violentas, á riesgos 
mas peligrosos, á naufragio mas seguro? No, no ten- 
gamos envidia a los dichosos del siglo; algún dia darán 
motivo á su llanto esas señadas é imaginarias felici- 
dades; en la hora de la muerte ellos mismos las cali- 
ficarán de verdaderas desdichas, ¡0’n, qué cosa tan 
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triste es comenzar tan tarde á tener juicio , v ó cono- 
cer las cosas como son ! Dichoso aquel que no espera 
á que la muerte le quilo las cataratas de los ojos para 
percibir distintamente la vanidad , la ninguna sustan- 
cia de lo que deslumbra , de lo que encanta. Todo lo 
que se llama felicidad en el mundo solo es bueno 
para servir de victima á muchos sacrificios. Dichoso el 
que á imitación de san Pablo lo deja todo por ganar a 
Jesucristo. 

El evangelio es del cap. 42 de san Lucas. 

In ¡lio lemporc tlixil Jesús En aquel tiempo dijo JcsilS 
discipuüs suis : Nolitc limero á sus discípulos : No temáis , 
pusillus gres, quia comptacuU pequeña grey, porque vuestro 
palrivcslrodarc vobisrcgmnn. Padre lia (Cuido á bien daros 
Vendile qn* possidelis : el d 1’CÍDO. VcilllCll lo que tenéis, 
dalo clcciuosyunui. P.ieiic vo- y dad limosna. Haceos bolsillos 
bis sácenlos , qtii non veleras- que no envejecen : un tesoro 
cutii: iltesaurum non delicien- en los cielos que no mengua, 
leu» In ecolis, quo fur non adonde no llega el ladrón , ni la 
appropiat, nequo linea cor- polilla roe. Porque donde O- la 
rumpit. Ubi cnin» iliesauros vuestro tesoro,alli e ? ‘arj 
ve«icr esl, ibi el cor vcslrum bien vuestro corazón, 
eril 

MEDITACION. 

DE LA HUMILDAD CRISTIANA. . 

ruNTo miMEr.o. 

Considera que la humildad cristiana es la virtud de 
las almas grandes, délos genios sublimes, de los en- 
tendimientos de primera clase, iluminados ccn las 
mas vivas luces de la fe. Es grande error confundir 
esta noble virtud con la pusilanimidad de las almas 
apocadas. No es la humildad cristiana aquella oscura 
y cobarde ociosidad de un vorazon insulso, de una 
razón medio apagada ; es un conocimiento vivo, una 
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persuasión efectiva y práctica de su propia miseria y 
de su nada, que inspira dictámenes y resoluciones 
correspondientes á esta clara luz, que dicta un ver- 
dadero desprecio de si mismo, una respetuosa y tierna 
confianza en el Señor. 

No hay cosa mas razonable, no hay cosa mas noble 
que este bajo concepto de si propio; porque no la hay 
mas verdadera. Es menester entendimiento para 
conocer y confesar que se tiene muchos defectos y 
poco mérito. Los entendimientos limitados y vulga- 
res solo admiran y aprecian lo que crece en su fundo, 
como aquellos groseros aldeanos que nunca vieron 
mas que lo que hay en sus aldeas. Mas cuando la gra- 
cia , por decirlo así , cultiva y perfecciona aquel 
corazón y aquel entendimiento; cuando á favor de 
las cruces sobrenaturales registra uno loque es, y lo 
que puede ser; cuando descubre aquel monton de 
culpas, aquel hondo sin suelo de miserias, aquella 
propensión natural á lo malo , aquella debilidad , 
aquella flaqueza para todo lo bueno; ¿cómo puede 
dejar de mirarse á sí mismo con el último desprecio? 
¿cómo puede sufrir que le alaben sin caérsele la 
cara de vergüenza? ¿No es cortedad, no es falta de 
entendimiento, no es especie de locura engreimos de 
que nos tengan por lo que no somos, y sentir que nos 
conozcan por lo que valemos? ¿y no es este el verda- 
dero carácter del orgullo? La humildad, por el con- 
trario , gusta m ucho de que nadie se engañe á nuestra 
cuenta; ¿y que cosa mas puesta en razón? El que 
desea ser estimado , en ese mismo deseo acredita lo 
poco que lo merece. ¡ Qué mayor injusticia que exigir 
uel público un tributo que no se nos debe! 

Quid hubes quod non acccpisli? dice el Apóstol (l) : 
¿Qué tienes que no lo hayas recibido? y si lo recibiste, 
¿de qué fe glorías, como si fuera cosecha tuya? ¿Será 

(1) I. Corinlh •{. 
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por ventura menester dar tormento á nuestra razón 
para descubrir dentro de nosotros mil motivos para 
humillarnos? Errores en el entendimiento, pasiones 
en el corazón, enfermedades en el cuerpo, desvarios 
en la imaginación; todo es pobreza, todo es humilla- 
cien en el hombre; hasta las prendas mas brillantes 
de que goza , eslan cercadas de sombras. No, no es 
menester abrir las sepulturas para convencerse cual- 
quiera de que el monarca inas poderoso y el vasallo 
mas infeliz, no son sino polvo y ceniza. Quid superbii 
ierra et ciáis (i)P ¿ l)c qué se ensoberbecerá la ceniza? 
¿deque se engreirá el polvo? Ciertamente nada nos 
debe humillar tanto como nuestro mismo orgullo. 
¡Y será posible, Señor, que todavía me cueste trabajo 
ser humilde, y serlo a vista de un Dios tan humillado 
para curar mi orgullo 1 

PUMO SEGUNDO. 

Considera que además de los motivos que tenemos 
para humillarnos, debiéraniós ser humildes, aunque 
no fuera mas que por lo mucho que se gana en c! 
ejercicio de esta importante virtud. 

Ninguna virtud hay sin humildad ; y todas cuestan 
poco á una alma verdaderamente humilde. La gracia/ 
dice el apóstol Santiago ( 2 ), le es comunicada con 
abundancia. Finís modestia* , dice el Sabio (3), timar 
Jh mi ni , diviticc et (¡loria et vita . El que es humilde, 
teme á Dios > crece en mérito y en gloria; y cuanto mas 
profundo es el cimiento de la humildad, mas elevado os 
('I ciliíicio de la perfección. I¡uv\i(esspintusalvablí(4): 
la humildad cristiana es siempre prenda de la salva- 
ción. ¿En quién pondré yo mis benignos ojos? dice 
Dios por Isaías ; ¿á quien franquearé los tesoros de mi 
misericordia, sino á un corazón humilde y contrito? 

(I) EccI. 10. — (2} Jacob, i. — (3) Froy. 22. — (4) Psalro. 33. 

4 4 
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A d (juem respiciam , nisi ad pauperculum, et contri- 
lum (l)? 

Bien se puede decir que la humildad desármala 
cólera de Dios , que le gana el corazón, y le empeña, 
por decirlo así , en hacer las mayores maravillas : 
Quiarespexil humililatem ancillw suce. La gracia de 
haber sido elevada á la suprema dignidad de Madre 
de Dios, no la atribuyó la santísima Virgen ni á su 
virginidad, ni á su fervor, ni á todas las demás vir- 
tudes que poseía en grado tan eminente, sino precisa- 
mente á su humildad : Quia respcxit humilitatm. 
Seamos humildes, no salgamos jamás de nuestra nada, 
y aquel gran Dios que crió de la nada á todo el uni- 
verso, se valdrá de nosotros para obrar mil mara- 
villas. 

Mira á los apóstoles, pon los ojos en los mayores 
santos ; todos fueron humildes á cual mas. ¡ Qué pro- 
digios no obró el portentoso Paula entre los grandes 
y los pequeños ! Fué sin duda el milagro de su siglo; 
¿pero habia en el mundo hombre mas humilde? 
¿Cuándo lia de Ilegal - el tiempo de que tantos y tan 
visibles ejemplos, tantos y tan poderosos motivos, 
tantas y tan urgentes razonesnosabran finalmente los 
ojos, sean eficaz medicina á nuestro orgullo, y nos 
hagan tomar gusto a la humildad? 

¡Puedo, Señor, veros á vos humillado hasta la 
muerte de la cruz! ¡ puedo verme á mí mismo hin- 
chado de orgullo y de vanidad, y no ser humilde! 
¡Ah! demasiado que puedo, y mis máximas, inis 
operaciones y mi conducta prueban bastante lo que 
soy ; pero todo lo espero de vuestra misericordia 
infinita. Mandaisme que aprenda de vos á ser humilde 
de corazón, haced que venga á serlo; con todo el 
corazón os lo pido, coa toda el alma lo deseo. 

(1) Isai. 60- 
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JACULATORIAS. 

Loquar ad Dominum meum, cim sim pubis el cinis? 
Cenes. 18. 

; Tendré aliento para hablar á mi Dios y á mi Señor , 
yo que no soy mas que ceniza y polvo ? 

Ego sum pauper et dolens ¡ sctlus tita, Deus, suscepíl 
me. Salín. 68. 

Pobre soy, enfermo soy ; tened misericordia de mí , 
y sed, Señor, mi salud. 

. PROPOSITOS. 

1. La humildad sin la humillación ordinariamente 
no es mas que aquel especulativo conocimiento que 
se tiene del mérito y de la importancia de esta virtud ; 
pero no siempre es la virtud misma. .Ninguno es hu- 
milde precisamente porque conozca los motivos que 
tiene para serlo. Las virtudes morales son prácticas. 
La prueba mas segura, la menos equivoca de la hu- 
mildad es el deseo de la humillación. Si esta impor- 
tantísima virtud consistiera solo en palabras, los 
cumplimientos menos sinceros acreditarían de hu- 
mildes á muchos que se alimentan de orgullo y de 
vanidad. ¡Cosa extraña! está uno atestado de de- 
fectos que saltan á los ojos, y no puede tolerar que 
se los perciba; y si alguno se los nota, si se los 
censura, ¡ qué odio, qué mortal aversión! Condena 
él mismo en otros estos propios defectos, y pretende 
que los demás los disimulen en él porque son suyos. 
Corrige desde luego un vicio tan común y tan injusto. 
S: no tienes virtud para amar la humillación, ten á 
lo menos humildad para sufrirla con paciencia -, no te 
disculpes en aquellas ocasiones en que es maltratado 
el amor propio , y dispone Dios que te ajen la vanidad. 
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Estarás tan alegre con haber callado : no eches á 
perder con un silencio seco y desabrido, con una pala- 
brilla picante, concierta indignación mal disimulada, 
no eches á perder el mérito de esta corta humillación, 
que es admirable remedio contra las hinchazones del 
corazón. 

2. No siempre nace del genio ni del mal humor la 
demasiada delicadeza y el poco sufrimiento de los 
amos; un secreto orgullo, una soberbia no muy en 
cubierta, suele ser frecuentemente el verdadero prin- 
cipio de tantas prontitudes, de (antas vivezas impa- 
cientes. No se puede llevar con paciencia una palabra 
menos respetuosa ; se alborota la casa al mas leve des- 
cuido de un criado ; danos en rostro la lentitud de los 
que nos sirven-, si alguno se muestra menos pronto, 
menos obediente á nuestras órdenes, nos pone eso de 
mal humor. Llama con el nombre que quisieres á esas 
impaciencias, á esos enfados; cúbrelos con la capa 
que te pareciere; lo cierto esque serias mas sufrido si 
fueras menos orgulloso. Comienza desde este misino 
punto á poner en práctica la reglas siguientes. Pri- 
mera : Excusa con caridad las faltas de otros, y no 
permitas que tu familia baga conversación de ellas. 
Segunda : Cuando te faltaren en alguna cosa que'toque 
inmediatamente á tu persona , como en ciertas aten- 
ciones, en ciertos honores, en cierta distinción que 
te se debe; cuando se hayan olvidado de presentarte 
ciertos obsequios ó servicios, no pierdas el mérito 
de estas Iluminaciones. La poca memoria ó mala ha- 
bilidad de un criado, la descortesía do muchas cla- 
ses de gentes, malignidad y el perverso corazón de 
tantos falsos amigos , te ofrecerán mil ocasiones 
cada dia de hacer al Señor estos pequeños sacrifiqios : 
Tercera : Dite muchas veces á ti mismo lo que se decia 
san Bernardo : Adoro á un Dios humillado por mi 
hasta la muerte de la cruz. i y yo no soy humilde l 
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DIA TERCERO. 

SANTA MARÍA EGIPCIACA, penitente. 

El año 421 , imperando Teodosio el menor, sucedió 
lx preciosa muerte de santa Maria Egipciaca, cuya 
penitencia y demás admirables virtudes quiso el Señor 
descubrir al mundo por medio de san Zósimo, como 
en otro tiempo se valió de san Antonio para mani- 
festar á los fieles la asombrosa penitencia y demás 
virtudes de san Pablo. 

Vivía en un monasterio de la Palestina cierto fa- 
moso solitario, llamado Zósimo, quien, criado desde 
su infancia en los ejercicios déla vida religiosa, habia 
conservado el primer candor de la inocencia, y arri- 
bado á una eminente virtud* Merecióse tan elevado y 
tan general concepto por la pureza de sus costumbres, 
por su fervor en los penosos ejercicios de la peni- 
tencia, su amor al retiro, su continua aplicación a la 
oración, su devoción fervorosa y tierna, y por las 
celestiales luces que el Señor le comunicaba, que el 
obispo diocesano le ordenó de sacerdote. 

Habia cincuenta y tres años que vivía Zósimo en- 
tregado á los ejercicios de la vida solitaria, cuando fué 
tentado por ciertos pensamientos de complacencia 
queso encaminaban á hacerle presumir que habién- 
hose retirado al monasterio desde su niñez, acaso nn 
dabria otro en aquella soledad que estuviese tan ade- 
lantado como él en el camino de la perfección. 

Inquieto con estos vanos pensamientos que no con- 
donaba lo bastante, vió venir ásí acierto monje foras- 
tero, quien , para desengañarle y para que conociese 
h ilusión del enemigo, le dija que pidiere licencia á 

4. 
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su abad para acompañarle á otro monasterio no dis- 
tante, poco conocido, pero donde encontraria grandes 
y poderosos remedios contra la dolencia desu orgullo, 
á vista de las extraordinarias virtudes de uu gran 
número de solitarios. 

Consintió Zósimo, y admitido en aquel monasterio, 
á pocos dias conoció su miseria, y estuvo muy lejos 
de tenerse por perfecto cuando vió á que grado de 
perfección habían llegado los religiosos de aquella 
casa. Era, por decirlo asi , una comunidad de ángeles 
mortales, que, ocupados únicamente en servir á Dios, 
se olvidaban aun de las mas ordinarias conveniencia,", 
déla vida; su retiro era verdaderamente admirable, 
su ocupación continua , la oración , el trabajo de 
manos y el canto del salterio; y aunque parecía im- 
posible mayor ni mas rigurosa penitencia que la que 
hacían en el monasterio en el discurso del año, luego 
que llegaba la cuaresma se retiraban todos á pasarla 
en el desierto, en memoria de la que el Hijo de Dios 
pasó en él, para imitarle en el rigor de su ayuno. 
Esta ceremonia se practicaba de esta manera ■. cele- 
brábase la primera dominica de cuaresma una misa 
muy solemne, en que comulgaban todos los monjes, 
y recibida la bendición de su abad, despedíanse unos 
de otros tiernamente, dándose ósculo de paz, abríase 
la puerta del monasterio, salían todos, y pasando el 
Jordán, cada uno se retiraba á lo mas profundo y 
escondido del desierto , hasta el domingo de Ramos , 
en que todos debían volver al monasterio. 

Pasó Zósimo el Jordán con los demás monjes. La 
ansia que tenia de descubrir en aquella espantosa 
soledad á algún gran siervo de Dios , le fué empe- 
ñando mas y mas , y se internó mucho en ella. Veinte 
dias habia que corría aquellos espaciosísimos desier- 
tos. cuando parándose hacia la hora de mediodía á 
cantar salmos , según su costumbre , advirtió á alguna 
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distancia una como fantasma ó sombra de cuerpo 
humano que corría aceleradamente. Era una mujer, 
que, habiéndole percibido, iba huyendo de él. Zósimo 
que no sabia lo que era, se sobresaltó al principio; 
pero recobrado un poco, fue corriendo tras ella, y 
cuando llegó á distancia en que podia ser oido, 
levantó la voz y dijo : Siervo de Dios , ruégate por aquel 
Señor á quien sirves y que te detengas y me aguardes. 
Hízolo la mujer luego que se metió en la quiebra de 
un barranco, donde de algún modo podia encubrir su # 
desnudez. Cuando el santo viejo se iba acercando 
hacia el borde , oyó una voz que le dijo : Padre Zósimo, 
echa tu manto á esta pobre pecadora, si quieres que 
reciba tu bendición y pueda hablarte . 

Oyéndose Zósimo llamar por su nombre, no dudó 
que aquella persona, á quien Dios lo había reve- 
lado, era una alma de grande santidad. Arrojóla su 
manto, y habiéndose cubierto la santa, salió del 
hoyo, y se fné hácia el santo viejo. Este se puso de 
rodillas , y la pidió su bendición : pero la santa , pos- 
trándose á sus pies , le dijo : Te has olvidado , padre , 
deque eres sacerdote ¡ á tí te (oca darme tu bendición , 
y rogar á Dios por la mayor y mas miserable pecadora 
que ha habido en el mundo . 

Concluida esta pequeña contienda de humildad, y 
levantándose los dos, rogó Zósimo á la santa le dijese 
quien era, y cuanto tiempo bahía que habitaba en 
aquel desierto. Sí haré , respondió ella, pero hagamos 
primero oración, y después te responderé . Volvióse 
hácia el oriente, levantó las manos y los ojos al ciclo, 
y pasó algún tiempo en oración. Oraba también 
Zósimo, y volviendo cabalmente los ojos hácia ella , 
la vió cercada de luz. Entonces se le ofreció si acaso 
seria algún espíritu ó algún fantasma, fti uno ni otro 
soy, exclamó la santa, tornándose hácia el santo 
viejo : soy un poco de polvo y ceniza , que no merecía 
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ver la luz del día ; pero aunque vil y miserable, soy 
cristiana; y diciendo eslo, hizo la señal de la cruz 
en la frente, en los ojos, ea los labios, y sobre el 
corazón. Después se sentó , y rogando á Zósimo que 
se sentase : « Sábete, padre, le dijo, que aquel buen 
Pastor, que tiene tanto cuidado de las ovejas des- 
carriadas como de las que nunca salieron del redil, 
no te ha enviado aquí sin altos fines; sea su nombre 
eternamente bendito. 

« Yo soy, continuó luego , una pobre mujer natural 
de Egipto , que habiendo dejado la casa de mis padres 
á los doce años de mi edad por vivir á mi libertad , 
me fui á Alejandría, donde me entregué á todo género 
de disoluciones por espacio de diez y siete años. No 
pecaba por interés; pecaba únicamente por pecar, no 
pretendiendo mas premio del pecado que el pecado 
mismo. Creeré que hasta ahora ninguna mujer ha 
perdido en el mundo a tantas almas , y que el infierno 
no lia suscitado en él cortesanas mas perniciosas que 
vo. Viendo un dia que concurría hacia el mar una 
gran multitud de gente para embarcarse, pregunté 
adonde iban , y habiéndome informado de que pasa- 
ban a Jerusalená celebrar la fiesta de la Exaltación 
de la santa cruz, me dió gana de seguir la muche- 
dumbre. Embarqucme, y me estremezco de horror 
cuando me aederdo de los abominables escándalos de 
que licué todo el navio. Viví en Jcrusalen como había 
vivido en Alejandría , con el mismo desorden , con la 
misma disolución, con la misma desvergüenza. 

» Llegado el dia de la fiesta, concurrí con los demás 
ála puerta de la iglesia para adorar la santa cruz; 
pero al querer entrar, me detuvo poderosamente una 
mano invisible. Quedé tan sorprendida como sobre- 
saltada; hice nuevos esfuerzos, pero todos fueron 
inútiles ; cuanto mas forcejeaba, con tanta mayor 
fuerza era repelida. Abrí los ojos del alma, y conocí 



ABRIL. DIA III. GO 

que mis enormes culpas eran las que me hacían 
indigna de ver y de adorar el sagrado madero en que 
Jesucristo obró nuestra redención. Llena de confu- 
sión, y deshaciéndome en lágrimas, comencé á mirar 
con horror mis gravísimos pecados-, á la confusión se 
siguió inmediatamente el dolor; y toda turbada me 
sentó en un rincón de la plaza, donde enteramente 
[ne abandoné al llanto, al arrepentimiento, á los 
gemidos , á los suspiros , que arrancaba el dolor de lo 
mas intimo del pecho. En medio de esta desolación, 
levanté casualmente los ojos hacia arriba , y vi en- 
frente de mi una imagen de la santísima Virgen. Acor- 
dándome entonces de lo que había oido decir muchas 
veces, que María era madre de misericordia y refugio 
de pecadores : Madre de misericordia , exclamé, tened 
piedad de esta miserable criatura ,■ refugio sois de 
pecadores y y siendo yo la mayor de todas las pecadoras, 
parece que tengo algún derecho á vuestra protección. 
No merezco. Señora , que mi Dios derrame sobre mi 
aquella abundancia de gracia que derrama hoy sobre 
tantas almas fieles como se aprovechan de la sangre 
de Jesucristo ; pero á lo menos no me neguéis el con- 
suelo de ver y adorar en este dia el sacrosanto madero 
en que mi dulce Redentor obró la salvación de mi alma. 
Yo os prometo, Señora , que después de este favor , que 
espero de vuestra clemencia, me iié prontamente á un 
desierto á llorar por todos los dias de mi vida mis enor- 
mísimas culpas , y á vivir tan retirada del mundo, que 
pierda del lodo hasta su infeliz memoria. 

» Animada entonces de una extraordinaria con- 
fianza, me levanto, corro á la iglesia , y entro en ella 
sin resistencia como todos los demás. Allí, penetrada 
toda de un religioso temor, y despedazado de dolor 
el corazón, me postro ante aquella preciosa prenda 
de nuestra redención, detestando mis maldades y 
regaudo el suelo con mis lágrimas. 
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» Hecha esta diligencia, vuelvo con nuevo aliento 
al sitio donde estaba la imágen de la santísima Virgen, 
y puesta de rodillas, la digo con mayor confianza: 
Madre de misericordia , después de Dios , vuestra es la 
obra de mi conversión ; no dejéis imperfecto lo que habéis 
comenzado ; indigna soy de vuestros favores , pero no de 
vuestra compasión; en vos coloco toda mi esperanza 
después de Jesucristo ; os prometí dejar el mundo , aquí 
estoy á cumplir lo que ofrecí; dadme á entender lo que 
debo hacer, y sed mi conductora en el camino de la 
salvación. 

» Apenas acabé de hacer esta oración, cuando oí 
distintamente una voz como á larga distancia que me 
decía : Pasa el Jordán , y hallarás descanso. No deli- 
beré un punto ; y suplicando á la Virgen que fuese mi 
buena madre, salgo al instante de la ciudad, llevando 
por toda provisión tres solos panes. Llegué hacia el 
anochecer á la orilla del Jordán , donde hallé una 
iglesia dedicada á san Juan Bautista; entré en ella, 
pasé en oración un poco de tiempo; y después de 
comer medio pan de los que llevaba , gasté lo res- 
tante de la noche en detestar mis maldades, en 
gemir, y en implorar la misericordia divina. Luego 
que llegó la mahana, purifiqué mi alma con el sacra- 
mento de la penitencia , recibí la sagrada eucaristía , 
y volviendo á encomendarme á la santísima Virgen, á 
quien debo mi conversión, pasé el Jordán en un 
batel, y entré en este dichoso desierto siendo de 
edad de veinte y nueve años, sin que en cuarenta y 
siete que ha que estoy en él , haya visto otra persona 
que á tí. » 

¿Pues de qué te has mantenido? la replicó Zósimo. 
El poco de pan que traje, respondió la santa, se 
acabó presto-, después no he comido mas que yerbas 
y raices. 

¿Y te ha dejado en paz el tentador? la preguntó 
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el santo viejo. «No quieras, padre, obligarme, pro- 
siguió la santa, á que te cuente las espantosas tenta- 
ciones, los horribles combates, las terribles pruebas 
á que me vi expuesta por espacio de diez y siete aíios; 
solo con acordarme de ellos me estremezco-, todo el 
infierno junto parecía haberse desatado y conspirado 
contra mí -, mis pasiones , mi corazón , mis potencias , 
mis sentidos parecían haberse conjurado todos para 
perderme. ¡ Cuánto no me costó combatir contra los 
violentos deseos de la intemperancia, vencer el tedio 
y el disgusto, sufrir el rigor de las estaciones del abo, 
domar la carne, y borrar las ideas del mundo y de 
las diversiones profanas! Si no perecí , efecto fué de 
la misericordia del Señor. Para lidiar con tantos 
enemigos no usaba de otras armas que doblar la ora- 
ción , aumentar la penitencia, tener cada dia mayor 
confianza en Dios y en la protección de la santísima 
Virgen, á la cual debo la gracia de mi conversión y la 
de mi perseverancia. En ella encontraba cuanto habia 
menester 5 ella presentó á su hijo mis lágrimas y mis 
gemidos , y ella me ha conducido como por la mano 
en esta penosa carrera : Auxilialricem habui, ac poe- 
nilentiw susceptricem eí usque in hodiernum diem , in 
ómnibus mihi adfuit protectriz mea , meque velut ad 
tmnurn semper deduxil ( 1 ). » 

Como vió Zósimo que se valia de algunas palabras 
y lugares de la sagrada escritura, la preguntó si la 
había leido. Nunca lie sabido leer, respondió la santa; 
pero el Señor lo suple todo cuando es su sanlídma 
voluntad. Diciendo esto , se levantó , y encargándole 
el secreto mientra - ella viviese, le rogó que al año 
siguiente volviese á verla el dia de jueves santo, y la 
trajese la sagrada eucaristía para poder comulgar, 
Hasta aquel dia, añadió con espíritu profelico, no 

(1) Ex MS. Graeco reg. chrisiianifsimi. et atiero ducis lt avari® 
collütis, cap. 2. 
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saldrás del monasterio , ni estarás en estado de poder 
salir ; pero aquel dia vendrás ü la orilla del Jordán , y 
en ella me encontrarás : con lo cual le pidió su ben- 
dición, y se retiró. 

El santo viejo Zósimo, alabando mil veces al Seíior 
por haberle descubierto aquella maravilla de la gra- 
cia, se volvió á su monasterio, donde pasó todo el 
abo en perpetuo silencio y en mas rigurosa penitencia. 
Llegada la cuaresma siguiente, se halló asaltado de 
una ardiente calentura, que le molestó por toda ella, 
y no le permitió salir del monasterio hasta el jueves 
santo, según la profecía de la santa. Este día, obte- 
nida particular licencia de su abad , salió del con- 
vento, y llegó ya muy tarde á la orilla del Jordán, 
llevando consigo la sagrada eucaristía. Apenas llegó, 
cuando á la luz de la luna descubrió á la santa en la 
orilla opuesta. Era la dificultad cómo había de pasar 
el rio; mas la santa hecha la señal de la cruz , caminó 
sobre el agua como pudiera por tierra firme. Atónito 
y asombrado Zósimo, se puso de rodillas; mas la 
santa le levantó, acordándole que era sacerdote, y 
diciéndole que mirase lo que traia consigo. Postrada 
después á presencia del santísimo Sacramento, y 
deshaciéndose en lágrimas , pidió al padre que rezase 
el Credo y el Padre nuestro. Acabadas estas oraciones, 
la dió el santo la comunión ; y ella, penetrada do los 
mas vivos sentimientos de devoción , de amor y de 
reconocimiento , levantando los ojos y las manos al 
cielo, exclamó diciendo : Ahora, Señor , dejad ir en 
paz á vuestra sierva , según vuestra divina palabra , 
pues han visto mis ojos la salud que viene de vos; 
y vuelta después á Zósimo, le dijo ; Padre , oirá gracia 
tengo que pedirte , y es que la cuaresma que viene 
tengas á bien de volver á aquella parte del desierto 
'donde me viste la primera vez , y allí me hallarás como 
Dios fuere servido. Pues yo también tengo que pedirle, 
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la replicó Zósimo, y es que quieras tomar alguna 
cosilla de loque te traigo prevenido para comer-, la 
santa tomó solo tres granos de lentejas que metió en 
la boca, pidióle su bendición, hizo la seilal de la 
cruz , volvió á pasar el Jordán sobre las aguas, y se 
retiró. 

Llegado el abo siguiente y el tiempo acostumbrado 
en que los monjes se retiraban al desierto, salió 
Zósiino con los demás, y se encaminó hacia aquella 
parte donde dos años antes había encontrado á nues- 
tra santa, yendo ahora muy prevenido para no olvi- 
darse de preguntarla su nombre, como se había 
olvidado en las dos ocasiones precedentes. Pero ya la 
encontró muerta , tendido en tierra el cadáver, tan 
fresco como si acabara de espirar, y junto á él escritas 
en la arena estas palabras Padre Zósimo , entierra 
aqui por caridad el cuerpo de la pobre María, que 
murió el mismo día de jueves santo, luego que recibió 
la sagrada comunión, y «o le olvides de rogar á Dios 
por ella. 

Enternecióse Zósimo á vista del santo cuerpo, y 
derramó algunas lágrimas, llccha después oración, 
vió venir hácia él de lo interior del desierto un león 
de extraordinaria grandeza. Al principio se sobre- 
saltó-, pero serenóse presto, viendo que la fiera se 
acercaba mansamente hacia la santa, y como que la 
besaba los piés-, y arrimándose después al mismo 
Zósimo, comenzó como á halagarle con blandos mo- 
vimientos de la cola. Hecho eslo, abrió con las garras 
un hoyo bastantemente profundo; y volviéndose á 
emboscar en el desierto, dejó libertad a Zósimo para 
enterrar el santo puerpo , como lo hizo, cantando los 
salmos y las demás oraciones, según el uso de la 
Iglesia. Concluido este piadoso oficio, se restituyó 
Zósimo á su monasterio , donde contó lo que había 
visto del modo que lo acabamos de referir. 
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Muy desde luego se comenzó á celebrar el culto de 
la santa en la iglesia griega, y casi desde el mism> 
tiempo en la latina. En muchas diócesis se celebra 
aun el dia de hoy con gran solemnidad su fiesta el 
día 2 de abril, y en otras el dia 9. Dicese que uní 
parte de sus reliquias se trasladó á liorna , cuando los 
infieles comenzaron á apoderarse de la Tierra Santa. 
EnFornayse veneran algunas de ellas, las que es 
tradición haber dado el papa Ilormisdas á san Eleu- 
terio. En Nápoles se conserva la cabeza de esta santa 
penitente, tfaida á aquella ciudad por el abate de 
Calabria el ano de -1059. El Martirologio romano 
anuncia su muerte el dia 2 de abril ; pero la fiesta de 
san Francisco de Paula nos obligó á trasladar al dia 3 
la historia de6U admirable vida. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Taormina en Sicilia, san Pancracio, obispo, 
que habiendo sido martirizado, selló con su sangre 
el Evangelio de Jesucristo que habia predicado en 
aquella ciudad , adonde fué enviado por el apóstol 
san Pedro. 

En Tomes en Escitia , los santos mártires Evagrio 
y Benigno. 

En Tesalónica, el martirio de las santas vírgenes 
Agape y Quionia, las cuales no queriendo renunciar 
á Jesucristo, en tiempo del emperador Diocleciano, 
sufrieron primeramente una larga y penosa prisión, 
y después fueron echadas en el fuego, en donde, sin 
que las llamas las tocasen, puestas en oración, entre- 
garon su alma á Dios. 

En Tiro, san Vulpiano, mártir, que fué cosido en uq 
saco con un áspid y un perro, y arrojado después al 
mar, durante la persecución de Galerio Maximiano. 

F.n el monasterio de Mcdicio en Oriente, san Isicetas, 
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abad, que padeció mucho en tiempo de León el Ar- 
menio por el culto de las santas imágenes. 

Enlnglalerra, san Ricardo, obispo de Chichester, 
memorable por su santidad y milagros. 

Allí mismo , santa Burgondófora, yírgen y abadesa. 

'.a misa es de la dominica precedente, y la oración de la 
santa la que sigue : 

Exaudí nos , Dcus saluhris Oye , Señor y Salvador núes- 
noslcr, ut sicut de beatte Ma- tro, nuestras súplicas , para 
riac ^gyptlac» fcst¡viiaic que así como nos alegramos en 
gaudemus, íta púc devoiionis la festividad de sania María 
erudiamur afleclu. Per Domi- Egipciaca, así también rcciba- 
num nostrum.. mos el fervor de una devoción 

verdadera. Por nuestro Señor 
Jesucristo..» 

La epístola es del cap. o del apóstol san Pablo á los 
Efesios. 

Vídctc, fratres, quomodo Hermanos : Cuidad de cami- 
caulé ambulctis : non quasi nar cautamente : no como igno- 
ins'qucnlcá, sed ut sapientes : ranles , sino como sabios, re- 
redimcutcs lempus , quoniam dimiendo el tiempo, porque los 
dics malí suul. proptcrcá noli le dias SOU malos. POI* tanto 110 
fieri imprudentes, sed iuteili- seáis imprudentes, sino enlen- 
gentesiquaj sil voluntas üci. dedcualsealavoluuP.ddeDios. 

NOTA. 

a Había estado san Pablo por mucho tiempo en 
» Éfeso , metrópoli del Asia menor, y habia trabajada 
o con infatigable zelo en la conversión de sus habila- 
» dores. Hallándose preso en Roma, tuyo noticias 
o que algunos falsos doctores habían entrado en 
» Éfeso , y enseñaban en ella mala doctrina, por cuyo 
» motivo escribió esta carta a los fieles, para confir- 
)> marlos en la fe y en las verdaderas máximas del 
)> Evangelio, el año G2 de Jesucristo. » 
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REFLEXIONES. 

Mirad , hermanos , que caminéis con cautela, como 
prudentes, y no como necios ó como aturdidos. 
Vicíete , fratres, quomodó canté ambuletis : non q ti asi 
insipientes , sed vi sapientes. ¿Puede haber mayor im- 
prudencia que entregarse á un mar borrascoso y lleno 
de escollos, sin provisión, sin remos, sin velas y sin 
piloto? ¿puede haber mayor locura, mayor temeri- 
dad, que caminar sin armas por país enemigo? ¿puede 
haber mas necia extravagancia que andar de día y de 
noche sin saber donde se va ; que meterse con los ojos 
cerrados en un camino fragoso , a través de las rocas, 
por medio de los mas horribles precipicios? ¿A cuántos 
se podrá decir con toda verdad : ¿ tu es Ule vir? Tú 
eres el que cometes esa extravagancia; tú el que 
haces esa insigne locura. 

Es el mundo un mar famoso por sus naufragios. 
Navéguese por él á vela tendida , ó navéguese á fuerza 
de remos, no por eso dejan de encontrarse menos 
piratas, ni menos escollos. No hay hombre sobre la 
tierra que no esté de camino. Esta vida no es mas que 
un tránsito : todos siguen su carrera sin detenerse; 
pero ¿piensan lodos adonde van? 

Aquel joven tan ansioso de divertirse, tan solícito 
en buscar con qué pasar el tiempo, ó con qué per- 
derlo , ¿sabe á lo menos qué camino sigue, ó consi- 
dera cuál deba ser su término? 

Aquel hombre de negocios, lan hambriento de di- 
nero, tan ocupado en poner en movimiento todas las 
industrias que le sugiere la insaciable codicia para 
ganar mas y mas, tan servilmente esclavizado de sus 
intereses, ¿lia dedicado en muchos años siquiera un 
cuarto de hora á pensar en el importante negocio-de 
su salvación? ¿ha lomado algunas justas medidas para 
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salir bien con él? ¿ha expuesto algún caudal para 
negociar en la eternidad ? 

Aquellos hombres prudentes según el siglo, tan { 
hábiles en proyectos, tan fecundos en expedientes, 
cuyos alcances penetran tan allá 5 aquellos oráculos 
de la prudencia humana, ¿saben por ventura adonde 
caminan? ¿han tomado algunas providencias para su 
propia seguridad? ¿están alerta para no dormirse 
sobre el borde del precipicio ? 

Aquellas mujeres del mundo , criadas en la delica- 
deza y en el regalo, ocupadas únicamente en sus 
adornos, en sus diversiones, y en cosas ociosas-, 
aquellas mujeres, víctimas de la vanidad y del 
orgullo, que solo tienen de cristianas el nombre y la 
exterioridad, ¿piensan acaso que no está muy distante 
la sepultura; que el dia va declinando? y en medio 
de esos estrados brillantes , de esos profanos espectá- 
culos, de esas conversaciones inútiles, de esos jue- 
gos, ¿se acuerdan por ventura del destino que las 
aguarda para toda la eternidad ? 

¡Cosa extraña! tendriase mucha lástima, tratariasc 
de mentecato á un hombre que todo el dia anduviese 
dando vueltas sin objeto, sin saber adonde iba ; y esos 
jóvenes libertinos que no se cuidan de su último fin ; 
esos hombres de negocios , esos esclavos de los pla- 
ceres , esos mundanos tan ignorantes, tan insensibles 
en punto de religión, ¿se han de tener por prudentes 
y por discretos? Decidme , pobres hombres, ¿sabéis 
cuál ha de ser vuestra suerte? 

El evangelio es del cap. 7 de san Lucas . 

Eccc mulier, quee eral in He aquí que una mujer que 
chítale pcccairix, ul cognovil era pecadora en la ciudad, 
quod Jesús accubulssset in luego que entendió que Jesús 
domo Pltarisaei , atlulii alabas- confia en casa del fariseo, 
imm tmguenii : el slaus rdró tomó un alabastro de ungüento: 
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secas pedes cjus, lacrymis coe* y estando de Irás á los pies (le 
p¡( rig.-irc pedes ejus, el capil- Jesús, comenzó á regarle con 
lis cnpiiis sui icrgcbai , el oscu- lágrimas los pies, y los cn- 
lakaiur pedes cjus, el ungüento jugaba con los cabellos de su 
ungebat. cabeza, y los besaba, y los 

ungía con ungüento. 

MEDITACION. 

BE LA BUL7.URA BE LA PENITENCIA. 

PUNTO TRIMERO. 

Considera que se forma una falsa idea de la peni- 
tencia, cuando se concibe llena de amargura y de 
disgustos. La corteza es amarga, pero el fruto es 
dulce. Puédese comparar la penitencia con las aguas 
de Mará, cuya amargura se convirtió en un gusto 
grato y suavísimo, luego que Moisés sumergió en 
ellas aquel leño, figura de la cruz del Salvador (i). 
Los sentidos, las pasiones, el amor propio encuen- 
tran, á la verdad, en la penitencia aspereza y desa- 
brimiento ; mas el alma, que es la que únicamente la 
toma bien el gusto, la experimenta llena de una 
exquisita dulzura. 

¿Qué cosa mas dulce, qué gusto mas delicioso, 
qué alegría mas llena ni mas sólida que la paz de 
Dios, la cual, como se explica el Apóstol, excede á 
lodo sentido (2)? Pues esta dulcísima paz es fruto de 
la penitencia. Formemos concepto de esta dulzura 
cotejándola con los penetrantes remordimientos de 
una conciencia delincuente, con aquellas inquietudes 
que despedazan el alma, con aquellos sobresaltos, 
frutos naturales y necesarios del pecado. 

¡ Qué gozo no causa en todo el reino una amnistía ó 
perdón general del soberano ! ¡ qué consuelo el de un 

Ul Exod. IB. - 12) Philip, i. 
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hijo rebelde cuando sabe que su padre le ha perdo- 
nado! Pues no es menor el que experimenta una 
alma verdaderamente mortificada y penitente \ cada 
acto de mortificación es como una nueva prenda del 
perdón de sus pecados ; es una bien fundada presun- 
ción de que el Señor la lia restituido en gracia. Las 
espinas sirven de defensivo ala flor y al fruto, pero 
no les comunican sus puntas. Por mas que los sen- 
tidos se alarmen, por mas que se queje el amor pro- 
pio , gusta el alma una exquisita dulzura cuando se 
deja percibir en ella la unción de la divina gracia, qhe 
siempre acompaña á la verdadera penitencia. En es- 
tando serena la conciencia, el corazón está contento. 
El pecador, dice el Espíritu Santo, afecta también sus 
apariencias de paz, y aun pretende persuadirnos que 
la goza-, pero bien sabe él mismo que miente, y que 
está muy lejos de tenerla : Pax , pax: el non eral 
pax(i). Al contrario, añade en otra parte el mismo 
Espíritu Santo , bien podéis decir al hombre justo que 
se consuele, porque la alegría, la paz , la abundancia 
de los consuelos interiores son herencia suya , y ellos 
embotarán perpetuamente la punta á todas sus mor- 
tificaciones : Dicite justo quoniambené (2). ¿Cuándo , 
Señor, ha de llegar el tiempo en que creamos mas á 
vuestra divina palabra que á las erradas preocupa- 
ciones de los sentidos , y á las falsas sugestiones del 
enemigo de la salvación? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que esta dulzura de la penitencia con- 
siste propiamente en aquella paz del alma después 
qtic se convirtió á su Uios : en aquella suavidad inte- 
rior, en aquella secreta alegría, en aquella dulce 
esperanza , en aquella confianza filial que hacen 


(I) Jerem. C. — (i) Isai. 3. 
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gustar con anticipación á las almas penitentes las 
alegrías del cielo; en fin, en aquellas tiernas lágri- 
mas que derraman algunas á los pies de un cruci- 
fijo , en las cuales hallan placer mas delicioso, gusto 
mas exquisito que en todas las fiestas y diversiones 
del mundo. I)e aquí nace aquel semblante siempre 
risueño y apacible, aquella tranquilidad, aquella 
paciencia inalterable, aquella constante igualdad de 
humor que se observa por lo común en los hombres 
mas penitentes. El agrado , la dulzura con que tratan 
á sus hermanos, es prueba evidente de la que gozan 
en su corazón. 

Son rígidos , son penosos los ejercicios de la peni- 
tencia, es verdad : el ayuno macera la carne, la 
modestia del vestido humilla el espíritu, el retiro y 
la soledad tienen su amargura ; á la mortificación 
interior no la faltan sus espinas, ni á la exterior sus 
disgustos. Pero pregunto : ¿es cosa imposible, añado 
mas , es cosa que se vea raras veces el que debajo 
de estas voces que asustan , de estas apariencias que 
estremecen , de esas espinas que punzan , se hallen 
escondidas mil dulzuras, mil flores verdaderas? Con- 
sultemos el parecer de todos los santos; pongamos 
los ojos en santa Maria Egipciaca entre los horrores 
del desierto. ¿ Quién la pudo tener en él por tantos 
años? La gracia del Redentor, no tiene duda. Pero s 
esta gracia no encerrara el secreto de hacer dulce lai 
soledad, agradable la estancia espantosa del desierto, 
fáciles las penitencias mas asombrosas, y delicioso el 
continuo ayuno, ¿ creeríamos que una mujer joven , 
delicada, criada entre las delicias del mundo, pudiese 
pasar tantos años en los ejercicios mas rigurosos do 
la penitencia? 

El ayuno que se nos hace tan pesado, tan imprac- 
ticable, cuando lo prescribe la Religión, ¿cuántas 
veces se nos hace muy fácil , ó por cortejar á un 
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grande , ó por hablar a un ministro, ó por adelantar 
alguna diligencia en una pretensión, ó por tomar 
unas cuentas , ó por informarnos de un pleito , ó por 
asistir á una fiesta, ó por no levantarnos del juego? 
¿(pie cilicio mortifica tanto como esos zapatos que 
oprimen, esas cotillas que ahogan, esa desnudez que 
yola, esa extravagancia de inodas que tienen á tantos 
y tantas en una continua tortura? 

¡.Mi Dios, cuántas vanas aprensiones se disiparían 
en punto de penitencia ron un poco de reflexión y 
con un mucho de religión! Disponed , Seíior, que las 
que acabo de hacer no sean inútiles. Conozco que 
debo hacer penitencia ; seria el hombre mas infeliz , 
si me muriera sin haberla hecho. Aunque no hallara 
en ella mas que amarguras, siempre seria para mí 
muy saludable; pero siéndome tan necesaria, no 
puedo ya dilatarla para otro tiempo. 

JACULATORIAS. 

¡leúde mihiy Domine , hetitiam salutar** fui . Salm. 50. 
Dadme, Sefior, á gustar aquella alegría que es premia 
de la paz con vos, 

Secundum muUitudinem dolorum meorum in corde meo , 
contoUüiones tuce la* tífica ver uní animam meam. 
Salm, 9d. 

Sí , Señor, á proporción de las mortificaciones con 
que he macerado mi cuerpo , son los consuelos con 
que habéis regalado mi alma. 

PROPOSITOS. 

1. La penitencia solo es amarga en la idea de los 
que jamás gustaron los frutos de ella. ¡ Cosa extraña ! 
todo asusta á los sentidos cuando se ofrece hacer 
alguna mordicación por amor de Dios; y e íos 
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mismos sentidos no se asustan á la vista del propio 
objeto , cuando se lo presenta el mundo , la pasión ó 
el interés. Haz hoy alguna reflexión sobre los trabajos 
que has padecido, sobre las mortificaciones que lias 
tolerado, sobre lo que has tenido que sufrir por el 
mundo, por tus amigos, por satisfacer alguna pasión, 
por algún interés ó por alguna condescendencia; y 
compara estas penitencias inútiles y amargas con la 
que has hecho por tus pecados. ¡ Qué desigualdad I 
Contentaríase Dios con que hubieses hecho por su 
amor mucho menos de lo que has hecho por el 
mundo. ¡Yquéconsuelo seriaahora el tuyo si hubieras 
padecido algo por amor de Dios! ¡qué alegría, qué 
satisfacción se siente en la pascua cuando se pasó la 
cuaresma en ejercicios de penitencia! Cuando tú 
mismo te has mortificado por un motivo de religión , 

¡ qué gozo ha sido el luyo! Si no lo has experimentado 
hasta ahora, haz luego la experiencia. Resuélvete á 
mortificarte hoy con espíritu de verdadera penitencia, 
y á la noche gustarás el dulce consuelo que te pro- 
ducirán tus mortificaciones. 

2. Pero son muy inútiles los propósitos vagos é in- 
determinados; para que sean eficaces, es menester 
descender á cosas particulares. Primero : en lugar de 
irte á pasear ó hacer alguna visita inútil , vete á una 
iglesia á llorar á los piés de Jesucristo tantas bellas 
horas como has perdido en vanos entretenimientos. 
Segundo -. Hay mil pequeñas industrias para mortifi- 
car el cuerpo sin detrimento de la salud. Se puede 
estar de rodillas sin apoyarse ; privarse de ciertas sa- 
tisfacciones por espíritu de penitencia; prohibirse por 
espacio de un año el uso de ciertos manjares, de 
ciertas frutas, de ciertas golosinas á que tienes vehe- 
mente apetito; negarse ciertas delicadezas que en 
suma no son mas que refinadas invenciones de la 
• sensualidad ; no comer jamás sin sazonar la comida 
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con alguna mortificación; en fin, hacer todos los 
dias, ó á lo menos en determinados dias déla semana, 
y singularmente las vísperas de las fiestas, y aun los 
mismos dias de comunión , algunas penitencias con 
aprobación del confesor. Las dulzuras interiores que 
acompañarán de cerca á estos piadosos ejercicios , le 
convencerán presto de que los frutos de la penitencia 
solamente son amargos en la aprensión de los que 
jamás los gustan. 
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DIA CUARTO. 

SAN PLATON, aba». 

Fué san Platón hijo de Sergio y de Eufemia, cuya 
virtud era igual á la calidad, y ambos eran venerados 
en Constantinopla por modelos de la vida cristiana 
entre la nobleza. Nació por los años de 734. Era la 
virtud como hereditaria en aquella dichosa familia. 
Tuvo Platón dos hermanas, las cuales se distinguieron 
en el mundo , mas que por su ilustre nacimiento y por 
sus singulares prendas , por su vida ejemplar. Por lo 
que toca al mismo Platón , se puede decir con verdad 
que mamó la devoción con la leche, y que nada fué 
capaz de debilitar sus virtuosas inclinaciones, ó de 
manchar el candor de su inocencia. 

Irritada la ira de Dios con las profanaciones y sa- 
crilegios del impío emperador ConstantinoCoprónimo, 
enemigo declarado de Jesucristo y de sus santos, 
afligía al imperio con un terrible azote que lo deso- 
laba. Era una especie de peste inaudita y misteriosa : 
aparecía de repente sobre los vestidos una cruz da 
color azul, formada con perfección, y al mismo 
punto la persona en quien se dejaba ver esta señal , 
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se sentia tocada del contagio, y espiraba sin remedio 
pocas horas después. El rigor de este azote se expe- 
rimentó en Constantinopla mas que en otra alguna 
parte del imperio 5 perecieron mas de los dos tercios 
de aquella populosísima ciudad con muerte repen- 
tina, y esta suerte tuvieron el padre y la madre de 
nuestro santo. 

Platón, todavíímuy niño, quedó bajo la tutela de 
un tio suyo que atendió con particular desvelo á su 
cristiana educación. Aprovechóse bien de ella. No 
se vió nunca joven de ingenio mas penetrante y mas 
desembarazado, ñique tuviese mejor corazón, mas 
blando natural , ni modales mas nobles y mas corte- 
sanos. llízose hábil principalmente en el manejo de 
los negocios ; y habiendo sido hecho su tutor tesorero 
general del imperio, le dedicó á una mesa de su misma 
oficina , donde en poco tiempo dió tan grandes pruebas 
de su exacta probidad y de sus raros talentos, que 
apenas se hablaba en la corte de otra dosa. 

Como juntaba una singular circunspección y gra- 
vedad de costumbrcsáaqnellagran madurez dcjuicio 
y solidez de ent udiiniento, descubrió sin dificultad 
los lazos que el mundo iba armando á su inocencia. 
Hicieron poca impresión en su espíritu los atractivos 
de una fortuna brillante con (pie le lisonjeaba su 
propio mérito. Inútilmente pusieron su virtud á la 
m; yor prueba con todo aquello que mas podia ten- 
tarle; inútilmente le presentaron los masapreeiahles 
partidos, le brindaron con los mas elevados empleos: 
nunca le deslumbraron las aparentes brillanteces dé 
que tanto se paga el mundo; inspiróle su virtud dic- 
támenes y máximas mas conformes á la religión que 
profesaba; y aunque joven, rico, y en medio de una 
corle donde todo convidabaá la di versión, vivía con la 
circunspección, con el arreglo , con la devoción que 
pudiera un solitario. El tiempo que los otros jóvenes 
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de su edad y de su esfera dedicaban ordinariamente 
al juego y á las diversiones , lo empleaba él en leer 
libros espirituales, en oración y en obras de caridad. 
Una virtud tan ejemplar anadia mucho esplendor á 
su mérito. Todos aplaudían y aun veneraban á Platón 
como á la maravilla de la corte, cuando Dios le ins- 
piró la resolución de dejarla para atender únicamente 
al cuidado de su salvación. 

Resuelto ya el sacrificio, distribuyó los grandes y 
ricos bienes que habia heredado de sus padres, parte 
en sus hermanas, y lo demás entre los pobres. Rotos 
estos lazos, salió de Constantinopla á los veinte y 
cuatro años de edad, cortado el cabello, vestido de 
una ropa negra, y se encaminó al monasterio del 
monte Olimpo, en el sitio llamado los Símbolos, para 
entregarse á la disciplina de Teotísto , abad de aquel 
monasterio. 

Informado el santo abad de su nombre, calidad y 
pocos años, le pareció que un temperamento tan de- 
licado no podría con vida tan rigurosa, y no perdonó 
medio alguno para desviarle.de aquel intento; pero 
quedó asombrado cuando oyó la resolución del ge- 
neroso mancebo. ¿Qué importa, le dijo, que sea ele 
complexión débil , si la voluntad es robusta? Pues qué , 
¿no hemos de contar algo con la gracia? Yo, padre, no 
vengo aquí para darme ü Dios á medias ; tú has de ser el 
absoluto dueño de mi espíritu, de mi voluntad y de mi 
vida. A la verdad no podré hacer cosas grandes, pero 
sabré obedecer. 

Acreditó admirablemente su proceder la sinceridad 
de su promesa. A'o hubo hombre mas humilde, mas 
mortificado, mas exacto, mas rendido. Hechizado el 
santo abad de las admirables disposiciones del nuevo 
discípulo, no omitió nada para cultivar tan buen 
fondo. Ocupábale siempre mucho , y le mortificaba 
mucho mas. Acrisolaba su virtud con sensibles hu- 
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millaciones y con pruebas continuas 5 y nuestro santo, 
que únicamente suspiraba por conseguir la mas en- 
cumbrada perfección , hizo tan grandes progresos en 
ella bajo la diciplina de tan hábil maestro, que 
muerto Teotisto, no quisieron los monjes otro su- 
perior. En vano se resistió su humildad ; la unánime 
aclamación de todo el monasterio era prueba de que 
Dios le quería en aquel empico, y él lo desempefió 
dignamente. 

Viéndose á la frente de todos, comprendió que era 
obligación precisa suya ser superior á todos en todo 
género de virtudes ; y procediendo según este con- 
cepto, solo se conocía que era superior por lo que so- 
bresalían sus ejemplos. Acostumbraba decir que un 
superior liabia de mandar mas con las obras que con 
las palabras, porque estas mudas exhortaciones 
hacían mas efecto que los discursos mas elocuentes. 

Nunca se le veia ocioso : la oración y la lectura de 
los santos padres y de la sagrada escritura eran 
todas sus delicias. Su sobrino san Teodoro Estudita , 
que escribió su vida, dice que apenas se pueden 
contar los muchos extractos que hizo de los lugares 
mas escogidos de los santos padres; y que todos los 
libros espirituales, que en tan gran número se ha- 
llaban en los monasterios, eran efecto de su labo- 
riosidad y piadosos trabajos. 

Mientras nuestro santo se dedicaba con tanto des- 
velo á que floreciese la observancia y el fervor en su 
monasterio, el emperador Constantino Coprónimo 
turbaba la iglesia de Jesucristo con la guerra que 
había declarado á las santas imágenes y á los defen- 
sores de ellas. Fué horrible la persecución ; y fue mas 
cruel contra los monjes, por haberse declarado los 
mas ardientes defensores de la verdad católica. 
Fueron pocos los monasterios que no se viesen arra- 
sados; eran desterrados los monjes mas santos y 
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mas zclosos, y muchos de ellos recibieron la corona 
del martirio. Pero el Señor, que nunca desampara á 
su rebaño, conservó á nuestro santo en el fondo del 
desierto para que volviese para encender de nuevo 
la fe y el fervor después de la tempestad. 

Obligándole algunos negocios á pasar á la corte de 
Constantinopla, fué recibido en ella como el ángel 
del desierto. Su presencia animó en todos la piedad, 
y no contribuyó poco á extinguir las miserables re- 
liquias del incendio que había excitado la herejía de 
los iconoclastas. Hizo famosas conversiones-, resti- 
tuyó á su antiguo ser la disciplina religiosa en las co- 
munidades, el celo y la edificación en el estado ecle- 
siástico , la reformación de costumbres en todos los 
estados; y en fin, refloreció con su presencia la re- 
ligión de tal manera , que parecía haber mudado de 
semblante toda la corte. 

En medio de tan gloriosas como trabajosas fatigas 
en que le empeñaba el zelo y la caridad, no se dis- 
pensó en ninguna de sus ordinarias penitencias. Instóle 
el patriarca de Constantinopla para tjiie admitiese el 
obispado de Kicomcdia ; pero no fue posible vencer 
su profunda humildad. Suspiraba continuamente por 
su amado desierto, y así se retiró á él con la mayor 
presteza luego que se lo permitieron los negocios que 
le llevaron á la corte ; pero su gran reputación in- 
quietó presto su retiro. Querían que á lo menos vi- 
viese cerca de la corte imperial, donde habia hecho 
en tan poco tiempo tan portentosas conversiones ; y 
sin dar oidos á las muchas razones que alegó, ni ren- 
dirse á la resistencia que hizo , le obligaron á aceptar 
el gobierno del monasterio de Sacudió, ó Sacudión, 
cerca de Constantinopla. 

Luego que entró en él , restituyó á su antiguo rigor 
y pureza la regla de san Basilio. Despidió todos los 
criados que dormían dentro de las cercas del monas- 



88 AÑO CRISTIANO, 

terio, aunque fuera de la clausura, y cuidaban del 
ganado que se criaba en los pastos que había sin salir 
del recinto de las mismas cercas. Desembarazada la 
casa del ruido de los seglares , volvió á entrar en ella 
el espíritu de soledad y el monástico silencio. Esta 
reforma le ocasionó grandes pesadumbres y perse- 
cuciones; pero con su tesón, con su mansedumbre 
y con sus ejemplos, salió al cabo con todo cuanto in- 
tentaba. 

El abo de 786 asistió al sínodo de Constantinopla en 
la iglesia de los santos Apóstolas , y en él defendió el 
culto de las santas imágenes con tanto zelo, con tanta 
elocuencia y con tanta intrepidez, que desconcertó las 
artificiosas medidas de los herejes, y consiguió que 
triunfase Iavcrdad. El abo siguiente se bailó cu el se- 
gundo concilio niceno general, al que suscribió como 
abad de Sacudión, y en el cual trabajó tan eficazmente 
con san Tarasio y los demás padres del concilio cu res- 
tituir el culto de las sagradas imágenes , que los ico - 
noclastas le aborrecieron siempre como á su mas 
cruel azote. Vuelto ásu monasterio, pasó siete años 
continuos en la mazor abstracción y retiro, y en el 
ejercicio de rigurosas penitencias. Pero habiendo 
caido enfermo, se valió de este pretexto para re- 
nunciar la abadía, en la cual le sucedió su sobrino 
san Teodoro. 

Habiendo repudiado á la emperatriz María su legí- 
tima mujer, el emperador Constantino, hijo de la 
emperatriz Irene, se casó públicamente, con escán- 
dalo de toda la Iglesia, con Teodora, dama de la 
misma emperatriz, y parienta muy cercana de nuestro 
sanio. Con todo eso él y su sobrino san Teodoro 
fueron casi los únicos que no acertaron á disimular 
tan gran maldad. El emperador se valió de cuantos 
medios pudo para ganarle, de ruegos, de promesas 
y de amenazas; pero nada bastó para doblar su ge- 
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nerosa entereza y su religión. Esto le ocasionó una 
persecución deshecha y cruel. Fueron maltratados 
todos sus religiosos , y alcanzó la desgracia hasta á 
muchos de sus parientes ; pero ni por eso blandeó su 
zelo, ni se alteró su tranquilidad. Viósele por largo 
tiempo en un estrecho calabozo , tan sereno y tan re- 
cogido como si estuviera en su celda, aunque el car- 
celero á quien se encargó su custodia, era el mismo 
clérigo que habia celebrado el matrimonio de los 
adúlteros. 

Pero habiendo muerto desgraciada y repentina- 
mente el emperador, la emperatriz Irene le volvió á 
enviar á su monasterio de Saeudio colmado de honras, 
y venerándole como á mártir. Las incursiones de los 
bárbaros obligaron al santo á dejar este monasterio, 
y retirarse al de Estudio, donde haciendo que se 
eligiese por abad á san Teodoro, quiso él vivir como 
recluso. El tesón con que se mantuvo en no admitir á 
la comunión al clérigo que habia celebrado el escan- 
daloso matrimonio del difunto emperador, le atrajo 
nueva persecución de parte de su sucesor Mcéforo. 
Enconaron tanto el ánimo de este príncipe los herejes 
encubiertos que seguían la corte y eran enemigos 
mortales de nuestro santo , que le desterró á una de 
las islas del Bosforo. Muerto Nicéforo eon todo su 
ejército á manos de los Escitas, el emperador Miguel 
que le sucedió, y era príncipe piadoso, levantó el 
destierro á Platón. Mas los grandes trabajos (pie ha- 
bia padecido, su mucha ancianidad y sus rigurosas 
penitencias, aceleraron su muerte. Viendo que se iba 
acercando la última hora, llamó á todos los monjes, 
que eran mas de novecientos, y dándoles su ben- 
dición , les rogó que le condujesen á la sepultura. 
Luego que la vió , exclamó lleno de consuelo : Estc.es 
el lugar de mi descanso hasta el fin de los siglos ; y añadió 
después : el Señor cumple los deseos de los que le temen , 
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y los libra de sus males. Concurrieron las personas 
mas distinguidas de la ciudad á recibir su bendición, 
y á encomendarse en sus oraciones, siendo de esto 
número el patriarca Nicéforo. No dejó Platón de orar 
hasta que dejó de vivir, continuando su amorosa 
unión con el Señor hasta el último suspiro. En fin, 
habiendo rogado á Dios en alta voz por todos sus her- 
manos, por toda'la santa Iglesia, y en particular per 
todos los que le habían perseguido , murió santamente 
el sábado de Ramos del año 813, á los 79 de su edad, 
habiendo pasado los 55 en el monasterio. 

Escribió su vida su sobrino y sucesor san Teodoro 
Estudita, y da fin á ella con esta devota oración. 

«Santo padre mió, dígnate desde lo alto del cielo, 
donde te ha colocado él Señor, de volver hacia mí 
tus benignos ojos, y de ser, por tu intercesión, mi 
apoyo, mi luz y mi guia. Pasee mccum huno gregem 
quem multo labore et sudore collegisti : Ayúdame á 
instruir y á gobernar santamente este rebaño que 
juntaste con tantos sudores y fatigas. Ut luis insistens 
vestigiis ambulet per viam mandatorum Dci : para que 
siguiendo tus pasos, 6 imitando tus ejemplos, jamás 
?e aparte del camino de los mandamientos de Dios. 

; Observa, [ove, propugna tam magnos quam parvos , 

1 quemadmodiim te rogavi in hora exitus tui : Vela, 
conserva y defiende así á los grandes como á los 
pequeños, como te lo supliqué en la hora de tu 
muerte. Tui cnim smt omnes; porque todos son tus 
hijos, así como el que tú quisiste darles por padre; 
para que teniéndote por nuestro protector en la pre- 
sencia de Dios, no temamos á nuestros enemigos, 
nunca caigamos en error, nos mantengamos firmes 
en la fe , miremos con horror toda relajación , y 
perseveremos hasta el último suspiro en la santidad 
de vida que abrazamos en Jesucristo nuestro Señor, 
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á quien sea la gloria , la honra y el poder, con el 
Padre y con el Espíritu Santo, ahora y siempre y 
por los siglos. Amen. » 

La misa es de la dominica precedente , y la oración 
la que sigue. 

Inlcrccssio nos, quaesumus, Suplicárnosle, Señor, que 
Domine, bcali Plaionis ab- nos haga recomendables la in- 
baiís coromcmlcl : ul quod terccsion del bienaventurado 
nostris mentís non valemus , Platón abad, para conseguir 
cjus patrocinio assequamur, por su protección lo que no 
perDominum nostrum,,. podemos por nuestros mereci- 
mientos. Por nueslro Señor... 

La epístola es de la primera del apóstol san Pablo 
á Timoteo y cap. 6. 

Fralrcs : Qui volunt di vites ITernianos t Los que quieren 
fieri , incida ni ¡n leniationem, enriquecerse, caen en la ten- 
ct in' laqueum diaboli , et tacion , y en el lazo del diabh), 
dcsideria multa inutilia , el y en muchos deseos inútiles y 
nociva, quaj mcrguni b omines nocivos, que sumergen á los 
¡n intciiluni, el pcrdilioncm. hombres en la muerte y en la 
Radix cnim oninium malorum perdición. Porque la raíz de 
esl cu [millos; quam quídam todos los males es la avaricia , 
appcicnics crravcruni á fíele , por cuyo amor algunos se 
el inscrueruni se doloribus apartaron de la fe, y se anega- 
muliis. Tuautem, o homo Dci, ron en muchos dolores; pero 
h&c íuge. tú, ó hombre de Dios, huye 

estas cosas, 

NOTA. 

« Es probable que san Pablo escribió esta primera 
» carta ásu querido discípulo Timoteo en el cuarto 
» viaje que hizo á Maccdonia, cuando volvió á Oriente, 
» después de su primera prisión de Roma. Como 
» Timoteo aun era mozo y de poca experiencia, el 
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» Apóstol le da en ella saludables consejos, de los 
» cuales pueden aprovecharse todos los lides. » 


REFLEXIONES. 

Son pocos los que están contentos con su suerte. El 
que se ve en puesto elevado, quiere subir mas arriba. 
No hay estado, no hay condición en el mundo que 
tarde ó temprano no cause tedio. La mediania desa- 
grada , la abundancia altera. Van creciendo con nos- 
otros nuestros inquietos deseos : cuanto mas se les 
sustenta, mas insaciables se hacen. Es nuestra vida 
una perpetua cadena de inquietudes, y por lo regular 
es nuestro propio corazón el mayor enemigo de nues- 
tro sosiego. 

Los bienes criados solo tienen atractivo cuando no 
se poseen : en poseyéndose , fastidian. Hágase en el 
mundo la mayor fortuna que Se quisiere ; solo se 
ocupa el pensamiento y el deseo en lo que resta por 
hacer. Los sucesos desgraciados irritan nuestra am- 
bición; los prósperos la encienden. Todos nacemos 
con cierto fondo de ambición que solo se acaba con 
la vida. No nos permite vivir tranquilos, porque nun- 
ca está contenta. Siempre se considera muy abajo el 
que juzga que puede subir mas arriba. 

Quiere uno hacerse rico, quiere ascender, quiere 
hacer figura : ¡qué desvelos, qué fatigas, qué disgus- 
tos! ¿No le ha de costar mi) trabajos abrirse camino 
por tanta multitud de estorbos, por medio de aquella 
muchedumbre de envidiosos y de concurrentes ? 
¡ Cuántos desaires ha de sufrí/ ! ¡ cuántos peligros 
ha de precaver ! ¡ cuántos sustos ha de pasar ! 
Ascendió ya un escalón ; es preciso que se detenga 
mucho tiempo en él antes de pasar á otro. Pregunto : 
¿ la fortuna que se hace vale por ventura tanto 
como cuesta ? Aumentósele á este ambicioso la 
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renta , pero también se le aumentaron con ella los 
cuidados. 

Aplicase el otro al comercio , y desde luego se pro- 
mete que lia de ser tan afortunado como otros muchos 
que comenzaron con menos fondos. El que tiene am- 
bición, nunca se imagina sin habilidad y sin genio ; al 
atrevido jamás se le representa el éxito dudoso. ¡Oh! 
que es nn mar borrascoso, lleno de escollos, y fa- 
moso por sus muchos naufragios : no importa , 
ni por eso ha de dejar de embarcarse, nácese la 
cuenta de que si fueren los vientos contrarios, na- 
vegará á fuerza de remos; y á pesar de los piratas 
y de otros cien peligros, cada uno espera arribar al 
puerto. 

Es el deseo de las riquezas el mayor tirano de 
nuestro corazón. No hay prudencia, no hay previsión 
humana que no esté expuesta á dejarse alucinar, á 
dejarse engañar de la codicia. Sin duda que por cas- 
tigar esta insaciable pasión permite Dios cada dia 
caidas tan vergonzosas. 

Había echado el Señor la bendición á tu primera 
fortuna; tenias ya con qué pasar decentemente según 
tu condición y tu estado. Si hubieras reprimido ese 
codicioso anhelo de ganar ; si hubieras moderado esa 
desmedida ambición, esa avaricia, hubieras hecho 
un negocio mas sólido y mas seguro. Cuando la for- 
tuna rio camina muy de priesa, está menos expuesta 
á tropezar, i.os edificios que se levantan poco á poco 
suelen ser los mas firmes y mas sólidos, l'ero esa am- 
biciosa impaciencia de sacudir cuanto antes el polvo 
en que naciste, fué la que te llenó de polvo hasta los 
ojos. La ansia de ser rico precipita; y parece que se 
complaceDios en confundir las altaneras ideas deesos 
temerarios ambiciosos. 

Qui festina l ditari, non erilinnocens, dice el Sabio (l). 

(I) Provcrb. 28. 
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La insaciable avaricia hace coger á todas manos; y las 
fortunas repentinas no siempre son las mas limpias. 
Pero se consulta poco á la conciencia cuando domina 
mucho la ambición. (Divídanse las mas sagradas leyes 
del parentesco y de la amistad ; aun las de la Religión 
apenas se conocen. Donde reina el interés no se da 
cuartel á la hombría de bien, ni á la buena fe , sino 
bajo onerosas condiciones. Importa poco que no so 
tengan caudales, basta que se tenga crédito; y el 
crédito es no pocas veces fruto de una temeraria 
osadía. El dinero de otro es el cimiento sobre que se 
levanta toda la máquina del edificio. Las pérdidas y 
los contratiempos irritan la pasión, y sirven para que 
se formen nuevos proyectos. Al mas lijero vislumbre 
de una gruesa ganancia abre el ojo la codicia ; y no 
pocas veces esta luz engañosa solo conduce para 
aumentar la confusión, y para precipitar la ruina. 
Est homo laborans , et festinans , et doláis ; el lanío 
magis non ábundabit (l). Cuesta el elevarse tan alto, 
cuesta el caminar tan apriesa ; y por lo común solo es 
para que se haga mas sensible el precipicio , y mas 
dolorosa la caida. Tanto es verdad según dice el 
Apóstol, que los que quieren hacerse ricos caen en la 
tentación, en los lazos del demonio, y en muchos 
vanos deseos que sumergen á los hombres en un 
abismo de desdichas y de perdición .- Qui volunt divi- 
tes fieri , incidunt in tentationern , et in laqueum ilia- 
boli, el dcsideria multa inutilia quee mergunt homines 
in interitum , 

El evangelio es del cap. 16 de san Juan. 

In ¡lío icnipore, dixil Jesús En aquel tiempo dijo Jesús á 
disequéis sois : Amen , amen , sus discípulos : De verdad , de 
dicoyolns, qui.i plorabiiis, el verdad os digo que lloraréis, 
flebitis vos. Mundus auicm y gemiréis vosotros. El mundo 

(l)Eccl. U. 
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gaudehU: vos aulcm contrístu- se alebrará; vosotros OS con^ 
blmiiíí , sotl iris! i lia vrsira instaréis, pero vuestra Ir islcza 
vcrlciur in gauitium. Mulicr, se convertirá en alegría. ! a 
cum ¡>nrü , insiiiiam Inbd , ímijer cuando pare tica;* Iris- 
quia vcnit liora cjus : cum teza, porque llegó su hora; 
aulcm poperit puerum, j;»m pero cuando ha dado á luz un 
non iiicminU pressurcc propirr niíío, ya no se acuerda de la 
gaudium, quia natus cst angustia á causa de la alegría 
homo ¡n mundum. Ki vos ¡gi- que concibe porque ha nacido 
lur mmc qimlcm irislitiam ha- al mundo un hombre. Vosol ros, 
bciis , iicrum aulcm vhlcbo pues, tenéis también ahora 
vos , ci gaudebil cor vcsirum ; Iristeza; pero volvere á veros 
el gaudium ves trun» nciuo lol- segunda vez, y se alegrara 
Ict á vobis. vuestro corazón , y ninguno os 

quitará vuestra alegría. 

MEDITACION. 

DE LA nUTAClOS DE LOS SANTOS. 

punto puimeiio. 

Considera qué dichosos son los santos : pues nos- 
otros podemos serlo tanto como ellos con el auxilio 
de la divina gracia, siendo cierto que solo estamos 
en la tierra para alcanzar la misma suerte que los 
bienaventurados en el cielo. Es sin duda grande su 
recompensa : pero no es menor la que Dios nos ofrece 
á nosotros. Ellos fueron lo que nosotros somos, y 
nosotros solo estamos aquí para llegar á ser lo que 
son ellos. 

Busquemos el modo de vivir que mejor nos pare- 
ciere; forjemos sistemas de conciencia y de moral 
como se nos antojare-, autoricémoslos con todas las 
sutilezas, con todas las benignas interpretaciones del 
amor propio ■, siempre sera verdad que la vida de los 
santos debe ser nuestro modelo. Ellos imitaron á 
Cristo, y nosotros debemos imitarlos á ellos, si que- 
remos tener parle en la herencia de nuestro Padre 
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cclestia!. Si pretendemos arribar al mismo término, 
hemos menester seguir el mismo camino. Es cierto 
que ellos no anduvieron descaminados; ¿pues que 
vamos á aventurar nosotros en lomarlos por guias? 
¿podemos por ventura escoger otras? Y siendo cierto 
que no hay otro camino para el ciclo que el que 
siguieron ellos, ¿dónde iremos nosotros á parar si 
lomamos otro? 

Todos admiramos á los santos, todos los alabamos, 
á todos nos encantan sus vidas cuando las leemos. Su 
inocencia, su modestia, su humildad, su mortifica- 
ción son asuntos de nuestros elogios; ¿y no podemos 
temer que algún dia sean sus virtudes el argumento 
de nuestra condenación ? ¿Que cosa esencial hicieron 
ellos, quenosotrosno estemos obligados indispensable- 
mente á hacer? Hicieron ellos rignrosas y largas peni- 
tencias por los pecados mas leves ; nosotros los hemos 
cometido gravísimos : ¿pues quién nos ha dispensado 
de hacer penitencia ? Ellos vivieron una vida inocente : 
¿debe acaso ser menos pura nuestra vida? La regla 
de su conducta fuéel evangelio de Jesucristo : ¿cual 
debe ser la regla de la nuestra? ¿tenemos por ventura 
otro evangelio que autorice la licencia de nuestras 
costumbres? 

Quien viese la conducta de los santos y la nuestra , 
¿ diría que todos éramos de una misma religión? ¡Qué 
prodigio, si siendo tan poco semejantes á los santos 
en la vida, fuésemos semejantes a ellos en la muertc! 
¿Dos caminos tan opuestos podrán conducir á un 
mismo término? En buena fe, ¿noS atreveremos á 
esperarlo? ¿y no será una insigne locura prome- 
térnoslo? 

¡ Ah mi Dios , y cuánto tiempo ha que yo me lo estoy 
prometiendo! ¿Pero en qué principio me fundo? 
Conozco mi error, y con el auxilio de vuestra divina 
gracia espero, no ya tener la misma suerte de los 
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santos, pareciéndome tan poco á ellos, sino imitar 
de aquí adelante á los santos para lograr su misma 
suerte. 

1MJXTO SEGUNDO. 

Considera que algún día serán los santos argumentó 
de nuestra condenación , si hoy no son modelo de 
nuestra vida. Habiendo sido hombres como nosotros, 
sujetos á las mismas pasiones, capaces de las mismas 
miserias, fueron fieles á la gracia, y con ella triun- 
faron del enemigo de la salvación, cumplieron la 
lev, y llenaron con exactitud todos los deberes de la 
justicia. 

Muchos de nuestra misma edad y de nuestra 
misma condición, algunos de ellos aun de complexión 
mas delicada , cerraron los oidos á las voces de 
la carne y de la sangre. No fue respecto de ellos el 
mundo ni menos imperioso, ni menos halagüeño; pero 
fueron mas generosos, mas fieles que nosotros. No se 
ensanchó para ellos el camino del ciclo : tuvieron las 
mismas dificultades, las mismas cuestas que trepar, 
las mismas tentaciones, los mismos obstáculos que 
vencer ; pero no tuvieron la misma cobardía. Fuéles 
necesario combatir, fue grande la violencia, y les 
costó mucho la victoria. Nosotros vamos detrás de 
ellos; pero ¿seguimos sus pisadas? Es menester con- 
fesadlo •. hemos degenerado mucho de la piedad y de 
la religión de nuestros padres. Nos lisonjeamos de 
que profesamos la misma fe, de que tenemos la dicha 
ilc ser de la misma iglesia ; mas, ¡ó Dios, y qué 
horrible diferencia de costumbres! Cotejemos nucs- 
ira inocencia con la suya, nuestra mortificación con 
su penitencia. ¿Que no hicieron ellos para ser santos? 
pero ¿ qué hacemos nosotros para serlo? 

Ciertamente, ó los santos lucieron demasiado, 'ó 
nosotros hacemos muy poco. ¿Tendremos valor para 
l\ c 
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acusarlos de que dieron en excesos , cuando todos 
murieron con dolor de no haber hecho mucho mas, 
y no pocos con miedo de no haber hecho bastante? 
Ellos se acreditaron de prudentes en haber sido tan 
humildes, tan observantes de la ley, tan ejemplares y 
tan mortificados : ¿nos acreditaremos nosotros dé 
entendidos, trabajando tan poco en ser semejantes á 
ellos ? Los santos no hicieron mas que lo que debían , 
y ciertamente no hicieron demasiado : ¿hacemos nos- 
otros aquello que debemos , hacemos lo preciso á que 
estamos obligados, cuandonos parecemos tan poco á 
los santos? ¿Qué tendremos que responder para justi- 
ficarnos á vista de sus ejemplos ? 

Aquellas verdades de nuestra religión que hicieron 
tanta impresión en su corazón y en su entendimiento, 
y que hacen tan poca en el nuestro, nada han perdido 
ni de su virtud ni de su fuerza; las máximas del 
Evangelio no se han envejecido ; el premio y los cas- 
tigos son los mismos ; la misma doctrina persevera y 
los mismos documentos. ¿Pues do dónde nace la 
enorme diferencia que se observa de dictámenes y de 
conducta? ¿quiénes van descaminados, los santos, 
cuya vida fue tan diferente de la nuestra, ó nosotros, 
que seguimos una senda tan opuesta á la que llevaron 
los santos ? 

Represéntate á un san Platón, ya en la tranquilidad 
de su retiro, ya en el tumulto de la corte; unas veces 
honrado, otras perseguido de los grandes : siempre 
le hallarás humilde y mortificado , siempre discípulo 
de Cristo , siempre fiel. ¿Podré yo decir lo propio de 
mi entre las ordinarias mudanzas, entre los varios 
acaecimientos de la vida y del estado en que me 
hallo? 

¡O mi Dios, qué vivas, qué punzantes reprensiones 
nos están dando las pinturas , las estatuas de los san- 
tos ! Ko hay retrato de clics que- no me esté repren- 
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dicndo mi tibieza en el servicio de Dios, mi cobardía, 
mi orgullo, la licencia de mis costumlires, y todos los 
desórdenes de mi vida. Lo conozco, Señor; y espero 
que de hoy cu adelante, asistido de vuestra divina 
gracia, al mismo tiempo que honre y que venere á los 
¿autos, me esforzaré también á imitarlos. 

JACULATORIAS. 


Filii sanctorum sumus. Tob. 2. 

Hijos somos de los santos. 

Mancillóte prwposilorum vestronm ; quorum intuentes 
exitum convcrsationis , imilamini /¡dan. llebr. Id. 
Traigamos á la memoria los ejemplos de nuestros 
mayores, y haciendo reflexión al dichoso lin que 
tuvieron, imitemos su fe, y vivamos como vivieron 
ellos. 

PROPOSITOS. 

i. Lóense con gusto las vidas de los santos; se ad- 
mira su fe, se ensalza su fervor, se engrandece su 
aliento, y apenas hay elogio que no se dé con el mayor 
encarecimiento á su prudencia : pero ¿qué frutóse 
saca de una veneración tan justa y tan universal ? 
Todo se aplaude, y nada se imita. Se miran las virtu- 
des de aquellos héroes cristianos como si fueran fru- 
tos de países muy remotos ; conócese su mérito , y se 
oslima su valor ; pero no pasa la rellexion mas allá de 
la admiración y del aprecio. ¡Cosa extraña! á casi 
todos arrastra el mal ejemplo, y en poquísimos hace 
impresión la virtud mas ejemplar. Apenas hay quien 
no tenga envidia al que ve mas elevado, y que no 
haga esfuerzos para subir tanto como él. La misma 
oscuridad del nacimiento, la misma medianía de for- 
tuna irrita la ambición, en vez de moderarla. Aun- 
que los siglos no ofrecieran inas que un solo ejemplo 
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de esas prosperidades no esperadas, no hay artesano 
ninguno que no se imagine con tanta destreza, no 
hay hombre de negocios que no se suponga con tanto 
genio, no hay soldado que no espere tener tanta 
suerte, como aquellos que hicieron fortuna sin tener 
mayores fondos. ¡ Válgame Dios ! ¿ cuándo ha de 
llegar el caso deque inspiren en nosotros la misma 
noble ambición los ejemplos de los santos de nuestra 
propia edad, y de nuestro mismo estado? Lees con 
frecuencia las vidas de los santos-, bien : ¿y qué fruto • 
sacas de tan importante lección? Comienza desde boy 
á procurar que sea menos inútil para tí. Entre esos 
grandes modelos hallarás pocos en quienes no en- 
cuentres algunas virtudes proporcionadas á tu estado, 
y fáciles á tu imitación. Cuando leas sus vidas, no te 
dejes llevar mucho de aquellos dones singulares, de 
aquellas acciones extraordinarias y maravillosas que 
deslumbran -, para principalmente la consideración 
en aquellos grandes ejemplos de paciencia, de mo- 
destia, de mortificación y de humildad. Observa en 
unos aquella dulzura, aquella apacibilidad inaltera- 
ble, que te es tan necesaria aprende de otros aque- 
lla exactitud, aquella fidelidad en las cosas mas 
pequeñas , de que licúes tanta necesidad y dite á tí 
mismo , haciendo reflexión sobré lo que acabas de 
leer : Et tu non potens quod ¡sli et isla? ¿Y qué no 
podré yo, con la divina gracia, lo que pudieron tantos 
santos mas jóvenes, mas delicados , y con mayores 
obstáculos que yo ? Et tu non poleris ? ¿ Porqué no 
podré yo tener tanta fortaleza y tanto valor, tanta 
resolución y tanta perseverancia , tanto zelo y tanta 
virtud? Nunca leas las vidas de los santos sin hacerte 
esta saludable reconvención. 

2. En materia de devoción y de enmienda de cos- 
tumbres, son poco eficaces los propósitos demasiado 
generales? el que se para al soló intento que tiene de 
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hacerlo todo, regularmente nada hace. Si lees la 
vida de algún santo; admira sus virtudes, sus pia- 
dosas industrias, sus penitencias; pero de todas 
aquellas maravillosas acciones entresaca dos ó tres 
hechos que sirvan á tu imitación. Aquí el generoso 
perdón de una «injuria; allá el ejercicio continuo de 
¿paciencia ; en este una paz inalterable; en aquel cier- 
tos actos de mortificación usuales y ordinarios , 
ciertas devociones particulares y fáciles ; y desde este 
mismo dia aplícate á practicar las que escogieres. 
Tero no hasta esto : en habiendo escogido alguna 
virtud, alguna devoción particular para imitarla, 
implora por medio de alguna breve oración (ninguna 
es mas eficaz que la del dia) la protección del santo ó 
de la santa que tomas por modelo. Este zelo es prueba 
de una voluntad sincera , y nunca queda sin fruto. 


SAN ISIDORO, arzobispo de Sevilla v doctor. 


I,a ciudad de Sevilla y la de Cartagena han estado 
y están cu una justa disputa sobre cual de las dos ha 
de hacer suya ia dicha de haber sido patria del glo- 
rioso san Isidoro. A la verdad, las excelentes prendas 
de este santo prelado, sus grandes virtudes, su sabi- 
duría portentosa . y el grande nombre que en todos 
tiempos ha tenido, le han hecho objeto de los deseos 
piadosos y de las ansias nobles con que cada ciudad 
le ha pretendido para su honra. Pero lo cierto es, que 
no se sabe hasta ahora en cual de las dos ciudades 
nació. Se sabe sí, que desterrados sus padres de Car- 
tagena, habitaron en Sevilla, y que esta ciudad, 
aunque no tuviese la gloria de haber sido la cuna de 
san Isidoro, tuvo al menos la de haberle dado educa- 

7 r» 
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cion y estudios , do haber admirado sus virtudes , de 
haberle tenido por prelado cerca de cuarenta anos , y 
últimamente de haber sido honrada con su muerte y 
enriquecida con su sepulero. Este grande varón era 
hermano menor de san Leandro, san Fulgencio y 
santa Florentina. Sus padres eran descendientes de 
Romanos de una noble é ilustre familia, y á estas 
prendas apreciables juntaban una piedad sólida. Vióse 
esto en el cruel destierro que padecieron cuando 
Leovigildo , protector de los arríanos, comenzó á per- 
seguir á los católicos, pues se vieron precisados á 
dejar su patria, su casa y sus amigos, sin mas delito 
que por seguir con tesón la verdad del Evangelio. Se 
hallaban en estos trabajos cuando nació san Isidoro, 
y á poco tiempo quedó el niño huérfano : sus padres, 
oprimidos del peso de la persecución, de las inco- 
modidades de un destierro , y de los pesares produ- 
cidos por la injusticia , perdieron la vida temporal 
para recibir las eternas recompensas. 

Quedó Isidoro al cuidado de Leandro y Florentina , 
pues Fulgencio era tan joven, que necesitaba mas 
de quien le dirigiese á el , que de encargarse de la 
tutela y dirección de un niño. San Leandro y santa 
Florentina estaban ya en edad proporcionada para 
darle educación , y la confianza que de esto tenían sus 
padres les hiciera morir consolados. En efecto, santa 
Florentina cuidó con la ternura de madre de h 
crianza de san Isidoro-, y Leandro hacia á un tiempo 
los oficios de padre, de tutor y de maestro. Estimulaba 
su atención el contemplar que Isidoro había de ser 
un varón sumamente recomendable, y provechoso 
para la Iglesia , según daban á entender los prodigio- 
sos anuncios que se habían visto en su infancia 
viviendo todavía sus padres. Uno de estos fuera, que 
habiéndole dejado en el jardín el amaque le criaba, 
para acudir á alguna ocupación ó precepto de sus 



ABRIL. DIA IV. 103 

amos, se advirtió que una multitud de abejas entra- 
ban en la boca del niño y salían de ella, (orinando un 
dulcísimo panal. Santa Florentina, que fué la primera 
en advertirlo, corrió a llamar á sus padres, herma- 
nos y criados, para que viesen y admirasen un caso 
tan prodigioso. Al observarle con atención, creció 
notablemente la admiración de todos, viendo que las 
abejas que salian de la boca de Isidoro se remontaban 
tan altas, que perdiéndose de vista parecían escon- 
derse en el cielo. Por todo esto conocieron que san 
Isidoro liabia de ser muy sabio, y que en sus escritos 
había de competir una sublime doctrina con una ce- 
lestial dulzura. 

En esta persuasión tomó san Leandro con tanto 
esmero la educación y enseñanza de su hermano Isi- 
doro, que procuraba su instrucción sin perdonar 
diligencia ni trabajo. No correspondía á este el suceso, 
porque Isidoro se manifestó en sus primeros años tan 
sumamente rudo, que obligó á su hermano a suplir 
con el castigo loque juzgaba falta de aplicación, ó 
tal vez desatención á sus lecciones. Isidoro que veia 
los disgustos que le ocasionaba el estudio , se creyó 
incapaz de adelantar en las letras-, y para evitar las 
reprensiones y castigos de su hermano, abandonó la 
casa. Salióse de la ciudad de Sevilla, y caminó á la 
ventura ; pero la Providencia, que guiaba sus pasos , 
le llevó á la orilla de un pozo, no lejos de la ciudad , 
donde se sentó á descansar del camino. El brocal era 
de piedra , y estaba como surcado del roce de la soga; 
y las canales de madera en que se echaba el agua 
tenían varias hendiduras. Miraba Isidoro esto , y no 
podía adivinar la causa, basta que viniendo una mujer 
á sacar agua, se la explicó diciendo : que el conti- 
nuado golpe del agua había hecho las grietas ó hendi- 
duras en las canales , y el continuado roce de la soga 
los hoyos de la piedra. Reflexionando Isidoro sobre 
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esta explicación , hizo para sí este discurso : Si el 
agua y la soga , sin embargo de ser unas materias tan 
blandas, hacen tanta impresión en la dureza del leño 
y de la piedra con la continuación , luego no hay cosa 
que se resista á la firmeza y constancia de nuestras 
resoluciones. Este discurso lué como una inspiración 
de Dios , para que conociese que con la aplicación 
podría vencer las dificultades que hasta entonces 
habia tenido ; y asi se volvió á su casa con la firme 
resolución de hacer cuanto le mandase su hermano. 
Este , como instruido en todas las ciencias sagradas y 
profanas, quiso que su hermano las aprendiese todas 
según su capacidad. Como se aplicaba al estudio con 
mas gusto y aplicación de lo que solia antes, co- 
menzó á hacer tan notables progresos , que era ahora 
la facilidad tanta , cuanta habían sido primero la difi- 
cultad y la rudeza. Dedicóse á adquirir un profundo 
conocimiento de la lengua latina , averiguando todas 
sus propiedades , sus raíces y derivaciones. Las len- 
guas santas no le merecieron menos atención , consi- 
derándolas como una llave para entrar en el secreto 
de la divina sabiduría. Pero en lo que mas se aventajó, 
según atestiguan san Braulio y san Ildefonso , fue en 
una elocuencia tan vencedora, y en una gracia en el 
decir tan llena de atractivos y dulzura, que sabios é 
ignorantes estaban igualmente gustosos pendientes de 
sus palabras. 

A esta energía y facundia en el decir, anadia un 
profundo conocimiento de las materias filosóficas y 
sagradas, como lo manifiestan sus escritos. Aunque 
no se sabe de cierto cuales fuesen los empleos de su. 
juventud , se dejan conocer de su precisa asistencia al 
lado de su hermano san Leandro, de quien dependía, 
de las operaciones y trabajos de este, y de las digni- 
dades que ocupó. Sábese, pues, que san Leandro, 
deseoso de apartarse de aquel mar de desasosiegos en 
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el que viera naufragar á sus padres, se hizo religioso 
en un monasterio de Sevilla ; pero que sobresaliendo 
en virtud y ciencia entre todos sus coetáneos, fue luego 
ensalzado á la prelacia de aquella ciudad. Sábese que 
combatiendo valerosamente la herejía arriana, mere- 
ció ser perseguido por el rey Leovigildo, acérrimo 
sectario y defensor de ella: y que habiendo á su per- 
suasión abrazado abiertamente la religión católica 
el mismo hijo del rey, san Hermenegildo, y retirados© 
á Sevilla con su espesa lugunda , huyendo de la 
crueldad y tiranía de su padre, hizo el santo un penoso 
viaje á Constanlinopla con el fin de obtener del em- 
perador auxilios á favor del principe y de la Religión. 
Sabemos que, frustradas sus esperanzas, y corriendo 
tan advérsala fortuna para Hermenegildo, que, echado 
de Sevilla , fugado á Córdoba , y preso por su desapia- 
dado padre, vino últimamente á perder el reino y la 
vida, nuestro santo arzobispo, á mas de ser partici- 
pante de todas las amarguras que debía producir tan 
desastrada suerte, buho de experimentarlos golpes 
de la venganza del rey. Y aunque no espresa san Gre- 
gorio de Tours , quien nos dejo escrita su vida, qué 
género de trabajos padeció, sabemos que tuvo que 
vivir mucho tiempo desterrado; y el haber pedido á 
san Gregorio el Grande una exposición del libro de 
Job, y haber condescendido á esta súplica el santo 
padre, dejan pensar cuales serian las persecuciones 
y miserias que padecería san Leandro, cuando nece- 
sitaba de la saludable medicina con queel sumo pastor 
de la Iglesia procuró suavizárselas y hacérselas lleva- 
deras, en el nombre de aquel Dios a quien el santo Job 
bendecía humildemente en medio de sus trabajos. 
Pues, en todas estas grandes obras de san Leandro, 
y en todos los cuidados de su pastoral oficio, debe- 
mos suponer que tuvo gran parte su hermano san 
Isidoro. Desde niño le habia tenido en lugar de padre, 
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v d san Leandro debía su educación y todos sus estu- 
dios : no hay que dudar que en su compañía ejerci- 
taría la rigurosa disciplina del monasterio y todas las 
■virtudes austeras propias del estado religioso; que par- 
ticiparía igualmente de todas las adversidades y tra- 
bajos del destierro; y en una palabra, que san Isidoro, 
en los años últimos de la vida de su hermano, seria un 
cooperador suyo, que le ayudase á llevar las pesadas y 
sublimes cargas de prelado , de pastor, de maestro y 
de sacerdote. Aunque los escritores antiguos de su 
vida guardan, según dijimos, un profundo silencio 
sobre todas sus acciones hasta el punto en que fué 
colocado en la cátedra de Sevilla, la razón y buen 
juicio exigen que á las reflexiones hechas se les dé 
alguna mas fe y autoridad que á las de una conjetura. 

Como quiera que sea, san Isidoro llegó á tener 
tanta fama y concepto por sus virtudes y sabiduría , 
que habiendo sido Dios servido de llevarse para si al 
santo arzobispo san Leandro, por los años del Señor 
de 599 , fué elegido para succderle en aquella grande 
prelacia por unánime consentimiento del clero y del 
pueblo. Todos conocían que nadie era capaz de Henar 
el hueco que había dejado san Leandro, prelado tan 
respetable por todas sus circunstancias, sino su her- 
mano san Isidoro, en quien advertían una santa 
inocencia de costumbres, junta con una sabiduría 
celestial. Colocado en la cima de tan sublime digni- 
dad , comenzó á esparcir resplandores á manera de 
un sol luciente que alumbra y vivifica á todos con la 
brillantez de sus luces. Su fama se extendió con tanta 
rapidez, no solamente en su diócesis, sino por toda 
España , que de toda ella concurrían á recibir sus ins- 
trucciones, y á participar de su admirable sabiduría. 
Competía con esta su prudencia, su castidad, su 
constancia , su justicia y su modestia. Todas las vir- 
tudes de un obispo, todas las cualidades de un padre, 
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v todas las prendas de un maestro so hallaban como 
en su centro en san Isidoro. No había ejercicio de ca- 
ridad , ni obra piadosa en que no tuviese parte. En 
todo lugar, á toda hora traia su corazón empleado en 
aquella santa devoción , cuya regla primera y única , 
según san Pablo, es la caridad; pero principalmente 
sentía un indecible consuelo en la consideración de la 
pasión de Jesucristo. 

Intentando imitar á este divino Maestro, de tal 
manera arreglaba sus acciones, que cuanto tenían de 
ásperas y severas para su persona , otro tanto tenían 
de dulces y agradables para sus súbditos. Tenia siem- 
pre presente aquella sentencia de san Agustín, que 
aconseja al prelado, que solicite mas bien ser amado 
par la blandura de su trato , que temido por el rigor de 
sus correcciones. Asi san Isidoro procuraba ejercitar 
con sus súbditos mas bien el oficio de padre , que el 
oficio de superior. Ocupábase continuamente en la 
lección y meditación de las santas escrituras; y paro 
disponer el espíritu á su inteligencia, le purificaba 
con el ayuno, y le encendía con la oración. Su mesa, 
además do ser templada y parca , no se abastecía 
sino de manjares ordinarios, poco distintos de los 
que pudiera usar un mero religioso. Pero al paso que 
consigo mismo usaba de una escasez que excedía los 
términos de una moderada templanza , era para los 
demás sumamente generoso . y frecuentemente pro- 
fuso. La encendida caridad que abrasaba su corazón, 
I e hacia mirar á sus prójimos como á hermanos, como 
á hijos, y con todos los títulos y respetos capaces do 
excitar la ternura. Por esta causa hacia suyas todas 
sus penas ó alegrías ; y había hecho en si una natu- 
raleza de alegrarse con los que se alegraban, llorar 
con los qne se afligían, y socorrer con largas limos- 
nas á los queveia con alguna necesidad ó miseria. 
Pero en medio de la diversidad de afectos de quo 
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era poseído su corazón , según lo exigía la suerte 
' próspera ó adversa de sussúbditos, mantenía siempre 
un semblante alegre y risuefio, con el cual mitigaba 
las penas á los afligidos, y aumentaba la alegría en 
los venturosos. 

Entre los objetos que mas arrebataron su pastoral 
atención , fué uno el cuidado de la educación de los 
jóvenes que se habían de consagrar al ministerio del 
altar; y tanto para examinar su vocación , como para 
que pudiesen adquirir los conocimientos y ciencia 
necesaria , les fundó fuera de Sevilla un magnífico 
colegio , donde vivían retirados del bullicio y res- 
guardados de los peligros del mundo, siendo estala 
primera idea de los seminarios conciliares. En este 
colegio, verdadero semillero de ciencia y de virtud, 
se formaron aquellos varones consumados de que 
tanto necesitaba la Iglesia para contrastar la heregia 
arriana. En él aprendieron las ciencias san Ildefonso, 
arzobispo de Toledo, y san Braulio, obispo de Zara- 
goza, uno y otro de los mas santos y sabios obispos 
que ha tenido España, y aun toda la universal Iglesia. 
Tan admirables efectos era capaz de producir la ce- 
lestial prudencia y activo zelo» con que san Isidoro 
cuidaba de abastecer su colegio de todos los medios 
necesarios para hacerle útil á la Iglesia y al Estado. 
Sabia que la raíz de la relajación que se advertía en 
todas las clases del clero , consistía en la ignorancia 
délas letras sagradas; y que esta misma ignorancia 
en los fieles, hacia que se dejasen persuadir fácil- 
mente de la heregia, no sabiendo como responder á 
sus sofismas. La misma ignorancia de las sagradas es- 
crituras, dice el Cerratensc, era el origen de la 
corrupción de costumbres que se advertía en los clc- 
rigos y en los religiosos, y la que fomentaba el par- 
tido de los arríanos. Para oponer un muro fuerte á 
todos estos males, fundó aquel colegio. Como el santo 
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no podía onsefíar en todas las clases , ni sus cuidados 
pastorales le permitían ejercitar muchas veces el ma- 
gisterio, hacia exquisitas diligencias para averiguar 
en donde estaban los maestros de mayor sabiduría y 
virtud ; y hallados, los traia á su colegio á fuerza de 
ruegos y con el atractivo dé grandes recompensas. I)e 
esta manera logró llenar á España de aquellos grandes 
hombres que formaron su verdadero siglo de oro. 

El zelo pastoral de nuestro santo no se contenia en 
los estrechos límites de su colegio de Sevilla : atendía 
á la educación y buen régimen de los monasterios, 
cuidando de que la juventud fuese instruida en la sana 
doctrina y en las ciencias provechosas para el servicio 
y esplendor de la Iglesia. Ponia en esto tanta eficacia, 
que no contento con excitar á los prelados con santas 
amonestaciones y con su ejemplo, usaba del artificio 
piadoso de regalará los jóvenes religiosos, dándoles 
libros , y otras veces dineros con que pudiesen subve- 
nir á sus pequeñas necesidades. Los conventos de 
vírgenes los miraba como jardines amenos en que el 
Esposo celestial tiene todas sus delicias. Velaba sobre 
su recogimiento, promovía su observancia, cuidaba 
de su manutención y de sus intereses. 

Su caridad y su zelo se extendieron también á toda 
la Península : quiso predicar en ella la palabra de Dios 
de una manera apostólica peregrinando de ciudad en 
ciudad, y edificó muchos y hermosos monasterios. 
En el año de 610 vino á Toledo con su hermano san 
Fulgencio y otros varios obispos, y fué el primero á 
suscribir el famoso decreto del reyGundemaro, en el 
que se reconocía á la iglesia de Toledo por metró- 
poli de toda la provincia cartaginense. Para reformar 
los abusos que se habían introducido en la disciplina 
eclesiástica, y asimismo para afirmar el dogma, dis- 
puso un concilio provincial , que se tuvo en Sevilla en 
el año de 61ü. En él se ve una muestra del zelo de 
k i 
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este santo prelado y de su grande sabiduría. Había 
venido en aquel tiempo á Sevilla un Siró, que decia 
ser obispo, al cual san Braulio le da el nombre de 
Gregorio. Este tal negaba dos naturalezas en Cristo 
terminadas por una sola personalidad , creyendo 
además que la divinidad era pasible. Contra este en- 
gañado obispo disputó san Isidoro públicamente, 
oponiéndole tantas y tan sólidas razones, deducidas 
de las Escrituras y de los padres , que el miserable 
competidor tuvo que darse por vencido , confesando 
verdadera la doctrina que san Isidoro defendía. Pero 
los títulos penúltimo y úl timo del concilio segundo 
deScvilla son los testimonios mas auténticos de su 
zelo pastoral y de su grande sabiduría y prudencia. 
San Braulio, en la primera carta á san Isidoro, bace 
mención de otro sínodo, y de un talSinthario, que en 
él fue condenado; pero de este hecho no tenemos 
mas noticia que la que resulta de esta carta. No su- 
cede asi con el concilio cuarto de Toledo, el cual 
presidió el santo como mas antiguo en el año do 633. 
En este concilio manifestó la grande autoridad que 1c 
habían granjeado sus muchos años, sagrando sabi- 
duría y sus continuados trabajos en beneficio de la 
Iglesia. Se cree que asi como el concilio tercero de 
Toledo fué dispuesto por san Leandro, asi también el 
concilio cuarto lo fué por san Isidoro ; porque cu pre- 
sencia de este prelado ¿ quién seria el que tuviese- 
aliento para intentar sobresalir en aqueiias sublimes 
cualidades de ciencia, prudencia y virtud necesarias 
para la dirección de un concilio? Sin embargo, se 
6 abeque el santo estaba sumamente débil de fuerzas 5 
quebrantado de salud ; y como por esta razón suplico 
á san Braulio que viese y corrigiese el libro de la* 
Etimologías, se conjetura también que este santo 
tuvo mucha parle en la formación de los cánones y 
decretos de aquel concilio 
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Como quiera que sea , san Isidoro llegó á un estado 
de gloria y de fama en toda la Iglesia , que su nombro 
bastaba para dar autoridad a cualquiera asamblea. 
I.os multiplicados escritos que habían salido de su 
fecunda pluma, habían extendido su opinión por 
toda la tierra. En ellos veían un hombre consumado 
en las ciencias sagradas y profanas , sin que á su vasta 
comprensión se negasen las flores de las letras hu- 
manas, y los adornos de la erudición. La Colección 
de cánones antiguos y legítimos, el prefacio que la 
precede, el Tratado de varones ilustres, y otras 
varias obras, cuyo catálogo puede verse en el libro 
quinto de la Biblioteca de D. Nicolás Antonio, prue- 
ban que la sabiduría y extensión de conocimientos de 
este santo prelado fueron proporcionadas á su heroica 
santidad. Con uno y otro ilustró la iglesia de España, 
y se labró unos merecimientos tan grandes, que era 
justo fuese ya á gozar de las eternas recompensas 
que le eran debidas. Conoció el mismo santo que se 
llegaba ya el fin de sus dias y el término dichoso de 
sus gloriosas tareas. Dispúsose para él doblando sus 
ejercicios piadosos , y repartiendo mas cuantiosas 
limosnas á los pobres. En esto fué tal su esmero , que 
en el espacio de mas de seis meses anteriores á su 
dichoso tránsito, comenzaba este caritativo ejercicio 
al salir el sol , y no lo interrumpía hasta la noche , 
sino el tiempo necesario para reparar sus fuerzas con 
un moderado alimento. Viendo que le iban fallando 
las fuerzas, y que se acercaba por momentos la 
última hora, á causa de que una calentura continua 
iba poco á poco acabando su vida, mandó llamar á leí 
dos obispos sufragáneos suyos , para hacer en su pre- 
sencia la ceremonia de la penitencia, según la cos- 
tumbre de aquel tiempo. Llegados que fueron Juan y 
Epacio, mandó que le llevasen desde su celda á la 
basifica de san Vicente Mártir. Esta traslación fué 
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solemnizada con un piadoso é innumerable concurso 
que acudió de todas partes á ver á su prelado y 
recibir sus últimas amonestaciones. Los pobres con- 
currían en tropas, abatidos los semblantes y los ojos 
cubiertos de lágrimas, manifestando su dolor con 
gemidos y voces lastimeras. Los clérigos, los religio- 
sos y todas las gentes , tanto nobles como plebeyas de 
Sevilla, llenaron la catedral , en donde no se oia mas 
que los gemidos y sollozos con que manifestaban 
su pena por la próxima falta de su pastor y de su 
padre. Los ojos nías indiferentes estaban anegados en 
llanto , y los pechos mas duros se deshacían en amar- 
gura. Llegado á la iglesia , mandó que le pusiesen 
junto al cancel del altar, y que hiciesen salir á las 
mujeres, para recibir la penitencia en presencia sola- 
mente de los hombres. En este estado recibió el cilicio 
de mano de uno de los dos obispos, y pidió al otro 
que le cubriese de ceniza ; y levantando las manos al 
cielo, hizo su confesión de esta manera : « Vos, Dios 
mió, que conocéis los secretos de los humanos cora- 
zones, y os dignasteis perdonar los pecados á aquel 
publicano que hiriendo su pecho los confesaba con- 
trito-, Vos , Señor, que os dignasteis resucitar á Lázaro 
después de cuatro dias muerto y corrompido , colo- 
cándole en el seno del patriarca Abrahan, recibid, 
Señor, en esta hora mi confesión, y apartad vuestros 
ojos de los innumerables pecados que contra vos he 
cometido-, ni os acordeisdelos delitos de mi juventud. 
Vos , Dios mió , no establecisteis la penitencia para 
los justos que nunca os ofendieron , sino para mí que 
soy pecador, y os ofendí mas veces que arenas tiene 
el mar. Vos, Señor, sabéis que desde el punto que 
subí á la prelacia de esta santa iglesia, no por mis 
méritos, sino por vuestra misericordia, y tuve sobre 
mis hombros esta dignidad , que es mas antes carga 
que honor, no he dejado de pecar, antes bicr íenozco 



ADRIL, DIA «v. i 13 

que me he afanado en multiplicar mis faltas. Pero 
vos, Señor, dijisteis que en cualquiera tiempo que el 
pecador se convirtiera de sus errados caminos, en- 
tregaríais al olvido todos sus pecados. Por tanto, 
teniendo presente vuestro precepto, clamo á vos, 
Señor . con toda confianza , sin embargo que no soy 
digno de levantar los ojos al cielo por la multitud de 
mis pecados. Recibid esta humilde oración mia, y 
conceded á un pecador el perdón que os pide, porque 
si los cielos no están limpios en vuestra presencia , 

¡ cuánto menoslo estaré yo que he bebido las iniqui- 
dades como si fuesen agua ! » 

Habiendo concluido esta devotísima y tierna 
oración, que aumentó el dolor y las lágrimas de 
todos los concurrentes , recibió de mano de los obis- 
pos el cuerpo y sangre de Jesucristo , testificando con 
profundos gemidos de su corazón su indignidad y las 
inauditas misericordias del Señor. Después pidió per- 
don á todos los circunstantes, diciendo : « Ruégoos , 
ó sacerdotes de mi Dios, y á vosotros , ó congregación 
del clero y pueblo, que dirijáis al Señor vuestras ora- 
ciones por este infeliz pecador, que ya que no es 
digno por sus .méritos de alcanzar perdón de Dios, 
logre por vuestra intercesión los efectos de la di- 
vina misericordia perdonadme, aunque no lo me- 
rezco, todo aquello en que os haya ofendido, si acaso 
he despreciado á alguno por odio , si le he apartado 
de la unión de caridad con corazón impío , si acaso 
he perjudicado á alguno con algún consejo, ó le he 
hecho daño llevado de la ira; perdonadme, pues en 
este instante os pido misericordia, y me arrepiento 
de mis delitos. » A estas voces correspondieron todos 
los circunstantes pidiendo á Dios con grandes ge- 
midos que le perdonase; y habiendo el santo perdo- 
nado también las deudas pecuniarias que algunos le 
debían , habló estas palabras : « Vosotros , santos 
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obispos de mi Dios, y todos cuantos estáis presentes, 
os ruego y pido que guardéis mutuamente la inas fer- 
vorosa caridad, no volviendo mal por mal ; no queráis 
ser chismosos en el pueblo, para que así . ni el ene- 
migo antiguo encuentre en vosotros que castigar, ni 
el lobo rapaz en quien ensangrentar sus garras ; sino 
antes bien el divino Pastor os ponga alegremente 
sobre sus hombros para conduciros á su rebaño. » 
Habiendo hecho esta devotísima confesión , mandó 
distribuir entre Jos pobres todo el dinero que le habia 
quedado, y solicitó entre tanto que todos los circuns- 
tantes le diesen el ósculo de paz. Mientras sehaciaesta 
ceremonia decia á los circunstantes : « Si me per- 
donáis de todo corazón todo aquello en que hasta 
ahora os he ofendido, también el omnipotente 
Criador os perdonará todos vuestros delitos, de tal 
manera, que el agua sagrada que ha de recibir hoy 
el pueblo, os sirva para remisión de vuestros pecados, 
y este ósculo de paz sea un testimonio eterno de 
nuestra reconciliación. » Concluidas estas venerables 
y augustas ceremonias, le volvieron á llevar á su ha- 
bitación , en donde, á los cuatro dias después de haber 
recibido la penitencia, murió santamente como habia 
vivido. Sucedió su tránsito el dia 4 de abril del 
año 636, habiendo gobernado la cátedra de Sevilla 
por espacio de cerca de cuarenta años con rectitud, 
integridad , zelo y todas las virtudes que hacen grande 
y recomendable á un obispo. Apenas murió, recibió 
aun de los hombres el justo premio de los aplausos; 
porque no solamente san braulio y san Ildefonso hi- 
cieron su elogio aclamándole sabio y santo, sino que 
el concilio octavo nacional, celebrado en Toledo diez 
y siete años después de su muerte, no dudó procla- 
marle con los sobrenombres mas distinguidos. Doctor 
egregio de nuestro siglo; nuevo honor de la Iglesia ca- 
tólica : posterior en edad á los demás doctores , pero 
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amia inferior en la doctrina ; el mas sabio que produjeron 
hs últimos siglos , y cuyo nombre debe pronunciarse con 
reverencia : tales fueron los elogios con que le con- 
decoraron los padres de aquel concilio. Imitáronlos 
en los siglos posteriores Isidoro Pacense, Elipando, 
el papa León IV y todos cuantos llegaron á tener co- 
nocimiento de lo sublime de su santidad y de la vasta 
extensión de su doctrina. Su cuerpo fue sepultado en 
Sevilla, donde permaneció hasta el reinado de Fer- 
nando el Grande, primero de Castilla. Este rey, tan 
guerrero como piadoso , quiso enriquecer la corte de 
León con algunas sagradas reliquias. Para este efecto, 
habiendo tratado primero con el rey moro de Sevilla 
Benavet que le concediese el cuerpo de la virgen y 
mártir santa Justa, envió al obispo de León Alvito, 
acompañado de Ordeño, obispo de Astorga, y del 
conde Munio, con una buena partida de soldados. 
Propuesta su embajada , é ignorando todos el sitio 
donde descansaban las reliquias de la santa mártir, 
se aplicaron á la oración : de ella resultó que san 
Isidoro se apareció al venerable Alvito, le indicó el 
lugar donde descansaba su cuerpo, y le insinuó que 
hiciese su traslación, la cual se verificó coii gran 
pompa , magnificencia y repelidos milagros, en el ano 
de 1003 •, por todo lo cual sea Dios bendito. Amén. 

MARTIROLOGIO ROJIAAO. 

En Sevilla en España, san Isidoro, obispo, esclare- 
cido en santidad y doctrina, que ilustró su patria 
con su zelo por la fe católica y la observancia de la 
disciplina eclesiástica. 

En Tesalómca, los santos mártires Agatópode, 
diácono, y Teódulo lector, quienes, por haber con- 
fesado la fe cristiana en tiempo del emperador Maxi- 
miano y del presidente Faustino, fueron arrojados 
al mar con una piedra al cuello. 
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En Milán, san Ambrosio, obispo y confesor, el cual, 
en tiempo en que dominaba la herejía arriana, por un 
efecto milagroso de su doctrina y celo convirtió casi 
toda la Italia á la fe católica. % 

En Constantinopla, san Platón, solitario, que con 
ánimo invencible combatió por muchos anos contra 
los herejes iconoclastas. 

En Palestina, san Zósimo, anacoreta, el cual en- 
terró el cuerpo de santa María Egipciaca. 

En Palermo en Sicilia , san Benito de San Filadelíio. 
llamado el Negro, del orden de los hermanos menores 
de la estrecha observancia, ilustre por sus virtudes 
y milagros; murió el dia cinco de abril, y fue cano- 
nizado por el papa Pió Vil. 

La misa es en honor del santo , y la oración la que 
sigue . 

Dcus, qui populo luo O Dios, que diste á tu pueblo 
«eternas saluiis kcaium Isido- al bienaventurado Isidoro por 
ruin minisirum fnbulsli : ministro de la salud eterna : 
proesia, qusesunras, ut quera concédenos que tengamos por 
doctoran vilo a babuimus in intercesor en los cielos á quien 
icrrisj , inicrccssorcm habere en la tierra tuvimos por niacs- 
mcrcamur in ccelis. Per Do- 1ro de la vida. Por nuestro Se- 
minum*,. noi\.. 

La epístola es del capitulo 4 de la segunda del apóstol 
san Pablo d Timotéo . 

Cnarlssime : Teslificor coram Carísimo : Te conjuro delante 
Deoel Jesu Chrisltf, qui judi- de Dios y de Jesucristo, que 
calurus est vivos ct morluos, lia de juzgar á los vivos y á los 
pcradvenlumipsius,clrcgDufn muertos, en su venida y en su 
ejus : praedica verbum, insla reino , que prediques la pala- 
opporiune , importune : argüe, bra , que instes á liempoy fuera 
obsecra, increpa in onmi pa- de tiempo; que reprendas, su- 
tienlia el doclrína. Eril cnim piiques , amonestes con toda 
lerapus, curo sanara doclrinam paciencia y doctrina. Porque 
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non suslinebunt , sed ad sua vendrá tiempo en que no sufri- 
dcsidcria couccrvabuni sili rán la sana doctrina , antes 
uiagisiros , prurienlcs auribus, bien juntarán muchos maestros 
el á veníale quidem audilum conforme á SUS deseos , que les 
<avcrlcnt , ad fábulas aulem halaguen el oido ; y no querrán 
•conver lenlur. Tu vero vigila , oir la verdad, y le aplicarán á 
in ómnibus labora, opus fue las fábulas. Pero tú vela* tra- 
icvangelisUe, minisicrium luum baja en todo, haz obras de evan- 
implc. Sobrius eslo. Ego cnim gelista, cumple con tu minis- 
\am delibor, el lempus reso- te rio. Sé templado. Porque yo 
'.ulionis meas inslal. Bonum ya voy á ser sacrilicado , y se 
ccrlainen certa vi , cursum con- acerca el tiempo de mi muerte, 
summavi , fidenv servavi. fn He peleado bien, heconsumado 
reliquo reposita esl milis corona m i carrera , y he guardado la fe. 
jusiiihe, qudm reddet milú Por lo demás tengo reservada 
Dominus iu illa die , jusius la corona de justicia que me 
judex: non solum aulem milii, dará el Señor en aquel di a, 
sed et iis, qui diligunl adven- como j us lo juez: y no solo á mí, 
lum ejus. sino también á todos los que 

aman su venida. 

íveflexioxes. 

La verdadera doctrina dél Evangelio ha padecido 
en todos tiempos la contradicción de las pasiones hu- 
manas ¡ estas, como producidas de una raíz viciosa y 
contraria á la ley del espíritu, no pueden sufrir la 
moderación y freno que les impone la doctrina evan- 
gélica. Por tanto, se esfuerzan á sacudir el yugo á 
manera de bestias feroces, que atadas á la cadena so- 
licitan su libertad. Conociendo esto, san Pablo encarga 
á su discípulo Timoteo que predique la palabra, que 
inste á tiempo y fuera de tiempo, que reprenda, su- 
plique y amoneste con toda paciencia y doctrina. El 
glorioso arzobispo de Sevilla san Isidoro cumplió 
exactamente estas obligaciones-, y no solo eslo, sino 
que dejando escritas obras útilísimas, proveyó en 
cierta manera de remedio á las necesidades de todos 
los tiempos. Pero nosotros leemos muv poco estas 

7 . 
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obras, ant es bien, llevados del gusto do las novedades, 
parecemos realizar esta profecía ae san I-'ablo : 
Tiempo vendrá en que los hombres no sufrirán la sana 
doctrina , sino que juntarán maestros que los enseñen 
según s uplacer, y que les agraden á los oidos-, los cuales 
apartarán su corazón de la verdad, y se convertirán' á 
las fábulas. Esta terrible profecía, verificada en 
nuestro tiempo, es la causa de la relajación de las 
costumbres, de que el santo temor de Dios se halle 
tan alejado de los humanos corazones, y de que la 
mentira y falsedad hayan usurpado sus derechos á 
las divinas verdades. 

Este mal , tan fec lindo en sí que produce yna asom- 
brosa multitud de daños incalculables , nace de la 
lección de ciertos libros de doctrina corrompida. La 
belleza de estilo con que suelen estar escritos, la 
materia que ofrecen a la vana curiosidad de los 
hombres , la manera capciosa con que producen sus 
errores, son otros tantos lazos en que caen fácilmente 
los incautos, causando en ellos un estrago lamen- 
table. La soberbia del hombre es tal que fácilmente 
aspira á constituirse maestro en las materias mas 
ajenas de su profesión 5 ella le da valor para decidir 
sobre aquellos puntos cuya oscuridad hizo á los 
santos mirarlos con respeto, y consumir muchas 
horas de estudio y oración para que Dios les declarase 
su inteligencia ; y como le falta el santo temor de 
Dios, que es la luz del entendimiento humano, 
trueca fácilmente, no solamente los nombres de las 
cosas, sino también las ideas, teniendo la mentira 
por verdad, y canonizando por bueno lo que es per- 
judicial y dañoso. Todo cristiano debe estar muy 
alerta para precaverse de semejante veneno, cono- 
ciendo que el amor propio y las pasiones miran con 
gusto la doctrina que las lisonjea, y por el contrario 
miran con tedio aquella que las reprime y las modera. 
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De otro modo serán inevitables los daños de la mala 
doctrina, y su corrupción cundirá insensiblemente 
hasta llegar á emponzoñar aun á aquellos mismos en 
quienes Dios ha depositado el magisterio de la ley. 
Los padres de familia deben velar para remediar los 
danos , á cuyo total exterminio no alcanza ni la vigi- 
lancia de los magistrados, ni el zelo de los pastores, 
ni el penoso y continuo trabajo de los augustos tri- 
bunales de la fe. No se puede dudar que el zelo de los 
padres de familia atajaría todos los males de la doc- 
trina perniciosa, y baria que el pueblo cristiano 
fuese un pueblo santo y seguidor perfecto de la doc- 
trina de Jesucristo. La obligación es indubitable; los 
bienes que se siguen de cumplirla son ciertos y se- 
guros, é igualmente cierta la responsabilidad que de 
lo contrario echan sobre sus almas. Temed, pues, ó 
padres de familia, todas las funestas consecuencias 
de la mala doctrina. 

El evangelio es del capitulo 5 de san Mateo. 

la illa lempore, dixit Jesús En aquel tiempo, dijo Jesús 
disdpulis suis : Vos eslis sal á sus discípulos : Vosotros sois 
terne. Quodsi sal cvanucrii , la sal do la tierra; y si la sal 
in quo salieiur? nd nilulum se desvaneciere ¿con qué será 
valei ulira, nísi ut míiiaíur salada ? No vale ya para nada , 
Coras, ct conculce'ur ab Itomi- sino para ser arrojada fuera, 
nibus. Vos eslis lux inundi* y pisada de los hombres. Vos- 
Non potosí civiias abseondi oíros sois la luz del mundo. No 
supra moniem posita. Ñeque puede ocultarse una ciudad 
acccndunt lucerna m , el po~ siluada sobre un monte. Ni 
nunt cam sub iuotlio , sed encienden una vela , y la ponen 
super candelabrum, ut luccat debajo del celemín , sino sobre 
ómnibus qui in domo sunt. c! candelera, para que alumbre 
Síc turca i lux vesfra coram a todos los que están en casa, 
bominilnis, ut vidoant opera Resplandezca, pues , así vues- 
vestra bono, etgiorificent Pa- tra luz delantedelos hombres, 
irem vestrum, qui in ccelisest. para que vean vuestras buenas 
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Nolite pulare quoniam vcni 
solvere legcm, aut prophelas: 
non vcni solvere , sed udim- 
plere. Amen quippe dico vobis ? 
doñee (ranscat ccclum ct Ierra , 
io(a unum , aul urms apcx non 
proetcribil á lege , doñee omnia 
íiant. Qui ergo so 1 veri t unum 
de mondatis istis minimis , ct 
docucrit sic honiincs , mininuis 
vocabilur in regno ccelot um : 
qui aulem-fcceril ct doeuerií , 
bic magnus vocabitur in regno 
ccdoium. 


obras y glorifiquen á vuestro 
Padre que está en los cielos. No 
juzguéis que he venido ¿abro- 
gar la ley, ó los profetas ; lo 
vine á abrogarla, sino á cum- 
plirla. Porque os digo en ver- 
dad, que basta que pase el 
cielo y la tierra , ni una jota, 
ni una tilde faltarán de la ley, 
sin que se cumpla todo. Cual- 
quiera, pues, que quebrante 
algunodeestos pequeños man- 
damientos, y enseñare así á los 
hombres, será reputado el me- 
nor en el reino de los cielos; 
mas el que los cumpliere y 
enseñare, será llamado grande 
en el reino de los cielos. 


MEDITACION. 


SOBRE LA EDUCACION DE LOS NIÑOS. 

PUNTO PIUMEttO. 

Considera que la buena educación de los ñiños es 
á un mismo tiempo una de las mas estrechas obliga- 
ciones de aquellos que los tienen á su cargo , y uno 
de los manantiales mas copiosos de la felicidad de la 
Religión y del Estado. 

San Pablo, escribiendo á los de Corinto (i), les 
dice que había procurado su instrucción dándoles la 
leche de la doctrina evangélica, y considerándolos 
como á niños en la religión del crucificado. Estaban 
los Corintios recientemente engendrados en Jesucristo 
por medio de la gracia del bautismo. Consideraba el 
apóstol que de las primeras instrucciones que en aquel 

(l) Epist. i. cap. 3. 



ABRIL. DIA IV. 121 

tierno estado les diese, pendía la buena ó mala con- 
ducta de todo el resto de su vida; y así procuraba 
llenar sus corazones de máximas saludables, para 
que creciesen con ellos , y se fuesen robusteciendo á 
proporción que su edad se fuese haciendo mayor y 
mas madura. El mismo Jesucristo manifestó á sus 
apóstoles el cuidado y esmero que se debía poner en la 
crianza de los niños, porque juzgando ellos que no 
convenia á la dignidad y autoridad del Salvador ocu- 
parse en cosas tan minimas, el divino Maestro los re- 
prendió blandamente, ¿hizo que los niños se llegasen 
á él, los tomó en sus brazos, los acarició y enseñó, 
diciendo que de ellos era el reino de los cielos. Siguiendo 
esta doctrina, el padre san Jerónino ocupaba toda la 
ciencia y experiencia de su venerable ancianidad en 
criar y educar á la niña Paula-, siendo muy notables 
las palabras con que escribió á Leta : « Si me enviares 
á Paula, la dice, prometo ser su ayo y su maestro. 
La llevaré en mis brazos-, la enseñaré á formar con 
sus tiernos labios balbucientes palabras; y en esto 
mismo me tendré por mas glorioso que el filósofo 
Aristóteles en ser preceptor del rey de Macedonia. El 
enseñaba á un hombre soberbio, á un rey cruel, que 
había de perecer con el veneno en Babilonia; pero yo 
enseñaré y criaré á una sierva y esposa de Jesucristo, 
que ha de ser ofrecida en el reino de los cielos por 
eterna compañera de los ángeles. » 

Si los santos padres , los apóstoles y el mismo Jesu- 
cristo miran con tanto esmero la educación de los 
niños, ¿conqué ojos deberán mirarla aquellos á quie- 
nes la divina Providencia ha puesto en este mundo 
en el grado de superiores? ¿qué cuidado, qué delica- 
deza no debe ser la suya en advertir las palabras que 
les dicen, y las acciones que les presentan? Los cora- 
zones de los niños son como de una blanda cera, 
propios para recibir todo género de impresiones. 
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Cuanto oyen y cuanto ven, otro tanto se queda gra- 
bado en ellos , y con tanta profundidad, que en vano 
se emplean las reflexiones é instrucción de la edad 
madura para borrar las preocupaciones ó máximas 
erradas que recibieron en la infancia. Por otra parte , 
los niños tienen un derecho de justicia á que los 
mayores en edad no perdonen trabajo , cuidado, ni 
cautela que pueda ceder en su beneficio. Ellos se en- 
cuentran destituidos de todos los medios con que 
pudieran precaverse del mal. La experiencia no ha 
podido abrirles los ojos para que vean lá enorme dife- 
rencia que hay entre la verdad y la mentira, éntrelo 
malo vio bueno. Están destituidos de las luces de la 
sabiduría con que pudieran distinguir los caracteres 
de la virtud y los horrores del vicio. Su corazón , en- 
teramente desnudo de todos los hábitos , abraza 
cualquiera sin la menor repugnancia, porque ignora 
sus consecuencias. La prudencia no ha podido todavía 
dirigir sus acciones, ni darles aquella astuta sagaci- 
dad con que enseña á entresacar lo útil délo dañoso. 
Un niño, pues, se halla como una tabla rasa, en 
donde se puede dibujar una figura perfecta ó un 
monstruo; como un árbol naciente, que se le puede di- 
rigir derecho ó torcido; como un hombre inerme que 
está á la discreción de 10 que quieran hacer de el : 
como un objeto , en fin, acreedor á todos los cui- 
dados, á todos los esmeros de sus semejantes para 
ser verdaderamente feliz. Estas consideraciones deben 
hacer cautos á todos, procurando por su parte no 
escandalizar á los niños con las acciones ni con las 
palabras. Todo hombre que ha llegado á usar de su 
razón, debe considerarse, cuando trata con los niños, 
como maestro que Ies ha destinado la misma natu- 
raleza. Si á esto se llegan los conocimientos sobrena- 
turales , y las obligaciones mutuas que nos impone la 
caridad, resulta que la educación de los niños es una 
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obligación casi universal y de las mas grandes que 
tienen sobre sí todos los hombres. Considera, ó cris- 
tiano, todas estas verdades, y vuelve después los ojos 
d la conducta que hasta ahora has tenido. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que el descuido de la educación y ense- 
ñanza de los niños es frecuentemente origen de la 
mayor parte de los danos que^se ven en la sociedad 
humana , y que muchos de ellos son trascendentales 
á la Religión, 

El profeta Isaías, tratando de la destrucción de 
Jerusalen, y señalando las causas que habían de oca- 
sionarla, exclamaba diciendo : En dónde está el 
maestro de los niños? Sin embargo de que los Hebreos 
eran tan escrupulosos en la conservación de su ley, 
que para que se fijasen en los corazones procuraban 
imprimirla en los niños desde la infancia, presentán- 
doles á los ojos imágenes de su religión ; en tiempo 
de Isaias había llegado á ser tal el descuido en esta 
materia , que se queja el profeta de él, y vaticina que 
de allí nacerían todos los males y calamidades que 
habían de oprimir á Jerusalen. Esta doctrina y esta 
persuasión, que eran verdaderas en el tiempo de 
Isaías, no lo son menos en nuestros tiempos. El co- 
razón de los niños , dice Quintiliano (l), no solamente 
es blando para recibir las impresiones, y se presta como 
la cera al sello, sino que además es tenacísimo en lo que 
recibe ; y asi como la vasija conserva siempre el olor 
del licor primero que tuvo, y la lana blanca el primer 
color de que fué teñida, de la misma manera el corazón 
del hombre conserva por toda latida los resabios de 
las institucio7ies primeras quecnélse depositaron . Con 
él crecen , y con el tiempo vairadquiriendo mayores 

(1) Lib. i. Inst. cap. 1. 
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fuerzas para explicarse en aquellas acciones que son 

propias de sus principios. 

Un niño que oye continuamente á sus padres la pa- 
labra obscena, el juramento, la maldición, la men- 
tira, ¿cómo es posible que en llegando a una edad 
adulta no sea un deshonesto , un maldiciente, un fal- 
sario y un perjuro? Un niño que ve en sus padres 
falta de respeto á las cosas sagradas, que no los ve 
emplearse en ejercicios de piedad , sino que antes 
por el contrario les oye muchas veces sacrilegas mur- 
muraciones contra los puntos mas sagrados de la 
Religión , ¿cómo es posible que con el tiempo no sea 
un mal cristiano, un hombre indevoto y un impío ? Y 
si por desgracia se llega á esto el oir aquellas necias 
calumnias en que suelen precipitarse los hombres, 
censurando no solamente las acciones de sus her- 
manos, sino tal vez las disposiciones de los magis- 
trados , y los santos designios de aquellos que hacen 
las yeces de Dios en la tierra , ¿qué se puede esperar 
sino que al daño deplorable de malos cristianos junten 
el defecto horroroso de ciudadanos y vasallos pér- 
fidos? Tú, padre de familia, que lloras y te lamentas 
de los extravíos de tu hijo y de las disipaciones de su 
juventud corrompida, vuelve los ojos á tí mismo, y 
hallarás la causa funesta en los malos ejemplos que 
le has dado. ¿Conque razón, con qué justicia puede 
pretender una madre de familia que sus hijas se 
vistan con honestidad y modestia, cuando ella misma 
está cargada con todos los atavíos del lujo, siendo 
una piedra de escándalo para todos cuantos la miran ? 
Si sus hijas están mirando tan de cerca las máximas 
de corrupción y de profanidad, ¿será posible que 
dejen de contaminarse sus tiernos corazones ? El Es- 
píritu Santo dice que todo aquel que loca la pez, será 
manchado de ella. En consecuencia de esto se puede 
decir, que todas las malas costumbres, todos los 
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corrompidos ejemplos, y lodos los graves delitos que 
se advierten en el mundo, son una consecuencia na- 
tural del descuido con que se mira ia enseñanza de 
los niños , y de las impresiones que hacen en su tierno 
corazón las obras de sus padres, y de aquellos que 
les rodean. 

JACULATORIAS 

Sensuset cogitado humani coráis inmalum proni sunt 
•ab adolescenlia sua. Genes, cap. 8. 

Los sentidos y los pensamientos de los hombres pro- 
penden al mal desde la juventud. 

Fulgebunt qui adjustidam erudiunl multos, quasi stcllcc 
in perpetuas oelernUalcs. 

Los que guian santamente á sus hermanos dirigién- 
doles á la justicia, resplandecerán eternamente 
como las brillantes estrellas del cielo. 

PROPOSITOS. 

i. La caridad y la justicia nos obligan de común 
acuerdo á evitar los daños á nuestro prójimo, y ¿su- 
ministrarle todos los medios de su mayor aprovecha- 
miento. Esto mismo debe hacer que los padres. 'de 
familia pongan el mayor esmero en dará sus hijos, 
especialmente cuando son niños, instrucciones y 
consejos saludables. No basta enseñarles los primeros 
rudimentos de la doctrina cristiana, y aquellas ora- 
ciones comunes con que se ejercita la Religión. Las 
máximas morales, que son las que forman el hombre 
virtuoso, deben ir acompañadas de las obras. Los 
niños no tienen capacidad para recibir instrucciones 
especulativas sobre la Religión y las costumbres. Se 
llevan mas bien de lo que ven sus ojos, que de lo que 
oyen sus oidos; y así logra mayor efecto en ellos un 
buen ejemplo, que muchos buenos discursos. Por 
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tanto, en su educación se debe atender á la probidad 
de sus maestros, y de lodos aquellos con quienes 
tratan. Un criado vicioso, una ama poco virtuosa, 
un compañero algo libre ó disipado, son causa suü- 
ciente para hacer la perdición de tu hijo. Entre las 
mismas diversiones de la niñez suelen ocultarse los 
fomentos de la corrupción. Tal vez se celebran por 
gracias los que son verdaderamente delitos y semillas 
de grandes males para la edad futura. La palabra 
atrevida, el enojo inoportuno, los gestos altaneros, 
el desprecio de la criada , la acción insultante, la risa 
con que se burla de los concurrentes, suelen ser en 
los niños otras tantas gracias quecelebran sus padres, 
y de que quedan muy úfanos solicitando aplauso dé 
los amigos y parientes. Pero todo esto es á la verdad 
una manifestación de las semillas de maldad que qué* 
daron en nuestra corazón de resultas del pecado del 
primer hombre. Deben , pues, estos excesos, auiique 
pequeños, ser corregidos con gracia, y evitadas con 
discreción sus perniciosas consecuencias. Unas veces 
deberán los premios alentar y estimular á los niños á 
las acciones virtuosas-, y otras les retraerá del vicio 
a.i moderado y discreto castigo. Pero siempre se ha 
de- tener presente , que si las fieras indómitas se 
amansan y domestican con la maña, con el buen trato 
v la dulzura, con mucha mas razón debe esperarse 
esto de la noble condición del hombre. Sobre todo, 
no olvides jamás que para los niños es irresistible la 
fuerza del buen ejemplo. 
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DÍA QUINTO. 

PAN VICENTE FERRER , CONFESOR. 

San Vicente Ferrer, tan celebre en toda la Iglesia, 
y uno de los mayores ornamentos del orden de Pre- 
dicadores , nació en Valencia de Espaíia el año 
de 1357, de lina familia muy antigua , pero no menos 
acreditada por su piedad y por su caridad con los 
pobres, que por el esplendor de su nobleza. 

Vino al mundo nuestro santo dotado de lan noble 
natural y de tan bellas inclinaciones, que fue su in- 
fancia un preludio de aquel admirable zelo y de aque- 
lla eminente santidad que hicieron después su ca- 
rácter. Desde luego fueron los pobres el objeto de su 
inclinación y de sus cariños. No podian dar al niño 
Vicente mayor gusto que encomendarle repartiese con 
su ticrnccita mano la limosna. Los juegos con los 
otros niños de su edad eran siempre sobre cosas de 
devoción, y todos sus entretenimientos se reducían á 
hacer oración y á leer libros devotos. Fue niño poco 
tiempo, y nunca se deslizó en los vicios de la ju- 
ventud. 

Era de ingenio vivo y penetrante y de memoria 
feliz. A los doce años comenzó la filosofía, y dos 
años después la sagrada teología, en la cual hizo tan 
grandes progresos, que á los diez y siete años sabia 
mas que sus maestros. 

Como iba creciendo en sabiduría, iba también 
creciendo en santidad. El estudio no le impedia la de- 
voción. Favorecióle el cielo con el don de lágrimas 
en una edad poco susceptible de estas piadosas ¡ni- 
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presiones. La materia mas frecuente de su meditación 
era la pasión de Cristo, y casi desde la cuna se dis- 
tinguió por su devoción y ternura con la santísima 
Vii-gen. 

Acabados los estudios á los diez y siete años de su 
edad, le declaró su padre el intento que tenia de co- 
locarle bien en el mundo, caso que no le llamase 
Dios al estado eclesiástico ó religioso; pero quedó 
gustosamente sorprendido cuando oyó de boca de su 
hijo la resolución en que estaba de abrazar el insti- 
tuto de santo Domingo , donde florecían la sabiduría , 
el zelo y el mas ejemplar fervor. Lleno el piadoso 
padre de un ternísimo gozo : « Ahora si, hijo mió, le 
dijo echándole los brazos al cuello; ahora si que 
entiendo un sueño que tuve pocos dias antes que 
nacieses. Soñé que entrando en la iglesia de los 
padres predicadores, se llegaba á mi un religioso, y 
me daba la enhorabuena de que tendría un hijo que 
con el tiempo seria una de las mas brillantes lum- 
breras de su orden, y cuyo zelo igualaría al de los 
apóstoles de los primitivos tiempos de la Iglesia. » Al 
oir estas palabras respondió Vicente : « Pues, padre y 
señor, no dilatemos el cumplimiento de un vaticinio 
tan dichoso para mí : siendo tan clara la voluntad del 
Señor, seria muy delincuente cualquiera dilación. » 
Admirado y enternecido el padre con la generosa re- 
solución de su hijo, él mismo le condujo al convento 
de predicadores que habiaen la ciudad. Presentóle al 
prior, quien le recibió como un don venido del cielo, 
cuyo valor conocía muy bien. 

Aun no siendo ma$ que novicio , se dudaba hubiese 
en la comunidad religioso mas perfecto. Desde luego 
se propuso por modelo la vida de su santo fundador, 
y sin ponderación se puede asegurar que salió la 
copia parecida al original. Después de hecha la pro- 
fesión religiosa , solo se dedicó á corresponder á la 
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perfección de su estado: y así por la santidad de su 
uda, como por la eminente doctrina que adquirió en 
la carrera de los estudios, fue sin disputa uno de los 
hombres mas sabios y mas santos de su siglo. 

El estudio interrumpía poco ó nada su oración. 

« Si quieres estudiar con fruto, dice el mismo santo 
en su tratado de la vida espiritual (i), procura que 
la devoción acompañe siempre al estudio. Consulta 
mas con el Espíritu Santo que con los libros, y pide 
incesantemente á Dios la inteligencia de lo que lees. 
Cansa, fatiga el estudio: pues descansa de tiempo 
en tiempo en las sagradas llagas de Jesucristo : al- 
gunos instantes de reposo en su sagrado corazón 
afrailen nueva fuerza, nueva luz al entendimiento. In- 
terrumpe la aplicación con breves, pero fervorosas 
jaculatorias - no des principio ni pongas fin á la tarca 
del estudio sin la oración : porque la sabiduría es don 
del Padre de las luces, y de ningún modo es obra de 
nuestro ingenio ni de nuestro trabajo. » 

A los veinte y cuatro anos de su edad le nombraron 
los superiores para que leyese íilosofía á los frailes 
del convento ^ y lo hizo con tanto crédito , que desde 
luego se declararon por discípulos suyos setenta es- 
tudiantes seculares. A vista de aquel primer ensayo 
de la sublimidad de su talento, juzgaron los supe- 
riores que para un genio tan grande era corto teatro 
Valencia. Enviáronle primero á Barcelona, y después 
á Lérida, donde estaba entonces la universidad de 
Cataluña. Allí recibió el grado de doctor, siendo de 
edad de veinte y ocho años, por mano del cardenal 
Pedro de Luna, legado á la sazón de la silla apostólica 
en España. Vuelto a Valencia, el obispo, el cabildo y 
la ciudad le obligaron á explicar en público la sa- 
grada escritura, y á hacer un curso de teología; y 
como tenia un talento eminente parad pulpito, no 

C p- 2. 
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permitieron que lo tuviese escondido. Comenzó ¿pre- 
dicar, y comenzó á convertir. No había obstinación 
que se resistiese á la fuerza y á. la eficacia de sus 
sermones; y las grandes conversiones que hizo, 
dieron luego a conocer que Dios habia enviado a! 
mundo un nuevo apóstol. 

Componía los sermones á los piés do un crucifijo ; 
y se conocía bien que su elocuencia no podía nacer d( 
otra fuente ni principio. Pero por mucho que se mul- 
tiplicasen sus ministerios exteriores, jamás in- 
terrumpía su continua oración. De tal manera se de- 
dicaba al trato con los prójimos, quo nunca perdí» 
el recogimiento interior. Grecia su humildad con su 
reputación, y aumentaba la penitencia con los tra- 
bajos apostólicos. Las exenciones y privilegies per- 
sonales de los doctores, de los maestros y de los pre- 
dicadores, no hablaban con fray Vicente -. ignorábalas 
enteramente por lo que tocaba á su persona, y no 
sabia distinguirse sino por los ejercicios de mayor 
penitencia y de mayor humillación. 

Dicho se está que un zelo tan asombroso y una 
virtud tan sobresaliente , hablan (le llenar de rabia al 
demonio , y que .gste no habia de dejar en reposo á 
nuestro santo. A ningún medio perdonó para derri- 
barle : hizo cuanto pudo para vencerle , ó á lo mcuos 
para cansarle. Permitió Dios para probar su fidelidad, 
y para templar la vanagloria que le podia resultar de 
verse tan aplaudido, que fuese combatido de las mas 
vergonzosas tentaciones. No le daba treguas el ángel 
de Satanás; y fuera de las sugestiones y de los tor- 
písimos objetos que fingía aun á sus mismos ojos cor- 
porales, ponía en movimiento todos los demás arti- 
ficios 'para dar en tierra con su pureza. 

Incitó á una mujer joven á fingirse enferma, la 
cual , habiendo hecho llamar á nuestro santo para 
que la confesase, empleó todos los medios que supo 
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inventar la pasión y la torpeza para seducirle: pero 
apenas conoció Vicente el lazo', cuando huyó de c! 
con precipitada fuga. Quiso la irritada mujer vengar 
el desaire de su ciega pasión , levantando al santo la 
mas sensible calumnia; pero solo sirvió para hacer 
mas vergonzosa su confusión, y mas gloriosa la re- 
putación de Vicente. A esta victoria se siguió otro 
nuevo ataque. Halló modo de entrar y esconderse en 
la celdilla del santo una infame mujer pública : entró 
en ella Vicente, y hecha su acostumbrada oración, 
se puso á estudiar serenamente, cuando se le pre- 
sentó aquella mala mujer llena de desenvoltura. No 
se evitaba el escándalo con la huida; y lleno el castí- 
simo Vicente de una gran confianza en la misericordia 
del Señor, la habló con tanta fuerza y eficacia, que 
al punto la convirtió. Lloró, gimió, afligióse; y na- 
ciendo su dolor de un sincerisimo arrepentimiento, 
edificó tanto en adelante á toda la ciudad con el 
ejemplo de su vida, como antes la había escandalizado 
con sus desórdenes. 

El año 13 4, muerto el papa Clemente VII, fué 
nombrado por papa en Avifton el cardenal Pedro de 
Luna, que tomó el nombre de Benedicto XIII , mientras 
Bonifacio IX, sucesor de Urbano VI , ocupaba la santa 
silla en Roma. No habia un año que el santo estaba 
de vuelta en Valencia , cuando Benedicto le llamó á 
Avifton , le hizo su confesor, y le nombró por maestro 
del sacro palacio. 

Todo lo que tenia aire de dignidad era muy con- 
trario al genio del humildísimo Vicente; pero creyendo 
oir la voz del vicario de Jesucristo en la de un hombre 
á quien España y Francia reconocían entonces por 
legitimo papa, obedeció ; pero no sin sentir un vivísimo 
dolor de ver el escandaloso cisma que afligía á toda 
la Iglesia. Era tan oscuro y tan difícil de resolver el 
derecho que todos los concurrentes pretendían tener 
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al pontificado, que fueron muy excusables- muchos 
y grandes santos por haber seguido de buena fe los 
diferentes partidos. Pero no fué inútil la asistencia de 
nuestro Vicente cerca de la persona de Benedicto. No 
contento con gemir incesantemente en la presencia de 
Dios, le exhortaba continuamente al desinterés y á 
la unión. Hizo muchos viajes á Cataluña, Aragón, 
Francia, al lado del emperador Sigismundo y del rey 
Carlos VI, y no contribuyó poco á que se convocase 
en Constanza un concilio general. 

Habia cerca de diez y ocho meses que estaba en 
Avifion, cuando se vió asaltado de una violenta y ma- 
ligna fiebre que le redujo á los últimos extremos. Es- 
tando ya para espirar, se le apareció Cristo, y le 
mandó que, dejando la corte de Benedicto, fuese á 
predicar como apóstol por todas partes. Su curación 
repentina y milagrosa fué prueba visible de la verdad 
de la aparición. Ofrecióle Benedicto el obispado de 
Valencia y el capelo do cardenal ; pero ninguna cosa 
fué capaz de deslumbrarle, ni de detenerle, y partió 
con potestad de legado apostólico para predicar en 
todas partes el Evangelio. 

Pero, habiendo sabido que GregorioXIl y JuanXXllI, 
para poner fin al cisma , y dar paz á la Igíesia, habían 
renunciado sus pretcnsiones, y se habían sometido á 
la decisión del concilio, hizo cuanto pudo para re- 
ducir á Benedicto á que imitase el mismo ejemplo-, y 
no habiendo podido conseguirlo, se separó de su 
comunión, y desde entonces le trató como á cis- 
mático. 

El sumo pontífice Martin V le nombró de nuevo 
misionero - apostólico por todo el universo, y bien 
pronto se le vió recorrer paises inmensos, y hacer 
mudar de semblante á casi toda la Europa. Dió prin- 
cipio á su misión por España, el año de 1447. Obró 
tantas maravillas su zelo asi en el pueblo como en el 
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clero, que las conversiones asombrosas que hizo en 
los reinos y provincias de Cataluña , Valencia, Murcia, 
Granada, Andalucía, León, Castilla, Asturias y Ara- 
ron, le merecieron el glorioso titulo de apóstol déla 
España. Después entró en Francia , donde todavía fué 
mas abundante la mies. El Langñedoc , la Proven zn 
y cj Dellinado correspondieron maravillosamente á 
sus apostólicos trabajos , y en cierta manera se puede 
decir que hicieron honra a su zelo por la reforma 
general de costumbres en todos los estados. Pasó á 
Italia, y corrió con iguales felicísimos sucesos toda 
la ribera de Genova, el Piamonlc, la Lombardiay la 
Sahoya. Penetró por Alemania, predicó en todo el 
alto P»in , y con tanto fruto en todas partes, que ya 
solo se le conocía por el nombre de Apóstol de toda 
Europa. 

No es posible referir individualmente los viajes 
apostólicos, los excesiyos trabajos, el asombroso 
fruto y todas las maravillas de este gran santo. Solo 
con dejarse ver , se sentían movidos á compunción 
los mas endurecidos pecadores, acabando después 
su conversión la divina gracia, que siempre acom- 
pañaba á su triunfante elocuencia. El mas ordinario 
asunto desús sermones eran las verdades mas terribles 
de la Iteligion : la muerte, el infierno, y sobre todo 
el rigor del juicio final. Predicaba con tanta fuerza y 
con tanto zelo , que llenaba de terror aun á los co- 
razones mas insensibles. Predicando en Tolosa sobre 
el juicio universal, todo el auditorio comenzó á es- 
tremecerse con una especie de temblor semejante al 
que precede á una furiosa calentura. Muchas veces 
interrumpían el sermón los llantos y los alaridos de 
sus oyentes, viéndose el santo precisado á callar por 
largo ralo, y á mezclar sus lágrimas con las del au- 
ditorio. En no pocas ocasiones, predicando, ya en las 
plazas públicas , va en campaña rasa , se veían quedar 
4 ' 8 
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muchas personas inmobles y pasmadas, como si 
fueran estatuas. Un insigne pe/ador cayó á sus pies 
muerto de dolor al acabar de confesarse. En fin, 
todos decían á una voz que no era posible oirá Vicente 
y perseverar en pecado. 

No se puede dudar que le comunicó Dios el clon de 
lenguas. El prodigioso número de Judíos, Moros, 
Sarracenos, Turcos y Esclavones que sacó déla infi- 
delidad, sin baldar de los millares de herejes, cis- 
máticos y pecadores obstinados, que convirtió en Es- 
parta, Francia, Italia, xVlemania, Países Bajos é In- 
glaterra , prueba concluyentemente que sin milagro 
no era posible se dejase entender de tantas y tan di- 
ferentes naciones. 

Los pueblos salían en tropas a recibirle como á en- 
viado del Señor. Seguíanle cuando iba de un lugar á 
á otro, y alguna vez se contaron mas de diez mil 
personas que iban trasél al pasar á oirá ciudad. Hubo 
vez que se juntaron en campo raso al rededor suyo 
hasta ochenta mil : tal era el ansia con que concurrían 
á oirle. En sola Esparta convirtió á la fe veinte y cinco 
mil Judíos y mas de ocho mil Sarracenos : las demás 
conversiones r.o pueden reducirse á guarismo. Luego 
que se divulgaba el lugar adonde había de ir á hacer 
misión san Vicente, se anticipaban los mercaderes á 
celebrar una especie de feria de géneros pocas veces 
vistos, llevando cargas enteras de cilicios, disciplinas , 
cadenillas, rallos, capotillos de cerdas, y otros ins- 
trumentos de penitencia. 

Al don de lenguas acompañaba el de milagros. Con 
lodo eso se puede afirmar que la eficacia que el Señor 
comunicaba á sus sermones no nacía menos de la 
fuerza de sus ejemplos y de la santidad de su vida, 
que de la virtud de sus milagros, y de la vehemencia 
de sus discursos. 

En sus largos viajes , en medio de sus mayores fa- 
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irgas, y entre los mas penosos ministerios (lesa apos- 
tólico zelo, jamás aílojó en la mas exacta observancia 
de la regla que había abrazado. Por espacio de cua- 
lenta años ayunó todos los dias de la semana, excepto 
d domingo, reduciéndose los miércoles y viernes á 
pan y agua, sin dispensarse jamás en esta rigurosa 
abstinencia por sus excesivos trabajos. Su cama eran 
unos sarmientos ó un poco de poja : todas las noches 
despedazaba su cuerpo con sangrientas disciplinas. 
Ni las enfermedades eran bastantes para obligarle á 
mitigar sus crueles penitencias. Ninguno Ic hizo ex- 
ceso en el apostólico desinterés con que predicaba y 
ejercía todos los demás ministerios \ tanto que pudiera 
parecer como característica en él la virtud de la 
pobreza. 

Desde el pulpito se iba derecho al confesonario, y 
nunca supo qué cosa era acepción de personas. Ha- 
ciéndose todo á todos, ganaba millares de almas para 
Jesucristo. Correspondía su devoción á su mortifi- 
cación y á su zelo. Siempre que se dejaba ver en el 
altar, se derretía en tiernas lágrimas ; celebrando el 
santo sacrificio de la misa con tanta fe, con tanto 
respeto, y con tan visible amor á Jesucristo, que los 
infundía en todos los circunstantes. La tierna devoción 
á la santísima Virgen fue , digámoslo asi , la devoción 
de su cariño, y la que inspiraba con mayor cuidado á 
todos sus penitentes. Tal era el ministro que Labia 
escogido Dios para llevar por el mundo su divina 
palabra. 

Llegando á noticia del rey de Inglaterra las mara- 
villas que obraba el Señor por su fiel siervo, le es- 
cribió una carta en términos muy respetuosos, y le 
despachó un gentilhombre para suplicarle fe hiciese 
el gusto de extender hasta su reino los efectos de su 
apostólica caridad. Mandó equipar un navio á sus 
reales expensas, y le envió á las costas de Francia 
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para que se embarcase en él nuestro santo, á quien 
hizo en su recibimiento mas honores que los que haria 
á un soberano. Predicó en las principales ciudades de 
Inglaterra, donde hizo tai. tos prodigios como habia 
hecho en todas partes. Habiendo vuelto á Francia , 
corrió muchas provincias de aquel reino , y siempre 
con igual fruto. Hallándose en Bourges el año de 
1M9 recibió cartas de Juan V, duque de Bretaña, 
en que le suplicaba pasase á hacer misión á sus esta- 
dos. En todas las ciudades de aquel ducado se le 
hizo el propio recibimiento que se pudiera hacer al 
mismo sumo pontííice. El pueblo, los magistrados, 
y hasta los mismos obispos salían á larga distancia á 
reéibirle. Cuando se acercó á la capital , salieron el 
duque y la duquesa con toda la corte hasta media 
legua, y le condujeron como en triunfo á la ciudad. 
En toda la Bretaña , y en toda la Normandía se conoció 
muy presto la general reformación de costumbres en 
la nobleza , en el clero y en el pueblo \ y fué en medio 
de estas asombrosas conversiones que san Vicente 
consumó el sacrificio de su apostólica vida. 

Consumido al rigor de tantas penitencias y trabajos, 
habia mucho tiempo que vivía como de milagro , 
cuando cayó malo en Vanes. Los cinco compañeros 
de su orden que se llevara consigo de España , y que 
jamás se separaban de su lado , le hicieron grandes 
instancias para que se dejase trasportar á Valencia , 
deseando que el lugar de su nacimiento y do su pro- 
fesión religiosa fuese también el de su sepultura. Pero 
quiso Dios oir las oraciones de los vecinos de Vanes , 
que no podían sufrir se les robase aquel preciosísimo 
tesoro. En fin, á los 5 de abril del año de lbl9, miér- 
coles de la semana de Pasión, aquel gran santo, tan 
célebre en todo el mundo cristiano por el inmenso 
número. de conversiones y de milagros, tan singu- 
larmente venerado de los pueblos y de los grandes , 
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consultado tantas veces de los sumos pontífices y de 
los mismos concilios, dotado del don de profecía, y 
hecho la admiración del universo , murió en Vanes 
casi á los setenta años de su edad, y á los cincuenta 
y dos de su profesión religiosa. 

Juan, duque de Bretaña, le mandó hacer magní- 
ficas exequias. La duquesa quiso lavarle los pies ella 
misma , y Dios hizo muchos milagros con el agua 
con que se los lavó. Cucntanse hasta ochocientos 
y sesenta los que hizo el santo en vida; los que ha 
hecho después de muerto son innumerables, y se 
aumentan cada día. Canonizóle el papa Calixto III el 
año de '1435; pero la bula de su canonización no se 
expidió hasta dos años después por su sucesor Pió II. 
Todas las alhajuelas que le sirvieron en vida , son hoy 
digno objeto de la mayor veneración de los fieles, y 
el Señor obra grandes milagros por estas preciosas 
reliquias. Su sagrado cuerpo se conserva hasta el día 
de hoy en Vanes con tanta veneración como magni- 
ficencia (i). 


MARTIROLOGIO ROMAVO. 

En Vanes en la Bretaña, san Vicente Fcrrer., con- 
fesor, del orden de predicadores, poderoso en obras 
y en palabras, el cual convirtió muchos miles de in- 
fieles á la fe de Jesucristo. 

En Tesalónica , santa Irene , virgen , que por haber 
ocultado los libros sagrados en contravención al edicto 
deDiocleciano, fué presa, asaeteada y quemada, por 

(i) A pesar desús grandes ocupaciones, no dejó san Vicente de 
componer varios escritos. Tenemos de él un tratado de la vida 
espiritual ó del hombre interior, otro sóbrela Oración dominical , 
otro titulado consuelo en las tentaciones contra la fe, y siete 
cartas.Tambien se le atribuye un tratado sobre el fin del mundo 
y sobre el Antecristo. Pero los críticos desechan como suyos los 
sermones impresos con su nombre. 

J. B. 

8 . 
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orden del presidente Dulcecio , que poco antes había 

hecho martirizar á sus dos hermanas Agape y Quionia. 

En la isla de Lesbos, el martirio de cinco santos 
Mártires. 

El mismo dia, san Zenon , mártir, á quien después 
de desollarle y untarle con pez , arrojaron en el 
fuego. 

En Africa, el martirio de muchos santos, que en la 
persecución del rey arriano Genserico fueron de- 
gollados en la iglesia el día de Pascua; entre ellos 
habia un lector, a quien al mismo tiempo que cantaba 
el Alleluia en el pulpito, atravesaron la garganta con 
una saeta. 

La misa es en honra del santo, y la oración la que signe « 

Dcus, qui E celosía tu luaiu O Dios > que te dignaste ilus- 
Leaii Vmceniü confcásoiis lai trar á tu Iglesia con los merc- 
mcritis ct pracdicaiionc illus- cimientos y con la predicación 
irare diguaius cs“ concede de tu confesor el bienaventu- 
nobís famulis luis, ut el ipsius rado Vicente : concédenos á 
inslruamtir exemplis, ct al> nosotros , humildes siCl’VOS 
ómnibus cjus pairodnio libe- tuyos , que imitemos sus ejem- 
remuv adversis. Per Domiuum píos, y que por SU protección 
nosiruui. . . seamos libres de todas las cosas 

adversas. Por nuestro Señor... 

La epístola es del cap. 31 de la Sabiduría , 

Bcatus dives, qui inventus est Dichoso el rico que fué 
slnc macula, el qui posi aurum hallado sin mancha, y que no 
non auiit > ncc speravit ¡n pe- corrió tras el oro, ni puso su 
cuma ct ihesauris. ¿ Quis esi confianzaen el dinero ni en los 
Lie, el laudabimus eum? fecil tesoros. ¿Quién eseste,yleala- 
enim mirabiliuin viiasua. Qui haremos? porque hizo cosas 
probal u* 1 esi ‘m ¡lio , el perfee- maravil'osas en su vida. El que 
iuscst,cntill¡ gloria aeierua : f u ¿ probado en el oro, y fue 
qui potuii iransgiedi, ct non hallado perfecto, tendía una 
est transgressus, faceré mala , gloria eterna ; pudo violar la 
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ct non fccil» Ideo stabilita sunt ley , y no la violó; hacer mai , 
bona iliius ín Domino , c( clcc- y no lo hizo. Por esto sus bienes 
inosynas iliius cnanrabit omnis están seguros en el Señor, y 
ecclcsia sanclorum. toda la congregación de los 

santos publicará sus limosnas. 

NOTA. 

« Jesús , hijo de Sirach , y nieto ó biznieto de Jesús 
o hijo de Josedee, era respetado no menos por su 
» virtud que por su aplicación al estudio de los 
» libros sagrados. Fue llevado cautivo á Babilonia 
» por Toloméo Lago, como 320 afros antes de Jesu- 
» cristo : allí compuso este admirable libro intitu- 
» lado el Eclesiástico , ó el libro que predica. Reco- 
» nócele la Iglesia por canónico, esto es, inspirado 
» por el Espíritu Santo, y como tal le hace lugar en 
» el canon de los sagrados libros. » 

REFLEXIONES. 


Beatus dives , quiposl aurum nonabiit, ncc speravil 
in pecunia et thesauris , La felicidad de un hombre rico 
no consiste en sus tesoros, sino en sus virtudes. 
Siendo las riquezas un don de la liberalidad del Sefror, 
es de admirar haga la virtud tan pocos progresos 
entre ios ricos, cuando ningunos debieran ser mas 
virtuosos á titulo de mas agradecidos. Por eso debiera 
siempre triunfar la virtud en medio de la abundancia. 
Lógranse con ella mas medios para santificarse; 
¿pues porqué los ricos no deberán ser mas santos? 

En medio de eso , sucede casi siempre todo lo con- 
trario. Los mas poderosos, los que viven con mayores 
conveniencias en el mundo, no suelen ser los mas 
santos, ni aun los mejores cristianos. La opulencia 
los pone a cubierto contra las miserias de la vida; 
¿pero los exime acaso de las leyes del Evangelio? 
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Porque tengan mas bienes que los "otros, ¿adquieren 
derecho para tener menos piedad y menos religión ? 

Esta sola proposición irrita el ánimo-, ¿ pero no hay so- 
brados motivos para hacerla? Una desordenada licencia 
de costumbres, una disolución desenfrenada de co- 
razón y de espíritu , y una conducta tan poco cristiana 
en la mayor parte de los que se llaman dichosos en el 
mundo, ¿no da bastante derecho para preguntar si la 
gente de distinción , si los hombres ricos gozan algún 
privilegio que los dispense en la severidad de la ley 
evangélica ; ó si la diversidad de condiciones supone 
alguna diferencia de mandamientos en la ley santa 
de Dios, respecto de aquellos que profesan una misma 
religión? Pero á menos que se ignoren los primeros 
principios del cristianismo, ¿se podrá dudar que esta 
ley es universal? No hay mas que un Evangelio ; luego 
no puede haber mas que una doctrina : y ciertamente 
si esta doctrina admitiera algún lenitivo, alguna dis- 
pensación, parece no debiera ser en favor de los 
ricos. Como su misma condición los expone á mayores 
obstáculos para conseguir la salvación , parece que 
ella misma les está imponiendo la indispensable nece- 
sidad de añadir ala observancia délos mandamientos 
la práctica déla mayor parte de los consejos. 

Fecit enim mirabilia in vita sua. ¡ O con cuánta 
razón reputa el Sabio por una especie de prodigio que 
se vea un hombre rico y al mismo tiempo inocente! 
Son las riquezas , según la expresión del Salvador, 
unas espinas que no solo punzan, sino que hieren y 
taladran. Con todo eso , hablando en rigor, no son las 
riquezas en si mismas , sino el abuso de ellas, lo que 
las hace servir de estorbo á la salvación. 

Llegó uno á ser rico ; pues ya no es la Religión la 
que regla ni sus dictámenes ni sus acciones. El puesto 
que ocupa, el empleo que compró, los bienes que 
posee , son la regla y la medida de sus deseos , de sus 
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pensamientos, y se puede añadir que aun de las mas 
esenciales obligaciones de la Religión. 

Logró el otro hacer papel en el mundo, ascender á 
un empico que le distingue : pues casi nunca cede 
esta distinción en favor de la piedad. Una fortuna no 
esperada, una rica herencia, un negocio feliz sacó á 
aquel del polvo en que se hallaba; pues á dos dias 
olvidó ya su primera condición; ¿y qué medios no 
aplica para olvidarla? Bien se puede decir que siem- 
pre que hace fortuna la persona, la hace también el 
amor propio. Raras veces se separan de la prosperi- 
dad el orgullo, la delicadeza y el placer. ¿Quién no 
dirá que el dia de hoy el regalo, la indevoción y la 
ociosidad son pruebas legítimas de nobleza? Lo que 
no se puede negar, es que ellas como que caracterizan 
y distinguen á los ricos de los que no lo son. Quieu 
viere la mayor parte de las personas acomodadas 
y de grandes conveniencias , juzgara que la opu- 
lencia y la profanidad son títulos legítimos para ser 
poco cristianos ; ¿ pero lo serán para salvarse? ¡O buen 
Dios, qué maravilla tan rara es encontrar á un hom- 
bre sin mancha entre la prosperidad y la abundan- 
cia! Beatus dives, qui inver>(us est sine macula... 
¿quis est hic, et laudabimus eam? fecit enim mira - 
bilia. 

\ 

El evangelio es del capitulo 12 de san Lucas . 

In ¡lio tempore, dixit Jesús En aquel tiempo dijo Jesusa 
discipulis suis : Sint lumbi sus discípulos : Tened ceñidos 
vestri praecincti, et lucernas vuestros lomos, y antorchas en- 
ardentesin manibusvestris,et cendidas en vuestras manos; y 
vos símiles hominibus expec- sed semejantes á los hombres 
lantibusdominmnsiiumquan- que esperan ásu señor, cuan- 
do reyenatur á nuptiis :ut, do vuelva de las bodas, para 
camvenentetpulsaveritjcon- queen viniendo y llamándole 
festim aperiant ei. Beati serví abran al punto. Bienavenlura- 
i!li,quoscumveneritdorninus, dos aquellos siervos que cuan- 
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inveneril vigilantes : amcndico 
vobis , f¡nod pvaccingel se , el 
facict illos discumbere, et (ran- 
siens miníslrabit illis, Et si 
venerit in secunda vigilia , el si 
in lertia vigilia venerit , et ita 
inveneril , beali sunt serví itli. 
íloc a ule ni sellóte, quoniam si 
sciret paterfamilias, qua hora 
fur veniret, vigilarct utique, et 
non sinerct perfodi domum 
suam, Et vos esto le parali, qnia 
qua hora non pulalis, Filius 
borainis venid. 


do venga el señor Jos hallare 
velando. En verdad os dño, 
que se ceñirá y los hará sentar 
á la mesa, y pasando, los ser- • 
vira. Y siviniere en la segunda 
vela, y aunque venga en la 
tercera, y los hallare así, son 
bienaventuradosaquellossier- 
vos. Pero sabed esto, que si el 
padre de familia supiera á qué 
hora vendría el ladrón, velaría 
cierlamente, y no permitida 
minar su casa. Estad también 
vosotros prevenidos, porque 
en la hora que no pensáis, 
vendrá el Hijo del hombre. 


MEDITACION. 


DE LA PRONTA OBEDIENCIA Á LA VOZ DE DIOS. 

PUNTO PIUMEllO. 

Considera que del mismo modo que Dios merece 
ser obedecido, merece serlo sin dilación. Toda obe- 
diencia forzada le es desagradable ^ porque la obe- 
diencia menos pronta siempre es señal de indiferencia, 
y muchas veces aun de desprecio. 

Las órdenes de Dios no admiten réplica; ¿pues 
quien podrá con razón diferir el obedecerlas? Cuando 
Dios nos manda algo , ¿ignorará por ventura nuestra 
calidad, nuestra repugnancia, nuestra flaqueza, ó 
nuestras necesidades? ;Qué error, qué blasfemia, 
imaginar que un Dios tan justo, tan sabio, tan bueno 
quiera mandarnos cosas imposibles! ¡qué impiedad 
creer que nos niegue sus auxilios para cumplir con 
sus mandamientos! Pues ¿porqué no le obedecemos 
con prontitud ? El que manda es un Soberano infini- 
tamente sabio ; es un Padre infinitamente bueno. 
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Si merece ser obedecido dentro de un din, ó dentro 
de una hora, ¿porqué no merecerá serlo al instante. 

Todas esas dilaciones en obedecer, son, digámoslo 
así, unos como paréntesis del debido rendimiento, 
son intervalos de desobediencia y de indocilidad. De- 
claransc concurrentes con el mismo Dios la pasión y 
el amor propio, y pretenden disputarle la pronta 
obediencia á sus órdenes. En la realidad se piensa cu 
obedecer al Señor, pero ha de ser cuando á uno se le 
antoje. Esto se llama prestar tantos oidos al humor y 
á la propia inclinación , como á la voz de Dios. Manda 
el Señor que se restituya, que se hagan las paces, 
que se' reforme la vida ; consiéntese en ello pero con 
ciertas restricciones, con ciertas cláusulas. Voz es de 
Dios la voz del director, la del predicador, la del 
libro, la de la propia conciencia; óyese y aun se 
quiere hacer lo que dicta, pero en cierto tiempo; 
préstase el consentimiento á la inspiración, pero casi 
nunca en el mismo punto en que se siente. De ma- 
nera que lo que pide el amor propio siempre ha de ir 
delante de lo que pide Dios. Lo que se acomoda al 
gusto de la pasión, del genio, de los sentidos, eso 
no admite dilación; mas para hacer lo que Dios 
manda, siempre hay tiempo. Comprende bien la in- 
justicia y la indignidad de estas irreverentes dila- 
ciones. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que la obediencia tardía por lo común se 
acredita de forzada. 1.a pronta sumisión es prueba 
legítima del amor y del respeto. 

¡ Cosa extraña ! todas las criaturas inanimadas obe- 
decer sin dilación i la vox de Dios: ¡pse dixit, et 
facía $unt (1) : Ilabló, y fueron hechas todas las 


(1) Salm. 1*8. 
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cosas; mandó, y salicron'dela nada. Solo el hombro, 
que conoce quien es el Dios á quien debe obedecer, 
es el único que no le obedece con prontitud. 

¿Qué caso se hace de un criado tardo y perezoso 
en ejecutar lo que se le manda? ¿Juzgamos que nos 
agradecerá Dios aquellos obsequios que le prestamos 
con disgusto? El amor no sufre dilaciones ; siempre 
se hace con prontitud lo que se hace de buena gana. 

Quiere el Señor que se le abra al mismo punto que 
llama : confesíim. Y el esposo no abre la puerta á los 
que llaman un poco tarde. Esta importante verdad 
obligó á todos los santos á velar continuamente para 
no ser sorprendidos. Ella los hizo tan prontos á obe-, 
decer la voz de Dios , de cualquiera manera que se la 
hiciese entender. ¡ Con qué escrupulosa exactitud 
ejecutaban las órdenes de sus superiores; con qué 
fervor cumplían con las mas menudas obligaciones 
de su estado; con qué prontitud obedecían al primer 
golpe déla campana! Las ovejas luego que oyen el 
silbo del pastor, al punto le siguen. Si los apóstoles 
hubieran dilatado seguir ú Cristo luego que los llamó, 
jamás le hubieran seguido. No deliberó ni un solo 
momento la Magdalena , cuando oyó que el Maestro 
la llamaba. ¡ Mi Dios, cuántas gracias se han perdido, 
cuántas inspiraciones se han malogrado , cuántas vo- 
caciones se han desvanecido por no haberos obede- 
cido al momento! l’ues que os dignáis hacerme cono- 
cer cuan peligrosa es la menor dilación en rendirme 
á vuestra voluntad , haced , Señor, que en adelante os 
obedezca con la rnas pronta exactitud; y esto es lo 
que determino hacer con el auxilio de vuestra divina 
gracia. 

JACULATORIAS. 

Loquere , Domine , quia audit servus tuus. I. J\eg. 3. 
Hablad , Señor, que vuestro siervo oye. 
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Pamtum cor ineum, Dcus , paralum cor meum. 
Salín. 86. 

Mi corazón está aparejado, Señor, mi corazón está 
aparejado. 

rnoposiros. 

i. Si oyeres hoy la voz de Dios, dice el Espíritu 
Santo, no quieras endurecer tu corazón : llodié si 
tocan cjiis audierilis, nolile obdurare corda vestra. Por 
esta palabra hoy, según san Pablo , se entiende todo 
di tiempo de esta vida, en el cual continuamente nos 
está hablando el Señor, ya por libros espirituales, ya 
por la voz de los confesores , ya por el ejemplo de los 
santos, ya por los accidentes imprevistos, y ya por 
secretas inspiraciones. Nolile obdurare corda vestra : 
Guárdate de hacerte sordo á estas voces, ño obede- 
cerlas prontamente, es casi lo mismo que no oirlas-, 
y con las dilaciones se va endureciendo el corazón 
insensiblemente. Calando habla Dios, todo debe callar, 
las pasiones, el amor propio, los respetos humanos. 
Examina hoy cuanto tiempo ha que el Señor te está 
hablando, te está llamando con golpes, con gritos, y 
siempre inútilmente. Pues tiempo vendrá en que ca- 
llará. Considera bien que desgracia será la tuya, 
cuando, cansado, enfadado el Señor de tu tardanza, 
ya no te hable palabra. Pero sírvate de consuelo que 
en esta misma hora te está hablando : estas reflexiones, 
la lectura que ahora estás haciendo de este libro , son 
voces suyas , y es cosa bien fácil entender su lenguaje. 
Desea que para siempre le pongas entredicho á tal 
juego, á tal comunicación, á tal concurrencia; 
quiere que reformes ese lujo, esa suntuosidad tan 
poco cristiana, esos modales orgullosos, presumidos, 
desenfadados y altaneros. Dicete que endulces ese 
genio avinagrado, ese natural áspero y desabrido, 
ese tono de voz altivo y desdeñoso. Mándate que 
i 
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aliénelas á las obligaciones de tu estado y do tu oficio 
con mas exactitud, que veles sobre tu casa y familia 
con mayor cuidado y con maszelo- que no te dispen- 
ses con laida facilidad en tus ejercicios espirituales, 
que los bagas con mas devoción , y no quebrantes coi: 
tanta lijereza las reglas que te has propuesto para 
gobernarte. Pídete ese lijero sacrificio, esa corta 
mortificación , esa obra de caridad, esa limosna. Pie- 
viénete que ores, que estés siempre en vela, porqu* 
vendrá en la hora en que menos lo pienses. No dejes 
que se pase el dia de hoy sin hacer lo que te manda. 

2. Habíanos Dios de muchas maneras-, pero nunca 
se percibe mas clara y mas distintamente su voz, que 
en el estado religioso y en cualquiera otro estado de 
subordinación y de dependencia. J.a orden del supe- 
rior, un loque de campana, un punto del instituto, 
una regla, son siempre la voz de Dios. No obedezcas 
á esta voz con tibieza, con desidia, con restricciones, 
ni con pereza. Ordinariamente la tibieza del alma en 
el fervor nace de su tibieza en obedecer. Toma desde 
luego la resolución de no negar á Dios esa prontitud 
en obedecer, que da nuevo esplendor y aumenta mu- 
cho mérito á la obediencia. Sé pronto en dejarlo todo 
luego que oigas la voz de Dios. Corla la conversación , 
despide la visita, levanta la mano de lo que has co- 
menzado, no acabes ni aun de formar la letra luego 
que oigas que le llama Dios. Al primer golpe déla 
campana, á la primera orden del superior, a la hora 
precisa que tú mismo le lias señalado para dedicarte 
a otra cosa, déjalo todo. Vivirán un poco oprimidos 
con e.-ta puntualidad el genio y el amor propio , pero 
de eso depende el progreso en la virtud. Sin este 
exacto fervor, sin esta pronta obediencia , se va poco 
á poco consumiendo el espíritu al lento caiorcillo de 
la flojedad y de la tibieza. 
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DIA SEXTO. 

SAN GUILLERMO, 

CANÓNIGO REGULAR DE SANTA GENOVEVA DEL MONTE EN 1’arIs, 
DESPUES ABAD DE EsCllIL EN DINAMARCA. 

San Guillermo, tan celebre en el siglo duodécimo 
por su virtud y por sus milagros, nació en Paris el año 
de 1105 de padres muy distinguidos por su nobleza , 
y filé educado desde niño en la abadía de san Germán 
de los Prados, bajo la disciplina del abad Hugo , que 
era tio suyo. 

El bello natural del niño Guillermo, su amor al es- 
tudio y su inclinación á la virtud , dejaron poco que 
hacer á la educación. Fué presto la admiración de 
aquella religiosa comunidad á quien edificaba con 
sus ejemplos. Prendado el abad de las virtuosas 
inclinaciones de su sobrino , le aconsejó que abrazase 
el estado eclesiástico, llizolo nuestro santo, y desde 
luego se distinguió en el nuevo estado per la regula- 
ridad de sus costumbres. Ordenado de subdiácono, 
fué provisto en un canonicato de la iglesia colegial de 
santa Genoveva del Monte, donde todavía no se habia 
introducido la reforma. 

La vida ejemplar del nuevo canónigo , la inocencia 
de sus costumbres , su puntual asistencia al coro , y 
el grande amor que profesaba al retiro y al estudio, 
que parece habían de granjearle el cariño y aun la 
veneración de sus compañeros, le hicieron odioso a 
todos. Mirábanle como á reformador incómodo y 
molesto ; y reputaban su observancia regular por 
censura y reprensión de su vida licenciosa. Pasó á 
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Imito su aversión , que resolvieron obligarle á renun- 
ciar el canonicato. Fingió uno de ellos que quería ser 
religioso, y fácilmente persuadió á nuestro santo á 
que le siguiese en tan santa resolución ; pero habiendo 
descubierto Guillermo el artificio, se quedó en su ca- 
bildo, haciendo mayor ernpeíio de ser cada diamas 
observante y mas ejemplar, edificando tanto á todo 
el pueblo, que Esteran, obispo de París, le ordenó 
de diácono , á pesar de los esfuerzos que hicieron sus 
enemigos para disuadirle de ello. 

Vacó por este tiempo el curato ó prebostía de Espi- 
nav, que era provisión del cabildo de santa Genoveva, 
á cinco leguas de Paris, y los canónigos no dudaron 
proveerlo en Guillermo para desviarle de su lado. 
Aceptólo el santo, reteniendo su prebenda, por ser 
costumbre de aquella iglesia que dicho curato ó pre- 
bostia fuese servido por alguno del cuerpo del mismo 
cabildo. 

No gozaron mucho tiempo los canónigos de la 
libertad que creían tener con haber alejado de si á 
aquel virtuoso compañero; porque habiendo venido 
á Paris en el año de 1147 eí papa Eugenio 111 , infor- 
mado de la licencia con que vivían aquellos canónigos, 
resolvió, con beneplácito del rey l.uis el Joven, ha- 
cerlos regulares. Dióse la comisión á Sugerio, abad 
de san Dionisio, el cual hizo venir canónigos regulares 
de san Víctor, dejando á los antiguos canónigos secu- 
lares, durante su vida, la renta de sus prebendas. 

Luego que lo supo Guillermo, sin deliberar un 
punto, renunció su curato para hacerse canónigo 
regular; y apenas abrazó el nuevo instituto, cuando 
fué su singular ornamento. Admiró á los mas perfec- 
tos su exactitud en la disciplina regular, su devoción 
y su fervor. Hiriéronle superior de la casa , y luego 
se conoció lo que puede en una comunidad religiosa 
el ejemplo de un superior prudente y santo. 
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Aunque era muy vivo el zelo que tenia por la disci- 
plina regular, sabia templarle con tanta prudencia , 
con tanta modestia , con tanta suavidad , que al j 
mismo tiempo que había guardar la observancia, 
hacia amable el precepto. Habiéndose esparcido en 
Paris la voz de que habían hurtado la cabeza de santa 
Genoveva, Guillermo se ofreció á entrar en un horno 
encendido , llevando en las manos la cabeza de la 
santa , que muchos prelados reuuidos acababan de 
hallar en la caja, para prueba de que no era su- 
puesta. 

No se encerraba en los límites de Francia la fama 
de la virtud de nuestro santo ; penetró hasta Dina- 
marca : y deseoso Absalon , obispo de Roschild, de 
restituir la pureza de la antigua disciplina en un mo- 
nasterio de canónigos regulares de su diócesis, 
situado en la isla de Eschil, le pareció que ninguno 
podria ayudarle mejor á conseguir tan santo intento, 
que el superior de los canónigos regulares de santa 
Genoveva. Despachó, pues, para este fin al preboste 
de su iglesia, que comunmente se cree haber sido el 
célebre Sajón el Gramático , que compuso la historia 
de Dinamarca. Aunque al abad de santa Genoveva le 
costó mucho desprenderse del que era como el alma 
de í a regularidad en su casa, cou todo eso juzgó que 
debia hacer á la mayor gloria de Dios este doloroso 
sacrificio. Partió Guillermo en compañía de otros tres 
canónigos regulares que le ayudasen á entablar la 
reforma. 

Fueron recibidos por Waldemar, hijo del mártir 
san Canuto, con extraordinaria bondad; y el obispo 
Absalon, uno de los mas insignes prelados de aquel 
siglo , les colmó de honras , y les hizo mil importantes 
servicios. Luego que Guillermo se vió en posesión de 
la abadía de Eschil, se dedicó con el mayor empeño 
á establecer en ella la observancia regular. Para 
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conseguirlo , juzgó que el medio mas eficaz era ir 
delante con el ejemplo. Pero desde luego se descu- 
brió ser empresa mas dificultosa de lo que á él se le 
había figurado. El riguroso temperamento de aquel 
clima, el poco uso en la lengua del país, y la suma 
pobreza de la casa, pusieron su zelo y su virtud á 
grandes pruebas. Eos tres compañeros que había 
traído de Paris , no pudiendo tolerar el rigor del frío 
ni las demás incomodidades, quisieron volverse á 
Francia. Los religiosos de la casa, acostumbrados á 
la relajación , no podian sufrir la reforma; el ejemplo 
solo del abad los desesperaba ; muchas veces se su- 
blevaron contra él , é intentaron quitarle la vida de 
mil maneras. Sin embargo , no fuéesto lo mas penoso 
y sensible para el santo abad. 

Todo el infierno parece que se habia conjurado 
contra el , irritado de una reforma que habia de en- 
cender el primitivo fervor en todo el Dinamarca. 
Hallóse asaltado de las mas violentas y mas obstinadas 
tentaciones. Pero cuanto mas crecían los estorbos, J 
mas se multiplicaban los lazos del enemigo de la sal- 
vación, mas se daba Guillermo á la oración y á la 
penitencia. Premió Dios la constancia y la fidelidad de 
su siervo. No solo suavizó el genio indómito de los 
religiosos, vencidos finalmente de su moderación, 
de su paciencia y de su blandura, sino que convirtió 
á gran número de pecadores, atraídos de la fama de 
su santidad , y tuvo el consuelo de convertir también 
á la fe de Cristo á todos los gentiles que habia aun en 
las costas del mar Báltico. 

Contribuyó mucho á estos felices sucesos la multi- 
tud de milagros que obró, y puede pasar por el mayor 
de todos ellos su perseverancia y su tranquilidad 
inalterable en medio de tantas fatigas y peligros. 

Muchas veces le veian derretirse en copiosas lágri- 
mas al pié de los altares , para conseguir nuevas gra- 
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cias del cielo para sí y para sus hermanos. Nunca se 
desnudaba el cilicio ; donnia siempre sobre un poco 
de paja ; jamás usó lienzo ninguno, y era continuo su 
ayuno. Siete afios antes de morir le fué revelado el 
dia de su muerte, y en este tiempo amontonó grandes 
tesoros para el cielo, doblando su fervor, sus peni- 
tencias , su z» lo y su paciencia. 

Siempre que celebraba el sacrificio déla misa, re- 
gaba los corporales con sus tiernas y fervorosas lágri- 
mas ; y subia al altar como >\ subiese al Calvario. La 
última cuaresma de su vida la plisó en excesivos 
rigores. YA Jueves Santo celebró la misa con tan ex- 
traordinaria devoción y ternura, que movió á lágri- 
mas á todos los religiosos que la man. Dióiesla comu- 
nión de su mano, y después lavó los pies á gran nú- 
mero de pobres. Acabada la comida, se estaba dispo- 
niendo para lavárselos á sus hermanos, cuando de 
repente se sintió asaltado de un violento dolor de 
costado, que le obligó á recogerse á su pobre camilla, 
donde se le excitó una calentura lenta. Finalmente 
el dia de Pascua, después de media noche, oyendo 
cantar en maitines aquellas palabras, ut venientes 
ungercnl Jesum , clamó que ya era tiempo de que 
le administrasen la extremaunción-, y recibido este 
postrero sacramento, penetrado de tiernos afectos 
de amor de Dio*' y de confianza en su misericordia, 
espiró, á los noventa y ocho aúos de su edad, ha- 
biendo vivido cuarenta enteros en Dinamarca , dedi- 
cado al ejercicio de todas la> virtudes, singularmente 
al de una rigurosísima penitencia. Sucedió su muerte 
en el ano de 1203, y el Soltar manifestó bien pronto 
la gloria de su siervo por la multitud de milagros que 
obró en su sepulcro. Veinte y un af.os después de su 
muerte, el de 1224, le canonizó el papa Honorio ilb 
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SAN CELESTINO, papa. 

San Celestino, uno de los mas célebres sucesores 
de san Pedro que se han sentado en la cátedra apos- 
tólica, fué educado por su padre Prisco, natural de 
Roma, en el sólido principio del santo temor de Dios. 
Aplicado á las ciencias , como se hallaba dotado de 
un ingenio sobresaliente , hizo en ellas grandes pro- 
gresos, los que, juntos con un natural como nacido 
para la virtud, formaron de Celestino uno de los jó- 
venes mas cabales de su siglo , distinguiéndose ya en 
la juventud por la ejemplar religiosidad de sus cos- 
tumbres, por su singular piedad, y por su grande 
sabiduría. Consagrado obispo de Ciro en Siria , y con- 
decorado con el título de cardenal de la iglesia de 
Roma en virtud délos méritos que contrajo en el ser- 
vicio de la Iglesia, brillaba nuestro santo con la ca- 
pacidad mas extendida, con la caridad mas abrasada, 
y con el zelo mas generoso por la Religión, tiendo la 
veneración de todos, cuando ocurrió la muerte de 
Bonifacio, primero de este nombre, á los 25 de octu- 
bre. de 423 y persuadida Roma de que no había su- 
gelo mas benemérito para sucederle que san Celes- 
tino, le eligió para esta suprema dignidad el 3 de 
noviembre del mismo año. Los que eran afectos á 
Eulalio, obispo de Lipe, antipapa de Bonifacio, le 
solicitaron para que viniese á la elección , con el fin 
de inquietarla pero retirándose aquel de todas las 
pretensiones, por haberse reconocido, se celebróla 
promoción de Celestino en paz y tranquilidad con 
universal aplauso. 

Colocado en el trono apostólico, correspondió al 
alto concepto que tenia formado la iglesia de Roma 
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de su eminente virtud y grande capacidad. Por su zclo 
siempre activo se vió restituida á aquel su primer 
esplendor, y á aquella serenidad , que parece había 
oscurecido el funesto cisma. Toda la atención aplicó 
Celestirfo á unir las iglesias con los vínculos de cari- 
dad , y prevenir anticipadamente todo lo que podía 
ocasionar su división. Con no menor exactitud se 
dedicó á restablecer la disciplina eclesiástica regular 
y secular, relajadas al abrigo de la parcialidad. Su 
solicitud pastoral tenia por objeto conservar el sa- 
grado depósito de la fe , y reformar las costumbres 
de lodos los estados, no solo con sus palabras y sabias 
predicaciones, sino con la eficacia de su ejemplo. Su 
vida era verdaderamente austera , sus penitencias 
continuas-, sus rentas fueron como propiedad de los 
pobres , de quienes fue padre en realidad. 

El deseo que ardía en su corazón de dilatar el reino 
de Jesucristo, le hizo enviar zelosos misioneros apos- 
tólicos por varias partes del mundo, á fin de que 
reseñase en ellas la voz del santo Evangelio ; con cuya 
diligencia llegó á lograr la conversión de no pocas 
naciones envueltas en las miserables sombras de la 
muerte. Si no consiguió este fin en Irlanda y Escocia 
en la primera misión de su arcediano Paladio, porque 
se resistieron aquellos naturales, le concedió Dios 
este consuelo por medio de san Patricio, que princi- 
pió en su tiempo la conversión de Irlanda, y aun se 
dice que fué consagrado obispo por él mismo en un 
viaje que hizo á Dorna. 

Aunque todos estos laudables hechos bastaban para 
realzar el mérito de este insigne papa , lo que mas 
eternizó su gloria fué el ardor y actividad con que se 
aplicó á sofocar las perniciosas novedades que per- 
turbaban la paz, y los desvelos con que se dedicó á 
extinguir las herejías. Si en algún tiempo tuvo la 
Iglesia necesidad de un pastor zeloso y vigilante, de 

9 . 
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un papa santo y sabio, y de una cabeza visible que 
fuese capaz de oponerse á los esfuerzos de las here- 
jías , fué en el de Celestino. 

Pelagio , hombre de grande ingenio, de vasta eru- 
dición y seductora elocuencia, y enemigo capital 
de la gracia, se atrevió á negar la trasmisión del 
pecado original en el género humano, y la necesidad 
de la gracia ; ensalzando tanto las fuerzas del libre 
albedrío, que sostenía que solo con las facultades 
naturales podia el hombre cumplir con los preceptos 
de JDios, justificarse y conseguir la salvación. Estos 
principios, origen de otros errores, defendía su dis- 
cípulo Celestio, hombre acre y mordaz, con tanto 
empeño, que se llamaron sus secuaces celestianos, 
como pelagianos los de aquel. Juliano, otro discípulo 
del heresiarca, hombre erudito en letras divinas y 
humanas, sumamente elocuente y jactancioso, no 
satisfecho con proteger el error, tuvo la osadía de 
escribir varios libros contra San Agustín, ínclito de- 
fensor de la divina gracia. Causaban en el Occidente 
daños casi irreparables, todos estos monstruos que 
vomitó el abismo para introducir en los hombres las 
máximas mas perjudiciales á la justificación y sal- 
vación , dignas de la mas severa represión; pero, ar- 
mado Celestino de una fortaleza y un valor verda- 
deramente apostólico, los persiguió y anatematizó; 
refutó sus errores con sabias y eruditas cartas; y con 
ti terror de las leyes imperiales que se debieron 
á su infatigable zelo, obligó á muchos de ellos á 
que abjurasen la herejía. Aprobó los escritos de san 
Agustín contra los dichos sectarios , y recomendó su 
doctrina y santidad con los mayores elogios en la 
epístola que dirigió á los obispos de Francia. Con no 
menor brio se portó contra Agrícola, hereje de la 
misma facción, que había corrompido las iglesias de 
Inglaterra , enviando de Francia , para purificarlas 
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del contagio, con honrosa legacía, á los dos emi- 
nentes obispos Germano Altisiodorense y Lupo Trica- 
sino. 

No fueron solos los enemigos del Occidente los que 
experimentaron las victoriosas fuerzas del zelo apos- 
tólico de Celestino : también á los del Oriente alcan- 
zaron sus solicitudes , sus desvelos y vigilancia pas- 
toral. Muerto Sisinio, obispo de Constantinopla , fuó 
elevado á aquella cátedra Nestorio, presbítero anlio- 
queno, con tanto aplauso y aceptación, que se per- 
suadieron los electores que había de ser otro Crisós- 
tomo ; pero descubriendo á breve tiempo la perversi- 
dad que ocultaba en su corazón, se declaró autor do 
una inaudita herejía, que negaba fuese la Virgen san- 
tísima madre de Dios, asegurando deberse llamar 
Cristipara, y no Dcipara, bajo el supuesto erróneo de 
establecer en Jesucristo dos personas , como dos 
naturalezas, contra el sacrosanto dogma que cree y 
confiesa nuestra santa fe católica. 

Apenas supo Celestino la execrable blasfemia, 
escribió inmediatamente á san Cirilo , obispo de Ale- 
jandría, para que le informase de la verdad; y ha- 
biéndolo hcclio por medio de su diácono Dosidio que 
envió á este electo á Roma , volvió á escribir á aquel 
insigue prelado, para que interesase toda su sabiduría 
y autoridad en el reconocimiento de aquel nuevo sec- 
tario, y cuando no se arrepintiese de su error, lo 
excomulgase públicamente con lodos los secuaces de 
la impiedad. También escribió á Juan Anlioqueno, á 
Rufo dcTí salóiiica, á Jnvenal deJerusalcn, y áYla- 
viano l'ilipcnse, celebérrimos obispos del Oriente, 
jtara que se armasen contra el poderoso autor de la 
herejía. Pero no habiendo tenido el deseado efecto 
estos paternales avisos, no satisfecho su apostólico 
zelo con haber condenado al hcrcsiarca pertinaz en 
un concilio que tuvo en Roma en el año 430, valién- 
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(lose de la protección del emperador Teodosio el 
joven, hizo se celebrase un concilio general en Éfeso 
en el año siguiente de 431 , que fue el III de los ecu- 
ménicos, al que asistieron doscientos obispos, con 
los legados apostólicos, que lo fueron san Cirilo, 
Arcadio y Proyecto obispos, y Felipe, presbítero. En 
este concilio fué condenado Nestorio con su herejía , 
desautorizado , desterrado y recluso en el monasterio 
de San Euprepio de Antioquía ; y para que constase 
en todo tiempo lo que la Iglesia califica, cree y con- 
fiesa sobre la prerogativa de la santísima Virgen , que 
negaba aquel infeliz, se decretó en el mismo concilio 
que se añadiese en la salutación angélica la expresión 
Santa María madre de Dios. 

Las cartas que Celestino escribió á san Cirilo, al 
emperador Teodosio y al concilio , que copió á la 
letra el cardenal Baronio en sus Anales, leídas en 
aquella celebérrima asamblea , no cesaron los padres 
de admirar y elogiar su infatigable zolo, su grande 
sabiduría, y su vasta erudición en el asunto de la 
controversia, confesando todos á una voz que á su 
solicitud pastoral debían las iglesias orientales el 
verse libres de la peste nestoriana. 

En medio de esta universalidad de cuidados, tuvo 
tiempo para descender á varios reglamentos de disci- 
plina, y componer diferentes partes de la liturgia, 
que acreditan muy bien el zelo con que se esmeró 
en la policía de la Iglesia , y en que los divinos oficios 
se pelebrasen con reverentes ritos y magnificencia. 
También logró á fuerza de instancias del emperador 
Teodosio, que hiciese leyes para la mejor observancia 
de las fiestas, y concediese muchas inmunidades alas 
iglesias y privilegios á los clérigos. 

No contento con la solicitud pastoral con que aten- 
día á las necesidades de las iglesias , halló fondos para 
edificar y enriquecer los templos de Roma con prodi- 
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giosa magnificencia, prueba grande de su dilatado 
corazón y de su eminente piedad. A él se debió la 
erección de la iglesia Julia, en la región séptima, 
cerca de la plaza de Trajano, que enriqueció con 
grandes donaciones, haciendo asimismo considera- 
bles dádivas á la basílica de San Pedro. También 
adornó el cementerio , que construyó en una heredad 
propia , llamado de su nombre Celestino, llizo tres 
veces órdenes en el mes de diciembre , en las cuales 
creó 33 presbíteros, 11 diáconos y 64 obispos para 
diferentes iglesias. 

Finalmente, los trabajos y fatigas apostólicas con- 
sumieron su salud ; y colmado de méritos y de gloria 
por tantos triunfos como consiguió de las herejías , 
después de haber gobernado la Iglesia como diestro 
piloto, santo y sabio pastor, por el discurso de ocho 
años, cinco meses y dias, murió en el ósculo del Se- 
ñor, en -el año 432 , y su cuerpo fue sepultado en el 
cementerio de Priscila en la vía Salaria. 

MARTIROLOGIO R05IAX0. 

En liorna, la fiesta de san Sixto, papa y mártir, 
que gobernó la Iglesia en tiempo del emperador 
Adriano, y en el de Autonino Pió sufrió gustoso la 
muerte temporal por ganar á Jesucristo. 

En Maccdonia , los santos mártires Timoteo y Dió- 
genes. 

En Pcrsia, ciento y veinte bienaventurados már- 
tires. 

En Ascalon, san Platónides, y otros dos santos 
mártires. 

En Cartago , san Marcelino , mártir, que fué muerto 
ñor los herejes porque defendía la fe católica. 

En Roma, san Celestino papa, quien, de propia 
autoridad, arrojó á Pclagio. condenó á Nestorio, 
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obispo de Constan tinopl a, é hizb reunir, contra este 

heresiarca, el santo concilio general de Éfeso. 

En Irlanda, san Celso obispo, predecesor de san 
Malaquias. 

En Dinamarca , san Guillermo abad, esclarecido por 
!a santidad de su vida y milagros. 


La misa es de la dominica precedente, y la oración 
de san Guillermo la siguiente. 

Iniercessio nos, qujcsumus, Suplicárnoste, Señor, que 
Domine, beaii GuUclmi abba- nos baga recomendables la in- 
lis commcndet ; ut quod nos- tercesion del bienaventurado 
iris meriiís non valemos, ejns abad Guillermo , para que lo- 
palrocinioassoquamur. Per Do- gremos por sil proleccion lo 
minum nostrum Jcsum Chris- que no podemos por nuestros 
lum... merecimientos. Por nuestro 

Señor Jesucristo... 


La epístola es de la primera del apóstol san Pablo á los 
Corintios, cap . 13. 


Paires: Chantas páticos est, 
i cnigna esl ; C.harilas non 
.einulalur, non agil perperam, 
non inílalur 5 non cst ambí lioso, 
non qurcrit quae sua sunl , 
non irnlaluv, non cogilal ma- 
lum, non gaudel super íniqui- 
tate, congaudei a ni en i vcrilalí : 
omnia suíTert, omnia credil, 
omnia speral, omnia suslinet. 


Hermanos : La caridad es 
paciente, es benigna : la cali- 
dad no tiene celos, no obra 
mal , no se ensoberbece, no es 
ambiciosa , no busca sus pro- 
pios intereses , no se irrita , no 
piensa mal de nadie, no se 
alegra de la iniquidad , se ale- 
gra de la verdad ; lodo lo tolera, 
todo lo cree, todo lo espera, 
todo lo sufre. 


NOTA. 

« La nota que se añade al texto griego dice que esta 
» epístola se escribió en Filipos de Macedonia; pero 
» parece cierto, como advierte Tirino, por el mismo 
» capitulo 18 de ios Hechos apostólicos, que fue es- 
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» erita en Éfeso, donde san Pablo tuvo la primera 
» noticia de las divisiones que se habían suscitado 
» entre los fieles de Corinto. Es una epístola dog- 
» mátiea y moral , porque toda está llena de dóc- 
il trina. » 

REFLEXIONES. 

No hay virtud de cuyo nombro y de cuya más- 
cara se valgan mas las pasiones, especialmente entre 
las personas que hacen profesión de espirituales y de- 
votas, que la caridad. Después de lo que el Apóstol 
nos dejó escrito del verdadero carácter de esta vir- 
tud , es fácil no equivocarla , y con todo eso á cada 
paso se equivoca. 

¡Qué temible es una pasión disfrazada, y sobre 
todo cuandose disfraza con el velo de la Religión, para 
insinuarse con mayor artificio, y para dominar con 
mayor imperio y con mayor seguridad ! Pocas veces 
se corrigen los yerros del entendimiento, cuando 
nacen del corazón, y los cria la voluntad. Con todo 
eso no seria incurable la ilusión si se quisiese hacer 
rellexion á que la caridad dulce y benéfica es el ca- 
rácter y el distintivo de la virtud cristiana : Charilas 
non ccmulatur, la caridad no es envidiosa, dice el 
Apóstol. 

¡ O buen Dios , y qué gran prueba de una secreta 
hipocresía es la envidia en personas religiosas, devotas 
y espirituales! ¿Es por ventura posible amar á Dios 
sin alegrarse de que otros le amen? ¿es por ventura 
posible amar al prójimo, y no complacerse en sus 
prosperidades? Esta complacencia en una alma ver- 
daderamente humilde no es extraordinaria. La tris- 
teza por la estimación ajena solo se encuentra en 
corazones orgullosos, presumidos y poco cristianos. 

Chantas non est ambitiosa. Tampoco es ambiciosa 
la caridad. Con todo eso vemos no pocas veces reinar 
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ia ambición con imperio absoluto en corazones muy 
presumidos de estar inflamados en la mas ardiente 
caridad. Siempre es despreciable la ambición, pero 
nunca se hace mas odiosa que cuando se descubre 
en los estados mas santos , y aun en medio de los 
asilos de la humildad cristiana. 

¡Qué indignidad , que unas personas que no deben 
tener otro modelo que los abatimientos de un hombre 
Dios, ni otras leyes que lo que bav mas perfecto en el 
Evangelio, aspiren á los primeros puestos, anhelen 
por los primeros empleos! Regalos, intrigas, bajezas, 
negociaciones, empeños, artificios sutiles, políticas 
secretas, parcialidades, todo sirve, y de todo se valen 
en la ocasión para llegar ó sus fines. ¡Qué de haza- 
ñerías, quéde afectadas muestras de amistad, qué 
de industrias estudiadas , que de manejos ocultos! y 
todo para ir granjeando votos, los cuales, aunque 
den mayor derecho al cargo ó al empleo, no por eso 
hacen menos indignos á los pretendientes. Esas ele- 
vaciones artificiales, efectos de la ambición, presto 
se desmienten á sí mismas ; pero ¡qué daño no hacen 
á los que se alimentan con ellas! Inter dum domimlur 
homo homini ¡n malum $wm ( i ). (’. liando no es el Señor 
el que te colocó en ese puesto, nunca estarás en él 
sin peligro. Desdichado de aquel que solo debe la 
prelacia á su ambición. Coré, Datan, Abiron y llon 
perecieron con el incensario en la mano, por haberse 
entrometido sin vocación en el sagrado ministerio, 
por haber intentado usurpar por maquinación una 
dignidad que tenia Dios destinada al mérito y á la vir- 
tud : Multüm crigimini ftlii Levi (2). Tú fuiste el que te 
elevaste por tu industria y por tus artificios \ pues no 
te podrás mantener mucho tiempo en esa elevación. 
Andasele á uñóla cabeza cuando sube mas alto de lo 
que debe. ¡ Con qué horror mira Dios á un pobre or- 

(l) Ecclcs.8. — (2) Ruin. 1C- 
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gulloso! pauperem superbum (i). Qué lastimoso de- 
sorden de costumbres , y aun de juicio ! ¡Unos pobres 
de profesión , humildes por su propio estado , matarse 
sobre cual ha de sobresalir aun en el polvo, y aspirar 
á lucirlo y distinguirse en la misma oscuridad del 
retiro! ¡Oh, y con cuánta razón llama el Profeta 
á estos vanos honores , á estas preferencias arrancadas 
con artificio, vanidades y locuras llenas de ridiculez: 
Vanitates el insanias falsas ! 


El evangelio es del cap. 7 de san Maleo. 


In illo lempore, ilixil Jcsus 
díscipnlis suis : Iniralc per 
anguslam portain : quia lala 
por la , ct spa liosa vía csi , quaí 
diiril ad pmlilioncm , el mui ti 
sunt qui inlrant per cam. 
Quam angusla poria , el arela 
vía esl , quic ducit ad vilam , 
el pauci sunt qui iuveniuitt 
cainl 


En aquel tiempo dijo jesús á 
sus discípulos : Entrad por la 
puerta estrecha : porque es 
ancha la puerta, y espacioso el 
camino que guia ala perdición; 
y son muchos los que entran 
por ella. ¡ Cuán angosta es la 
puerta , y estrecho el camino 
que conduce á la vida, y cuán 
pocos los que la encuentran l 


MEDITACION. 


DEL CAMINO DE LA PERDICION. 

PU\TO PRI3IEUO' 

Considera que hay un camino que guia á la per- 
dición, y que es grande el número de los que caminan 
por él. ¿Y no serás tú de este número? No es dificul- 
toso conocer cual es este camino ; porque después de 
lo que dijo Cristo , no es fácil equivocarlo. Camino 
ancho, camino muy trillado, doctrina halagüeña, 
moral relajada, nunca fueron el camino de la sal- 


to Eccl. 25. 
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vacion. Los santos ciertamente fueron por otro muy 
diverso. E«as entradas tan llanas y tan floridas en- 
gañan á la muchedumbre ; pero ¿ adónde conducen ? 
Cuando se marcha por unas llanuras fértiles, fron- 
dosas y risueñas, los árboles deleitan, el murmullo 
de las aguas embelesa, la gustosa conversación de 
ios caminantes divierte. Pero ¿es puro el aire deesas 
campiñas? ¿se va con precaución contra el ambiente 
contagioso que reina en ellas? y ¿será el cielo el 
término de un camino que á cada paso nos desvía 
de él? 

El camino que guia á la perdición os ancho y es- 
pacioso. Finge el sistema de conciencia que se te an- 
tojare, forja la moral mas acomodada que te pare- 
ciere; este es el oráculo. ¿Indulgencia universal en 
favor de las pasiones; interpretaciones de la ley ex- 
cesivamente benignas; libertad del corazón y del en- 
tendimiento, que tanto debilita la religión, extin- 
guiendo casi la fe; licencioso desorden de costumbres, 
perniciosas máximas del mundo que proscriben todo 
loque pone á raya los sentidos, todo lo que los re- 
frena-, reino del amor propio, donde está cautivo el 
espíritu del evangelio, y donde triunfan la profanidad, 
las pasiones y el placer : por ventura tendréis por 
termino la felicidad eterna? 

¡ O mi Dios , y qué extravagancia la de caminar cor 
tanta serenidad por un camino que conduce infali- 
blemente al precipicio I ¡qué locura seguir una doc- 
trina que reprobó el mismo Jesucristo! ¡qué error 
gobernarse por unas máximas tan contrarias á la Re- 
ligión ! Esta es la conducta de los que, tiranizados de 
su concupiscencia, no tienen otra regía que el antojo 
desús deseos. El camino ancho que guia á la per- 
dición, es esa vida ociosa, regalona y delicada; es 
esa vida mundana, sacrificada á las diversiones y á 
los gustos. El camino ancho es esa moral relajada 
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que pretende ensanchar el camino del cielo, que pre- 
sume autorizar todo lo que lisonjea á la concupis- 
cencia; es esa moral hipócrita que, por debajo de 
unas avenidas muy estrechas, abre un camino muy 
ancho, que, bajo una exterioridad austera y refor- 
mada, desviando al alma de los sacramentos, la lleva 
insensiblemente á una vida libertina. 

¡Ah Señor, y porqué camino corro yo, cuando mi 
fida es tan conforme á mis deseos , y tan poco arre- 
glada á las máximas de vuestra ley ! 

J?U\TO SEGUNDO. 

Considera que en materia de salvación, no es el 
mas seguro el camino mas trillado. Escoge mala guia 
el que sigue á la muchedumbre ; no usa de su razón 
el que se deja arrastrar. ¿ Y no es esto lo que hacen 
aquellos que quieren vivir como los demás? 

¿ Qué regla mas perniciosa ni mas falsa que la que 
ha introducido el desorden, y tiene como autorizada 
la licencia de las costumbres? Un uso que es abuso , 
una moda extravagante y de capricho, el ejemplo de 
una docena de mujeres locas , y de un monton de mo- 
zalbetes atolondrados y perdidos: el arte de hacerse 
rico por medio de usuras verdaderas paliadas con 
el pretexto de un industrioso comercio; un lujo des- 
mesurado, que confunde todas las clases, y reina en 
casi lodos los estados con nombre de moda ó de cos- 
tumbre; ¿son estos los modelos que un cristiano se 
debe proponer? ¿Se procede con cordura, se camina 
con seguridad , cuando sin pararse mucho á discurrir 
sobre el camino que se elige, sin informarse siquiera 
adonde va á parar, se va á ciegas tras la muche- 
dumbre consolándose con el mal de muchos? Pues 
esto, y no otra cosa, significa aquella perniciosa 
maxima, que se ha hecho ya como regla general de 
las costumbres : Es menester hacer lo que hacen otros. 
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Esta es aquella puerta ancha , aquel camino espacioso 
que guia á la perdición ; esta aquella moral empon- 
zoñada que tiene en e! infierno á tantas almas. 

Tiénese por muy severa la moral de Jesucristo; 
i pero no nos dejó dicho bien expresamente el mismo 
Señor que el camino de la perdición es anchuroso? Es 
cierto que el mundo enseña una moral mas acomo- 
dada ; pero ¿es muy conforme á la doctrina del Evan- 
gelio? ¿Puede tenerse temor al infierno, y caminar 
con serenidad por el camino ancho? ¿Puede vivirse 
una vida regalona y mundana, y estar tranquilo, sin 
ilusión? Busca uno solo entre los santos que haya se- 
guido ese camino. En todos los estados, en todas las 
condiciones del mundo ha habido santos ; pero no ha- 
llarás siquiera uno que no haya huido cuidadosamente 
del camino espacioso, que no haya mirado con 
horror esa moral acomodada y condescendiente. 

Yo también , Señor, detesto desde ahora ese ca- 
mino ancho, por el cual lie marchado demasiado 
tiempo, corriendo á mi perdición ; pero , puesto que 
por vuestra pura misericordia he comenzado á conocer 
que iba descaminado, dignaos guiarme de aquí ade- 
lante por el camino derecho de la salvación. 

JACULATORIAS. 

Vias íuas, Domine, demonstra mihi : et semitas titas 
edoce me. Salín. 24. 

Enseñadme, Señor, los caminos que conducen á 
vos derechamente , y mostradme los senderos de la 
justicia. 

Viam iniquitalis amoved me. Salm. 118. 

Apartadme, Señor, del camino de la perdición. 

PROPOSITOS. 

1. ¿Será prudencia escoger uno un camino solo 
porque es mas llano, porque es mas trillado, sabiendo 
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bien que le desvia del término adonde pretende 
llegar? Pues esta es á la letra la conducta de los que 
buscan de propósito confesores condescendientes y 
de manga ancha, que solo gustan de una moral 
acomodada y benigna. Los nobles, los ricos, los que 
están en grandes puestos , por lo común son de este 
gusto : quieren que se les lisonjee hasta en la obser- 
vancia de los mandamientos, hasta en el mismo sa- 
grado tribunal de la penitencia. A un pobre artesano 
se le declaran sin disfraz ni lenitivo alguno los man- 
damientos de la ley de Dios-, pero es menester mucho 
arte, mucha elocuencia para no lastimar la delica- 
deza de los grandes, explicándoles las verdades de 
Ja Religión y las máximas del Evangelio. Parece que 
se hace odiosa la doctrina en siendo demasiadamente 
cristiana : es preciso saberla sazonar con cien condi- 
mentos para que se reciba con gusto. Aunque se pre- 
dicara á gentiles, no se propondría con mas mira- 
miento. ¿ Eres tú acaso de los cristianos de ese 
carácter? ¿eres de los que buscan muy cuidadosa- 
mente un confesor laxo, ignorante, condescendiente 
y poco zeloso? ¿eres de los que siguen opiniones 
excesivamente indulgentes? Despedirías luego á un 
médico ignorante , ó de aquellos que por lisonjear al 
enfermo le dejan morir. ¿ Las enfermedades del alma, 
su salud y vida eterna piden por ventura menos reso- 
lución, y menos zelo? El amor propio ciega, el inte- 
rés atolondra : no consultes á uno ni á otro. En 
nuestra religión no hay mas que una fe; con que tam- 
poco puede haber mas que una doctrina. No se aco- 
moda Dios con nuestros errores, cuando en ellos 
(¡ene tanta parte la voluntad como el entendimiento. 
No quieras lisonjearte en punto de tanta importancia. 

2. El camino que guia á la perdición es ancho , y son 
muchos los que van por él. ¿Acaso no te forjas tú un 
sistemado conciencia á tu antojo? ¿Siendo rígido y 
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severo con los- otros, no reservas lo indulgente para 
tí? Esa vivacidad, ese ardor cuando se trata de cosa 
que te interese, esa disposición á defender con el 
mayor empeño tus derechos , ¿ no hacen un poco sos- 
pechosa tu moral? Esas fáciles dispensaciones en el 
ayuno, y quiera Dios no sean también en la absti- 
nencia; esas diversiones tan frecuentes, esa conti- 
nuación en el juego, que parece lo tienes por oficio; 
ese refinamiento en los placeres, ese enfadoso estudio 
de tus propias conveniencias ; esas sumas conside- 
rables que prestas á un interés excesivo; esa suntuo- 
sidad, esa delicadeza en la mesa; esas indulgente; 
interpretaciones de la ley ; ese gran tren de profa- 
nidad, todo esto ¿acredita que vas por el camino es- 
trecho? ¿ no demuestra por el contrario que sigues el 
camino de los réprobos siguiendo el de la muche- 
dumbre? Ves ahí mucha materia de examen, y largo 
asunto para reflexiones ; pero no se pase el dia de hoy 
sin que experimentes en ti mismo el fruto por medio 
de una pronta mudanza de vida. 

NOTA DEL TRADUCTOR. 

« Todo cuanto se dice, asi en los propósitos como 
» en la meditación , acerca de la moral relajada , y de 
<) las opiniones laxas , ó nimiamente indulgentes , se 
» debe entender do las que verdaderamente lo son; 
» no de las que son verdaderamente probables y be- 
» nignas, según las reglas de la verdadera probabi- 
» lidad , que enseñan comunmente los teólogos ca 
» tóbeos , y tiene permitidas la santa Iglesia. » 
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DIA SÉTIMO. 

EL BEATO HERMAN, LLAMADO JOSÉ, DEL ORDEN 
Premonstratense. 

El bienaventurado Hermán , apellidado José, tai: 
conocido por su tierna devoción á la santísima 
Virgen, fué de nación aleman, de familia honrada, 
en un tiempo bastantemente opulenta . pero reducida 
después á una escasa medianía de fortuna. Nació en 
Colonia hácia el fin del siglo duodécimo, y su edu- 
cación se resintió del triste estado de su casa, porque 
no fué la mejor-, pero el nido Hermán fué prevenido 
con grandes bendiciones del cielo casi desde la 
cuna. 

No se descubrieron en él aquellos defectos que son 
tan comunes en la niñez. Era manso, apacible, dócil , 
y todas sus inclinaciones tan naturalmente propensas 
ala piedad, que parecía haber ya nacido formado 
para la virtud. 

Anticipóse al uso de la razón la singular devoción 
que profesó á la santísima Virgen. Aun no tenia siete 
años, cuando huyendo de los divertimientos propios 
ile aquella edad, se retiraba secretamente á una 
iglesia dedicada á la Reina del cielo, y allí pasaba 
todo el tiempo que los demás niños empleaban cu 
holgarse. Postrado á los pies de una imagen de 1» 
madre de Dios, unas veces hablaba con la madre, y 
otras con el hijo, con aquel candor y con aquella 
santa sencillez que inspira el Señor á las almas ino- 
centes. 

Con esta devota simplicidad presentaba muchas 
veces á la Virgen y al niño Jesus las flores y la irn- 
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que le daban, instándoles con piadosa importunidad 
que admitiesen aquella corta demostración de cariño. 
Asi el hijo como la madre se agradaban mucho de 
aquella inocente candidez; y se asegura que Dios lo 
acreditó con diferentes milagros. 

Fue uno muy particular la ternura con que la san- 
tísima Virgen correspondía á los amores del inocente 
niño Hermán. Apareciasele muchas veces en la iglesia, 
y colmándole de dulzuras celestiales, le instruía por 
sí misma, y aun le socorría con algunas cosidas que 
había menester, como lo declaró el mismo Hermán 
poco tiempo antes de morir. 

Aun no había cumplido los doce años, cuando filé 
admitido en el monasterio de Steinfeldt, del orden 
Premonslratense y mientras tuviese edad para tomar 
el santo hábito , le enviaron á Frisia para queesludiase 
en una casa de la orden. Hizo admirables progresos 
asi en las ciencias como en la virtud , creciendo esta 
al mismo paso que los años. Vuelto á Steinfeldt, le 
hicieron refitolero. Pero como este oficio le dejase 
poco lugar para atender á sus ordinarias devociones, 
estaba desazonado con él. Apareciósele la santísima 
Virgen, y le reprendió diciéndole : Acuérdate, hijo, 
(jue tu primera obliyacion es la obediencia. Todas esas 
devociones voluntarias m ucltas veces son frutos del amor 
propio. Nunca agradarás mas á mi h>io y ámi, (¡ue 
cuando te dejares gobernar únicamente de la santa obe- 
diencia. ¿No es grande honra y grande dicha tuya el ser- 
vir á tus hermanos? La caridad encierra en si todas 
las demás virtudes. Hizo tanto fruto esta lección, que 
en adelante en ninguna cosa hallaba gusto nuestro 
Hermán sino en obedecer *, y cuando se atravesaban 
los favores del cielo con las obligaciones del oficio, 
dejaba aquellos por estas. 

Seria cosa larga apuntar, cuanto mas referir indi- 
vidualmente lassingularcs dignacionesdelasantisinia 
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virgen con este su fuleüsimo siervo. Apariciones fre- 
cuentes, conversaciones familiares, protección muy 
especial, dones, privilegios, beneficios; en fin , todas 
aquellas gracias con que esta benignísima Señora 
honra algunas veces á las almas mas privilegiadas y 
avorecidas, todas eran muy ordinarias en Hermán 
José. Un religioso premonstratense, confidente suyo, 
que escribió su vida, asegura con ingenuidad que á él 
mismo se le liarían increíbles, si no hubiera sido 
testigo de ellas. 

A la verdad , ningún devoto de esta Señora parece 
que pudo amarla con mayor ternura , ni venerarla con 
mayor zelo y mas profundo respeto. Solo con ver una 
imagen de la Virgen se quedaba estático y'arrobado. 
Siempre que pronunciaba su dulcísimo nombre, se 
postraba en tierra por respeto; y lia asegurado que 
sentía entonces dulzuras espirituales muy superiores 
á todo lo que pueden gustar los sentidos ni concebir 
la imaginación. 

Por su inocentísima vida, por su amor á la P*eina 
dclosángeles , y por su singular castidad , comenzaron 
los religiosos á darle el nombre de José. El se resistia 
á admitirlo, diciendo que era profanar un nombre 
tan santo aplicarlo á quien no tenia ninguna de las 
virtudes del santo patriarca ; pero habiéndosele apa- 
recido la Virgen, y habiéndole dado á entender 
que aquel nombre le convenia, lo retuvo hasta la 
muerte. 

Fácil es de comprender de qué medios se valió 
para merecer del cielo tantas y tan singulares gracias 
y favores, que contribuyeron mucho á su santifi- 
cación. Pudiérase asegurar que la humildad fué el 
carácter y el distintivo de este gran siervo de Dios , 
según el bajo concepto que tenia de sí mismo. Su vida 
fué un prodigio de penitencia. Casi nunca comia mas 
que pan y agua ; sus vigilias eran continuas ; y cuando 

/l 1“ 
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se veia precisado á tomar algún descanso, se echaba 
sobre unos manojos de sarmientos , sirviéndole una 
piedra de cabecera. Decia que esta vida era tiempo de 
mortificación, y que estaría inconsolable si se le pa- 
sase un solo momento sin padecer algo. Llegó á tener 
algún escrúpulo de haber excedido á sus fuerzas los 
piadosos rigores que arruinaron su salud. 

Perolas penitencias voluntarias no fueron las que 
únicamente ejercitaron su paciencia; para templar la 
satisfacción que le podían causar los extraordinarios 
favores que recibía del cielo, y también para puri- 
ficar mas su virtud, permitió el Seilor que fuese in- 
quietado y humillado con prolijas y molestas tenta- 
ciones, afligiéndole al mismo tiempo con diversas . 
enfermedades corporales que le redujeron á un es- 
tado digno de compasión, y sirvieron no poco parí 
que se hiciese admirar su perfecta resignación á te- 
disposiciones dei cielo , y su invicta tolerancia. 

Ordinariamente se aumentaban sus penas interiores 
y sus dolores en las vísperas de las grandes festivi- 
dades; disponiéndole Dios de esta manera para que 
recibiese las extraordinarias gracias con que solia fa- 
vorecer á aquella inocente alma en semejantes dias. 
En la vigilia de Navidad se vió reducido á tan lastimoso 
estado, que se creyó había llegado ya su última hora, 
cuando de repente á media noche se halló curado 
milagrosamente, y pudo asistir á maitines y á la 
misa. 

Profesaba singular devoción á santa Ursula y á su; 
compañeras, en cuya honra compuso algunas deve- 
las canciones; y no paró lmsta conseguir algunas re 
liquias suyas para su monasterio. Pero en la devoti-n 
al santísimo Sacramento se excedía á sí mismo; expli- 
cándose ordinariamente sus hedientes visitas, sus 
continuas adoraciones y los devotos ejercicios que 
hacia para venerarle, en amorosos éxtasis y do'iquios. 
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Desde que se vio elevado á la dignidad del sacerdo- 
cio, únicamente le ocupaba la majestad del divino sa- 
crificio; el fuego que arrojaba su semblante mientras 
celebraba la misa , hacia conocer el ardor que abra- 
saba interiormente su corazón. Solo con verle en el 
altar se avivaba la fe de los circunstantes; siendo indi- 
cio las lágrimas abundantes que derramaban sus ojos, 
c’c las dulzuras interiores que inundaban su alma. 

Por tres dias enteros se le vió arrobado en éxtasis. 
Compuso una exposición sobre los Cantares, cuyos 
sublimes pensamientos acreditan bien la divina luz 
que recibía del cielo en la íntima comunicación con 
el Señor. Ya había muchos años que este fiel siervo de 
Dios, consumido de penas interiores y de dolores cor. 
porales, estaba tan débil , que al parecer vivia de mi- 
lagro, cuando quiso en fin el Señor recompensar sus 
trabajos. 

Hacia el fin de la cuaresma desearon mucho ver al 
bienaventurado Merman José las religiosas hernardas 
de un monasterio no muy distante del de Sleinfeldt ; y 
aunque al abad le costaba repugnancia dejarle salir, 
no pudo negarse á las instancias délas monjas. Luego 
que llegó el santo al convento , con el mismo báculo 
que llevaba trazó el hoyo para su sepultura. Sabiendo 
que le restaban pocos dias que vivir, dobló su fervor, 
y se dedicó á consolar á aquellas religiosas con el 
mayor zelo y caridad. El tercer día de Pascua, sin- 
tiéndose extraordinariamente debilitado, solo pensó 
en disponerse para la muerte con tiernos y continuos 
coloquios con Dios y con la santísima Virgen , es- 
tando casi siempre estático y arrobado. Finalmente, 
el jueves déla semana de Pascua del año í 233, aquella 
inocente alma, colmada de tantos favores del cielo, 
dolada del don de profecía y de milagros, fuéá reci- 
bir del Padre de las misericordias y del Dios de todo 
consuelo el premio debido á su fidelidad y á su ¡no- 
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cencía. Enterraron su cuerpo en aquel propio sitio 
que él mismo habia trazado : pero el abad y religiosos 
de Steinfeldt, no pudiendo sufrir verse privados de 
aquel tesoro, alcanzaron licencia del arzobispo de 
Colonia para trasladarle á su monasterio; hallándose 
incorrupto y entero el santo cuerpo después de siete 
semanas , cuando se hizo esta traslación , la que quiso 
el Señor acompañar con gran número de milagros. 
Desde luego se puso su nombre en los martirologios 
y calendarios en el dia 7 de abril , y poco después se 
comenzó á celebrar su memoria con fiesta y oficio 
eclesiástico en la orden premonstratense, y en varios 
lugares del arzobispado de Colonia. El año de 4628 
se comenzaron á formar nuevos procesos para su ca- 
nonización á instancias del emperador Ferdinando II, 
y á solicitud del arzobispo elector de Colonia Ferdi- 
nando de Baviera. Algunas reliquias del beato Hermán 
José, ricamente engastadas, se veneran públicamente 
en Colonia, en la abadía del, Parque junto á Lobaina, 
en la de Tongerio, en la cartuja de Colonia, y en la 
abadía desan Miguel de Amberes; pero la mayor parte 
de su cuerpo se conserva en Steinfeldt. 

MARTIROLOGIO 1103IAAC. 

En Africa, la fiesta délos santos mártires Epifanio, 
obispo, Donato, Rufino y otros trece. 

En Sinope, en la provincia del Ponto, doscientos 
bienaventurados mártires. 

En Cilicia, san Caliopo, que después de sufrir va- 
rios tormentos en tiempo del prefecto Máximo, fué 
crucificado cabeza abajo, y honrado así con un glo- 
rioso triunfo. 

En Nicomedia , san Ciríaco y otros diez mártires. 

En Alejandría, sanPelusio, presbítero y mártir. 

En Roma, san Hegesipo, el cual, en los tiempos 
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inmediatos á los Apóstoles, vino á Roma á visitar al 
papa Aniceto, y allí permaneció hasta el pontificado 
de Eleuterio. En este intermedio compuso la Historia 
Eclesiástica desde la pasión de nuestro Señor hasta 
su tiempo, escribiéndola sencillamente, para pintar 
hasta en el estilo el carácter de aquellos cuya Yida 
imitaba. 

En Verona, san Saturnino , obispo y confesor. 

En Siria, san Afraates, anacoreta, que en tiempo 
del emperador Valente defendió la fe católica contra 
los Arríanos con la eficacia de sus milagros. 

La misa es de la dominica precedente , y la oración 
propia del santo , según se reza en Stemfeldt, es la 
siguiente : 

Deus, qui beatum Herma- O Dios, que preveniste con 
num Joseph.confcssorcmiuum, tantas bendiciones de dulzura 
adeo benedictíonibus dulcedi- á tu coníesorcl bienaventurado 
nís provenís!!, ut á pucritia Hermán José, que desde su 
crcbenimis gloriosa; virginis tierna infancia mereció ser re- 
Marice visitationibus ci alio- galado con muy frecuentes 
quiis fruí mcrcrcíuv ; praesfo , visitas y familiares conversa- 
ut innoecniís el sanciaj vita; ciones de la virgen María; con- 
cjus vosligiís insistentes , ad cédenos que imitando la ino- 
coclosicm patriara, inqua glo- cencía y santidad de su vida, 
riosus cxsuJtat, securi perve- lleguemos con seguridad á la 
niamus. Per Dominum nos- patria celestial, donde goza de 
irum... la eterna gloria. Por nuestro 

Señor... 

iba epístola es (feí cap . 5 de la del apóstol san Pablo á 
los Gálatas . 

F ral res : Fructus Spiriius Hermanos : El fruto del Es- 
os! eludías, gaudium, pax, píritu es la caridad , la alegría, 
paiicuiia, benigaitas, boniias, la paz, la paciencia, la benig- 
tonga nijui tas , mansuciudo , nidad , la bondad, la longani- 
fulcs , modestia , contmcntia , midad , la mansedumbre, la fe, 

JO. 
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cosiUas, Advcrsíiaiuijusmodi la modestia, la continencia, la 
non est Lex. Qui autem sum castidad. Contra estas cosas no 
Christi , camem suam cru- liay ley. Y los que sonde Cristo, 
cifixcrant cnm vitiis el con- crucificaron su propia carne 
cupiscentiis. Si spiritu vivi- con sus vicios y concupisoen- 
mus. spiritu et ambulemus, cías. Si vivimos por espíritu. 
Non eíncianuir inanis gloria caminemos también por espí- 
cupidi, invicem provocantes, ritu. No seamos avarientos de 
invicem ia videntes. vanagloria provocándonos mu- 

tuamente, y teniendo envidia 
unos de otros. 

NOTA, 

Desde Licaonia pasó san Pablo á Galaeia el año 
¿ del Señor de 51, y allí predicó la fe de Cristo con 
» tanto fruto, que no obstante la natural rusticidad y 
» grosería de aquel los pueblos, desde luego se mos- 
» Iraron los mas zelosos cristianos. Pero habiendo 
» sembrado entre ellos mala doctrina algunos 
» pseudo-apóstoles y falsos hermanos, les escribió el 
» Apóstol esta carta en la que muestra un cxtraor- 
» dinariozeloá causa de la grandeza del mal. Escri- 
i> Lióla el ano 55 ó 56 del nacimiento de Cristo. » 

ItEFLEXIOAES. 

Fructus autem Spiritu* est chantas, gaudium , pax , 
palien tia, etc. Los frutos del Espírilu son la caridad, la 
alegría, la paciencia, la mansedumbre, la bondad, 
la longanimidad , la fe, la modestia, la continencia, 
la castidad. No se ven eslos frutos en el mundo, por- 
que solo se vive en él según la carne. La caridad es 
poco conocida; la alegría interior está desterrada; la 
paciencia es forastera, la mansedumbre es artificial; 
y las demás virtudes solamente son conocidas por el 
nombre. Estos preciosas dones son frutos de una vida 
espiritual, esto es, de una vida verdaderamente cris- 
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tiana : solamente los gustan las almas puras , las per- 
sonas sólidamente devotas. 

¿ Cuándo tendrán á bien los mundanos convenir en 
esta verdad, y dejar á la virtud aquel aire risueño y 
apacible que le están natural ? ¿Cuándo dejarán de 
desacreditar por la falsa idea que forman de su as- 
pereza, aquella alegría pura y llena que es su dis- 
tintivo? ¿Cuándo dejarán de desfigurarla por los im- 
propios rasgos y groseros colores con que la pintan, 
por las negras sombras con que la presentan? No hay 
cosa mas risueña que su aire , ni cosa mas apacible ni 
mas amable que sus modales- 

Cuando reina en una alma la virtud, reinan en ella 
la alegría, la paz, la paciencia, la mansedumbre, el 
agrado, la bondad y la caridad. ¿Qué cosa podrá 
turbar la serenidad de un espíritu iluminado con la 
gracia del .Señor, ni la calma de un corazón que 
tiene dominadas sus pasiones? De aquí nace aquella 
igualdad inalterable, aquella mansedumbre y bondad 
que el mundo no conoce. 

Pero por mas qúe se clame que no es tan áspero 
como se pinta el país de la virtud , todavía se obstina 
el mundo en creer que en él nacen las espinas debajo 
de los pies, y que el camino que conduce á esta región 
es impracticable. Los que la conocen bien aseguran 
que es tierra de promisión , que produce abundantes 
y suavísimos frutos; pero los que están preocupados 
de la aprensión contraria, insisten en que el aire es 
contagioso, y que es una tierra infestada de monstruos 
y de fieras. Con esto se espantan los sentidos , se aco- 
bardan y se retiran tantas personas. 

Pero, Dios mió, aunque costara mucho ser hombre 
de bien , ¿ hay otro partido que tomar para quien tiene 
fe? Y si cuesta mucho mas el no serlo, ¿que excusa 
] odemos alegar? ¿Qué locura la del hombro que á 
propio intento no quiere ser virtuoso? 
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Si las espinas que se encuentran en el camino de la 
virtud no punzan en la realidad , si en cualquiera otro 
camino se encuentran mas, y son mucho mas pene- 
trantes; si las cambroneras que le atraviesan dejan 
bastante espacio y muy acomodado ; si los monstruos • 
que se temen, son unos- fantasmones que en acer- 
cándose á ellos se desvanecen ; ¡ qué dolor, qué de- 
sesperación será para aquellas almas tímidas y deli- 
cadas, que estiman, que aman la virtud, pero que 
no se atreven á acercarse á ella temiendo mil trabajos 
y dificultades ; al mismo tiempo que se entregan á las 
inquietudes, á las fatigas, á las pesadumbres en los 
caminos duros y difíciles del mundo, deslumbradas 
con la esperanza de una vida dulce y tranquila, que 
solamente puede hallarse en el servicio de Dios! Con 
razón dice el Apóstol , que no hay ley contra los que 
gustan los dulces frutos del espíritu. Adversas hujus- 
modi nonest lex; esto es, que no necesitan de ame- 
nazas para cumplir con las obligaciones de la Religión 
y de su estado. No hay temor en la caridad, antes bien 
la caridad perfecta destierra todo temer (l), porque 
el temor lleva su pena consigo. 

Los que son de Cristo, continúa el Apóstol , tienen 
crucificada la carne con todas sus pasiones y malas 
inclinaciones. ¿Pues que mucho es que reine en ellos 
la caridad, la alegría, la paz, la mansedumbre y la 
paciencia?Si las pasiones están aprisionadas , si están 
como enclavadas en una cruz , no pueden inquietar al 
alma, no pueden turbarla la paz y la alegría. 

El evangelio es del cap. 13 de san Lucas. 

ln illo tempore, dixit Jesús En aquel tiempo dijo Jesús 4 

«üscipulis suís : Contenente sus discípulos : Esforzaos á en- ' 
íuirare per angusum portam : trar por la puerta estrecha; 

(i) I Joan. 4. 


aBÍUL 

quía multi , díco vobis , quee- 
rcnl intrarc, et non polerunt. 
Cum aulem ¡nlrarcrit palor- 
familias, et clauscril os'.ium , 
incipielis foris slare , el pulsare 
oslium , dicenlcs : Domine , 
aperi nobis : el respondona 
tlicet vobis : Ncscio vos un.le 
si lis. 
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porque os aseguro que muchos 
buscarán entrar, y no podrán. 
Y cuando haya entrado el pa- 
dre de familias , y haya cerrado 
la puerta , comenzaréis , es- 
tando á la parte de afuera, á 
llamar, diciendo : Señor , ábre- 
nos; y él os responderá y dirá : 
No os conozco, ni sé de donde 
sois. 


MEDITACION. 


DEL CAMINO DE LA SALVACION, 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que de solo el Salvador del mundo pode- 
mos aprender cual es el verdadero camino de la sal- 
vación. Cualquiera otro maestro nos descaminará. 
No hay otro camino para el cielo que el que él trazó 
y todos los santos siguieron. ¿Cuál es, pues, este 
camino recto y seguro que lleva á la vida? Un camino 
angosto y apretado para el amor propio y los sentidos, 
donde se ahoga la vivacidad de las pasiones, donde 
nacen las cruces naturalmente, y se despoja el 
hombre viejo do los malos hábitos. Es una moral que 
nunca fué del gusto de los mundanos, porque condena 
sus diversiones y sus máximas. 

El camino de la salvación es camino de penitencia 
y de humillación : en éi se abate el alma hasta su 
nada; piérdense de vista aquellas alturas que están 
cubiertas de nieblas ó de nieves; camínase al abrigo 
de una apacible sombra, y no se halla otra comida 
que el fruto de la cruz que da una salud perfecta al 
alma. 

Es una moral que reprime la orgullosa libertad del 
entendimiento, poniendo freno al licencioso desorden 
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del corazón •, que aprieta extrañamente á la concu- 
piscencia, reduce á muy estrechos límites al interés, 
y arregla las costumbres según las puras máximas del 
Evangelio. Esta moral no entiende lisonjear á nadie, 
ni mucho menos sabe que es acepción de personas; 
no confunde los estados, las edades , ni las condicio- 
nes ; pero guardando la debida proporción , todo lo 
gobierna por un mismo sistema. La modestia en el 
traje, la frugalidad en la comida, la moderación en 
los proyectos , la afabilidad y la igualdad en el trato y 
en el genio , son los principios invariables de está 
moral. En todo se lleva la primacía la humildad cris- 
tiana; en todo reina la caridad, la devoción y la pa- 
ciencia. 

¡ Ah , Señor, y qué diferentes son vuestros caminos 
del que nosotros seguimos! y ¡qué poco se conforman 
nuestras costumbres con los principios de vuestra 
moral ! Pero si cualquiera otro camino lleva á la per- 
dición, si no debemos seguir otra guia que á vos, si 
cualquiera otro sistema de conciencia es falso y enga- 
ñoso, si cualquiera otra máxima es error, si cual- 
quiera otra senda nos descamina ; ¿ cuál será el para- 
dero de tantas almas como van por el camino ancho, 
y tienen por muy estrecho el único que guia al cielo? 

¡ Buen Dios! ¿cuál será el paradero de los mundanos 
y de todos los que siguen las máximas del mundo? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que no hay mas que una sola religión 
verdadera, una sola fe, un solo Evangelio, una sola 
doctrina, y consiguientemente un solo camino para 
el cielo. Esta es aquella puerta estrecha; este es aquel 
desierto por donde es preciso pasar para entrar en la 
t ierro de promisión. Si en él se encuentran mares que 
atravesar, es necesario pasarlos sin ser sumergidos en 
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las ondas; si se hallan barrancos, es menester saltar- 
los; si salen al encuentro enemigos, es preciso com- 
batirlos y vencerlos. 

El camino de la salvación es estrecho, pero no puede 
ensancharse : cualquiera otro mas espacioso , mas 
ilano y mas trillado, desvía del término. La moral de 
Jesucristo oprime ai amor propio, y descontenta á 
los sentidos; pero cualquiera otra mas acomodada 
engaña y envenena. Por algo manda el Salvador á to- 
dos los cristianos (pie se hagan violencia si han de en- 
trar en el reino de los cielos, que se esfuerzen á entrar 
por la puerta angosta : Conienditc inírare non angus* 
tam portam . 

Pero ¿cuál será el paradero de aquellos mundanos, 
que se estremecen á solo el nombre de mortificación 
y de violencia; y el de aquellas damas delicadas que 
ignoran lo que es penitencia y mortificación? ¿Cuál 
será el de aquellas personas religiosas que, olvidadas 
ya de sus primeros fervores, viven con tibieza y aun 
con relajación ; y el de aquellos ministros del Señor 
que siguen tan poco su doctrina? 

¡0 mi Dios, cuántos y cuántas van muy desviados 
del camino de la salvación! A vista de esto, ¿será 
maravilla que tantos se pierdan? Propónenseies los 
mas esenciales mandamientos de la ley; pero ¡cuán- 
tos claman inmediatamente por la dispensa! No pa- 
rece sino que la doctrina de Jesucristo está ya anti- 
cuada, que no se hizo para los cristianos de este 
tiempo; poco falta para que se piense que la moral 
del Evangelio es contra toda razón. El corto número 
todavía se esfuerza á entrar por la puerta angosta; 
mas ¡oh, y qué corto es este número I La muche- 
dumbre busca camino mas espacioso y mas llano : 
¿y no seré yo quizá de esa muchedumbre? No pocos 
son los que se afanan por descubrir algún camino 
medio; pero este camino los lleva al precipicio. 
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¡Y después de esto nos admiraremos de que sea tan 
corto el número de los escogidos! 

¿Tenemos por ventura otra guia que el mismo Jesu- 
iristo, ni podemos tener otro maestro? ¿se puede 
apelar de sus sentencias, ni de sus decisiones á otro 
tribunal? ¿se espera acaso que algún dia se puedan 
reformar sus oráculos? Uno de ellos es , que el camino 
del cielo es estrecho ; que no hay otro camino ,• que es 
menester esforzarse á entrar por él ; que el reino de los 
cielos se gana á viva fuerza. Hombres de mundo, 
idólatras de los placeres, gritad cuanto quisiereis 
contra esta doctrina-, apelad de esta sentencia : ¿ pero 
adonde? 

¡ O mi Dios, y cuánto tiempo ha que estoy andando, 
y acaso que estoy andando fuera del camino de la 
salvación! Por buscar el mas espacioso , me he des- 
caminado. El dia va cayendo, y acaso estoy ya muy 
cerca del termino de mi jornada. Pero pues ya conozco 
mi descamino por vuestra misericordia, haced que 
me aparte de él , y que entre en el camino real •, esto 
es lo que ayudado de vuestra divina gracia voy á 
nacer desde este mismo dia. 

JACULATORIAS. 

Eri'avi , sicul ovis qum periit : queere servum luunx, 
quia mandala lúa non sum oblilus. Salín. 118. 

Erré, Señor, y descaminóme como una pobre oveja 
descarriada; pero vos, mi Dios , como buen pastor, 
buscadme, y reducidme al aprisco, porque resuelto 
estoy á no perder mas de vista vuestra santa ley. 

Viam iniquilatis amove á me : el de lege lúa miserere 
mei. Salm. 118. 

Alejadme, Señor, del camino de la iniquidad ; y usad 
de misericordia conmigo haciéndome gustar vues- 
tra d odrina. 
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I Si 


ruoposiTos. 

1. El dia de hoy se gusta mucho de teólogos con- 
descendientes; búseanse profetas que hablen siempre 
á gusto de nuestro paladar. Hablará muchas gentes 
como habla Jesucristo , es rigidez , es una moral que 
toca en rigorismo, has voces de mortificación, abne- 
gación y penitencia ya no se usan ; á lo mas se oyen 
como un lenguaje de antaño , como una jerigonza 
que se habla soloen los claustros. Con todo eso, este 
es el lenguaje ordinario de Jesucristo, que no es 
capaz de envejecerse ni de antiguarse. ¿Y no serás tú 
uno de aquellos espíritus mundanos, disgustados con 
las máximas del Evangelio, que no solo echan menos 
los groseros manjares de Egipto , sino que se alimen- 
tan de ellos aun en el mismo desierto? Dime : ¿vas 
por el camino angosto? ¿no sigues sendas torcidas, 
cuando buscas una moral acomodada y laxa? Coteja 
el camino que sigues con el que siguieron los santos. 
¿Por qué motivo escogiste á ese confesor mas que á 
otro ? ¿no es acaso porque condesciende contigo, con 
tu genio , con tus inclinaciones, con tus pasiones? Es 
muy de tu gusto su condescendencia; pero ¿será 
igualmente muy de tu provecho? ¿Tus costumbres, 
tus diversiones, tu mesa, tus muebles, tu comercio, 
tu conducta , acreditan acaso que sigues el camino de 
Jesucristo, que vas por la senda estrecha? Examínate 
acerca de un punto tan importante; no dilates la en- 
mienda, y suplica encarecidamente á tu conlesor 
quenada le perdone , que en nada te lisonjee. 

2. Muchos claman contra la moral -que ellos 
llaman relajada , y no por eso tienen vida menos 
licenciosa. Predican la que llaman austera, y practi- 
can la relajada; quieren que otros sigan el camino 
estrecho, y ellos van por el ancho. Ya condenó Cristo 
á estes fariseos. Predica, reprende, corrige mas con 

4 il 
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los ejemplos que con tus palabras. Siendo tan severo 
con ios otros , rio seas tan indulgente contigo propio. 
Entra el dia de liov dentro de tí mismo , y examina 
qué prueba lias dado de ir por el camino estrecho. 
¿No te dispensas en máxima alguna del Evangelio ; en 
ios ayunos, limosnas, sacrificios, observancia regu- 
lar, delicadeza de conciencia, modestia? La práctica 
de las ¡máximas del Evangelio muestra el camino de 
la salvación. 


l\\\U\VUWW\VUWVUVv\V\OWV^\\VV\U\VA\UV\iUVVUVVVl\UVAUVVV'.VUn 


DIA OCTAVO. 

SAN DIONISIO, obispo. 

Entre los prelados eminentes que florecieron cu los 
primeros siglos de la Iglesia, fué uno san Dionisio, 
obispo de Corinto , á quien elogian los escritores 
antiguos por su zelo apostólico , por su vasta erudi- 
ción , y por su singular gracia en la predicación de la 
palabra de Dios. Tan infatigable en sus tareas , que no 
■•■atisfecho con surtir con los abundantes pastos de su 
celestial doctrina h los pueblos que encomendó Dios 
a su cuidado , participaba el fuego y luz de su caridad 
o ilustración á otras muchas ciudades y provincias, 
tío solo contiguas , sino distantes. 

Ensebio de Pamíilia , en el libro cuarto de su his- 
toria eclesiástica , tratando con extensión de las cosas 
que ocurrieron dignas de eterna memoria desde c! 
año 1G1 lias! a el de 180 de nuestra era cristiana, 
entre otros insignes escritores que florecieron por 
aquel tiempo, cuyos libros llegaron á su edad, confe- 
sando que en ellos se contenía la sincera doctrina do 
la verdadera fe y tradición apostólica, celebra á 
nuestro santo en grande manera , no solo por su zelo 



ABRIL. DIA VIII. 183 

en el desempeño de las funciones episcopales, ha- 
ciendo participantes de sus trabajos á otras provin- 
cias, sino por las sabias cartas que dirigió á diferentes 
iglesias, alentándolas á conservar en su pureza el 
sagrado depósito de la fe, y á resistir las violencias 
de las herejías, enseñándolas además varios punto, 
útilísimos de disciplina eclesiástica. 

El mismo historiador cita con elogio la que escribir 
á la iglesia de Lacedemonia, que es una instrucción 
de la recta fe, y una nerviosa exhortación para con- 
servar la paz y concordia; la que dirigió á la de 
Atenas, en que excita á los fieles á guardar la fe que 
profesaron , y á seguir la vida según los preceptos del 
Evangelio, sobre lo cual les reprende su negligen- 
cia, porque se habían separado algún tanto de la 
Religión , después que su obispo Dublio padeció mar- 
lirio,recordándoles los desvelos que costó á su pre- 
lado Quadraso el congregarlos de nuevo en el gremio 
de la Iglesia, y poniéndoles á la vista el ejemplar de 
san Dionisio Areopagila, su primer obispo, conver- 
tido por el apóstol san Pablo; la que escribió á la 
iglesia de Nicomcdia, en laque impugna con grande 
erudición la herejía de Marcion, previniéndoles se 
adhieran con firmeza á la regla de la verdad ; la que 
envió á las iglesias de Greta , donde sobre elogiar la 
fe y zelo de su obispo Filipo , les amonesta que se pre- 
cavan de los fraudes c industria de que se valen los 
herejes para introducir sus errores; la que dirigió á 
las iglesias del Ponto, suministrándoles en ella una 
sabia exposición de las santas escrituras, instruyén- 
dolas en varios puntos sobre nupcias y castidad, \ 
mandándolas recibir benignamente á los que regresen 
al gremio de la Iglesia verdaderamente arrepentido 
de cualquiera caida, aunque sea en la herejía; la qut 
escribió á los Gnenesios, dándoles las mas sabias 
instrucciones de perfecta doctrina; y la que dirigió á 
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los Romanos, en tiempo de san Sotero papa, elo- 
giando la caridad con que los sumos pontífices 
habían socorrido desde el principio de nuestra santa 
religión á todas las iglesias pobres, y testificándoles 
que en señal de la veneración que profesaba á los 
vicarios de Jesucristo , acostumbraba leer sus cartas 
en pié en los dias dominicos. 

Todos estos escritos, dignos del mayor aprecio, 
como de un varón tan inmediato álos tiempos apos- 
tólicos, hicieron celebérrima Ja memoria de san Dio- 
nisio, el cual murió lleno de gloria por los anos 180, 
según nos instruyen los menologios griegos. Su 
cuerpo fue trasladado, mucho después de su muerte, 
desde el Oriente á Roma, y de aquí al monasterio de 
San Dionisio de Paris, por concesión de Inocencio II 
á Emercio, prior de aquella célebre casa, según 
consta de su breve especial , dado en Roma á 7 de 
enero del ano de 1215 , diez y ocho de su pontificado. 


U CONMEMORACION DE LOS FIELES DIFUNTOS- 

Refiérese en el segundo libro de los Macabeos (i) 
que Judas, aquel no menos valiente que piadoso cau- 
dillo del pueblo de Dios, después de haber tomado y 
saqueado á Jamnia, marchó con tres mil infantes y 
con cuatrocientos caballos á atacar áGorgias, gober- 
nador de Idumea. Habiendo venido á las manos los 
líos ejércitos, quedaron muertos en el campo algunos 
pocos judíos, y viendo Judas que acobardados los 
suyos se iban retirando, recurrió al Señor de los ejér- 
citos , y clamando ai cielo con himnos y con cánticos, 
consiguió una completa victoria. Después de haber 
dado gracias á Dios, y celebrado el día del sábado en 

n r.-p i?. 
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la ciudad de Odollan, volvió al campo de batalla , y 
recogió los muertos para enterrarlos en el sepulcro de 
sus padres. Pero todo el ejército macabeo quedó sor- 
prendido al encontrar entre las túnicas de los que 
habían muerto en el combate, algunas cosas que 
habían pillado en los templos de Jamnia, como eran 
piezas ilc plata y oro , y otras alhajuelas que los gen- 
tiles habían consagrado á sus ídolos en aquellos tem- 
plos; lo que era expresamente contra la ley : Ifec in- 
feres quidpiam ex idolo in domum luam (í). Todos 
conocieron claramente que esta había sido la causa 
de su muerte; y adorando los altos juicios del Señor, 
que había descubierto lo que se habia intentado 
ocultar, se pusieron todos en oración , suplicándole se 
dignase olvidar aquel pecado, porque todo el ejército 
estuvo á pique de perecer por la falta de esos pocos de- 
lincuentes. Valióse de esta ocasión el piadoso general 
para exhortar al pueblo á la mas pura observancia de 
la ley, pues tenia delante de los ojos el rigor con que 
habia castigado Dios la inobservancia de sus her- 
manos y compañeros. 

Xo dudaban los Judíos que habia ciertos pecados 
cuya pena podía perdonarse á los difuntos en la otra 
vida, especialmente cuando los vivos se interesaban 
por dicha remisión , ofreciendo para conseguirla ora- 
ciones y otras obras satisfactorias. De estas obras de 
misericordia hechas en favor de los difuntos habla 
Tobías, cuando aconseja á su hijo que ofrezca su pan 
y su vino sobre la sepultura del justo : Panem tuum , 
tt vinum tuum super sepulíuram justi constitue (2); 
pero que se guarde bien de córner este pati y beber 
este vino en compañía de los pecadores : lít noli ex eo 
manducare ct libere cum peccaloribus . Esta suerte do 
convites que se hacían desde entonces en los fune- 
rales, eran convites de caridad, ó mas bien limosnas 

(!) Deut. 7. - (2) Tob. c. 4, v. 18. 
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(¡iic se liacian á los pobres por via de surragio por el 
alma dei difunto. 

Con el mismo espíritu y por el propio motivo, los 
vecinos de Jabes de Galaad. ayunaron siete dias des- 
pués de la muerte de Saúl y de Jonatás : Sepelierunt 
i n minore Jabes , el jejunaverunt septem diebus (l ) • y 
por la misma razón el piadoso general macabeo, ha- 
biendo hecho una colecta, ó demanda, en que reco- 
gió de limosna doce mil dracmas de plata, que corres- 
ponden á diez y ocho mil y cuatrocientos reales de 
nuestra moneda, las envió á Jerusalen para que se 
ofreciesen en sacrificio por los pecados de los que ha- 
bían muerto : Misil líierosolymam offerri pro peccalis 
mortuorum sacrificium. 

Es pues evidente que era práctica inconcusa de los 
Judíos, autorizada por los profetas y por los hombres 
mas santos de la ley antigua , hacer oraciones y limos- 
nas, y ofrecer sacrificios por los difuntos que habían 
muerto en gracia : por lo que abade el sagrado histo- 
riador que el piadoso general macabeo consideraba 
estar reservada en la otra vida una gran misericordia 
para los que habían muerto sin la mancha del pecado : 
Considcrabat quód hi qui cum pídate dormí tionem ac- 
ceperant , optimam haberent repositam gratiam. 

No ignoraba Judas que aquellos soldados, violando 
un precepto tan expreso de la ley de no reservar para 
si cosa alguna de las que estuviesen consagradas á 
los ¡dolos, habían cometido uria especie de sacrilegio. 
Pero pudo piadosamente presumir que, arrepintién- 
dose de este pecado antes de espirar, pedirían perdón 
á Dios-, ó que puramente se moverían á quitar á los 
ídolos aquellas alhajas, como simples despojos de la 
guerra , sin pasarles por el pensamiento especie 
alguna de idolatría ¡ ó que sin pensar en llevarlas á 
sus casas, tendrían ánimo de entregarlas al general 

(I) Reg. 31. 
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después de la batalla, para que fundidas se repartie- 
sen entre todo el ejército. Fn fin, ó la parvidad de la 
materia, como dice un moderno expositor del viejo, 
Testamento, íi otras circunstancias que ignoramos, 
jodieron mover á aquel prudente y piadoso general á 
hacer juicio que no había ido culpa grave la que ha- 
bían cometido. Y por otra parle , habiendo muerto en 
defensa de la verdadera religión y del santo templo , 
podía creer piadosamente que antes de su muerte les 
liaría Dios la gracia , ó á todos , ó á algunos de ellos, 
de que se reconociesen, castigándolos en esta vida 
para perdonarlos en la otra : Senda crgo , el salubris 
esl cogita tío pro defunctis exorare , ul á peccatis 
solvantur. Como quiera quesea, concluye el historia- 
dor sagrado, es santo y saludable el pensamiento de 
rogar á Dios por los difuntos, para queso les perdone 
en la otra vida la pena de los pecados que cometieron 
en esta. 

Tal fue siempre la creencia de los fieles del Testa- 
mento antiguo; y tal fué invariablemente la fe de la 
iglesia católica en el nuevo Testamento , como se evi- 
dencia por las palabras del mismo Jesucristo , por el 
testimonio de los concilios , por el unánime consenti- 
miento de los santos padres , y por la irrefragable au- 
toridad de una tradición inmemorial. 

Al que hablare contra el Espíritu Santo , dice el Sal- 
vador, no le será perdonado este pecado, ni en este 
mundo , ni en el otro (i). A los herejes que niegan, 
dice san Bernardo, que hay purgatorio en la otra 
vida : Non credunt irjnem purgatorium restare posl 
morían, encargarles que pregunten al que dijo que 
hay un pecado que no se perdona en esta ni en la otra 
vida *, ¿cómo se explicó tan mal , si es que no hay pur- 
gatorio en el otro mundo? Quccrant crgo ab eo qui 
dixit, quuddavi peccctum e$se quod ñeque in hoc sce - 

(i) rilaiih. 12. 
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culo , ñeque in futuro remitteretur, cur hoc dixeril , si 

nidia manel in futuro remissio , purgatiove peccati (i ) ? 

El Apóstol habla de la misma manera quesu divino 
Maestro. Si los muertos, dice, no han de resucitar, 
¿á que íin bautizarse por ellos? Siomnino mortui non 
resurgunl, ut quid el baptizanlur pro illis (2); esto es, 
como expone san Efrcn, ¿á que íin hacer buenas 
obras y ayunar por los difuntos, sino esperan re- 
surrección en la otra vida ( 3 )? Y san Cipriano por 
nombre de bautismo entiende algunas veces las lágri- 
mas de la penitencia : laenjmis se baptizaí (4) : en cuyo 
sentido decia el Salvador á los hijos del Zebedeo : 
¿ Podréis beber el cáliz que yo tengo de beber , y bauti- 
zaros con el bautismo con que yo he de ser bauti- 
zado (5) ? 

Los mas antiguos concilios hablan siempre délas 
oraciones y de las misas que se ofrecen por los difun- 
tos, como de obras de misericordia fundadas en la 
constante fe de toda la Iglesia. Sacramcníum alíaris 
non nisi á jejunis hominibus celebretur : No se celebre 
el santo sacrificio de la misa sino en ayunas, dice el 
concilio cartaginense del ano 397, al que suscribió san 
Agustín. Si autem aliquorum postmeridiano lempore 
ílefunctorumcommcndatio facicnda est, solis orationibus 
fíat: Pero si se quiere ofrecer á Dios alguna cosa por 
los difuntos después de mediodía, sean oraciones, y 
cualquiera otra especie de sufragios, como no sean 
misas ó comuniones. 

^ El concilio de Braga en Portugal, que se celebró el 

* año 563, prohíbe se hagan sufragios por los que vo- 
luntariamente se mataron n sí mismos con muerte 
violenta y deliberada. El de Vayson en el año de 529, 
el de Orleans en el de 533 , y el de Chalons sobre el 

(1) llom. ic in Cant. — '2 I. Cor. 15. — íB/ Epluv ia suo Testam. 
— (4 Serm, de Cocn. Dom f — (o) Marc. 10. 



ABML. DIA VIII. 48í) 

Saona , encomiendan que en todas las misas se haga 
oración por los difuntos : Visum c$t> dice el último, 
can. 30 , ut in ómnibus missarum solcmnitatibus por 
defunctorum spinlibus loco competenti Dominus deprc - 
cctur j porque como no hay día alguno en que no se 
deba rogar á,Dio$ por nuestras necesidades particu- 
lares, tampoco le debe haber en que no se le pida en 
ta misa por las benditas ánimas del purgatorio : lia 
nimiríun nuda dic$ cxcipi debet , quin pro animabus 
/iddium preces Domino in missarum solcmnitatibus fan- 
dan(iu\ En todos tiempos ha observado la Iglesia esta 
piadosa costumbre, añade el hiímiio concilio : Anti- 
quitiis huno modum sonda ccclesia teñe i 9 ut el ir i mis- 
sarum solcmnitatibus , el in aliis precibus ¡Domino spiri - 
tus quicsccntium commcndct. Y no solo de encomendar 
a Dios los difuntos en la misa, sino en todas las demás 
oraciones. Según san Agustín, la iglesia católica hace 
oración en general por todos los difuntos, para que 
aquellos que no tienen parientes ó amigos que hagan 
por ellos osla obra de misericordia, encuentren este 
socorro en las oraciones de esta madre común de 
todoslos íieles : Vicente beato Augustino , non sunt prce - 
tcnniltcndw supplicalioncs pro spinlibus morluorum, 
quas f adeudas pro ómnibus in c ¡iris liana ct calholica 
socictate defunctis , etiam (acitis corum nominibm y sub 
generad commemora tione suscepit ccclesia ; ut quibus 
adista desuní párenles v el amici 9 ab una cis exhibeantur 
pia matre communi . Estas son las palabras del conci- 
lio, en las cuales no hace mas que recomendar lo que 
san Agustín asegura ser práctica inconcusa y general 
de la Iglesia : Hoc á patribus Ivaditum universa obser- 
tai ccclesia (i). 

¿Que hace el sacerdote, pregunta san Dionisio, 
| cuando ruega á Dios por ios difuntos? Prccatur orado 
n//a divinam clemenliam , ut cunda dimitUU per infir - 

(1) Seria. 32. de veri). Ap. 
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mitatcm humanam admissa peccata iefuncto , eumque 
in luce slaluat el regione vivorum (i) : Implorarla di- 
vina clemencia , para que por su infinita misericordia 
se digne perdonar las penas quecorresponden á las 
culpas de los fieles difuntos , á fin de que , purificadas 
sus almas , sean admitidas á la claridad y á la dichosa 
región de los vivos. 

Boguemos á Dios , dice san Gregorio Nazianceno- 
asi por nosotros mismos, como por aquellos que, 
mejor dispuestos que nosotros, pusieron fin á su 
carrera : El eorum qui quasi in vía paradores prius 
ad hospitiiim pertcncrunl , animas commendemus (2). 
Por eso , abade san Crisóstomo , no sin razón orde- 
naron los apóstoles que en el tremendo sacrificio se 
hiciese siempre mención de los fieles difuntos-, porque 
sabían bien el gran provecho que de esto se seguía : 
Non temeré ab apostolis hccc sandia fuerunt, ut in tre- 
mendis mystcriis defunctorum agalur commemoratio ; 
sciunt enim inde multum illis contingerc lucrum, utili- 
(atcm multam (3). 

Rogamos en fin, dice san Cirilo, por nuestros 
hermanos difuntos, porque creemos que sus almas 
reciben un grande alivio con el santo sacrificio de la 
* misa : Denique pro ómnibus oramus qui ínter nos vita 
fundí sunt , máximum credenles esse animarum juva- 
men , pro quibus offertur obsecrado sancd illius et tre- 
mendi sacrificii (4). Y Eusebio refiere en la vida de 
Constantino el Grande, que este piadoso emperador 
mandó le enterrasen en la iglesia mayor, para lograr 
mas sufragios del mayor concurso de los fieles. San 
Epifanio cuenta entre las herejías de Arrio el haber 
negado que aprovechasen á los difuntos las oraciones, 
las limosnas y los sacrificios qu,e se ofrecían por ellos. 

(l)De Eccles. Hier. c. 7. — (2) Orat. in C¡bj. — ¡3j Hom. 6. ad 
popul, Aniioch. — (4) Ezcch. 5 myítag. 
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Asegura Tertuliano (i) que los sufragios por los 
difuntos son de tradición apostólica- y hablando de 
una viuda, dice que encomiende á Dios el alma de su 
marido , y que no deje de hacer todos los anos un ani- 
versario por ella : Pro anima ejus oreí, et refrigerium 
interim adpostulet etofjcrat annuis diebus dormi- 
tionis ejus (2). 

Establecieron nuestros predecesores, dice san Ci- 
priano, que si alguno en su testamento nombrase por 
tutor ó por curador á un clérigo, no se hagan sufra- 
gios por su alma : Episcopi antecessores nostri cen*uc- 
rant rte quis frater excedens adtutclam v el euram eleri- 
cum nominet : ac si quis hoc freisset ,non offerr ciar pro 
eo y rtec sacrifieium pro dormitione ejus cclcbrarctur (3). 

San Paulino alaba mucho la piadosa acción de un 
joven caballero romano, llamado Pamaquio, el cual, 
habiendo muerto su mujer, que era hija de la esclare- 
cida santa Paula, juntó en la iglesia de san Pedro á 
todos los pobres que había en Roma, y dió de comer 
caritativamente ¿aquellos verdaderos protectores de 
nuestras almas, haciendo esta limosna por sufragio y 
para alivio de la de su amada difunta. 

En fin , san Agustín , en el libro que intituló de la 
caridad con ios fieles difuntos , dice lo siguiente : Lee- 
mos en el libro de los Slacabeos, que se ofreció un 
sacrificio en Jcrusalen por las almas de los que habían 
muerto en la batalla $ pero aunque nada de esto se 
leyera en la Escritura, baslaria la autoridad de la 
Iglesia para comprobar esta piadosa costumbre , pues 
vemos que siempre que el sacerdote celebra, hace 
conmemoración de los difuntos : In Machabaorum 
libro legimus obtalum pro mor luis sacrifieium , sed elsi 
nusquam in scripturis veleribus legcreíur, non parva 


(1) T)e coron, mílit. — (2) Lib. de monogam. - (3) Lib. 1 . 
epist. Ü. 
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est universa ccckske quee in hac conmeludine claret 
auclorUas , ubi in precibus sacerdolis once Domino ¡)eo 
ad ejus altare fttndunlur, locum suum habet eliam corn- 
mendatio morluorum. 

El sacrificio del altar, dice san Gregorio el Grande, 
aprovecha mucho á las ánimas del purgatorio zMullum 
solel animas eliam posl mor km sacra obla lio hostice sa- 
lutaris adjurare. En una palabra , todos los padres 
griegos y latinos tienen el mismo lenguaje. 

Parece que lo dicho debe bastar para mover á los 
fieles á socorrer con sus oraciones , limosnas, ayunos 
y sacrificios á las ánimas de aquellos que ciertamente 
no se olvidarán de sus caritativos bienhechores , 
cuando se hallen entre los bienaventurados. Mortuo 
non proliibeas graliam , clama el Sabio (i) : No niegues 
á los muertos esa sola gracia , ese solo bien que les 
puedes hacer, y que aquel padre, aquella madre, 
aquella esposa, aquel hermano, aquella hermana, 
aquel amigo están esperando de ti. ¿V qué pensaran 
ahora los herejes de su error sobre un punto de fe tan 
evidente, y sobre una costumbre de la iglesia católica 
recibida sin intermisión en todos los siglos? ¿Tendrán 
valor para decir con su jefe Calvino : Convengo en 
que fué práctica inconcusa de la Iglesia desde su pri- 
mitiva institución hacer oración y ofrecer el sacrificio 
de la misa por los difuntos : Usu receptan est pero 
se me antoja decir que todos los padres y toda la 
Iglesia se dejaron arrastrar de un groserisimo error : 
Sed omnes fateor in errorem abrepti fuerunt (2)? ¡ Buen 
Dios, y que extravagantemente se desbarra cuando 
se pierde la fe! ¿Es posible que unos hombres por 
otra parte de entendimiento y de juicio, no conozcan 
que ellos son los que yerran, ellos los que se pierden, 
ellos los que se precipitan siguiendo á tal maestro y á 
tal guia ? 

(I) Eccles. 7. — (2) Calv. iib. 3. Instit. cap 3. 
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MARTIROLOGIO ROMAXO. 

En Alejandría, san rdcsio. hermano del bienaven- 
turado Aíiano, el cual, en tiempo del emperador 
Maximiano Galcrio , como criticase públicamente á un 
juez impío de que no tenia vergüenza en exponerá la 
prostitución las vírgenes consagradas á Dios, fue 
preso por los soldados, y después de horribles tor- 
mentos que sufrió con paciencia por Jesucristo, fue 
arrojado en el mar. 

Kn Africa, san Genaro, martirizado en compañía 
de las dos santas mujeres Máxima y Macaría. 

En Caríago, santa Concesa, mártir. 

El mismo día , la conmemoración de los santos IIc- 
rodion, Asmenlo y Flegontc, de quienes habla san 
pablo en la epístola á los Romanos. 

Kn Corinto, san Dionisio obispo, el cual con su 
erudición y el don de la palabra que había recibido 
do Dios , no solo ensenó las gentes de su ciudad epis- 
copal y provincia, sino que también instruyó por sus 
cartas á los obispos de otras ciudades y provincias. 
Tenia tanto respeto á los romanos pontiíices, que 
todos los domingos acostumbraba leer sus cartas 
públicamente en la iglesia. Floreció en tiempo de los 
emperadores Marco Antonino Vero , y Cómodo. 

En Tours , san Perpetuo obispo, varón de admira- 
ble santidad. 

En Ferentino en la campana de Roma , san Rcdento 
obispo, de quien hace mención el papa san Gregorio. 

Eu Como , san Amaneio , obispo y confesor. 

l(i misa es la cotidiana de difuntos, y la oración la 
siguiente . 

Fidclium , Deas, omnium con- O Dios , Criador y Redentor 

ditoi 1 , el rcdwnptor, animabus de lodos los fieles, conceded á 
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fumulorum fa muía rum que (vía- las almas tic vuestros siervos y 
rum , remissionem cunclorum siervos la remisión tic lodos 
trihue peccalorum , ut incluí- sus pecados, para que obtengan 
genliam , quam semper opta- por las piadosas oraciones de 
vcruni, piís supplicatíonibus vuestra iglesia el perdón que 
conscquaniur. Qui vivís, et siempre desearon de yos . Que 
regnas... vivis y reináis... 

La epístola es del cap. 14 del Apocalipsis. 

In díebus illis : Audiví vo- En aquellos dias , oí una 
rom de codo, dicentcm mihi : \ 07 , del cielo, que me decía : 

Scrihe : Bcaii mortul , qui in Escribe : Bienaventurados los 
Domino monuntur. Amodo muertos que mueren en el Se- 
jam dicii Spiritus, ut rcquics- ñor. Desde ahora, les dice el 
canta lahonhus suis ; opera Espíritu, que descansen de sus 
enim illorum scquunlur illos. trabajos ; porque sus obras los 

acompañan. 

NOTA. 

« Ya se ha dicho en otra parte que el Apocalipsis 
a significa el libro de las revelaciones. San Jerónimo 
» dice que contiene tantos misterios como palabras , 
» y aun añade que cada palabra contiene muchos 
u misterios. Como en esta profecía se habla de las 
» persecuciones de la Iglesia , y de los crueles supli- 
» cios de los mártires $ el capítulo 14 de donde se 
» sacó la epístola presente , muestra y hace visible lo 
» dichosa que es la muerte de los que mueren en el 
» Señor, aunque espiren al rigor de los mas horribles 
» tormentos, » 

KEFLEXIOXES. 

¿Será morir gloriosamente morir en el lecho del 
honor ó en la abundancia, cuando á la muerte se 
sifeue una infamia eterna y un infierno sin fin ? ¿ De qué 
sirve á la hora de la muerte la triste memoria de los 
gustos pasados? Fiestas mundanas, diversiones muí- 
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tiplicadas, placeres exquisitos, prosperidad sin inter- 
misión, suntuosidad, magnificencia, ¡qué poca cosa 
parecéis á los ojos de un pobre moribundo! ¿Será 
gran consuelo pasar desde un magnifico palacio á la 
sepultura, desde una cama blanda á los infiernos, 
desde una numerosa corte á las llamas eternas? ¿Será 
feliz el que mucre poderoso, estimado, temido, ó 
amado de todo el mundo, si se condena? 

fíeali , qui in Domino moriunlur. Este es el único 
secreto para ser feliz : esto solo vale mas que todos 
los tesoros del universo , todas las prosperidades de 
la vida, todas las grandezas del mundo : esta es la 
única felicidad que hay sobre la tierra-, todas las de- 
más son engaño, ilusión, fantasmas, puras quimeras.. 
Bicnavcnltirados los que mueren en el Señor , esto CS , 
en su gracia y amistad : eso es morir rico, poderoso, 
lleno de honor, y colmado de gloria. 

Mas que toda la vida haya sido taraceada de mil 
desgraciados contratiempos; mas que este puñado de 
dias queso han vivido haya sido una perpetua cadena 
de infortunios y de pesadumbres: mas que los traba- 
jos hayan excedido al número de los dias, todo 
parece un sueño al que mucre en el Señor. l)c nada 
de eso le resta entonces mas que una memoria muy 
superficial ; comienza para el en aquel momento una 
felicidad llena y colmada : su alma va á ser inundada 
en un piélago de delicias y de consuelos-, á los dias 
borrascosos y turbados de que ya apenas le queda 
memoria, van á suceder dias de calma, y de una 
calma imperturbable. ¡Qué idea tan consoíadora! 
Muéresc en el Señor, pues se mucre para vivir. Esto 
si que se llama hacer fortuna. ¿Que es entonces de 
aquellos monarcas poderosos, que hicieron en el 
mundo tanto ruido? ¿de aquellas personas tan seña- 
ladas por sus bellas prendas de cuerpo y alma? ¿de 
aquellos hombres grandes que ocuparon las primeras 
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dignidades de la Iglesia y del Estado? ¿En qué para- 
ron aquellos llamados dichosos, felices y afortunados 
en el mundo, si se condenaron? ¿y en que paran 1 
todos aquellos que no mueren en el Señor? ¿Cuántos 
de los que leerán estas reflexiones merecerán esta 
tristísima suerte por no haberse aplicado, á merecer 
la contraria? Para morir en el Señor, es preciso vivir 
y perseverar en la gracia del Señor. 


El evangelio es del cap. G de san Juan. 


Tu illo tempore, dixit Jesús 
lurbís Judieorum : Ego sum 
pañis vivuSg qui de calo fies* 
ccndi. Si quis manduca veril 
ex hoc pane, vive! íu iclcrnum : 
el pañis quem ego dalio, caro 
mea cst pro mundi vita. Lili— 
gabanl ctgo Judsci ad invicem , 
diceules : Quomodo polest ltic 
nobis carucm suam daré ad 
nianducandum? Dixil crgo eís 
Jesús : Amen . amen dieo vo- 
bis : nisi manduca veri lis car- 
nem Filii homiiiis , el bibciilís 
ejus sanguiuem , non babebilis 
\ilani in vobis : Qui manducat 
meam car nem, ct bibit mcum 
sanguinem, babel vilam aeler- 
nam, ct ego resuscilabo curo 
in novissimo dic. 


En aquel tiempo, dijo Jesús á 
la muchedumbre délos Judíos : 
Yo soy el pan que vive, que lie 
bajado del ciclo. Si alguno co- 
miere de este pan , vivirá eter- 
namente ; y el pan que yo daré, 
es mi carne, la que daré por 
la vida del mundo. Disputaban, 
pues, entre sí los Judíos,} de- 
cían: ¿Cómo puede este damos 
á comer su carne? Y Jesús les 
respondió : En verdad, en ver- 
dad os digo, que si no comie- 
reis la carne del Ilijo del hom- 
bre , y no bebiereis su sangre , 
no tendréis vida en vosotros. 
El que come mi carne , y bebe 
mi sangre, tiene vida eterna, 
y yo le resucitaré cu el último 
día. 


MEDITACION. 


DE LA NECESIDAD DE PREPARARSE PARA LA 1ULERTE. 
PUNTO PRLUEUO. 

Considera que la necesidad de prepararse para una 
santa muerte, es indispensable. No hay en el mundo 
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negocio tan importante como la muerte, no lo hay 
mas dificultoso que una buena muerte, y mas en 
quien no se dispone para ella durante la vida. ¿ Y hay 
tampoco negocio mas irreparable que el de una 
muerte infeliz? Con todo eso para ninguna cosa so 
preparan menos ios hombres que para lograrla di- 
chosa. 

Si se muriera dos veces, seria menos imprudencia 
arriesgarse á morir mal una vez-, podría repararse 
esta falla, haciendo penitencia aun mismo tiempo 
de una mala vida, y de una mala muerte. Pero no se 
muere mas que una vez sola, y la eternidad feliz ó 
desgraciada depende absolutamente de esta muerte. 

Cuanto mas hemos trabajado para el cielo, cuanto 
mas santamente liemos vivido, mas interés tenemos 
en acabar la vida santamente, por no perder el froto 
de tantos trabajos. Es verdad que una santa muerte 
es ordinariamente fruto de una santa vida •, pero no es 
menos verdad que una muerte en pecado aniquila 
todos los merecimientos de la vida mas santa , y que 
lodos los méritos de la mas santa vida no pueden 
asegurarnos una santa muerte. Y' sin embargo, ¿se 
piensa mucho en esta muerte? Al ver nuestro des- 
cuido sobre un punto tan importante, pudiera pare- 
cer que no hay cosa mas fácil, ni tampoco mas común 
que morir bien. 

Si para morir bien bastara recibir los postreros 
sacramentos, besar con ternura un crucifijo, y derra- 
mar tal vez algunas lágrimas, acaso seria menos into- 
lerable nuestra imprudencia. .No siempre es muy difi- 
cultoso encontrar un confesor zeloso y hábil que nos 
asista en aquel último peligro ; pero ¡ cuántos hay que 
murieron con todos estos auxilios, y se condenaron ! 
Morir cubierto de ceniza y de cilicio , morir rodeado 
de sacerdotes y de santos religiosos, es morir con 
edificación •, pero esto precisamente tampoco es morir 
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bien. Morir bien , es morir después do haber borrado 
con la penitencia todas las manchas, todas las culpas 
do la vida ; es morir en estado de gracia ; es morir 
lleno de una fe viva., de una esperanza firme, de una 
caridad ardiente; es morir con un grande horror á 
todo lo que el mundo ama, con un amor de Dios sobro 
todo lo criado. ¿Y todo esto será muy fácil á quien 
amó tan poco á Dios durante la vida? ¿á quien se le 
pasó toda la vida casi sin pensar jamás en morirbien? 

¡Cosa extraña! Si uno tiene que representar un 
triste papel en un teatro , ó que predicar un sermón 
en un pulpito , ó que hacer ostentación de su habili- 
dad y de su literatura en una cátedra , se previene por 
semanas , por meses, y tal vez por años enteros para 
salir con lucimiento, siendo asi que todo eso es de 
bien poca importancia. Pero ¡ qué tiempo, gran Dios, 
se emplea en disponerse para morir bien , cuando 
este gran negocio pide no menos que todo el tiempo 
de la vida ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que nunca puede ser demasiada la pre- 
paración para una cosa que se hace una sola vez, 
cuando de hacerla bien esta sola vez pende nuestra 
felicidad eterna. 

Si fuera cosa tan fácil lograr una buena muerte 
después de haberse preparado tan poco para morir 
bien , muy necios hubieran sido los santos en dispo- 
nerse á tanta costa, y en haber empleado en esta 
preparación toda la vida. i,k qué fin tanto ayunar, 
tanta oraeion, y derramar tantas lágrimas? ¿A qué 
fin retirarse de toda comunicación con el mundo para 
lograr una santa muerte, si pudieron morir santa- 
mente sin todas esas precauciones v sin ningún pre- 
parativo? 

Aquel bizarro joven, que c-n lo mejor de su vida 
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' renuncia cuanto puede halagar á los sentidos y va á 
sepultarse vivo en un claustro, ¿que fin lleva en una 
acción tan heroica, sino disponerse para morir bien? 
¿Nos atreveríamos á no alabar, á no admirar su pru- 
dente, su acertada resolución? ¡Y que! mientras 
nuestros hermanos, nuestras hermanas, nuestro.; 
amigos pasan su vida en el retiro y entre los rigore 
de la penitencia, para disponerse á una santa niuert 
y alcanzar la gracia de la perseverancia final 5 nos- 
otros, metidos entre el tumulto del mundo, entrega- 
dos á todos sus gustos y diversiones-, nosotros en un 
olvido eterno de esta muerte, en una crasa ignoran- 
cia de todo lo que es disponernos para ella, ¿espera- 
mos tranquilamente una muerte cristiana? ¿ creemos 
estar preparados para morir, y para morir bien? 

¿llav cosa á quemas nos hubiese exhortado el Hijo 
de Dios, como quien preveía tan bien nuestra negli- 
gencia, que á esta preparación? 

Velad , porque no sabéis á qué hora ha de venir el Se- 
ñor ( l ). Estad siempre aparejados , porque en la hora 
que menos lo penséis, vendrá el Hijo del hombre (2). Lo 
que digo á vosotros, con todos habla ; y asi estad alerta : 
Quod aulem vobis dico , ómnibus dico : Vigilóte (3). Es 
menester estar prontos á cualquiera hora que el Señor 
llame á la puerta. 

Ninguno hay que no convenga en que es necesaria 
alguna preparación para morir bien : de aquí nace el 
miedo que se tiene á toda muerte repentina. Pero 
¿qué efecto produce este temor? ¿áqué preparación 
nos lia movido basta el presente? Con todo eso puedo 
morir dentro de pocas horas. Tan poca seguridad 
tengo de vivir mañana, como de vivir de aquí á diez 
años. Si fuera boy el postrero dia de mi vida , ¿estaría 
bien dispuesto para morir boy ? ¿no tendría algo que 
temer? Estremézcome con solo este pensamiento. 

(i) Mailh. 25. — (2) Lúe. 12. - (3) Maro. 13. 
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Poro ¿quien me lia asegurado la vida ni aun de aquí á 
un cuarto de liora ? Y si no comienzo á disponerme 
desde luego, ¡que dolor! ¡qué desesperación cuando 
llegue la postrera ! 

No lo permitáis , Señor •, y pues me concedéis á lo 
menos esta hora , desde esta misma comienzo, Dios 
mío, á disponerme para morir bien, y á pediros est\ 
gracia los dias que me otorguéis de mi vida. 


JACULATORIAS. 

Paucitatcm dicrum meorutn nuntia mihi. Salm. 103. 
Comprenda yo , Señor, tan vivamente el corto número 
de los dias de mi vida, que desde luego comience á 
disponerme para la muerte. 

Timenti Dominum bené erit in extremis. EccI. 4. 
Solamente los que temen á Dios en vida, deben pru- 
dentemente esperar una buena muerte. 

PROPOSITOS. 

4. No es de extrañar que tantos mueran mal, 
siendo tan pocos los que se disponen para morir bien. 
1.a buena muerte es ciencia práctica que solo se 
aprende mientras se vive; mas para adelantar en esta 
facultad es menester estudiar mucho , porque el estu- 
dio precipitado regularmente ‘solo sirve para hacer 
mas visible nuestra ignorancia y nuestro atraso. La 
mejor disposición para una buena muerte es una santa 
vida; y la vida debe ser una continua preparación 
para la muerte. Cada dia debe servirnos de nueva lec- 
ción y de nuevo ejercicio , siendo razón que todas las 
noches nos tomemos cuenta de nuestro adelanta- 
miento. Es una piadosa costumbre de grande impor- 
tancia hacer todas las cosas como si todas ellas fuesen 
disposiciones para la muerte. .Misas, oraciones, li- 
mosnas, obligaciones del estado de cada uno, hasta 
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las mismas diversiones, lodo nos puede servir para 
lograr una buena muerte, si todo se hace con el es- 
píritu y con la santa intención de morir bien. Mucho 
nos importa saber bien el arte de bien morir : el que 
ignora este, aunque sea muy sabio en lodos los de- 
más, haga cuenta que nada sabe. 

2. Fuera de esta preparación general, hay otras 
particulares que nunca se deben omitir. Elige todos 
los años un dia que debes dedicar enteramente á este 
gran negocio. Al despertar, considérate en la presen- 
cia del soberano Juez , que te pide cuentas de tu ad- 
ministración : ¡le (Ha rationem viUieationis lites-, y 
examina por lo menos en media hora de meditación 
si tienes bien prevenidas las cuentas. No salgas del 
cuarto sin haber ajustado lo que tuvieres que ajustar. 
Nada omitas, nada te perdones, nada te disimules •, 
porque tienes que tratar con un juez infinitamente 
perspicaz, á quien nada se le esconde, aunque quiere 
por ahora remitirse á ti sobre todos los artículos. 
Anticípate á la severidad de su juicio poruña confe- 
sión general sincera y dolorosa. Ajustados los nego- 
cios de tu conciencia , arregla los de tu casa y familia, 
(mande imprudencia es aguardar á la última enfer- 
medad para hacer testamento. Fac tcslamcntum tuum, 
dice san Agustin, dum sumís es, dum sapiens, dum 
hius es : Haz testamento mientras estás sano, mien- 
tras estás en tu juicio, y mientras tienes libertad. Co- 
mulga como si fuera la última comunión de tu vida. 
V si pudiese ser, sé tú mismo testamentario de ti pro- 
pio y ejecutor de tus legados. Por la tarde ve á hacer 
oración sobre la sepultura donde te han de enterrar, 
6 á lo menos en la iglesia donde ha do estar expuesto 
tu cadáver, y te han de hacer los oficios de cuerpo 
présenlo.. Todo lo que leas en este dia sea acerca de 
la inm-rle, sin ocuparte en todo él en otro negocio 
que en el de tu salvación . Pero no te contentes con un 
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día cada año: el retiro de un dia cada mes es exee- 
lente preparación para la muerte. Añado mas : cada 
semana debe tener la suya, y aun cada dia es razo» 
tengas alguna devoción , que sirva determinadamente 
para disponerle á morir bien, busca algún libro que 
te ensene á prevenirte para una buena muerte. Al fin 
del segundo tomo del Retiro espiritual hallarás admi- 
rables ejercicios para esto. 
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DIA. NUEVE. 

SANTA VAUTRUDIS, 

VULGARMENTE LLAMADA SANTA VaUDRU, VIUDA. 

Santa Vautrudis, hermana de santa Aldegundis, 
fue hija del conde Valberto y de la princesa Berlila, 
y sobrina deGuadelano , mairc ó mayordomo del pa- 
lacio. Nació por los anos de 026 en aquella parte de la 
Austrasia inferior, que después se llamó llainaut. 

Correspondió su educación á su noble nacimiento , 
y á la eminente piedad de sus padres; y advirtiendo 
en la niña su santa madre Bertila aquellas admirables 
disposiciones para la virtud que abrevian tanto el ca- 
mino, no perdonó á diligencia alguna para cultivar 
un corazón y una alma que el Señor habia prevenido 
desde la cuna con dulces bendiciones de su gracia. 
Oyendo Vautrudis con dócil atención las lecciones de 
su virtuosísima madre, estudiaba aun con mayor 
cuidado sus ejemplos, y los imitaba. Todo respiraba 
cristiandad en la devota niña, sus modales, su com- 
postura, su modestia, y hasta sus mismas diversiones. 
No conecia las galas, ni la profanidad, sino pora des- 
preciarlas, y asi ignoraba absolutamente las modas. 
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Siendo inseparable compañera do su mañeo, no se 
contentaba solo con ser testigo de sus buenas obl a • , 
sino <|uc también participaba gustosa de sus penas. 

La singular hermosura de que estaba dolada, bri- 
llaba mas al lado de su virtud, y así fué pretendida 
de los primeros señores de la provincia. Entre lodos 
escogieron sus padres al conde Madelgario, uno de 
los mas principales en la corle del rey Dagoberto. Ca- 
sóse con él, y acreditó la experiencia que l)ios.prcsi- 
dió en este matrimonio , porque se han visto pocos en 
el mundo mas iguales en todo , y consiguientemente 
mas felices. 

Era hija de dos santos , hermana de otro, esposa de 
otro, y tuvo cuatro hijos, Landry, Aldctrudis , Ma- 
dclberla y Denllin, que todos murieron en olor de 
santidad , como casi todos los demás de aquella di- 
chosísima familia. 

Creciendo cada dia en perfección nuestra santa , no 
tardó en dar á gustar á su marido la dulzura de la 
virtud, de la cual le hicieron concebir tan alta esti- 
mación sus ejemplos. Como su devoción no era nada 
sombría ni extremada , sino dulce , humilde y sólida, 
hacia admirable impresión en los corazones, llízola 
tan grande en el de Madelgario , que disgustado del 
mundo, se dedicó únicamente al cuidado de su sal- 
vación , y á adquirir las virtudes propias de su estado. 
Habiendo hecho voto de perpetua continencia por 
consejo de su santa mujer, con el consentimiento de 
esta , y con parecer do san Auberlo , obispo de Cam- 
bray, se retiró al monasterio dellaumont á las orillas 
del Vio Sambra; y en él lomó el habito de monje con 
el nombre de Vicente, y llegó á tan heroica santidad, 
que la Iglesia celebra con culto público su memoria 
el dia 20 de setiembre. 

Tres anos se mantuvo en el siglo nuestra Yaulrudis 
después que se retiró de él su marido , ocupada teda 
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(lia cada año : c! retiro de un dia cada mes es exee- 
lente preparación para la muerte. Añado mas : cada 
semana debe tener la suya, y aun cada dia es razo» 
tengas alguna devoción , que sirva determinadamente 
para disponerte á morir bien. Busca algún libro que 
te enseñe á prevenirte para una buena muerte. Al fiu 
del segundo tomo del Retiro espiritual hallarás admi- 
rables ejercicios para esto. 
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DIA. NUEVE. 

SANTA VAUTRUD1S , 

vulgarmente llamada santa Vaudru, viuda. 

Santa Vautrudis, hermana de santa Aldegumlis, 
fue bija del conde Valberto y de la princesa Berlila, 
y sobrina deGuadelano , maire ó mayordomo del pa- 
lacio. Nació por los años de 026 en aquella parle de la 
Austrasia inferior, que después se llamó Ilainaut. 

Correspondió su educación á su noble nacimiento , 
y á la eminente piedad de sus padres; y advirtiendo 
en la niña su santa madre Bcrtila aquellas admirables 
disposiciones para la virtud que abrevian tanto el ca- 
mino, no perdonó á diligencia alguna para cultivar 
un corazón y una alma que el Señor había prevenido 
desde la cuna con dulces bendiciones de su gracia. 
Oyendo Vautrudis con dócil atención las lecciones de 
su virtuosísima madre, estudiaba aun con mayor 
cuidado sus ejemplos, y los imitaba. Todo respiraba 
cristiandad en la devota niña, sus modales, su com- 
postura, su modestia, y hasta sus mismas diversiones. 
No conocía las galas, ni la profanidad, sino para des- 
preciarlas, y asi ignoraba absolutamente las modas. 
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Siendo inseparable compañera tío su madre, no se 
contentaba solo coa ser testigo de sus buenas obra - , 
sino que también participaba gustosa de sus penas. 

La singular hermosura de que estaba dolada, bri- 
llaba mas al lado de su virtud, y así fue pretendida 
de los primeros señores de la provincia. Entre lodos 
escogieron sus padres at conde Madclgario, uno de 
los mas principales en la corle del rey Dagoberto. Ca- 
sóse con él , y acreditó la experiencia que Dios presi- 
dió en este matrimonio , porque se han vi>to pocos en 
el mundo mas iguales en todo, y consiguientemente 
mas felices. 

Era hija de dos santos , hermana de otro , esposa de 
otro, y tuvo cuatro hijos , Landrv, Aldctrudis , Ma- 
dclberla y Dcnlliu , que todos murieron en olor de 
santidad , como casi todos los demás de aquella di- 
chosísima familia. 

Creciendo cada dia en perfección nuestra santa , no 
tardó en dar á gustar á su marido la dulzura de la 
virtud, déla cual le hicieron concebir tan alta esti- 
mación sus ejemplos. Como su devoción no era nada 
sombría ni extremada , sino dulce , humilde y sólida, 
¡lacia admirable impresión en los corazones, llizola 
tan grande en el de Madclgario, que disgustado del 
mundo, se dedicó únicamente al cuidado de su sal- 
vación , y á adquirir las virtudes propias de su estado. 
Habiendo hecho voto de perpetua continencia por 
consejo de su santa mujer, con el consentimiento de 
esta , y con parecer de san Aubcrlo , obispo de Cam- 
bray, se retiró al monasterio dcllaumout á las orillas 
del rio Sambra ; y en él lomó el hábito de monje con 
el nombre de Vicente , y llegó á tan heroica santidad, 
que la Iglesia celebra con culto público su memoria 
el dia 20 de setiembre. 

Tres años se mantuvo en el siglo nuestra Yautrudis 
después que se retiró de él su marido, ocupada teda 



204 A¡\0 CRISTIANO, 

en el ejercicio de buenas obras, y en la educación de 
sus hijas Aldetrudis y Madelberta, las cuales dieron 
desde entonces principio á aquella eminente virtud, 
que con el tiempo subió á tan alto grado , bajo la dis- 
ciplina y gobierno de su tia santa Aldegundis. Pero 
aunque la virtud de nuestra santa era tan extraordi- 
naria, todavía la llamaba Dios á perfección mas en- 
cumbrada, y asi la tenia destinadas aquellas cruces y 
trabajos que habían de franquearla el camino para 
ella. 

Represenlóselo en sueños san Gauguerit , obispo de 
Cambrav, brindándola con un cáliz que traía en la 
mano, y exhortándola á que prosiguiese con aliento 
el camino de la perfección que había emprendido, y 
á que renunciase enteramente al mundo. Habiendo 
confiado esta visión , no sin alguna facilidad , á algu- 
nas personas indiscretas, lomaron de aquí ocasión, 
y aun lucieron asunto para mortificarla en lo vivo, 
haciendo chacota de sus visiones. Como la modestia, 
la inocencia y la elevada virtud de aquella joven se- 
ñora eran una muda, pero incómoda censura de la 
licencia con que vivían tantas mujeres mundanas, y 
tanto número de libertinos, no se puede explicar el 
aplauso con que eran recibidos en los corrillos los 
graciosos cuentos que se forjaban sobre sus supues- 
tas revelaciones. La disolución encuentra siempre no 
sé qué secreta complacencia en persuadirse que Ja 
virtud de los buenos es pura hazañería; y triunfa 
cuando la puede calumniar ó censurar con suceso. 
Logrólo en esta ocasión. Todo el mundo se desen- 
frenó contra la siervo de Dios •, los nombres de hipó- 
crita ó de ¡lusa eran los menos injuriosos, ó los mas 
moderados con que la trataban. Deciase que los ex- 
traordinarios rumbos de perfección por donde hasta 
entonces había afectado caminar, eran lastimosos 
extravíos ; que todas las obras de misericordia en que 
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se ejercitaba, eran artificiosas exterioridades para 
alucinar al público; que aquel aparato de modestia y 
compostura era un hermoso velo para encubrir mcjoi 
sus vicios y su disolución. 

Fácilmente se puede comprend cr que sensible seria 
para una señora virtuosa , joven , y de la primera no- 
bleza, una calumnia de tan vergonzosa especie, y 
sobre todo tan mal fundada. Sintió Vautrudis toda su 
amargura , pero resolvió echársela á pechos sin el 
menor lenitivo. No buscó otro consuelo queá los pies 
de Jesús crucificado, y encomendó toda su justifica- 
ción á la paciencia. Esta cruel persecución no solo 
sirvió para purificar su virtud , sino también para que 
acelerase su antigua resolución de retirarse entera- 
mente del mundo. Ejecutólo con parecer de san 
Guislano, su confesor, por cuyo consejo determinó 
edificar una celdilla sobre el monte de Castriloc, 
donde pudiese pasar el resto de sus dias en oración y 
en silencio. 

No deliberó un momentosanta Vautrudis. Valióse de 
un señor llamado llidulfo, pariente suyo, que tam- 
bién es venerado como santo, para comprar el sitio, 
encargándole que hiciese edificar en él una celdilla , 
donde pensaba pasar lo que la restaba de vida en 
Ejercicios de penitencia. Hizo Ifidulfo mas de lo que 
se le había pedido , porque mandó edificar una casa 
suntuosa ; pero la santa no quiso vivir en ella, y el cielo 
autorizó pocos dias después su delicadeza , porque 
un furioso uraean echó por tierra aquel soberbio edi- 
ficio hasta los fundamentos. Aficionado y advertido 
llidulfo con este accidente, siguió en todo la planta 
que le había dado nuestra Vautrudis , y dispuso que 
se fabricase una estrecha celda con su capilla , donde 
fue á encerrarse la santa después de haber recibido 
el sagrado velo de manos de san Auberlo, obispo de 
Cambray. 

i 12 
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Llena de imponderable consuelo al verse retirada 
del bullicio del mundo, no cuidó mas que de perfec- 
cionarse en el ejercicio de las mas heroicas virtudes, 
Su ayuno era continuo ; apenas interrumpía la oración 
sino co» algunos instantes de sueño sobre unos ma- 
nojos de sarmientos; mortificaba su delicado cuerpo 
con rigurosas penitencias; y su amor á Dios hacia de 
sus ojos dos perennes fuentes de lágrimas. Pero ni en 
sus modales ni en sus costumbres se descubría el 
rigor de su penitencia ; porque siempre se la veia 
llena de apacibilidad, de dulzura y de caridad para 
con todo el mundo. La voluntaria pobreza á que se 
había reducido , no la estorbaba encontrar arbitrios 
para socorrer á todos los pobres que recurrían á ella. 
En su retiro no estaba ociosa; pero una virtud tan 
sobresaliente no podia menos de excitar la rabiosa 
envidia del enemigo de la salvación. No perdona la 
tentación á las grandes almas , y nuestra heroica re- 
clusa experimentó presto sus efectos. 

Apoderóse de su espíritu un mortal tedio al retiro, 
llenando de amargura su corazón. La oración, el si- 
lencio , la estrechez de aquella pobre celda, todo se 
la hacia insoportable. La memoria de lo que había 
sido en el mundo , las buenas obras que hacía cu él, 
la dulzura de una honesta y cristiana libertad , sus 
juveniles anos, la esperanza bien fundada de una 
larga vida , la delicadeza de su complexión , y la nin- 
guna robustez de su salud; todo concurría á hacerla 
titubearen su resolución, todo la inclinaba á volverse 
al siglo , todo abogaba en favor del amor propio. Bien 
necesitó de grandes y poderosos auxilios para resistir 
á tan fuerte como disimulada tentación : concedió- 
sel os el ciclo, y correspondió ella con valor y con 
fidelidad. En medio de estas turbaciones , sequedades 
y desconsuelos, recurría ala oración, renovaba mu- 
chas veces al dia sus propósitos, hacia otros de 
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: • ovo. mol lificábase mas y mas doblando las peni- 
::\s. Después de Dios colocaba leda su confianza 
en su dulcísima Madre, á quien profesaba una devo- 
ción lernísima, y esl i Señora la alcanzó de su Hijo 
nuevos y muy eficaces auxilios. Combatió, peleó, 
triunfó; disipáronse las nieblas, calmó la tormenta, 
serenóse el tiempo; y victoriosa nuestra santa de todo 
el infierno por la gracia del Redentor, gozó tranqui- 
lamente de los dulces frutos de su fidelidad. 

Esparcióse por todas partes la fama de su virtud , y 
muchas sienas de Jesucristo , movidas del ejemplo 
de Yautrudis, concurrieron á ponerse debajo de su 
dirección. Cedió á la caridad el amor del retiro, y en 
poco tiempo la que era una pobre celdilla se vió con- 
vertida en convento. Como se observaban mas de 
cerca los ejemplos de Yautrudis, haeian mayor im- 
presión, y eran mas copiosos los frutos que produ- 
cían. La devoción mas ejemplar, la observancia mas 
exacta , el espíritu de penitencia mas constante y mas 
ferviente fueron desde luego el carácter y el elogio de 
aquella religiosa comunidad, que pasó con el tiempo 
á ser un célebre cabildo de canonesas; y aquel monas- 
terio tan reducido y tan pobre en sus principios , se 
vió después cercado de una ciudad considerable, que 
es hoy la capital de la provincia del ilainaut, cuya 
fundación se debió á la veneración, á la memoria y á 
las preciosas reliquias de santa Yautrudis. 

Habiendo venido á visitarla su hermana santa Al- 
degundis, abadesa del monasterio de Maubeugc, 
viendo la pobreza del de Vautrudis y la cortedad de 
sus rentas , la instó mucho para que se fuese con ella, 
y se retirase á Maubeugc con sus hijas. Agradecióselo 
nuestra santa; pero no lo aceptó, porque las razones 
que alegaba para sacarla deMons.eran punlnalmente 
las que con mayor gusto la detenían en él. Amaba 
mucho los rigores de la penitencia para que quisiese 
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evitar las incomodidades de la casa ; y el mismo Señor 
se dignó autorizar con un milagro el acierto de esta 
determinación. Habiendo salido un dia á pasearse las 
dos santas hermanas , y habiéndose alejado del mo- 
nasterio mas de lo que acostumbraban, al volverse 
del paseo hallaron ya las puertas cerradas; pero ape- 
nas se llegó á ellas santa Vautrudis, cuando se abrie- 
ron por si mismas. Favorecióla Dios con el don de 
milagros-, y tuvo el consuelo de oir de la boca de un 
ángel, que su nombre y el de su hermana santa Alde- 
gundis estaban escritos en el libro de la vida. Desde 
que mereció esta revelación, aumentó mas y mas los 
rigores desu penitencia. . Finalmente, llena de gracias 
y de merecimientos, alcanzó de Dios que la sacase de 
este mundo el dia 9 de abril de 686, dos años despucs 
de la muerte de santa Aldegundis, y cerca de los se- 
senta de su edad, habiendo pasado treinta en su mo- 
nasterio, en cuya capilla fué enterrada, haciendo el 
Señor muy célebre su sepulcro por la multitud de mi- 
lagros que ha obrado en él por la intercesión de la 
santa. La ciudad de Mons la escogió por su palrona , 
reconociendo con razón que al culto de Vautrudis y á 
la fama de su santa comunidad debe todo lo que es. 


SAMA CASILDA, vír.GEN. 

En la desgraciada época, en que, por los pecados 
de nuestros padres, castigó Dios á España con el azote 
de los Agarenos, hubo un rey de ellos , llamado Cano, 
en la capital de Toledo, hombre cruel, poderoso y 
diestro en el manejo de las armas, el cual, en la? 
guerras continuas que tuv.o contra los fieles , hizo un 
gran número de cristianos prisioneros , tratándoles 
en su corte y reino con su acostumbrada inhuma- 
nidad. De este enemigo capital de la fe ortodoxa 
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quiso Dios que naciese Casilda, la cual, dcsminlicndu 
el vicio de su origen con la belleza de su natural y con 
sus piadosas intimaciones, se dejó ver sobre esta raiz 
infecía como una flor de admirable candor, como una 
fragante rosa y promoroso lirio entre las espinas, 
descansando sobre ella el Espíritu Santo. 

J Varian los escritores en orden al motivo de la con- 
versión de Casilda á la fe católica. Unos dándola por 
padre, no á Cano, sino á Almenon, la atribuyen á la 
conversión de su hermano Alimaimon , que ilustrado 
con luz superior, en vista del prodigio que le sucedió 
en la guerra contra los fieles eri el valle deSolanillos, 
desertó de la secta mahometana y abrazó la Religión 
de Jesucristo. Otros son de opinión que el Señor 
premió á la santa virgen con el conocimiento de la 
verdad, en remuneración de las heroicas obras de 
caridad que hizo con los cristianos cautivos; cuya 
opinión concuerda con las lecciones del breviario de 
Insania iglesia de Burgos, impreso en el año delGOl 
de orden del obispo de aquella catedral. 

Nació, pues, Casilda en el siglo XI, dotada con las 
mas bellas y nobles disposiciones de la naturaleza, y 
con una grande inclinación á la virtud. Desde sus 
primeros anos se inclinó su corazón con tierno afecto 
al alivio, y socorro de los cristianos cautivos, derri- 
tiéndose en lágrimas cuando veia que padecian alguna 
injuria, aflicción, ó grave necesidad; y rebosando 
en su pecho una piedad asombrosa , una clemencia 
extraordinaria, les suministraba cuantos subsidios 1c 
eran posibles. 

Tenia todos los dias la costumbre laudable, á no 
impedirlo algún acaso, de visitar con su agradable 
presencia á los cautivos, y darles alimento por sus 
manos. Hallábase escrita en su corazón aquella sen- 
tencia de David : Bienaventurado el que atiende al 
pobre y necesitado, porque Dios le librará en el dia malo. 
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Enseñada en esta máxima cardinal de la caridad, no 
por alguno de los mundanos, sino por el Maestro 
inmortal , se portaba en virtud de ella con tanta libe- 
ralidad , que distribuía á los cristianos las dos partes 
de la renta concedida por su padre para su manteni- 
miento y el de su familia. 

Aunque Casilda ejecutaba estos oficios con la mayor 
cautela ; á pesar de su industria , llegó á entender su 
padre la piedad que usaba con los cristianos. Quiso 
ser testigo ocular de las acciones caritativas de la 
bija para tomar' la mas seria providencia, estimulado 
de los enemigos de la fe ; y encontrándola un dia que 
llevaba alimento á los fieles, la preguntó en tono 
airado, ¿qué llevaba? rosas , respondió Casilda sin la 
menor turbación-, y con efecto, vió su padre con- 
vertido en estas flores el pan que había de servir para 
sustento de los cautivos ; volviendo las rosas ¡i con- 
vertirse en pan, con no menor prodigio, luego que 
se ausentó el explorador. 

Desengañada la santa doncella, por este trato con 
los cristianos cautivos, de los errores de la secta ma- 
hometana, pedia alScñorincesaiitementequele abriese 
camino para recibir el bautismo y profesar libremente 
la verdadera Religión. Oyó Dios sus oraciones, y quiso 
premiar el heroísmo de su caridad, valiéndose su 
Providencia de un suceso bien extraño al parecer, 
pero muy conducente para el logro de sus designios. 
Dióle una enfermedad incurable de un flujo de sangre 
continuo, según escriben varios autores; y siendo 
ineficaces para su alivio cuantos remedios buscó el 
solícito padre, y pudieron discurrir los mas hábiles 
facultativos, ó por revelación divina, ó por relación 
de los cautivos cristianos, supo Casilda que el único 
eficaz remedio para su curación sefia bañarse en el 
lago de San Vicente , silo en el lugar llamado 
liureba , cerca de la ciudad de Burgos , cuyas aguas 
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tenían acreditada su virtud con repetidos prodigios 
en iguales accidentes. Rogó la santa á su padre que le 
concediese permiso para pasar á aquel bailo; pero 
como se bailaba el sitio en poder de los cristianos,, 
antes de resolverse el padre, estimó conveniente 
proponerlo á su consejo, el cual fué de parecer que 
debia atenderse primeramente á la salud de la in- 
fanta, no obstante que se bailaba el remedio en los 
dominios de los fieles. 

Con este dictamen envió Cano á Casilda , acom- 
pañada de muchos cautivos, al baño de San Vicente,, 
cor. recomendación especial para Fernando 1, llamado 
el Magno, rey de Castilla, quien la recibió con el 
honor corespondientc ; y puesto el remedio en 
ejeeueion , consiguió la santa virgen la apetecida 
salud. 

Reconocida Casilda á los beneficios de Dios, quiso 
darle pruebas de su gratitud. Instruida perfectamente 
en las inefables verdades de la fe , recibió el bautismo 
y confirmación , y con la gracia de estos sacramentos 
aquel espíritu y valor que constituye los héroes de 
la Religión. Viéndose ya en plena libertad , pospuso 
los palacios y comodidades desu padrea una humilde 
ermita y pobre habitación, que hizo construir cerca 
del lago, donde redujo toda su ocupación, impresas 
en su corazón las máximas de la religión cristiana, 
á una continua oración, á frecuentes vigilias y á ri- 
gurosas penitencias; y abrasándose cada día mas y 
mas en el amor de Jesucristo, le consagró su pureza 
virginal. Siguió por algunos años con este tenor de 
vida mas angélica que humana , siendo la admiración 
de todas aquellas regiones, tanto por su eminente 
santidad, como por los asombrosos prodigios que so 
dignó Dios obrar por su intercesión, hasta que llena 
de méritos , pasó á disfrutar los premios de la vida 
eterna. 
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¡S'o convienen los escritores en el día y arto fijo de 
su preciosa muerte : unos le señalan en el 15 (le abril 
ilel ailo de 1050 ; otros en el 9 de este mes del año 1074, 
en cuyo (lia celebra la festividad de esta gloriosa 
santa la iglesia de Burgos. Su venerable cuerpo fué 
sepultado en el mismo lugar en que vivió santamente, 
de donde se trasladó después en 30 de julio de 1529 
a la preciosa urna donde hoy se venera ^ y habiéndose 
enriquecido con sus reliquias en el delGOl la catedral 
de Burgos, partió este tesoro con la santa iglesia de 
Toledo en 7 de junio de 1641. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Antioquía, san Prócoro, uno de los siete pri- 
meros diáconos, el cual, después de haberse hecho 
célebre por su fe y sus milagros, recibió la corona 
del martirio. 

En Roma , la fiesta délos santos mártires Demetrio, 
Conceso, Hilario y compañeros. 

En Sirmio, el martirio de siete santas vírgenes, 
que compraron la vida eterna con el precio de su 
sangre. 

En Cesárea de Capadocia , san Cupsiquio , que fué 
martirizado en tiempo de Juliano el Apóstala, por 
haber demolido el templo de la Fortuna. 

En Africa, los santos mártires Masilitanos, cuyo 
panegírico predicó san Agustín el dia de su fiesta. 

En Amida en Mesopotamia , san Acacio obispo , el 
<’ al , para redimir los cautiva, hizo fundir y vender 
•a sta los vasos sagrados cíe la iglesia. ' 

En Rúan, san Hugo, obispo y confesor. 

En Die en el Dclfinado, san Marcelo obispo , célebre 
por sus milagros. 

En Judea, santa María, mujer de Cléofas, hermana 
de la Santísima Virgen Madre de Dios. 
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En Roma , la traslación del cuerpo de santa Mónica, 
madre de san Agustín , que en el pontificado de Mar- 
tino quinto fue llevado de Ostia á Roma, y colocado 
honoríficamente en la iglesia del mismo san Agustie. 

Kn Mons en el llainaul , la bienaventurada Yáltruda, 
memorable por su santa vida y milagros. 

La misa es de la dominica precedente , y la o ración de la 
santa la siguiente : 

Exaudí nos , Deus snliiinris O Dios, que eres nuestra 
nosicr, ut sícut de boaiac Val- salud , oye nuestras súplicas, 
ilctrudis fcsiívilalc gaudemus; para que así como nos alegra- 
¡ia pire di'votionis crudiamu? mos en la festividad de la bicn- 
affedu.'Por Domínum nos- aventurada Vautrudis , así 
trum Jcsum CbrisUun... también recibamos el fervor de 

una sania devoción. Por nues- 
tro Señor Jesucristo... 


La epístola es del cap. 3 del apóstol san Pablo á los 
Goloseases . 


Frotrcs : Omnc quodeum- 
que facitis ¡n verbo aut in 
opere, omnia in nomine Do- 
mini Jcsu Cbristi facilc, gra- 
das agcnlcs Dco et Palri per 
ipsum. Midieres, subdita; estofe 
> iris, sicul oportct,in Domino. 
Viri, diligitc uxores vcslras , 
c\ nolitr aniari esse a<I illas. 
FilSi, obedite parentibus per 
omnia : boc cniiu placiíuni esl 
in Domino. Paires, nolilc nd 
indignalionem provocare filios 
vcslios, ut non pusillo animo 
fian!. Ser vi, obedilc per omnia 
doniinis carnalibus , non ad 
oculuro servientes, quasi ho- 


Ilcrmanos : Todo cuanto ha- 
céis de palabra 6 de obra, todo 
sea en el nombre del Señor 
Jesucristo , dando por medio 
suyo gracias á Dios el Padre. 
Mujeres, estad sujetas, como 
es justo, á los maridos en el 
Señor. Maridos, ahiad ¿vues- 
tras mujeres , y no seáis amar- 
gos para ellas. Hijos, obedeced 
en un todo ú los padres; por- 
que esto es agradable al Señor. 
Padres, no provoquéis vuestros 
hijos á indignación, para que 
no se apoquen de ánimo. Sier- 
vos, obedeced en lodo á los 
señores carnales , no sirviendo 
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minihus placentas, sed in sim- á lo que se ve, como quienes 
!>!icif;i!ccordís 3 tímenles Dcum. agradan á los hombres, sino 
Quodcumque facitís , ex animo temiendo á Dios con simplici- 
operamini , sicul Domino, et dad de corazón. Cualquiera 
non hominibus. cosa que hagais, hacedla de 

veras como para el Señor, y no 
para los hombres. 

NOTA. 

« Era Colosas una ciudad de la Frigia, parte del 
» Asia menor. Nunca había predicado en ella san Pa- 
» blo ■ pero habiendo venido á Roma Epafras, natural 
» de Colosos, á visitar al Apóstol cuando ya estalla en 
» la cárcel , le informó de los maravillosos progresos 
» que hacia en ella el Evangelio , y del miedo que te- 
» nia deque algunos falsos doctores alterasen la pu- 
» reza de su fe. Esto obligó á san Pablo á escribir 
)> desde la misma prisión esta epístola el ailo de 62 . » 

REFLEXIONES. 

Omne quodcumque faeitis in verbo , aut in opere, 
omnia in nomine Domini Jesu Christi . Todo cuanto 
hiciereis , bien por palabras, bien por obras, hacedlo 
todo en nombre de Jesucristo. Esta es la idea mas ca- 
bal de la vida cristiana; por estos frutos se ha de co- 
nocer el árbol; por las palabras y por las obras se 
han de distinguir los cristianos. Pero ¿se reconoce- 
rán el dia de hoy por estas señales muchos cristianos 
entre los que se llaman fieles? Buenas palabras sin 
buenas obras, es hipocresía : buenas obras sin buenas 
palabras, suele ser cobardía indigna y vergonzosa. 
¿Pues qué? ¿nos hemos de avergonzar del evangelio? 
Omnia in nomine Domini Jesu Christi. Todo se ha de 
hacer en nombre de nuestro Señor Jesucristo. Quejé- 
monos del mal suceso denuestos empresas, de quo 
trabajamos sin fruto, de las calamidades públicas. 
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Y bien, ¿quién tendrá la culpa? Queremos nosotros ser 
los únicos artífices de nuestra fortuna , y lo somos de 
nuestras desdichas. ¿En nombre de quién trabajamos? 
¿consultamos primero á Dios en todo? Este Señor 
debe ser el primer motivo y el primer móvil de nues- 
tros proyectos y de nuestras grandes ideas ; pero ¿ qué 
parte tiene en nada de lo que hacemos? ¿se hace y se 
dice en nombre de Jesucristo todo cuanto se dice y 
todo cuanto soltare? 

Designios grandes, resoluciones osadas, empresas 
arduas, negocios espinosos, comercio arriesgado, 
trabajos inmensos, fortunas brillantes : In quo nomine 
luec fecistis? ¿En nombre de quién has emprendido ó 
has hecho lo que acabas de hacer? ¿Te atreverías á res- 
ponder que cu nombre de Jesucristo? pero ¿no te 
desmentiría tu propio corazón y tu propia conciencia? 
Hay por ventura el dia de hoy otro móvil de todos 
los pasos que se dan, que la ambición, el orgullo, 
la pasión, el interés y el deleite? ¿hay otra 
regla de todas las acciones de la vida , que el desor- 
den del corazón y el desnivel del espíritu? La pasión 
inspira los primeros pensamientos, ella los conduce, 
y ella pone en ejecución todos los medios que juzga 
proporcionados para conseguir sus fines. La pasión es 
el alma de todos nuestros movimientos, y los que ella 
no anima salen lánguidos y desmayados. ¡Después 
de esto nos admiraremos de que cou tal guia andemos 
descaminados, y que en tal escuela solo aprendamos 
á llorar! ¡nos admiraremos deque un edificio, que 
no tiene otro cimiento, dé consigo en tierra, y sepulte 
en sus ruinas á los que fian en él ! Donde reina una 
prudencia puramente humana, bien se pueden espe- 
rar reveses, trastornos y lastimosas revoluciones. Son 
sus luces muy limitadas, son muy flacos sus cimien- 
tos, su? medidas muy falsas para prevenir todos lc< 
accidentes, y para ponemos á cubierto de los peli- 
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gros. Nada hagamos que no sea en nombre de Jesu- 
cristo; sean su voluntad y su gloria el primer motivo 
de todas nuestras acciones, y entonces le interesare- 
mos en nuestra protección y en nuestra defensa. 
Todo cuanto hiciéremos será entonces ventajoso, 
sólido y provechoso, porque todo será meritorio. 
Gozaremos de unos dias llenos , y no nos afa- 
naremos vanamente en cavar cisternas secas. Ha- 
gamos todas las cosas á mayor gloria de Dios , y en 
nombre de Jesucristo , y la misma'desconfianza en 
n 'lastra propia virtud será nuestra mayor fuerza, 
porque empeñará al Señor en suplir nuestra flaqueza 
y nuestra necesidad. Es poderoso el mas desvalido, es 
opulento el mas pobre, cuando puede seguramente 
contar con este riquísimo fondo. Pues ora comáis, 
ora bebáis, ora hagais cualquiera otra cosa, hacedlo 
todo á mayor gloria de Dios (i). 


El evangelio es del cap. JO de san Mateo. 


1 ii ¡lio lempore, dixit Jesús 
«liseipulis suis : Qui amal pn- 
irciu aut malrcm plus quám 
me , non esl me dignus. El qui 
amat filium aul íiiiain super 
me, non esl me dignus. El qui 
nonaccipilcruecm suam, el $c- 
quilur me , non esl me dignus. 


En aquel tiempo dijo Jesús 
á sus discípulos : El que ama al 
padre ó la madre mas que á mí, 
no es digno de mí. Y el que 
ama al lujo ó á la hija mas que 
á mí , no es digno de mí. Y el 
que no loma su eruz, y me 
sigue, no es digno de mí. 


(i) I. Cor. lo. 
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MEDITACION. 

DEL BUEN USO DE LOS TRABAJOS Y DE LAS CRÜCES. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que en vano se huye de las cruces y de 
los trabajos, porque en todas partes se hallan. No hay 
condición , no hay estado que no los produzca. Cada 
uno lleva su cruz ; hasta sobre el mismo trono cre- 
cen, y no suelen ser las menos visibles las que menos 
pesan. Así, pues, toda nuestra aplicación debe em- 
plearse en aprovecharnos bien de ellas. 

No es verdad que los trabajos sean desgracias y 
adversidades-, antes pueden servirnos de grandísimo 
provecho, si sabemos usar de ellos. De suyo son un 
admirable contraveneno; pero fácilmente pueden 
convertirse en ponzoña. 

Tú sufres casi las mismas penas que padecieron los 
santos, y solo por el buen uso que hicieron de ellas, 
llegaron á una santidad eminente : muchos reprobos 
padecieron en este mundo tanto como los mayores 
santos : las mismas contradicciones, las mismas ca- 
lumnias, las mismas ingratitudes, las mismas perse- 
cuciones; pero como no tuvieron los mismos motivos, 
ni la misma paciencia , fué muy diversa su suerte. 
¿Que fruto lias sacado tú de tus cruces y trabajos? 
Nada hay tan saludable para las enfermedades del 
alma como su amargura ; pero es menester recibir 
los trabajos con resignación. En aquellos mismos 
ríos de Egipto en que los Israelitas bebían aguas 
puras y cristalinas, los Egipcios no hallaban mas que 
sangre ; los rios eran los mismos, pero el espíritu con 
que buscaban el agua era muy diferente. 

¿Con qué disposición de corazón y de espíritu re- 
cibes las cruces que te envía Dios? Ordinariamente se 
4. 13 
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consideran como señales de su indiferencia ó de su 
cólera ; siendo asi que siempre y en todas ocasiones 
son pruebas sensibles de su paternal amor. El mismo 
fuego que reduce las pajas ¿ ceniza , purifica el oro, 
y le hace mas resplandeciente. No se te piden nuevas 
cruces, nuevas mortificaciones, mayores penitencias; 
conténtase Dios con que recibas de su mano con es- 
píritu de penitencia los trabajos que sufres en tu fa- 
milia , en tu empleo y en tu estado. No quiere que 
te empeñes , por decirlo asi , en nue-vos gastos-, solo 
desea que te aproveches de los que haces, sufriendo 
con paciencia y con cristiana resignación lo que pa- 
deces. ¡ Qué dolor, gran Dios, el de no haberse apro- 
vechado de las cruces ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que es mucha desgracia estar padeciendo 
siempre, y perder el fruto de lo que se padece. Pues 
esta es puntualmente la suerte de los que no saben 
aprovecharse de las cruces, ni recibirlas con el es- 
píritu con que el Señor las envía. No solo pierden el 
fruto , sino que aumentan el peso : no se pierde gota 
de la amargura que traen consigo los trabajos, cuan- 
do se llevan con impaciencia y con enfado. 

Si fueran verdaderos males las adversidades, no las 
hubiera sembrado en todos los caminos y en todos 
los estados el mismo Jesucristo, aquel soberano mé- 
dico, aquel benéfico maestro, aquel amoroso padre. 
No hay en ellas otro mal que la mala disposición con 
que las recibes ; quita esta , V cesará toda la amargu- 
ra. Cuando los humores están destemplados, parecen 
amargos los manjares mas dulces. 

Esas mismas cruces de que tanto te quejas, fueron 
las delicias do los mayores santos. No hubo siquiera 
uno enlre todos ellos que no hubiese reputado las eu- 
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fermcdades , la pérdida de los bienes , las desgracias 
y todas las calamidades de la vida , como señales 
ciertas de predestinación; y con efecto lo fueron para 
los que supieron aprovecharse de ellas. En tu mano 
está que sean lo mismo para tí. Fuera de eso, son un 
copioso manantial de merecimientos ; en poco tiempo 
se hace rico para el cielo el que con todo sabe hacer 
comercio. Grande ejemplo de esto nos presenta hoy á 
todos santa Vautrudis. 

Son las cruces el veneno mas activo para el amor 
propio. Pocas armas hay mejores para vencer á los 
enemigos de nuestra salvación. La fuerza, dice san 
Pablo, se aumenta con la flaqueza : por eso me com- 
plazco en los oprobios, en las miserias, en las persecucio- 
nes, en las grandes pesadumbres que padezco por Jesu- 
cristo ; porque cuando soy flaco, entonces soy fuerte (i). 
En verdad que san Pablo no era menos delicado que 
nosotros; no sentía menos sus trabajos, ni eran me- 
nos pesadas sus cruces que las nuestras; pero las 
recibía con otro espíritu y con muy diferentes dispo- 
siciones. No consiste la felicidad de esta vida en no 
tener cruces , sino en saber llevarlas. 

¿Y cómo he llevado yo hasta ahora, Dios mió, las 
que vos me habéis enviado? Igualmente me he olvi- 
dado , asi de la doctrina que me enseñasteis sobre el 
buen uso de los trabajos, como del ejemplo que me 
disteis. Conozco, Señor, lo mucho que be perdido en 
esto. Pero al fin me consuelo con que todavía no se 
ha apurado todo el cáliz; todavía tengo que padecer, 
pues por vuestra misericordia todavía tengo que vivir. 
Con el auxilio de vuestra gracia comienzo desde 
ahora á mirar con otros ojos las adversidades ; resudó- 
lo ya á recibirlas, como señales de vuestro amor, 
también lo estoy á aprovecharme de ellas como do 
medios eficacísimos para mi eterna salvación. 


(I) II. ad Cor. 12. 
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JACULATOUIAS. 

Si bona smcepimus de mam Domini, mala quare non 
susci/jíamus? Job 2. 

Si lie recibido de la mano amorosa de mi Dios tantos 
bienes , ¿porqué no recibiré con el mismo espíritu 
los males que me envía para mi bien? 

Casligasli me, Domine, el eruditas sum. Jerem. 3J . 
Castigásteme , Señor, por mis pecados : sea bendita 
tu misericordia, pues de esta manera aprendí á 
servirte, y no ofenderte. 

pnorosiTos. 

4. Puesto que no hay cosa mas común en todos los 
estados y en todas las condiciones de la vida qne las 
cruces, es importantísimo saberse aprovechar de 
ellas. Es este un fruto que se cria en todos los climas, 
y que se da en todas las tierras ; pero conocen pocos 
lo que merece y lo que vale. A los enfermos les pa- 
rece amargo, y lo desacreditan • y lo mal que saben 
sazonarlo los que no conocen la virtud , autoriza la 
errada opinión que se tiene de él. Las cruces se mul- 
tiplican cuanto mas se quiere huir de ellas, y sus 
espinas punzan mas al que hace mas diligencias para 
arrancarlas. El gran secreto es tratarlas sin miedo, 
hasta que se crien callos para no sentirlas. Todos 
pueden saber este secreto, que consiste en considerar 
las adversidades de la vida como castigo ó remedio, 
y muchas veces como cariño de Dios que nos trata 
como trató á sus mayores amigos y á su hijo bien 
amado r Qui Filio suo non pcpercit. A los verdaderos 
cristianos poco puede costar descubir este misterio 
Sus ojos penetran mas allá de la corteza , y no juzgan 
dé la virtud del fruto por la hermosura aparente. Co 
inienza desde hoy á instruirte en una facultad que te 
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pueda servir de tanto provecho. No mires ya las que 
se llaman desgracias, miserias, dolores, trabajos, pe- 
sadumbres, adversidades, sino como regalos del cielo; 
pues á favor de las luces de la fe, no las descubrirás 
con olro nombre. Si le consideras como pecador. I 
tienes un juez; si como enfermo, nn médico hábil;! 
si como siervo fiel, un amo liberal. Imponte una', 
como ley de recibir todos los contratiempos , ó come- . 
penitencia por tus pecados, ó como remedio de tus 
achaques espirituales , ó como gracias muy adecuadas 
para que asciendas á una eminente santidad-, y luego 
que le suceda alguna adversidad , póstrate en tierra 
para rendir gracias al cielo portan grande beneficio; 
besa tiernamente el crucifijo en testimonio de que 
recibes de buena gana aquella mortificación , y da 
una limosna al primer pobre que encontrares en 
prueba de tu agradecimiento. 

2. No basta recibir las cruces con espíritu y corazón 
cristiano, es menester que el exterior corresponda 
también al interior; y para esto observa los docu- 
mentos siguientes. Primero : esfuérzate á mostrar el 
semblante mas sereno , el gesto mas apacible y todos 
los modales mas alegres y mas festivos el día que 
recibieres alguna mortificación. Segundo : procura en 
cuanto sea posible no reprender ni corregir á nadie 
enestedia, porque es fácil que la amargura del co- 
razón se comunique á la lengua. Tercero : si buscas 
algún consuelo, sea á los pies de Cristo crucificado , ó 
en presencia del santísimo Sacramento, repitiendo 
aquellas palabras de David : Bonum mihi, quia hu- 
miliasti me (t) : Ninguna cosa me tiene mas cuenta 
que esta humillación. Benedico le, Domine Dcin 
Israel, quia tu casligasli me, el tu salvasli me (2): 
Seáis, mi Dios, eternamente alabado, porque me 
castigasteis y me salvasteis. Domine, fortiludo mea , 

(I) Salrn. 118. - (2) Tol). II. 
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et refugium meum in die íribulalionis (l) : El Señores 
mi fortaleza y todo mi consuelo en el dia de la tri- 
bulación. Cuarto : visita á los pobres en el hospital, 
y consuela á alguna persona atribulada con razones 
puramente cristianas, dándola á conocer el mérito y 
el inestimable valor de los trabajos. Esta espiritual 
industria sirve mucho para fortalecer y para tran- 
quilizar un corazón afligido. 
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DIA DIEZ. 

SAN MACARIO, arzobispo de Antioquía. 

San Macario, cuyas preciosas reliquias se conservan 
en Gante con tanta veneración , fue de nación ar- 
menio, de una délas casas mas ilustres de todo el 
Oriente, y de las mas distinguidas por sus empleos y 
por sus conexiones. Nació hacia el fin del siglo décimo. 
Su padre Miguel y su madre María desearon que Ma- 
cario, arzobispo de Antioquía, deudo muy cercano de 
ambos, fuese su padrino. No se sabe si era la Antioquía 
dePisidia, ó la de Siria. El arzobispo le dió su nombre; 
y habiéndole dejado los primeros años al cuidado de 
sus padres, quiso después educarle él mismo en la 
virtud y en el estudio de las letras. Mostró el niño un 
excelente ingenio, admirable natural, una inclinación 
como innata á todo lo bueno, y una docilidad poco 
común en los niños de su edad-, con lo que hizo tan 
grandes progresos en sus estudios, y singularmente en 
la importante ciencia de la salvación , que desde luego 
se persuadió el santo arzobispo de que Dios le habia 
escogido para vaso de elección , y para ser algún dia 

(1) Jcreiu. 10. 
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grande ornamento de su santa iglesia ; lo que le mo- 
vió á -»iif rirle los sagrados órdenes, elevándole á la 
dign .dad de sacerdote. 

Cada dia acreditaba el jóven Macario con su con- 
ducta el gran concepto que mereció al arzobispo. Su 
aplicación al estudio, su amor al rejero , su modestia 
y sus arregladas costumbres le hicieron la admiración 
de todos. Apenas se vio en el estado eclesiástico, 
cuando íué modelo y ejemplar de toda la clerecía. 
Habiéndole encomendado negocios muy importantes, 
se portó en todos con tanta edilicacion, y los desempeñó 
con tanto acierto, que todos le consideraban como 
digno sucesor de su ejemplar arzobispo. 

Con efecto, estos eran los pensamientos del prelado.' 
Cargado de aíiosy oprimido de achaques, viendo que 
se acercaba su íin, juntó al clero y al pueblo, y les 
habló en estos ó semejantes términos : « Ya veis, 
amados hijos y hermanos, que la muerte está lla- 
mando á las puertas de este pobre viejo , aun mas 
agoviado con el peso de la obligación , que con el 
de su avanzada edad. Llámanme ya para que dé 
cuenta de mi administración ; y á fin de que el cargo 
sea menor, os he convocado para daros mis últimos 
consejos, y para encomendarme en vuestras ora- 
ciones. Yeisme ya tocando con la mano el término de 
mi penosa y dilatada carrera : ninguno se interesará 
mas que vosotros en nombrarme un sucesor que 
repare mis defectos. Muchos sugetos teneis benemé- 
ritos y dignos ; pero si mi voto vale algo, creo que el 
cielo os señala por vuestro pastor á mi sobrino 
Macario ; su notoria virtud y sus méritos sobre- 
salientes reclaman vuestros sufragios, y yo moriría 
contento si se los dieseis. » /Apenas acabó el santo 
viejo de pronunciar estas últimas palabras, cuando 
toda la asamblea clamó á una voz uniforme : Macario 
será vuestro sucesor : no queremos otro pastor mas que 
al joven Macario. 
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No fué tan fácil lograr su consentimiento como el 
del público. Cuanto mas le deseaban por arzobispo, 
mas indigno se juzgaba él de aquella dignidad; pero 
al íin , habiendo muerto el santo viejo, se vió precisado 
Macario á rendirse á las disposiciones del cielo. Fué 
consagrado y colocado en la silla arzobispal con 
universal aplauso ; pero la nueva dignidad solo sirvió 
para hacerle mas humilde, y su conducta justificó 
desde luego el acierto de la elección. 

Dejáronse ver desde mas alto y con mayor distinción 
su caridad, su ardiente zelo, y las demás virtudes 
que estaban como encubiertas eu la vida particular y 
privada. El retrato que hace san Pablo de un santo 
obispo , fué el retrato verdadero del nuevo prelado. 
Su zelo no podia ser mas vivo, ni mas prudente; su 
caridad no podia ser mas universal, ni mas benéfica • 
su solicitud pastoral no podia ser mas activa, ni 
tampoco mas dichosa. Era tan poderosa en obras 
como en palabras; predicaba todos los dias á su 
pueblo, visitaba por si mismo los enfermos, y 
casi todos los pobres vivían á sus expendas. Eran 
pocos tos pecadores que podían resistirse a su 
dulzura, y rarísimo el que no se rendía á su zelo. 
Daba mucho realce á la inocencia de sus costumbres 
el rigor de sus grandes penitencias ; y no contribuía 
poco para aumentar el fondo de las limosnas , su 
prodigiosa abstinencia , unida la modestia de su 
vestido, de sus muebles y de todo el ajuar de su 
palacio. Su devoción era tan tierna, que siendo casi 
continua su oración , nunca oraba sin derramar abun- 
dantes lágrimas; de manera que se vió obligado á 
tener siempre de prevención una toalla ó un pañuelo 
en el oratorio' para enjugarse los ojos. Cierto leproso 
pudo haber á las manos uno de estos pañuelos, y 
apenas se lo aplicó con la fe que tenia de la santidad 
de su dueño, cuando quedó del todo sano y limpio. 
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A este milagro se siguieron otros muchos, los cuales 
hicieron tanto ruido, que comenzó á asustarse su 
humildad. Luego que conoció que en su ciudad arzo- 
bi-pal le veneraban como santo, comenzó á mirar 
con disgusto la residencia en ella. .No le fué posible 
acostumbrarse á los honores que todos le tributaban. 
La carga que le oprimía, en vez de alijerarse con la 
experiencia, cada dia se le hacia mas pesada : nunca 
sojuzgó mas indigno del olicio de pastor, que cuando 
todos le alababan. Esto le obligó á tomar la resolución 
de echar de si aquel peso intolerable, para atender 
únicamente al cuidado de su salvación en la tranquila 
oscuridad de una vida privada. Tomada ya esta de- 
terminación , encargó el cuidado de su rebaño a un 
eclesiástico de gran mérito, ñamado Eleuterio; y 
habiendo repartido los pocos bienes que le quedaban 
entre los pobres y las iglesias, salió secretamente de 
la ciudad, acompañado solo de cuatro de sus discí- 
pulos, que no quisieron dejarle; y tomó el camino de 
Palestina para visitar los lugares de la Tierra Santa. 
Hizo todos estos viajes como verdadero penitente, 
regando con sus lágrimas aquellos lugares donde se 
había obrado nuestra redención. 

Por nías diligencias que hizo para ocultar quien 
era, le descubrió Juan, patriarca de Jerusalen, y le 
recibió con los honores correspondientes-, lo que le 
obligó á acelerar su partida. Ocupaban va los Sarra- 
cenos la mayor parte de la Palestina , y el santo 
arzobispo procuraba convertir a cuantos se le pre- 
sentaban cu el camino. Bendijo Dios las apostólicas 
diligencias de su zelo , porque fueron no pocos los 
que abjuraron sus errores y pidieron el bautismo. 

Granjeó con estas conquistas una cruel persecución. 
Echaron mano de él aquellos bárbaros, y después de 
maltratarle con todo género de ultrajes , le llevaron 
arrastrando á un calabozo Para hacer mas solemne 

13 . 
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burla de la doctrina que no por eso dejaba de pre- 
dicar, le tendieron en el suelo en forma de cruz 
atáronle los piésy las manos con cordeles amarrados' 
á unos clavos-, cargaron sobre su débil estómago una 
gran piedra encendida , y le hicieron padecer otros 
tormentos mezclados con mil oprobios é ignominias. 

Sufriólos todos el santo con una constancia que 
admiró á los mismos bárbaros ; pero Dios, que no le 
quería mártir, se contentó con los deseos del martirio. 
Una luz sobrenatural disipó de repente las tinieblas 
del calabozo, y en medio de ella se le apareció un 
ángel, el cual, habiéndole exhortado á proseguir su 
viaje según que Dios le habia inspirado, le puso en 
libertad. Convirtió á muchos bárbaros esta maravilla, 
y los muchos milagros que á ella se siguieron , redu- 
jeron á la fe á otros innumerables. 

Despachóle sus diputados la ciudad de Antioquía, 
y enterado por ellos de la resolución en que estaban 
sus parientes y todo el pueblo de obligarle por fuerza 
á volver á su silla arzobispal, se embarcó al punto 
para el Poniente. Atravesó todo el reino de Epiro y la 
I)a Imada; penetró hasta la Baviera; pasó por las 
ciudades de Maguncia y de Colonia, dejando en todas 
partes visibles señas de su heroica santidad. Pagaba el 
hospedaje con tantos milagros, que dos criados do 
cierto señor bávaro, llamado Adalberto, que lo 
hospedó en su casa , creyeron haber hallado un medio 
infalible para hacerce ricos hurtándole el pañuelo, 
pareciéndoles que esta reliquia haría tantos prodigios 
como su dueño ; pero castigó el Señor aquella sa- 
crilega codicia, enviando á uno y á otro una grave 
enfermedad que les condujo al último extremo de la 
vida, y no sanaron de ella sino por otro milagro de 
nuestro santo. 

Parece que Dios se complacía en señalar cada una 
de sus jornadas con alguna nueva maravilla. En 
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Colonia libró á su huésped de una epilepsia ; en Malinas 
apagó un furioso incendio ; en Tornay apaciguó una 
cruel sedición; en Cambray le abrió un ángel las 
puertas déla iglesia de nuestra Señora; y en Mau- 
beuge fué recibido como un profeta. En fin, el año 
de 1011, llegó á Gante con tres de sus compañeros, 
y se retiró al monasterio de Bavon. El abad Eremboldo 
y sus monjes lt. recibieron como á un hombre ex- 
traordinario; y fué tal. el concepto que formaron de 
su santidad en la estancia que hizo en- aquel mo- 
nasterio, que no perdonaron á diligencia alguna para 
obligarle á terminar en él sus peregrinaciones. 

A la entrada de la primavera del año siguiente 
resolvió embarcarse para volverse á Levante , á pesar 
de las lágrimas y de las instancias amorosas del abad 
y de todos ¡os monjes; pero no quiso el Señor que 
careciesen de sus preciosas reliquias los que habían 
sabido aprovecharse tan bien de sus virtuosos ejem- 
plos. Acometióle en el puerto una violenta calentura 
que le obligó á retirarse otra vez á San Bavon, donde 
vivió todavía ciuco ó seis meses, disponiéndose con 
nuevo fervor y con nuevas penitencias para la muerte 
que él mismo había profetizado. Señaló también el 
lugar donde habían de enterrarle, que era una bóveda 
ó gruta debajo de la capilla de la Virgen , á la cual 
habia profesado toda la vida una ternisima devoción, 
colocando, después de l)ios, toda su confianza en 
esta Señora. Habiéndose extendido por todos los 
Países Bajos una cruel peste, recurrieron á las ora- 
ciones de nuestro santo, y se dignó Dios oirlas 
Pronosticó que él mismo seria tocado del contagio, v 
que eon su muerte se aplacaría la cólera del cielo : el 
suceso acreditó la profecía. Murió en Gante en el 
monasterio de San Bavon , el día 10 de abril del 
año '101-2, y en el mismo instante cesó la peste m la 
ciudad y en todo el país. 
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Conocióse desde luego en cuantas ocasiones ocur- 
rieron la eficacia de su poderosa intercesión para con : 
Dios : y así á los cincuenta años después de su muerte, 
el de 4067, fué elevado su santo cuerpo de la tierra á 
solicitud de Sigerio, abad de San Bavon, y de Baí- 
duino V, conde de Flandes. Hizose la ceremonia en 
presencia de Felipe I, rey de Francia, de los prin- 
cipales señores del país, y de un innumerable concurso 
del pueblo, por Balduino, obispo de Tornav, asistido 
de otros muchos prelados ; y quiso el Señor honrar 
esta solemne traslación con un gran número de 
milagros. 

NOTA DEL TRADUCTOR. 

« Parece que hay dos equivocaciones, ó dos cono- 
» cidos errores de imprenta , asi en el tiempo que dice 
» el padre Croiset, que se pasó desde que el Santo, 

» obligado de la calentura, se volvió al monasterio 
» de San Bavon, hasta el día de su muerte, como 
» en el año en que se señala esta. Dice que vivió en él 
» cinco ó seis meses, y que murió el año de 1012. Esto 
» no se puede componer con lo que después .añade, 

» que su cuerpo fué elevado cincuenta años dcs¡mcs 
» de su muerte, el de 1067 , porque desde 4042 a 4067 
» van cincuenta y cinco años. Y si la elevación fue, 
a como asegura nuestro autor, á instancias de llai- 
» duino V, conde de Flandes , no pudo pasar del año 
» de 67, porque en ese mismo murió Balduino siendo 
•> regente de Francia ; con que parece se debe decir, 
» que san Macario vivió después en el monasterio 
» cinco ó seis años , y que murió en el de 1017 ó 18. 

» A mas de esto, si fué á la entrada de la pri- 
» macera del año de 1012 cuando quiso volverse á 
» Levante, según dice el padre Croiset, ¿cómo pudo 
» vivir después cinco ó seis meses , y morir el dia 40 de 
» abril del mismo año ? Para eso era menester que la 
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» primavera empezase por octubre, ó por noviembre 
» del año precedente-, y siempre saldría errada la 
ii cronología del año en que murió. Por lo que parece 
» indispensable corregir los referidos cómputos en 
» el modo dicho. » 


SAN EZEQUIEL, profeta. 


El primero que insertó en su martirologio la me- 
moria y nombre del profeta Ezequicl , en orden á su 
festividad en la Iglesia , fué el venerable Beda , cuyos 
vestigios siguieron después Ploro, Adon, Rábano y 
otros. En el martirologio romano se lee que fué 
muerto en Babilonia por el juez del pueblo hebreo , y 
sepultado en el sepulcro de Sem y Arfajad. 

Si es oscura la profecía de Ezequiel por sus alegóri- 
cos c inescrutables misterios , no lo es menos la his- 
toria de su vida. Solo sabemos ciertamente lo que él 
mismo testifica en el principio de aquella, a saber, 
que fué hijo de Buzo, sacerdote de la ley antigua, 
existente entre los Caldeos en tiempo que Jeremías 
profetizaba en Jcrusalen ; y cri orden á sus profecías ó 
revelaciones, nos consta que le habló el Señor cerca 
del rio Cobar ó Eufrates , á los 30 años de su edad , 
quinto déla transmigración ó cautiverio del rey Joa- 
quín con el pueblo judio en Babilonia, 3440 de la 
creación del mundo, GI3 antes de nuestra era, según 
los cálculos de Saliano, aunque otros computan de 
diferente manera; y diciendo en el capitulo XXIX que 
era el año 27 de la transmigración , se infiere que á lo 
I menos profetizó 22 años; mas la duración cierta del 
' tiempo que ejerció este ministerio, es cosa oscura 
como lo es su vida. 

El padre san Jerónimo, en el prefacio á este pro- 
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felá, contesta la filiación dicha, y que principió á 
profetizar en el año quinto del cautiverio del rev 
Joaquín en Babilonia-, y añade que sus admirables 
visiones, comprensivas de muchos misterios, las 
dijo no en estilo sublime ni ínfimo , sino en un medio 
capaz de que las entendiese el pueblo , observando 
con sabia industria esto método, á fin de que no 
pudiesen percibir los de Babilonia las reprensiones 
que hacia á los Judíos , para que no les afligiesen mas 
duramente. El mismo santo doctor escribe, que se 
significa por el nombre de Ezequiel la fortaleza de 
Dios, mediante á que predicaba al pueblo incrédulo y 
contumaz con mucho valor y espíritu, procediendo 
con igual valentía contra los profetas falsos, que so- 
licitaban seducir á los Hebreos en el cautiverio, en 
contraposición de sus oráculos. 

El autor del libro que contiene la vida y muerte ¿c 
los profetas y santos del antiguo y nuevo Testamento, 
escribe que fue la causa de su muerte el haber repren- 
dido con zelo vehemente las impías supersticiones 
de las tribus de Israel; y san Atanasio , en el libro de 
la encarnación del Verbo, dice que padeció por su 
pueblo, porque les profetizábalas cosas futuras. 

Por las sagradas letras no nos consta cosa alguna 
acerca del lugar de su sepulcro ; y aunque se dice fue 
en el que antiguamente se enterraron Sem y Arfajad; 
progenitores de Abraban , sospechan algunos críticos 
que esta asignación , y otros milagros que se atri- 
buyen á este profeta, han sido ficciones de los Rabi- 
nos, supuesto que Daniel, Baruc, Esdras, Josefo y 
Filón, versados en la historia de los Caldeos, no es- 
criben semejantes hechos. 

MARTI LU) RGB 10 ROMANO. 

La fiesta de san Ezequiel profeta, que reprendiendo 
al juez del pueblo de Israel porque adoraba los Ídolos, 
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fué muerto por su orden en Babilonia , y enterrado 
en el monumento de Sein y de Arfajad , progenitores 
de Abralian : muchos fieles solían concurrir á orar en 
su sepulcro. 

En Roma, la fiesta de un gran número de santos 
mártires, bautizados por el papa san Alejandro mien- 
tras estaba preso , á los cuales el prefecto Aurelianer 
hizo meter en un navio viejo, con orden de llevarlos 
á alta mar, y sumergirlos allí con una piedra al 
cuello. 

En Alejandría , los santos mártires Apolonio pres- 
bítero , y otros cinco, que fueron ahogados en el mar 
durante la persecución de Maximiano. 

En Africa, los santos Terencio, Africano, Pompeyo 
y sus compañeros , los cuales, en tiempo del empe- 
rador Decio y del prefecto Fortunaciano , después de 
haber sido azotados con varas, estirados en el potro, 
y atormentados de otras maneras, consumaron su 
sacrificio siendo decapitados. 

El mismo dia, san Macario, obispo de Antioquía, 
ilustre por sus virtudes y milagros. 

La misa es de confesor y pon I i fice, y la oración la que 

sigue. 

Exaudí, quaesumus, Do- Suplicárnosle , Señor , oigas 
mine, preces nosiras, quas ¡n benignamente las súplicas que 
Leal i Macavii , confcssoris luí le hacemos en la solemnidad 
atque poniificis, solé múltale de lu bienaventurado confesor 
clcferiimis ; ct qu¡ tibí dígne y pontífice Macario , y nos ab- 
meriiil familiar! , cjus ínter- suelvas de lodos nuestros pc- 
cedcntilms meriiis, al) oivmi- cados por los méritos y por la 
bus nos absolvc peccatís. l’er intercesión de aquel que me- 
üuminum noÉiruiu... reció servirle dignamente, l’or 

nuestro Señor... 
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AS'O cristiano. 


La epístola es del cap . 2 del apóstol san Pablo á los 
Filipenses . 


F ral res : Si qua consolatio 
ín Ghríslo , si quod solalium 
charílalis, si qua socielas spi- 
rilus, si qua viscera misera* io- 
nis : implelc gaudium nicum , 
ut ídem sapialis , camdcm cha- 
rilatem habenlcs, unánimes, 
idipsum scnlíenlcs, niliil per 
contcnlioncm, ñeque per ma- 
neta gloriam ; sed in ímmi- 
litate superiores sí bi inviccm 
arbitrantes, non qua; sua sunt 
singuli considerantes, sed ca 
quae alioruin. 


Hermanos : Si hay alguna con. 
solacion en Jesucristo, si Hay 
algún consuelo de caridad , si 
alguna comunicación de espí- 
ritu, si algunas entrañas de mi- 
sericordia : completad mi ale- 
gría, de manera que estéis con- 
cordes, teniendo la misma cari- 
dad , una sola alma , y una sola 
Opinión , no haciendo nada por 
tema ni por vanagloria ; sino que 
con humildad cada uno tenga 
al otro por superior, no aten- 
diendo á aquellas cosas que le 
interesan privadamente, sino á 
lo que tiene cucnlaa los demás. 


NOTA. 


« Era Filipos una ciudad de Macedonia, donde san 
i) Pablo habia trabajado con tanta fatiga como fruto. 
« 1 labia padecido mucho en el la; pero los grandes pro- 
» gresos que en la misma habia hecho la le, y las cre- 
» cidas limosnas que el mismo Apóstol habia recibido 
» de muchos particulares, recompensaban abundan- 
» temente el trabajo cjue le habia costado aquella 
» conquista. El asunto principal de esta epístola es 
» dar las gracias á sus bienhechores por los benelieios 
» recibidos; escribiósela desde Roma, por Epafrodilo 
» su obispo , el año 62 de Cristo. » 


REFLEXIONES. 

Si qua consolatio inChristo: Si hay algún consuelo 
en Jesucristo. Inútilmente se busca en otra parte. 
Cualquiera otro objeto puede divertir y aun suspender 
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los enfados, Jas inquietudes, los cuidados que siempre 
nos acompañan • pero el manantial de ellos no hay 
cosa criada que sea capaz de cegarle. E>te nace y 
brota, por decirlo así, de nuestro propio corazón. Los 
mayores enemigos de nuestra quietud somos nosotros 
mismos; nuestras pasiones son nuestros tiranos; es 
menester domarlas, es preciso exterminarlas si que- 
remos vivir contentos. Pero este secreto solo Jesucristo 
nos le puede enseñar; el solo puede darnos el aliento 
y el valor que necesitamos para vencer á estos ene- 
migos domésticos. A la verdad, como son tan fre- 
cuentes , tan comunes las cruces y las mortificaciones, 
no es posible gozar por mucho tiempo el fruto de 
nuestra victoria. ¿Qué condición, qué estado hay 
en esta miserable vida sin adversidades? A falta de 
nuestras propias pasiones, nos ejercitan las de los 
otros. Pocos dias serenos se logran en el mundo , y 
aun son muchos menos los de una perfecta calma; 
los misinos vientos que di>ipan las nieblas , suelen no 
pocas veces excitar las tempestades. Todo es revo- 
luciones, desgracias, perdida de bienes, enferme- 
dades, muertes y contratiempos. Luego que entró 
el pecado en el mundo, inficionó todas las fuentes : 
todas son amargas, y solo tiene virtud para endul- 
zarlas la cruz de Jesucristo : ella sola puede hacerlas 
potables, y en solas sus sagradas llagas hallaremos 
raudales puros para saciar nuestra sed •. Ilaurietis 
aquas in gaudio de fonlibus Sulvatoris (l). Esta es la 
verdadera fuente adonde debemos acudir para el 
consuelo, y es el único mananliaj que jamás se 
ciega ni se seca. Las demás son cisternas abiertas qnc 
no pueden contener el agua, ó la que se halla en 
ellas es turbia y cenagosa. Solo Jesucristo es el que 
sana al criado del Centurión y á la suegra de san 
Pedro, el que sosiega el mar alborotado, el que lanza 

(1) Isai. 12. 
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los demonios, y el queenjugalaslágrimas de una madre 
desconsolada. Solo en este Señor encuentran los 
enfermos salud, y los atribulados consuelo. Si hay 
desdichados en el mundo, es porque no hay confianza 
en Jesucristo. Cinco panes bastaron para saciar á 
cinco mil hombres que seguían al Salvador; síguele 
tú, y no te fallará nada. 

Implete gaudium meutn , prosigue el Apóstol, ul 
idem sapialis , eamdem charitatem habentes, unánimes , 
idipsum sentientcs : Haced completo mi gozo, de 
manera que sepa que no hay entre vosotros variedad 
de opiniones, que á todos os estrecha un mismo 
amor, y que hasta en los dictámenes del entendi- 
miento todos sois de un mismo sentir. Estos eran les 
primeros cristianos : ¡ que poco nos parecemos nos- 
otros á ellos! Es muy raro que convengan tres 
personas en un mismo parecer. El orgullo es enemigo 
déla unión délos corazones-, pensar como piensan los 
demás, se tiene por vulgaridad, por pobreza de 
talento. El deseo de distinguirse ejerce su imperio 
hasta en los espíritus; y este es el verdadero origen 
de las disputas y de las contiendas; este es el enemigo 
del reposo público, el que apaga la caridad, el que 
turba la paz de las familias , el que se introduce hasta 
en los claustros religiosos , y en el mismo asilo de la 
humildad. Sin embargo uno de los frutos de la re- 
dención debe ser la unión de los ánimos y de les 
corazones. Este es el mandamiento que os doy : que os 
améis los unos á los otros como yo os amo á todos (f . 
La señal por donde el mundo conocerá que sois discípulo ¿ 
míos, será si os amareis unos ü otros (2). 

El evangelio es del cap. 41 de san Hateo. 

In «lo Icmpore, dixil Jesús Eli aquel tiempo dijo Jcsili 
diicipulis suis : Yciiiie ad me á sus discípulos : Venid á mi 

(1) Joan. 13. - (2) tl)id. 15. 
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omnes qui Iaboralis, ct onc- lodos IOS que eslais fatigados y 
Tati csiis , el ego reficiam vos. cargados, que yo os refrigeraré. 
Tollilcjugam mcum supervos, Tomad sobre vosotros mi yugo, 
el disciie á me, quia milis suni, y aprended de mí, que soy 
el humilis corde : el ínveniciis manso y humilde de corazón : y 
réquiem animabus vesirís. encontraréis reposo para vues- 
Jugum cnim mcum suave csi, tras almas. Porque mi >ugo es 
el onus mcum leve. suave , y la carga mia lijera. 

MEDITACION. 

DE LO QUE ENDULZA Y SUAVIZA TODAS, LAS CRUCES. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que si son amargas las cruces, ninguna 
hay que no tenga con que poder endulzarlas ; en ellas 
mismas se halla el secreto para quitarlas la amargura. 
Quítase esta solo con llevarlas con paciencia, solo 
con tener humildad para verse enclavado en ellas. 
La cruz de Cristo ennoblece todas las demás. 
Clavado estoy en la cruz, decía el Apóstol, pero con 
mi Señor Jesucristo (i), No apartemos á Cristo de la 
cruz, ó no nos apartemos de la cruz de Cristo, y 
todas nos parecerán dulces, porque él se echó á pe- 
chos toda la amargura. Solo con mirar la cruz con 
ojos verdaderamente cristianos, no encontraremos 
en ellas cosa ingrata, sino para los sentidos. El alma 
encuentra en las cruces un fondo de consuelos que se 
las hace preciosísimas. Satisfacción á la divina Justicia 
por los pecados pasados -/preservativo contra lot 
futuros- remedio soberano contra el veneno de las 
pasiones-, armas formidables á los enemigos de h 
salvación; manantial de méritos para la vida eterna : 
todo esto se halla en el buen uso délas cruces, y este 
buen uso no es tan diíicultosocomo parece á primera 

(i) Ad Gal. 2. 
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vista. En tomando el partido de rendirse á Dios y de 
obedecerle, cueste lo que costare, cuesta poco mas 
que nada. Abandónate enteramente en las manos del 
Señor, y él endulzará tus trabajos. 

No hubo santo que no hiciese en sí mismo esta 
experiencia. San Pedro llama felices á los que padecen 
por Cristo. San Pablo no solo estaba lleno de consuelo 
en medio de los trabajos , sino que el mismo asegura 
que era mayor su alegría cuando eran mas excesivas 
sus tribulaciones (i). No hay que pensar que se aca- 
baron estas exjfcriencias con los primeros siglos de 
la Iglesia, porque se han continuado sin intermisión 
en todos tiempos. 

llizolas san Francisco Javier entre los abrasados 
arenales del Japón •, hizolas santa Teresa entre las 
mas terribles arideces de espíritu ; hizolas santa María 
Magdalena de Pacis en medio de las pruebas mas 
sensibles. No solo fué consolado san Macario, pa- 
triarca de Alejandría , cuando le visitó el ángel en 
su calabozo: ninguna persecución, ningún tormento 
tuvo que padecer, que no fuese sazonado con una 
dulzura inexplicable. Cada dia están experimentando 
esto mismo las personas ajustadas en sus adversidades 
y trabajos. De aquí las nace aquella paciencia, 
aquella dulce tranquilidad , aquella admirable 
igualdad de ánimo, aquel semblante sereno y aun 
alegre en medio de la tormenta. Como está Cristo 
con ellas en el barco, nada se Ies da por la agitación 
de las ondas. Al lado de Cristo nada se teme: y á la 
verdad, estando en su compañía, ¿qué hay que 
temer? Muchos son los que padecen sin hacer e.-la 
dulce experiencia; porque son muchos los que están 
enclavados en la cruz, pero no en la cruz de Cristo. 


(1) II. Cor. 7. 
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PUNTÓ SEGUNDO. 

Considera que aun cuando las adversidades sean 
puramente castigo de Dios por nuestros pecados , no 
per eso son menos dulces, ni menos estimables, l'n 
Dios que castiga en esta vida , es un padre que corrige. 
Nunca está Diosmas irritado que cuando calla, cuando 
no babla palabra á vista de nuestras maldades. Cuín 
iralns futrís, misericordia; recordaberis. Sí por cierto; 
jamás nos carga el Señor su pesada mano , sin que su 
amoroso corazón tenga designio de hacernos miseri- 
cordia. ¡ Que consuelo, qué dulzura, pensar que las 
cruces mas pesadas son riquísimos tesoros! ¡ que las 
adversidades mas amargas son pruebas sensibles de 
la bondad de nuestro Dios! ¡que las mas duras aflic- 
ciones sou efectos de su misericordia! 

1.a misma mano es la que reparte las prosperidades 
y las adversidades de esta vida : pues ¿porqué no 
recibiremos unas y otras con la misma sumisión y 
con igual reconocimiento? Ala hora de la muerte, 
ninguna cosa consuela tanto como las cruces y los 
trabajos, cuando señan recibidoconespiritucristiano. 
¿Consolará mucho en aquella hora la memoria triste 
de los empleos que se gozaron, de los gustos que se 
disfrutaron , de las prosperidades que nos engrieron ? 
¡ Ah, qué manantial tan copioso de aves, de remor- 
dimientos y de dolores amarguísimos ! Los que asisten 
á un pobre moribundo, ¿ soñarán entonces en traerle 
á la memoria los regocijos públicos que el mismo 
animó consu presencia, aunque sea el mayor principe 
del mundo? ¿ Que se diría de un confesor que em- 
please aquellos postreros momentos en recordarle el 
número de sus victorias, la importancia de sus con- 
quistas, la magnificencia de su corte, la suntuosidad 
de su mesa, la Ostentación de su palacio; en una 
palabra, todo aquello que contribuye á fomentar el 
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' orgullo de los grandes, todo lo que se llama alegría, 
prosperidades y felicidades del mundo? ¿Qué hombre 
de razón, aunque fuese un libertino ó impío, no 
gritaría contra la imprudencia, por no decir contra la 
boberia de aquel confesor? ¿De qué se habla y se 
debe hablar á un moribundo? ¿qué imágenes se le 
ponen á la vista? ¿con qué consuelo se le brinda? 

¿ adonde se le remite para que aliente su confianza? 
A Jesucristo, y á Jesucristo crucificado. Si el mori- 
bundo ha padecido trabajos, si su vida estuvo sembrada 
de adversidades, si fué perseguido con desgracias y 
reveses de la fortuna, un hábil y zeloso confesor s*c 
vale de esto mismo para despertar su confianza en 
Jesucristo, y para fortalecerle contra los temores y 
sobresaltos tan comunes en aquella postrera hora. 
Pues ¿porqué no nos ha de consolar en vida aquello 
que ha de ser nuestro único consuelo en la hora déla 
muerte? 

En fin, aquel Dios que me aflige, es el mismo que 
me ama con ternura; y estando bien seguro de su 
amor, me envía esta enfermedad, esta desgracia, esta 
adversidad, este trabajo. ¿He de tener pues yo aliento 
para quejarme? 

¡ Ah Dios mió, y qué poco he conocido hasta aquí 
el mérito de las cruces! ¡qué desgracia la mia en 
haberlas malogrado! Muchas me han oprimido, pero 
no he sabido aprovecharme de ellas. Haced , Señor, 
que en adelante sepa reparar esta gran pérdida , y 
que encuentre en las mismas cruces motivos para 
abrazarme gustosamente con ellas. 

JACULATORIAS. 

Virgo, tua, el baculus tuus, ipsa me consolata sutil. 

Salm. 22. 

Sí, Señor, los mismos golpes de vuestra amorosa 

mano son los que me han consolado ma 9 . 
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JJYrr mihi slt consolado, u! ajjVrjens me dolare, non 
parral, Job. 

Sea tolo mi ronsurlo el que Dios me aflija, me cas- 
tigue, y no me perdone en esta vida, para que me 
perdone en la otra. 

PROPOSITOS, 

1. Todo en este mundo está sembrado de ornees; 
las adversidades son la herencia de los cristianos ; 
pero el secreto de convertir en agua dulce el agua 
salobre y amarga, en su mano lo tienen. Si lo ignoran, 
es por culpa suya. El mismo fruto de la cruz es 
remedio maravilloso para endulzar la amargura del 
mismo árbol. Ea sangre de Cristo que la regó ó la 
bailó, obró esta maravilla, y comunicó esta virtud á 
las adversidades , con tal que se reciban con un 
espíritu cristiano. Comienza desde hoy á aprovecharte 
de un tesoro que estaba escondido en tu misma 
posesión. Acostúmbrale á recibir como venido de la 
mano de Dios todo lo adverso que te suceda en la 
vida. Los golpes de mano tan amorosa, aunque 
parezcan pesados, siempre son cariños: no los con- 
sideres de otra manera. ¿Conoces que se te altera 
el mal humor, que se irrita la ira, que la melancolía 
se aumenta á vista de esa mortificación que te hu- 
milla, de ese lance que te escuece? Pues procura 
serenar el semblante, y decirte á tí mismo interior- 
mente : Dios se ha servido enviarme esta mortifi- 
cación, esta enfermedad, este contratiempo; Dios 
juzga que conviene para mi salud espiritual el sufrir 
esta humillación; Dios no quiere concederme alguna 
grande gracia, sino con la condición deque lleve 
esta cruz: pue$¿dc qué tengo quequcjarme?No hables 
ni de tu enfermedad, ni de tu pleito, ni de tu des- 
gracia, ni de tu afrenta, sino siempre en este tono : 
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haz estudio de no conversar con tus amigos sino 

sobre el valor y mérito de las adversidades de esta 

vida : esta práctica es excelente para apagar las 

vivacidades del amor propio. Aunque no la hagas 

con mucho gusto, siempre la harás con gran 

provecho. 

2. Las grandes cruces tienen siempre grandes 
apoyos : las pequeñas pesan menos, pero son mas 
agudas, y suelen picar mucho mas. Dedícate áem- 
botar sus puntas, usando bien de ellas bajo las reglas 
siguientes. Primera: En sucediéndote alguna desa- 
zoncilla , dite á tí mismo con san Francisco de Sales: 
La mortificación es buena en todo tiempo, es remedio 
excelente, no hay cosa mas necesaria. Segunda : Estas 
cruces pequeñitas tan frecuentes son ciertas inco- 
modidades tijeras, ciertas desazones interiores, 
ciertos trabajos casi imperceptibles ; son los frecuentes 
descuidos de los criados y de los hijos ; las desaten- 
ciones ó el mal humor de los sugetos con quienes 
tratamos ^ el genio extravagante, la mala fe, la 
emulación y todos los sinsabores que acompañan al 
comercio de la vida. Todas estas cosas las has de 
mirar de aquí en adelante con ojos cristianos. Este 
continuo ejercicio de mortificación bien practicado es 
un gran caudal, con que se puede satisfacer á la 
Justicia divina, y con que se pueden ir pagando 
muchas deudas. 
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Ü)lA. ONCE. 

SAN LEON, PAPA, LLAMADO EL MAGNO. 

San León, mas grande aun por su eminente san- 
tidad y por todas sus heroicas virtudes, que por las 
grandes cosas que hizo en beneficio de la Iglesia, las 
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cuales 1c merecieron con justicia el epíteto de Magno, 
nació al mundo hacia el íin del siglo cuarto , siendo 
emperador el gran Tcodosio. Fue Romano de naci- 
miento, hijo de Quinciano, originario ’de Toscana; y 
así por su mucha delicadeza, como por su cor- 
tesana educación y urbanísimo carácter, se cree 
que su familia fuese de alguna distinción. Crióse en 
el seminario del clero romano, donde era costumbre 
en aquel tiempo criarse la juventud que se destinaba 
al estado eclesiástico, formándola en la virtud, no 
menos que en las ciencias. Desde luego se distinguió 
León por la solidez y por la viveza de su ingenio , y 
por la pureza de sus costumbres; de manera que en 
poco tiempo fué ejemplo y aun admiración de todo el 
clero. Conócese bien por las obras de su mano, que 
han llegado hasta nosotros, lo mucho que adelantó 
en las bellas letras; pero sobre torio en el estudio de 
los cánones y costumbres de la Iglesia. Como le des- 
tinaba Dios, dice un concilio general, para triunfar 
del error y para sujetar á la fe á tantos enemigos 
suyos , le previno con tiempo , adornándole con las 
armas de la ciencia y de la verdad. 

Siendo todavia acólito, fué escogido para llevará 
los obispos de Africa las letras apostólicas del papa 
Zósimo, en que condenaba á los hcresiarcas Pelagio 
y Celestino ; y con esta ocasión trató á san Agustín , y 
contrajo estrecha amistad con el. De ■vuelta de este 
viaje fué hecho diácono de la iglesia romana ; v el 
papa san Celestino , conociendo la sublime elevación 
de su ingenio , su elocuencia , su virtud y su gran ca- 
pacidad, le hizo su secretario. Este empico dilató 
bien pronto su fama hasta Jas provincias mas remotas 
de la Iglesia. A él, como ó primer ministro de la 
santa sede, acudió san Cirilo , patriarca de Alejandría, 
para informar ai papa de los ambiciosos pasos de 
Juvenal, patriarca de Jemsalcn; pudiéndose decir 
4 i4 
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(jiie sobre ios ombros del diácono León descansaba 
lodo el peso de los negocios mas importantes de la 
Iglesia universal. 

Con ocasión de la herejía del impiísimo Nestorio, 
la tuvo nuestro santo de mostrar su ardiente zelo pol- 
la persona adorable de Jesucristo, y por la honra de 
su santísima Madre. Obra suya fue la principal parte 
de lo mucho que trabajó el papa Celestino en esto 
gran negocio; suyas fueron las cartas que escribió el 
papa á san Cirilo y á los padres del concilio general 
efesino-, y él fué el que movio á Casiano , su amigo 
particular, á escribir de la encarnación del Yerbo 
contra la impiedad de Nestorio. 

Habiendo sucedido asan Celestino el papa Sixto III, 
en el afio de 432 , se halló san León en estado de. 
prestar mas importantes servicios á la Iglesia, por la 
entera confianza que debió al nuevo pontífice, cuya 
inocencia vindicó valerosa y ardientemente en pre- 
sencia del emperador Yalentiniano 111, al mismo 
tiempo que con su vigilancia, sagacidad y penetración 
descubría los malignos artificios de Julián, obispo de 
Eclana, principal apoyo y protector de los pelagianos. 
Sucedió por este tiempo aquella fatal división entre 
Aecioy Albino, generales del ejército romano en las 
Calías, que amenazaba lastimosa ruina al imperio y 
á la Iglesia con la inundación de los bárbaros , si san 
León, enviado por el papa Sixto, no la hubiera 
impedido. Cañóse de tal manera con su prudencia el 
corazón de aquellos dos generales, que, terminadas 
amigablemente sus diferencias, los puso acordes en 
los intereses de la religión y del estado, y les per- 
suadió á que empleasen todas sus fuerzas contra los 
enemigos de la Iglesia y del imperio. 

Mientras sé empleaba León en esta importante lcga~ 
cía, murió en Roma el papa Sixto, dejando expuesta 
la Iglesia á terribles embarazos, por el furor de los 
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herejes que se multiplicaban cada dia , por la crueldad 
de los bárbaros que iban penetrando en todaslas pro- 
vincias del imperio , y por la relajación de sus-mismos 
hijos, cuyas costumbres eran poco correspondientes 
á la religión que profesaban. No se hallaba otro que 
fuese capaz de remediar tantos males sino nuestro 
León; y asi, aunque estaba ausente, fué elegido por 
papa con unánime consentimiento y con aplauso uni- 
versal , el dia 28 de julio del año 440. En vano se re- 
sistió, gimió, suplicó, dilató su vuelta á Roma : vió- 
se, en fin , precisado á obedecer. Ningún emperador 
entró jamás en la capital del mundo con tantas acla- 
maciones. Fué consagrado el domingo 8 de setiembre, 
seis semanas después de su elección ; y en el sermón 
que predicó este mismo dia al pueblo romano , acre- 
ditó que hasta entonces no había concedido el Señor 
á la silla apostólica un sucesor mas digno de san 
Pedro. 

Instruido perfectamente del estado de la Iglesia , 
empicó toda su aplicación en el remedio de sus nece- 
sidades. Parecióle que debía dar principio por la re- 
formación del clero romano, cuyo ejemplo debía ser- 
vir de modelo á todo el clero de la cristiandad. No 
contento con excitarle á la virtud con sus ejemplos, le 
exhortaba continuamente con sus palabras , pasán- 
dose pocos dias sin que predicase al pueblo; y corres- 
pondiendo el fruto á su apostólico zclo,en breve 
tiempo se vió mudado el semblante de la ciudad de 
Roma. Pero considerándose padre común de todos los 
fieles, hacia en las demás partes el mismo fruto con 
sus cartas , que en Roma con sus sermones ; y no ha- 
bía ángulo en toda la cristiandad adonde no llegasen 
los efectos de su solicitud pastoral. 

Desde los primeros años de su glorioso pontificado 
resucitó en todas partes la disciplina eclesiástica; 
dió reglas á los fieles muy propias para todo género 
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de estados y condiciones, é hizo florecer la piedad 
cristiana con muy brillante esplendor en todo el 
mundo. 

Nunca tuvo la Iglesia tantos enemigos juntos que 
combatir, y nunca logró tan gloriosas victorias de to* 
dos ellos por la vigilancia, por la magnanimidad y 
por el zelo prudente, activo é ilustrado del santísimo . 
pontífice. Los maniqueos huyendo de la dominación 
de los Vándalos en Africa , habían venido á Italia á in- 
ficionarla con sus errores y con sus disoluciones; al 
tercer año de su pontificado exterminó León esta 
infame secta, desterrándola, no solamente de Italia, 
sino de todoel mundo cristiano. 

Penetrando bien todoel pestilencial veneno del pe- 
lagianismo , se aplicó con el mayor ardor á libertar la 
Iglesia de Dios deesta ponzoña; y mandó veniráRoma 
á san Próspero de Aquitania, para que estando cerca 
desu persona, le ayudase mejor tá combatir contra estos 
herejes , á quienes los prósperos sucesos habían hecho 
insolentes, y el número los hacia formidables. Escri- 
bió epistolas, compuso libros , celebró concilios, les 
hizo una mortal guerra; y en fin tuvo el consuelo de 
ver triunfar la verdad católica de aquel pernicioso 
error. Eué condenado y privado de su silla episcopal , 
como hereje, el obstinado Juliano, cabeza de aquel 
partido, y murió desgraciadamente en un país extran- 
jero. Los presbíteros de Marsella, ó los semipelagianos, 
encontraron siempre en el pontífice León un invenci- 
ble defensor de (adoctrina de la Iglesia ; y aunque era 
tan amigo de Casiano, como lo era mucho mas de la 
verdad, hizo que san Próspero escribiese contra una 
de sus conferencias, que era la décimatereia ; él 
mismo escribió á los presbíteros de la Provenza , y no 
perdonó á diligencia alguna para abolir en el mundo 
hasta el nombre de los pelagianos. 

Renovándose en España la herejía de los priscilia- 
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nislas, apenas llegó el aviso al gran León, cuando 
refutó con la mayor fuerza sus principales errores, 
en las cartas que dirigió á los prelados españoles sobre 
este asunto. Ordenó á los metropolitanos que convo- 
casen concilios provinciales para exterminar este 
monstruo ; y logró verlo aniquilado casi al mismo 
tiempo que aparecido. 

Como el Señor le había escogido para que hiciese 
triunfar la fe en todo el universo, permitió que en su 
tiempo se levantasen contra la Iglesia los mayores y 
mas peligrosos enemigos. Eutiques, abad de un mo- 
nasterio de Constantinopla , aprovechándose del pú- 
blico horror con que se miraba la impiedad blasfema 
de Nestorio, se precipitó en el extremo contrario, 
confundiendo en Cristo las dos naturalezas. Procuró 
sofocar este monstruo en la misma cuna san Flaviano, 
patriarca de Constantinopla, condenando en un con- 
cilio esta detestable herejía juntamente con su autor. 
Pero Eutiques no se sujetó á su sentencia ; antes bien, 
astuto y solapado como todos los heresiarcas, se anti- 
cipó á escribir á san León, diciéndole : que el nesto- 
rianismo levantaba la cabeza , y que él habia querido 
combatir el error, pero que habia sido condenado por 
un conciliábulo de nestorianos, de cuya sentencia 
apelaba á la de la santa sede. Era, sin duda, caute- 
teloso el artificio ; pero el pontífice era muy sagaz y 
prudente para dejarse fácilmente preocupar. Despachó 
luego sus legados, y escribió á Flaviano aquella ad- 
mirable epístola sóbrela encarnación del Verbo, que 
después sirvió de regla á los padres deL concilio do 
Calcedonia para explicar este divino misterio-, y no 
perdonó á medio alguno para conseguir que triunfase 
la verdad. 

Informado de las perniciosas opiniones de Eutiques, 
de la pureza de la fe de san Flaviano, y de toda 
cuanto habia pasado en el conciliábulo que se llama 

14 . 
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el latrocinio deÉfeso, no se pueden explicar los des- 
velos, los cuidados, los medios que aplicó el solícito 
pontífice para extinguir este incendio. Convocó un 
concilio eri Roma; escribió á los emperadores Teodo- 
sioy Valentiniano, á las emperatrices I'Iacidia y Eu- 
doxia, para interesarlos en ia causa de la religión; y 
muerto ya el emperador Teodosio , se aprovechó de 
la piedad de la emperatriz Pulcheria y del emperador 
Marciano, para que se juntase el célebre concilio 
general calcedonense , en que el mismo santo papa 
presidió por medio de sus legados. La verdad triunfó 
allí del error, Eutiques fue condenado, y el concilio 
se concluyó con solemnes gracias y públicas aclama- 
ciones al muy grande santísimo pontífice León. 

Mientras la fe triunfaba en -1 Oriente por el infati- 
gable zelo del vigilantisimo pontífice, gemía en el Oc- 
cidente la Iglesia por la irrupción impetuosa délos 
bárbaros. Aída, rey de los Ilunos, había penetrado 
por la Panonia en las provincias del imperio con un 
ejercito formidable, arrasando las campiñas, que- 
mando las iglesias, y entrando á sangre y fuego en 
todas las poblaciones. Aquilcya , Pavia , Milán ha- 
bían experimentado ya la barbarie de este conquis- 
tador, que se hacia llamar el azote de Dios ; y toda la 
Italia era presa infeliz de este tirano , que no encon- 
trando quien hiciese resistencia al arrebatado torbe- 
llino de sus^ armas, pasado el Po, iba á conquistar 
todo el imperio romano, apoderándose de su casi 
desarmada capital. En tan lastimosa consternación 
acudió Roma á su amanlisimo Pastor, y llena de con- 
fianza en el gran poder que su eminente santidad le 
daba con el Señor, le pidió, le rogó , le conjuró con 
Ios-gritos, con los llantos , con los alaridos de todo el 
pueblo, que él solo saliese á servir de dique al torrente 
impetuoso de los báibaros. 

Movido León de las lágrimas y clamores de su pue* 
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blo, poniendo toda su confianza cu aquel Señor que 
tiene en sus manos los corazones de los reyes, se en- 
cargó de tan dificultosa como arriesgada comisión. 
Hallábase Atila al frente desu ejército sóbrelas riberas 
del Mincio en las cercanías de Mantua. Púsose León 
en su presencia, y le habló con tanta valentía, con 
tanta majestad, y al mismo tiempo con tan dulcísima 
elocuencia, que aquel bárbaro rey, azote de Dios y 
terror de todo el género humano, olvidado de su fie- 
reza, se humilló delante del siervo de Dios; y ajus- 
tada la paz , retrocedió por donde había venido, vol- 
viendo á pasar el Danubio. Reconoció todo el uni- 
verso esta maravilla, y León tributó al Dios de los ejér- 
citos toda la gloria. Aprovechándose de las buenas 
disposiciones en que halló á su pueblo de vuelta á 
Roma, hizo que se rindiesen al Señor solemnes gracias 
con públicas procesiones, desterró todos los espectá- 
culos profanos, reformó las costumbres en todos los 
estados, renovó la piedad, resucitó la devoción del 
pueblo con la Reina de los santos y con las reliquias 
de los mártires, á cuya intercesión atribuía la libertad 
milagrosa de la afligida ciudad. 

Apenas comenzaba á respirar el santo papa de tan 
tristes sobresaltos, cuando tuvo noticia de las nuevas 
inquietudes que causaba en la Iglesia el orgullo de 
Anatnlio, patriarca de Constantinopla, que no había 
cesado de revolverlo todo desde el concilio calcedo- 
nense, para nuftitenerlos pretendidos privilegios de 
su silla, y dominar sobre toda la iglesia del Oriente. 
Como san León se había opuesto á esta usurpación de 
primacía, Anatolio no perdonaba medio para indis- 
ponerle con el emperador; y previendo nuestro santo 
Jas funestas consecuencias de estos malos oficios, 
envió á Juliano, obispo de Cos, para que residiese 
cerca de la persona del emperador en calidad de 
apocrisiario ó nuncio suyo : costumbre que observó 
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después la silla apostólica en las cortes de los mayores 
príncipes. Escribió el papa al emperador y á la empe- 
ratriz, los cuales hicieron fuertes y repetidas instan- 
cias en favor de Analolio-, pero el santo se mantuvo 
siempre inflexible, y el emperador se rindió presto ¿ 
la eficacia de sus razones. 

Siempre infatigable, siempre atento, y siempre 
vigilante á las necesidades de la Iglesia, escribió á los 
monjes de Palestina sobre los artículos de fe decididos t 
en los cuatro concilios ecuménicos ; dispuso una regla v 
ó ciclo pascual, que dispensó á los Latinos de recurrir 
á los Griegos y á los Orientales para la celebración 
de la Pascua ; reformó la disciplina eclesiástica en la 
mayor parte de las iglesias de Occidente 5 escribió á 
Doro , obispo de Benevento , á Teodoro , obispo de 
Frejus , y otra tercera epístola á todos los obispos de 
Campania y de las dos provincias; y como todas estas 
epístolas están llenas de instrucciones prácticas to- 
cante á la disciplina eclesiástica y á la administración 
de los sacramentos , se las ha llamado Decretales. 

Queriendo la emperatriz Eudoxia vengar la muerte 
del emperador Valcntiniano su marido, y hacer que 
el tirano Máximo se arrepintiese de sus crueldades y 
violencias, el ano de 455 llamó á Italia á Genserico, 
rey de los Vándalos , el cual entró en Roma sin resis- 
tencia, y por espacio de catorce dias permitió el sa- 
queo de la ciudad á las tropas. A ruegos y lágrimas 
del santo pontífice León mandó el bárbaro rey que 
no se quemase la ciudad , que se perdonase á la san- 
gre de los ciudadanos, y que fuesen privilegiadas del 
saqueo las iglesias principales. En medio de eso fué 
lamentable la desolación. Procuró el santo pastor que 
su rebaño se aprovechase de ella ; hizo reconocer á 
los Romanos que la causa de tantos males procedía 
de su ingratitud para con Dios, de! poco aprecio que 
habían hecho de sus consejos , de su profanidad, del 
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licencioso desorden de sus costumbres y de su obsti- 
nada impenitencia. 

Llevó consigo Genscrico un número prodigioso de 
cautivos; y como se habla apoderado de las riquezas 
de Roma, los privó al mismo tiempo de los medios que 
podian tener para su rescate. Consolólos el santo 
pontífice con sus cartas , y procuró socorrerlos tam- 
bién con sus limosnas , fortificándolos tan firmemente 
en la fe, que de cautivos, al parecer desgraciados, 
los convirtió en dichosísimos y zelosos misioneros de 
la religión, á la cual redujeron tan grande número de 
bárbaros, quesan León sevió precisado á enviar pasto- 
res para gobernar aquel rebaño que habia adquirido 
Jesucristo por su ministerio. 

Su vigilancia y su zelo le hacían infatigable en los 
trabajos. Apenas se puede comprender cómo podia un 
hombre solo hacer tantas maravillas. Alimentaba con- 
tinuamente al pueblo con el pan de la divina palabra; 
quitaba la máscara al error, y lo confundía con su 
doctrina ; era el alma de todos los concilios; proveía 
á las necesidades de todas las iglesias del mundo; 
detenía con sola su presencia los ejércitos de los bár- 
baros; desarmaba con su elocuencia la ferocidad de 
los mas fieros conquistadores; restituía con su tesón 
la disciplina eclesiástica á su antiguo vigor; hacia 
florecer con su vigilancia la piedad cristiana hasta en 
los mas remotos ángulos de toda la cristiandad. 

El fué el primer pontífice que dejó á la Iglesia un 
cuerpo de obras seguido. Ciento noventa y seis ser- 
mones sobre las principales fiestas del año , y ciento 
cuarenta y una cartas que explican con precisión, 
con elocuencia y con maravillosa claridad la mayor 
parte de los misterios de la religión, dan á conocer el 
carácter de este gran papa. Pero con aquella magna- 
nimidad deánimo, con aquella vasta comprensión de 
espíritu, con aquella universalidad de conocimientos, 
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quizá no habrá habido en el mundo hombre rnas 
humilde. Hasta leer los sermones que hacia todos los 
años en el dia aniversario de su consagración , para 
juzgar si es pasible unir mayor santidad y mayor 
mérito con humildad mas profunda. 

Después del saqueo de los Vándalos renovó toda 
la plata en todas las iglesias de Roma; reparó las ba- 
sílicas de san Pedro y de san Pablo ; estableció capella- 
nes en los sepulcros de los santos apóstoles; enrique- 
ció las iglesias antiguas, y erigió otras nuevas. En fin, 
después de veinte y un anos de pontificado , aquel 
papa, verdaderamente grande, azote de los herejes, 
padre délos pobres, luz del mundo cristiano, admi- 
ración de todo el universo y ornamento de la silla 
apostólica, consumido de los trabajos y de las peni- 
tencias, y colmado de merecimientos y de gloria, fué 
á recibir en el cielo, del Padre de las misericordias, 
el premio que estaba preparado á su eminentísima 
virtud. Murió en Roma el dia 11 de abril del ano, á 
loque se cree, de 461 , á los sesenta de su edad, 
poco mas ó menos, dejando la Iglesia del Señor en un 
estado muy floreciente. 

Lloráronle todas las iglesias del mundo; pero 
lloróle muy particularmente Roma, que no solamente 
le veneraba como á su pastor, sino también comoá 
su libertador y r como á su padre. Fué depositado y 
enterrado su cuerpo con solemne pompa en la basílica 
de San Pedro , y su culto comenzó á celebrarse desde 
el siglo sexto en la universal Iglesia,, así latina , como 
griega. 

MARTIROLOGIO ROMA A O. 

En Roma, san León, papa y confesor, á quien su 
raro méritov excelentes virtudes han hecho dar el 
sobrenombre de Grande. En su tiempo se celebró el 
santo concilio de Calcedonia, en el cual condenó á 
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Etitiques por medio de sus legados, y confirmó con su 
autoridad los decretos del mismo concilio. Después de 
haber establecido varios reglamentos, y compuesto 
sabios tratados , habiendo trabajado como buen pastor 
por el bien de la santa iglesia y del rebaño de Jesu- 
cristo , descansó en paz. 

En Pérgamo en Asia , san Antipas, aquel testigo fiel 
de quien habla san Juan en el Apocalipsis : encerrado 
en un toro de bronce hecho ascua, consumó su 
martirio en tiempo del emperador Domiciano. 

En Salona cu Dalmacia , san Domnion obispo, 
martirizado con ocho soldados. 

En Cortina en la isla de Candía, san Felipe obispo, 
muy célebre por su santidad y doctrina, que gobernó 
tan bien su iglesia en tiempo de los emperadores Marco 
Antonino Vero y Cómodo , que la preservó del furor 
de. los gentiles y de las asechanzas de los herejes. 

En ¡Nicomcdia, san Eustorgio, presbítero. 

En Espoleto, san Isac, monje y confesor, de cuyas 
virtudes hace mención el papa san Gregorio. 

En Caza en Palestina, san Barsanuíio anacoreta, 
en tiempo del emperador Justiniano. 

La misa es en honor del santo , y la oración la que 

sigue. 

Exaudí, quaisumus, Domine, Suplicárnoste, Señor, que oigas 
preces nosiras, quas in beati benignamente las súplicas que 
Lconis confessons (ui aique te hacemos en la festividad del 
poniilicis solcmniiaie deferí- bienaventurado León, tu con- 
inus; el qui Ubi digné mcruit fesor y pontífice, y que nos per- 
famulari, ejns inlercedenlibns dones nuestros pecados por los 
nieríiis , al) ómnibus nos ali- merecimicnlos de aquel que 
solve peccaiis. Per Dominum mereció servirte dignamente, 
nostrum Jesum Cliristom... Por nuestro Señor Jesucristo... 



2o2 


AÑO CniSTIANO. 


La epístola es del cap. 44 y 45 de la í 'sabiduría . 

Eccc sácenlos mngmis , qui lie aquí un sacerdote grande * 
in dielms suís placuit Deo , et que en sus días agradó á Dios, 
invonius est jusius, et in (om- y fné hallado justo, y en el 
poro iracundias Licios e$i re- tiempo de la cólera se hizo la 
conciliuiio. Non cst inventas reconciliación. No se halló se- 
simíHs illi qni conservare! 1c- mejante á él en la observancia 
íem Excclsi. Meo jurejurando de la ley del Altísimo. Por eso 
feeil Üliim Do mi ñus croscere el Señor con juramento le hizo 
m plchcni suam. Bcncdictio- célebre en su pueblo. Dióle la 
nem omnium gentium dedil bciulieion de todas las gentes , 
illi , ci les lamen lum suum con- y conlirmó en su cabeza su tes- 
firma vil su per capnt ojus. tamento. Le reconoció por sus 
Agnoviteum in licncdicdonibiis bendiciones , v le conservó su 
suis : conscrvavit illi núscri- misericordia, y halló gracia en 
cordiam suam , et invenil gra- los ojos del Señor. Engrande- 
tiam coram oculis Domini. cióle en presencia délos reyes , 
Magnificavii cum in conspocin y le diú la corona de la gloria, 
regum ; ct dedil illi coronam Hizo con él una alianza cierna, 
glorías. Statuit illi icsiamonlum y le dió el sumo sacerdocio , y 
aetcrnum, el dedil itU saemio- le Colmó (le gloría para (JUC* 
tumi magnum, ci Uaiiííc.nii ejerciese el sacerdocio , y fuese 
¡11 uní in gloria. Fungí saccrdo- alabado su nombre, y le ofre- 
lio, el haberclaudeniin nomine ciese incienso digno de él , en 
jpsius : el ofTcrrc illi inccnsum olor de suavidad, 
digmim in odorcin suavilalís, 

NOTA. 

« Hacia el afio de la creación del mundo 3730, mac 
* de 300 abosantes del nacimiento de Cristo, Tolomeo 
0 Cago, rey de Egipto, arrasó toda la Judea, y llevo 
•) cautivos mas de cien mi) judíos, entre ios cuales 
> í‘ué uno Jesús, hijo de Sirac, hombre de extraor- 
o diñaría capacidad, y de no menos ejemplar viríud. 
J> Ocupábase únicamente en el estudio y en la lección 
» de los libros sagrados: y asi echó mano de él 
» el Síior para componer el libro que llamamos el 
» Eclesiástico, ó et libro que predica é instruye. » 
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REFLEXIONES. 

Ecce sacerdt'S magnus, qui in diebns suis placuíl 
Dúo, el inventus cst juslus. Éste es aquel gran sacer- 
dote, que agradó á Dios mientras vivió, y fue hallado 
justo. Solo se agrada á Dios sirviéndole, y caminando 
delante de sus divinos ojos por las derechas sendas 
de la santidad y de la justicia. En este agradar ¿Dios 
consiste la verdadera grandeza, el mérito mas real, 
la mas sólida felicidad : IIoc est enim omnis homo , 
como se explica el Espíritu Santo, esto es ser hombre. 
Agradar á los grandes del mundo, no deja de ser 
honra; pero no pocas veces mas es fortuna que mé- 
rito. El genio, la simpatía, y tal vez la lisonja , pueden 
contribuir á inspirar inclinación; no siempre es la 
virtud el primer móvil de la benevolencia. Cuando el 
agrado entra por el humor, el favor depende del capri- 
cho. Por eso suele ser ya como destino délos favoritos, • 
que no conserven el favor hasta el fin. Perocomopara 
agradar á Dios no hay otro f'mino que el de la virtud 
yéldela religión, la amistad de Dios esprueba infalible 
y medida segura del verdadero mérito. Agradar á 
Dios, es poseer todo lo que hace á un hombre ver- 
daderamente respetable; agradar á Dios, es estar en 
su gracia, es lograr uno cuanto ha menester para no 
necesitar del favor de los hombres. La amistad do 
Dios vale por todo. ¿Qué pueden contrn un hombre 
amado y protegido de Dios todas las desgracias, 
todos los contratiempos, todos los reveses de la vida? 
¿Qué puede contra él toda la malignidad de los 
hombres? Todo esto sirve para aumentar su fervor, 
y para que crezca su mérito en la estimación de Dios, 
í Qué objeto mas digno de nuestra ambición , ni qué 
ambición mas fácil de contentarse y de satisfacerse! 
En vano se suda, se afana, se trabaja, se gasta la 
salud, se sacrifican los bienes, y tal vez hasta la 
4 , 13 
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misma vida en servicio de los grandes-, no suele 
bastar esto para merecer sus agrados. Téngase la 
voluntad mas sincera, la mas fina, la mas ardiente de 
ervirlos; no siempre basta para que nos dispensen 
u gracia. Pero respecto de Dios, en el mismo punto 
que tengo verdadero deseo de servirle, le sirvo-, la 
misma voluntad de agradarle, es complacerle. Pero 
siendo tan estimable, siendo tan ventajoso, siendo tan 
fáeil aspirar á conseguir este favor del Altísimo, ¿hacen 
grandes esfuerzos los hombres para alcanzarlo? ¿seles 
da mucho el perderlo ? ¡ (Ion qué facilidad se sacrifica 
la amistad de Dios al deleite, al interés, á la pasión! 
Viéndose la facilidad con que se peca, y la grandísima 
serenidad con que se vive después de haber pecado; 
¿ quién no dirá que en perder la amistad de Dios nada 
se va á perder? Pero ¿quién se esmera mucho en 
agradarle? llágase inducción por todos los estados 
del mundo : ¿se ocupan mucho en los deseos, en las 
ansias, en las solicitudes de agradar á Dios aun los 
que viven en los estados mas santos? En separando á 
un lado aquel corto número de almas fervorosas y 
sedientas de la justicia, aquellas personas de una 
virtud eminente que son tan raras; ¡cuán prodi- 
giosa multitud resta de cristianos tibios, Piojos é 
indiferentes para con Dios! ¡qué multitud de liber- 
tinos, de hombres sin religión en medio del seno 
de la Iglesia! Esos ricos comerciantes, esos hombres 
de corte, esas gentes de negocios, esas mujeres del 
mundo, esas personas tan poco cristianas, á quienes 
la ambición, el interés, el amor á los deleites, y 
todas las demás pasiones van dominando como pro 
turno y sucesivamente, menos cuando todas juntas 
las dominan, ¿se ocupan mucho en el deseo, en el 
ansia de agradar á Dios, dándoseles tan poco ó nada 
el desagradarle? 
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El evangelio es del cap. 16 de san Maleo. 


In ¡lio lempore : Vcnit Jesús 
in partes Caesareae Philippi : 
el inlerrogabat discípulos suos, 
diccns : Qucm dicunt homines 
esse Filium hominis? At illi 
díxerunt : Mii Joannem Baplis- 
tam, alii autem Eliam, alii 
Yero Jercmiam , aul unum ex 
prophetis. Dicit illls Jesús : 
Vos autem quem me esse dici- 
lis? Respondens Simón Peirus, 
dixil : Tu es Christus, Filius 
Del viví* Respondens aulem 
Jesús , dixil ei : Bealus es , 
Simón Barjona : quia caro, 
et sanguis non revelavit tibí , 
sed Pater meus, qui in coelis 
cst. Et ego dico ti hi , quia tu es 
Pelrus, et super lianc petram 
cedííícaho Ecclesiam meam , 
et porlae inferí non pracvale- 
buntadversusearn. El tibí dabo 
claves regni coelorum. El quod- 
cumquc liga veris super terram, 
cril ligatum et in coelis : et 
quodeumque solveris super 
terram, erit solutum et in 
coelis. 


En aquel tiempo vino Jesu* 
á tierra de Cesárea de Filipo, } 
preguntaba á sus discípulos , 
diciendo : ¿Quién dicen los 
hombres que es el Hijo del 
hombre? Y ellos dijeron: Unos 
que es Juan el Bautista, otros 
que Elias, otros que Jeremías, 
ó alguno de los profetas. Dijo- 
Ies Jesús: Y vosotros ¿quién 
decís que soy? Respondiendo 
Simón Pedro, dijo : Tú eres el 
Cristo, el hijo de Dios vivo. Y 
respondiendo Jesús, le dijo: 
Bienaventurado eres, Simón, 
hijo de Juan, porque ni la 
carne ni la sangre te lo ha re- 
velado, sino mi Padre que está 
en los cielos. Yo te digo que tú 
eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia, y las puer- 
tas del infierno no prevalecerán 
contra ella. Y te daré las llaves 
del reino de los cielos; y todo 
lo que atares sobre la tierra 
será atado también en los cic- 
los ; y todo lo que desatares 
sobre la tierra será desatado 
también en los cielos. 


MEDITACION. 

BE LA SUMISION A LA IGLESIA. 

PLATO PRIMERO. 

Considera que así como fuera de la Iglesia no hay 
salvación, así tampoco hay verdadera fe sin la su- 
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misioiv \ ella. Siendo la Iglesia la única depositaría 
de las \ jrdades de la religión y del espíritu de Jesu- 
cristo, el que no la escucha debe ser tenido por 
publieano, y en cierta manera como idólatra. Sus 
preceptos son leyes, sus reglas son decretos, sus 
decisiones son oráculos. Resistirse á obedecerla, es 
amotinarse contra Dios. No se da paso fuera de su 
aprisco , que no sea un riesgo y un precipicio 5 y aquel 
león rugiente que anda al rededor de él , buscando á 
quien devorar, en viendo una oveja fuera del redil, al 
punto la despedaza. 

Esta Iglesia tan divina en su origen, tan sobrena- 
tural en sus dogmas, tan santa en sus máximas, tan 
respetable en todas sus leyes , no es otra que la Iglesia 
católica, apostólica, romana; fundada por Jesucristo, 
extendida en todo el universo por los apóstoles; 
cimentada, por decirlo asi, con la sangre de mas de 
diez y ocho millones de mártires, ilustrada con las 
brillantes virtudes de tantos santos; á sola la cual 
dejó Cristosu espíritu, la cual sola no teme al infierno, 
y en sola la cual se hallan los verdaderos fieles. ¡Qué 
dicha, qué beneficio haber nacido en su seno, haber 
sido criado con su leche , poder caminar seguramente 
á favor de su indefectible luz! Pero ¡ qué desdicha, 
no dar oidos á sus voces , no ser dóciles á su voluntad, 
y dejando sus caminos , abrirse nuevas sendas y ca- 
minar por ellas á ciegas y sin guia ! 

Volvamos los ojos á esa confusa multitud de sectas, 
en las cuales no hay masque un fantasma de Iglesia, 
una máscara de religión , una ley orgullosa, extra- 
vagante, quimérica y de capricho; todas son obra 
de la indocilidad del espíritu humano, y de la falta 
de sujeción á la Iglesia. Ninguno se hizo jamás sordo 
á sus voces, que al punto no se hiciese también ciego. 
No se hace mudo ; pero parece que solo sabe hablar 
para hacer notorio á todos cuanto se ha descaminado. 
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¡ Oh , qué digno de compasión es el hombre aban- 
donado á su propia razón y á su orgullo ! ¿Puede el 
infeliz ser entregado en manos de mas peligroso ene- 
migo y de una peor guia? Admirémonos deque haya 
sistemas tan monstruosos y tan extravagantes en 
punto de religión ; pero aun mas debiéramos admi- 
rarnos si el entendimiento humano , destituido de las 
luces de la fe, cayese en menos errores . l'na vez 
abandonado á sí mismo, ¿cómo puede dar paso que 
no sea un precipicio ? Oscurecidas sus luces con tan- 
tas tinieblas como levantan las pasiones, ¿cómo pue- 
den guiarle bien por el camino derecho? Solo el ren- 
dimiento , la sujeción é la Iglesia puede ponernos á 
cubierto de tantos y tan conocidos peligros. Sin este 
ciego rendimiento todo es error, todo descamino, 
todo desorden. ¿A' be tenido yo hasta ahora esta su- 
misión perfecta á sus decisiones, esta ciega obe- 
diencia á sus mandatos? ¡Buen Dios, cuánto tendré 
quizá de que arrepentirme en este punto ! 

PliXTO SEGUXDO. 

Considera que estando fundado el motivo de nues- 
tra sumisión á la Iglesia en el Espíritu Santo que la 
anima, v en su infalibilidad, esta sumisión debe ser 
universal y humilde. El resistirse á obedecerla siem- 
pre es orgullo. Conformarse con unas decisiones , y 
oponerse á otras , es erigir un tribunal superior al 
suyo , es hacerse juez de las sentencias y de los de- 
cretos del mismo Dios. La autoridad de la Iglesia no 
es arbitraria-, no está fundada ni en el consenti- 
miento de los pueblos ni en la política ; no tuvo parte 
en su institución la prudencia de los hombres : Dios 
es el que habla, Dios es el que todo lo arregla por el 
órgano de su iglesia. ¡Con qué rendimiento se debe 
obedecer á todo lo que manda Dios! Un rendimiento 
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parcial es despreciar formalmente su divina autori- 
dad. El amor propio, de concierto con el entendi- 
miento humano, es el que entresaca de la multitud 
de las leyes de la Iglesia , aquellas que son mas dé su 
gusto , y que mas le acomodan. Nuestra elección es 
propiamente la que entonces las da toda la autoridad 
que queremos concederlas. Porque si considerásemos 
que todas las decisiones de la Iglesia provienen de 
.un mismo espíritu, que cada una de ellas es exten- 
sión de nuestra fe, que todas estriban en un mismo 
fundamento , que todas nacen de un mismo principio 
que es la sabiduría, la infalibilidad y la autoridad 
del mismo Dios; ¿tendríamos atrevimiento para suje- 
tarnos á ellas con restricción y con limitaciones? 

Y si es necesario sujetarse umversalmente y con 
respeto á las decisiones dogmáticas y doctrinales de 
la Iglesia , ¿será por ventura menos necesario rendirse 
á las canónicas y morales que hablan con las costum- 
bres? Si aquellas deben hacer esclavo , como se ex- 
plica el Apóstol, al entendimiento humano en obse- 
quio de la obediencia á Jesucristo, ¿tendrán estas 
menos fuerza para hacer que el corazón se sujete á lo 
que manda el Evangelio? Todo aquel que con alta- 
nería se levanta contra la sabiduría de Dios, es re- 
probo. ¿Serálo por ventura menos el que se rebela 
contra su santidad y contra su divina Providencia? 
Grande es el número de los herejes de entendimiento; 
¿será menor el de los que obran como tales? ¿son 
menos enemigos los unos que los otros de la cruz 
de Jesucristo y de su Iglesia ? 

¿Qué sometimiento ha sido hasta ahora el mió á 
las decisiones de esta común madre de los fieles? 
¿ he sujetado mi entendimiento á todas sus resolucio- 
nes, y he rendido mi corazón á todas sus máximas? 
Muchas" reflexiones puedo hacer aquí sobre mi 
indocilidad y sobre mi presunción, y acaso encon- 
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traró muchos motivos para el dolor y para el arre- 
pentiiniento. Dignaos, Señor, aumentar mi fe, 
aumentando mi rendida sujeción á vuestra santa 
Iglesia; y pues lo que debo creer es regla de lo que 
debo obrar , haced que mis costumbres sean en ade- 
lante la prueba mas evidente de mi fe. 


JACULATORIAS. 

Domine , adauge nobis [ídem. Luc. 7. 

Señor, auméntanosla fe. 

Dabis , Domine, servo (uo cor docilc. Ueg. 3. 

Un corazón dócil , Dios mió, un corazón dócil. 

PROPOSITOS. 

4. El espíritu de error nunca pudo sujetarse á la 
Iglesia. Jesucristo es la verdad , la vida y el camino. 
El carácter de la herejía es engañar, descaminar y 
perder. No quiere el hereje sujetarse al espíritu de 
Dios, porque solo quiere seguir su propio espíritu ; 
á este solo consulta , y de aquí nacen su rebelión , su 
obstinación y sus descaminos. La oveja que se aparta 
del rellano , presto se pierde, y tarda poco en ser 
despedazada. Apenas salió el hijo pródigo de la casa 
de su padre, cuando se halló en país desconocido, 
donde disipó todo lo que llevaba. No solo es la he- 
rejía escuela del error, eslo también de todos los 
vicios. Griten ó hablen de reforma los herejes cuanto 
quisieren; cúbranse con la piel de ovejas; pidan 
prestado á la hipocresía el traje, los modales y la ex- 
terioridad de la penitencia : el disfraz y la comedia 
solo pueden engañar á los estúpidos. En materia de 
religión siempre que se descaminad espíritu, es en 
favor de la carne. Recorre todas las sectas; ninguna 
hallarás que no haya enseñado mil extravagancias, 
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ninguna que no arrastre , como por una necesaria 
consecuencia, álos últimos desórdenes. De toda secta 
es como fruto natural el desarreglo, la disolución y 
la mas brutal lascivia. ¿Que mucho e»e unos hom- 
bres ciegos tropiecen v den de hocicos? ¡Pero si 
estos tropiezos sirvieran siquiera para que abriesen 
los ojos! Mas cuando el entendimiento y el corazón 
van á una, inútilmente se declama contra el error. 
Todos los votos del corazón son para mantener el 
orgullo del entendimiento en todos sus derechos; y 
toda la viveza del entendimiento se emplea en defen- 
der las torcidas inclinaciones del corazón : este es el 
verdadero principio de la indocilidad, de la preocu- 
pación, de la obstinación, de la artificiosa conjura- 
ción de los sectarios. Sean de aquí en adelante pruebas 
visibles de tu catolicismo tu docilidad y rendimiento 
á todas las decisiones de la Iglesia. Huye cuidadosa- 
mente de aquellas conversaciones menos religiosas , 
ó pormejor decir, escandalosas y siempre sumamente 
perjudiciales, en las que parece se quiere erigir un 
tribunal particular para examinar las decisiones déla 
Iglesia. Sea tu fe sencilla , humilde, respetuosa, uni- 
versal , y por decirlo así , ciega en cuanto á las bachi- 
llerías del entendimiento humano. Sin estas cualida- 
des no será mas que un fantasma de fe. 

2. Fuera de estas virtudes generales , observa las 
advertencias siguientes. Primera : Luego que tengas 
noticia de que algún libro está legítimamente prohi- 
bido y condenado, ora sea por errado en la doctrina, 
ora por pernicioso á las costumbres, míralo con hor- 
ror. No solo no lo has de tener en tu poder; pero has 
de zelar con la mayor vigilancia que tus hijos, tus 
criados y dependientes no lo lean , porque serás reo 
de su desobediencia : el menor descuido en punto tan 
importante mancha la pureza de la fe, y lastima la 
delicadeza de la religión. Segunda : Jamás permitas 
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que se dispute, arguya, ni defienda en tu presencia 
cosa que esté condenada, aunque sea por diversión, 
aunque sea con el especioso pretexto de querer ins- 
truirse bien en la doctrina verdadera. Esta especie 
de conversaciones y disputas sobre materias tan pe- 
ligrosas , son unas como disertaciones críticas y ma- 
lignas que , cuando menos, producen dudas y perple- 
jidades , y no pocas veces fomentan el espíritu de ma- 
quinación y de rebelión, encaminándose por lo común 
á hacer despreciables las decisiones de la Iglesia. Ter- 
cera : Imponte una inviolable ley de no leer jamás 
libro alguno sospechoso, sea en orden á las coslum- 
bres , sea en orden á la doctrina. Es esta una mate- 
ria tan importante, que por grande delicadeza de 
conciencia que se observe en ella, nunca será exce- 
siva. El veneno mas sutil no es el menos temible; 
á la menor sospecha de contagio todos se previenen 
con preservativos. 
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DIA DOCE. 

SAN SABAS, MÁitTin. 

Fué san Sábas Godo de nacimiento, de aquella 
parte de la Golia mas vecina á la Escitia, donde se 
hallaban muchos cristianos convertidos á la religión 
católica desde el tiempo del grande Constantino y i!c 
sus hijos, antes que aquellas naciones padeciesen la 
desgracia de precipitarse en el arrianismo. 

Educado Sábas desde la cuna en el seno de la 
religión cristiana, siguió fielmente todas sus piadosas 
máximas, arreglando constantcmentesus costumbres 
por la pauta y por el espíritu de la ley santa de Dios. 

id* 
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Su natural dulce, afable y siempre benéfico, le 
hizo dueño de todos los corazones. Enemigo de los 
vicios tan ordinarios en su edad, y de los defectos 
comunes á las gentes de su país, á nada tomaba 
gusto sino á los ejercicios de la religión. La pureza 
fué siempre la virtud de su carino, y singular su de- 
voción á la Reina de los ángeles. Había hecho una 
especie de pacto con sus ojos de no ponerlos en nin- 
guna mujer. La modestia, el huir las ocasiones, la 
mortificación y la oración fueron las piadosas indus- 
trias de que se valió para conservar su inocencia ; y 
aunque criado en medio de un pueblo bárbaro , gro- 
sero y duro , la piedad cristiana le civilizó tanto y le 
hizo tan urbano, que era la admiración de aquellas 
gentes, proponiéndole todos por ejemplar y por mo- 
delo. 

Como todas las virtudes cristianas tienen entre si 
una mutua conexión, la afabilidad , la humildad , la 
paciencia eran en parte como el distintivo de nuestro 
santo. 1.a epístola que la iglesia de Gotia escribió 
sobre su martirio á todas las iglesias católicas, y seña- 
ladamente á la de Capadocia, dice que san Sábas 
descollaba visiblemente entre los Godos por su emi- 
nente virtud, por su zelo de la religión , y por su 
ardiente caridad. Poco versado en las letras , pero 
muy instruido en la ciencia de los santos, confundía 
los idólatras con sus arregladas costumbres y con la 
elocuencia muda de sus ejemplos. Muy oficioso con 
todos, muy puntual en asistir á los oficios divinos, 
muy zeloso de la honra de la religión y de los pro- 
gresos de la Iglesia , sin traspasar los ¡imites de su 
estado, hacia obras de apóstol , sin ejercer las fun- 
ciones de predicador. 

Bastante rico en bienes de fortuna por su patri- 
monio, pero pobre de espíritu por el desprecio con 
que los miraba , no habia para él otro tesoro que la 
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sania cruz, y allí tenia su corazón donde tenia su 
tesoro. Se habia puesto entredicho á toda especie de 
diversión ; su vida era un ejercicio continuo de mor- 
tificación y penitencia ; oraba sin cesar y ayunaba 
todos los dias •, inspirándole su viva fe y su ardiente 
caridad un género de valor superior á todos los pe- 
ligros. Antes de dar la vida por la fe, se habían 
ofrecido diferentes lances en que se mostró esforzado 
y generoso defensor de la Religión. Este es á la letra 
el retrato de nuestro santo, que hace la iglesia de 
Gotia en aquella epístola tan llena de edificación que 
escribió acerca de su glorioso martirio. 

El abo de 370 comenzó la persecución que con 
tanta violencia y crueldad excitó Atanarico , rey de 
los Godos. Hallábase este príncipe en guerra con otro 
soberano de su nación, llamado Fritigernes, quien 
nopudiendo resistir al poder de sus armas, recurrió 
á la protección del emperador Valente ; y para obli- 
garle mas, se hizo cristiano, aunque de la misma 
secta que profesaba el emperador, esto es, del arria- 
nismo. Vencido Atanarico por id ejército imperial , y 
furiosamente irritado por la derrota que acababa de 
padecer, descargó toda su cólera contra aquellos 
vasallos suyos, que él trataba de romanos, enten- 
diendo por este nombre á los cristianos, resuello a 
exterminarlos del todo, ó á reducirlos alas supers- 
ticiones de la idolatría. 

Fue cruel la persecución. Aquel bárbaro rey quitó 
la vida á unos después de examinados por los jueces, 
y de haber recibido de su boca, dice Sozomeno, una 
confesión generosa de la fe, y á otros sin darles lugar 
ni aun para abrir la boca ; porque de orden suya se 
llevaba un ídolo sobre un carro por todos los parajes 
donde se sospechaba que habia cristianos, y todos 
los que no le adoraban eran inmediatamente pasa- 
dos a cuciiiilo, ó quemados con sus habitaciones. 
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Refugióse en cierta iglesia gran número de hombres y 
mujeres, llevando consigo á sus pequeñuelos hijos: 
llegaron los paganos, pegaron fuego al templo, y 
todos quedaron consumidos en las llamas. 

Pero el mas ilustre de todos aquellos mártires fué 
san Sábas. Corridos y aun horrorizados los mismos 
magistrados gentiles de tan cruel carnicería, se con- 
tentaron con mandar que todos los habitantes co- 
miesen las viandas consagradas á los ídolos, persua- 
diéndose que el disimulo ó la connivencia de los jueces 
inferiores salvaría á muchos la vida. Algunos paganos 
del lugar donde vivia san Sábas, al mismo tiempo 
que ofrecían víctimas á los ídolos , quisieron asegurar 
con juramento que en aquel lugar no había cristiano 
alguno, haciéndolo por una especie de amor ó de 
compasión á los fieles, que por este medio pretendían 
sustraer á las pesquisas de los comisarios. No pudo 
sufrir nuestro Sábas aquel oficioso perjurio; y lleno 
de aquel espíritu religioso (pie aborrece toda simu- 
lación, abrasado de aquella caridad ardiente que 
suspira por el martirio, él mismo fue á presentarse á 
la asemblea, gritando en alta voz que se guardasen 
bien de jurar por él , porque públicamente declaraba 
y protestaba á todos que era cristiano. Viéndole tan 
determinado y tan resuello los gentiles , se conten- 
taron con jurar ante el comisario, que en aquel 
pueblo no había otro cristiano que Sábas. Fué citado 
este al tribunal, y compareció en él con tanta reso- 
lución y con tanta alegría, que quedó aturdido el 
mismo oficial gentil. Preguntó qué bienes tenia, y 
habiéndosele informado que no tenia otros que el ves- 
tido que traía á cuestas, no se dignó ni aun pasar 
adelante en el interrogatorio , y se contentó con des- 
terrarle del lugar como un infeliz mendigo. 

El año siguiente se encendió la persecución aun 
con mayor violencia que antes ; y como el cura de 
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la aldea donde se habia retirado Sábas, llamado 
Sansalo, por miedo de ella se hubiese escondido, 
determinó nuestro santo pasar á celebrarla Pascua en 
otra aldea , donde había un cura, por nombre Cotice, 
Apenas se puso en camino , cuando le salió al en- 
cuentro un hombre lleno de majestad , y de estatura 
mas corpulenta que la regular, el cual le aconsejó 
(píese volviese á su aldea, asegurándole que encon- 
traría en ella á Sansalo. Haciendo Sábas poco caso 
del consejo de acpiel hombre no conocido, prosiguió 
su camino: pero aunque el tiempo estaba á la sazón 
muy sereno , cayó de repente tan gran golpe de nieve, 
<pie no le fué posible pasar adelante. Conoció en- 
tonces (pie era del cielo aquel aviso, y retrocediendo 
al punto para, obedecerle, se restituyó á su aldea, 
donde encontró ya al buen cura Sansalo, en cuya 
compañía celebró la Pascua con especial ternura y 
devoción. La noche del martes siguiente, estando en 
el lecho, fueron arrestados por una patrulla de sol- 
dados idólatras, al frente de los cuales venia por 
olicial Alarido, hijo de Rotcsto, uno de los señores 
principales del país. 

Permitieron á Sansalo que se vistiese, y luego le 
pusieron sobre un carro; pero á Sábas, sacándole de 
la cama casi del todo desnudo, le llevaron arras- 
trando por piedras, por espinas y por zarzas: y no 
contentos con esto le fueron golpeando cruelmente 
con varas y con palos por todo el camino. Pero su 
paciencia fué mayor que la crueldad de aquellos 
impíos verdugos, dignándose el Señor glorificarla 
por un milagro; porque á la mañana se halló entera- 
mente sano de sus heridas , sin señal de la mas leve 
contusión; tanto, que él mismo se zumbaba de los sol- 
dados, preguntándoles dónde estaban las señales do 
los tormentos que le baldan dado. Irritólos imponde- 
rablemente esta animosa serenidad, y amarrándole los 
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brazos á un eje de un carro y los pies á otro , le ten- 
dieron boca abajo, y le dejaron muchas horas en este 
horrible tormento. Despertaron después á la huéspeda 
de la casa para que les dispusiese que almorzar 
mientras ellos se iban á dormir, y dieron con esto 
lugar á la compasiva mujer para que desatase á 
nuestro santo-, pero lejos este de aprovecharse de 
aquella libertad para escaparse, con gran paz 7 
sosiego la ayudó á disponer el almuerzo para sus 
enemigos. 

Luego que amaneció , quedaron aturdidos aquellos 
bárbaros de la intrepidez y de la resolución del ani- 
moso Sábas ; pero mas encarnizado el cruel Marido, 
mandó que le atasen las manos, y que pues gustaba 
tanto de estar en aquella casa, le colgasen de una 
viga del portal. Trajeron después á su compañero 
Sansalo, y presentándoles algunas viandas consa- 
gradas á los ídolos , les ordenaron de parte de Atarido 
que las comiesen. « Bien podéis, les respondió Sansalo, 
ponerme en una cruz , y quitarme la vida al rigor de 
los mas crueles tormentos pero perdéis el tiempo 
solicitando que cometa tan sacrilego delito. Mirad, 
replicaron los soldados, que lo manda el señor Atarido. 
¿Y quién es ese señor Alarido, les dijo Sábas, que 
tiene atrevimiento para mandar que se baga lo que 
Dios prohíbe ? ¿ ¡No es Dios el soberano dueño á quien 
todos debemos obedecer? Andad, y decid á vuestro 1 
señor Atarido, que Dios manda expresamente que no 
se coman manjares impuros, mas propios para dar la 
muerte que para sustentar la vida, con los cuales solo 
pueden sustentarse los idólatras , tan sucios y tan 
profanos como ellos. » 

Al oir estas palabras un criado de Atarido, encen- 
dido en furiosa cólera, lo pasó por medio del vientre 
un chuzo puntiagudo (pie tenia en la mano, con tanta 
violencia, que habiéndole tendido en tierra, lo 
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creyeron muerto ; pero habiéndose levantado el 
sanio: «Sin duda, dijo al criado sonriéndose, que 
ya me creías en el otro mundo; pues vesmc aquí 
bueno y sano por la gracia de mi Señor Jesucristo, y 
sábete que apenas lie sentido el golpe. » 

Informado Atando de lo que pasaba , no es pondo- 
rable la rabia que se apoderó de él , y mandó que a! 
instante quitasen la vidaá nuestro santo. Cogiéronle 
al punto los soldados, y le llevaron ala orilla del rio 
Musova para ahogarle, después de haber puesto en 
libertad á Sansalo. San Sábas que estaba persuadido 
de que la mayor dicha que se puede lograr en este 
mundo, es dar la vida por amor de Jesucristo , con- 
sideraba aquella libertad de su compañero como la 
mas funesta desgracia; y vuelto á los soldados, les 
dijo « ¿Qué delitos ha cometido ese santo sacerdote 
para que le privéis del consuelo y de la gloria de 
morir conmigo por tan justa causa? Eso no te importa 
á ti, le respondieron los verdugos, y descuida de lo 
que no te toca. » Entonces san Salías penetrado del 
mas vivo reconocimiento, bendijo mil veces al Señor 
por la gracia que le hacia de dar la vida por él. 

Cuando llegaron á la orilla del rio , se movieron á 
compasión los soldados , y se dijeron unos á otros *. 
« ¿A qué lin hemos de quitar la vida á este inocente? 
démosle libertad, que se escape y se esconda, pues 
será fácil que Atarido jamás entienda palabra. » Oyó 
el santo loque trataban, y agradeciéndoles la buena 
voluntad, les dijo -. « Ejecutad lo que se os ha man- 
dado, porque de otra manera me daréis un dis- 
gusto. Ya estoy viendo los que vienen á conducirme 
á la gloria; y si vosotros viérais lo que yo , no pensa- 
ríais en privarme de una corona que ha de ser mi 
eterna felicidad. » Con esto le precipitaron en el rio, 
y dio fin á suglorioso martirio el jueves de Pascua, Í2 
de abril do 372. Arrojáronle con un grueso madero 
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al cuello para que se ahogase mas presto , y con eso 
fué mas fácil sacar á tierra el santo cuerpo. Dejáronle 
los verdugos en la orilla , donde le respetaron las 
aves y las fieras , cuidando después los fieles de reco- 
gerle y enterrarle. Julio Sorano, general de las armas 
romanas en aquella frontera , hombre muy piadoso, 
pudo fácilmente conseguir de los Godos este precio- 
sísimo tesoro, que envió prontamente á su país que 
era el de Gapadocia , á cuya iglesia llegaron casi al 
mismo tiempo que las santas reliquias, las actas de 
su martirio escritas por la iglesia goda. 


SAN VICTOR, mártir 

En este dia hace conmemoración el martirologio 
romano de san Víctor, ilustre mártir de Jesucristo, á 
quien Braga, ciudad de la antigua Galicia, ahora del 
reino de Portugal, celebra con toda solemnidad el dia 
12 de abril, entre otros esclarecidos santos, sus natu- 
rales. En el breviario y misal según la regla de san 
Isidoro, impresos en Toledo en el ano 1550 y 1552, 
se prescribe el oficio de este santo con nueve leccio- 
nes, que son un compendio de las actas de su pasión, 
distribuidas en los breviarios antiguos de Braga , 
Eboray Compostela : por cuyos monumentos, y por 
lo que escribe Ambrosio de Morales, con otros de la 
nación , nos consta que en tiempo de la cruel perse- 
cución que suscitaron contra la Iglesia Diocleciano y 
Maxim ¡ano, habiéndose congregado una multitud de 
gentiles para ofrecer sacrificio á un ídolo cerca del rio 
Mante, hoy Gavedo , donde tenian un templo de 
grande veneración", no muy distante de la ciudad de 
Braga , acercándose Víctor á aquel lugar, viéndole 
los paganos que obligaban á todos los concurrentes á 
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sacrificar, convidaron a! sanio, siendo todavía cate- 
cúmeno , á que ofreciese incienso á la deidad , y á que 
adornase la estatua con coronas de (lores, según ha- 
cían los demás. Pero lleno Víctor de un zelo santo por 
la religión verdadera , les respondió : « Vosotros os 
alegráis con estos ritos festivos, v os parece el ídolo 
asi adornado muy bello y hermoso ; mas yo no solo le 
juzgo, sino que le veo feo, vil é inmundo. » Apenas 
acabó de pronunciar estas palabras, cuando enfureci- 
dos los gentiles cargaron sobredi, y amarrándole con 
la mayor crueldad, tumultuados le presentaron al 
gobernador. Antes que este le preguntase por la causa 
de su prisión, principió el santo á clamar en alta 
voz : «Yo soy cristiano, y no reverencio á otro Dios, 
que al que venera mi religión.» Mandó azotarle el go- 
bernador, y aplicarle varias clases de tormentos ; 
pero cnanto mas se multiplicaban estos, tanto mas 
crecía el valor de Víctor, predicando sin cesar : « Yo 
soy cristiano, y jamás dejare el nombre de Jesucristo 
mi Dios. «Insistió en esta confesión, hasta que viendo 
el juez inútiles los castigos para rendir la constancia 
de aquel esforzado militar del Señor, providenció que 
le decapitasen , y fue bautizado con el bautismo de su 
sangre por los años de 303. Después que cesó el rigor 
de la persecución , edificaron los fieles un templo en 
honor de san Víctor, cerca del rio dicho, distante 
como mil pasos de la ciudad de Braga , donde se cree 
que fue el lugar de su glorioso combate. 

MARTIROLOGIO ROMAXO. 

En Verona, el martirio de san Zenon obispo, que 
en medio de las borrascas de la persecución gobernó 
aquella iglesia con admirable constancia, y alcanzó 
la corona del martirio en tiempo del emperador 
Galicno. 

En Capadocia , san Sábas. Godo, que fue arrojado 
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á un rio, en tiempo del emperador Yalente , cuando 
Alanarico rey de los Godos perseguía á los cristianos. 
En este mismo tiempo, según escribe san Agustín, 
fueron coronadas con el martirio numerosas tropas de 
Godos católicos. 

En Braga en Portugal, san Víctor, el cual , no siendo 
mas que catecúmeno, como resistiese adorar á los 
ídolos , y confesase á Jesucristo con admirable for- 
taleza , después de muchos tormentos fué decapitado, 
mereciendo ser bautizado con su propia sangre. 

En Formo en la Marca de Ancona, santa Visa, 
virgen y mártir. 

En Boma, en la via Aurelia, san Julio papa, que 
trabajó mucho contra los Arrianos en defensa de la fe 
católica, y después de haberse hecho esclarecido 
por su santidad y memorables acciones, descansó 
en paz. 

En Gap, san Constantino, obispo y confesor. 

En Pavía , san Damian , obispo. 

La misa es de la dominica precedente , y la oración 
la que sigue . 

Puesta, qnxsumus, omnt- Suplicárnoste, ó Dios omni- 
poleus Deus, ul qui beali Sa- potente, que nos fortifiques cu 
Iw¡ mariyris lui naialiiia coü- el amor de tu santo nombre, 
inlercewionc ejus ¡n lui por intercesión de tu bicnavcil- 
wmiinis arnorc rohorentur. turado mártir Sabas, cuyo naci- 
i't'v Dominum noslrum Jcsum miento á la gloria reverencia- 
C'irisium." mos boy solemnemente. Por 

nuestro Señor Jesucristo... 

La epístola es del apóstol san Pablo a los Tcsalonicemcs , 
cap . 1. 

Frailes, dilcclí á Dco , Hermanos amados de Dios, 
scicnics elcctioncm vesirani : nosotros sabemos cómo fuisteis 
quia evangdium noslrum non escogidos ; porque nuestro 
tuitud vos in sermone lantum. evangelio no se dirigió á vos- 
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sed ct ¡n viriufe, ct in Spíiiui otros en la palabra solamente, 
sánelo, el in plcniiuíüne muí- sino también en la virtud, en 
ta, súui sci i ís quiiles fucrimus el Espíritu Santo, y en toda su 
in vobis propter vos, Ei vos plenitud, como sabéis de qué 
unitaiorcs nostri fadi csiis, manera liemos estado enlre 
ct Doniini, exclpienlcs verbutn vosotros por vuestro bien. Y 
in tribulalíonc mulla, cuto vosotros os hicisteis imiladores 
gambo Spírilus Sancli ; ¡la nuestros , recibiendo la palabra 
ui faeli silis forma ómnibus enlre mucha tribulación con 
credcniibus in Macedonia , ct gozo del Espíritu Santo ; de ma- 
iu Achaia. A vobis cnmi difía- ñera que os habéis hecho ejem- 
maius esl sermo Domíni, non pío para todos los creyentes en 
solum in Macedonia , ct in Macedonia y A cava. Porque de 
Achaia, sed ct in omni loco vosotros se divulgó la palabra 
lides ves Ira, quac estad Dcum, de Dios, no solamenle por la 
profecía est. Macedonia y por la Acaya , sino 

que vuestra fe que tenéis en 
Dios, se propagó por lodo lugar. 

NOTA. 

« Habiendo predicado san Pablo con increíble fruto 
>i la fe de Jesucristo en Tesalóniea, metrópoli de 
)j Macedonia, irritados los judíos que había en 
)) aquella ciudad, determinaron perderle. El santo, 
)) para dejar pasar la tempestad, resolvió retirarse 
» con Sila$} y hallándose en Corinto, tuvo noticia 
» por Timoteo de la íidelidad con que los Tesaloni- 
9 censes perseveraban en la fe; con cuya ocasión les 
♦ escribió esta admirable carta, que en el orden do 
» tiempo es la primera de las que escribió el Apóstol, 
a habiéndose escrito el abo 52 de Jesucristo. » 

REFLEXIONES. 

Fratres dilccti á Deo : hermanos mios amados do 
Dios. ¿Puede haber título mas glorioso , dictado mas 
noble, de mayor honra, de mayor utilidad, ñique 
lisonjee mejor una generosa ambición, una ambición 
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bien nacida ? Amado de Dios significa una pre- 
dilección, que distingue un amor que comunica 
mérito , una ternura de parte de Dios que pone 
el colmo á la felicidad. Ser amados de los gran- 
des, es ser favorecidos, pero no siempre es ser 
dichosos y felices. La emulación, las inquietudes y la 
desgracia siguen de cerca al favor. La amistad de Dios 
produce los efectos contrarios : de ella nace la ca- 
ridad , la paz , el fervor, la perseverancia , y es el 
manantial de todo género de bienes. 

Hermanos míos amados de Dios. Asi llamaba sanl 
Pablo á los Tesalonicenses por su vocación á la fe 
en medio de una nación idólatra. Sabemos, añade el 
Apóstol, que fuisteis singularmente escogidos con 
preferencia á tantos otros que quedaron sepultados 
en las espesas tinieblas del gentilismo : Scientcs clee- 
tionem vestram. ¿Y no tenemos nosotros, por la mi- 
sericordia del Señor, : gua! derecho al mismo titulo? 
¿ no se nos podra llamar amados de Dios , sabiéndose 
la predilección con que fuimos escogidos ? ¡ Qué 
gracia ! ¡qué favor tan insigne haber nacido en el seno 
de la Iglesia de padres cristianos, católicos y vir- 
tuosos ! Bien se nos podrá llamar con el apóstol san 
Pedro : Familia escogida, sacerdocio real, nación 
sania, pueblo adquirido por conquista, para dar á 
conocer las perfecciones de aquel Señor que nos sacó 
de las tinieblas á la admirable claridad de su luz. 
Pero ¿se podrá igualmente decir de nosotros lo que 
san Pablo decia de los Tesalonicenses: Sois modelo, 
sois ejemplar de todos los fieles ; vuestra fe no es 
estéril ni imperfecta , sino viva , animada y fecunda 
en buenas obras-, vuestra caridad no es tibia, ni co- 
barde, que se rinda á la menor tentación , sino activa 
y laboriosa, ocupada siempre en el cuidado de 
agradar á Dios, siempre empleada en el provecho 
del prójimo y en la salvación de las almas? Mi Dios, 
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es cierto que tenemos las mismas obligaciones que 
aquellos primeros Heles-, pero ¿las desempeñamos 
con el mismo ardor, con la misma fidelidad? y ¿po- 
dremos esperar con fundamento merecer algún dia 
la misma recompensa ? ¿Se forma una grande idea 
de nuestra fe y de nuestra caridad á vista de nuestra 
conducta? ¿ honran nuestras costumbres la religión 
que profesamos? Habiendo sido tan amados de Dios, 
¿correspondemos á este gran Dios con un corazón 
muy tierno y amoroso? 

Pero si entre todos los cristianos hay algunos sin- 
gularmente amados de Dios., ¿no son las personas 
religiosas las que pueden ser llamadas aquel pequeño 
rebaño, á quien plugo ai Padre celestial comunicar su 
reino? Ellas son propiamente la porción mas favore- 
cida de la herencia de Jesucristo. ¡Qué agradeci- 
miento no se debe tener á tan insigne beneficio ! ¡ cuál 
debe ser la fidelidad y la perfección de estas almas 
escogidas! ¡que espíritu en todos los aclos de reli- 
gión ! ¡ qué fervor en sus ejercicios espirituales ! ¡ qué 
pureza en sus costumbres! ¡que circunspección , que 
gravedad, qué edificación en su porte! El pueblo judio, 
el pueblo querido de Dios , aquel en cuyo favor obró 
el Señor tantas maravillas , por su ingratitud y por su 
infidelidad es hoy el objeto mas señalado do la cólera 
terrible del mismo Dios. 

El evangelio es del cap. 14 de san. Jiun. 

Tn 111o iempore , dixii Jesús En aquel tiempo dijo Jesús á 
¿iscipulis suis : Qui liabct sus discípulos : El que retiene 
maniata mea, ci serval ca, mis mandamientos y los obscr- 
tlc. esl «mi diligil me. Qui au- va, aquel es el que me ama. 
!em diligit me , diiigetur á Y el que me ama , será amado 
Paire meo : el ego iliiigam de mi Padre : y yo le amaré y 
cuai, et nianífesiabo ei rticip- le manifestaré ámí mismo. Le 
sum. Uu'it ei Judas, non ilie dijo Judas (no el Iscariote): 
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Lcaiíuíos: Domina , quid f>c- Seno)’, ¿que quiere decir que 
iu:n «i, quía maiiifesiiiitnus le rnanifeslarás á lí mismo á 
rs nobis loipsum , ol non num- nosotros , y no al niuiicl:> ? 
do? HcspondU Jesús, ct di\U Respondió Jesús , y le dijo: 
ei : Si quis diligil me, sermo- Cualquiera que me ame, (>!>- 
uom me uin servabil, el Palor servará mi palabra,)' mi Padre 
meus ililigel cuín, ol ad cuín le amará, y vendremos á él. 
veniemus , el maiisioncm apud y haremos en él mansión : eí 
eum fncicimis : qut non diligit que no me ama , no guarda mis 
me, sermones meos non serval, palabras. 

MEDITACION. 

DE LOS DEFECTOS QUE SE HALLAN EN EL AMOR QUE SE 
PIENSA TENER Á DIOS. 

PEiXTO PRIMERO. 

Considera que la mayor parte de los cristianos solo 
se aman á si mismos, aun cuando piensan que aman á 
Dios. Nada hay que sepa disfrazarse tan ingeniosa- 
mente como el amor propio*, válese de iodo género 
de nombres, y de todo género de máscaras : unas 
veces es fervor, es caridad , es justicia; otras es devo- 
ción, es zelo ; y muchísimas sale al teatro con el res- 
petable titulo de amor de Dios. Nunca está mas tran- 
quilo el amor propio , que cuando se disfraza de esta 
manera , cuando está abrigado y cubierto con la capa 
de la virtud. 

Pero pregunto , ¿será muy dificultoso descubrirle 
y reconocerle? El amor de Dios tiene un carácter 
inimitable : es puro , es desinteresado, es generoso, 
es constante, es enemigo de las pasiones , es dulce, es 
apacible, es paciente, es mortificado , es humilde. El 
que es orgulloso, inmortificado, impaciente; el que 
solo tiene como unos relámpagos de fervor, y caprichos 
de devoción; el que solo busca su interés, su satis- 
facción, su propia gloria; por mas que lo afecte, ó 
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por mas que vanamente se lo persuada á si mismo, 
está n¡uv distante del verdadero amor de Dios. 

Encuéntrame muchas personas que hacen profe- 
sión de amar á Dios, y nunca están de peor humor 
que cuando le sirven. Dominantes, enfadosas, in- 
quietas , poco sufridas y aun coléricas cuando mas se 
lisonjean de amar á Dios, los dias solemnes, los dias 
de comunión no suelen ser para ellas los mas serenos. 
Parece que los ejercicios mas santos les irritan mas la 
cólera. Semejantes personas ¿amarán á Dios verdade- 
ramente? 

l.os efectos mas ordinarios del amor de Dios son 
una dulzura inalterable, una humildad sincera, una 
paciencia á toda prueba : las adversidades le excitan . 
el fuego de la persecución le aviva mas, la mortifica- 
ción le nutre y le alienta, lis error imaginar que e! 
amor de Dios ignora las atenciones de la urbanidad, 
los deberes de la sociedad humana y las obligaciones 
de la decencia -, no hay nada mas atento , mas carita- 
tivo, mas cortesano ni aun mas garboso que el ver- 
dadero amor de Dios. Los enfados nacen de un cora- 
zón inquieto y agitado: el amor de Dios tranquiliza 
el corazón, y derrama en él un oleo, un celestial 
ungüento que le ablanda, le suaviza, le hace dócil, 
flexible y manejable. Aquella resignación perfecta á 
la voluntad del Señor, aquella alegría espiritual , fruto 
necesario del amor divino, aquella paz interior que 
produce la inocencia, son las que causan la dulzura 
inalterable, la generosidad, la magnanimidad, el 
aliento, aquel hermoso conjunto de virtudes que bri- 
llan en los que aman á Dios verdaderamente. Estas 
son las señales del verdadero amor de Dios: ¿conoces 
el tuyo por estas señales? ¿amas á Dios con pureza 
de intención, con perseverancia, con fidelidad? ¡Mi 
Dios, cuántas ilusiones, cuántos engaños, ''e padecen 
en la devoción í 
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PUNTO SEGUNDO. 

Considera que en punto de devoción y de amor de 
Dios, se equivoca muchas veces lo especulativo con 
lo práctico , y se reputan por movimientos del cora- 
zón las que son puramente especulaciones del enten- 
dimiento. Conócesecuan dignoesDios de ser amado, 
asómbrase uno de lo poco que se le ama ; y deslum- 
brado con estos justos y piadosos dictámenes, que 
no salen de la esfera de la razón, imagina que le 
aína verdaderamente. Muchos son los que viven en- 
gañados , y algún dia quedarán sorprendidos cuando 
vean y cuando palpen que su amor de Dios no era 
mas que, en idea, porque los dominios del corazón 
son independientes de los del entendimiento. 

Conócese muy bien que Dios merece ser amado; 
confiésase que es un prodigio de ingratitud el no 
amarle-, pero ¿se le amará precisamente porque se 
discurra y se hable de esta manera ? Presto le des- 
mentiría á uno su mismo corazón. La caridad, dice 
san Pablo , es paciente , está llena de bondad; no es en- 
vidiosa, nada sabe hacer mal ; no es orgulloso , no se 
hincha, no busca su propio interés ; no es arrebatada ni 
colérica; no juzga mal de persona alguna, no se alegro 
del daño ajeno, de las pesadumbres de otros; antes ce- 
lebra todos los gustos , todas las prosperidades de sus 
hermanos ; es dócil, es humilde, es apacible y constante. 
Mira si tu devoción y si tu amor de Dios se parecen ó 
este retrato. 

Amas á Dios , dices , y de todo tu corazón , porque 
este es el primer mandamiento y la base de todos los 
demás ; pero nada sabes padecer por el amor de Dios. 
Amas á Dios; pero tratas con desabrimiento al pró- 
jimo, y no aciertas á reconciliarte con tu hermano. 
Amas á Dios; pero en mil ocasj'ues y con el mas levo 
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motivo atropellas sus mandamientos, prefieres tus 
inclinaciones á su voluntad, sacrificas ios intereses 
de Dios , tu conciencia y tu religión á tus propios in- 
tereses, á tus pasiones, á tu gloria. Amasa Dios, ¿y 
le atreverás á defender esta proposición en su divino 
iribunal? ¿Es amar á Dios amar las honras, los pla- 
ceres, y no amarse mas que á si mismo? De esa ma- 
nera muchos podrían decir que aman á Dios : ¿ y no 
serás tú de este número ? Consultemos mas á nuestras 
operaciones que á nuestros dictámenes y á nuestros 
conocimientos. Para eso era menester poder decir á 
Cristo con san Pedro : Señor, bien sabéis vos que os 
amo; vos no os podéis engañar, y conocéis que mi 
corazón está abrasado de un vivo y encendido amor 
vuestro. Era menester que nuestra humildad, nuestra 
paciencia, nuestra dulzura, nuestra mortificación, 
nuestra caridad con el prójimo, nuestro fervor, 
nuestra perseverancia pudiesen asegurarnos queamá- 
bamos á Dios •. cualquiera otro testimonio en esta 
materia es sospechoso ; ni el mismo Dios entiende otro 
lenguaje. 

; Ah, Señor, y por cuánto tiempo he vivido misera- 
blemente engañado, creyendo que os amaba! Tantos, 
tan multiplicados y tan groseros defectos pudieron 
abrirme los ojos para conocer mi ilusión, si hubiera 
sido menos voluntaria. Pero pues os dignáis hacerme 
la gracia de que conozca lo poco que os lie amado 
hasta aquí, hacedme la de que os ame con todo mi 
corazón desde este mismo instante. 

JACULATORIAS. 

Quis nos separabit á chántate Chrisli :(ribulalio, an 
angustia ? Rom. 8. 

No me separará jamás del amor de mi Señor Jesucristo 
la angustia ni la tribulación. 

4 


16 
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Ccrlussum quia ñeque mors, ñeque vita, ñeque crea- 
tura alia pvterit nos separare á charitate Dei, qua 
cst in Clirislo Jesu Domino noslro. Rom. 8. 

¡erto estoy que ni la muerte, ni la vida , ni otra al- 
guria criatura me podrá apartar del amor de Dias, 
fundado en Cristo nuestro Señor. 

ruoposiTos. 

i. El amor de Dios nunca es ocioso ni cobarde ; basta 
en la mismaquietud liallaejercicio. Este sagrado fuego 
que el Salvador vino á encender en el mundo, se apaga 
en cuanto deja de obrar : menester es que caliente, 
que alumbre, que abrase. Un corazón frió, un espí- 
ritu ciego, una alma sepultada en sus imperfecciones 
no sienten, ó sienten poco el calor de esta divina 
llama. Magdalena está callada álos pies del Salvador, 
pero ella los riega con sus lágrimas, los enjuga con 
sus cabellos , los besa , y derrama sobre ellos un pre- 
ciosísimo bálsamo. Es menester que las obras publi- 
quen que se ama á Dios: cualquiera otra voz no se 
deja entender, ó se percibe mal. El amor divino su- 
pera ciertamente todas las dificultades. Aquellos 
que niegan á Dios los pequeños sacrificios que les 
está pidiendo, ¿cómo pueden decir que le aman? Ten 
hoy el consuelo de probarte á ti mismo que amas á 
Dios. Bien sabes lo que te está pidiendo tanto tiempo 
lia; tu confesor, tu corazón y tu propia conciencia te 
lo dicen claramente. No tienes que fatigarte mucho 
en buscar materia para hacerle un sacrificio : ese re- 
scntimientillo, esa diversión , esa pasión por el juego, 
esa visita poco necesaria , esa delicadeza , ese refinado 
gusto en vestirle, en componerte, en presentarle 
airosamente en la calle. ¡ O qué materia tan preciosa, 
y acaso tan necesaria! Postrado en este mismo ins- 
tante á los pies de un crucifijo , di á tu Dios que 
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puramente por su amor quieres ir Viego á visitar á 
aquella persona que le ha ofendido; que quieres pri- 
varte de tal visita, de tal concurrencia, de tal juego; 
que quieres sacrificarle tal gala, tal dije, dándole 
esta pequeña prueba de que le amas. Mañana no fal- 
lará ocasión de darle otra. 

2. Ni las personas que hacen profesión de devotas 
deben juzgarse excusadas de semejantes sacrificios. 
A la verdad , las victimas que pueden sacrificar no son 
de tanto valor ; mas no por eso son de menor mérito , 
ni suele costar menos el sacrificarlas. No tienen que 
ofrecer concurrencias profanas, pasi >n al juego , ene- 
mistades mal disimuladas, galas, adornos excesivos; 
pero cierto apego á algunas alhajuelas inútiles, aun- 
que curiosas; cierta frialdad ó indiferencia, efecto 
ordinario de una secreta emulación; cierta inmorli- 
íicacion, cierta rusticidad y falta de crianza, la des- 
igualdad de humor, la falta de agrado, la sobra de 
delicadeza, víctimas son que se pueden y deben de- 
gollar. Determina desde luego á cuál de ellas has do 
aplicar el cuchillo, dando hoy á tu Dios esta prueba 
de tu amor y de tu zelo.* Un cspejillo, un adorno de 
la celda , un mueble, una alhajuela demasiadamente 
curiosa, darán bien que llorar á la hora de la muerte 
á muchas almas religiosas , que á poca costa pudieran 
contraer un gran mérito para con Dios, privándose de 
ellas en vida. 

I/WC X.UV IWUUVVUV WVVWWVN WVA \ W\W X. VVVUW VUWIWVVWVWVW VVVWWVW 

DIA TRECE. 

SAN HERMENEGILDO, mártir. 

Muerto Líuva , rey de los Visogodos, el año 571 , su 
hermano Leovigildo, á quien había asociado á la 
corona, viéndose ya único dueño de casi toda España 
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y de aquella parte de la provincia Narboncnse que 
estaba sujeta al dominio de su nación, resolvió hacer 
hereditaria en su familia la corona que hasta aquel 
tiempo había sido electiva. Mandó, pues, reconocer 
por sucesores suyos á sus dos hijos Hermenegildo y 
ilccarcdo, y el mismo los puso en posesión de una 
parte de sus estados ; á Hermenegildo consignó la An- 
dalucía, y á Recarcdo señaló el reino de Aragón con 
todas las provincias celtiberas. 

Era Hermenegildo el príncipe mas cabal que.se 
conocía en su tiempo; su talla majestuosa , su aire 
noble y desembarazado, su entendimiento vivo y 
penetrante, su prudencia, su valor, y sus modales 
finos y cortesanos en medio de una nación bárbara, 
le hacían dueño de todos los corazones. Tuvo la des- 
gracia dcscr arriano , como toda la casa real , aunque 
fuese sobrino de san Leandro y de san Isidoro, arzo- 
bispos de Sevilla , que eran hermanos de la reina Teo- 
dosia, madre de nuestro santo. Muerta esta princesa, 
el rey Lcovigildo casó en segundas nupcias con Gos- 
vinda, viuda de Atanagildo su predecesor , princesa 
tan contrahecha de entendimiento como de cuerpo , de 
gcnioacrcymaligno, violenta, furiosamente colérica, 
y sobre todo muy encaprichada en el arrianismo. 

Viendo Leovigildo debilitado el partido de los ca- 
tólicos con la derrota de los griegos, á quienes había 
ochado á fuerza de armas de todas las plazas que 
ocupaban alo largo dclacosta, dedicótoda la atención 
á buscar para el príncipe Hermenegildo una esposa 
que asegurase con su alianza la paz que acababa de 
dar á sus pueblos, y contribuyese también á la felici- 
dad del reino con sus prendas personales. 

Fijó su elección en Inguuda, hija de Sigisbcrto, rey 
de Auslrasia en Francia, y de Brunequilda, y nieta 
por su madre de Atanagildo y dcGosvinda, princesa 
no menos distinguí la por su rara virtud, que por su 
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alto nacimiento y extraordinaria hermosura. Era ca- 
tólica •, y esta sola circunstancia hubiera sido bastante 
para romper desde luego aquel tratado, si Ingunda por 
su parte no se prometiera, con el auxilio de la gracia, 
reducir á la fe á su esposo Hermenegildo , y su suegra 
Gosvinda no esperara conquistar con artificio ó con 
violencia á su nuera Ingunda, obligándola á abrazar 
el partido del arrianismo. 

Desposóse Hermenegildo con Ingunda el afiode 579, 
la cual apenas llegó á Espaila, cuando hechizó á toda 
la corte. Sola Gosvinda, á quien las bellas prendas 
de la joven princesa se la hacían mas odiosa, con- 
cibió bien pronto zelos, que pasaron por fin á ser odio 
y furor desenfrenado. Con todo eso la pareció con- 
veniente disimular por algún tiempo, y hacer todo 
lo posible para pervertir la religión de su nieta. Con- 
esla idea la hacia á los principios mil caricias, para 
ablandar su constancia y alterar su fe ; pero viendo 
que no la salía bien este medio, recurrió á las inju- 
rias y á las mayores violencias. No hábia especie 
de mal tratamiento que no la hiciese, hasta bailarla 
una vez en sangre con los golpes que la dio , y en 
cierta ocasión la precipitó de un empellón en un es- 
tanque donde la faltó poco para ahogarse. 

Sufría Ingunda esta persecución con una paciencia 
y una dulzura digna de la religión que profesaba; 
pero como el pálido color de su semblante y los car- 
denales de los golpes no podían ocultarse á Hermene- 
gildo, llegando á entender por ellos la crueldad de 
Gosvinda, tomó la resolución de retirarse con su es- 
posa á Sevilla , capital de sus estados. Aprovechóse 
ingunda de esta ocasión para convertir á su marido, 
y trabajó tan dichosamente en esta grande obra, 
auxiliada de su tio san Leandro , que al fin tuvo el 
consuelo de verla efectuada. Instruyó el santo prelado 
á Hermenegildo en las verdades de lafe católica, que 

íc. 
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ya tenia el príncipe en el corazón. Con la oportuni- 
dad de cierta ausencia del rey Leovigildo , se ejecutó 
la ceremonia de su abjuración y su bautismo; y ha- 
biendo recibido con el sagrado crisma de la confirma- 
ción aquel valor y aquella constancia con que se for- 
man los héroes del cristianismo, ya no deseó otra cosa 
mas que tener alguna ocasión en que dar públicas 
pruebas de su fe. 

No tardó mucho tiempo en ofrecérsele; porque ha- 
biendo llegado á noticia de Leovigildo su mudanza de 
religión , y que hacia pública profesión de la católica, 
entró en tan furiosa cólera , que no dando oidos mas 
que á su pasión y á los violentos consejos de Gos- 
vinda, la cual no cesaba de encender mas y mas el fuego 
de la indignación , desde luego le despojo del titulo 
de rey que le habia concedido , resuelto también á 
quitarle sus bienes, y aun la vida, si no renunciaba 
á la religión que habia abrazado. 

Pero antes de llegar á estos extremos , le pareció 
conveniente tentar los medios de la suavidad , y le 
despachó un señor de su corte con la carta siguiente : 

« Hijo mió, mas quisiera hablarte que escribirte ; 
porque si le tuviera á la vista , ¿qué podrías negar á 
lo que te pidiese como padre, y te mandase como rey? 
Traeriate á la memoria las muchas y grandes señales 
que te he dado del tierno amor que te profeso, de las 
que sin duda te has olvidado desde que ascendiste al 
trono, donde te coloqué yo mucho antes que pudieses 
tú pensar en ocuparlo. Esperaba tener en tí un com- 
pañero que me ayudase á conservar el florido imperio 
de los Godos en el estado en que se ve hoy por mis 
victorias; pero nunca soñé pudiese llegar el caso do 
encontrar en la persona de un hijo mió un enemigo 
mas peligroso que todos los que he vencido. No te 
contentas con que yo haya partido contigo mi corona; 
quieres reinar solo ; y á este fin , abandonando la re- 
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ügion de tus abuelos, has abrazado la de los Roma- 
nos, que son los mayores enemigos del estado. No 
ignoras que la nación de los Godos comenzó á flore- 
cer desde que comenzó á ser arriana. También sabes 
<|ue ninguna cosa enajena tanto los ánimos y los co- 
razones como la diversidad de religión, y consiguien- 
temente que nada pudiste hacer mas ofensivo para 
el mío, que declararte católico. Acuérdate, pues, 
hijo mió, que soy tu padre, y que soy tu rey : como 
padre te aconsejo, y como rey te mando que vuel- 
vas prontamente en tí, y restituyéndote, sin perder 
tiempo, á tu primera religión, merezcas con tu 
pronto rendimiento mi clemencia. No haciéndolo así , 
te declaro que me obligarás á tomar las armas; y 
en tal caso jamás tienes que esperar misericordia. » 
Habiendo recibido Hermenegildo esta carta del rey 
su padre, respondió á ella con el mayor respeto: 
« Que sabia bien lo que debía á su padre y á su rey ; 
pero que tampoco ignoraba lo que debía á su Dios; 
que esperaba desempeñar estas dos obligaciones de 
manera que, sin faltar al rendimiento y á la obedien- 
cia que debía al uno en lo que no se opusiese á lo que 
mandaba el otro, conservaría hasta la muerte la reli- 
gión que liabia abrazado, persuadido de que fuera de 
ella no podía haber salvación ; que le suplicaba no 
le considerase delincuente por haber renunciado á la 
superstición arrie na luego que el Señor le abrió los 
ojos para conocer la verdad; que se tendría por di- 
choso si sellase su religión con su sangre, sin que- 
darle ya mas que desear que la conversión de toda 
su nación y de toda su familia. » 

1.a cristiana magnanimidad de Hermenegildo irritó 
el ánimo suspicaz y caviloso del padre arriano. Sir- 
vióle de pretexto la conversión de su hijo para excitar 
una cruel persecución contra la Iglesia. Habiendo 
hecho Hermenegildo que su esposa Ingunda pasase 
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al Africa con su hijo, niño de pocos meses, para 
ponerlos á salvo de los arríanos, creyó que podía 
quedar él con seguridad en Sevilla. Pero Leovigildo , 
después de haber corrompido á fuerza de dinero y 
de estratagemas la mayor parte aun de los mismos 
católicos que se habían declarado por el santo rey. 
resolvió ir á sitiarle en Sevilla. Pudo defenderse 
Hermenegildo 5 pero temiendo exponer la ciudad, y 
respetando , por decirlo así , la sangre de sus vasallos, 
se retiró al campo de los Romanos , no sabiendo la t 
traición que habían cometido, dejándose corromper ' 
con el dinero de su padre , contra la fe de los tratados. 
Conociólo cuando apenas había entrado en su campo, 
y corrió á refugiarse en Córdoba ; pero no teniéndose 
allí por seguro, tomó consigo trescientos hombres 
escogidos, y se encerró en la ciudad de Oseto, plaza 
entonces muy fuerte, cuya iglesia era muy célebre en 
España, y respetable aun a los mismos Godos por los 
grandes milagros que obraba Dios en ella. Sitiaron y 
tomaron la plaza las tropas de Leovigildo , que perse- 
guía furiosamente á su hijo, resuello á quitarle la 
religión ó la vida. 

Apurado el santo rey, viéndose sin otro recurso , se 
refugió en la iglesia. Ño quiso Leovigildo sacarle de 
ella por fuerza, y permitió que su segundo hijo Re- 
caredo, principe joven que amaba tiernamente á su 
hermano , y era muy parecido á él en muchas de las 
bellas prendas que le adornaban, pasase á hablarle 
de su parte , asegurándole el perdón , con tal que se 
rindiese y sujetase á su padre. Procedía Recaredo dc- 
buena fe , y así representó á Hermenegildo que y 3 no 
se hablaba de religión , sino únicamente de pedir 
perdón al rey, que se daría por satisfecho con sola 
esta demostración de rendimiento. Creyóle el santo 
mancebo ; vino luego con él á arrojarse á los piés 
de su padre 5 recibióle este con grandes demostra- 
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dones de cariño; abrazóle, hablóle con palabras 
blandas y amorosas, basta que insensiblemente le fué 
conduciendo á su campo, donde mandó que le des- 
pojasen de las insignias reales, y cargado de cadenas 
le llevasen prisionero al castillo ó alcázar de Sevilla. 
En la prisión volvió segunda vez á las promesas y á 
las amenazas para obligarle á abrazar el arrianismo ; 
pero hallándole siempre invencible , mandó que le 
encerrasen en un calabozo destinado para los reos, 
y que le tratasen con todo el rigor imaginable. 

Entró el principe en aquel triste calabozo con 
mayor alegría que cuando había ascendido al trono. 
No mirándose ya sino como soldado de Cristo, se dis- 
puso con oración, con ayunos, y con otras penitencias 
para entrar en el combate que debía sostener bien 
pronto, en defensa de la divinidad de aquel Señor á 
cuyos ojos combatía. Vistióse un áspero cilicio , no 
usó de mas cama que de la desnuda tierra, y añadió 
otras mortificaciones voluntarias á los trabajos de su 
rigurosa prisión. 

Llegó la fiesta de la Pascua , y pareciéndole á Lco- 
vigildo que el rigor de los malos tratamientos habría 
cansado la constancia de Hermenegildo, le envió un 
obispo arriano para que de su mano recibiese la co- 
munión. Horrorizóse el santo principe al oir la propo- 
sición del insolente hereje ; y tomando el tono de hé- 
roe de la religión y de soberano , le afeó su impiedad 
y atrevimiento , declarando resueltamente que quería 
vivir y morir en la religión católica, y le arrojó de su 
presencia mandándole que no se volviese á poner en 
ella. Informado Leovigildo de la invencible firmeza 
de Hermenegildo, entró en una furiosa cólera , y en 
el mismo punto mandó á algunos soldados de su 
guardia que fuesen á quitarle la vida. 

Ya esperaba Hermenegildo que su animosa confe- 
sión de la fe le valdría la corona del martirio ; y asi se 
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disponía para el sacrificio, ofreciéndose víctima Je 
su Dios en las aras de sus ardientes deseos. Estaba de 
rodillas, derramando su corazón en fervorosísimas 
ansias , cuando entraron los bárbaros en el calabozo, 
y abriéndole la cabeza con una hacha, le dejaron 
muerto en el suelo. 

Al punto manifestó Dios la gloria del santo mártir, 
así con músicas celestiales que se oyeron por toda 
aquella noche al rededor del santo cuerpo, como con 
las celestiales luces que iluminaron toda la prisión. 

San Gregorio el Grande, que dejó escrito el triunfo 
de su martirio , atribuye á sus méritos y á su poderosa 
intercesión con Dios la conversión del rey Recaredo 
su hermano, y de toda la nación de los Godos de Es- 
paña á la religión católica , que se siguió poco después 
de su glorioso triunfo. Por lo que toca á Leovigildo , 
añade el santo pontífice , sintió vivisimamenle haberse 
dejado llevar tanto de su furor; pero este arrepenti- 
miento natural no llegó á convertir aquel obstinado 
corazón. Conoció la verdad •, pero pudo mas con el la 
razón de estado, y el miedo de que no le despojasen 
del trono si mudaba de religión, y así murió en el 
arrianismo. Sucedió el martirio de san Hermenegildo 
la noche del Sábado Santo, 13 de abril de 586. Su santo 
cuerpo está en Sevilla, á excepción de la cabeza , que 
fué llevada á Zaragoza cuando los Moros se apodera- 
ron de la Andalucía. En el Escorial, y en el colegio 
de los jesuítas de Sevilla, que tiene la advocación del 
mismo san Hermenegildo , se conserva también parte 
de sus preciosas reliquias, como en las ciudades de 
Avila en Castilla Ia.Vieja, y de Plasencia en la Extre- 
madura. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Sevilla en España , san Hermenegildo , hijo de 
Leovigildo rey de los Visogodos arriano, el cual, ha- 
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hiendo sido puesto en una cárcel por defender la fe 
católica, como no quisiese recibir la comunión de 
mano de un obispo arriano , mandó su padre abrirle 
la cabeza con una hacha , y de este modo en cambio 
de una corona frágil y perecedera entró rey y mártir 
en el cielo. 

En Pérgamo en Asia , la fiesta de los santos Carpo 
obispo de Tiatira, Pápilo diácono, Agatónica su her- 
mana, mujer muy virtuosa, Agatodoro su criado, y 
oíros muchos, los cuales, después de varios tormen- 
tos, alcanzaron la corona del martirio por haber con- 
fesado valerosamente á Jesucristo, durante la perse- 
cución de Marco Antonino Vero y Cómodo. 

En la misma persecución padeció también en Roma 
san Justino el Filósofo , varón admirable, el cual, no 
satisfecho con presentar á los emperadores la segunda 
Apología que había escrito en favor de la religión 
cristiana, la defendió con mucha energía en varias 
conferencias; pero acusado como cristiano por Cres- 
cente, filósofo Cínico, cuya vida y depravadas cos- 
tumbres había reprendido, en recompensa de su zelo 
y de su fidelidad recibió el don del martirio. 

El mismo dia , el martirio de los santos Máximo , 
Quintiliano y Dadas, durante la persecución de Dio- 
cleciario. 

En Ravcna, san Urso, obispo y confesor. 

La misa del dia es en honra del santo , y la oración 
la siguiente. 

Deas, qui beatum Ilcrmcnc- O Dios, que enseñaste á tu 
giltlum maiiyrem luum ccelcsd Dicnavcnturado mártir Hcrmc* 
icgno tcrrenuin postponcre negildo á que pospusiese el 
doculsli : da nobis, quaesumus, reino de la tierra al celestial; 
cjuscxcmplo caduca despícele, concédenos, que á su imitación 
atque alema seciari. Per Do- despreciemos las cosas cadu- 
miouui noslrum..* cas > y aspiremos siempre á las 

ciernas. Por nuestro Señor.... 



2?8 


AÑO CRISTIANO. 


La epístola es del cap . 10 de la Sabiduría . 

Justum deduxit Dominus El Señor lia conducido ai 
per vias recias, et oslcndit illi justo por caminos rectos, y 1c 
regnum Dei, ct dedil ¡Ui scicn- moslró el reino de Dios. Diólc 
(¡um sanHorum : honcslavil la ciencia de los sanios, enri- 
ílvim in lal)oribu5,ci complcvít quedóle en sus trabajos y se 
labores ílllus. ln fraude cireum- los colmó de frutos. Asistióle 
vcnicniium ¡lium , adfuil illi , contra los que le sorprendían 
et honcslum fecii illum. Cusió- con engaños, y le hizo respeta- 
divít illum ab inimicis, et á ble. Le libró de los enemigos, y 
scducioribus tulavil illum , ct le defendió de los seductores, y 
ccriamcn forie dedil illi ut vin- le empeñó en un duro combate 
ccrel , ct scirct quoniam om- para que saliese vencedor y 
nium polen tior cst sapienila. conociese que la sabiduría es 
llaec vendíiuni jusium non de- mas poderosa que lodo. Esto 
rcliquil , sed á pcccaloribus no desamparó al justo cuando 
liberavil eum : dcscendiiquc fué vendido, sino que le libró 
cum illo in foveam , ct in vin- de los pecadores, y bajó con él 
culis non dercliquíi illum , do- á la cisterna ; y no le desamparó 
ncc afferret illi sceptrum regni, en la prisión hasta que le puso 
el poicntiam adversus eos, qui en las manos el cetro real, y le 
cum deprimcbanl. El mendaces dió poder sobre los que le 
oslcndit, qui maculavcruni íl- oprimían. Convenció de men- 
luni, et dedil illi claritalcm lirosos á los que le deshonra- 
se lemam , Dominus Deus nos- ron , y le dió una gloria eterna 
1 er - el Señor nuestro Dios. 

NOTA. 

« Algunos herejes tratan de apócrifo el libro de la 
i) Sabiduría, porque en él se condenan claramente 
» sus errores, en cuyo nümero entran los semipela- 
» gianos , como lo asegura san Agustín. Pero siempre 
)) ha sido recibido por toda Ja Iglesia como obra de 
» Salomón inspirada por el Espíritu Santo , declarán- 
» dolo así el tercer concilio cartaginense, el papa 
» Gelasio, y el santo concilio de Trento, y citándole 
d como tal san Agustín con los mas antiguos y mas 
» célebres padres déla Iglesia. » 
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REFLEXIONES. 

Por mas que la malicia de los hombres perversos 
intente poner estorbos á la vida del justo , siempre le 
guia Dios por los caminos mas derechos y mas segu- 
ros : Justum deduxit Dominus per vías rectas. No son 
capaces de detenerle los malos pasos ; ni el tiempo mas 
borrascoso sirve mas que para que camine con mayor 
celeridad. Si Dios es su guia, ¿qué tiene que temer? 
El Apóstol decía , que para los que aman á Dios, todas 
las cosas se convierten en bien : Diligenlibus Deum 
omnia coopcrantur in bonurn : todo entra en provecho 
á los que el mismo Señor escogió para santos. La 
ciencia de los santos es la ciencia de la salvación. 
Concédela Diosá los que tienen corazón sano y espí- 
ritu dócil. Todos los cristianos estudian en esta 
escuela ; pero ; qué cortos progresos se hacen en ella! 
No es falta del maestro que esparce los rayos de su 
doctrina sobre los buenos y malos , y desata el riego 
de su celestial sabiduría sobre justos y pecadores; es 
por el poco caso que se hace de ella , y por el poco 
gusto con que muchos la oyen. Tiene el mundo sus 
discípulos ; gustan de su doctrina, porque están llenos 
del espíritu del mundo , y porque se hacen sabios en 
poco tiempo. Pero ¡en qué ciencia, mi Dios! en aque- 
lla que se reduce á saber condenarse sin miedo, á 
saber perderse con desvergüenza y con alegría. 

¡Ionestavit illum in luboribus , el complevit labores 
illius. Hace Dios al bueno mas honrado con las perse- 
cuciones, y mas rico con los trabajos, porque le 
asiste para que se aproveche de ellos. Su sudor es de 
mucho precio. Enjuga Dios sus lágrimas, cuenta sus 
pasos, tiene cuidado hasta del menor de sus cabellos; 
mientras los pecadores se cansan en el camino de la 
maldad y de la perdición : Lassali sumus in vía ini- 
4. 17 
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quitatis et perdilionis andando siempre por sendas 
ásperas y dificultosas : Ambulavimus vías difliciles. 
Digan lo que dijeren, no se van al infierno con mucho 
descanso. ¡Cuánto da que padecer la tiranía délas 
pasiones ! El que se pierde , se pierde siempre á mu- 
cha costa : Fias difficiles. Las inquietudes, las zozo- 
bras, la amargura inundan e! camino por donde 
corren los libertinos y los impíos ■. Viam autem Bomini 
ignoravimus : é ignoran el camino del Señor, igno- 
rando la ciencia de los santos. ¡Que perjudicial es 
para ellos esta fatal ignorancia ! ¡ qué cara les cuesta! 
Posee en buena hora toda la sabiduría del mundo; sabe 
á la perfección todas las menudencias de la corte- 
sanía, de la urbanidad , de la atención y de la buena 
crianza; no ignores ápice ni primor de lo que los 
mundanos llaman gracias, buen gusto, brillantez, 
esplendor, alegría, placeres y diversión; sé, por 
decirlo así, como el alma de todos los festines del 
mundo : Quid 7iobis profv.it? Ciencia del mundo, 
error, ilusión, locura; ¿de qué le servirá á un peca- 
dor envejecido , á una persona joven haber brillado , 
haber sobresalido, y haberse después condenado? 
Ergo erravimus á via verilatis , et juslitim lumen non 
luxit nobis. Luego erramos miserablemente el camino 
de la verdad : luego no rayó sobre nosotros la luz de 
la justicia : luego caminamos á oscuras y en tinieblas, 
ciegos, extravagantes , insensatos : y esto nosotros , 
que tanto nos preciábamos de discretos y de entendi- 
dos ; nosotros, que teníamos lástima, que mirábamos 
con compasión á los que iban por camino enteramente 
contrario. ¡O qué confesión tan desesperada! Talic . 
dixerunt in inferno qui peccaterunt. Asi discurrirán , 
así hablarán en el infierno aquellas mujeres profanas 
que ignoran su religión, ó que afectan ignorarla; 
aquellos libertinos que hacen ostentación de su ¡n> 

(1) Snj). 5- 
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piedad y de su disolución. Mas ¡ó qué dolorosos son 
los aves cuando son inútiles, y cuando son eternos ! 

El evangelio es del cap. 14 de san Lucas. 


In ¡lio lempore, dixit Jesuj 
lurbis : Si quis venil ad me, 
el non o tlil pal re m suum 5 Cl 
matrero, el uxorem, el filios, 
el fralres, el sórores, adliuc 
aulem el aniniam suam , non 
potes! meus csse diseipulus, 
Et qui non bnjulo t cruccm 
suam , el venil posl me , non 
polcsl meus csse diseipulus. 
Quis eiiim ex vobis volens 
turriin ¡edificare, non prius 
sedens computa!, sumplus qui 
necessorii sunl, si liabcal ad 
perficiendum : nc postcaquám 
posucrit íundamenlum, el non 
pojucríl pcrfiecrc, omnes qui 
videní, iucipianl illuderc ei , 
diceules: Quía ¡tic homo cccpil 
«edificare, el non poluil con- 
tiummare? Aul quis rcx iüu a u* 
tommillcrc bcllum adversus 
ítliuni regem , non sedens prius 
cogilal : si possil cum dcccm 
inillibus occurrcre ei , qui cum 
viginli millibus venil ad se ? 
Alioquin , adliuc itto longe 
agente , legal ionem millcns 
rogaf ca, quae pacfs sunl. Sic 
ergo omnis ex vobis, qui non : c- 
nui (tal ómnibus qmt postule!, 
i¿on polcsl meus csse diseipulus. 


En aquel tiempo dijo Jesús á 
las turbas : Si alguno viene á 
mí, y no aborrece á su padre, 
á su madre, á su mujer, sus 
lujos, sus hermanos y sus her- 
manas , y aun á su propia vida . 
no puede ser mi discípulo, 
Y el que no lleva su cruz, y 
viene en pos de mí, no puede 
ser mi discípulo. Porque¿quiéil 
de vosotros , queriendo edificar 
una torre , no computa antes 
despacio los gastos que son ne- 
cesarios para yer si tiene con 
qué acabarla, á fin de que- 
despues de hechos los cimien , 
tos, y no pudiendo concluirla, 
no d ¡gan tod os los que la vieren : 
Este hombre comenzóácdíficar, 
y no pudo acabar? O ¿qué rey 
debiendo ir á campaña contra 
otro rey, no medita 3nles con 
sosiego, si puede presentarse 
con diez mil hombres , al que 
viene contra él con veinte mil? 
De otra suerte, aun cuando está 
muy lejos, le envía embaja- 
dores con proposiciones de paz. 
Am\ pues, cualquiera de vos- 
otros que no renuncia á lodo 
lo que posee, no puede ser mi 
discípulo. 
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MEDITACION. 

DEL EJEMPLO DE CRISTO Y DE LOS SANTOS. 

PUMO PRIMERO. 

1 Considera que en materia de costumbres , nirguna 
razón persuade mejor que el buen ejemplo. Estorbos, 
flaqueza , edad , condición, preocupaciones, todo se 
rinde á su invencible fuerza. ¿De dónde nace esa 
desenfrenada licencia de costumbres , esa corrupción 
tan generalmente extendida por todos los estados , 
esos vicios que inundan la tierra? Efecto son del mal 
ejemplo. Pues ¿porqué el buen ejemplo ha de tener 
menos virtud, menos eficacia sobre los entendimien- 
tos y sobre los corazones? No hay que excusarse con 
la delicadeza del temperamento, con la violencia de 
las tentaciones , con ia multitud de los peligros ; en 
vano se alegan cien razones frívolas para pretextar 
cada cual su cobardía : el ejemplo las deshace todas. 

I.os buenos ejemplos son respecto de tí, ó gran 
motivo para cumplir con tus obligaciones, ó mayor 
causa de tu condenación si no cumples con ellas. El 
solo ejemplo de un Dios hombre debiera bastar para 
que vencieses todas las dificultades. ¿Eres, pobre? 
Cristo lo fué. Cosa dura es ser perseguido, calum- 
niado, tratado con el último desprecio : pero¿ te atre- 
verás á cotejar tus trabajos con los suyos? Clamas, 
levantas el grito contra la injusticia y contra la ca- 
lumnia : pero ¿ te tratan por ventura peor que á Jesu- 
cristo? ¡Oh, qué remedio tan soberano para muchos 
males es la vida del Redentor 1 ¡ oh , y qué de quejas 
puede y debe ahogar aquel silencio en el árbol de la 
cruz! 

Pero él era Dios, y nosotros somos criaturas flacas 
y miserables. ¿Parécete que has dicho algo? Pues esta 
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reflexión debe dar mayor eficacia á su ejemplo. Si un 
Dios padece por mis pecados, ¿podré negarme yo á 
hacer penitencia por ellos? Si un Dios vivió en el 
mundo una vida oscura y abatida , ¿será razón que yo 
pretenda lograrla honrosa , brillante y llena de satis- 
facciones? Si un Dios perdonó á los que le quita- 
ban la vida en un afrentoso madero, ¿no perdonaré 
yo á los que me hacen una injuria? Si un Dios creyó 
que le convenia padecer para entrar en su propia 
gloria, ¿ querré yo vivir delicado, regalado, diver- 
tido , para gozar después de la misma gloria, y entrar 
en la alegría del Señor? Siéntese bien, á pesar de la 
engañosa resistencia del amor propio, la invencible 
fuerza de tan soberano ejemplo. ¡O gran Dios, y qué 
de cosas dice la vista de un Dios crucificado á un hom- 
bre que le mira con fe, especialmente en la hora de la 
muerte! ¡qué vivas, aunque mudas reprensiones! 
¡cuántos quedarán confundidos avista de este divino 
objeto ! ¿ Qué razón podra oponer, qué pretexto 
podrá alegar el amor propio, euando se halle reconve- 
nido eon el ejemplo de un Dios crucificado? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que no es solo el ejemplo de un Dios cru- 
cificado el que se te propone para arreglar tus cos- 
tumbres ; porque este modelo quizá podria parecer 
muy elevado á los cristianos cobardes. A la vista tie- 
nes una multitud de otros ejemplos, que ni puedes 
recusar, ni te hacen menos inexcusable. 

Pon los ojos de la consideración en ese prodigioso 
número de cristianos fervorosos y perfectos de todas 
edades, de todos sexos, de todos estados y condicio- 
nes , que desempeñaron con tanta puntualidad sus 
obligaciones, y cumplieron con tanto zelo la volun- 
tad del Señor. .Ninguno hay que no sea una reprensión 
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animada de tu tibieza en el servicio de Dios ; ninguno 
hay que no desvanezca tus excusas y tus frivolos pre- 
textos ; ninguno hay que no confunda tu amor propio 
con todos los derechos que puede alegar. ¿ Eres 
joven , de genio alegre, de natural pronto, de com- 
plexión delicada? Santa Inés no tenia mas que trece 
años ; san Eleázaro era de un genio mas esparcido 
que el tuvo-, acaso no habrá habido natural mas 
ardiente ni mas vivo que el de san Agustín no parece 
posible complexión mas delicada que la de una santa 
Teresa y de unsan Luis Gonzaga. Los Fernandos, los 
Luises, los Enriques , las Cunegundas, los Eduardos, 
las Isabelas conservaron su inocencia en medio de las 
delicias y de los peligros déla corte. En el estado del 
matrimonio llegaron á la cumbre de la perfección las 
Ménicas, las Brígidas y las Franciscas-, en la humilde 
condición de pastoras , de criadas , de labradores y de 
pobres oficiales merecieron ser objeto de. nuestra ad- 
miración y de nuestro culto las Genovevas , las Blan- 
dinas, los Isidros y' los Homobonos. Ni la ciencia 
sirvió de estorbo á la santidad de tantos doctores , ni 
el esplendor de la cuna fué embarazo á la eminente 
virtud de tantos principes canonizados. 

¿No debe confundir la heroica magnanimidad de 
san Hermenegildo el mal ejemplo de tantos malos 
cristianos? ¡Nacido sobre el trono, mecido en una cuna 
real, educado entre las delicias de una corte, herede- 
ro presuntivo de la corona, en la flor de su euad, 
todo lo sacrifica por amor de Jesucristo, placeres, 
riquezas honras, quietud, el mismo reino y basta su 
misma vida. Cuando se atraviesa la religión y la sal- 
vación, todo debe sacrificarse. ¡Buen Dios! ¿qué res- 
ponderán áesto tantas almas cobardes, que sacrifican 
su conciencia, su religión , su salvación eterna á un 
vil interés, á una pasión loca y torpe , á una honra 
imaginaria ? ¿qué excusa alegarán cuando se las pro- 
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ponga el ejemplo de un san Hermenegildo, y de otros 
tantos santos que con mayores estorbos , y quizá con 
menos auxilios, se hicieron tan grandes santos, cor- 
respondiendo á la gracia con fidelidad? ¿y qué res- 
ponderé yo mismo á las secretas reconvenciones que 
me c>lá haciendo mi propia conciencia á vista de estos 
ejemplos? 

fiada tengo que responder, Señor-, pero si mucho 
porque confundirme é implorar vuestra clemencia, 
para que mi confusión y mi arrepentimiento no sean 
estériles y sin fruto. Yo adoro al mi<mo Dios que ado- 
raron los santos-, tengo la dicha de profesar la misma 
religión , y de tener la misma regla de costumbres y el 
mismo evangelio; espero el mismo premio que ellos 
esperaron. Haced, Señor, que con el auxilio de vues- 
tra gracia tenga también el mismo aliento , la misma 
perseverancia y la misma felicidad. 

JACULATORIAS. 

AHenditc adpetram unde excisi esíis. Isai. 51. 

Haced , Señor, que yo me ajuste bien á aquella piedra 
angular de donde fui cortado. 

Donum ccmulamini inbono semper. Galat. h. 

¡Oh, si avivaseis siempre en mi la emulación de los 
santos! 

PROPOSITOS. 

1. Es el ejemplo una lección muda, pero convin- 
cente, que á un mismo tiempo demuestra la verdad 
del precepto , la posibilidad de su ejecución , la debi- 
lidad de los estorbos , y el mérito de la acción. No 
hay cosa mas elocuente que el buen ejemplo, porque 
los hombres creen mas á sus ojos que á sus oidos. ¡Si 
es fácil disminuir la impresión que hace su fuerza. 
El ejemplo autoriza el vicio, ó introduce la virtud. 
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Una buena vida es instrucción eficaz para todo género 
de personas. Presto se convertiría ó reformaría el 
mundo si los que ocupan puestos elevados diesen buen 
ejemplo. Toma desde luego la resolución de imitar los 
ejemplos de los buenos , y de dar tú también buenos 
ejemplos. Trae á la memoria las cristianas costum- 
bres , el porte ejemplar y las virtudes mas visibles de 
aquellos sugetos ajustados y ejemplares que conoces. 
Muchas veces te ha edificado aquella modestia , aque- 
lla circunspección de tal y tal persona, aquella com- 
postura, aquella gravedad de acciones y de palabras, 
aquella devoción con que se la ve en la iglesia, aquella 
moderación, aquella prudencia en varios lances y 
ocasiones. Te hechiza la virtud, el juicio, la caridad 
de aquella señorita joven; y confiesas que aquel 
caballero , aquel eclesiástico , el otro religioso dan 
grande ejemplo en el pueblo. Pues dite á ti mismo 10 
que sedecia ásí propio san Agustín : Et tu non po~ 
teris quod isti et istee? ¿Pues qué no podré yo con la 
divina gracia lo que estos y estas pueden ? ¿acaso inte- 
reso yo menos en mi salvación que ellos en la suya? 
¿profeso otra religión? ¿espero otro premio? Viste un 
acto de virtud en aquel mancebo ; fuiste testigo de 
la caridad con que la otra señora principal asistía á 
los pobres en las cárceles y en los hospitales : pues en 
llegando á casa, cuenta lo que viste delante de tus 
hijos y en presencia de la familia. Ya que suele ha- 
ber tanta exactitud , y á veces tanto hipo por desem- 
buchar cuanto antes los defectos del prójimo que se 
han visto ó se han oido ; no seas menos zeloso , ni 
menos puntual en referir los ejemplos de virtud que 
han llegado á tus ojos ó á tu noticia. No es fácil dar 
lecciones que sean mejor recibidas, ni mas eficaces. 
¡ Buen Dios, qué bien reemplazarían estas relaciones 
edificantes á las conversaciones murmuradoras ó 
poco caritativas! 
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2. Pero.no basta que te pongas por ejemplar las 
virtudes de los buenos; es menester que tú mismo te 
esfuerces á servir de ejemplar y de modelo. Mira si 
tus hijos, tus criados y tus amigos tienen motivo para 
edificarse mucho de tu porte-, si tus hijas pueden 
aprender de tí modestia, compostura, devoción, 
desprecio de las vanidades del mundo , amor al retiro 
y aprecio de la religión mira si los que te tratan fa- 
miliarmente pueden sacar de tu trato lecciones para 
vivir arreglados, contenidos, devotos, caritativos y 
ejemplares. Pocos hay, según el pensamiento de san 
Pablo , que no puedan ser predicadores mudos. Los 
que están en mayor elevación, tienen mayor audito- 
rio , y pueden predicar á mas. Es santa y admirable 
costumbre decirse cada cual á si mismo, al entrar ó 
salir de casa, cuando concurre con otros, ó cuando 
está entre su familia : Ea, que voy á predicar: mis 
palabras, mis acciones, mis modales, todo cuanto en 
mí se observare y se notare, ha de servir de sermón. 




DIA CATORCE. 

SAN TIBCRCIO, VALERIANO Y MÁXIMO, 

MÁRTIRES. 

Era Valeriano un joven caballero romano, que 
cautivado de la extraordinaria hermosura y raro 
mérito de Cecilia, se declaró pretendiente de su 
mano, poniendo en práctica cuantos medios le sugi- 
rieron su amor y su pasión para alcanzarla poi 
esposa. 

Asustaron á Cecilia las diligencias de Valeriano, 
porque siendo ocultamente cristiana , sin que lo hu- 
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biesen llegado á entender aun sus mismos padres, 
habia consagrado á Dios su virginidad desdé el día en • 
que recibió el bautismo. Mientras tanto se concluyój 
el tratado, y se señaló el dia de la boda. En estos* 
apurados términos recurrió Cecilia á la oración, al 
ayuno , al cilicio y á otras muchas penitencias: y el 
Señor se rindió á sus lágrimas, y oyó benigna- 
mente sus deseos. Efectuóse el matrimonio , y se ce- 
lebró la boda con ostentación y regocijo; pero animada 
Cecilia de una viva confianza en la bondad del Señor 
y en el poder de su omnipotente brazo , hallándose 
sola con Valeriano , le habló de esta manera -. « Yo 
tengo un secreto muy importante que comunicarte, 
con tal que me jures que á ninguno lo has de revelar. 
— Yo te lo juro, respondió Valeriano. — Pues sábete, 
continuó la santa, que tengo en mi compañía un 
ángel del Señor, guarda fiel de mi virginidad; y lo 
mucho que te amo me obliga á prevenirte, que si no 
me correspondieres con un amor puro y casto , serás 
objeto de su ira, y te costará infaliblemente la vida 
cualquiera licencia ó libertad menos honesta que qui- 
sieres usar conmigo. » 

A los principios enmudeció sorprendido Valeriano; 
pero volviendo en sí , y comenzando á hacer su efecto 
la gracia, la dijo : « Si quieres que te crea, hazme 
ver á ese ángel que te guarda ; porque mientrcs no 
debiere á mis ojos el desengaño, me persuadiré que 
tienes puestos los tuyos en otro hombre con agravio 
de mi fineza y de mi honor. — Harélo , respondió la 
santa ; pero antes es menester que te laves en cierto 
sagrado baño, sin cuya diligencia no es posiblevera! 
ángel que me defiende. » Creciendo mas y mas en 
Valeriano la ansia de ver al ángel , la preguntó dónde 
estaba aquel misterioso baño , y qué diligencia debía 
practicar para ser admitido en él. « Vé, dijo Cecilia, 
hasta tres millas de aquí por la via Apia ; encontrarás 



ABRIL. DIA XIV. -299 

ciertos pobres á quienes yo tengo costumbre de dar 
limosna 5 llévales esta de mi parte, y pídeles que te 
conduzcan adonde está el santo viejo Urbano, el cual 
sabe el secreto del divino baño, te instruirá, y to 
pondrá en estado de que veas á mi ángel. » 

Partió al punto Valeriano, vióse con el santo papa 
Urbano y quedó presto instruido en todo el misterio. 
Supo que Cecilia era cristiana , y que el sagrado baño 
que le baria capaz de ver á los santos ángeles, era el 
bautismo de los cristianos. Pidiólo con instancia ; y 
deteniéndole el santo pontífice siete dias para ins- 
truirle en los misterios de la fe, le administró el santo 
bautismo, y le despachó á su casa. 

Apenas entró en ella , cuando se encaminó al cuarto 
de Cecilia ; abrió la puerta , y vió que estaba en ora- 
ción con un ángel á su lado, cuyo semblante era mas 
resplandeciente que el sol , y tenia en su mano dos 
guirnaldas tejidas de rosas y azucenas de exquisita 
hermosura , que exhalaban una celestial fragancia. 
Dio el ángel á cada uuo de los dos su guirnalda , di- 
ctándoles que era regalo del Esposo de las vírgenes , 
como prenda de la corona eterna que Ies disponía en 
el cielo 5 y dirigiendo después la palabra al neófito 
Valeriano, le dijo : « Pues has resuelto ser virgen co- 
mo tu casta esposa , me ordena Dios te diga de su 
parte, que le pidas lo que quisieres, porque está pronto 
á otorgártelo. » Al oir estas palabras , se postró en 
tierra Valeriano, y exclamó diciendo : « ¡ Ah Señor ! 
Ja gracia que os pido , es la conversión de mi hermano 
Tiburcio , porque siempre nos hemos amado tierna- 
mente los dos-, y asi haced que logre la misma dicha 
que yo. — No podías pedir cosa mas agradable al 
Señor, respondió ql ángel , que la conversión de tu 
hermano, y su Majestad te la ha concedido. » Dicho 
esto, desapareció. 

No bien habían acabado su oración Valeriano y 
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Cecilia, colmados de un gozo celestial y rindiendo al 
Señor mil gracias y bendiciones , cuando entró Ti- 
burcio en el cuarto, y saludando á su hermana : 

« ¿ De dónde puede venir, la preguntó, un olor de 
rosas y azucenas que percibo , no siendo tiempo de 
ellas? A mi me debes ese gusto, respondió Valeriano 
sonriéndose: ahora no percibes mas que el olor, pero 
*n tu mano está tener también una guirnalda de ellas. » 

V echándole los brazos al cuello trasportado de 
alegría, añadió : « Sábete que soy cristiano , y espero 
que presto lo serás tú también. » Contóle después 
iodo lo que le habia pasado , y pidió Cecilia que le 
explicase brevemente los misterios de nuestra reli- 
gión. Como la gracia obraba poderosamente en el 
alma de Tiburcio , abrió los ojos á la verdad , y ex- 
clamó diciendo : ¿ Pues qué es menester que yo haga ? 
— Es menester, respondióla santa, que sin la menor 
dilación busques al santo pontífice Urbano, para 
que te instruya y recibas de su mano el santo bau- 
tismo. 

No se puede explicar el gozo que recibió el santo 
pontífice, cuando vió á Tiburcio a sus pies pidiendoquc 
le hiciese cristiano. Era Tiburcio un joven de gallarda 
presencia, de nobles y muy despejadas potencias, 
de singular vivacidad y de una intrepidez increíble. 
Detúvole san Urbano algunos dias en su compañía 
para catequizarle; y habiéndole bautizado, le envióá 
su casa lleno de alegría, y abrasado en tan ardiente 
zelo por ia religión, que ya todo su anhelo era dar la 
vida en defensa de ella. 

No fué estéril ni ociosa la conversión de los dos 
santos hermanos : los pobres sintieron presto su 
efecto , pues muchos se vieron libres de la miseria 
con sus cuantiosas limosnas. Pero su caridad y su 
misericordia brilló principalmente en dar sepultura 
á los cuerpos de los sanios mártires que morían du- 
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rantc la persecución, y en consolar y alentar á los 
que estaban encarcelados en odio de la fe. 

No podia dejar de hacer gran ruido una virtud tan 
sobresaliente en personas de aquella edad , de aquel 
mérito , y de aquella calidad. Llegando á noticia de 
Almaquio, prefecto de Roma, y grande enemigo de 
los cristianos, mandó comparecer ante su tribunal á 
los dos santos hermanos. Y habiéndose presentado : 

« Admirado estoy, les dijo, que unos hombres de 
vuestra distinción se hayan mezclado con esos mise- 
rables cristianos, aborrecidos y despreciados de todo 
el mundo. ¿ Es decente á personas de vuestra calidad 
juntarse con esa canalla? Si queréis hacer bien , ¿ fal- 
tarán pobres honrados para quienes expendáis vues- 
tras limosnas? » 

« Bien se ve, Señor, respondió Tiburcio, que 
conocéis poco álos cristianos. Solo el titulo de siervo 
del verdadero Dios en la única religión verdadera , 
vale mas que todas las riquezas y toda la nobleza. 
Hasta ahora no ha habido en el mundo pueblo tan 
discreto, nación tan prudente como la de los cris- 
tianos. Ellos desprecian lo que parece algo á los ojos 
de los hombres, y en la sustancia es nada ; y ellos es- 
timan lo que parece nada á nuestros ojos, y es todo 
en la sustancia. — Y bien , replicó Almaquio, ¿qué 
viene á ser eso, que en sí es nada, aunque parece 
algo? — Este mundo, respondió Tiburcio, que solo 
es una figura fugaz y pasajera ; esas honras vanas de 
que se apacientan los mundanos, ese fantasmón do 
gloria, esa quimérica felicidad de esta vida, tras de la 
cual tan ciegamente se corre. — ¿Y cual es la otra 
cosa, le preguntó Almaquio, que pareciendo nada á 
nuestra vista , en la realidad vale por todo? — Es la 
vida eterna, respondió Tiburcio, aquella vida feliz para 
Jas almas justas, que no tendrá fin, y aquella vida mi- 
serable para los pecadores, que jamás se acabará- 
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í Quién te enseñó todos esos sueños y delirios? le vol- 
vió á preguntar Almaquio. — INo los llames así, dijo 
Tiburcio , llámalos verdades eternas , y te responderé 
que me las enseñó el espíritu de mi Señor Jesucristo. 
— ¿Quién fue el que te llenó la cabeza de tantos dis- 
parates? insistió otra vez el prefecto : ¿cuánto tiempo 
ha que loqueas , que perdiste el juicio, y que diste 
en esas extravagancias? — Con vuestra licencia, 
Señor, respondió modestamente Tiburcio, la locura 
y la extravagancia es adorar por Diosa una estatua 
de piedra ó de madera * la extravagancia y la locura 
es preferir un corto número de dias llenos de trabajos, 
cuidadosy amarguras, á una felicidad llena y eterna. 
Cuando yo viYia ciegamente en el error en que vos 
estáis abora, entonces sí que era verdaderamente 
loco y extravagante; pero después que mi Señor 
Jesucristo me abrió los ojos por su infinita misericor- 
dia, discurro con juicio, y hablo con prudencia. — 
Según eso tú eres cristiano, replicó el Presidente. 
Sí, Señor, respondió Tiburcio , esa dicha tengo, y me 
precio mucho de ella. » 

Irritado Almaquio de unas respuestas tari firmes, 
lan animosas y tan prudentes, mandó arrestar á Ti- 
burcio; y volviéndose á Valeriano, te dijo : Ya ves 
que tu pobre hermano ha perdido la cabeza. — Mucho 
os equivocáis, señor, respondió el santo; nunca le he 
visto con mayor juicio. — A lo que veo, replicó Al- 
maquio , tan loco estás tú como éi : en mi vida he visto 
mayor extravagancia. — No siempre hablaréis ni dis- 
curriréis de esa manera , respondió Valeriano; algún 
día conoceréis, aunque tarde , que la mayor de todas 
las locuras era creer que unos hombres embusteros, 
malvados y deshonestos en vida , se convirtiesen en dioses 
después de muertos. ¿ Qué idea formáis de la Divinidad? 
d puede imaginarse que hay 7nas que un Dios quien no 
haya perdido el uso de la razón? ¿ hay en el mundo 
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extravagancia mas risible que esa multitud de dioses y 
de diosas? 

No sabiendo Almaquio qué responder, entró en 
una especie de furor 5 y sin respetar la ilustre calidad 
de los dos santos confesores, los mandó apalear tan 
cruelmente, que faltó poco para que espirasen en 
aquel suplicio. En medio de él se les oia exclamar 
llenos de fervorosa alegría: Seáis, Señor, eternamente 
bendito, por la gracia que nos hacéis de que derramemos 
nuestra sangre por vos, que os dignásteis redimirnos 
derramando primero la vuestra. 

Llevaron después á los dos santos hermanos á la 
cárcel, cuando Taquiniano, asesor del prefecto, le 
representó que si no quitaba presto la Yida á aquellos 
dos caballeros, se aprovecharían del tiempo para 
repartir todos sus muchos bienes á los pobres, y nada 
se encontraría para el fisco. Hizole fuerza este dic- 
tamen , y mandó que al punto fuesen llevados al 
templo de Júpiter para que le ofreciesen sacrificio , y 
en caso de resistirse, que les quitasen la vida. 

Luego que se pronunció esta sentencia, fueron 
entregados los dos santos mártires á un ministro, 
llamado Máximo, para que los condujese al suplicio. 
Admirado Máximo de verlos tan alegres , les preguntó 
la causa de aquella extraordinaria alegria. « ¿ Pues no 
quieres, le respondieron los dos fervorosos hermanos, 
no quieres que rebose el gozo en nuestros corazones, 
viéndonos ya en el término de esta triste vida que 
propiamente es un miserable destierro, para dar 
principio á otra vida colmadamente feliz , que jama- 
se hade acabar? — Pues qué , replicó Máximo •, ¿ha}' 
otra vida mas que esta? — Y como que la hay, res- 
pondió Tiburcio; nuestra alma, que sola siente la 
alegria y la tristeza, es inmortal ; y después de esta 
vida tan corta, tan llena de miserias y trabajos, hay 
otra que no tiene fin. Esta es dichosa y feliz para los 
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cristianos que mueren santamente; y al contrario es 
eternamente desgraciada para los que no fueren 
cristianos. » 

Penetrado Máximo de esta verdad, dijo á Tíburcio : 
« Pues á ese precio yo quiero ser cristiano , y desde 
luego hago voluntariamente sacrificio de esta mi 
corta y miserable, vida. — En esa suposición, le di- 
jeron los dos santos, haz que se suspenda hasta ma- 
cana la ejecución de la sentencia; llévanos á tu casa, 
y esta noche recibirás el santo bautismo, para que 
en el mismo punto de nuestra muerte veas por tus 
propios ojos un rayo de nuestra gloria. » Hizose todo 
asi. Aquella noche concurrió secretamente á casa de 
Máximo la misma santa Cecilia , y con sus fervorosas 
exhortaciones excitó en todos aquellos nuevos cris- 
tianos mas vivos y mas encendidos deseos del mar- 
tirio. Al dia siguiente, en el instante que fueron 
degollados los dos santos Valeriano y Tiburcio, vio 
Máximo sus almas, resplandecientes como dos astros 
luminosos, conducidas por los ángeles al ciclo, en 
medio de una gloria que le deslumbraba. No pudiendo 
contenerse ni reprimir las lágrimas, prorumpió en 
estas exclamaciones : ¡ O generosos siei'vos del ver- 
dadero Dios! ¡ó qué dichosos sois! ¡ó quién pudiera 
comprender la gloria que gozáis , y yo estoy viendo con 
mis propios ojos! j ó si pudiera yo lograr la misma 
suerte que vosotros, ya que tengo la dicha de ser tam- 
bién cristiano ! A esta ruidosa conversión de Máximo, 
uno de los principales ministros del prefecto, se 
siguió la de otros muchos paganos, y presto fué 
premiada con la corona del martirio. Porque noticioso 
Almaquio de lo que pasaba, mandó que al punto 
fuese molido á palos con bastones gruesos y nudosos ; 
lo que se ejecutó con tanta crueldad, que el santo 
mártir espiró en aquel tormento. Sucedió el martirio 
de estos grandes santos al principio del tercer siglo. 
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Sus cuerpos fueron enterrados á cuatro millas de la 
ciudad, cerca del lugar donde fueron martirizados. 
Desde el siglo cuarto fueron venerados con público 
culto en toda la Iglesia, El año 740 el papa Gregorio 111 
reparó su sepulcro, y hacia el fin del mismo siglo 
Adriano 1 mandó edificar en honra suya una iglesia. 
En el año de 8-21 fueron trasladados sus santos cuerpos 
a Roma, juntamente con el de santa Cecilia, por e! 
papa Pascual, quien los colocó todos en una iglesia 
dedicada á esta santa virgen. 


La misa es en honra de los sanios, y la oración 
la siguiente. 


Prasta, quaesumus, oimti- 
potcns Dcus, ul qui sancloruin 
martypum luorum Tiburtli , 
Valeria ni , et Max ¡mi solemnia 
colimus, corum cliam virlules 
imilemur. Per Dominum nos- 
Irum... 

La epístola es del cap. 5 

Slabunt juslí in magna Cons- 
tanza adversús eos qui se an- 
guja ve runt, el qui abslule- 
runt labores corum. Vicíenles 
turbabuntur timorc bornbiíi , 
el mirabuntur in subilalionc 
insperalai salutis , diccnlcs in- 
Ira se, poenitcnliani agentes, 
ct prae angustia spirilus gemen- 
les : Hi sunl , quos habuimu» 
aliquando in derisum, et in 
siniililudinem improperii. Nos 
insensali vilam illorum aeslima- 
bamus insaniam, el íinein ido- 
rum sine honore ; ecce quo- 


Suplicárnosle, ó Dios omni- 
potente, que los que celebra- 
mos la fiesta de tus santos 
mártires Tiburcio , Valeriano y 
Máximo , imitemos también sus 
virtudes. Por nuestro Señor.. 


del libro de la Sabiduría. 

Estarán los justos con grande 
ánimo contra ios que les afli- 
gieron y les quitaron el lruto 
de sus trabajos. Los malos ú su 
vista se llenarán de temor y de 
horrible espanto ; y estarán 
sorprendidos del susto, viendo 
al instante contra su esperanza 
á los justos salvos y con tanta 
gloria , diciendo entre sí pene- 
trados de un vivo sentimiento, 
y arrancando gemidos de su 
corazón angustiado : Estos son 
los que en otros tiempos fueron 
Cl objeto de nuestras burlas , y 
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moíló computad sunt ¡n'er los que poníamos por ejemplo 
íílios Dci , ci inicr sánelos sors de personas dignas de lodo 
illorum csi. oprobio. Nosotros, insensatos, 

reputábamos su Yida por nece- 
dad, y su muerte por deshonra; 
no obstante , miradlos elevados 
entre los hijos de Dios, y (pie 
tienen suerte entre los sanios. 

NOTA. 

« Hace el Espíritu Santo en este capítulo una viva 
» pintura de lo que pensarán en la otra vida los justos 
» de los pecadores , v los pecadores de los justos. ¡ O 
» cuánto nos importaría , dice san Bernardo, tener 
» continuamente presentes estos recíprocos dicta- 
» menos que jamás perdia de vista Salomón! ISo 
» habría consideración mas eficaz para consolar á los 
» unos y para convertir á los otros. » 


REFLEXIONES. 

Iíi sant quos aliquando habulmus in derisum ... Nos 
inscnsalL Estos son los que en algún tiempo fueron 
bjeto de nuestra burla y de nuestras zumbas. ¡ O 
necios, ó insensatos de nosotros! Esta confesión tan 
honrosa para la virtud es casi tan antigua como el 
mundo : desde su misma cuna fué perseguida la 
virtud; los buenos comenzaron á padecer desde que 
hubo malos. Pero aunque esta costumbre sea tan 
antigua, no por eso se hace menos extraña. 

Que todos ios ánimos se irriten y se declaren contra 
una devoción falsa, aparente y disimulada, es cosa 
muy justa: los hipócritas son objeto digno del odio 
de Dios y de la aversión de los buenos. Pero que se 
aborrezca á la devoción verdadera; que la verdadera 
virtud padezca una especie de persecución en medio 
del cristianismo; esto es lo que sola la experiencia 
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pudiera hacer creíble, y esto es lo que se opone 
á la razón igualmente que á la religión. 

Desengañado un joven de los frivolos entreteni- 
mientos, de los falsos pasatiempos del mundo , cono- 
ciendo su vanidad, alumbrado con luz del cielo, y 
movido de la gracia, se declara por el partido de la 
virtud. Buen Dios, ¡cuántas burlas, cuántas cen- 
suras , cuántas insulsas bufonadas tiene que sufrir ! 
No siempre es lo que cuesta mas la victoria de las 
pasiones. 1.a prueba mas terrible de una virtud tierna 
y recien nacida , son las zumbas de los malos, y tal 
vez, loquees mucho mas sensible, las indiscretas, 
las imprudentes expresiones de los que se reputan por 
buenos. 

Al contrario, si otro de su misma edad, deslum- 
brado por las brillantes exterioridades que encantan 
y embelesan , engañado de aquellas lisonjeras espe- 
ranzas con que el mundo sustenta á los que le siguen, 
entra por el camino ancho de la perdición, y se aban- 
dona á las perniciosas máximas del mundo ; nadie le 
habla palabra, antes bien por poco que sobresalga en 
aquellas prendas superficiales y sin sustancia que el 
mundo aprecia y celebra, todos le aplauden, todos 
le ensalzan. Sus mismos padres son los primeros que 
concurren á fomentar su pasión : aunque sean in- 
mensos los gastos que hace para mantener el juego, 
el fausto, la profanidad, todo lo da por bien em- 
pleado la familia en consideración del rumbo que ha 
tomado. Si se hace distinguir en el sarao , en el baile, 
todos á competencia le eelebran •, mientras la virtud 
humilde, ejemplar y recogida es objeto de la risa. 
Dase á manos llenas á un joven libertino cuanto pida 
para mantener su disolución, ó á una hija mundana 
para que siga las modas •, pero si estos mismos hijos 
abrazan el partido del retiro , de la modestia y de la 
devoción, falta poco para desheredarlos, álo menos 
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se les reduce á los precisos términos de su legítima ; 
mientras que las mejoras y los aumentos se reservan 
para los indevotos , para los que siguen ciegamente el 
espíritu del mundo. ¿Y qué se responderá á Dios 
cuando pida estrecha cuenta de esas injustas prefe- 
rencias, de esas impías predilecciones? Entonces cla- 
maréis : ¡ Ay qué impiedad! ¡ay qué injusticia! pero 
ya llegará tarde el arrepentimiento. 

Nos insensati. Pero ¿de qué sirve conocer el mal , 
cuando ya es el daño sin remedio? Necios de nosotros, 
que nos causaba lástima la vida ejemplar de los 
buenos ; que nos burlábamos de su modestia y de su 
circunspección-, quelos mirábamos con una especie 
de desden y de desprecio. Los desterrábamos de 
nuestras reuniones, y sentíamos no sé qué maligna 
complacencia en hacer ridiculas sus mas prudentes 
acciones. ¿ Cuántos insulsos chistes se nos ofrecieron 
sobre sus escrúpulos, sobre su delicadeza de con- 
ciencia, sobre el tenor regular de su conducta? A 
nuestros ojos eran unos hombres de mal gusto, de 
corazón apocado, y de una extravagancia que se 
acercaba á parvulez. ¡ Ah , que la parvulez y extra- 
vagancia fué nuestra! Ecce quomodo computad sunt 
ínter filios Del , ct ínter sánelos sors illorum cst. Aquellos 
que parecían tan despreciables á nuestros ojos, eran 
la mas noble porción del rebaño de Jesucristo. Como 
ilustres herederos de la virtud de los santos, están 
hoy en posesión de su gloria. Su feliz suerte será 
eternamente objeto de admiración y de veneración á 
todo el universo, y á nosotros de envidia, de rabia y 
de desesperación. 

Talia dixerunt in inferno hi qui peccaverunl. Asi 
discurren y asi hablan de la verdadera sabiduría do 
los buenos en la hora de la muerte, los que no qui- 
sieron imitarlos en vida ; asi hacen justicia á la virtud 
aun en el infierno, los que la persiguieron en la tierra; 
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asi so respeta en el otro mundo á los que en este 
se desprecia. 

El evangelio es del cap. 15 de san Juan. 


In ¡lio tempore, dixit Jesús 
disnpulis suis : Ego sum vitis 
vera , el Palor mcus agrícola 
csl. Omnem palmitcm in me 
non (crcn’rm fmelum, lollcl 
ciim : el onmcm qui fcrl fruc- 
lum , purgabil eum , ut fruc- 
lum plus aíTeral. Jam vos 
mundi eslís proplcr scrmoncm, 
quem locutus sum vobis, Sieut 
palmes non polcst ferro fruc- 
tum á semelípso , nisí mnnserit 
in víle; síc ncc vos, nisi in 
me manserilís. Ego sum vi lis , 
vos pnlmilcs : qui manet in me, 
el ego ¡n co , lúe fcrl fruclum 
niullum, quia sino me niliil 
poieslis facere. Si quis ¡n me 
non manserit, míllclur forás 
sieut palmes, el arcscct, el 
eolligent cum, el ¡n ignem 
millent, el ardet. Si mansc- 
riiisin me, el verba mea in 
vobis manserinl, quotlcumquc 
volucrilis, pelclis, et lid vo- 
bis. 


En aquel tiempo dijo Jesús 
á sus discípulos : Yo soy vid 
verdadera, y mi padre es culli- 
vador. Todo sarmienlo que no 
lleve fruto en mí, lo quitará; 
y lodo aquel que lleva fruto , 
le mondará para que lleve mas. 
Vosotros estáis ya limpios en 
virtud de la palabra que os be 
anunciado. Permaneced en mí, 
y yo en vosotros. Así como el 
sarmienlo no puede llevar frulo 
por sí mismo, sino permanece 
en la vid , de la misma manera 
tampoco vosotros si no perma- 
neciereis en mí. Yo soy la vid , 
vosotros los sarmientos : el que 
está en mí, y yo en él, este lleva 
mucho frulo ; porque sin mí no 
podéis baccr cosa alguna. Si 
alguno no permaneciere en mi, 
será arrojad o fuera como el sar- 
miento , y se secará, y le coge- 
rán, y le echarán en el fuego , 
y arderá. Si permaneciereis en 
mí , y niis palabras se conser- 
varen en vosotros, pediréis lo 
que quisiereis, y os será con- 
cedido. 
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MEDITACION. 

DE DOS QUE ESTAN EN PECADO MORTAL. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que no puede el hombre vivir enestadn 
mas infeliz, mas desdichado en este mundo, que en' 
el de pecado mortal. Por mas que uno nadey se anegue 
en bienes y en riquezas ; por mas que brille con todo el 
esplendor imaginable ; por mas que la fortuna risueña 
en todo le galantee-, por mas que esté colmado de hon- 
ras , de gustos y de deleites ; por mas que haya llegado 
al auge de la grandeza ; por mas que se vea colocado 
en el mismo trono-, si está en pecado mortal, es sobra- 
damente infeliz y miserable. Lo mismo que es un ca- 
dáver expuesto á los ojos del pueblo debajo de un 
magnifico pabellón, tendido en una riquísima cama, 
es á los ojos de Dios un hombre que está en pecado 
mortal, entre honras, riquezas y abundancia. No es 
capaz de preservarle de corrupción toda la brillantez, 
todo el esplendor del mundo. I.os gusanos no res- 
petan ni la nobleza de la sangre, ni la delicadeza 
de los miembros. Pueden los bálsamos, las drogas, 
los perfumes conservar incorruptas las carnes de un 
cuerpo muerto-, pero no pueden hacer que no sea un 
espantoso cadáver. Pues aun es mucho peor una alma 
que está en pecado mortal. Todos los tesoros del 
mundo, toda la ostentación, pompa y aparato no 
pueden estorbar que sea abominable, quesea objeto 
de horror u los ojos de Dios. ¡Y se vive tranquila- 
mente en este estado! ¡y hay quien se alegre de estar 
y de perseverar en él ! 

Un hombre en pecado mortal es un hombre en 
desgracia de Dios, degradado de todo mérito, pri- 
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vado, do todos los derechos que le daba la gracia, 
despojado de todos sus privilegios. Si muere en es'c 
infeliz estado, el infierno sera su eterna mansión-, 
su herencia la rabia, la desesperación, el fuego 
eterno. 

¡Qué pesadumbre seria la de un cortesano si lle- 
gase á entender que va el rey le miraba con disgusto ! 
El hombre en pecado mortal es objeto de horror á 
los ojos de Dios. Si no revienta contra él su indigna- 
ción y su cólera, es efecto de su misericordia que no 
debilita los derechos ni el rigor de su justicia. El hom- 
bre en pecado mortal es un delincuente condenado 
al último suplicio. A la verdad , se dilata la ejecución 
para darle tiempo á que solicite el perdón ; pero ¿qué 
se podrá esperar de un reo de lesa majestad divina que 
pudiendo conseguir el perdón, persevera voluntaria- 
mente en pecado mortal? ¿No es este mi retrato? 
¿pues cuál será mi paradero? 

MIXTO SEGUNDO. 

Considera que el estado de pecado mortal es el mas 
infeliz de todos los estados; porque mientras está en 
él el pecador, haga lo que hiciere, el pecado destruye 
el mérito de todo á los ojos de Dios. Aunque hiciera 
milagros, dice el apóstol san l’ablo, aunque tuviera 
tanta le que con ella mudara los montes de un sitio á 
otro-, aunque repartiese toda mi hacienda entre los 
pobres; aunque entregara mi cuerpo á las llamas para 
ser reducido a cenizas; si me falla la caridad, si no 
estoy en gracia de Dios, en vano trabajo ; todo cuanto 
pueda padecer ó bac-er, de nada me sirve para el 
cielo , porque el estado de pecado mortal es un es- 
tado de muerto. Pues el muerto ¿cómo puede hacer 
obras de vivo? y las que no son acciones de vida, ¿ de 
qué sirven para la eternidad? 
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El pecado mortal reduce al hombre á ser nada en 
el orden déla gracia : Si chariíatcm aulem non habuero, 
nihilsum. Pues exnihilo niliil fil: de la nada nada se 
puede hacer. ¡ Buen Dios, qué pérdida es la que haco 
en vida un pecador! Jamás le estimará Dios nada de 
lo que hace en pecado mortal. 

En tanto son meritorias nuestras obras para la 
eternidad, en cuanto son bendecidas y estimadas dig- 
nas por Jesucristo. Para esto es menester estar unidos 
á Cristo por medio de la caridad : mientras sub- 
siste esta unión, comunica mérito y virtud particular 
á nuestras obras; pero cortada esta comunicación por 
el pecado , quedamos como sarmientos secos , sepa- 
rados de la vid, inútiles, sin provecho , sino es para 
arder en el fuego eterno. Los váslagos de la vid solo 
llevan fruto cuando están unidos á la cepa. 

¡O qué bien conocieron los santos esta importante 
verdad ! ¡ó qué bien se aprovecharon de ella! ¡qué no 
hicieron , qué no padecieron por no separarse jamás 
de esta cepa misteriosa ! Honras, placeres, tesoros, 
vanas y aparentes brillanteces con que el mundo en- 
galla y deslumbra; desgracias, persecuciones, supli- 
cios con que el demonio espanta y horroriza, nada 
fué bastante para hacerlos titubear en la fe, mucho 
menos para derribarlos. Tiburcio,VaIerianoyMáximo 
todo lo sacrificaron antes que perder la gracia; pero 
¿cuántos hay que quieran perderlo lodo antes que de- 
jar de cometer un pecado? 

¡Mi Dios, en qué estado tan lamentable he vivido 
yo! ¡Qué seria ahora de mi si hubiérais arrojado al 
fuego este sarmiento seco y separado! Volvedme á 
unir á la cepa por vuestra divina gracia, amado Sal- 
vador mió. Para merecer este favor voy á trabajar 
desde este propio momento. 
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JACULATORIAS. 

Ne projicias me á facie lúa, et spirilum sancíum tuum 
ne auferas a me. Salm. 50. 

No me arrojéis, Señor, de vuestra presencia, ni per- 
mitáis que pierda vuestra gracia. 

Quis nos separabit á chántate Christi? Rom. 8. 

¿Quién me apartará del amor de mi Señor Jesu- 
cristo? 

rnorosiTos. 

La mayor de todas las desdichas es estar en 
pecado mortal. Toda otra desgracia es tolerable; nin- 
guna hay que no pueda tener algún alivio, alguna 
reparación en esta vida ó en la otra; sola esta es sin 
consuelo. Si la misericordia del Señor no reprimiera 
la malignidad del enemigo de nuestra salvación, nin- 
gún pecador sobreviviría al estado de la culpa. ¡ Qué 
de funestos accidentes, qué de golpes imprevistos, 
qué de muertes repentinas se verían á cada instante! 
Ignórase abora la verdadera causa de la mayor parte 
de los trabajos que suceden en esta vida: algún dia 
sabremos que dentro de nosotros mismos estaba el 
verdadero origen de todos ellos. Se peca, se vive cu 
pecado ; ¡ y después nos admiramos de la quiebra en 
el comercio, de la desgracia en la pretensión, délas 
disensiones entre las familias, de la muerte de aquel 
hijo único que era toda la esperanza de la casa ! Mas 
nos debiéramos admirar de que viviendo en pecado 
hayamos salido bien de aquel apuro , de aquel pleito, 
de aquella enfermedad , si no supiéramos por otra 
parte que estas aparentes felicidades no pocas veces 
son efecto de la ira de un Dios mas irritado contra 
nosotros. Nunca castiga Dios ma; severamente al pe- 
cador, que «lando le deja dormirse profundamente 

4 JG 
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en medio de la prosperidad. Si tuviste la desdicha de 
caer en pecado, ten la fortuna de levantarte al ins- 
tante. No esperes al domingo ó al primer dia de fiesta 
para confesarte. Después de la contrición, á que al 
punto te debes excitar, acude al médico espiritual, 
solicita cuanto antes el remedio. Y si al tiempo que 
lees esto te acusa la conciencia de alguna culpa grave, 
no dejes pasar el dia sin aprovecharte déla gracia que 
te hace el Señor. Mira que te expones á peligro de 
perderlo todo si desprecias este aviso. 

2. Es grosero error , que enseñó Wiclef , y condenó 
solemnemente el concilio de Constanza, decir que 
pues nada de lo que se hace en pecado mortal es me- 
ritorio para el cielo, es inútil hacer buenas obras, 
las cuales por razón del mismo pecado se harían ma- 
las y demeritorias. Error, herejía, embuste diabólico. 
No, no llega á tanto la malicia del pecado, no obstante 
que sean tan lastimosos sus estragos. Aunque seas reo 
delante de Dios de los mayores excesos, de las mas 
enormes culpas, todavía en ese estado puedes y de- 
bes hacer obras buenas. Honrar ú Dios , socorrer á 
los pobres, obedecerá los superiores, cumplir con 
otras obligaciones de religión y de justicia, no solo 
se puede , sino que debe hacerse aun estando en pecado 
mortal ; porque el pecado no dispensa de esas obli- 
gaciones. ¿Tienes la desgracia de estar en tan lasti- 
moso estado? pues no solo no debes omitir aquellas 
devociones que acostumbras, sino que has de alen- 
tarte á añadir otras : mas oración, mas ayunos, mas 
penitencia, mas limosnas, para moverá Dios, por 
decirlo asi , á que te conceda la gracia de la conver- 
sión. Fuera de las obras de obligación, que no puedes 
omitir estando en pecado mortal sin cometer otra 
nuevo pecado, ¿no es justo que procures con obras 
de supererogación mover la misericordia de Dios , y 
aplacar su justicia? Con este espíritu la Magdalena se 
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arrojó á los pies de Jesucristo, y los regó con sus lá- 
grimas: el puhlicano suplicó al Señor que tuviese mi- 
sericordia de él ; el centurión Cornclio consiguió que 
sus oraciones y limosnas subiesen hasta el mismo 
Dios, y se compadeciese de su ceguedad. Mas procura 
que á estas obras precedan siempre muchos actos de 
contrición , y no te descuides de recurrir al sacra- 
mento de la penitencia. 


SAN PEDRO GONZALEZ TELMO, CONFESOR. 

Por los años del Señor de 1185, reinando en Cas- 
tilla Fernando H, nació san Pedro González, llamado 
comunmente Santelmo. Su patria, aunque lia estado 
en disputa , todos convienen en el dia que fue Fró- 
mista, villa y cabeza de marquesado, que tiene la 
gloria de haber dado al mundo cristiano un hijo tan 
benemérito. Sus padres eran nobles y ricos; pero tu- 
vieron que hacer poco en la educación y crianza de 
Pedro, habiendo lomado este cargo sobro si un.tio 
suyo llamado don Tello, que era á la sazón canónigo, 
y después fue obispo de Patencia. Esta ciudad que de 
tiempos muy antiguos florecía en letras, y en donde 
había estudiado santo Domingo, dió á nuestro joven 
maestros hábiles que le instruyesen; y como á las 
lecciones acompañaban los saludables consejos del 
tío, y su aplicación infatigable, llegó á poseer la gra- 
mática, retórica, dialéctica y otras de aquellas arles 
que suelen llamarse liberales. Para todo daban oca- 
sión las bellas disposiciones con que el cielo había 
liberalmente dotado á nuestro mancebo, haciéndole 
de un entendimiento despejado, y de una docilidad 
tal, que admi tia sin resistencia cuanto sus maestros le 
enseñaban. Como á su ciencia se juntaba una con- 
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dueta juiciosa é irreprensible, no pasó mucho tiempo 
sin que uno y otro fuese premiado con una canongía 
que obtuvo en la misma iglesia de Palencia. No para- 
ron aquí los honores con que el mundo risueño quiso 
premiar su verdadero mérito y literatura. Esta había 
crecido con la aplicación y con los años, yelcielo, que 
le preparaba ocasiones de grandes victoriasv mereci- 
mientos, quiso que el mundo mismo le guardase jus- 
ticia, siendo promovido por brcvepontificioála alta 
dignidad de deán de la misma iglesia en que era canó- 
nigo. 

Una dignidad eclesiástica debiera haber llenado de 
turbación y sobresalto el corazón de quien la mirase 
por aquel lado que maniíiesta sus terribles obliga- 
ciones-, pero nuestro joven Pedro la miró solamente 
como un empleo brillante, que le proporcionaba 
riquezas y ocasiones de gastarlas con ostentación 
y magnificencia. En medio de sus buenas disposicio- 
nes , y de sus principios de virtud , sintió toda la 
fuerza con que la edad juvenil provoca las pasiones, 
y no tuvo valor suficiente para resistirla. Era joven , 
era airoso de cuerpo , y al mismo tiempo tan afable y 
obsequioso, que todos los demás jóvenes le amaban 
sincnvidiayleadmirabansincmulacion. Para hacer os- 
tentación de su bizarría y gentileza, y al mismo tiempo 
celebrar la nueva dignidad de deán, resolvió salir por 
la ciudad á caballo, acompañado de una lucida comi- 
tiva que sirviese á su mayor lucimiento : alarde vano, 
aconsejado por el orgullo, pero que tornándose en 
humillación suya, debia desengañarle de las pompas 
y falsas brillanteces del inundo. 

La gracia de Dios , dice el gran padre san Agustín , 
esconde sus anzuelos en todos los acontecimientos 
de la vida; y cuando menos lo piensa el hombre, se 
encuentra , ó con la exhortación, ó con el ejemplo, ó 
con el milagro, ó con el peligro» ó con otras easua- 
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lidades que parecen caprichos de la fortuna, pero no 
son sino consejos de la divina Sabiduría, misericordias 
de nuestro Dios, y artiflcios verdaderos de la gracia. 
Así le sucedió á Pedro. Manda enjaezar un soberbio 
caballo en que compitiesen el primor, el artificio y 
la riqueza; y montando en él , sale por la ciudad á 
hacer ostentación , mas de la gentileza y hermosura 
de su persona, que de la alteza y consideración que 
se debia á su dignidad. Una gran cuadrilla de nobles 
jóvenes, ricamente vestidos, hacían compañía á Pe- 
dro, sirviendo á su vanidad, val mismo tiempo procu- 
randocoropetirconél en el lucimiento y en la gallardía. 
Recorren las calles públicas, acompañados de uninnu- 
mcrable concurso que por todas partes los admira. Las 
ventanas y balcones estaban llenos de gentes que en 
repelidos vivas manifestaban su admiración y regocijo 
por la ventura de Pedro. Entre tanto llega este á una 
plaza la mas pública y la mas llena de gente. La 
satisfacción, la alegría, la soberbia, la vanidad, el 
deseo de gloria y de mas aplauso se apoderan de su 
alma ; y queriendo hacer alarde de su destreza en 
correr y manejar el caballo , aplícale con fuerza las 
espuelas, corre precipitadamente, pero en medio do 
la carrera (¡ ó vanidad del mundo!) tropieza el ca- 
ballo, y da con nuestro jóven en medio de un lugar 
fétido y cenagoso, en donde teniendo que revolcarse 
muchas veces para salir, se llenó de tanta hediondez, 
suciedad y porquería , que excitó la risa y gritería del 
inmenso gentío que le miraba. El aplauso se con- 
vierte en desprecio , la admiración en risa y chacota ; 
comienzan á silvarle-, comienzan á zaherirle con pu- 
llas y sátiras; de modo que fué mayor la confusión , 
vergüenza y abatimiento en un solo instante, que el 
aplauso, admiración y triunfo con que había sido 
celebrado en toda la carrera. Así quiso Dios llamar 
para si á este jóven , y hacer que renaciese á la vir- 
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tud por medio del escarmiento , en el mismo dia en 

que el Verbo encarnado quiso nacer en el mundo. . 

Luego que Pedro advirtió la burla y escarnio que 
se hacia de su persona , ilustrado por una luz supe- 
rior, conoció la vanidad de este mundo, lo falso de sus 
pompas y vanidades, y cuan poco se debe fiar de sus 
glorias y aplausos aparentes. Determinó despreciarle, 
quiso tomar de él esta justa venganza en el mismo lugar 
en que habia recibido de el tanto desprecio; y así , con 
voz clara que todos pudieron entender, prorumpió 
en estas razones : Supuesto que el mundo me ha bur- 
lado de esta manera , haciendo que sus partidarios me 
insulten y silr.en en el mismo dia en que yo le hacia el 
mayor sacrificio, también yo me burlaré de él, vengán- 
dome de sus falsedades y cautelas ; y para que no tenga 
ocasión de hacer de mi nuevo escarnio, prometo dejarle 
desde ahora, y retirarme adonde pase mi vida con 
mayor seguridad contra sus lazos y asechanzas. No 
eran estos propósitos de aquellos que á manera de 
fuegos fatuos se desvanecen con la misma facilidad 
con que se forman. El misericordioso Dios, que sabe 
con sabiduría infinita el arte maravilloso de sacar 
bienes de los males, como dice san Agustín, habia 
fijado en el corazón de nuestro joven escarnecido el 
desprecio del mundo y el arrepentimiento de sus 
excesos. 

Aquella luz sobrenatural con que habia sido ilus- 
trado , le enseñó que no debia retardar al cielo sus 
votos ; sino que, á medida del fastidio que habia con- 
cebido su alma á todas aquellas vanidades que arre- 
bataban antes sus sentidos, debia ser el esfuerzo y 
prontitud en abandonarlas de una vez para siempre. 
Mirábase como una nave agitada de los vientos , 
expuesta á ser sumergida en ías inconstantes olas , 
mientras no anclase en puerto seguro. El consejo de 
san Jerónimo , escribiendo á Ifeliodoro , de que para 
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dejar el siglo se debe hacer lo mismo que para aban- 
donar un puerto peligroso y mal seguro , esto es , 
cortar los cables con presteza sin detenerse á des- 
atarlos, acabó de decidirle. Florecía en aquel tiempo 
en Espafia la religión de santo Domingo, cuya doc- 
trina y fervor estaban todavía muy recientes en la 
memoria y operaciones de sus hijos : á este sagrado 
instituto resolvió acogerse el joven Pedro, como á un 
asilo seguro contra los peligros del nundo ; y así , 
renunciando con admiración de todos á sus riquezas, 
títulos y dignidades , tomó el hábito de religioso en el 
convento de dominicos de Patencia. 

Luego que se vió libre de los lazos que hasta en- 
tonces le habían impedido caminar á la perfección , 
comenzó á ejercitarse con tanto ardor en lodo género 
de virtudes, que en breve fuéel modelo y admiración 
dejos mas provectos religiosos. No parecía sino abeja 
solícita y oiieiosa , que recogiendo de los demás her- 
manos las flores de virtud en que resplandecían, for- 
maba en si mismo un panal delicioso con que recrear 
al Espíritu divino. Pasóse el abo de noviciado, en que 
dió muestras mas de un hombre consumado en todo 
género de santidad , que de un novicio en el ejercicio 
de servir á Dios; y habiendo llegado aquel dia suspi- 
rado y dichoso en que había de hacer profesión , se 
preparó con lágrimas, oración, ayunos y penitencias, 
y ofreció al Todopoderoso un agradable sacrificio de 
sí mismo sin reservarse en este mundo nada. Prometió 
vivir en perpetua obediencia, en castidad pura y en 
pobreza voluntaria , tres lazos sagradoscon que quedó 
separado del siglo y presó para siempre en el amor y 
servicio de Dios. 

No retardó el cumplimiento de sus promesas, pues 
todo el fervor con que había servido en el año de no- 
viciado, se duplicó y creció excesivamente después 
que so vió admitido en la milicia de Jesucristo. Su cas- 
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lidad era angélica , y se dejaba ver la pureza de su 
corazón en todos sus movimientos, en todas sus obras 
y palabras. Prevenia la voluntad de sus superiores ; y 
hecho cargo de que es mas grata al Ser supremo la 
obediencia que las víctimas, nada hacia que no pro- 
curase cuidadosamente que fuese hecho por obedien- 
cia. Toda su riqueza era el ser verdaderamente pobre, 
despreciando por Cristo no solamente los bienes terre- 
nos con que lisonjea el mundo á sus partidarios, sino 
las esperanzas de poseevlos. Su vestido era pobre , 
pobre el ajuar de su celda, y cuantas eosas tenia para 
su uso manifestaban claramente la verdadera pobreza 
de su espíritu. La oración , en la que sentía delicias 
inexplicables, era su mas continuo ejercicio •, y si ha- 
bía de interrumpirla, era para oeuparse en otros 
ejercicios devotos , en penitencias , y en las obligacio- 
nes eomunes que prescribe la regular observancia. 
Con estas cualidadfsse hizo amado de todos, y todos 
hallaban en el santo joven un maestro provecto en 
todo género de virtud. No podía contenerse dentro 
del monasterio el buen olor de Cristo que exhalaba su 
santa vida ; y así dentro de poco tiempo creció tanto 
la fama de su santidad , que aun en los lugares mas 
remotos era conocida y admirada. Pero no es de ma- 
ravillar que sucediese asi ; pues era tal la admiración , 
y juntamente la alegría, que causaba en sus herma- 
nos la celestial vida de Pedro , que adonde quiera que 
iban la predicaban por admirable, y la proponían á 
todos como modelo de la perfección evangélica. 

No se eontentó con esto este ejemplar religioso; 
reflexionó que la orden sagrada que había profesado, 
no se había instituido sino para ganar almas para el 
cielo por medio de la predicación. Para este ejercicio 
sabia que era necesario, además de la integridad de 
costumbres, una cien ,'ia nada vulgar sobre los dogmas 
y misterios de la religión. Aunque habia sido eanónigo 
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y deán de una iglesia respetable, como en su pro- 
moción había tenido tanta parte el favor, le pareció 
(|ue todavía carecía de aquella instrucción y conoci- 
mientos que deben adornar á los ministros del san- 
tuario, para ser útiles á sus prójimos por medio de la 
enseñanza. Con esta persuasión se dedicó con acti- 
vidad al estudio de la sagrada teología; y como su 
entendimiento era despejado, su aplicación continua, 
y sus deseos de saber sencillos y bien ordenados, 
en poco tiempo hizo rápidos progresos. Bebia con 
ansia en los sagrados libros el agua de la católica 
doctrina, vera tal el deleite que sentía en este es- 
tudio, que le sucedía pasar las noches enteras in- 
somnes sin poderse apartar de los libros. l)e este 
modo iba haciendo en su memoria un rico depósito 
de sentencias y doctrinas, de que llenó después 
aquellos vivos discursos que tantas almas ganaron 
para el cielo. 

Al mismo tiempo tenia delante de los ojos la vida 
del patriarca santo Domingo, en donde como en un 
espejo veia todas las cualidades y dotes de que debe 
estar adornado aquel que predica la palabra de Dios. 
Allí aprendió á juntar con la ciencia sagrada una hu- 
mildad profunda, una continua oración, un desprecio 
verdadero del mundo, un zelo ardiente de la salud 
de sus prójimos, la inaceracion de su carne y mor- 
lilicacion de sus sentidos, y últimamente, á no hacer 
venal la palabra de Dios, sino á derramarla liberal- 
mente, según el precepto evangélico : Dad de valdc 
lo que de valde habéis recibido. Vieron los superiores 
de I'edro que en breve tiempo se habia dispuesto, no 
solamente para obtener el sacerdocio, sino para la 
administración del sacramento de la penitencia y pre- 
dicación del Evangelio ; V así dispusieron que se orde- 
nase de presbitero, concediéndole al mismo tiempo 
las facultades y licencias necesarias de confesar y 
predicar. Todo lo recibió el santo joven con sumisión 
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y con temor, porque no osaba contradecir á las dis- 
posiciones de sus prelados , y por otraparte sabia 
la responsabilidad de los que son administradores 
ó dispensadores de la sangre de Cristo y de su doc- 
trina. 

Constituido predicador y confesor, ¿quién podrá 
decir el fervor, el zelo, el fruto con que comenzó á 
ejercer ministerios tan altos? Enseñaba á todos el 
camino de la salud, no solamente con las palabras, 
sino mucho mas con las obras. Si advertía que alguno 
tenia necesidad de expiar sus delitos por medio de la 
confesión sacramental, le rogaba, le exhortaba, y 
no se daba sosiego basta lograr que se confesase. 
Dejaba la mesa , abandonaba cualquiera obra comen- 
zada, y emprendía largos y penosos viajes, siempre 
que concebía esperanzas de ganar el alma de su 
prójimo. Cuando se hospedaba fuera del convento, 
aunque fuese en casa de algún grande señor, exhor- 
taba al dueño de la casa y á toda su familia á que se 
confesasen ; y para esto les hacia unos discursos tan 
vivos y patéticos sobre la fealdad del pecado mortal, 
sobre el rigor de las penas del infierno, sobre el 
estado pacífico y venturoso de los que están en gracia 
de Dios, que jamás salió de casa alguna sin convertir 
y confesar «á todos : tanta era la fuerza y artificio con 
que sabia persuadir, y tanta la unción que el Espíritu 
Santo comunicaba á sus palabras, haciéndolas es- 
padas de dos tilos que llegaban hasta dividir el espí- 
ritu, como dice san Pablo. 

Tanta virtud y sabiduría , tañía gracia y poder para 
sembrar la palabra de Dios, no podían menos de 
ganar mucha reputación á nuestro santo, aunque 
con harto sentimiento de su humildad. La fama, que 
tiene á su cargo hacer notorio al mundo cuanto ocurre 
en él de singular, sea bueno ó sea malo, llevó el 
nombre de Pedro hasta al palacio del católico rey 
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san Fernando. Luego que este oyó las maravillas 
que se decían de él, deseó tenerle á su lado, para 
que. sus oraciones y consejos le sirviesen de apoyo 
para sostener el peso de la corona. Hallábaseá la sazón 
empleado en echar de España la morisma, que laníos 
anos habin la tenia infestada con su dominación , con 
su crueldad y con sus brutales costumbres. Tenia 
declarada guerra á los Moros, y como conocía que 
el Dios de los ejércitos es quien reparte las victorias, 
sin que nadie pueda confiar en el poder de sus armas 
ni en la multitud de sus soldados, deseaba que en 
sus escuadrones brillase mas la rectitud y buen orden 
de las conciencias, que lo vistoso de las evoluciones 
y de las armas. Siempre fue cierto que la semejanza 
de costumbres produce amor y cariño, y mucho 
mas si las costumbres son santas y arregladas; y asi 
Fernando 111, que era santo, no sosegó hasta quevió 
ásu lado al religiosísimo fray Pedro González, que 
también lo era. Conocía el piadoso rey, que para 
contener la licencia que se propaga fácilmente con el 
estrépito de las armas, se necesitaba un espirilu no 
menos fervoroso que prudente, y que supiese según 
las circunstancias argüir, rogar y reprender, á veces 
con el fuego y zelo abrasador de un Elias, y á veces 
con la dulzura y benignidad de un Juan evangelista. 

Como lo pensó , así lo vió con sus ojos confirmado 
por los efectos; pues apenas entró san Pedro en los 
males de Fernando, cuando cá manera de trueno co* 
j monzó á sonar su voz contra los vicios. Predicaba 
incesantemente, enseñaba la doctrina cristiana cá los 
: roldados, los juntaba en cercos y compañías, y les 
hacia unos discursos tan vivos, tan amorosos, y tan 
1 ersuasivos, que en breve tiempo se vió el ejército tan 
mejorado, que eran ya otras sus costumbres y otres 
los fines santos con que los soldados peleaban contra 
los Moros. La honra y gloria del Dios de las batallas 
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eran los dos principios que movían sus corazones: por 
ellos lograban esfuerzo sus brazos, y por este esfuerzo 
consiguió Fernando diferentes victorias, siendo una 
de las mas importantes y señaladas la que le liizo 
^dueílo de la famosa ciudad de Córdoba, capital de 
Uno de los reinos que habían formado en España los 
Moros. Una virtud tan sólida, unos ejemplos tan 
brillantes, una libertad tan evangélica para reprender 
los vicios . ni podia dejar de ofender á los viciosos , ni 
de excitar la malignidad de sus corazones para que 
pensasen en perseguirle: fue muy singular el género 
de persecuciones que tuvo que sufrir nuestro santo, 
y la manera con que salió victorioso de ellas. 

Estaban en conversación cierto dia algunos señores 
grandes de los que formaban la corle de Fernando. 
Entre los varios objetos sobre que versaron sus ociosos 
discursos, fué uno el bendito religioso, opinando 
unos que su conducta irreprensible, su zelo ardiente, 
y la frugalidad con que vivia, eran dignos de la mayor 
veneración; mientras por el contrario otros le calum- 
niaban notándole de atrevido, y sosteniendo con ardor 
que toda su vida y sus acciones eran animadas (mica- 
mente por la ambicien y la hipocresía. Oyó la disputa 
una mujer liviana de las muchas que suclc^i infestar 
los ejércitos, y determinándose desde luego por aquel 
modo de pensar que congeniaba con sus indecentes 
costumbres, les pidió algún premio, y ofreció aclarar 
sus dudas solicitando torpemente á san Pedro. Acep- 
taron la propuesta como que era lo que mas apetecían 
sus corazones. Éranles sumamente pesadas las re- 
prensiones de nuestro santo, y creían que si aquella 
mujer lograba inducirle a pecado , se verían libres de 
sus censuras y tendrían en lo sucesivo un salvo con- 
ducto para vivir en el desorden. ¡ Cuánto se engañan 
los mundanos cuando pretenden medir las acciones 
de los siervos de Dios por las suyas, y calcular sus 
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resoluciones por las que ellos tomarían, según su 
depravación, en determinadas circunstancias! 

Concertados, pues, en el precio, salió aquella mujer 
diabólica á poner en ejecución sus depravados con- 
sejos; y armada de todos los artificios que pudo su- 
gerirla su avaricia, su malignidad y su torpeza, pasó 
al sitio en donde el siervo de Dios estaba aposentado. 
Ilizole saber por un criado, que estaba alli una mujer 
que deseaba hablarle púa descubrirle un secreto de 
grande importancia. Al ¡lisiante creyó san Pedro que 
se le presentaba alguna buena ocasión en que la 
honra de Dios y la salud de sus prójimos habían de 
tener algún grande provecho ; y sin imaginar siquiera 
que podía ocultarse algún lazo contra su inocencia , 
mandó que entrase aquella mujer en la cámara en 
que estaba. Apenas se vió la astuta cortesana en 
presencia del santo, comenzó á sollozar, cubriendo 
el atrevido rostro de fingidas lágrimas. Púsose á sus 
pies de rodillas, y con suspiros, que hubieran enga- 
ñado á cualquiera que fuese menos cándido y sen- 
cillo, le pidió que la confesase. Estaba ya muy cerca 
la noche, y temiendo el santo que si comenzaba á 
confesarla se podría seguir alguna nota , la pidió que 
viniese el día siguiente, y entonces con tiempo y 
comodidad la confesaría. « Santo padre, respondió la 
mujer, la fama de tu virtud es notoria por todo el 
mundo; yo sé muy bien el ardor con que procuras la 
salud de las almas y la conversión de los pecadores. 
Esto mismo me ha traído á tus pies á hacer una con- 
fesión ingenua de mis pecados, para de aqui en ade- 
lante mudar enteramente de vida. Por tanto te con- 
juro en el nombre de Dios que me oigas al presente, 
y permitas que haga confesión de mis pecados, bien 
cierto de que si en esta noche me sucediese algún 
accidente, de modo que muriese sin confesión por 
culpa tuya, tú serias en el tribunal de Dios reo de mi 
4. 19 
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condenación, y responsable de la perdición de mi 

alma. » 

Consternóse el santo varón viéndose conjurado de 
aquella manera; comenzó á escrupulizar y temer 
la perdición de aquella alma, y resolvióse á oirla en 
confesión : para este' efecto retiróse á un lugar mas 
secreto y apartado, y teniendo á sus piés á aquella 
mujer infernal, la mandó que se persignase. Pero la 
señal sacrosanta de la cruz es un signo no menos 
odiado y temido del demonio que de sus ministros. 
En lugar de persignarse, y hacer la confesión que 
habia prometido , comenzó á poner en ejecución sus 
depravados intentos. Significó al santo con las pa- 
labras mas seductoras y encantadoras , que tenia el 
alma abrasada por su amor, al cual si no correspon- 
día, debía tener por cierto que la era imposible vivir. 
A estas añadió otras razones, lágrimas, suspiros, y 
cuanto puede sugerir el espíritu infernal de mas 
activo para hacer valer sus astucias y engaños. La 
oscuridad de la noche, lo apartado del aposento, la 
soledad , la hermosura , la persuasión , y un amor, 
aunque falso, bien fingido y ponderado, eran circuns- 
tancias que hacían la tentación de las mas terribles 
v peligrosas. La repentina fuga parece que era el 
remedio mas oportuno ; pero ; quién será capaz de 
averiguar las diversas maneras con que manifiesta la 
gracia su poder, y con que quiere Dios ser admirable 
( n sus santos ! 

Quedó san Pedro atónito oyendo el razonamiento 
apasionado de aquella infeliz mujer; pero inspirado 
del cielo, pensó en ver cómo podría ganar aquella 
alma, no con ásperas reprensiones ni terribles ame- 
nazas, sino con razones blandas , y venciendo las 
astucias del demonio con santos y saludables arti- 
ficios. La gracia y la verdadera virtud tienen también 
sus industrias, y cuando se atraviesa la gloria de Dios 
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y el provecho de los prójimos, son sumamente inge- 
niosas en sus proyectos. « No permita Dios, respondió 
ei santo á la propuesta de la mujer, no permita Dios, 
hija mía , que sea yo causa de tu mal , ni de que 
mueras de repente : cesen tus lágrimas y tu tristeza, 
que dentro de mnv poco estarás libre del peligro; 
pero es menester que esperes un rato mientras dis- 
pongo el lecho, que está descompuesto y desaseado. » 
Dicho esto, se apartó de ella, y juntando un grande 
monton de leña , hizo una hoguera formidable y 
espantosa. Llamó á la mujer, que acudió como quien 
pensaba ver el triunfo de su hermosura ; pero apenas 
se presentó, cuando el castísimo religioso tendió su 
manto sobre la hoguera, y echándose encima, la 
dijo : «Si tan grande es el amor que dices me tienes, 
ven á gozar de él, y satisfacerle en este lecho : tal vez 
el fuego material apagará el torpe y abominable que 
te abrasa. » Dicho esto, revolcábase el santo en las 
voraces llamas, sin que estas le dallasen ni aun le 
chamuscasen el hábito. 

Acechaban por las rendijas de la puerta, ansiosos 
de ver vencida la virtud diel santo padre, aquellos 
cortesanos que habían excitado y ofrecido premios á 
la infeliz seductora. Pero cuando vigron con sus ojos 
la terrible hoguera , la confianza con que el santo es- 
taba entre las llamas, y en estas repetido el milagro 
del homo de Babilonia; ¿quién será capaz de decir la 
admiración, la sorpresa, el temor y la consternación 
(píese apoderó de sus corazones? Abrieron repen- 
tinamente las puertas, y avergonzados y contritos 
se echaron á los pies del santo , confesaron su delito 
y le pidieron perdón de él , venerando de allí en ade- 
lante su santidad tanto como antes habían murmurado 
de ella. La deshonesta mujer confusa y avergonzada 
no sabia qué partido lomar; pero el Espíritu Santo 
iluminó su alma para que conociese toda la atrocidad 
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de su delito, y pensase expiarle con lágrimas de pe- 
nitencia. Postróse á los píés del santo, pidióle que la 
perdonase, c hizo sinceramente la confesión que 
había fingido para seducir la inocencia. Así quiso 
Dios trocar esta mujer de vaso de desprecio en vaso 
de honor, y así quiso manifestar la santidad de su 
siervo con las pruebas mas auténticas que tiene la 
virtud. 

Había ya en este tiempo conquistado á Córdoba el 
rey católico, y pensó en retirarse por algún tiempo 
á su corte. Acompañóle el santo en el camino; pero 
luego que llegó á Castilla se despidió del rey, descoso 
de huir los peligros que encierran los palacios, y de 
ser mas útil por medio de la predicación á sus próji- 
mos. RetiróseáCalicia,endonde comenzó á ejercitarse 
de nuevo en el ministerio de la divina palabra y de la 
sagrada penitencia, ganando para Dios gran número 
de almas. Sus discursos eran vivos y eficaces, re- 
cayendo siempre sobre los vicios dominantes en la 
multitud , sin que nadie se ofendiese de verse repren- 
dido. I.a palabra de Dios adquiría una nueva fuerza 
en sus labios , porque juntamente predicaba su virtud 
y todas sus apreciables circunstancias: pero estas 
mismas le pusi ’fon diversas veces en el mayor riesgo 
de perderse. Era el santo de una gentil presencia , 
de semblante noble y hermoso, y esto fué causa de 
que su honestidad fuese tan combatida ; pero siem- 
pre salió victorioso por medio del milagro del fuego 
que ya queda referido, y de que tuvo que valerse 
otras veces para rebatir las atrevidas solicitaciones 
de mujeres deshonestas. 

Dios por otra pártele ayudaba poderosamente con 
su gracia ; y no parecía sino que había puesto en su 
mano el u.-o de su omnipotencia, según la facilidad 
con que hacia los milagros. Llegó una vez sediento a 
pedir un poco de agua á una pobre mujer, la cual no 
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tenia mas que una corta porción devino que la ha- 
bía mandado guardar su amo ^ h izóse! a traer, y ha- 
biendo bebido él y su compañero, quedó en la vasija 
Ja misma cantidad. Otra vez, siguiéndole este de 
mala gana en una expedición de caridad , por ei 
cansancio y hambre que padecía, le dió á comer un 
pan y á beber un vino que manifestaban en su bondad 
ser cosa del cielo. Mandaba á los elementos, y estos 
reconocían en él un ministro y un siervo fiel de su 
Criador. Manifestóse esto diferentes veces en las aguas 
del Mino, ya sosteniendo milagrosamente al santo 
para que pasase de un lado á otro sin sumergirse, 
ya echando los peces á la orilla para sustentar á los 
pobres y á los que construían un puente para la pú- 
blica utilidad. También se vió obedecerle las tempes- 
tades, calmando ó dejando libres de sus truenos y 
relámpagos aquellos lugares en que el santo estaba 
predicando. 

De este modo, entre los portentos de la gracia y 
los afanes de su ministerio apostólico, pasó una vida 
llena de merecimientos y de heroicas virtudes, que 
le aseguraban las recompensas eternas. Cuanto mas 
se le acercaba la muerte, tanto mayor era su ardor y 
su zelo por el bien de las almas, superando la caridad 
la flaqueza de sus fuerzas debilitadas por la vejez, las 
penitencias y continuos trabajos. Pero llegó el tiempo 
en que quiso Dios darle el premio debido á su fideli- 
dad •, y el cielo le hizo la misericordia de anunciárselo 
con anticipación. Develó este secreto el santo predi- 
cando en Perseeario ei dia del domingo de Ramos. Dijo 
á sus oyentes como estaba ya muy cercana la hora de 
su muerte, y les certificó de que no voiveria mas á 
aquel pueblo á predicar la palabra de Dios. « Por 
tanto, hermanos mios, decia, cuando llegue á vues- 
tra noticia que está ya pronta mi alma á presentarse 
en el tribunal de Dios, ayudadme con vuestras ora- 
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ciones para que me juzgue con misericordia *. porque 
aunque no me remuerde la conciencia de haber ofen- 
dido al Señor gravemente después que dejé el mundo, 
con todo eso, no me creo con tanta pureza, que 
no necesite de los sufragios que ofrecen á Dios los 
fieles por sus hermanos. » Dicho esto, que oyeron 
con lágrimas aquellas venturosas gentes, se despidió 
de ellas , y se marchó á Tuv, en donde predicó los 
dias restantes de la Semana Santa , hasta que acer- 
cándose ya la Pascua, cayó peligrosamente enfermo. 

Deseaba el santo con ansia morir entre los religio- 
sos, sus hermanos; y así, habiéndose mejorado 
algún tanto, creyó que podria llegar al convento do 
Santiago, de donde era conventual. La vehemencia 
del deseo le dió fuerza para ponerse en camino: pero 
á poco trecho que anduvo, conoció que era empeño 
vano el querer resistir á la dolencia que se presentó 
con nue-vos esfuerzos ; y volviéndose al compañero , 
le dijo : « Creo, hermano mió, que es la voluntad de 
Dios que volvamos á Tuy para que yo muera allí ; y 
asi , si no lo teneis á mal , hacedme merced de que 
volvamos atrás de nuestro camino. » Condescendió el 
compañero, llegaron á la casa en donde solia hospe- 
darse, agravóse la enfermedad, y sintiendo que lle- 
gaba ya la hora de su descanso, llamó á su huésped, 
y le habló de esta manera : « Amado hermano mío, 
sabed que nuestro misericordioso Dios quiere poner 
ya fin á mis trabajos ; yo he procurado alcanzar de su 
piedad que suspendiese un terrible castigo que ame- 
nazaba á esta provincia por los delitos de sus habitan- 
tes; y por lo que toca á vos, estoy sumamente 
agradecido por la caridad que conmigo habéis siempre 
• usado, y os suplico queráis recibir esa correa y ese 
báculo en muestra de mi agradecimiento, que no 
tengo otra cosa con que dároslo á entender ; y tened 
confianza en Dios de que algún dia os podrá servir de 
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al"iin provecho. » liccibió ol huésped aquel doneeillo 
con la mayor devoción envolvióle en un lienzo blan- 
quísimo, y queriendo en una ocasión partir con un 
aniie:o suyo aquel precioso regalo, fue impedido 
milagrosamente del cielo, y avisado para que lo de- 
positase en la iglesia catedral, donde se conserva, 
obrando Dios por medio suyo muchos prodigios. 

Llegó finalmente la hora de su muerte, para la 
cual se bahía preparado con oracfones fervorosas ; y 
habiendo recibido los santos sacramentos, durmió el 
sueño de los justos, poco después del dia de la Re- 
surroerion de) Salvador, año de 1216, según la opi- 
nión mas probable. Su muerte fué exenta de aquel 
horror que infunde por lo común en los vivientes; 
antes bien todos la celebraron como si fuese dia 
de nacimiento, ó como un dia destinado á cele- 
brar unas bodas ciernas del alma con Jesucristo. 
Celebró las exequias al santo el grande obispo Lucas 
de Tuv, bien conocido por sus escritos y su piedad ; y 
cuidó de colocar el venerable cadáver en un sepulcro 
decente, junto al cual dejó mandado en su testamento 
que colocasen el suyo. Después, andando c! tiempo, 
fueron tantos los prodigios con que quiso el Señor 
honrar á su siervo, y tanto el concurso de los que 
acudían con votos al sepulcro, que don Diego de Ave- 
llaneda, dignísimo prelado de aquella iglesia, quiso 
trasladarle á mejor y mas decente sitio, cual era la 
capilla de los señores obispos-, como en efecto lo 
ejecutó en 22 de enero de 1529. Trasladóse el cuerpo 
del santo encerrado en una arca primorosa de plata, 
habiéndose celebrado la exhumación del cadáver y su 
traslación con aquellas solemnidades de divinos ofi- 
cios, concurso del pueblo, y devotas procesiones con 
que deben celebrarse las traslaciones de los santos. 
Pero parcciéndolcá don Diego deTorrequemada que 
un justo tan insigne , y á quien el cielo distinguía 
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con tantos milagros, no debia estar confundido con 
ios obispos , resolvió edificar una suntuosa capilla 
donde se venerase el cuerpo de san Pedro. Ejecutóse 
así, y se trasladaron á ella las sagradas reliquias 
en 27 de abril de 1579, entre alegres y devotas acla- 
maciones del pueblo. 

Los milagros con que manifestó Dios la santidad 
de su siervo después de su muerte, fueron tantos y 
tan frecuentes, que excitaron la admiración de todos, 
concurriendo de todas partes con votos y presentallas, 
testimonios de los favores recibidos. Su sepulcro ma- 
nó por mucho tiempo un aceite maravilloso, seme- 
jante al que se dice haber sudado aquel precioso 
monumento del monte Siriaí, en que por ministerio 
de ángeles fué depositado el cuerpo de sania Catalina. 
Los leprosos, paralíticos, cojos , mancos, tullidos y 
enfermos de todo genero de enfermedades, recibían 
salud siempre que con verdadera fe se le encomenda- 
ban; pero quienes le lian sentido mas propicio lian 
sido los marineros en las terribles angustias de las 
tormentas del mar. Estos le conocen por el nombre de 
Santelmo ; y con el mismo le invocan en sus afliccio- 
nes, experimentando su patrocinio en los naufragios 
y borrascas; pero no van acertados cuando serena- 
das estas, juzgan que las lunecillas fosfóricas que 
aparecen en los palos de los navios, son luces produ- 
cidas por san Pedro; pues antes que el santo naciese 
sucedía lo mismo en las embarcaciones de ios genti- 
les, en lo que se ve claramente que ningún influjo 
podía tener su intercesión. Los efectos de la naíu ra- 
leza y déla gracia no deben confundirse, ni atribuirse, 
tal vez con superstición, á esta última, lo que es 
puramente efecto déla primera. Alabemos á Dios por 
los beneficios que nos dispen a en sus >anlos, y por- 
que en san Pedro quiso de varias maneras maniíes- 
larse grande y maravilloso. 
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MARTIROLOGIO ROMAXO. 

En Roma, en la via Apia , la fiesta de los santos 
•n ártlres Tibureio, Valeriano y Máximo, martirizados 
:n tiempo del emperador Alejandro y del proferto 
Álmaquio : los dos primeros , que habían sido conver- 
tidos á Jesucristo con las exhortaciones de santa Ce- 
cilia, y bautizados por el papa san l'rbano, fueron 
apaleados y decapitados por la fe : Máximo que era 
Ayuda de cámara del prefecto , movido de la constan- 
cia de estos mártires , y confirmado con la aparición 
de un ángel , creyó en Jesucristo , y fue azotado con 
plomadas hasta que entregó su alma. 

En Terni , san Próculo, obispo y mártir. 

El mismo dia recibió la corona del martirio santa 
Domnina virgen, con otras muchas vírgenes com- 
pañeras suyas. 

En Alejandría , san Tomaídc , mártir. 

El mismo dia, san Ardalion, farsante, el cual como 
estuviese escarneciendo en el teatro las ceremonias 
de los cristianos, mudado de repente en otro hombre, 
no solo defendió la santidad de ellas con sus palabras, 
sino también con el testimonio de su sangre. 

En León de Francia, san Lamberto, obispo y con- 
fesor. 

En Alejandría , san Frontón abad, memorable por 
su gran santidad y milagros. 

En Roma, san Abundio, sacristán de la iglesia de 
san Pedro. 

La misa es en honor del sanio, y la oración la siguiente. 

Deus, qu¡ ¡n maris pciicuiís O Dios, que manifiestas ol sin- 
' i nsiiiuiis beaii l’ciii opcm guiar patrocinio del bienavea- 
singularcm osiendis, cjus no- jurado Pedro coa los que se 
bis in'ercessionc conoedc, ui hallan en los peligros del mar; 
in liujus viise procellis tuae concédenos por su intercesión, 

19 . 
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grMirc lumen semper aíTulgcai, que en medio délas borrascas 
quo se lernse sal ulis porlumin- de esta vida, no perdamos ja- 
venire valeamus. Per Domi- más de vista la luz brillante de< 
num nostrum Jesum Chris- lu gracia , con la cual lleguemos 
lum... á encontrar el puerto seguro 

de la gloria eterna. Por nuestro 
Señor Jesucristo. 

La epístola es de san Pablo dios Tcsalonicenscs , cap ,2, 


F mires : Fiduciam habuimus 
in Deo no>lro loqui ad vas 
cvnngclium Dei in mulla sollf- 
ciludine. Exborlatio enim noc- 
irá non de errore, ñeque de 
inummdilia, ñeque in dolo, 
sed sicut probati suinus i Deo 
ul crcilerelur nobis evange- 
lium : ¡la loquimur non quasi 
liominibus plácenles, sed Deo, 
qn¡ probat corda noslra. Noque 
cnim aliquando fuimus in ser- 
mone adulallonis j sicul scilis: 
noque in ocasione avariliae : 
Dcus Icslis esl : ñeque quee- 
rontes ab liominibus glorian), 
ñeque á vobis, noque ab aliis. 
Cum posscnius vobis oncri 
esse ul Cliristi apostoli : sed 
faeli sumus parvufi in medio 
vestri : lanquam si nutrix 
foveat filios suos. lia dcsi de- 
cantes vos, cupidé volcbamus 
,radcrc vobis non solura evan- 
gclium Dci, sed eliam animas 
riostras : quoniam charissimi 
nobis faeli eslis. 


Hermanos : Tuvimos con- 
fianza en nuestroDios de hablar- 
os d evangelio de Dios con 
mucha solicitud. Porque nues- 
tra exhortación no es nacidadcl 
error, ni de la inmundicia, ni 
es engañosa: sino así como Dios 
nos ha aprobado para confiar- 
nos su evangelio, así hablamos, 
no pretendiendo agradar á los 
hombres , sino á Dios que sabe 
como son nuestros corazones. 
Porque bien sabéis que nunca 
os hemos hablado palabras de 
adulación : ni liemos vivido 
dándoos ocasión de avaricia , 
de lo que Dios es testigo , ni 
tampoco buscando entre los 
hombres nuestra gloria, ni entre 
vosotros, ni entre otro alguno. 
Pudiendo seros gravosos como 
apóstoles de Jesucristo , nos 
liemos hecho como párvulos cu 
medio de vosotros, á manera 
de una nodriza que cria á sus 
hijos. Tratándoos de este modo, 
deseábamos con ansia, no solo 
entregaros el evangelio de Dios, 
sino también nuestra misma 
alma : porque os estimamos 
muchísimo. 
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REFLEXIONES. 

El carácter <le un predicador del Evangelio es 
todo el asunto de la epístola que la santa Iglesia aplica 
al santo que celebra en este dia. Aquellas expresio- 
nes vivas y llenas de toda la eficacia de la verdad y 
del desinterés, con que habla san Pablo á losTcsalo- 
nicenses, delincan perfectamente las principales vir- 
tudes de un santo que tantas almas conquistó por 
el ministerio de la palabra. Nada predica tanto como 
el ejemplo : es una lección muda, pero mas eficaz y 
persuasiva que toda la humana elocuencia. Jesucristo 
comenzó primeramente á hacer, y después á enseñar 
aquello mismo que obraba. Esta manera de enseñar 
que imitaron sus apóstoles, y que vemos tan practicada 
por todos los santos , no es propia y privativa obliga- 
ción de los ministros de la Iglesia. Es verdad que á 
ellos obliga principalmente, bajo la pena de aquella 
maldición que Jesucristo echó á la higuera, por haber 
advertido en ella gran pompa de hojas, en que están 
significadas las palabras, y nada de fruto, en lo que 
se da á entender la falta de buenas obras. Es ver- 
dad que á los predicadores evangélicos se dirige 
principalmente lo que dicesan Pablo en la segunda á 
los Corintios, cap. G : A ninguno deis motivo de ofensa, 
para que nuestro ministerio no sea despreciado. Pero 
esta obligación comprende también a todos aquellos 
á quienes de cualquiera manera incumbe el oficio 
de enseñar á sus inferiores. 

Un padre, una madre de familias, ¿cómo podrán 
reprender en sus hijos, ni en sus criados, aquellos 
mismos defectos de que su conciencia Ies acusa reos.‘ 
Está mu v bien que diariamente enseñen á su familia, 
que la doctrinen en las máximas de la moral cristia- 
na, que observen mucho el genio é inclinaciones de 
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cada uno para darle la dirección correspondiente; y 
últimamente, que como jueces domésucos corrijan y 
castiguen los defectos ó delitos que encuentren dig- 
nos de experimentar su severidad. Tero todos los 
padres de familia deben tener entendido , que nada 
será tan eficaz para reprender el vicio, ó para reco- 
mendar la virtud , como sus mismas obras. 

Un hijo que ve el desorden con que vive su padre 
entregado al juego, ála diversión, á los espectáculos, 
al lujo ; que mira muchas veces correr por las mejillas 
de su madre las lágrimas que brota un corazón 
resentido y despreciado; que advierte el abandono 
con que mira todas sus obligaciones , aun las mas 
necesarias para el sustento, vías mas sagradas por 
su estado, ¿qué caso lia de hacer este hijo de las 
reconvenciones de su padre, cuando quiera repren- 
derle por desórdenes y extravíos iguales á los que el 
comete? ¿cómo será posible que logre la enmienda 
de unos delitos que está recomendando con sus obras? 
¿Y tú, dice san Gerónimo, podrá responder el hijo, 
porqué no haces lo que enseñas? Pero por el contrario, 
si el superior de una familia vive arreglado, cada pala- 
bra suya es espada de dos filos : basta sola su presencia 
para contener los excesos , y muchas veces bastará 
una mirada suya para castigarlos. 

El evangelio es del cap. tO de san Mateo. 

In illo lempore . <líx¡t Jesús En aquel tiempo (lijo JOSIIS 
discipulis suis : Entiles prte- á SUS discípulos : Id, y pre- 
dícale, dicenics : Quia appro- dicad , diciendo : Que se acercó 
pinquavii regnum ccelorum. el reino de los cielos. Sanad los 
Infírmos cúrale , moriuos sus- enfermos , resucitad los mucr- 
ciiaie , leprosos inúndale, los. limpiad los leprosos Janead 
dtrniones cjicile : gralis acce- los demonios : graciosamente 
pisils, graiis dale. Ñoliic possi- recibisteis, dad graciosamente, 
dere aurum, ñeque argcnlum , No poseáis oro, ni plata, ni 
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nrquc pccimiam in zonis ves- Irrigáis dinero en vuestras bol- 
ín* : non pcmm ¡n via, ñeque sas : ni alforja para el camino, 
duas muirás , ñeque raicea- nidos túnicas, ni calzado, ni 
me uia , ñeque \hjrj.m : d iguus bastón; porque digno es el 
enim cst operarius ribo suo. obrero de su alimento. 

MEDITACION. 

DE LA CORRESPONDENCIA QUE GUARDA E" MUNDO 
Cf'N :«ló PARTIDARIOS. 


pl;.to primero. 

Considera que el mundo es tan ingrato y tan incon- 
secuente, que por lo regular á nadie trata peor que 
á aquellos que se declaran por su partido. A los jus- 
tos, a los virtuosos los insulta y menosprecia, es 
verdad; pero estos no sienten sus desprecios, porque 
nunca han apetecido sus favores. Mas los secuaces 
del mundo, los que se sacrifican en su servicio, bus- 
cando el aplauso de las gentes; estos son los que 
tienen que sufrir sus sonrojos, y el mundo no se los 
escasea. Principia por picar íes la vanidad con el cebo 
de la lisonja .-acreciéntales el orgullo con los elogios 
descompasados que les dan de todas partes ; remón- 
talos á la eumbrede la soberbia con las humillaciones 
y bajezas de otros : ya jos tiene en aquella elevación 
en que es mas sensible la caída, pues entonces se 
complace en derribarlos, entonces se hace un entre- 
tenimiento de verlos humillados y confusos. 

Contempla sino al joven Pedro sobre un poderoso 
caballo ricamente enjaezado, haciendo alarde de su 
lozanía, de su habilidad, de su poder, y de los mu- 
chos amigos que le acompañan. El mundo le admira, 
le aplaude, le colma de elogios, y levanta hasta el cielo 
las voces con ,que le prodiga sus lisonjas. Contempla 
al mismo jóyen derribado en el suelo, hollado por 
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el mismo bruto tjue montaba, afeado con la sucie- 
dad del cieno en que se veia sumergido: pues mira al 
mundo que debia compadecerle, ayudarle, levantarle, 
y cubrir su ignominia, cómo celebra con grandes 
carcajadas su desventurada caída, mira con risa su 
vituperio, y convierte en denuestos, chufletas y bal- 
dones los recientes aplausos. Este es el mundo , este 
es su genio ; esta infidelidad caracteriza su corres- 
pondencia para con los que siguen sus máximas. 
Pensar que ba de ser humano v condescendiente aun 
con los de su partido, es pensar que puede bailarse 
la virtud en un país sojuzgado y dominado por los 
vicios. 

Con todo eso, tú le crees y le sigues ; tú aprecias 
los vanos aplausos con que te entretiene mientras 
llega el momento de hacer burla de tí. ¡Oh desven- 
turado ! ¡oh necio! Guárdate, dice san Agustín (l), 
de que los amadores del mundo turben tu juicio, y te 
engañen y seduzettn. Ten entendido, dice el mismo (2), 
que los lazos con que el mundo te cautiva y aprisiona, 
tienen verdadera aspereza , y falso deleite ; dolor cierto, 
é incierta delicia ; un duro trabajo, y un descanso reze- 
loso: una posesión llena de miseria, y una esperanza 
vacia de felicidad. En todo observa las inicuas leyes 
de una verdadera protervia. Si ensalza, no es para 
otra cosa que para preparar una ruidosa caída: si 
abate, es para aniquilar el mérito y la virtud; si te 
alaba, es para hacer mas reparable tu burla, y mas 
ignominiosa tu vergüenza ; y cuanto ejecuta con sus 
partidarios, es dirigido únicamente á su precipicio. 
¿ÍSo serán suficientes estas consideraciones para que 
conozcas el carácter del mundo, y te resuelvas á 
abandonarle para siempre? 


(t) Scrm. 81. — (2) Epist. 2!3. nam. 2. 
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PLATO SKtílMíO. 


. Considera que no solamente se mofa el mundo 
de aquellos que mas exactamente observan su doc- 
trina, sino que además los castiga con infortunios, 
desventuras, suplicios, y una infamia eterna. Fija tus 
ojos en esos Ídolos del poder, que fueron en sus dias 
los árbitros de la suerte de los hombres, y los objetos 
magníficos adonde dirigió sus elogios la elocuencia 
del mundo. Traca la memoria tantos conquistadores, 
tantos guerreros, tantos filósofos, que fueron en su 
tiempo la admiración del universo : ¿que les ha tri- 
butado el mundo por sus servicios? ¿con qué ha 
recompensado sus obras? Un Alejandro, un César, 
un Nerón , un Cliogáhalo, que sirvieron al mundo con 
el mayor esmero, y pusieron en él toda su gloria, 
¿qué concepto le merecen al mismo mundo? La muer- 
te violenta de casi todos ellos manifiesta, que si el 
mundo detestó su existencia cuando le servían, era 
preciso que no le fuese después mas grata su memoria; 
y asi se experimenta. El voluptuoso, el ambicioso, 
el cruel, el glolon : he aquí los títulos con que se 
notan en las historias sus nombres. 

No es esto solo : aun en el tiempo en que parece 
sonreírse la fortuna á los secuaces del mundo, no 
creas que son felices, sino miserables y desgraciados. 
Nada de cuanto tienen Íes sacia-, antes bien no parece 
sino que aumenta su sed , y enardece sn ambición 
la seguridad y posesión de la cosa pretendida, 
¿Y cuántas inquietudes deben acompañará esta po- 
sesión tal vez injusta? Aquellas riquezas, decía san 
Agustín (1), que pensáis son el depósito de las delicias, 
son en la realidad el depósito de tos peligros. Aquel era 
pobre ; perú dormía seguro : el sueño se acercaba con 


(I) Serm. lí. 
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mas facilidad á la tierra dura, que al dorado lecho. 
Comparad los cuidados que despedazan ii los ricos con 
aquella dulce tranquilidad de los pobres , que alarga 
sus dias y los llena de sosiego y de ventura . Preciso es 
conocer que el mundo infiel y mentiroso en sus pro- 
mesas , no solamente persigue á los siervos de Jesu- 
cristo , sino que á sus mismos amadores y partidarios 
los engana, los vitupera, se mofa de ellos y los castiga. 

¿Y tendrá, no obstante esto, tanta fortuna el mun- 
do, que te cuente á tí en el número de sus partidarios? 

Si todo hombre aborrece la falsedad y la protervia, y 
basta cualquier defecto en este punto para cortar una 
amistad de muchos anos, ¿serás tú tan estúpido que 
conozcas la traición que se te hace, y ames y sirvas 
no obstante al traidor? Apenas has empleado tu vida 
en otra cosa que en seguir al mundo, y en proclamar 
su doctrina con tus obras. ¡Cuántos desasosiegos, 
cuántas amarguras por complacerle! ¿Y cuál ha sido 
el premio con que ha recompensado tus fatigas? ¿Qué 
tienes, qué posees por fruto de tus obsequios y tra- 
bajos* Llego la hora de la muerte , dice el Espíritu 
Santo (i), y los varones de riquezas, los hombres 
dd mundo se encontraron con las manos vacias . Tú, 
además de esta burla , estás hecho el juguete de tus 
deseos, consumido de tus Yanas esperanzas y mor- 
tificado de mil maneras. Envista de semejantes perfi- 
dias dejad de amar al mundo y (i cuanto hay en él, 
que es el clamor de san Juan Evangelista (2). 

JACULATORIAS. 

iíundus transil et concupiscentia ejus . I. Joan. cap. 2. 
El mundo y sus placeres se desvanecen como una 
sombra. 


(ij Ps. Ib. - (2) I. cap. 2. 
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Univcmm stratum cjus vcrsasli in infmmtatc cjus. 
Sal ni. 40. 

Con sabia providencia, Dios mio 5 llenante los bienes 
terrenos de amarguras, para que el corazón del 
hombre no se fije sino en el bien eterno para que le 
eriasle (i). 

PROPOSITOS. 

1. Es necesario mudar el corazón, esto es, preciso 
mudar los afectos. Conocido un daño, ese! extremo 
déla estupidez permanecer sin pensar en el remedio. 
Ya sabes que el mundo es infiel, que es protervo, 
que paga ios obsequios y servicios con positivos 
danos * con (pie te es preciso volver en ti, y atajar los 
pogresos á los danos que hasta ahora has padecido. 
¿Y r qué remedio? En tu mano está, y ya está dicho : 
mudar la dirección de tu amor, inclinar el corazón al 
objeto que de justicia merece y debe ser amado. 
Es preciso levantar el corazón, y dejar de habitar 
con él donde no es preciso asistir con el cuerpo. 
Eo que no es necesario debe excusarse, que al dia 
le hasta su malicia (2). Nosotros estamos muertos , 
decía san Pablo (a), y nuestra vida está escondida 
en Dios juntamente con Cristo . Muertos para el 
mundo, y vivos para el cielo, deben ser nuestras 
obras propias de unos hombres celestiales, ó á lo 
menos no debemos permitir que nuestro corazón se 
fije en este mundo, á cuyas pompas hemos renun- 
ciado. 

2. Haciéndonos cargo de su falsedad, debemos cla- 
mar con el profeta David.; 1 - . Henchid ^ Señor , el alma 
de este vuestro siervo de vuestra soberana alegría , 
pues yo he levantado ya á vos mi espíritu. « Estaba 

(I) Ang. Enarr. in Ps. 40 o 5. — (2)Mallh. 0, — (3, Ad Col. 4, 
- Ps. 8¿: 
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antes apegado á la tierra, dice san Agustín en la ex- 
plicación de este salmo, y sentía en ella una verda- 
dera amargura : para que no se secase de melancolía, 
y perdiese toda la suavidad de tu gracia, levanté á ti 
mi espíritu; llenadle, Señor, de vuestras celestiales 
delicias. Vos solo sois verdadera dulzura, porque ei 
mundo no da de sí ni tiene mas que hiel, acíbar y 
amargura. A cualquiera parte que se vuelvan los ojos, 
no encontrarán mas que escándalos, temores, tribu- 
laciones y peligros. ¿ E:i qué hombre se hallará segu- 
ridad? ¿Quién será capaz de proporcionarte una sólida 
y verdadera alegría? Ni tú á tí mismo : ¡cuánto me- 
nos deberás esperarlo de cualquier otro! » Luego 
no hay otro remedio mas que colocar en Dios todas 
nuestras esperanzas, todos nuestros deseos y todos 
nuestros cuidados; ningún otro medio de vivir tran- 
quilos y seguros. Aquella pretensión fastidiosa que 
nic apura la paciencia y me obliga á atropellar la 
justicia, la abandonaré desde este dia ; aquellos 
obsequios que tributaba al capricho, á la novedad, 
á la locura, para merecer las atenciones del mundo, 
desde hoy mismo han de quedar abandonados. Mis 
palabras no servirán ya á la lisonja y á la adulación , 
sino solamente á la verdad; mi corazón tendrá paz, 
porque se desarraigará del mundo y se levantará ai 
cielo. Despreciaré al mundo antes que c! se burle de 
mi, y con esto le enseñaré que si hay quien le siga 
ciegamente, también hay quien sepa despreciarle. 
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DIA QUINCE. 


SAN BENITO el mozo , 

LLAMADO COMUNMENTE SAN BENITICO, CONFESOR. 


San Benito, llamado san Benitico por sus pocos 
años y por su pequeña estatura, fue un pastorcillo 
de las cercanías de Aviñon , á quien el Señor quiso 
prevenir casi desde la cuna con las mas dulces bendi- 
ciones de su gracia , y se complació en mostrarle al 
mundo como uno de aqucllosprodigiosquc deja ver en 
el de cuando en cuando para ostentar su poder, para 
ejemplo de nuestra tibieza, aliento de nuestra le, y 
confusión de nuestro orgullo. 

Nació el año de 1 165 en una aldea, que entonces 
se llamaba Almila! , y puede ser que sea la que ahora 
se llama Ahilar cu el Vivares, diócesis de Yiviers, 
á tres jornadas de Aviñon. Perdió á su padre siendo 
muy niño-, y cuando llegó á la edad de nueve ó diez 
años, su madre, que le había criado en el temor 
santo de Dios, le dió a guardar un hatico de ovejas, 
á qüc estaba reducida toda su hacienda. Criado nues- 
tro pastorcillo en esta inocencia y simplicidad de 
costumbres y de fortuna , no tenia aun mas que doce 
años cuando le dió el Señor á conocer de un modo muy 
extraordinario, que lo había escogido para obrar 
grandes maravillas. 

El dia 13 de setiembre del año de 117", dia seña- 
lado por un eclipse de sol , hallándose en el campo 
nuestro zagalillo guardando sus ovejas, oyó por tres 
veces una voz del ciclo que le dijo : « Benitico, hijo 
mió. óyela voz de Jesucristo Admirado el niño do 
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oir que le hablaban , y de que no veia á nadie, res- 
pondió : Señor, ¿quién sois vos que me habíais; 
porque yo os oigo, pero no os veo? — No temas, 
¡lijo, prosiguió el Salvador, óyeme, y haz lo que te 
diré. Yo soy Jesucristo , tu Dios, que con una sola 
palabra crié todas las cosas de nada , y puedo hacer 
todo lo que quiera. — Pues, Señor, ¿qué queréis que 
haga? le preguntó nenitico. Quiero que dejes las ove- 
jas, y que vayas á fabricar un puente sobre el P.ó- 
dano. — No, Señor, no puede ser, replicó el ¡nocente 
niño, porque yo no sé qué cusa es el Ródano, y no me 
atrevo á dejar solas las ovejas de mi madre. — Obe- 
dece con rendimiento y sin réplica, le dijo el Salvador, 
que yo proveeré á todo. Yo cuidaré délas ovejas, y 
te enviaré presto quien te guie al Ródano. — pero, 
Señor, replicó el niño un puente no se hace con 
poco dinero , y yo no tengo masque tres maravedís : 
¿qué caudal es este para una obra tan grande? — 
Pon toda tu confianza en mi, respondió el que le ha- 
blaba , y no te dé pena otra cosa. » Penetrado el chico 
de admiración y de una vivísima confianza, dejó al 
punto las ovejas , y luego se puso en camino. A pocos 
pasos vio á su lado á un gallardo joven en traje de 
caminante , con su palo en la mano y con unas alfor- 
jas al hombro , que le dijo venia á llevarle á las orillas 
del Ródano, al paraje mismo donde quería Dios que 
fabricase el puente. 

Aunque habia tres dias de camino, se asegura que 
llegaron en menos de tres horas. Viéndose Benitico á 
la orilla del Ródano, en frente de Aviñon , conside- 
rando asi lo ancho como lo rápido del rio, quedó 
espantado , y dijo al que le guiaba : « Aquí es imposible 
hacer puente. — No temas , hijo, le respondió el ángel ; 
haz lo que Dios te manda, que este Señor nunca manda 
cosas imposibles , y presto lo experimentarás. Pasa la 
barca, preséntate al obispo de Aviñon, y dile la comisión 
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que Uceas. » Diciendo esto desapareció el ángel, y el 
niño se sintió animado de nuevo aliento y de nueva 
confianza. 

' Pidió al barquero que le pasase por amor de Jesús 
y de Maria ; pero el barquero era judio, y puso mala 
«ara á la petición. Ofrecióle los tres maravedís que 
tenia , por los cuales le pasó, y le puso á la puerta de 
/aciudad. Entró en ella Benitico, y sefuédereclio a la 
iglesia , donde á la sazón estaba el obispo predicando. 
Sin mas formalidad ni preámbulo le interrumpió el 
inocente niño, y dijo en voz alta que le enviaba Dios 
para que levantase un puente sobre el Ródano. Todo 
el auditorio se echó á reir, y el obispo que se llamaba 
Policio, parcciéndole que aquel muchacho seria algún 
pobrecito simple, mandó que le sacaseu de la iglesia, 
diciéndole al mismo tiempo , como por burla, que si 
quería levantar puente fuese á estar con el preboste 
de la ciudad. Era el preboste hombre serio, y mal 
acondicionado, muy á propósito para, si el chico 
estaba loco, hacerle cuerdo con los azotes. Oyó Be- 
nitico las palabras del obispo, y entendiéndolas como 
sonaban , se fue derecho á casa del preboste, y le dijo 
con grandísima inocencia : « Señor, Dios me envía ti 
fabricar un puente sobre el Ródano, y es menester que 
usted me ayude. » El preboste, mirándole con ceño y 
con severidad, pero sin poder contener la risa, lo 
respondió : Si, niño, me parece muy bien; y señalando 
con la mano una gran piedra que habia en el patio, 
tan gruesa y tan pesada que treinta hombres juntos 
apenas la podrían mover, añadió : pero es menester 
que lleves á cuestas esa piedra, porque es la primera 
que hemos de poner en la obra. Al instante se fue Be- 
iñlico adonde estaba la enorme piedra, y haciendo 
la señal de la cruz, la tomó, y se la puso sobre la 
cabeza con la misma facilidad con que pudiera una 
china. 
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Quedaron todos atónitos á vista de aquel prodigio. 
Informado el obispo, acudió al punto con todo el 
pueblo á casa del preboste; y Benitico, cargado con 
aquel disforme peso, atravesó toda la ciudad, acom- 
pañado del obispo, nobleza y magistrado; y llegando 
a la orilla del Ródano, sentó la piedra en el paraje 
donde comienza el puente, habiendo tantos testigos 
de esta maravilla, como vecinos tenia entonces 
Aviñon. 

Va se dejan discurrir los efectos que causaría el 
prodigio : todos gritaban, milagro; y el preboste, 
arrojándose á los pies del santo se los besó con hu- 
mildad, y le entregó de contado trescientas piezas 
de plata para dar principio á aquella grande obra. El 
obispo , el clero , la nobleza y el pueblo , todos á porfía 
le tributaban iguales muestras de veneración ; y que- 
riendo todos contribuir á obra tan milagrosa, en 
menos de dos horas se juntaron cinco mil monedas, 
que en aquel tiempo era una suma muy considerable. 

A la verdad , no contribuyeron poco á la liberalidad 
délos vecinosde Aviñon las maravillas que se siguieron 
á la primera. Muchos enfermos quedaron de repente 
sanos solo con besar la mano, ó tocar la ropa de 
nuestro santo, contándose hasta diez y ocho mi- 
lagros en aquel primer dia. Y la prueba mas con- 
cluyente deque Dios le liabia destinado para aquella 
grande obra, fué la continuación de prodigios que 
sucedieron mientras duró su construcción ; no siendo 
el menor de todos la prudencia, la sabiduría y la pe- 
netración de que Dios había dotado al santo niño, en 
una edad en que apenas despunta la razón, pues dirigia 
toda la fábrica con tanto acierto , que los mas hábiles 
maestros estaban asombrados. 

Mientras tanto iba prosiguiendo la obra; y lo q )! 
los emperadores romanos y los reyes de Francia 
no tuvieron aliento para emprender, ó no pudieron 
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llevar á cabo , fue casi concluido en el espacio do 
siete anos, mas que por la multitud de los oficiales, 
por la poderosa dirección del milagroso arquitecto. 

Creciendo y dilatándose mas cada dia la fama de 
nuestro santo, concurrieron á él muchas personas, 
así para tener parte en sus trabajos , como para apro- 
vecharse de su doctrina y de sus ejemplos. Formóse, 
pues, una especie de comunidad, ó congregación 
religiosa, bajo la conducta y gobierno de Benitico, 
que con el titulo de hermanos del puente, tenían á su 
cargo la superintendencia de la obra, velaban sobre 
sus reparos, y prestaban al público muy importantes 
servicios. Al mismo tiempo fundó nuestro santo un 
hospital páralos peregrinos, del que cuidaban también 
los hermanos del puente, en el cual se vió renovado 
el fervor y la caridad de los primitivos cristianos. 

Dióse principio al milagroso puente el abo de 1177, 
y en el espacio de siete años se acabaron todos 
los pilares y se perfeccionaron casi lodos los arcos, 
ú pesar de la profundidad y la violencia de uno 
do los mas rápidos y mas caudalosos ríos del 
mundo. Hizo cuanto piulo el enemigo de las obras de 
Dios para estorbar, ó á lo menos para destruir esta, 
que tan visiblemente publicaba su bondad y su poder. 
En cierto dia que nuestro santo se hallaba en ora- 
ción á cinco ó seis leguas de Avifton , le reveló Dios el 
accidente que acababa de suceder por la malignidad 
de! principe de las tinieblas. « Hermanos , dijo el santa 
á sus compañeros, vamos luego á reparar un arco dd 
puente , que el diablo acaba de arruinar. » Vieron des- 
pués los hermanos con sus mismos ojos que el santo 
no los había engañado, y que solo Dios pudo revelarle 
el accidente que había sucedido. 

Entraba Benitico en ios diez y nueve anos de su 
edad, cuando el Señor ie reveló también el dia de su 
muerte. Dispúsose á ella con nuevo fervor y con 
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mayores penitencias; y asaltado de una enfermedad 
que parecía tijera, teniendo por cierto que se iba 
acercando su postrera hora, recibió los sacramentos 
con extraordinaria devoción. Y como el amor que 
había profesado siempre á la santísima Virgen, á 
quien llamaba su querida madre, había sido muy 
tierno durante la vida , se explicó mas ardiente y mas 
fervoroso en las cercanías de la muerte. Aquella con- 
fianza sin limites en los dulcísimos nombres de Jesús 
y de María, que no se le caían de la boca, daba á 
conocer á lodos los circunstantes los tiernos y los en- 
cendidos afectos de su abrasado corazón. 

Luego que se extendió por la ciudad la noticia de 
su enfermedad, se sobresaltó toda ella; y su muerte 
lleno de luto á todo el condado Venesino. Sucedió 
esta el dia 14 de abril de 1184; y habiendo merecido 
en vida tan elevado concepto de su grande santidad , 
fácilmente se deja discurrir cuánta seria la pública ve- 
neración que se le dio después de muerto. Atropellá- 
banse todos con el ansia de besar el santo cadáver, y 
por el deseo de lograr alguna reliquia suya ; siendo 
objeto del culto y veneración universal de la nobleza y 
clero todo lo que había servido para su uso. Hubo una 
piadosa competencia entre el obispo, el preboste de 
la ciudad, y los cabildos, sobre quien babia de llevar 
el santo cuerpo; pero fué menester rendirse todos á 
la voluntad del santo, que estando para morir, de- 
claró su deseo de ser enterrado en la capillita que é! 
mismo babia labrado sobre el tercer pilar del puente, 
donde tenia de ordinario largas horas de oración. Las 
exequias mas parecían triunfo que pompa funeral. 
Metieron el santo cuerpo en un sepulcro de piedra, 
cubierto con una gran losa, sobre la cual estaba 
abierta á cincel una cruz, y al lado de ella el nombre 
del santo. 

Presto se hizo celebre y glorioso su sepulcro por 
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el gran número de milagros que el Señor se dignó 
obrar en él. Hallándose en Avinon el papa Ino- 
cencio IV, el ano 1245, le canonizó solemnemente 
por una bula dirigida á todos los fieles, en la cual 
declara que la construcción del puente de Avinon filé 
una serie continua de milagros desde el principio 
hasta el fin , y que el Señor honró al santo pastorcillo 
después de su muerte con un prodigioso número de 
maravillas. 

Habiéndose arruinado una gran parle del puente o' 
ano de 1(509 por el descuido de repararle con tiempo . 
se vio precisada la ciudad de Avinon á retirar de all: 
el cuerpo del santo. Abrióse el sepulcro en presencia 
del vicario general del arzobispado en sede vacante, 
el dia lS de marzo de 1070, delante de notarios pú- 
blicos, y de multitud innumerable de pueblo. Que- 
daron todos devotamente admirados al ver e! santo 
cuerpo entero , fresco y flexible, sin la menor señal 
de corrupción. Hasta las mismas entrañas se conser- 
vaban ilesas, y 'os ojos con un color lan natural y 
con tanta vivacidad como si estuvieran vivos. Las 
barras de hierro que atravesaban el sepulcro se encon- 
traron todas roídas del orín; pero el vestido de! santo, 
y el lienzo en que le envolvieron, estaban tan enteros 
y tan nuevos como el inismodia en que le enterraron. 
i;i cuerpo no tenia mas que cuatro pies y medio de 
largo, y e! semblante mostraba ser de un mocito 
muy joven. Colocóse como en depósito esta preciosa 
reliquia con mucha solemnidad en la capilla del hos- 
pital de San Henifico, de donde el ano de 1G74 fue 
trasladada á la iglesia real cto los padres Celestinos, y 
puesta en uu magnifico sepulcro, sobre el cua! se 
representa en relieve la imagen del santo en figura de 
un joven pastorcillo', acompañada de otras medallas 
ile medio relieve, en que están representadas las 
principales acciones de su vida. 20 
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MARTIROLOGIO ROMANO, 

En Roma , las sanias Basilisa y Anastasia, mujeres 
nobles, discípulas de los Apóstoles , las cuales, ha- 
biendo perseverado firmes en la confesión de la fe, 
después de haberles cortado la lengua y los pies en la 
persecución de Nerón , alcanzaron la corona del mar* 
tirio pereciendo por la espada. 

El mismo dia, los santos Marón, Eutiques y Victo- 
rino, los cuales fueron desterrados por la fe á la isla 
l'oncia, en compañía de la bienaventurada Flavia 
Domilila: habiéndoseles alzado su destierro en tiempo 
del emperador Xerva , de vuelta á su país obraron 
muchas conversiones-, mas luego en la persecución 
de Trajano fueron martirizados con diferentes supli- 
cios por sentencia del juez Valeriano. 

En Persia , los santos mártires Máximo y Olimpia- 
des, á los cuales en tiempo del emperador Decio los 
azotaron con palos y plomadas, y en seguida Ies 
hirieron con estacas en la cabeza hasta que espiraron. 

En Fcrenlino en la campana de Roma , san Euliquio 
mártir. 

En Mira en Licia, san Crescente, que consumó su 
martirio en el fuego. 

El mismo dia , los santos Teodoro y Pansilipo , que 
padecieron la muerte en tiempo del emperador 
Adriano. 


La misa es de la dominica precedente, y la oración 
la que sigue. 

Adcsto, Domine, supplica- A tended. Seño ítalas súplicas 
tionibus nostris, quasin beati que os hacemos en la solerani- 
Bcnedicli confessoris luí so- dad de vuestro glorioso con- 
lemniiate deferimus; ut ^ui fesorelbienaventuradoBenito; 
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nosípie jusiiiííc fiduciam non para que seamos ayudados por 
habcnm?, ojus (pú t¡l>i placuii su intercesión , ya que no lene- 
precihus adjuvcimir. Per Do- mos confianza en nneslros me- 
niinum nosirum Jesum Chris- reci mientes. Por nuestro Señor 
tura.., Jesucristo... 

La epístola es de la primera de san Pablo á ¡os Corintios > 
cap . 1. 


Frnlres : Vicióle vocafioncm 
vestram, quia non imdli sapien- 
tes sccundum carncm , non 
mullí pótenles, non multi no- 
hiles; sed qmc slulla sunt 
mmidi elegil l)en>, ni con- 
fumlat sapiente* : el infirma 
imimli elegil Pous, ut confun- 
ilal foriia : el ignobilia numdi , 
el contemplihilia elegil I)eus, 
el oa qux non sunl , ul en qusc 
sunt , dcstrucrcl : ul non glo- 
riclur omnis caro ¡n couspcclu 
rjus. En ipso nutem vos eslis 
in Chrísfo Jesu, qui faclus esl 
nobis sapicnlia á Dco, el jus- 
titia, el sanclificalio , ct re- 
dcmplio : ut quemadmodum 
scriplum esl ; Qui gloriatur, 
in Domino gloriclur. 


Hermanos : Considerad vues- 
tra vocación, porque no la hi- 
cieron ínuclios sabios según la 
carne, no muchos poderosos, 
no muchos nobles : antes bien 
Dios eligió las cosas estultas 
del mundo para confundir á los 
sabios; y las cosas débiles del 
mundo eligió Dios para con- 
fundir las fuerles ; y las cosas 
bastas del mundo y desprecia- 
bles eligió Dios, y aquellas que 
no son, para destruir las que 
son : á Im de que ningún vi- 
viente se glorie en presencia 
suya. Vosotros empero sois de 
él en Cristo Jesús, el cual ha 
sido hecho por Dios sabiduría 
para nosotros, y justicia , y san- 
tificación y redención : por lo 
cual , según lo que está escrito, 
el que se gloria, gloríese en el 
Señor. 


NOTA. 

a Era Corinto una de las principales ciudades de la 
i> Grecia, y metrópoli, esto es, capital de la provincia 
» de Acava. Pasó á ella san Pablo hacia el fin del 
» año 52 a predicar el Evangelio á los gentiles, y se 
» detuvo en dicha ciudad diez y ocho meses, ins- 
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» (ruyendo á los fieles recien convertidos en la reli- 
» gion cristiana. Por el mes de abril del año de 54 
» partió de Corinto á Jerusalen, y desde aquí á 
» Efeso, donde estuvo tres años. Desde esta última 
'> ciudad escribió su primera carta á los Corintios 
a el año 57 de la encarnación de Cristo. » 

REFLEXIONES. 

Es el orgullo un achaque tan común y tan popular 
como todas las enfermedades corporales. A todos se 
pega , y á todos acomete-, y aunque es verdad que en 
la corte y en el trono reina con mayor fausto y con 
mas pomposo aparato, no domina frecuentemente 
con menor imperio en el desierto y debajo de la ce- 
niza. Dicese que el orgullo es una especie de hin- 
chazón , porque el que le padece se imagina que 
ocupa mas lugar del que ocupa efectivamente. Mo 
hay enfermedad mas fácil de curarse, y ninguna hay 
de que menos enfermos se curen. Un poco de re- 
flexión sóbrela naturaleza del mal, y sobre las cosas 
que le irritan -, un poco de entendimiento, una razón 
natural medianamente despejada, bastan para descu- 
brir la vanidad , la ridiculez de nuestras vanas ideas. 
Esta pasión parece que lleva consigo misma el con- 
traveneno. 

Eres vano, fiero, altivo, soberbio; pues pregúntate 
alguna vez á tí mismo, ,¿ por qué motivo lo eres? La 
misma causa de nuestra vanidad nos llenará de ver- 
güenza, si tenemos un adarme de entendimiento, y 
una pizca de religión. La mayor parte de los hombres, 
y mas aun las mujeres, no hallarán otro principio de 
la demasiada merced que se hacen á sí mismos y del 
desprecio con que tratan á los demás, sino unas 
razones ajenas del caso , que deberían servir mas bien 
para corrernos y para avergonzarnos. 
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La nobleza, cierta distinción en que nos coloca un 
empico, un magnifico tren , vestidos ricos, galas os- 
tcntosas, un cuarto preciosamente alhajado, muchas 
rentas , un entendimiento vivo y penetrante , un 
nombre célebre, una rara hermosura^ he aquí lo que 
de ordinario cria y fomenta esta orgullosa pasión. 
Pues convenzámonos de la bajeza de su origen y do 
la vanidad de todo aquello que la conserva, y nos 
avergonzaremos de haber sido tanto tiempo indignos 
esclavos suyos. 

Engreírse uno por haber tenido un abuelo de gran 
mérito-, mirar á los demás con desden y con desprecio 
porque lee su apellido en pergaminos viejos y roidos, 
porque las armas de su casa se ven en edificios an- 
tiguos y arruinados ; ¿ puede haber opinión mas in- 
fundada? Desengañémonos, que el mérito es personal y 
las virtudes no son hereditarias. Mas glorioso es dejar 
á la posteridad una nobleza que no se recibió, que 
haberla adquirido de sus antepasados. No se niega que 
la nobleza adquirida tenga sus prerogativas autori- 
zadas por el mismo Dios, ni que sea digna de respeto : 
loque se pretende es, que nunca puede ser titulo de 
ostentación y de orgullo. 

La elevación en que nos colocó una dignidad, 
un empleo, que acaso se compró con dinero, ¿es 
motivo justo para mirar con desden, con sobrecejo 
á los que están un poco mas abajo? En todos los 
estados parece bellamente la modestia ; pero en los 
de mayor distinción se hace mucho mas respelable. 
Al contrario el orgullo tanto es mas odioso, cuanto 
mas elevado se le mira. ¿Qué cosa mas fuera de 
razón que estimar menos á los otros, porque eres 
mas rico, ó porque eres mas galan? ¿Qué gloria mas 
indigna ni mas baja, qué vanidad inas digna de com- 
pasión, que ser orgulloso, altivo y fiero, porque 
tienes una rica carroza, unos hermosos caballos, un 

20 . 
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gran tren, una magnífica librea y de buen gusto? Y 
el tener mas dijes ó mas cachivaches sobre tí - el 
saberte vestir mejoi que las otras, ¿será motivo ra- 
cional para que te encarames y te hinches ? Con todo 
eso, esta es la vanidad mas común de las mujeres. 
Desprecias á los demás porque te presentas en la calle 
con mayor fausto y con mas profanidad; pero el que 
ha menester tanto aparato para hacerse estimar, no 
sé yo que sea muy estimable. Por otra parte, en 
dando á la habilidad del sastre las alabanzas que 
merece, y al valor del paño ó de la tela el precio que 
le corresponde, ¿qué quedará para el que la lleva, si 
no tiene otro mérito que el del vestido? Pero dices 
que eres hombre de entendimiento : si esto es así, 
no tendrás vanidad, porque el orgullo es pasión de 
tontos, y rara Yez se encuentra en los que no lo son. 
Acordémonos que dentro de nosotros mismos lle- 
vamos todos los materiales que son menester para 
humillarnos. Acordémonos, que Dios elige lo mas 
flaco del mundo para confundir lo mas fuerte; que 
escoge lo menos noble, lo mas despreciable, y las 
co'as que no son , para destruir las que son, á linde 
que ninguno pueda gloriarse de nada en su divina 
presencia: Infirma mundi clegil Deus, ut confundat 
í orlia : ei ignobilia mundi ? ei conlemplíbilia degil 
Ueus , el ea, quee non suní , uí ea, quee sunt, des - 
Iruereí : ut non glorielur omnis caro in conspectu ejus . 

El evangelio es del cap . 18 de san ilíaco. 

In illo icmpore : Advocaos En aquel tiempo : Habiendo 
Jesús parvuluin, slaluil eum llamado Jesús á sí un niño, le 
ín medio corum, el dixii : puso cu medio de sus discí- 
Amcn dico vobis, nisi con- pulos , y dijo : En verdad os 
versi fuerilis, ct efGciainini digo, que si no OS trasforniais 
sieut parvuli, non inirabilis ¡n y hacéis como niños , no cnlra- 
regnum coelorum. Quicumquc réis en el reino de los cielos. 
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ergohumiliaverit sesicutpnr- Por tanto, el que se humillare 
vulus íste, hic est major in como este niño, ese será el 
regno coeloruui. mayor en el reino de los cielos. 

MEDITACION. 

I)K LA DESCONFIANZA DB SÍ MISMO. 

PUXTO PRIMERO. 

Considera que la desconfianza de sí mismo en ma- 
teria de piedad , no es aquel desaliento que nace de 
un excesivo miedo del acierto, y que no pocas veces 
degenera en pusilanimidad ; es una virtud que nos 
hace visible nue-tra nada , que nos obliga á no conlar 
con nuestras fuerzas, y nos induce á colocar toda 
nuestra confianza en la bondad omnipotente de nues- 
tro Dios. Pocas virtudes hay que nos inspiren mas 
aliento, y pocas también que bagan descender sobre 
nosotros mayores auxilios del cielo. Aquel bajo y 
humilde concepto que c c tiene de sí mismo, gana el 
corazón de Dios; y la confianza en su bondad, sin la 
cual la desconfianza no seria virtud, sino cobardía y 
pobreza de espíritu, le mueven á derramar sobre nos- 
otros sus gracias con mano mas liberal ymasbenéíica. 

Nunca soy mas poderoso, decia de si san Pablo, 
que cuando conozco mi flaqueza y mi miseria. Aquel 
Señor que crió todas las cosas de la nada, parece 
presuponer siempre el conocimiento de nuestra nada 
-'romo disposición necesaria para todas las maravillas 
que quiere obrar por ministerio nuestro. Si escogió h 
Moisés para que librase á su pueblo de la esclavitud 
de Egipto, no 1c despachó á este fin hasta que aquel 
grande obrador de milagros reconoció su incapa- 
cidad y su nada : Quin sum ego ut radam (1) ? 
¡Ah, Señor! exclama Jeremías cuando le destina 

(i) Bxod. 2. 
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gran tren, una magnífica librea y de buen gusto? Y 
el tener mas dijes ó mas cachivaches sobre tí - el 
saberte vestir mejoi que las otras, ¿será motivo ra- 
cional para que te encarames y te hinches ? Con todo 
eso, esta es la vanidad mas común de las mujeres. 
Desprecias á los demás porque te presentas en la calle 
con mayor fausto y con mas profanidad ; pero el que 
ha menester tanto aparato para hacerse estimar, no 
sé yo que sea muy estimable. Por otra parte, en 
dando á la habilidad del sastre las alabanzas que 
merece, y al valor del paño ó de la tela el precio que 
le corresponde, ¿qué quedará para el que la lleva, si 
no tiene otro mérito que el del vestido? Pero dices 
que eres hombre de entendimiento: si esto es así, 
no tendrás vanidad, porque el orgullo es pasión de 
tontos, y rara Yez se encuentra en los que no lo son. 
Acordémonos que dentro de nosotros mismos lle- 
vamos todos los materiales que son menester para 
humillarnos. Acordémonos, que Dios elige lo mas 
flaco del mundo para confundir lo mas fuerte-, que 
escoge lo menos noble, lo mas despreciable, y las 
co<as que no son , para destruir las que son , á Jiu de 
que ninguno pueda gloriarse de nada en su divina 
presencia : Infirma mundi elegil Deus, ut confundat 
\or(ia : et ignobilia mundi , ei conlemplibilia elegil 
Ueus y eí ea, quee non sunt , uí ea, qucu sant, des - 
Iruereí : ut non glorielur omnis caro in conspeclu ejus . 

El evangelio es del cap. 18 de san Mateo. 

In illo lempore : Advocans En aquel tiempo : Habiendo 
Jesús parvulum, slaiuil eum llamado Jesús así un niño, le 
ín medio corum, el dixil : puso cu medio de sus discí- 
Amcn dico vobis, nisi con- pulos , y dijo : En Verdad os 
versi fuerilís, el effieiamini digo , que si no OS trasto rniais 
sieut parvuli, non inirabilis in y hacéis como niños , no cnlra- 
regnum coelorum. Quieumque réis en el reino de los cielos. 
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ergohumiliavcrit sesicutpnr- Por tanto, el que se humillare 
vulus iste, hic est roajor in como este niño, ese será ei 
regno coelorutn. mayor en el reino de los cielos. 

MEDITACION. 

DE IX DESCONFIANZA DE SÍ MISMO. 

PUATO PRIMERO. 

Considera que la desconfianza de sí mismo en ma- 
teria de piedad , no es aquel desaliento que nace de 
un excesivo miedo del acierto, y que no pocas veces 
degenera en pusilanimidad ; es una virtud que nos 
hace visible nue-tra nada , que nos obliga á no conlar 
con nuestras fuerzas, y nos induce á colocar toda 
nuestra confianza en la bondad omnipotente de nues- 
tro Dios. Pocas virtudes hay que nos inspiren mas 
aliento, y pocas también que bagan descender sobre 
nosotros mayores auxilios del cielo. Aquel bajo y 
humilde concepto que c e tiene de sí mismo, gana el 
corazón de Dios ; y la confianza en su bondad , sin la 
cual la desconfianza no seria virtud, sino cobardía y 
pobreza de espíritu, le mueven á derramar sobre nos- 
otros sus gracias con mano mas liberal y masbenóíica. 

Nunca soy mas poderoso, decia de si san Pablo, 
que cuando conozco mi flaqueza y mi miseria. Aquel 
Señor que crió todas las cosas de la nada, parece 
presuponer siempre el conocimiento de nuestra nada 
-'romo disposición necesaria para todas las maravillas 
que quiere obrar por ministerio nuestro. Si escogió h 
Moisés para que librase á su pueblo de la esclavitud 
de Egipto, no le despachó á este fin basta que aquel 
grande obrador de milagros reconoció su incapa- 
cidad y su nada : Quis sum ego ut vadam [\)? 
¡Ah, Señor! exclama Jeremías cuando le destina 

(1) Exod. 2 , 



3 ofi AVO CRISTIANO. 

Dios para anunciar su palabra á los reyes y a las na- 
ciones: ; ah, Señor! que no sé hablar, porque soy 
romo un niíio : A, á, á , Domine Deus : ecce nescio 
loqui, quiapuer ego sum(\).E\ mismo concepto formó 
íe sí Ezequiel, y habló de la misma manera. ¿Qué 
santo se hallará en la iglesia de Jesucristo que hu- 
biese pensado ni hablado de otro modo? Este vivo 
conocimiento de su flaqueza y de su nada, tan lejos 
estuvo de hacerlos inútiles y ociosos, que antes los 
movió á trabajar con mayor confianza y con mucho 
mayor fruto. Mirándose, ó considerándose como me- 
ros instrumentos en las manos del Señor, á nada 
se negaban , todo lo emprendían , confiados en la 
sabiduría , en la destreza y en el poder del sobe- 
rano artífice que los ponía en movimiento. Consi- 
dera la empresa á que se alentó san Benitico; ad- 
mira aquel esfuerzo y aquel ánimo-, pero reconoce 
en él la asistencia del Todopoderoso, adorándola en 
el milagroso suceso de su empresa. ¡ O Dios mió, y 
cuantas maravillas obraríamos, si tuviéramos bien 
conocida nuestra insuficiencia! Confiamos demasiado 
en nuestra habilidad, en nuestras propias fuerzas; y 
haciéndonos demasiada merced á nosotros mismos, 
nos desdeñamos de ser instrumentos , y queremos ser 
artífices y causas principales. Y después de esto, ¿nos 
admiraremos de que Dios no eche la bendición á 
nuestras empresas, de que hagamos tan pocos pro- 
gresos en el camino de la perfección, de que se des- 
gracien ó se frustren todos nuestros proyectos? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que la desconfianza de sí mismo, acom- 
pañada de la confianza en Dios, es virtud muy nece- 
saria para obrar en todo con fruto y con acierto, 

(i) Jerem. i . 



ABRIL. DIA XV. 357 

Complácese Dios en confundir nuestro orgullo, echan- 
do á rociar nuestros planes, y burlándose, por decirlo 
asi, de nuestra prudencia humana. ¡Cuántas veces 
salen falsas las medidas que se toman, al parecer, con 
mas cordura y miramiento; cuántas dan al través la 
fuerza vía industria por mas acordes que caminen; 
cuántas no corresponde á los cuidados y á las fatigas 
el resultado de las empresas, concertadas y seguidas 
con la mayor prudencia ! ¿Será porque los medios no 
se proporcionan con el fin? No es eso ; es porque con- 
tamos demasiado con nuestro poder y con nuestra 
maíla. ¿Acaso nos pasó siquiera por el pensamiento 
interesar á Dios en lo que emprendíamos? ¿qué parte 
tuvo en ello? ¿sirviónos de motivo su mayor gloria? 
¿fué su divina voluntad regla de la nuestra? ¿hicimos 
alguna diligencia para conseguir ni para merecer su 
asistencia? ¡ Ah ! no menos temerarios é insensatos que 
los descendientes de Noé , pretendimos levantar nues- 
tro soberbio edificio hasta las nubes, sin consultar 
mas que á nuestras propias fuerzas y á nuestra ambi- 
ción; y el Señor se rió de nuestras locas empresas, 
confundiendo nuestra falsa prudencia con nuestra 
misma ambición. Dices que nada te sale bien : pero 
dime, ¿sobre qué cimientos fundas? sobre arena mo- 
vediza, sobre tierra poco sólida; pprquc á ninguna 
otra cosa se puede comparar mejor nuestra orgullosa 
insuficiencia. Queremos ser los únicos artífices de 
nuestra fortuna, y todo lo echamos á perder. Pone 
Dios toda la fuerza de Sansón en los cabellos; y para 
derrotar á los Filisteos, no le da mas armas que la 
quijada de un vil animal. Solo con el sonido délas 
trompetas, y con llevar en las manos lámparas encen- 
didas, echa por tierra los muros de la soberbia Jericó. 
¡ Mi Dios, y con qué divina elocuencia convencen estas 
figuras lo poco que debo esperar de mis fuerzas, de mi 
habilidad y de mi industria! 
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Ninguna cosa mueve tanto al Señor á echar su 
bendición á todo lo que emprendemos, como la 
rectitud, la pureza de intención , y la actual persua- 
sión de nuestra insuficiencia. Reconozcámonos po- 
bres, flacos, inhábiles; entremos muchas veces dentro 
de nuestra propia nada ; conozcámonos tales cuales 
somos, y no vacilaremos en recurrir á aquel de quien 
dimana todo buen suceso. Todo cuanto hay dentro y 
fuera de nosotros nos está predicando nuestra po- 
breza y nuestra general ineptitud : tinieblas en el en- 
tendimiento, ilusiones en el corazón, desproporción 
en los medios; del tiempo no podemos disponer, ni 
alcanza nuestra luz á prever los estorbos : todo nos 
convence nuestra insuficiencia, y con todo eso en todo 
obramos como si fuéramos independientes. Ki orgullo 
nos ciega, la concupisciencia nos precipita, y la pa- 
sión nos atolondra. 

Echa el cielo la bendición á todo lo que se em- 
prende, cuando se emprende con desconfianza de si 
mismo, cuando se esta en la persuasión de que nues- 
tros alcances son muy limitados, nuestras medidas 
muy cortas, nuestra prudencia muy niña, nuestra 
industria muy ceñida, y todos nuestros esfuerzos 
siempre insuficientes y poco seguros. Pongamos, pues, 
en Dios toda nuestra confianza : este recurso suplirá 
siempre la insuficiencia que prometen nuestras pro- 
pias fuerzas. 

i O mi Dios, y qué poco he conocido hasta aquí en 
qué consiste la verdadera prudencia y la fuerza de un 
cristiano! Sí, dulce Salvador mió, confieso que he 
contado con mis propias fuerzas mas de lo que de- 
biera; pero con vuestra gracia yo me aprovecharé 
bien de este conocimiento de mi falta ; y desconfiando 
de mí mismo , de hoy en adelante pondré en solo vos 
toda mi confianza. 
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JACULATORIAS. 

Valedicfus homo, qui covfidil in homine, et ponit car< 
nem brachium suum. Jerem. 17. 

Maldito es el hombre que pone su confianza en otro 
hombre , y se apoya en un brazo de carne. í 

Jicncdictus vir, qui c mi fui i t in Domino, et eril Dominas 
fiducia eju *. Jerem. 17. 

Bendito es aquel que confia en Dios, siendo el Señor 
toda su confianza. 

MtOPOSITOS. 

1. El hombre no es mas que miseria. Del fondo 
mismo de nuestro corazón nacen el error , la oscu- 
ridad y las tinieblas-, ni aun la razón está libre, 
porque las pasiones la ciegan y la arrastran. Sansón 
pierde juntamente con su fuérzala libertad y los ojos. 
Tan poco advertidos como él, decimos con demasiada 
confianza en nuestras propias fuerzas : E grediar, 
ct me excutiam (t). Sabré lograr mis intentos por mi 
habilidad y por mi industria; saldré con esta idea, 
llevaré á cabo tal proyecto, concluiré felizmente tal 
negociación , y yo mismo me fabricaré mi fortuna. 
Con esta vana confianza se aplican los medios, se 
hacen los mayores esfuerzos , se ponen en movimien- 
to todas las máquinas , lodos los artificios ; y al cabo, 
qué es lo que se consigue? verse lastimosamente se- 
pultado entre sus ruinas. Asi se complace Dios, por 
decirlo así, en confundir nuestra ambición. Aprové- 
chate de estas reflexiones, y en adelante no atribuyas 
el mal éxito de tus negocios y pretcnsiones, ni á la 
multitud de concurrentes , ni á la malicia de los envi- 
diosos, ni á la emulación, interés ó mala fe de los que 
desbaratan tus medidas : el verdadero origen de tu 


0} Jucc. 10. 
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desgracia es esa prudencia puramente humana, esa 
(Vivóla confianza, ese brazo de carne en que te tías. 
Gobiérnate en lo sucesivo por mejores principios, y 
edifica sobre mas sólidos cimientos. Nunca emprendas 
cosa alguna sino confiado en la asistencia del cielo. 
Haz poco ó ningún caso de tu industria , de tu poder 
y de tu crédito, teniendo presente aquel oráculo : 
JViSt bominus (edificaverit domum, in vanum laborave- 
runt qui cedificanl eam (l). Si el Señor no toma por su 
cuenta este negocio, esta empresa; si él mismo no 
levanta mi casa, inútiles son todos los esfuerzos de 
cuantos se empeñan en levantarla. En vano velamos 
nosotros, si el Señor no vela. Debemos, decia nuestro 
padre san Ignacio, tener en Dios una confianza tan 
completa, como si él solo, sin concurso nuestro, 
hubiera de hacer todas nuestras obras ; y debemos 
nosotros aplicarnos á ellas con tanto cuidado, como 
si nosotros solos las hubiéramos de hacer sin con- 
curso suyo. 

2. No basta desconfiar de nuestras fuerzas y de 
nuestra industria; es necesario proceder como hom- 
bres que todo lo esperan de Dios. Primero ; Nunca 
emprendas cosa alguna sino por motivos verdadera- 
mente cristianos. La gloria de Diosy nuestra salvación 
deben ser el principal objeto de todas nuestras em- 
presas. Si Dios no tiene parte en el fin, tampoco la 
tendrá en los medios. Segundo : Antes de dar prin- 
cipio á ese pleito, antes de entrar en ese negocio, de 
. empeñarte en esa pretensión , vete á una iglesia, pós- 
| trate á lospiés de Cristo crucificado , y lleno de fe y 
jde confianza en su bondad, ofrécele y encomiéndale 
lo que piensas emprender, pidiéndole que te asista 
para salir bien con lo que intentas , si ha de ser para 
mayor gloria suya y provecho de tu alma. Vuélvete á 
la santísima Virgen , c implora también su protección. 

(1) Salm. líC. 
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I.a antífona Sub tuum prcesidium , y la Salve que re- 
pite la Iglesia tantas veces, son oraciones admirables 
para dar feliz principio á todas nuestras obras. Ter- 
cero : Confiesa y comulga con el mismo fin , porque 
siempre se consiguen los auxilios necesarios cuando 
se recurre á la fuente de las gracias. Cuarto : Pide á 
otros que encomienden á Dios el buen suceso, y haz 
decir algunas misas ; porque ninguna cosa mueve 
mas á Dios que el sacrificio de esta victima incruenta. 
Quinto : Interesa en tu pretensión ó en tu negocio á los 
santos ángeles, particularmente al santo ángel de tu 
guarda , cuya devociou es una de las mas importantes 
y délas mas eficaces para todo. Y no nos hemos de 
contentar con recurrir á esos medios espirituales sola- 
mente en el principio de nuestras empresas, sino que 
debemos repetirlos muchas veces en el curso de la 
negociación o de la obra. 
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DIA DIEZ Y SEIS. 

EL BEATO JOAQUIN, 

CONFESOR, DEL ORDEN DE LOS SERVJTAS. 

El beato Joaquín nació en Sena el año de 1258. Fué 
su padre de la noble familia de los Pelacanis- y su 
madre, venerada de todos por mujer de singular 
virtud, no fué de inferior calidad. Pero loque mas 
ilustró á los dos nobles casados, fué la eminente 
santidad de su hijo , de que dió grandes indicios 
desde su mas tierna infancia. 

Apenas tenia la edad en que se manifiestan las 
varias inclinaciones , cuando se reconoció que su 
4. 21 
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propensión era á ios ejercicios de piedad , y que el 
amor á la virtud era su pasión dominante. La viva- 
cidad de su alma unida al candor de su natural, 
la finura y regularidad de sus facciones, cierto aire 
noble y gracioso, la inocencia de sus costumbres, uu 
j uicio prematuro, sus modales francos y naturalmente 
cultos, le hacían amar desdo que se le veia ; pero su 
compostura, su modestia, aquel frecuente ejercicio de 
oración, su amor á los pobres, y sobre todo la terní- 
sima devoción que manifestó desde luegoá la santísima 
Virgen, le constituyeron objeto digno de la pública 
admiración. Parece que la caridad y la devoción á la 
Reina de los ángeles habían nacido con él. 

Luego que supo de memoria la salutación angélica, 
todo su gusto era estarla continuamente repitiendo, 
y cada vez lo hacia con mayor devoción y con mayor 
ternura. No tomaba gusto en los ordinarios entrete- 
nimientos de los demás ñiños, siendo su única di- 
versión estarse en la iglesia, y hacer oración á Dios 
delante de alguna imagen de la Virgen ; habiéndose 
impuesto desde aquella inocente edad una ley, que 
observó religiosamente toda su vida, esto es, de rezar 
una Ave María siempre que viese alguna imagen de 
esta Señora. 

A la oración juntó la mortificación y el ayuno, 
porque creciendo con la edad su devoción á ¡a 
Virgen, ayunaba á pan y agua en honra suya los 
miércoles y los sábados: veíasele postrado continua- 
mente delante de sus altares, y no acertaba con otra 
conversación que con la de las excelencias y gran- 
dezas de la Emperatriz de los cielos. 

No era menos sobresaliente en é! la caridad con los 
pobres. Casi desde la cuna descubrió esta tierna com- 
pasión hacia iodos los miserables; y aun siendo niño, 
se despojó muchas veces de sus vestidos para cu- 
brirlos á ellos. Gastaba en limosnas todo el dinerillo 
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que Ic daban para jugar; y como este no bastase para 
contentar su caridad, importunaba continuamente á 
sus padres y parientes, exhortándolos á que fuesen 
liberales con los pobres de Jesucristo, á quienes lla- 
maba hermanos suyos. Temiendo su padre que la 
caridad de Joaquin no declinase por fin en algún 
exceso, juzgó ser de su obligación moderársela algún 
tanto, y un dia le habló de esta manera : 

« Grande gusto me da la tierna compasión que 
observo en tí hácia los pobres: ninguna virtud es mas 
propia de un corazón que nació con obligaciones; 
pero la prudencia debe ser regla de todas las vir- 
tudes. Si continúas, como hasta aquí, en dar limosnas 
sin límites, presto nos pondrás á todos en necesidad 
de pedirla; quiérote caritativo, pero no te quiero 
pródigo. » 

« No permita Dios, respondió el piadoso mancebo, 
que yo me desvíe jamás de vuestra voluntad , ni falte 
á vuestra obediencia. Solo quisiera me dieseis licencia 
para representaros que el medio mas seguro y mas 
eficaz, no solo para conservar, sino para aumentar 
los bienes que el Señor nos ha dado, es ponerlos en 
manos de los pobres. Vos mismo, Señor, me habéis 
enseñado que la limosna que se hace á estos, se hace 
al mismo Cristo : siendo esto asi , me había parecido 
que el dar mucha limosna era comercio, sin dejar do 
ser caridad, y con tal deudor nada tenemos que 
temer ; porque en mi modo de concebir, las riquezas 
no tienen otro mérito que las hagan recomendables 
sino el de proporcionarnos medios para ganar el 
ciclo. » 

No pudo reprimir las lágrimas el piadoso padre, y 
nodió otra repuesta al cristiano discurso de su hijo, 
que la de estrecharle tiernamente entre sus brazos. 
No se hablaba entonces en Sena de otra cosa que t'e la 
extraordinaria virtud de nuestro Joaquin, Tenían i ar- 
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ticular gusto en tratar con el santo niño las personas 
mas condecoradas, siendo rara ó ninguna la conver- 
sación de que no sacasen algún fruto-, y aunqueapenas 
contaba quince años, todos deseaban á porfia verle, 
hablarle, y encomendarse á sus santas oraciones. 

A la verdad, eran tan abundantes las bendiciones 
celestiales que el Señor habia derramado sobre aquella 
alma inocente, que apenas era posible tener comu- 
nicación con él sin experimentar un nuevo movi- 
miento bacía la virtud. Grecia cada dia su devoción, 
y crecían al mismo paso las gracias, que el Señor le 
comunicaba. Durante la cuaresma, que guardaba 
con el mayor rigor, observó su padre que se le- 
vantaba todas las noches para ponerse en oración, y 
quiso ver lo que le pasaba en ella. Quedó gustosa- 
mente sorprendido cuando advirtió todo el cuarto 
iluminado de un celestial resplandor, y á su hijo en 
medio de esta claridad extático y elevado : dió voces, 
acudió la familia; pero ni los gritos del padre, ni el 
estruendo de los criados bastaron para que volviese 
en sí el inflamado mancebo. El semblante arrojando 
fuego, los ojos fijos en el cielo, el gestó apacible y 
risueño, mostraban bien las dulzuras interiores que 
inundaban su alma. Ignoró Joaquín lo que habia pa- 
sado durante su arrobamiento ; pero divulgada la 
noticia por toda la ciudad, creció á lo sumo la ve- 
neración con que ya le miraban todos : oíanle con 
admiración, hablábanle con respeto; y como todo el 
empeño de su devoto corazón era ver honrada y 
venerada á la santísima Virgen, no es fácil explicar 
la felicidad con que inspiró en toda la ciudad la de- 
voción á esla Señora. 

Ya se deja conocer que una virtud tan extraordi- 
naria no habia nacido para el mundo. Crióle Dios para 
que fuese uno de los mas brillantes ornamentos del 
estado religioso. Tuvo Joaquín uno de aquellos miste* 
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riosos sueños , con que en otros tiempos hablaba Dios 
á los profetas y á los santo*. Parecióle que veia á la 
santísima Virgen mas resplandeciente que el sol; y 
que hablándole con toda la ternura de madre, leí 
decía ; « No quiero, hijo mió, que permanezcas mas 1 
tiempo entre los uracanes tempestuosos del siglo : 
entra en aquella religión que hace consistir toda su 
gloria en servirme, y que por esto merece la honre 
yo con mi singular protección. Algun estorbo opondrá 
á estos intentos el amor cariñoso de tus padres: pero 
yo te instruiré en el modo de vencerle : ea, ve, y 
aumenta el número de mis amados siervos. » 
Fácilmente comprendió el devotísimo mancebo lo 
que Dios quería de él; porque aunque estaba aun en 
la cuna la religión de los servitas ó de los siervos de 
María, edificaban ya á toda la Europa las eminentes 
virtudesde sus fervorososliijos. y se habían levantado, 
no solo con la veneración , sino con los corazones 
piadosos de los fieles. Ni á la innata inclinación de 
nuestro Joaquín podia proporcionarse religión mas 
de su genio, que la que por propio instituto estaba 
toda dedicada al mayor culto de María. Presentóse al 
punto á san Felipe Benicio, general de la orden, pi- 
diéndole con instancia que le recibiese en ella. Luego 
que en su familia se llegó á entender ó á sospechar 
lo que pasaba, fué general el sobresalto, y no se 
perdonó á medio ni á diligencia alguna para desva- 
necer la pretensión : empeños, razones aparentes, 
motivos plausibles, súplicas, ruegos, lágrimas, todo 
se puso en movimiento, pero todo inútilmente: 
oorque el iluminado Benicio, que estaba mejor 
instruido en los altos designios de la divina Provi- 
dencia, hizo mas caso de las instancias del preten- 
diente, que de las lágrimas de su ilustre parentela 
Recibióle en la religión , y conoció desde luego quo 
habia recibido en ella un sanio mas. 
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Parece que no cabia en nn novicio mayor fervor 
ni mas hermoso conjunto de virtudes. Por la tierna 
devoción que profesaba á la santísima Virgen, tomó 
el nombre de Joaquín. Aun no tenia catorce años, y 
ya se le proponían á sí mismos por modelo los reli- 
giosos mas ancianos. Los oficios mas penosos y mas 
bajos eran los que mas se conformaban con su hu- 
milde inclinación ; y á no poner discretos límites á su 
fervor la virtud de la santa obediencia, él solo hu- 
biera cargado con los de toda la comunidad. 

La única cosa que le mortificaba en la religión , era 
la prudente atención que se tenia á sus pocos años y 
fuerzas. Habiendo ordenado san Felipe á los demás 
novicios que fuesen trasportando á otra 'parte un 
monton de tierra que había en la huerta, no quiso 
que Joaquín los ayudase. Afligióse mucho su hu- 
mildad, y suplicó al prior que á lo menos le diese 
licencia para ir sacando tierra mientras comian los 
hermanos. Como era por tan poco tiempo, accedió el 
prior á su^ instancias •, y Dios se valió de e^ta ocasión 
para manifestar por un prodigio la santidad de su 
siervo , porque en menos de media hora trasportó él 
solo toda la tierra que veinte hombres en veinte dias 
no hubieran podido trasportar. 

Aunque los superiores desearon mucho que se or- 
denase, nunca fué posible vencer en esto su hu- 
mildad. Cuanto mas celebrada era su virtud, con 
mayores ansias apetecía el vivir desconocido y reti- 
rado. Concurrían de todas partes para verle y para 
hablarle, sin que lo lograse ninguno que no se 
retirase á su casa con algún provecho de su santa 
conversación. Frutos fueron de su zelo algunas por- 
tentosas conversiones, la reforma general de las 
costumbres en toda la ciudad de Sena , y sobre todo , 
la singular devoción que se encendió en ella a la 
santísima Virgen. La honra y la veneración al santo, 
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que á esto como necesariamente se seguía , asustaron 
tanto su humildad , que pidió con instancia al padre 
general le enviase á un lugar donde no fuese cono- 
cido-, y condescendiendo con sus deseos, se le hizo' 
partir secretamente para Arezo. 

Pero apenas corrió la noticia por la ciudad de Sena, 
cuando toda se llenó 'le tristeza y desconsuelo. El 
clero, el magistrado, la nobleza, el pueblo todo se 
mostró tan afligido, y aun se declaró tan inquieto, 
que no fué posible sosegarle hasta que se envió orden 
al siervo de Dios para que volviese. Restituyóse con 
él la alegría á la ciudad, y sin hacer caso desu humilde 
resistencia, fu'* recibido en ella como en triunfo : tanto 
es el poder que logra la virtud sobre los corazones. 

Restituido Joaquín á su patria, se dedicó entera- 
mente á ganar para Dios las almas de sus conciuda- 
danos. A la invencible fuerza de sus oraciones , de 
sus exhortaciones y de sus buenos ejemplos, mudó 
de semblante toda aquella populosa ciudad. Parece 
que solo verle y hablarle bastaba para convertirse. 
Pero su caridad , especialmente con los pobres en- 
fermos, tuvo un no sé qué de singular y extraordi- 
nario. Aconsejaba en cierta ocasión á la paciencia á 
un pobre enfermo que padecía el mal caduco : oyóle 
este con poco gusto , y le dijo , no sin algún desabri- 
miento : Padre, á los que están buenos y robustos les 
cuesta poco aconsejar la paciencia á los enfermos. En- 
tonces Joaquín , pródigo de caridad , suplicó con vivas 
instancias al Sefior que librase á aquel pobre de su mal, 
y se lo diese á él. Fue oido, sanó el enfermo, y acometió 
al santo el accidente de epilepsia que le duró hasta la 
muerte; pero desde luego comenzó Dios a premiar 
con grandes milagros un acto de caridad tan heroico. 

Ayudando á misa el dia de la Asunción de la Virgen, 
le acometió el accidente de epilepsia, y cayó sin 
sentido en tierra •, pero quedóse suspendida en el aire 
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la vela que había tomado en la mano al tiempo de la 
elevación , manteniéndose así todo el que le duró el 
accidente. Muchas veces le vieron absorto en Dios, 
v rodeado de una luz tan resplandeciente como la 
del mismo sol. Estremecíanse los demonios al oií 
el nombre de Joaquín , y libró á muchos endemo- 
niados pronunciando los dulcísimos nombres de Jesús 
y de María. Apenas habia enfermo á quien no diese 
salud, y á todos inspiraba por lo menos deseos efi- 
caces de sufrir sus dolores con paciencia. Hacia 
grandes y frecuentes conversiones, siendo un mudo, 
pero elocuente sermón, todo cuanto en él se veia ; su 
semblante extenuado y modesto , su dulzura , su pa- 
ciencia y su afabilidad. 

Era su mortificación correspondiente á todas las 
demás virtudes. Su vida fué un continuo ayuno : ser- 
víase de los instrumentos mas rigurosos que podía 
inventar para macerar aquel cuerpo, sujeto y re- 
ducido á la servidumbre desde su mas tierna infancia, 
y ejercitado por otra parte con los frecuentes insultos 
de su molesto accidente-, y en medio de eso, siempre 
que ponía los ojos en algún crucifijo, se llenaba de 
confusión , reprendiéndose su excesiva delicadeza y 
su regalo. El deseo de padecer por amor de Jesucristo 
le excitaba ardientes ansias del martirio, y el Señor 
le concedió un buen equivalente en lo restante de su 
vida. Porque como le suplicase con fervorosas instan- 
cias que se dignase satisfacerle aquellos encendidos 
deseos que tenia de padecer por su amor, fué oido 
liberalmente con un nuevo género de enfermedad, 
que redujo su cuerpo á un asqueroso hervidero de 
gusanos. Mostró bien en su exterior alegría el gozo 
que sentía su corazón por verse de aquella manera. 
Por fin, en la noche del Jueves Santo tuvo una visión, 
en que se le dió á entender que Dios quería retirarle 
presto de este mundo. Pidió al Señor que fuese en el 
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dia siguiente, y en la misma hora que el Salvador 
había espirado. Con la segura confianza de que habia 
sido oida su oración, pidió que se juntase la comu- 
nidad para despedirse de ella, pedirla perdón del mal 
< jemplo que la había dado, y dar gracias á todos por 
a mucha paciencia y caridad que habían usado con 
él. Admiráronse todos, porque al parecer nunca 
habia estado mejor el siervo de Dios que en aquel 
dia. Conociólo el santo, y les dijo : «Veo que me 
crecis con alguna dificultad, porque no hay senas que 
anuncien mi cercana muerte : con todo eso espero 
en la misericordia de mi Dios que antes que acabéis 
los oficios que vais á comenzar, habré yo acabado 
mi carrera. » A esto respondieron todos con suspiros 
y con lágrimas. Quedáronse los cuatro padres mas 
graves de la comunidad haciendo compañía al mori- 
bundo, que absorto todo en Dios, mostraba bien en 
los fervorosísimos actos de amor en que se ejercitaba, 
que el fuego del divino amor iba á consumir aquella 
inocente víctima. Acabábase de cantar la pasión, 
cuando aquella purísima alma, abrasada del amor 
divino, ó inundada cu consuelos celestiales, fue á 
entrar en los gozos del Señor, el mismo dia del 
Viernes Santo del año 1305, á los cuarenta de su 
edad. 

Confirmó luego Dios con nuevos milagros el con- 
cepto que ya se tenia de la santidad de su fiel siervo. 
Fue enterrado en Sena en la misma iglesia de su con- 
vento, con aquella pompa y con aquella veneración 
que correspondían á la fama de su eminente virtud; 
y el Señor hace cada dia mas glorioso su sepulcro 
con las maravillas que obra en él por su poderosa 
intercesión. Habiendo examinado el cardenal Belar- 
mino en la sagrada congregación de ritos, por dispo- 
sición del papa l'auto V, los procesos que se formaron 
sobre su beatificación , permitió su Santidad que se 

üi. 
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rezase de él eu toda la orden , lo que confirmó des- 
pués el papa Urbano VIII. 

La misa es del común de confesor no pontífice , 
y la oración la que sigue. 

A*lesio , Domine , sup|>líea- Atended, Señor, á las súplicas 

tiombus nosfris , quas in bcaii que os liaceinos en la solera- 
Joachimi, confcssoris tui , so- nidad de \ueslro confesor el 
lemniiaie deforinms ; ui qui bienaventurado Joaquín ; para 
noítra jusiiiiic liduciain non que pues no podemos confiar 
liabemus, ojus qui tibí plaouit en nuestra justicia, seamos 
prccibus adjuvemur. Per Do- ayudados por los inerecimien- 
minum nosirum Jesum Cbris- tos de aquel que tuvo la dicha 
tum... deagradaros. PornuestroScñor 

Jesucristo... 

La epístola es del capitulo 3 del apóstol san Pablo á 
los Filipenses , y es la misma que el dia II, pág. 50. 

NOTA. 

« Hallándose en Roma el Apóstol el ano de 62 de la 
» encarnación de Cristo, escribió esla caria á los 
» Filipenses, pueblos de Jlacedonia, reduciéndose su 
» asunto á darles gracias por la caridad que habían 
» usado con él , y por la liberalidad con que le habian 
» socorrido. » 

REFLEXIONES. 

Ninguna cosa debe humillar tanto al hombre como 
los errores de su entendimiento y las ilusiones de su 
eorazon. En uno y otro se engaña groseramente. 
Suele errar mucho en sus juicios, y mas en sus deseos. 
Las pasiones nos tiranizan, y hecho esclavo de ellas 
el corazón , perdió su libertad el entendimiento-, cede 
la razón á la inclinación y á la preocupación, y queda 
oscurecida la luz que la alumbraba. Del corazón cor- 
rompido se levantan las tinieblas que la rodean : de 
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aquí nacen aquellas ilusiones, aquel mal modo de 
discurrir, aquel errar aun en los mismos principios. 
Estimase lo que debiera despreciarse ; ámase lo que 
por toda la eternidad será materia del mas cruel 
dolor y objeto del mas vivo arrepentimiento. No solo 
deslumbra los ojos un falso brillo, sino que arrebata 
nuestra atención : en vano es que nos griten que esto 
no es masque un lazo, una mentira , un engaño ; la 
sordera sigue á la ceguedad , y la preocupación va 
tan adelante, que ni aun se cree á los mismos que 
fueron triste juguete del engaño. Es esta una enfer- 
medad popular y contagiosa-, ninguna precaución 
basta para que no se comunique con el comercio de 
aquellos con quienes tratamos. ¿Cuánto tiempo ha 
que se está gritando contra esa quimérica felicidad 
con que se alimentan los mundanos; contra ese vano 
fantasmón de gloria que cansa las fuerzas, consume 
y aniquila á cuantos corren tras de él ; contra ese 
ídolo de las riquezas que hace infelices á sus adora- 
dores; contra esos falaces gustos que solo producen 
amarguras? Degenera la ilusión en una especie de 
encanto; no se coloca la felicidad sino en los puestos 
elevados, en todo lo que hace ruido, en todo lo que 
brilla, en todo lo que atolondra. ¿Cuándo hemos de 
discurrir como discurría el Apóstol?' ¿Cuándo nos 
haremos racionales comenzando á ser mas cristianos? 
¿Cuándo se desengañará ese hombre mundano de 
ese falso resplandor, de ese errado juicio, de esa 
engañosa preocupación que le haée mirar como for- 
tuna la que en realidad es verdadera desgracia? 
¿Cuándo acabará de conocer esa mujer que sus 
galas, que sus ridiculas modas, que sus frivolos 
entretenimientos, que aquellas largas horas de to- 
cador y de cortejos, cuando menos son lastimosa 
pérdida de un tiempo tan precioso , como no sean 
inagotable manantial do lágrimas y pesares? A lo 
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menos lo conocerá á la hora de la muerte; porque en 
vida hacen poca impresión estas verdades. Pero ¡ qué 
cosa tan cruel no conocer el descamino hasta que ya 
no pueda enderezarse, no advertir el despeñadero 
hasta que se va á ocultar la luz, no prevenir el error 
hasta que se va á acabar el dia , no hacer juicio sano 
de las cosas hasta la hora postrera! Regularmente 
hablando, llega muy tarde el juicio , cuando no llega 
hasta la hora de la muerte. A lo menos todas la< re- 
flexiones que se hagan en aquel postrer momento 
sobre la ilusión de nuestros deseos, sobre la ridiculez 
de nuestras aprensiones, sobre los errores de nuestra 
ambición , sobre los engaños de nuestras ideas , no 
asegurarán mucho á un corazón, á un entendimiento, 
que comienza á ser cristiano en aquella extremidad. 

¡ Ah , y qué consuelo será poder decir entonces como 
san Pablo : Tuvepor pernicioso todo aquello que me podía 
apartar del amor de mi Señor Jesucristo , por cuyo amor 
lo renuncié todo, y todo lo miré como basura por ganar á 
Jesucristo ! 

El evangelio es del capítulo 12 de san Lucas , y el 
mismo que el dia u, pág. 5‘J. 

MEDITACION. 

QUE NO HAY OTROS VERDADEROS BIENES QUE LOS BIENES 
ETERNOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que los bienes y males que se acaban , se 
pueden y se deben contar por nada. Un gusto , una 
satisfacción, una alegría de pocas horas, son gustos 
bien ridículos y bien despreciables. La flor que al 
medio dia se ostenta lozana, á la noche está marchita-, 
hé ahí la imágen viva y natural de los gustos y bienes 
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de esta vida. Bienes tan insustanciales, tan lijeros y 
tan caducos, ¿merecen el nombre de bienes? pues el 
mundo no tiene otros. Bienes volátiles, fugitivos, 
imaginarios; bienes que nacieron pa a ser fuente de 
inquietudes, de sobresaltos, de disensiones y de pe- 
sadumbres; bienes que nacieron para ser tiranos y 
suplicio de los hombres; ¿puede haber hombre pru- 
dente que coloque su felicidad en correr tras ellos? 
¿Será prudencia gastar la salud y consumir la vida 
en solicitarlos? Yo quiero que logres el privilegio de 
ser mas poderoso que los otros; ¿cuál será el fin y 
cuánta la duración de este mayor poder ? Un corto 
número de dias inquietos y turbulentos serán toda su 
duración y todo su termino. Juzguemos de lo futuro 
por lo pasado. Los bienes de esta vida nada tienen de 
sólido ; hablando propiamente, son bienes sobados; 
todo su valor consiste en la opinión y en la idea ; y 
con lodo, este es el Ídolo de los mundanos. ¡Buen 
Dios, qué dignos son de compasión los que ofrecen 
votos á un fantasma ! 

No hay bien sólido y que satisfaga , si no es bien 
eterno : los que desaparecen y se acaban con la vida, 
se pueden y se deben comparar á un poco de humo. 
Los bienes que me enseba la fe y que me descubre la 
religión, esos son los que únicamente merecen el 
nombre de bienes. Aunque en los bienes de esta vida 
se hallara tanta dulzura como prometen, ¿deque 
servirían por toda la eternidad? Con la muerte se 
acaba todo su gusto; aquel último soplo apaga toda 
la imaginaria felicidad de esta vida; y ¿qué resta de 
ella un instante después de la muerte? ¿ Qué le resta 
á un poderoso principe de todas aquellas pomposas 
demostraciones de honor y de respeto , de lodo aquel 
numeroso séquito de cortesanos, de toda aquella 
multitud de diversiones, de aquella magnificencia de 
palacios, de todos aquellos numerosos y formidables 
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ejércitos? ¿Qué les resta á los hombres ricos de su 
abundancia y de sus tesoros? ¿Qué las resta á las mas 
bizarras damas de su orgullo, de su hermosura y de 
su ociosidad? ¿qué de sus adornos y de sus diver- 
siones? ¡Y estos se llaman bienes! Aun los que ahora 
los aman y los solicitan con la mayor ansia, ¿los 
mirarán como bienes en aquella espantosa eternidad 
m que se hace juicio tan cabal de todas las cosas? 

PUM O SEGUIS DO. 

Considera que los bienes elernos son los únicos 
que pueden contentar asi al entendimiento como al 
corazón. Al entendimiento, porque todo cuanto le 
presentan es real, conforme á la recta razón, y de tan 
gran valor, que por toda la eternidad ha de ser el 
objeto de su aprecio. Al corazón , porque habiendo 
sido criado el hombre para solo Dios, solo aquello que 
puede llevarle á Dios, y acércale á la posesión de Dios, 
puede sosegarle y satisfacerle. De aquí nace que cual- 
quiera otro género de bien deja en el alma un vacío 
que la inquieta. Solamente los bienes eternos causan 
en ella aquella exquisita dulzura que es como ensayo 
6 prueba anticipada de los consuelos del cielo. 

listos bienes son las virtudes cristianas, las cuales 
son las únicas verdaderas riquezas del cristiano ; ellas 
solas le hacen respetable y feliz ; ningún otro bien es 
capaz de dar mérito, la virtud es su único origen; 
el mérito solo nace y solo se propaga en este fértil 
terreno. Aunque falte todo lo demás, grande nombre, 
nacimiento ilustre, dignidades, empleos honoríficos, 
grandes rentas, ornamentos postizos sin los cuales se 
puede pasar, oropel que se echa muy poco de menos ; 
tenga un hombre virtud , y será verdaderamente res- 
petable. Es la estimación y el respeto un tributo, que 
basta los mismos reyes se” ven obligados á pagar á la 
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virtud. Es la virtud, por decirlo así, aquel milagroso 
tesoro de los cielos, al cual nunca se acercan los 
ladrones, y hasta los mismos gusanos le respetan. 

No solo es la virtud cristiana el único principio de la 
verdadera felicidad respecto de la otra vida, sino tam • 
bien respecto de esta. No tenemos mayores enemigos 
de nuestra felicidad y de nuestra quietud , que nuc- 
irás pasiones. ¡ Qué tranquilidad y qué dulzura expe- 
rimentaríamos sin ellas! Pues su contraveneno es la 
virtud cristiana. Si no las ahoga, por lo menos las 
sujeta , y las pone en estado de que no hagan daño. 

¡ Qué cosa mas estimable ni mas preciosa que la 
que nos libra de todas las molestias y de muchas 
pesadumbres! 

Solo el pensamiento de que algún día se pueden 
perder todos los bienes que se poseen, disminuye 
mucho su justo valor. Un hombre poderoso, una 
persona que se halla en puesto elevado, un principe 
á quien todo se sonríe, conocen el vacio de estos bienes 
volátiles y pasajeros 5 su misma caducidad apaga la 
viveza y quita todo el sainete al gusto que pueden 
tener. Solo pensar en la muerte, basta para no lomar 
gusto á ningún bien terreno y temporal. ¡ Qué cosa 
tan buena es no ser rico sino en bienes eternos ! 
No les quita el tiempo el mérito que tienen, y el 
jensamicnto de la muerte añade nuevo gusto á su 
dulzura, siendo el colmo de ella la misma eternidad, 
Y á vista de esto , ; será posible que suspiremos por 
otras riquezas ! 

¡ Mi Dios, y qué dolor es el mió por haber puesto 
mi tesoro en otra parte que donde debiera estar mi 
corazón! A vuestra gracia, Señor, debo el conoci- 
miento de mi error que detesto con toda el alma. I)c 
lioy en adelante todo mi tesoro estará en los bienes 
eternos; y donde estuviere mi tesoro, allí estará mi 
corazón. 
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JACULATORIAS. 

Quárn dilecta tabernacula tua , Domine virtutum : con- 
cupiscit . et déficit anima mea in atria Domini. 
Salm. 83. 

¡Qué atractivos tiene vuestra celestial habitación , ó 
Dios y Señor de las virtudes! no puede sufrir mi 
alma el ansia con que suspira por ella. 

Ib i noslra fixa sint corda , ubi vera sunt gaudia. De la 
orac. de la Igles. 

Fijemos nuestros corazones en aquella parte donde 
únicamente se hallan los verdaderos gustos. 

PROPOSITOS. 

\ . Asombro es que teniendo fe tomemos tanto gusto 
á los bienes perecederos de esta vida, y nos bagan tan 
poca fuerza los bienes eternos de la otra, sabiendo 
que son la herencia de los predestinados. Pero mas 
asombro seria, si criados y engolosinados con el gusto 
de estos bienes terrenos, suspirásemos por los otros 
que solo se gustan en el cielo. Edúcase á los niños 
en la escuela del mundo ; dánseles lecciones entera- 
mente mundanasantes que despunte en ellos la razón; 
apenas se les habla desde la cuna sino de lo que de- 
bieran ignorar toda la vida-, no oyen alabar otra cosa 
que la destreza y habilidad délos que hacen fortuna, 
el esplendor y la magnificencia de los grandes,- la 
opulencia y la suntuosidad de los ricos. Eternamente 
se trata delante de los niños de lo que fomenta el 
orgullo , de lo que irrita la concupiscencia, de lo que 
excita y anima la emulación. ¿Giste, cuando niño, 
hablar alguna vez de la vanidad é insubsistencia de 
los bienes criados? Y lo (pie has hablado hasta aquí 
delante de tus hijos, ¿ podrá inspirarles mucha ayer- 
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sion á estos bienes, dándoles una justa idea de. lo que 
son? Los niños se acostumbran á aquellos alimentos 
con que se crian. Corrige, pues, desde boy en adelante 
un descuido tan pernicioso : nunca hables delante de 
tus hijos de las cosas que tanto engañan al mundo, 
sin aplicar el debido correctivo. En su presencia no 
debes tratar sin gran reserva de aquellas materias 
que pueden fomentar la vanidad. Si los negocios ó la 
conversación te obligaren á tratar de algún suceso 
feliz, de una nueva dignidad, de un nuevo empleo, 
de una brillante fortuna, nunca dejes de hacer ver 
las sombras de estos vanos resplandores : á lo menos 
siempre encontrarás en el pensamiento de la muerte 
un contraveneno muy oportuno. ¡Cuánto terreno 
perderían las pasiones, qué cristianas serian las fa- 
milias, si los padres hicieran estimar el mérito y el 
valor de los bienes eternos ! 

2. Igualmente nos pueden servir la prosperidad y 
las adversidades para que tomemos gusto á los 
bienes de la otra vida, y nos disgustemos de los de 
Osla. Si tus bienes se adelantan y van en aumento, 
díte muchas veces á ti mismo : Todo es trabajar para mis 
herederos ; ¿v qué gozaré yo de todo esto después de 
mi muerte? Si te sale mal todo cuanto emprendes en 
este mundo , consuélale con pensar que tu herencia te 
está reservada en el cielo. ¿Vives humillado, abatido 
y olvidado? acuérdate de cuando en cuando que 
eres peregrino y extranjero, y que no es mucho que 
no te conozcan en un país tan distante del tuyo. 
Piensa que en rigor no eres masque un mero admi- 
nistrador de tus bienes , y que estás encargado de 
esc empleo, de ese puesto, por via de comisión. 
Algunos tienen la santa costumbre de escoger un dia 
cada mes para hacer delante de Dios el desapropio 
sus bienes, después de la comunión, á los pies de 
algún crucifijo, donde renuncian á la propiedad de 
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todo cuanto poseen , protestando delante del Señor 

no tener gusto ni apego á otros bienes que á los 

eternos. 


SANTO TORIBIO, obispo de Astorga. 

Astorga, una de las ciudades mas ilustres de Espa* 
fia en tiempo de los romanos por los privilegios civiles 
de capital y convento jurídico, ha sido después mas 
esclarecida por la larga serie de prelados insignes en 
santidad y letras que lian gobernado su iglesia. Entre 
estos tiene un lugar muy distinguido el glorioso santo 
Toribio, de cuyas acciones son pocas las memorias 
que nos restan : porque, ocupados los españoles en 
la defensa de sus hogares y de sus vidas , en las dife- 
rentes invasiones de bárbaros, cuidaron poco de con- 
servar los pergaminos. La vida de este santo, deducida 
de sus mismos escritos, de la epístola de san León el 
Grande, y de un antiguo leccionario déla sarita iglesia 
de Astorga , es como sigue : 

Fué santo Toribio natural de la provincia de Galicia, 
feliz con el nacimiento de este grande varón , cuanto 
había sido desdichada anosantes con el de Prisciliano, 
cuya pestífera doctrina combatió nuestro santo. Ignó- 
rase el lugar de su nacimiento , y el nombre de sus 
padres y familia 5 pero según un breviario antiguo de 
la iglesia de Astorga, citado por Vivar, consta que 
fueron gente poderosa . abundante en bienes de for- 
tuna. Esta circunstancia persuade quedarían á Toribio 
una educación correspondiente á su nacimiento •, pero 
se deduce con mayor claridad de las operaciones y 
escritos del santo. Las primeras indican una instruc- 
ción completa en los principios de la religión , y unos 
ardientes deseos de dilatar sus conocimientos con las 
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noticias autenticas deí dogma y disciplina de otras 
iglesias, que adquirió por sus mismos ojos. La pureza 
de lenguaje que conservó en sus escritos, la solidez 
ó instrucción de las materias sagradas, y los elogios 
que por este motivo mereció á un papa tan santo y 
tan sabio como san León el Grande , convencen que 
desde los años proporcionados á los estudios mayores 
se ocupó el santo en las humanidades y elocuencia, 
perfeccionándose después en todo género de ciencias. 
Siendo joven le faltaron sus padres, quedando el 
santo poseedor de un pingüe patrimonio-, pero consi- 
derando que las riquezas sirven de trabas á los espí- 
ritus generosos para emplearse en la contemplación 
del Ser supremo, determino desprenderse de ellas, y 
hacerse pobre en lo temporal para conseguir mayores 
tesoros en c! espíritu , según lo aconsejó Jesucristo 
por estas palabras : Si quieres ser perfecto, vende todo 
lo que tienes , y sígueme. 

Asi es que siendo todavía joven, pero de edad ma- 
dura por la ciencia y las virtudes, vendió todo su pa- 
trimonio y lo repartió á los pobres, bien cierto de que 
en su seno estaba libre de los menoscabos de la for- 
tuna y de las asechanzas del ladrón. Hecho esto, y 
deseando mayor instrucción que la que tenia, tanto 
en las materias científicas como en las costumbres de 
los pueblos y de las iglesias, emprendió una peregri- 
nación á Jerusalen. Padeció en ella muchos trabajos, 
molestias y sinsabores, como lo manifiesta él mismo 
en la carta que escribió á los obispos tdacio y Ceponio 
pero todos estos trabajos quedaron suficientementi 
recompensados con la nueva instrucción que adquirió 
de las costumbres y disciplina de las iglesias. Halló 
en ellas un mismo modo de sentir acerca de los 
dogmas, y la misma disciplina en orden á excluir de 
su comunión á los obstinados en el error, y á admitir 
en su seno á los que verdaderamente se arrepentían, 
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pasando por los trámites de la penitencia : asi se con- 
venció por sí mismo de esta unidad de doctrina que 
forma uno de los caracteres de la verdadera Iglesia. 

Habiendo llegado á Jerusalcn , se presentó al obispo 
de aquella iglesia, quien en pocas conversaciones 
conoció la gran virtud y sabiduría del peregrino To- 
ribio, c hizo de él toda la estimación que su mérito 
exigía. Hizole custodio en aquella iglesia délas cosas 
sagradas, confiando ásu cuidado el rico depósito de 
las preciosas reliquias que poseía pertenecientes á la 
pasión de nuestro Redentor Jesucristo. Cinco años 
permaneció el santo en Jerusalen, dando cada dia nuevo 
fervor á su espíritu la vista de aquellos lugares santi- 
ficados con la presencia del Salvador y regados con su 
preciosa sangre. Al cabo de ellos recibió aviso del 
cielo por medio de un ángel , de que muy en breve 
seria prostituida aquella ciudad santa por las gentes 
que ignoran áDios, profanando los templos, persi- 
guiendo á los sacerdotes, y no perdonando á los sa- 
grados despojos de los santos y demás reliquias. Esta 
revelación movió á santo Toribio á abandonar aquellas 
tierras, y volverse á su patria ; pero al mismo tiempo 
quiso con una prudencia celestial traerse consigo una 
gran parte de las santas preciosidades que guardaba, 
para enriquecer á España con ellas, librándolas al 
mismo tiempo de los insultos de los bárbaros. Vuelto 
á nuestra Península, se dirigió á su patria Galicia, en 
donde comenzó á ejercitarse en tan fervorosos actos 
de piedad, que no dudó el cielo aprobarlos con sus 
maravillas. Una de estas se dice haber sido la cura- 
ción milagrosa de una hija del rey de los Suevos, que 
á la sazón ocupaban aquellas tierras. Lo mismo hizo 
con otros varios enfermos de diversas enfermedades; 
por lo cual comenzó su fama á tener tal reputación 
entre los fieles, que con sus.copiosas limosnas pudo 
fabricar un templo, que dedicó al Salvador, y en 
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donde depositó para la veneración pública las reliquias 
que había traído de Jerusalen. Por este tiempo vacó 
el obispado de Astorga , no por muerte de Ditinio , 
como vulgarmente se asegura , sino de otro cuyo 
nombre lian oscurecido los siglos. Viendo los fieles 
el mérito sobresaliente de Toribio, su zelo por la sal- 
vación de las almas, su sabiduría para conservar la 
grey de Jesucristo en la pureza déla fe, su valor para 
oponerse á las maquinaciones de la herejía, y última- 
mente su caridad para con todos, pusieron en él los 
ojos para hacerle prelado de aquella iglesia. El verda- 
dero mérito siempre está acompañado de una pro- 
funda humildad, y de una santa desconfianza de las 
propias fuerzas; así como los indignos siempre bus- 
can con artes y pretensiones las dignidades, juzgán- 
dose superiores á ellas con soberbia presuntuosa. El 
humilde santo resistió cuanto pudo la carga episcopal, 
reputándola demasiadamente pesada ; pero las re- 
petidas instancias del pueblo le hicieron conocer 
que era la voluntad de Dios que la tomase sobre sus 
hombros. 

Apenas fu é consagrado obispo, permitió el Señor 
que sufriese una de las mas sensibles persecuciones , 
para acreditar su inocencia con un portentoso milagro, 
üabia en la iglesia de Astorga un diácono, llamado 
Itogato, que bajo un exterior modesto ocultaba un 
orgullo desmesurado, llabia sido competidor de nues- 
tro santo, y resentido de que el pueblo hubiese prefe- 
rido á este, volvió contra él loda su cólera, y no 
contento con desacreditarle de mil maneras, le acusó 
públicamente de adulterio. Supo dar tal colorido á su 
calumnia, que el santo se creyó obligado á justificarse: 
porque un obispo es deudor de su fama no solamente 
á si mismo, sino al pueblo que gobierna y á quien 
debe servir de modelo. En esta tribulación acudió 
santo Toribio al cielo, pidiendo con fervor y lágrimas 
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que justificase su inocencia-, y confiado en la miseri- 
cordia divina , ó mas bien inspirado por el mismo 
Dios, tomó el arbitrio siguiente. Fuese á la iglesia 
catedral un día de grande concurso ; y habiendo 
manifestado al pueblo con lágrimas el estado en que 
se hallaba su honor, volviendo á Dios los ojos, im- 
ploró sus auxilios para el buen éxito de su defensa, 
(techo esto, mandó traer a! altar un brasero encen- 
dido, y tomando muchas ascuas con sus manos, las 
envolvió en el roquete que tenia puesto , y entonando 
el salmo de David, que comienza : Levántese Dios, y 
disípense sus enemigos, dió vuelta á la iglesia cantando 
aquellargo salmo, y llevando las ascuas en el roquete, 
sin que este ni las manos del santo obispo padeciesen 
lesión alguna. Todo el pueblo vió con sus ojos que el 
roquete no solamente había quedado sin daño, sino 
que no tenia la menor señal ni mancha del fuego que 
habia contenido. Quedaron todos atónitos y confusos 
de semejante maravilla, publicando á voz en grito la 
inocencia de santo Toribio y la perfidia de su maligno 
delator. Este recibió allí mismo del cielo todo el cas- 
tigo que merecía su execrable delito; pues á seme- 
janza de Judas confesó públicamente su maldad, y 
sin que esto bastase para apaciguar la ira de' la 
divina Justicia, reventó en presencia de todos, pa- 
gando con tan lastimosa muerte los excesos á que le 
liabia conducido su ambición. Dió Toribio humildes 
gracias al cielo por haber vuelto por su fama, y sose- 
gado su ánimo, se entregó con mas fervor al cuidado 
de sus ovejas y á la santificación de su alma. 

Desde que había vuelto de Jerusalen liabia adver- 
tido que la secta de Prisciliano iba brotando nuevo - 
retoños en toda aquella provincia. Este famoso here • 
siarca había causado á la iglesia de España daños 
gravísimos, que habían obligado á tomar las mas se- 
rias providencias. Su nacimiento noble, sus opulentas 
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riquezas, su genio vivo y perspicaz, su persuasiva 
elocuencia y la severidad de sus costumbres daban 
recomendación á sus errores. Aunque estos baldan 
sido va condenados en algunos concilios, no dejaban 
todavía de hacer secuaces, teniendo por patronos á 
muchas personas nobles, y lo que es peor á muchos 
pastores de la Iglesia. Lo que causaba mayores per- 
juicios eran ciertas escrituras apócrifas, á las cuales 
los herejes daban tanta autoridad como á los evan- 
gelios. Esparcíanlas con sumo cuidado c interés entre 
los líeles, porque en ellas divulgaban al mismo tiempo 
sus blasfemias y errores : tales eran las actas de santo 
Tomé, de san Andrés, de san Juan , y el libro intitu- 
lado Memoria de los apóstoles, con otros varios, que 
por contener doctrinas vergonzosas , ensenaban con 
alguna reserva. Hizo esto una profunda herida en el 
corazón de santo Toribio, el cual, deseoso de arrancar 
toda la zizaña que el enemigo común iba sembrando en 
oí campo de la Iglesia, se preparó para combatir todos 
aquellos errores, impugnándolos con su celestial sa- 
biduría. Haciendo un extracto de las doctrinas ciue 
encerraban aquellos pestilentes libros, formó una 
colección de todos sus errores , que dividió por ca- 
pítulos, y rebatió victoriosamente en un conmoni- 
torio y libelo, de que hace mención escribiendo á 
Idacio. Envió estas obras á dos obispos de los mas sa- 
ldos y virtuosos que balda entonces en la provincia 
de (Jalicia, avisándolos al mismo tiempo de la nueva 
ponzoha que halda descubierto, y délo quehabia prar- 
( irado para precaver de su venenosa infección. K»lc 
conmonitorio y libelo son mencionados por Montano, 
obispo de Toledo, y por san Ildefonso, los cuales dan 
á nuestro santo los títulos honrosos de beatísimo y 
religiosísimo; añadiendo el primero, que cualquiera 
que lea los mencionados escritos, no solamente cc- 
noccrá la sórdida herejía de l’riscilhmo, sino que verá 
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corrido el velo á sus blasfemias y errores. En el tiem- 
po de este obispo eran comunes en España estos es- 
critos de santo Toribio ; pero en el dia carecemos de 
tan precioso tesoro de doctrina, restándonos úni- 
camente lo que san León vertió en su admirable 
epístola. 

Este trabajo del santo no debió producir todo el 
efecto que deseaba; y así, no contento con lo que 
liabia hecho para precaver á los fieles y excitar á los 
obispos zelosos á que cuidasen de la pureza de la fe, 
determinó aplicar un remedio mas poderoso al mal que 
se experimentaba. Gobernaba la silla apostólica desde 
el año 440 el santísimo papa León, llamado el Grande. 
Contempló el santo que la sublime autoridad y grande 
sabiduría de este sumo pontífice podrían detener con 
mayor eficacia los progresos de la pestilencial herejía. 
Con este pensamiento le envió un diácono desu iglesia, 
llamado l'ervinco, á quien entregó el conmonitorio y 
libelo que liabia escrito contra los priscilianistas, 
y una carta para el santo Padre. Respondióle este en 
21 de julio del año 447, dando muchos elogios al 
ardiente zelo con que abrazaba trabajos tan útiles á 
la verdad católica , y al esmero que como buen pastor 
ponía en librar las ovejas de Jesucristo del lobo car- 
nicero que las perseguía. Elogia igualmente el método 
con que había reducido á diez y seis capítulos todos 
los errores del heresiarca , y la solidez y copia de 
doctrina con que en el libelo los rebatía. El mismo 
sumo pontífice los impugno uno por uno, concluyen- 
do su carta con la intimación de un concilio nacional, 
para cuyo efecto escribió a los prelados de las demás 
provincias , encargando á santo Toribio que notificase 
á todos el decreto pontificio. « Pero si, lo que Dios no 
quiera ( añade el sardo pontífice), se ofreciesen impe- 
dimentos insuperables para el concilio general, tén- 
gase uno en la provincia de Galicia , y cuiden de su 
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congregación los obispos , uniéndose con ellos vues- 
tra solicitud , para de este modo poner cuanto antes 
remedio á tantos males. » Este encargo del sumo pon- 
tífice y las expresiones de su carta, son una prueba 
del gran concepto que le merecía nuestro santo, á 
quien trató personalmente cuando volvió de Jerusalen 
por Italia , como lo atestigua el rezo actual de que usa 
ia iglesia de España. 

Notificadas las letras pontificias, procuraron los 
padres délas cuatro provincias de Empana , la Carta- 
ginense, la Bélica, la Lusilania y la Tarraconense, 
darles el debido cumplimiento. AI efecto se juntaron 
en concilio nacional en Toledo, en el cual se repro- 
dujo la regla de fe establecida en el anterior del ano 
de 400, juzgándola suficiente remedio para los males 
presentes , como lo había sido contra los errores de 
Prisciliano. Los obispos de Galicia, provincia domi- 
nada por los Suevos, no habiendo podido asistir á este 
concilio, tuvieron uno provincial en ia ciudad de 
Braga-, pero con el doler para sanio Toribio y todos 
los buenos católicos de no corresponder el suceso a 
las santas intenciones del prelado que lo habia soli- 
citado , ni del sumo pontífice que lo habia mandado 
juntar. Estaba aquella provincia inundada de herejes 
priscilianistas, que conservaban oculto el veneno de 
sus errores; y esto no solamente sucedía entre las 
personas nobles y poderosas, sino aun entre los mis- 
mos prelados. En el año de 445, hallándose el obispo 
Idacio con santo Toribio en Astorga, persiguieron de 
común acuerdo á esta gente perniciosa, y habiendo des* 
cubierto muchas personas, formaronautos contra ellas; 
y los convencidos de sus errores procuraron salvarse 
con lafuga a Lusitania. El prelado de Mórula, llama- 
do Antonino, en el aüo de 448 descubrió á uno de 
estos herejes, llamado Paseencio, natural de Boma, 
al cual formó proceso. Santo Toribio , noticioso de 
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ello, envió al metropolitano de Mérida el proceso que 
él y el obispo Idacio habían formado contra aquellos 
herejes. Visto todo por Antonino, pronunció sentencia 
de destierro contra Pascencio, la que se ejecutó 
echándole de toda la Lusitania. Todas estas acciones 
prueban el zelo pastoral y viva solicitud de santo To- 
ribio en purgar el campo de la Iglesia de yerbas pon- 
zoñosas ; en alimentar las ovejas que se le habían 
confiado con la doctrina pura del Evangelio; en poner 
estas á salvo contra las asechanzas y astucias del lobo 
carnicero ; en procurar por todos los medios el adelan- 
tamiento y esplendor de la Iglesia católica; y en una 
palabra, en cumplir las obligaciones de un buen pas- 
tor, que, como dice Jesucristo, da su vida por sus 
ovejas. De este modo, cargado de virtudes y mereci- 
mientos, le llamó Dios á mejor vida para darle la 
corona que merecían sus trabajos. No se sabe á punto 
fijo ni el año en que murió , ni el sitio de su gloriosa 
muerte; pero se conjetura por la duración de su 
pontificado, que fué de unos veinte años, haber sido 
uno de los dos obispos que cautivaron y maltrataron 
ios Godos. Yasc sabe que Teodorico, rey godo, vino á 
España contra el rey suevo Reciario, protegido dd 
emperador Avilo; que se dió una sangrienta batalla á 
tres leguas de A" torga el viernes 5 de octubre de óoG; 
que el año siguiente, al volverse el Godo vencedor á 
Francia , asoló la ciudad de As torga, profanó los tem- 
plos, conculcólas cosas sagradas, saqueó todas las 
riquezas, quitó la vida inhumanamente á muchos 
eclesiásticos y nobles, no perdonando su furor ni á 
las mujeres, ni á los viejos, ni á los niños, quemando 
además las casas, y llevándose muchos cautivos, 
entre los cuales había dos obispos, cuyos nombres 
nonos dice Idacio. Es creíble que uno de ellos fuese 
el prelado de aquella ciudad santo Toribio, el cual, á 
imitación desan Agustín, pediría á Dios que le sacase de 
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esta vida para no ver en poder de bárbaros su iglesia y 
su rebaño. Pero bien sea que volviese del cautiverio, 
ó que después de muerto fuese llevado su cuerpo á 
Astorga, esta ciudad poseyó tan rico tesoro hasta el 
siglo octavo, en que por causa de la invasión de los 
Moros fue trasladado , juntamente con las reliquias 
que trajo el santo de Jerusalen, al monasterio de San 
Martin de Liévana, que con el tiempo perdió la advo- 
cación de San Martin , y se intituló de Santo Toribio. 
En este sitio permanece, haciendo Dios muchos mila- 
gros en honor de los despojos do su verdadero siervo, 
menospreciado»* de si mismo, amador de la religión, 
defensor de la verdad católica, destruidor de la ido- 
latría, confutador de los errores, singularmente de 
los detestables del heresiarca Prisciliano. 


SAMA ENGRACIA, yírgex y mártir. 

España, reino fértil en producciones naturales y en 
insignes mártires de Jesucristo, tiene dentro desús 
limites la ciudad de Zaragoza, que en verdad puede 
decirle madre de los mártires, por los innumerables 
que regaron con su sangre aquel dichoso terreno, 
cuyos nombres ignoramos, aunque están escritos en 
el libro de la vida. Entre ellos es digna de memoria 
eterna santa Engracia, con los diez y ocho compa- 
ñeros, por el memorable triunfo que consiguieron de 
los enemigos de la religión cristiana. 

Varían los escritores en cuanto á la cuna de esta 
gloriosa santa : unos la hacen natural de Portugal, 
provincia entonces del reino de España , bija de un 
régulo ó regente, que la envió á desposarse en el 
llosellon eon un sugeto de sus circunstancias y cali- 
dad, acompañada de diez y ocho deudos suyos y 
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de paso por Zaragoza padecieron todos martirio, en 
tiempo que en aquella ciudad ejecutaba Daciano sus 
acostumbradas crueldades con los fieles. Otros la 
creen nacida en la misma ciudad con los de su comi- 
tiva. Pero como el que sea natural de Portugal ó de 
Zaragoza en nada rebaja la gloria de su martirio , 
dejando á los defensores de una y otra opinión, que 
abunden en su sentido, hablaremos solo de su admi- 
rable combate. 

Movieron los emperadores Diocleeiano y Maximiano 
la mas sangrienta y cruel persecución contra la Igle- 
sia en el principio del siglo IV; y como era su ánimo 
extinguir, si pudiesen, el nombre y religión cristiana, 
hicieron publicar sus terribles edictos en todo el 
imperio, mandando que en el caso de resistirse los 
fieles ¿ tributar adoración á los dioses romanos, pa- 
deciesen los mas crueles tormentos. Atropellábanse 
los magistrados gentiles en el cumplimiento de tan 
impíos como injustos decretos, haciendo víctimas de 
su furor á los inocentes cristianos, persuadidos de 
ser este el servicio mayor que podían prestar á los 
soberanos del mundo. Quiso distinguirse en la exac- 
titud Daciano, hombre bárbaro y cruel , enviado á 
España por gobernador de la provincia de Tarragona, 
muy proporcionado por su brutal condición para 
complacer en esta parte á sus principales ; y habiendo 
dejado en todos los pueblos por donde transitó horro- 
rosas señales de inhumanidad, se presentó en Zara- 
goza como una fiera para derramar copiosos arroyos 
de sangre de cristianos. En efecto , jamás se vió en el 
mundo un teatro tan horrible como el deaquel la ciudad 
en tiempo de este tirano, habiendo hecho padecer en 
ella á tantos mártires, que se recibieron en los anales 
con el nombre de innumerables, además de los que 
con particularidad se leen en las actas eclesiásticas. 

Puso en la mayor consternación á toda la ciudad 
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y comarca la terrible carnicería que ejecutó aquel 
bárbaro, llegándose á horrorizar hasta los mismos 
paganos. Solo á Engracia no asustó la crueldad ; y 
encendido su corazón en vivísimos deseos de derra- 
mar su sangre por amor de Jesucristo, quiso luchar 
con un hombre tan cruel , para darle una prueba 
nada equivoca del poder de la gracia. Habiendo, 
pues, alentado á sus diez y ocho compañeros, Mar- 
cial, Urbano, Julio, Quintiliano, Publio, Pronto, 
Félix, Ceciliano, Evento, Primitivo, Apodemio, Logio, 
(’.remense y otros cuatro, cuyos nombres no escribe 
Prudencio, á que diesen testimonio de la fe que pro- 
fesaban ante un enemigo capital del nombre cristiano, 
animados todos de un mismo espíritu se presentaron 
al tirano, y tomando Engracia la voz en nombre de la 
comitiva, le habló en estos términos : « ¿Porque, juez 
» inicuo, desprecias al verdadero Dios y Señor que 
» está en los ciclos, y atormentas con tanta crueldad 
» á los que le dan culto? ¿Porqué tü y tus empera- 
» dores perseguís por todo el mundo tan injustamente 
» á los cristianos, para defender á los ídolos que son 
» unas vanas estatuas donde habitan los demonios? » 

Quedó asombrado Daciano al oir tan inesperada 
reprensión, y todavía mas al ver el espíritu y majes* 
tad con que aquella doncella despreciaba con gene 
rosa libertad á los dioses imperiales; y aunque le 
ocurrió que debía usar de alguna cortesía con una 
dama que en el aire, compostura y gravedad pa- 
recía persona de distinción, con todo, dejándose 
llevar de sus brutales ímpetus, omitiendo toda polí- 
tica atención , mandó prenderla al instante, azotarla 
cruelmente, y arrastrarla en seguida como blas- 
fema por toda la ciudad, amarrada á la cola de un 
caballo, y acompañada de los suyos. Persuadióse 
que estos, aterrados á vista de aquel ignominioso 
castigo , desertarían de la fe por no padecer iguales 

22 . 
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penas; pero fi;¿ hr: al contrario, que mas alentados 
con el ejemplo de su capitana, deseaban impacientes 
que llegase la hora de su combate para darle pruebas 
de su valor. 

Viendo el tirano, quede nada servia aquella inven* 
cion para intimidar á la santa comitiva, y mucho 
menos á Engracia, en quien crecia la constancia y 
fortaleza al compás de los tormentos, mudando de 
tono, quiso seducirla con halagos y blanduras, acon- 
sejándola que desistiese de las necedades que adopta- 
ban los cristianos en su religión, si quería verse libre 
de la muerte. Oyó la santa con horror sus falaces 
persuasiones; y alentada nuevamente con aquel espí- 
ritu que era el móvil de sus gloriosas acciones, le 
respondió : « Tú , sacrilego , enséñate á tí mismo esos 
» falsos dogmas, pero no á mí á quien ni tus blan- 
» duras seducen , ni tus tormentos aterran. Sabe 
» que soy enviada por mi Señor Jesucristo á rer 
» prender tus enormes delitos , de los que es preciso 
>i que te abstengas, si temes como debes la ira de 
» Dios, que ya veo preparada para descargar so- 
» bve ti. » 

Ofendido Daciano de la generosa libertad con que 
reprendió Engracia sus crueldades, bramando como 
un león enfurecido, dio orden á los verdugos de que 
usasen con ella de los mas terribles tormentos, á fin 
de vengar el desprecio que habia hecho de los dioses 
imperiales. Acometiéronla como lobos carniceros, y 
dislocaron todos sus miembros á fuerza de exquisitas 
crueldades. Viendo el tirano la constancia de la santa, 
mandó que con garfios de hierro rasgasen sus deli- 
cadas carnes; y ejecutáronlo de un modo tan inhu- 
mano, que descubiertos todos los huesos se vieron 
sus entrañas por diferentes heridas, y aun llegaron á 
extraerla un pezado de,l hígado, según testifica Pru- 
dencio que lo vio. 
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Esperaba el tirano que lanzaría algún suspiro, ó 
vertería alguna lágrima Engracia ; pero queriendo el 
Señor dar á entender á los hombres que dulcifica 
las penas de los que padecen por su amor, hizo que 
sufriese la santa aquellas penas horribles con una 
constancia admirable, dejando, e conocer en ella, que 
la esforzaba alguna virtud oculta sobrenatural, con- 
tra la que no podían los esfuerzos de Daciano. Llenó 
á todos de confusión el verla con un semblante ale- 
gre , adorando y bendiciendo al Señor en medio de 
aquel conjunto de tormentos, confesando hasta los 
misinos gentiles que no era posible tal fortaleza sin 
algún milagro. Apurado todo el sufrimiento de aquel 
bárbaro, mandó que la clavasen un clavo en la ca- 
beza, á fin de acabar de una vez con la que tan visible- 
mente convencía el ningún poder de los falsos dioses, 
l'ero como no bastase esta atrocidad para quitarla la 
vida, avergonzado el tirano de verse vencido por 
una tierna doncella, ordenó que desistiesen los ver- 
dugos de atormentarla , dejándola en aquella dispo- 
sición, á fin de que los agudos dolores de las heridas 
la sirviesen de mayor martirio. En este estado sobre- 
vivió algún tiempo, según refiere Prudencio, con 
admiración de cuantos pudieron entender tan .asom- 
broso prodigio, después de lo cual se siguió su felicí- 
simo tránsito á la patria celestial, en el dia 16 de 
abril del año 303, con el de sus diez y ocho com- 
pañeros, á quienes el tirano mandó degollar des- 
pués , viéndolos constantes en la misma confesión que 
liabia hecho su capitana Engracia. 

El venerable cuerpo de nuestra santa fue sepultado 
por los fieles, si no con la solemnidad de un funeral 
público por temor de los gentiles, con la mayor vene- 
ración y respeto, y con acompañamientos de ángeles 
que concurrieron á celebrar el mas glorioso triunfo 
de esta valerosa heroína de la religión. Después que 
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gozó de paz la Iglesia , y lodo el tiempo que se man- 
tuvieron en España los Godos, se tuvieron sus reli- 
quias en grande veneración en ¿a capilla subterránea, 
llamada de las Santas Masas, sobre la cual edificó 
san Braulio, obispo de Zaragoza, una iglesia en honor 
desanta Engracia en el año 609. Continuó este público 
obsequio hasta la irrupción de los Arabes en España, 
en la que , temerosos los fieles de que cayese en poder 
de los bárbaros tan precioso tesoro, le ocultaron en 
el mismo templo subterráneo, donde se mantuvo 
incógnito cerca de siete siglos hasta el año de 1389, 
en el que con motivo de la reedificación de aquel 
templo, se halló en la excavación de los cimientos 
un sepulcro de piedra, y en él dos depósitos, uno con 
la inscripción de santa Engracia, y otro con la de san 
Luperio. En otro sepulcro de mármol se hallaron las 
cabezas y huesos de los diez y ocho compañeros de 
la santa, cuyos huesos se vieron íntegros y de color 
de rosa, despidiendo un fragrantísimo olor. 

En el año 1459, habiendo conseguido don Juan 11, 
rey de Aragón y Navarra, la recuperación de la vista, 
casi perdida, por la intercesión de la santa con el 
contacto del clavo que la clavaron en la cabeza, 
agradecido por este beneficio quiso edificar un mo- 
nasterio de religiosos jerónimos, á quienes se diese su 
iglesia, para que en ella se interesasen en su mayor 
culto: pero no pudiendo ejecutarlo por sí á causa de 
su muerte, en cumplimiento de su voluntad lo edificó 
su hijo Don Fernando el Católico, y le dotó con mag- 
nificencia su biznieto Carlos V el Emperador. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Corinto, el tránsito de los santos mártires Ca- 
lixto, Caricio y otros siete , que fueron anegados en 
el mar. 
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En Zaragoza en España, diez y ocho santos már- 
tires, Optalo, Luperco, Suceso, Marcial, Urbano, 
Julio, QuintiIiano,PubIio, Frontón, Félix, Ceciliano, 
Evencio, Primitivo, Apodemio y otros cuatro llama- 
dos Saturninas. Todos estos santos fueron juntamente 
atormentados y sufrieron muerte en tiempo de Da- 
ciano, gobernador de España, cuyo glorioso triunfo 
cantó elegantemente en verso el poeta Prudencio. 

Allí mismo, santa Engracia , virgen y mártir, la 
cual , después de haberle desgarrado el cuerpo , cor- 
tado un pecho, y arrancado el hígado, permane- 
ciendo aun viva, fue encerrada en un calabozo basta 
que su cuerpo llagado se acabase de pudrir. 

En la misma ciudad , los santos Cayo y Cremencio , 
que perseverando firmes en la fe que habían confe- 
sado dos veces, merecieron participar del cáliz de 
Jesucristo. 

Allí mismo también, san Lamberto, mártir. 

En Palencia, santo Torihio, obispo de Astorga , el 
cual, habiendo con ayuda del papa san León des- 
terrado enteramente de España ia herejía de Prisci- 
liano, esclarecido en milagros descansó en paz. 

En Braga en Portugal , san Fructuoso obispo. 

El mismo dia, San Paterno, obispo de Abranches. 

En Bélgica , cerca de Valencienes , san Druon con- 
fesor. 

En Sena en Toscana , el bienaventurado Joaquín , 
del orden de Servitas. 

La misa es en honor del santo , y la oración la 

siguiente. 

Exaudí, qua’sumuí, Do- Oíd , Señor, las súplicas qu ; 
mine, preces nostras , quas in os dirigimos en ia solemnidad 
licaií Turibií, confcssoris lui de vuestro bienaventurado con- 
aique poniifícis, solcnmiiatc fesor y pontífice Toribio, y por 
dcfcriinus ; et qui tibí digne los méritos é intercesión del 
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mcruít famulari, ejus ¡nicr- que (an dignamente mereció 
ccdcniibus meriiis, a!> omni- serviros, concedednos el perdón 
bus nos absolve pcccaiis. Per de nuestros pecados. Por núes- 
Dominum nostrum... tro Señor... 

La epístola es del cap. H y 4b de la Sabiduría, y la 
misma que el dia X!, pág. 252. 

REFLEXIONES. 


He aquí un sacerdote grande , que en su tiempo 
agradó á Dios , y fué encontrado justo. Estas palabras 
convienen perfectamente i\ santo Toribio,y pueden 
hacer alusión al grande prodigio con que le libró Dios 
de una negra y torpe calumnia. Fué acusado de ha- 
ber cometido un adulterio, estando ya exaltado á la 
dignidad episcopal. Sus obras eran agradables á Dios, 
y mucho mas sus encendidos deseos. Yió el Señor 
atribulado á su siervo, y según aquella palabra con 
que prometió que el jusío , á manera del árbol que está 
pla ntado junto al paso de las aguas, no perdería jamás 
su verdor y lozanía , ni podrían dañarle las astucias de 
los impíos (i), hizo que el milagro de llevar las brasas 
en los sagrados vestidos sin quemarse , diese testimo- 
nio de la inocencia del santo. 

Entre todas las tribulaciones que pueden aeonleccr 
á un hombre bueno , con dificultad se puede dar otro 
mas sensible ni mas amarga que una calumnia, y mas 
si lleva consigo algo de fealdad y de torpeza. Crécela 
gravedad cuando el sugeto calumniado debe por su 
dignidad y carácter resplandecer con el ejemplo, y 
ser á los demás como un modelo de todas las virtudes. 
Un juez, un magistrado sentirán grande amargura 
cuando tengan que sufrir una calumnia; pero es difí- 
cil que iguale al dolor de un obispo, que debe repre- 


(1) Ps. i. 
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sentar á Jesucristo en las obras, como le representa 
en la autoridad. ¡Qué contraste harán en su concien- 
cia la evidencia de ser inocente, y la injusticia de 
verse acusado! ¡qué bochorno no encenderá en su 
rostro la memoria de un supuesto delito, en la rea- 
lidad falso, pero en la estimación del pueblo á lo 
menos dudoso ! 

He aquí un sacerdote grande en quien se hizo esta 
durísima prueba, y fué encontrado justo. He aquí un 
sacerdote, he aquí santo Toribio, en quien compitie- 
ron la calumnia por una parte, y por otra el cuidado 
que Dios tiene del honor desús siervos. De vuestra ca- 
beza no perecerá ni un cabello Jes tiene dicho. Pon en 
mí tu confianza, y no temas á tus enemigos, les dice 
otra vez. Pero loshombresentienden mal los preceptos 
de la moderación y paciencia cristiana : una calum- 
nia suelen vengarla con otra-, á una ofensa meditan 
por lo regular una venganza. ¿Y qué sacan de esto? 
perder el mérito, llenar su corazón de inquietudes y 
desvelos, añadir tal vez nuevo deshonor al ya pade- 
cido, y dar nuevas armas á sus contrarios. Dios, 
Dios es á quien pertenece únicamente el oficio de 
vengador. Solo Dios puede conocer los corazones , y 
de consiguiente solo él es capaz de arreglar el castigo 
con proporción á la ofensa. El amor propio nos en- 
gaita fácilmente , abulta las ofensas que se nos hacen , 
y excita á tomar una venganza superior á la injuria, 
fallando así no solo á los deberes de la caridad , sino 
á las leyes de la justicia. 


El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el mismo 
que el dia i, pag. 3”. 
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MEDITACION. 

JEL ESPÍRITU CON QUE SE HAN DE SUFRIR LOS HOMBRES 
MALOS EN ESTE MUNDO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que los malos viven en este mundo bajo 
/as órdenes y disposiciones de la divina Providen- 
cia , la cual en todas ellas es justísima ó infalible. De 
consiguiente, la existencia de los malos, aunque 
mortifique á los buenos, necesariamente ha de tener 
un fin ordenado y provechoso. El malo, dice el gran 
padre san Agustín (l), vive para uno de dos fines, ó 
para que se corrija ó para que sirva i ejercitar la 
paciencia de los buenos. He aquí el espíritu con que 
quiere Dios que se sufran los malos c-n este mundo : 
con espíritu de paciencia , sufriendo sus defectos, 
compadeciéndose de sus delitos, y haciendo oración 
á Dios para que se apiade de ellos y los convierta. 

El amor propio es sumamente sutil y delicado en 
todas sus operaciones, y suele muchas veces apode- 
rarse del corazón de los buenos con la máscara de 
piedad. ¿ No seria mejor que no existiera aquel escan- 
d aloso que es causa á los demás de espiritual ruina ? 
Un castigo ejemplar con que vengase el cielo los ul- 
trajes y persecuciones de la virtud, ¿ no daria á esta 
mas estimación, y afirmaría su solio contra todas las 
maquinaciones del abismo? Aquel hereje, aquel impío 
que profana con obras y palabras lo mas augusto del 
santuario y de la religión, ¿ no seria justo que repen- 
tinamente quedase hecho objeto de escarmiento en 
donde aprendiesen los demás á temer las divinas ven- 
ganzas? A lo menos se lograría con su destrucción el 

; l) p» Ui. 
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que no contaminase á oíros muchos. En estas y 
otras semejantes expresiones prorumpe el corazón 
cuando no está muy radicado en la virtud , ni lia 
considerado la distancia que hay de los juicios hu- 
manos á la alteza inescrulable de los consejos di- 
vinos. 

Yo soy, dice el Señor por su profeta (i) , el que juzgo 
entre oveja y oveja , y entre estas y los cabritos. A su 
infinita justicia ha reservado la acción de separarlos, 
colocando los unos á la derecha, y los otros á la 
izquierda como reprobos destinados á arder en los 
abismos por toda la eternidad. « Ten paciencia con 
los malos , dice el gran padre san Agustín explicando 
la parábola de la zizaña (2); súfrelos, que para eso 
has nacido, y tal vez ha habido tiempo en que tú 
también has sido tolerado como malo. Si siempre 
luiste bueno , ten misericordia de los demás ; y si al- 
guna vez no lo fuiste, no te olvides de tu antiguo 
estado. Dios exige de nosotros en esta vida paciencia 
y conmiseración de nuestros hermanos; y para per- 
suadirnos se nos propone á si mismo por ejemplo, 
diciendo : ¿Por ventura, si yo quisiera ejercer ahora 
mi justicia, seria posible que juzgase inicuamente, 
ó que me engañase en la sentencia? Pues si yo, que 
siempre juzgo con rectitud, difiero mi juicio, que 
es inefable; ¿cómo tú, que ignoras de qué manera 
serás juzgado, te atreves á adelantar tu juicio para 
condenar á tu hermano? » Nada puede templar tanto 
el ardor de la humana soberbia, como la considera- 
ción de los propios defectos. El que no los halla en sí 
mismo , puede desconfiar de la basa que sostiene el 
edificio de la virtud, que es la humildad. Y el que se 
reconoce culpado, ¿cómo se atreve á juzgar á su pró- 
jimo? 

fl Ezech. 34. — (2)Serm. 47. 

4 * 


23 
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PUMO SEGUNDO. 

Considera que además del espíritu de paciencia con 
que quiere Dios que suframos á los malos, debemos 
tener presente un precepto del Evangelio que mira á 
nuestra propia santificación , y al provecho de mies- 
tro prójimo. « Si no hubiera malos por quienes hu- 
biésemos de dirigir al ciclo nuestras oraciones, dice 
san Aguslin (I), ¿cuándo se nos diría : Orad por 
vuestros enemigos ? (2). ¿Querríamos por ventura que 
fuesen enemigos nuestros los buenos? ¿cómo podía 
ser eso? Al bueno no le puedes tener por enemigo, 
no siendo tú malo; porque siendo bueno, solamente 
el injusto podi’cá ser tu enemigo. Luego cuando se nos 
dice : orad por vuestros enemigos, es lo mismo que 
decir : los que sois buenos, orad por los que no lo son. » 

Uno de los mas altos ejercicios que tiene la caridad 
es el de la oración por los malos. A un mismo tiempo 
santifica al que se emplea en este santo ejercicio, y 
logra tal vez del cielo una gracia tan abundante y 
poderosa , que rompe las cadenas que detienen en la 
iniquidad al miserable pecador. Amad á vuestros ene- 
migos, dccia el Señor (3) , haced bien á aquellos que os 
aborrecen, y oradpor los que os persiguen y calumnian. 
Amar á los malos, y mas si son enemigos nuestros, 
es efecto de una caridad verdadera ; hacerles bien, es 
una prueba de este amor, pero también puede tener 
parteen ello la vanidad : mas orar por nuestros ene- 
migos, no puede ser sino un efecto de la mas pura y 
perfecta caridad. Pues no nos contentemos con la 
medianía en una virtud que es de suyo tan sublime. 
Amemos á nuestros enemigos, hagámosles bien, ore- 
mos por ellos. 

Aun hay mas en esto : aquel hombre malo, aquel 
calumniador, aquel falsario es hermano nuestro, es 

(Ij sorin. í ó. — (2) Mat. 3. — (3) IbiiL 
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redimido con la sangre de Jesucristo-, y no deja de 
serlo porque dirija contra nuestra persona ó nuestros 
intereses sus asechanzas. Contemplemos que la ca- 
ridad en todo lugar, en todas circunstancias nos 
obliga y nos estrecha-, que nuestras oraciones, ejer- 
cicio de esta caridad, son acaso el último asidero que 
tiene aquel desventurado pecador para lograr la di* 
vina misericordia. Dificultosamente se puede traer el 
entendimiento ocupado con estas ideas tan verdade- 
ras y cristianas, sin que el corazón témplelos movi- 
mientos primeros que excitan la enemistad, la perse- 
cución, la injusticia, ó cualquier otro mal, sea de la 
v especie que se quiera. ¿Harás mas caso de los gritos 
de tu amor propio que de los que te da tu misma 
conciencia? ¿Mirarás todavía con ese tedio, con esa 
aversión, con ese horror á aquella persona frágil, 
cuyas acciones no convienen con las tuyas? ¿No será 
justo quedes lugar á la reflexión , para no quebrantar 
un precepto de tu legislador Jesucristo? ¿Cuántas 
veces por miras de ambición, ó por respeto á algún 
poderoso, le vences y tratas con afabilidad y agrado 
á muchas personas que te inspiran repugnancia? 
Pues ¿porqué. no has de hacer algunos de estos sacri- 
ficios al respeto de tu Dios amando á tus enemigos? 

JACULATORIAS. 

Propter verba labiorum tuorum ego custodivi vias duras. 
Salm.16. 

Por cumplir, Dios mió, vuestra santa ley, y por la 
esperanza de vuestras promesas, sufri con paciem 
cia losduros procedimientos de los hombres malos, 

Perfice gressus meos in semitis luis . Salín. 16. 

Dirigid mis pasos, Señor, por vuestros rectos cami- 
nos, y llevad a perfección las obras, que son ins- 
piración vuestra. 
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PROPOSITOS. 

4. Sufriré con paciencia á los malos cuantas veja- 
ciones maquine contra mí su malicia ; y muy lejos de 
[indignarme contra ellos, ó de procurar su ruina , pe- 
’Jiré á Dios que se apiade de su desventura, que los 
llene de luz para que conozcan el mal y lo aborrezcan, 
y perciban la hermosura de la virtud y la abracen. La 
oración, pasto del alma cristiana, y medio por donde 
el hombre llega á su Criador, endulzará la amargura 
y hiel de las persecuciones, y será el medio con que, 
á imitación de mi Dios, pague á mis enemigos con 
beneficios los males que quisieren hacerme. ¿Qué 
fruto podría sacar de la venganza? ¿desliaría esta 
acaso la calumnia? Si mi honor ha padecido ya entre 
las gentes alguna lesión, ¿serán tan necios los hom- 
bres que me crean inocente porque he tomado ven- 
ganza de mi enemigo ? 

Jesucristo, el Hijo de Dios eterno, que se vistió de 
nuestra carne para darnos ejemplo y dejarnos seña- 
ladas las huellas por donde guiemos nuestros pasos á 
la bienaventuranza, este Señor es el modelo que debe 
proponerse todo cristiano cuando se vea calumniado 
ó perseguido. Mire con atención sus procedimientos-, 
examine sus obras y sus palabras-, contémplele en lo- 
dos los momentos de su vida, y hallará un poderoso 
motivo de acallar los resentimientos del amor propio. 
¿Podrás tú acaso presentar tantas persecuciones como 
el Hijo de Dios? ¿se habrán dicho contra lí tantas 
calumnias , tantos falsos testimonios? ¿Querrás com- 
parar tu inocencia con la inocencia de tu Salvador? 
¿ Podrás gloriarte de haber hecho á tus enemigos 
tantos beneficios y gracias como aquel que ofreció por 
ellos hasta el sacrificio de su vida? 

No hay temeridad en el mundo capaz de resistir á 
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semejantes reflexiones. 1.a fuerza con que estimula 
é intima la caridad sus obligaciones, Vigoriza toda la 
consideración que acallas de hacer, i.os ejemplos de 
tantos justos que han trillado antes que tú este ca- 
mino , y señaladamente el del sanio de este día , des- 
vanecen cuantos obstáculos y excusas pudieran alegar' 
la tibieza, la irresolución y el amor propio. Aquel 
que te precedió, imitó á su maestro , que lo es también 
luyo, Jesucristo. La gracia que este Señor le granjeó 
con sus méritos infinitos, le liizo capaz de obras tan 
sobrenaturales. La misma gracia tendrás tú siempre 
que por tu parte quieras sujetarte á sos influjos, y oir 
sus dulcísimas inspiraciones. Luego nada hay que 
pueda retraerte de la ejecución , sino tu misma malicia. 
Luego serás responsable, no solo de la infracción de 
los divinos preceptos, sino de estas reconvenciones. 
¡Olí, y qué cargo tan duro! 




DIA DIEZ Y SIETE. 

SAN ANICETO, PAl’A Y MÁRTIR. 

San Aniceto, duodécimo papa después de san Pedro, 
fué originario de Siria. Nació bacía el fin del primer 
siglo-, y la grande reputación que ya tenia en la 
iglesia hacia la mitad del segundo, es testimonio de 
la santidad con que pasó los primeros años de su vida. 
Kué hombre de superior genio, de extraordinaria 
grandeza de alma , de tanto tesón y de tanta intre- 
pidez, que miraba con desprecio los mayores peli- 
gros, y de zelo tan ardiente por la verdad y por la fe, 
que fué constante y umversalmente tenido por azote 
de los herejes. Era venerado por uno de los mas sa- 
bios y mas santos presbíteros de la iglesia de Boma, 
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cuando, habiendo sido coronado con ei martirio san 
Pió papa el año de 157, fué nombrado Aniceto por 
sucesor suyo. 

Tenia necesidad la Iglesia de un pontífice tan 
grande en tiempo que la malignidad y la multitud de 
los herejes no perdonaban á medio alguno para cor- 
romper la santidad de sus costumbres y la pureza de 
su fe. Casi lodos estos enemigos declarados de Jesu- 
cristo se habían juntado en liorna, donde siempre ha 
reinado y florecido la fe en todo su vigor, con el fin 
de hacer todo lo posible para envenenarla en la misma 
fuente. 

En tiempo de San lliginio papa habia ido á ella 
aquel impío lieresiarca Valentino, que habiendo hecho 
grandes progresos durante el pontificado de san Pió, 
adelantaba cada dia con nuevas conquistas. Cierta 
miserable mujercilla , llamada .Marcelina , de la in- 
fame secta de los carpocracianos ó gnósticos , que 
también habia llegadoá dicha ciudad, pervertía mu- 
cha gente. Desde el principio del pontificado del 
mismo san Pió habia comenzado también el impío 
Marcion á sembrar sus errores en la cabeza del 
mundo cristiano-, de suerte que, cuando Aniceto se 
sentó en la silla de san Pedro , se vió como rodeado 
de monstruos que respiraban veneno; pero á todos 
los exterminó durante su pontificado, persiguiéndolos 
hasta sus mismas madrigueras , y no perdonando di- 
ligencia alguna para preservar á los líeles de la ponzoñí 
con antidoto oportuno. 

Echó Dios la bendición al zelo y á los trabajos del 
santo pontífice. En poco' tiempo se vió libre el rebabo 
de las enfermedades contagiosas por los desvelos del 
pastor. Descubiertos y confundidos los valentinianos, 
los marcionistas y todos los demás herejes por el zelo 
de nuestro santo, fueron objeto de la execración de 
todo el mundo. Instruyó y gobernó á su pueblo con tan 



ABRIL. DIA XVII. 403 

feliz suceso, que Roma, centro de la unidad y de la fe , 
lo fue igualmente de ia santidad, y el teatro de la 
virtud ci’idiana. Así lo testifica llcgesipo , que estuvo 
en Roma en tiempo de san Aniceto. 

Habiendo este insigne hombre, no menos sabio que 
santo, tratado en su viaje á muchos obispos de Occi- 
dente, y habiendo observado en Roma asi la pureza de 
la fe, como la santidad de las costumbres délos fieles, 
admirado de lo uno y de lo otro , hizo un magnifico 
elogio del pastor y del rebaño. Escribió en cinco 
libros la historia eclesiástica, desde la pasión de 
Cristo hasta su tiempo, que se reducía á una sincera 
colección de las tradiciones apostólicas : pero ya no 
nos han quedado de una obra tan antigua y tan au- 
téntica mas que algunos fragmentos conservados por 
Eusebio, en los cuales se ve la sinceridad con que 
san Hegesipo da testimonio de que hasta su tiempo no 
había silla episcopal, ni ciudad cristiana, donde no 
se observase lo que manda nuestra santa ley, lo 
que los apóstoles habían predicado, y loque había 
enseñado el mismo Jesucristo, distinguiéndose Roma 
entre todas. 

Hacían de cuando en cuando los herejes algunos 
esfuerzos para corromper la fe ; pero la vigilancia de 
Aniceto atajaba los efectos desús perniciosos intentos. 
Al principio de su pontificado le vino á visitar san 
Policarpo , discípulo de san Juan evangelista , y obis- 
po de lismirna , que lleno de estimación y de singular 
veneración á nuestro santo pontífice, tuvo especial 
consuelo en pasar ¿ conferenciar con él sobre algunos 
puntos de disciplina eclesiástica, en que aun no habían 
convenido las iglesias griega y latina, y todavía no ota- 
ban decididos. Presto se concordaron los dos santos. 
Como era tanto lo que san Policarpo deferia y res- 
petaba al vicario do Cristo, y era tan singular la 
estimación que Aniceto hacia de Policarpo. estrecharon 
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cnlrc si una íntima amistad. No contribuyó poco esta 
buena inteligencia para confundir á los herejes, y 
para conservar á los verdaderos líeles en la pureza 
de la fe que habían recibido de los .apóstoles ; ni fue 
menos conducente para que floreciese en aquella ca- 
pital la santidad de costumbres que edificaba tanto á 
todo el mundo cristiano. Bien se puede asegurar que, 
si la verdad y la virtud fueron tan combatidas en 
Boma por aquella multitud de herejes que habían 
concurrido á ella, no fueron menos valerosamente 
defendidas por la concurrencia de tantos santos, y 
de tantos hombres grandes como juntó también en 
ella la divina Providencia. 

Aínas de san Aniceto , san Policarpo y san Hegc- 
sipo, de quienes acabamos de hablar, sevió al mismo 
tiempo en P.oma san Justino, uno de los mas brillan- 
tes astros de su siglo. Allí compuso la mayor parte 
de sus obras, que fueron tan útiles para disipar las 
calumnias de los gentiles, y para alumbrar á tan 
prodigioso número de herejes. Teniéndose por dicho- 
so este insigne santo de poder secundar en algún 
modo el zelo de tan gran papa, estableció en Boma, 
según el plan que le dió el mismo, Aniceto, una es- 
cuela de virtud, en que daba lecciones de religión á 
cuantos querían ser instruidos. Correspondió el fruto 
á su zelo; porque apenas se vió en otro tiempo tanta 
constancia y tanto fervor entre los fieles , á pesar de 
la persecución de los paganos y de los esfuerzos que 
hacían los herejes para corromper la fe v las cos- 
tumbres. 

Gobernó la Iglesia san Aniceto, según Eusebio y 
Nicéforo, por espacio de doce años, con admirable 
zelo, prudencia y vigilancia. Aun en tiempos tan 
turbulentos y tan nebulosos encontró lugar su soli- 
citud pastoral para descender á las mayores menu- 
dencias de la vida ejemplar que deben observar los 
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clérigos, y á muchos puntos importantes de disciplina 
eclesiástica. 

Prohibió que los clérigos llevasen el cabello largo, 
según la ordenación del Apóstol, y mandó que todo? 
anduviesen con corona ó tonsura clerical. Afirma san 
Gregorio Turoncnse que el autor de esta corona fue 
san Pedro, en memoria do la corona de espinas del 
Salvador-, y asi es probable que san Aniceto estable- 
ciese por decreto lo mismo que hasta allí no era mas 
que una mera y piadosa costumbre. I.o cierto es que 
antiguamente solo se dejaba una especie de cerquillo 
al rededor de la cabeza , estando todo lo demás raido 
á navaja , á la manera que aun en el dia de hoy lo 
observan muchos religiosos. 

Habia mucho tiempo que nuestro santo papa sus- 
piraba por el martirio. Aquel ardiente zelo que 
manifestaba por conservar en su pureza el sagrado 
depósito de la fe, y por dilatar el reino de Jesucristo, 
parecía hacerle acreedor á este insigne favor del 
cielo; y asi fué coronado con el martirio en la per- 
secución de Marco Aurelio, hacia el año del Señor 
de 107, y su santo cuerpo fué enterrado por los cris- 
tianos en el cementerio de Calixto. 

El año de 1590, Minucio, arzobispo de Munich , y 
secretario de Guillclmo, duque de Baviera, llevó á 
aquella ciudad la cabeza de nuestro santo , y la co- 
locó en la iglesia de los padres de la Compañía, donde 
es venerada con singular devoción. 

En el de 1004 , habiendo mandado el papa Cle- 
mente VIH , que todos los cuerpos santos que se 
hallasen en dicho cementerio de Calixto, fuesen sa- 
cados de él, y trasladados á lugar mas decente y 
honorífico, Juan Angel, duque de Altaemps, pidió 
y consiguió del papa el cuerpo de san Aniceto; y 
mandando labrar una magnífica capilla , colocó en 
ella este inestimable tesoro en un suntuoso sepulcro 

23. 
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de mármol, donde es venerado con la mayor de- 
voción. El mismo duque hizo el elogio de nuestro* 
santo pontífice en estas pocas palabras : « Si la per- 
» fccta inteligencia de la sagrada Escritura; si la 
* inocencia y ia santidad de vida; si la gloria del 
)) martirio bastan cada una de por sí, como todos io 
)> confiesan , para hacer á un hombre inmortal ; ¿qué 
» se deberá pensar del mérito y de ia gloria de san 
» Aniceto , en quien todas estas cosas se juntaron? » 

La misa es en honra del santo, y la oración la siguiente . 

Deus , qui nos beali Aníccü, O Dios, que cada año nos 
mnriyns tul aique poniiíícis , alegras con la solemnidad de tu 
anima solcmniiate turificas ; bienaventurado mártir y pon- 
concede propinas, u\ cujus lííicc Aniceto ; concédenos que 
na’ dilia colimus, de cjwdcm consigamos la protección de 
eliam proieciione gaudeamus. aquel, cuyo nacimiento al cielo 
Por Dominum nosirum Jesum celebramos. Por nuestro Señor 
Cliristum... Jesucristo... 

La epístola es del cap. 5 del libro de la Sabiduría, 
y la misma del dia xi, 


NOTA. 

« Los que dudan que Salomón fuese autor del 
» libro de la Sabiduría, no hacen reflexión á estas 
» palabras que dicede sí mismo el autor de dicho 
» libro en el capítulo 9, hablando con Dios : Vos me 
D escogisteis para rey de vuestro pueblo , y para juez 
» de vuestros hijos y de vuestras hijas , y me mandasteis 
i) edificar un templo en vuestro santo monte, y un altar 
» en ta ciudad de vuestra habitación . Es probable que 
» el libro de la Sabiduría fué la primera obra que 
» compuso Salomón después que el Señor se la con» 
» cedió. » 
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REFLEXIONES. 

Luego erramos el camino de la verdad. La consecu- 
encia es legitima y verdadera; el discurso cabal y 
bien hilado. Pero ¡qué desesperación es la de un dolor 
y un arrepentimiento inútil! Para un hombre de ver- 
güenza no hay cosa mas sensible ni mas ruborosa 
que haberse engaitado. Nunca se reconoce el error 
sin alguna confusión ; pero cuando ha nacido de pura 
necedad, de pura simpleza; cuando ha sido única- 
mente por culpa del que yerra ; cuando el desacierto 
conduce á la última desdicha, y esa sin remedio; 
¿cuanto distará de la desesperación el arrepenti- 
miento? No hay suplicio mas cruel que aquel en que 
sirven de tiranos el entendimiento y el corazón. 

Luego nosotros anduvimos erradosy descaminados: 
Erao erravimus. Nosotros, que tanto nos hacíamos 
respetar; nosotros, que éramos reputados por hom- 
bres de grande entendimiento , y teníamos lástima de 
los que iban por el camino real y derecho ; nosotros, 
que éramos los dioses de la tierra, en cuya presencia 
todos se encorvaban ; nosotros, á quienes todo salia á 
pedir de boca , y coronados de rosas y llores éramos el 
alma délas liestas; nosotras, mujeres del mundo, 
Ídolos de la vanidad , almas de la diversión y del pla- 
cer; nosotros, que hacíamos chacota de las verdades 
mas terribles de la Religión-, y juguete de las ame- 
nazas del Altísimo; nosotros, que solo éramos cris- 
tianos por bien parecer : luego nosotros erramos, 
y erramos en el punto decisivo de nuestra suerte 
eterna : Ergo erravimus. Luego no era verdad qut 
aquellos honores tan superliciales , aquellas ri- 
quezas tan caducas, aquellos deleites por la mayoi 
parte tan amargos , podian hacernos felices para 
siempre : luego no era verdad que aquella vida 
regalona, ociosa, delicada y licenciosa habiade ser 
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envidiable : luego no era verdad que mi estado, mi 

empleo, mi dignidad, mi carácter, mi nacimiento 

me daban licencia y algún derecho para no vivó 

cristianamente. 

Me imaginaba que aquellas mujeres tan circuns- 
pectas, tan virtuosas, que pasaban los dias en el 
retiro y en los ejercicios de piedad , eran dignas de 
lástima ; parecíame su soledad una especie de prisión, 
y su circunspección un suplicio intolerable. Pero en- 
gañóme : ellas fueron por donde debían ir - yo fui la 
loca y la descaminada. 

Nos inscnmti viíam illorum astimabamus insaniam . 
Insensatos de nosotros , que temamos por necedad 
aquella su vida, cuando en rigor no hay otra discreción 
ni otra verdadera sabiduría que la de los santos. ¿Es 
por ventura sabiduría y discreción caminar á tientas 
sin saber adónde se camina? ¿es sabiduría y discreción 
caer atolondradamente en los lazos del enemigo? ¿es 
sabiduría y discreción correr tras de un poco de 
humo , y cuando mas tras de un fuego fatuo? ¿es sa- 
biduría y discreción poner á peligro la salvación 
eterna, aturdirse uno en sus mismos descaminos, y 
trabajar con todas sus fuerzas en su propia ruina? 
Pues esta es nuestra conducta : juzguemos ahora 
cuál será nuestra discreción y nuestra sabiduría. 

Pero nos arrastró el amor de los deleites-, otra 
prueba de nuestra insigne locura : Lassali sumus in 
via iniquilalis. Nos liemos fatigado á puro andar por el 
camino de la maldad. ¿Hay eamino mas fragoso, mas 
áspero , ni mas penoso que el nuestro ? Siendo presa 
infeliz de todas las pasiones, blanco de toda la malig- 
nidad del corazón humano, víctimas de la ambición, 
déla concupiscencia y de la envidia, ¡qué crueles 
inquietudes, qué mortales angustias, qué insufribles 
tormentos hemos tenido que padecer! Desconfianza 
Qtprna, sobresaltos continuos, sinsabores, digustos, 
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desaires y sonrojos, risas foizadas, alegrías artificiales 
pero vanas, remordimientos tiranos, memoria déla 
muerte, ¡cuánto no lineéis sufrir! Pues esta es aque- 
lla vida deliciosa de que hacemos tanta ostentación. 
Por nuestra desgracia todos estospesares son bien fun- 
dados, pero vanos; todas estas reflexiones arregladas, 
j>ero inútiles. Conocemos el error, nos estremecemos, 
y nos horrorizamos; pero ya no hay lugar á la en- 
mienda; solo queda el arrepentimiento. Comprende 
bien toda la amargura y el punzante dolor de estas 
fatales consecuencias. 

El evangelio es del cap. -16. de san Juan , y el mismo 
que el dia IV, puy. ¡l'i. 

MEDITACION. 

nE LA FALSA ALEGRÍA DEL MUNDO. 

PLATO PRIMERO. 

Considera que la alegría imaginaria del mundo no 
solamente es despreciable, superficial, insulsa, sino 
que toda ella es una pura simulación. No hay cosa 
mas falsa en su origen , no la hay mas inconstante en 
su duración, no la hay mas amarga en su lin. Ape- 
nas se. hallará manantial alguno de alegría mundana 
que no esté emponzoñado; pocos que no sean ma- 
lignos; ninguno cuyas aguas sean capaces de apagar 
.a sed. 

El satisfacer una pasión , el gozar de un placer, el 
hacer una grande y rápida fortuna, el lograr una 
cosa que se deseaba con vehemencia, producen en el 
alma ese movimiento agradable que se llama alegría. 
Por algunos momentos parece que se dilata el cora- 
zón; ¿pero es muy pura esta alegria? ¿está el alma 
muy satisfecha con ella? Juzguemos del efecto por la 
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causa. Sin serenidad y sin calma no hay alegría ver- 
dadera. ¿Y hay mucha calma y mucha serenidad en 
el corazón de los mundanos? Para que un bien me- 
rezca este nombre, no basta que agrade ; es menester 
que sea un bien sólido y real , porque sin esto el alma 
se alegra en lalso. ¿ Y se encuentran muchos bienes 
sólidos y reales entre los que causan en el mundb 
tanta alegría? ¿se halla siquiera uno solo que haga al 
hombre feliz, y que no le dé fatiga? Las riquezas son 
unas espinas penetrantes, y un fecundo manantial de 
inquietudes, disgustos y sobresaltos; los placeres son 
inseparables de mil remordimientos. Aturda y ato- 
londre el encanto cuanto quisiere : alegría que no se 
funda en la inocencia , es forastera ; si la virtud no la 
alimenta, está enfermiza; si es vicioso su principio, es 
falsa. Examina abora si hay mucha alegría en el mun- 
do. Su misma inconstancia ¿no bastaría para hacerla 
vana? Hay pocas risas que no sean afectadas en el 
mundo; apenas se sabe reír en él sin que sea con es- 
tudio. Aquellos que se llaman desahogos del corazón, 
como son tan violentos, no pueden ser duraderos. 
Hablando con tota propiedad, los asomos de la alegría 
mundana no son mas que apariciones; si se apodera 
del corazón, no está lejos la tristeza, ó por mejor 
, decir, esta jamás se aleja del todo, y muchas veces no 
i desaparece mas que á los ojos del que mira -. de aquí 
v proviene que las pendencias , las riñas, y los mayores 
excesos del furor suelen nacer, digámoslo así, en el 
mismo regazo de esa falsa alegría. Alegría mundana, 
alegría artificial, alegría postiza, vano fantasmón de 
alegría : no e's menester mas que un poco de entendi- 
miento para conocerlo así. ¡ Ah buen Dios! ¿cuándo 
daréis al mundo el entendimiento y la religión que 
baste para que destierro de sí un error tan universal? 
¿cuándo dejará de engañarnos, y cuándo dejaremos 
nosotros de apacentarnos con «l? 
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íll.XTO SEGUNDO. 

Considera que la alegría mundana se puede compa- 
rar á aquellos árboles siempre verdes y siempre flori- 
dos, que puramente sirven de adorno á los jardines , 
y cuyo fruto, por lo común, es muy amargo. Esas 
alegrías de bulla y de tumulto, esas tiestas brillantes, 
esos saraos, esas mesas de juego, esos banquetes y 
diversiones, aun suelen costar mas al corazón que 
á la bolsa : á esta la dejan vacia , pero á aquel ¡ cómo 
lo dejan! 

¿Hay íiesta, hay diversión, hay alegría del mundo 
sin inquietud , sin envidias, sin zelosy sin zozobras? 
El tumulto y la disipación embargan y suspenden el 
sentimiento por algún tiempo-, pero dura poco el en- 
canto. Caen las flores en el suelo, y queda en el fruto 
la amargura ; los remordimientos punzan , los pesares 
dc-pedazan ; la envidia , el odio , el miedo , el sobre- 
salto, y otras mil pasiones hacen pagar bien caras 
aquellas gotas de dulzura , que el mundo nos vendió 
á tan alto precio. Lograste algunos intervalos de esíos 
gustos, de estas alegrías tan ponderadas : ¿y qué le 
quedó de ellas? ¿Qué queda en la cuaresma de las di- 
versiones y de las bullas del carnaval? remordimien- 
tos y arrepentimientos ; pero aun estos pueden ser 
frutos saludables. Escozores, disgustos, amarguras 
son las reliquias que quedan mas comunmente. A 
aquellas personas del mundo, que por su edad ó por 
sus achaques están desterradasde sus diversiones y de 
sus gustos, ¿qué las queda de los que en su tiempo 
tuvieron? Aquel pobre moribundo, ¿qué' sacó de lo 
que se holgó? Acaso la enfermedad que le lleva á la 
sepultura, un color pálido, y lágrimas amargas. ¿Con- 
soláronle mucho en aquel postrer momento unas ale- 
grías, borradas de la memoria para el gusto , y solo 
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impresas en ella para el dolor? Pero ¿y qué les ha 
quedado de todas las fiestas mundanas á aquellos in- 
felices condenados, que después de su muerte están 
ardiendo ya en las llamas eternas? Si en aquellas ale- 
¡irías se hallaba algún bien real y verdadero; si crac* 
digno objeto de una noble ambición; si merecían nues- 
tras ansias; si nos eran lícitas y permitidas , ¿porqué 
nos dejaron táñemeles, tan amargos dolores? ¿porqué 
tan justo arrepentimiento? 

¡ Olí mi Dios, y qué advertidos, qué discretos fue- 
ron los santos en mirar todas esas alegrías como ilu- 
siones, ó como relámpagos que por lo común vienen 
acompañados de rayos y tempestades ! Bien persua- 
dido estoy yo de esta misma verdad; bien conozco 
todo el veneno de este error; ¡y en medio de esto 
todavía suspiraré por este vano fantasma ! Haced , 
Señor, que descubriendo bien la falsedad de esta apa- 
rente alegría, conozca todo el mérito y valor de aque- 
lla saludable tristeza que es la herencia de los esco- 
gidos , y á la cual se sigue siempre la eterna felicidad. 
Amen, 

' JACULATORIAS. 


Beatus vir qui non respexit in vaniíates ct insanias 
falsas. Salm. 39. 

Bienaventurado aquel que np se deja llevar de vani- 
dades y locuras. 

Jiisum repulan error em , el gaudio dixi : Quid frustra 
decipcris ? Ecles. 2. 

Siempre tuve la risa por necedad, y la alegría mun- 
dana por engaño. 

PROPOSITOS. 

i. Lleno está el mundo de brillanteces aparentes ; 
pero ninguna salta tanto á los ojos como aquella falsa 
alegría de que hace tanta ostentación. Siempre se ríe 
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on él por artificio, siempre con hipocresía. ¡Cosa 
extraña! siendo la alegría el barniz de todas las diver- 
siones del mundo, en ninguna parte hay tanta melan- 
colía , tanta tristeza , tanta zozobra como en el cora- 
zón de los que parecen mas alegres. Ellos mismos lo 
confiesan así, y no es menester otra prueba que su 
misma conducta. Aquel aire desembarazado y risueño, 
aquellos ensanches del corazón, aquella jovialidad de 
profesión , todo es una máscara que encubre mil con- 
gojosos cuidados, es un disfraz que procura ocultar 
á nuestros ojos un corazón atestado de tristeza. Y 
todo esto ¿ será muy inocente? Toma hoy mismo la 
resolución. Primero -. De no intervenir jamás en esas 
peligrosas diversiones ; de no asistir á esas fiestas 
mundanas, en las cuales corre tanto peligro la ino- 
cencia *, de no parecer jamás por ningún pretexto en 
el baile, en la casa del juego, ni en los espectáculos. 
Segundo : De no permitir que tus hijos y dependientes 
concurran á semejantes lugares , de que debe volun- 
tariamente desterrarse todo cristiano. Tercero : De 
no perder ocasión de descubrir á los otros , especial- 
mente á tus hijos y familia, el veneno de esas alegrías. 
¡Qué mayor crueldad que ver ei fuego, la ponzoña y 
los lazos que el enemigo prepara en todas partes, y 
nohahlar una palabra! Grita eternamente contra estas 
fatales ilusiones. 

2. Nunca puede haber razón para tomar veneno, 
con pretexto deque es grato al paladar, y que después 
se tomarán preservativos. Mira como ponzoñosas to- 
das esas alegrías mundanas , y anda con mucho cui- 
dado aun en las diversiones que parecen mas licitas 
y mas inocentes. Acuérdate que ni la atención ni la 
urbanidad han de ser en perjuicio de la salvación. 
¿Tienes que hacer una vi- i t a , que concurrir á un sa- 
rao? prevente antes con el contraveneno á los pies do 
tu crucifijo. ¿ No te puedes excusar de asistir á una 
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boda, de salir por unos dias á una casa de campo? 
lleva siempre conligo el pensamiento de la muerte, 
porque no !iav remedio mas eficaz para desvanecer 
Jos mas peligrosos atractivos. Siempre que se ric, se 
representa una comedia ; y si no , figúrale cómo es- 
tará esa persona tan jovial y tan risueña , en la hora 
de la muerte. 


LA DEATA MARÍA ASA DE JESUS, VÍI1GEN. 

Si en todos tiempos la imperial y heroica villa de 
Madrid ha sido feliz cuna de personas esclarecidas en 
santidad , armas y letras, apenas entre las que mas la 
han ilustrado se hallará una que pueda compararse 
con la heata María Ana de Jesus^ honor inmortal de 
su sexo, virgen castísima , y teatro admirable de las 
operaciones mas portentosas de la gracia. Nació esta 
sierva de Dios en la referida villa en enero del año de 
1505, y fue bautizada en la parroquia de Santiago en 
21 del mismo mes y año. Sus padres Luis Navarro, 
Ladrón de Guevara, y Juana Romero de Villalpando, 
aunque ilustres por la nobleza de sn linaje, lo eran 
todavía mas por la piedad cristiana que resplandecía 
en sus obras. La frecuencia de sacramentos, la dis- 
tribución de copiosas limosnas, la visita de hospitales 
y otros ejercicios igualmente caritativos, fueron los 
medios de que se valieron para alcanzar de Dios el 
fruto de bendición con que los enriqueció, y para ma- 
nifestarle por él su agradecimiento. Desde los prime- 
ros años se dejaron ver en esta santa indicios nada 
equívocos de su futura santidad: jamás se la vió llorar 
ni incomodarse, cosa tan natural en los niños, y que 
es como la primera señal de la corrupción de nuestra 
naturaleza ; el alimento lo lomaba escaso, como si ay 
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desde entonces empezase á ayunar; y en la dulzura y 
apacibilidad de su rostro, que era hermosísimo . in- 
dicaba bien la alegría y tranquilidad de su alma. A 
estas felices señales se juntaron otras no menos ad- 
mirables que seguras, por las cuales se denotaban 
mas claramente las propensiones del corazón. 

Si la llevaban á la iglesia, la veian transportarse de 
gozo al tiempo de la elevación do la sagrada hostia; 
ysusinocentcsojosse fijaban con tanta intensión en las 
imágenes de Jesús y de María, que desde luego se 
echó de ver la gran devoción quehabia de tener á la 
Madre de Dios, y cuan de cerca habia de seguir las 
huellas dolorosas de su Hijo crucificado. Al paso que 
iba creciendo , se iban verificando con mayor clari- 
dad y extensión los anuncios de su santidad. Apenas 
tenia cumplidos los cuatro años, cuandoya se admira- 
ban en esta santa niña los ejercicios de la virtud mas 
sólida, en lugar de aquellos entretenimientos pue- 
riles que suelen divertir y á veces corromper los 
primeros años. Miraba á los pobres con ojos compasi- 
vos ; y acreditando con las obras la ternura de su 
corazón, distribuía entre ellos, no solamente la co- 
mida que sus padres la daban , sino cuanto podía 
allegar á sus inanos. A los enfermos de su casa los 
alentaba con dulcísimas palabras á sufrir con pacien- 
cia los dolores ; y cuando en compañía de su madre 
visitaba á los de fuera, su modestia y compostura 
producían el mismo efecto. Todo esto era causado 
del recogimiento y de la oración que en aquella tierna 
Ddad hacia la santa nina; porque retirándose á los 
sitios mas apartados de su casa , la veian frecuente- 
mente de rodillas delante de alguna imiigen de Cristo 
crucificado , unas veces bañado el rostro en lágrimas, 
y otras cercado de resplandores, tan suspensa y ane- 
gada, que parecía estar privada de sus sentidos. 
Como Dios era su maestro , según afirma la santa en 
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boda, de salir por unos dias á una casa de campo? 
lleva siempre contigo el pensamiento de la muerte , 
porque no hay remedio mas eficaz para desvanecer 
Jos mas peligrosos atractivos. Siempre que se ric, se 
representa una comedia; y si no, figúrate cómo os- 
lará esa persona tan jovial y tan risueña , en la hora 
de la muerte. 


LA reata 41 AHÍ A ANA DE JESUS, VÍRGEN. 

Si en todos tiempos la imperial y heroica villa de 
Madrid ha sido feliz cuna de personas esclarecidas en 
santidad , armas y letras, apenas entre las que mas la 
han ilustrado se hallará una que pueda compararse 
con la beata María Ana de Jesus^ honor inmortal de 
su sexo , virgen castísima , y teatro admirable de las 
operaciones mas portentosas de la gracia. Nació esta 
sierva de Dios en la referida villa cu enero del año de 
4565, y fue bautizada en la parroquia de Santiago en 
21 del mismo mes y año. Sus padres Luis Navarro, 
Ladrón de Guevara, y Juana Romero de Villalpando, 
aunque ilustres por la nobleza de su linaje, lo eran 
todavía mas por la piedad cristiana que resplandecía 
en sus obras. La frecuencia de sacramentos, la dis- 
tribución de copiosas limosnas, la visita de hospitales 
y otros ejercicios igualmente caritativos, fueron los 
medios de que se valieron para alcanzar de Dios el 
fruto de bendición con que los enriqueció, y para ma- 
nifestarle por él su agradecimiento. Desde los prime- 
ros años se dejaron ver en esta sania indicios nada 
equívocos de su futura santidad : jamás se la vió llorar 
ni incomodarse, cosa tan natural en los niños , y que 
es como la primera señal de la corrupción de nuestra 
naturaleza ; el alimento lo tomaba escaso , como si ay 
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desde entonces empezase ó ayunar; y en la dulzura y 
apacibiüdad de su rostro, que era hermosísimo , in- 
dicaba bien la alegría y tranquilidad de su alma. A 
estas felices señales se juntaron otras no menos ad- 
mirables que seguras, por las cuales se denotaban 
mas claramente las propensiones del corazón. 

Si la llevaban á la iglesia , la veian transportarse de 
gozo al tiempo de la elevación de la sagrada hostia ; 
y sus inocentes ojosse lijaban con tanta intensión en las 
imágenes de Jesús y de María , que desde luego se 
echó de ver la gran devoción que había de tener á la 
Madre de Dios, y cuan de cerca habió de seguir las 
huellas dolorosas de su Hijo crucificado. Al paso que 
iba creciendo , se iban verificando con mayor clari- 
dad y extensión los anuncios de su santidad. Apenas 
tenia cumplidos los cuatro anos, cuando ya se admira- 
ban en esta santa niña los ejercicios de la virtud mas 
sólida, en lugar de aquellos entretenimientos pue- 
riles que suelen divertir y á veces corromper los 
primeros años. Miraba á los pobres con ojos compasi- 
vos ; y acreditando con las obras la ternura de su 
corazón, distribuía entre ellos, no solamente la co- 
mida que sus padres la daban , sino cuanto podia 
allegar á sus manos. A los enfermos de su casa los 
alentaba con dulcísimas palabras á sufrir con pacien- 
cia los dolores ; y cuando en compañía de su madre 
visitaba á los de fuera, su modestia y compostura 
producían el mismo efecto. Todo esto era causado 
del recogimiento y de la oración que en aquella tierna 
edad hacia la santa niña; porque retirándose á los 
sitios mas apartados de su casa , la veian frecuente- 
mente de rodillas delante de alguna imagen de Cristo 
crucificado , unas veces bañado el rostro en lágrimas, 
y otras cercado de resplandores, tan suspensa y ane- 
gada, que parecía eslar privada de sus sentidos. 
Como Dios era su maestro , según afirma la santa en 
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sus escritos, aprovechó tanto en la escuela del es- 
píritu , que aun antes de llegar á los siete anos expe- 
rimentaba ya aquellas ilustraciones, visiones y 
regalos que suelen ser el fruto de muchos anos de 
contemplación, de fervor y do penitencia. El sobe- 
rano Padre de las luces se la manifestaba con lauta 
claridad , y la daba una inteligencia tan perfecta de 
los mas sublimes misterios, especialmente del de la 
Trinidad , Encarnación, y presencia real de Jesucristo 
en la Eucaristía, que la evidencia del conocimiento 
dejaba poco lugar á la oscuridad de la fe. 

Tuvo diferentes apariciones de Jesucristo, de su 
Madre santísima y del ángel custodio, en las cuales, 
además de las altísimas verdades que la enseñaban, 
llenaban su corazón de inefables dulzuras, aficionán- 
dole al amor del Esposo dejas vírgenes, y amaestrán- 
dola en la contemplación de la bondad infinita. De 
tan soberanas instrucciones nacía un desprecio total 
de las cosas perecederas, y un amor y deseos fervo- 
rosos de las eternas y divinas. Así toda su conversa- 
ción era de Dios , todas sus obras encaminadas al 
provecho y santificación de sus prójimos, y todos sus 
deseos acrecentar mas y mas aquella caridad flagran- 
tisima que abrasaba su corazón. Este no podía conte- 
ner en si la grandeza y muchedumbre de afectos que 
producía la caridad *, y así se derramaba , procurando 
introducirlos en las almas de sus hermanas y familia- 
res de su casa , con dulces y eficaces razonamientos. 
Estos eran sumamente devotos , singularmente cuan- 
do precedían á alguna fiesta de precepto , á algún día 
de jubileo, ó solemnidad de María santísima. Enton- 
ces sus palabras tenían mas unción y viveza , y logra* 
han felizmente el efecto de disponer sus almas ai 
cumplimiento del precepto, y á las obras piadosas 
que estaban mandadas para ganar el jubileo. A esto 
se llegaba una discreción y dulzura para reprender 
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las faltas qué advertía , que lograba corregir sin exas- 
perar, evitando los defectos de un zelo arrebatado. 

Adelantada María Ana tan prodigiosamente en la 
virtud , deseaba participar de aquellas gracias que la 
Iglesia no concedía todavía á sus tiernos años. Tal era 
la participación de la sagrada Eucaristía , á cuya vista 
se exhalaba su alma en encendidos deseos. Avivábanse 
estos con el ejemplo de su piadosa madre que fre- 
cuentaba los sacramentos con ternura y devoción , 
llevando siempre consigo á su querida bija , para que 
en su tierna alma se lijasen mas profundamente el 
amor y reverencia á la religión y á sus misterios. 
Tero la santa niña, no pudiendo sufrir ya masdila- 
ciones, y sintiendo en su espíritu una santa hambre 
del divino manjar, solicitó con lágrimas y ruegos que 
la hiciesen participante de la divina comunión. Sus 
padres oyeron con regocijo estas santas pretensiones, 
comunicáronlas al párroco, y lomando este á su 
cargo examinar el talento y disposiciones de la niña , 
descubrió en ella un conocimiento tan claro de los 
divinos misterios, una virtud tan perfecta y un espí- 
ritu tan elevado, que fácilmente condescendió con 
sus deseos. Preparóse María Ana á la primera comu- 
nión con ejercicios sumamente fervorosos, y trans- 
formada en un ángel , se llegó á gustar la comida de 
los ángeles con singular consuelo de su alma. Quedó 
anegada en celestial dulzura, y tanto que de allí en 
adelante ella misma estimuló á su madre á la frecuen- 
cia de sacramentos. I.as consolaciones interiores que 
el padre de las misericordias la concedía, eran tales, 
que á un tiempo avivaban en ella el deseo de recibir 
ia Eucaristía , y la colmaban de complacencias y dul- 
zuras. 

Hasta los once años la beata María Ana siguió dis- 
frutando estas delicias, y gozando de una vida la 
mas tranquila y regala la que se pueda imaginar. Tero 
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Jesucristo, que licjho Esposo fie sangre, como dice 
la Escritura, quiere que sus elegidos le sigan por el 
camino de los trabajos, dispuso que María Ana entrase 
en esta penosa carrera. El primer golpe con que 
afligió su tierno corazón, fué la muerte de su madre 
¡i quien se llevó para si para darla el premio de sus 
grandes virtudes. Esta pérdida fué para la santa niña 
sumamente dolorosa , porque en su madre tenia mía 
maestra de piedad , y una compañera en los devotos 
ejercicios. Conociendo que nada se hace en este 
mundo que no esté sujeto á las sabias leyes de la divina 
Providencia, y que el buen cristiano debe recibir de 
la mano de Dios los bienes y los males con igual 
semblante, se resignó humilde a su divina voluntad, 
llevó con paciencia la dolorosa separación de su ma- 
dre, y con ayunos, penitencias y sufragios manifestó 
el amor que la tenia. A este golpe se siguieron otros 
todavía mas amargos. Su padre se casó en breve, 
dando á María Ana una madrastra dura de condición, 
que la maltrataba de palabra y con obras -, y habiendo 
tenido dos hijas, con el amor natural á estas, creció 
la aversión que tenia á aquella. Su padre, deseando 
quitar á su mujer un motivo de desazón y de conti- 
nuas rencillas, determinó casarla; y para este efecto 
la hacia usar de las galas con que suelen adornarse 
las doncellas. Este fué un nuevo tormento para María 
Ana , que aborrecía todo aquello que no se dirigiese á 
agradar á su divino Esposo ; pero condescendiendo 
con la voluntad de su padre, se adornó con modestia 
cristiana , esperando que el Señor dispondría las co- 
sas de modo que se encaminasen á su mayor servicio 
Eo que la santa pasaba en este tiempo, lo dice ella 
misma, y son dignas de copiarse sus palabras : 

« Continua y ordinariamente, dice, era Dios mi 
maestro, ilustrando mi entendimiento, y dando á 
conocer á mi alma de una manera clara y evidente 
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su gran bondad y aquel paterna! amor conque nos 
ama, apartando siempre mi corazón de todo mal , c 
inclinándole á todo bien , entresacándole de las ma- 
lezas y peligros con que de ordinario la naturaleza 
suele distraer y llevar tras si-, pues aunque como las 
demás tuve mis cabezadas y sucñecillos en orden al 
adorno y compostura , que algunas doncellas acos- 
tumbraban usar por parecer bien, siempre quiso 
nuestro Señor por su infinita bondad y misericordia 
que me mirase en el espejo de la castidad, y que mi 
tocado y vestido fuese muy honesto, estando siem- 
pre muy cubierta y recatada, y por consiguiente en- 
cerrada y recogida en casa , huyendo lo que me podía 
arrastrar á la vanidad: Porque mi continuo maestro 
y señor Dios siempre me incitaba al bien, y, como 
tengo dicho, me apartaba del mal ; y en particular 
en las noches, cuando me recogía , me hallaba mu- 
chas veces amonestada del Señor, que preguntaba á 
mi alma, y la tomaba cuenta, é interiormente la de- 
cía : ¿para quién se había adornado y ataviado? 
dándola juntamente á entender el desengaño y vani- 
dad de las cosas de la vida. ¡ Y con qué profundidad y 
luz me lo daba su Magostad á conocer! » 

Entre tanto su padre y su madrastra multiplica- 
ban las instancias y diligencias para que María An? 
abrazase el estado del matrimonio. Las prendas esti- 
mables de honestidad, mansedumbre y hermosura de 
que estaba adornada , la proporcionaron fácilmente 
un esposo en quien concurrían las mas ventajosas 
cualidades, y esto mismo daba calor á los deseos de 
su padre. La santa, que por una parle conocía y respe- 
taba los derechos paternales en orden á la elección de 
estado, y por otra miraba el matrimonio con repug- 
nancia , se hallaba combatida por diferentes afectos. 
No sabia con certeza cuál fuese la voluntad de Dios 
en aquel punto ; y como sola esta era la regla de sus 
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acciones, multiplicó los ayunos, las penitencias y la 
oración , como seguros medios de investigarla. Pos- 
trábase en su secreto oratorio delante dé una imagen 
de Cristo crucificado; y allí con suspiros fervorosos, 
lágrimas y gemidos que la salían del corazón , pedia á 
Dios que se dignase manifestarla cuáles eran los 
designios de su sabiduría para seguirlos , aunque 
fuese á costa de su misma vida. 

Por este tiempo oyó la santa por casualidad un ser- 
món que predicó el venerable padre fray Antonio del 
Espíritu Santo, del orden de San Francisco, residente 
á la sazón en el convento de San Bernardino, el cual 
dirigió por muchos años su espíritu. En aquel discurso 
ponderó el varón apostólico las excelencias y prero- 
gativas de la virginidad , pintándola tan amable, que 
la sierra de Dios llegó á conocer que su divina Majes- 
tad la manifestaba de aquel modo su voluntad santi- 
sima.ConsultóloconaqueIsantoreligioso,yconvencida 
deque Dios la quena para que aumentase el coro de 
las vírgenes, hizo, de acuerdo con su confesor, voto 
de perpetua virginidad en la iglesia parroquial de San 
Miguel de Madrid. Determinó, no obstante, disimular 
esta resolución á su padre, respondiendo con una 
santa prudencia á sus continuas instancias; pero este 
propósito no pudo ocultarse por mucho tiempo. 
Trajéronla unas dádivas y joyas preciosas que la 
regalaba el que estaba elegido para esposo suyo. Un 
corazón ráenos cimentado en la virtud, se hubiera 
dejado seducir de unas prendas que tienen un atrac- 
tivo casi insuperable para la mayor parte de las muje- 
res. La beata María Ana las miró con desprecio ; y 
considerando que no era ya justo entretener por mas 
tiempo las esperanzas de aquel joven, ni permitir que 
viviese engañado su padre, declaró á este que tenia 
hecho voto de virginidad , y que serian inútiles todos 
sus esfuerzos para hacerla mudar un pensamiento que 
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oslaba cierta se lo había inspirado el mismo Dios. Esta 
declaración, que se difundió entre la madrastra y los 
parientes , fue como una porción de materias com- 
bustibles echadas á un voraz incendio. Aumentóse 
la persecución, crecieron los malos tratamientos de 
la madrastra, multiplicáronse los combates y porfia- 
das diligencias de los parientes que por bien ó por 
mal querían apartarla del voto que liabia hecho. Su 
padre, presumiendo que el abatimiento y desprecio 
doblarían la firmeza de su corazón , despidió de su 
casa á la criada , y mandó que sirviese aquel oficio su 
hija. Con este motivo la obligaba la madrastra á ejercer 
siempre los oficios mas bajos y penosos, no dándose 
pdv satisfecha y contenta de hada de lo que la santa 
iiacia. Por cualquiera cosa la trataba mal de palabras, 
la daba de palos y ejercía contra ella las mayores 
inhumanidades. Privábala de la comida , la encerraba 
en un cuarto oscuro, sin desistir jamás de la pre- 
tcnsión de que contrajese matrimonio. 

Era .María Ana de gentil disposición de cuerpo y de 
semblante hermoso, realzando su hermosura una 
espesa madeja de dorados cabellos, (pie contribuían 
no poca ¡i enardecer el amor en el joven que la de- 
senlia por esposa. En día , pues, determinó quitar este 
incentivo á su pa iuii, y lomando unas tijeras, se cortó 
el hermoso cabello. No os posible explicar cuál fue la 
cólera del padre y de la madrastra, cuando la vieron 
afeada déosla manera : llenáronla de injurias, mal- 
tratáronla á golpes, colmáronla de dicterios y de exe- 
craciones, y todo esto disimulado con la capa de 
zelo, de piedad y de paternal obediencia. Pero la 
santa se mantuvo en esta y otras semejantes tribula- 
ciones con una calma y una paz imperturbable, con- 
siderándose dichosa en padecer por Jesucristo, quien 
la fortalecía y consolaba con frecuentes visiones es- 
pirituales, y satisfecho por último de la fidelidad de 
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su esposa, pasados algunos años de pruebas, hizo 
cesar la tormenta. Conocieron todos que era empeño 
vano resistir á los designios de Dios. Ilustrados el pa- 
dre y la madrastra con soberanas luces, vieron en 
María Ana, no ya una hija rebelde á sus preceptos, 
sino una doncella escogida por Dios para hacer osten- 
tación en ella de las maravillas de su gracia; y así, 
venerando de allí en adelante á la que hasta entonces 
habían perseguido y ultrajado, la dejaron vivir tran- 
quila en sus santos ejercicios. 

Viéndose la sicrva de Dios en una paz tan dulce y 
apetecible, como antes era cruel la guerra en que se 
hallaba , soltó las riendas á su fervoroso espíritu , no 
deseando emplearse en otra cosa que en los ejercicios 
piadosos. Era poco proporcionada para esto la casa 
de sus padres : conocía además que estos no se halla- 
rían mal con su ausencia ; y tanto por lo uno como 
por lo otro determinó hacerse religiosa. Aunque las 
diligencias que practicó en todos los conventos de 
Madrid , fueron exquisitas, no consiguió el fin desea- 
do. Afligíase María Ana viendo frustrados sus deseos, 
y pudo tanto en ella el anhelo de vivir entre vírgenes, 
que abrigó en su corazón un arriesgado proyecto. 
Determinó salir desu casa sola é ir á Ocaña, en donde 
había oido decir habia conventos en que serian sus 
esperanzas cumplidas. Sola, determinada, sin confiar 
| á nadie su secreto, sale de noche de la casa de sus 
1 padres , á pié, sin provisión para el camino, pero con 
una grande confianza en el Dios que no desampara á 
los que en él confían. Pocas leguas habia andado cuan- 
dose la presentaron bajo un solo punto de vista todos 
los peligrosa que iba expuesta una joven, con diez 
y nueve años de edad, sin otra compañía que los 
atractivos de la naturaleza. Esta consideración causó 
en ella tal espanto, que se volvió á la casa de sus 
padres, en donde cu una visión admirable la dióel 
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Señor á entender, por medio ele su Madre santísima, 
que vendría tiempo en que se cumpliesen sus deseos. 
Entre tanto vivía en su casa con el mismo recogimien- 
to y abstracción de espíritu que pudiera tener en el 
convenio mas relirado. Creció nuevamente el impulso 
con que su corazón caminaba hacia Dios, doblando 
los ejercicios de humildad, de caridad, de mortifi- 
cación , y generalmente de todas las virtudes. Instruía 
en ellas con soberano magisterio á dos hermanitas 
suyas, diciendolas que huyesen del mundo, y desús 
pompas y vanidades , que despreciasen los atractivos 
del amor terreno, y se ejercitasen en la contem- 
plación de los divinos misterios. Con tal enseñanza 
salieron las niñas muy aventajadas en la virtud, y 
María Ana hallaba ocupación proporcionada al fervor 
de su espíritu. 

Dos años disfrutó la sierra de Dios de tranquilidad 
y reposo, gozando en él las verdaderas delicias de la 
vida espiritual; pero Dios, que la había visto pelear 
con tanto denuedo y vencer, permitió que entrase en 
otra nueva guerra, tanto mas temible, cuanto los 
enemigos estaban mas cercanos á ella llevándolos 
dentro de sí misma. Comenzó á padecer unas vehe- 
mentísimas tentaciones contra la castidad , que el co- 
mún enemigo procuraba esforzar con las imágenes 
mas torpes y una viva representación de los objetos 
mas lascivos. Estas ideas la perseguían en la lectura, 
en la meditación, cu el trabajo corporal, en todos 
los ejercicios piadosos en que de ordinario se emplea- 
ba. Acongojábase su espíritu, lloraba, gemia, c.cudia 
á Dios en la oración ; la tentación era cada vez mas 
vehemente y obstinada. Recurrió á los ejercicios d<¡ 
penitencia; dobló las mortificaciones; vistióse á la 
raiz de las carnes un áspero cilicio; doripia desnuda 
sobre unos grandes manojos de zarzas y cambrones ; 
llenaba de piedrezuelas los zapatos que la oprimían 
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los pies •, ceñia su cabeza con una corona de punzantes 
espinas , y llevaba otra en el pecho , la cual dice la 
santa que la parecía un ramillete de flores : ninguna 
inaceracion, ningún género de aspereza había quc.no 
discurriese para domar la carne y vencer los estímulos 
de la concupiscencia. Logrólo al fin, después de once 
años de porfiados combates, en que el tentador que- 
dó confuso, y su virginidad mas pura y acrisolada. 

Parece que después de una lucha tan larga y obsti- 
nada la había de conceder Dios el gusto de gozar en 
paz el fruto de sus victorias; pero no fue así , porque 
algunos falsos zelosos movieron en su padre linos 
vanos temores de que ia virtud de su hija pudiese ser 
alguna ilusión del demonio, en la cual tuviese que en- 
tender el tribunal de la fe. A la sazón se hablaba mu- 
cho de los justos castigos que este tribunal habia 
ejecutado en Agustin Cazada y otras personas tenidas 
por virtuosas, pero que en realidad no eran sino unos 
visionarios, hipócritas, supersticiosos y blasfemos. 
Con este motivo se exacerbó tanto el espíritu del par 
dre, vanamente temeroso, que comenzó á perseguir 
á la santa con mas crueidadque al principio. Porque 
no solamente la maltrataba, sino que la impedia sus 
devotos ejercicios, y ni aun la permitía retirarse para 
trabajar en un aposentillo, obligándola á hacerlo en 
compañía. Sufrió la santa este trabajo con invencible 
fortaleza , ayudada de los saludables consejos de su 
maestro espiritual. Pero la elevación de espíritu de 
María Ana era superior á las luces de aquel venerable 
padre, que aunque muy docto y muy versado en ma- 
terias de espíritu, no se juzgó con el caudal necesario 
para dirigirla. Receló además de esto que en aquellas 
grandes operaciones podría haber alguna ilusión que 
él no-entendia,- y así, un día quefué á confesarse, 
la despidió para siempre. La humilde María Ana besó 
la tierra, pidióle su bendición y sus oraciones, y mo- 
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vida de un superior impulso, se fuéal convento de la 
Merced, en donde encontró al venerable padre fray 
Juan Bautista del Santísimo Sacramento. Este piadoso 
varón , que algunos años después fué furtdador de los 
mercenarios descalzos , tomó á su cargo la dirección 
de María Ana •, y como los consejos del prudente con- 
fesor eran análogos á las inspiraciones del Espíritu 
Santo, en breve hizo la santa tales progresos en 
la virtud, que casi llegó al grado supremo de per- 
fección. 

Esta se aumentaba de dia en dia; porque sus padres 
mas tranquilizados ya en sus temores, la daban am- 
plia libertad para que se ejercitase en todas las obras 
de piedad y de fervor. Dios aumentaba prodigiosa- 
mente los quilates de su espíritu, y con celestiales 
favores la ponia en disposición de labrar mas perfec- 
tamente el carácter de esposa suya. No contenta 
María Ana con los trabajos y dolores que hasta en- 
tonces había padecido, deseaba vivamente gustar en 
alguna manera los dolores que había padecido Jesu- 
cristo en su pasión sacrosanta •, y el Salvador se lo 
concedió de un modo maravilloso. Estaba la santa 
un dia contemplando en aquel paso acerbísimo de la 
pasión de Jesús, cuando este Señor, coronado de es- 
pinas y vestido de púrpura, fué presentado al pueblo, 
que en confusa gritería clamaba que le crucificasen. 
Con el fervor de la contemplación se arrebató el es- 
píritu , y la pareció que veía al Salvador en aquella 
fonna dolorosa en que le había considerado. Aprove- 
chándose de la ocasión, tomóla corona del Señor 
con sus manos y se la puso sobre su cabeza. De re- 
sultas de esta visión sintió en sus sienes por todo el 
resto de su vida unos dolores tan intensos como si 
realmente la hubiesen taladrado la cabeza. A estas 
penas se añadieron varias enfermedades que padeció 
en todo aquel discurso de tiempo, hasta la edad de 

24. 
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treinta y tres años en que el Señor quiso que tuvie- 
sen fin "los trabajos, y comenzasen los regalos y 
dulzuras. Estaba la santa en contemplación, y la pare- 
ció ver al Redentor del mundo en un trono majes- 
tuoso y resplandeciente, y que con un semblante 
benigno la decia asi : Hija mía, ,■ te holgarías de estar 
en mi cruz? y que ella respondió : ¿ Cuándo , amoro- 
sísimo Señor, dulce esposo y único dueño de mi corazón, 
merecí yo favor tan grande ? Pero aunque me reconozco 
indigna de tanta dicha, abrazo la cruz con todo gusto 
y alegría, si asi es vuestra voluntad. En el mismo ins- 
tante sintió en sus pies y en sus manos unos dolores 
acerbísimos, á que sesiguió en su alma una suavísima 
unción del Espíritu Santo , que la llenó de vigor y 
fuerzas sobrenaturales. A este inefable favor se siguió 
otro : este fué una tranquilidad de ánimo y un sosiego 
tal en las pasiones, que de alli en adelante ni sintió 
mas las sugestiones del demonio, ni la carne la mor- 
tificó mas con sus rebeldías, gozando de una paz tan 
apacible como si estuviera ya en la vida bienaven- 
turada. 

Por este tiempo , como su padre era criado del rey 
Felipe 111 , y este trasladó la corte á Valladolid , tuvo 
la santa que seguirle , conservando en todo lugar el 
mismo fervor de espíritu y santo tenor de vida que 
basta alli había guardado. Volvió á Madrid por los 
años de 1606, y aunque al principio vivió algún tiempo 
junto á Santa Catalina de los Donados, finalmente 
fuéá establecer su habitación cerca del convento de 
Santa Bárbara, que era el sitio adonde se habían en- 
caminado siempre sus deseos. Habitó primeramente 
una pequeña casa alli cerca ; pero habiendo sido 
echada con improperio, fabricó una pobre celdilla 
en un portal que la franquearon los religiosos. Todo 
el aparato de su pobre habitación se reducía á dos 
sillas viejas, y á una estera que servia de asiento y 
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de alfombra á las muchas y grandes señoras que 
iban á visitarla. Tenia además sobre una mesa una 
devola imagen de Jesucristo, y una cruz grande 
en que oraba tendidos los brazos. Su cama se reducía 
á un corcho sobre que se recostaba , sirviéndola un 
madero de almohada. A estos ajuares se anadian Ion 
cilicios, disciplinas, rallos, manojos de zarzas, y 
otras cosas semejantes, todas ellas teñidas de su 
sangre. En este sitio se juzgó María Ana como en una 
soledad en donde podía vivir á solas con su Esposo. 
Solamente la hacia compañía una mujer llamada Ca- 
talina de Cristo, cuyo mal humor ejercitó no poco 
la paciencia de la santa. El tenor de vida que empren- 
dió en esta pobre celdilla , y conservó hasta la muerte, 
pone espanto no solamente á las personas delicadas, 
sino á las penitentes y fervorosas. La simple narración 
de sus ocupaciones diarias basta para hacernos formar 
una idea de su grande santidad. Levantábase á las 
doce de la noche para la contemplación de los divinos 
misterios, que duraba lodo el tiempo que gastaban 
los religiosos en el oficio de maitines ; reposaba un 
poco hasta las tres-, á esta hora rezaba varias ora- 
ciones vocales, y permanecía en contemplación hasta 
el amanecer; iba á la iglesia , en donde confesaba, y 
comulgaba , y oraba hasta el medio dia, á excepción 
de algunos breves ratos que dedicaba á la conso- 
lación de sus prójimos; volvía á su celda donde 
después de tomar un alimento tan escaso que apenas 
bastaba para conservar la vida, se postraba en oración 
delante de una cruz que tenia en el huerto ; á las dos 
volvia á la iglesia, asistía á las vísperas, y después 
trabajaba para el bien de sus prójimos hasta las cinco, 
en que volvia á la oración mental , y perseveraba en 
ella una hora entera ; oia completas , y volviendo á 
su celda comenzaba de nuevo los ejercicios de ora- 
ción y penitencia hasta las nueve, en que principiaba 
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la lección espiritual ; esta duraba dos horas ¿ y desde 
las once hasta las doce tomaba algún descanso para 
comenzar de nuevo su diario ejercicio. 

Un género de vida tan penoso y tan espiritual , la 
elevó á un grado tan sublime de contemplación , que 
en ella padecía aquellos dulcísimos deliquios y raptos 
con que el divino Esposo regala á las almas que se le 
entregan totalmente y sin reserva. Todas las virtu- 
des tomaron en ella un igual incremento : su fe 
igualaba á la délos mártires, de cuyo número deseó 
ser muchas veces ; su esperanza jamás se debilitó ni 
en las persecuciones, ni en los trabajos, ni en la 
mayor miseria; pero sobre todo se adelantaba su 
ardentísima caridad, en la cual se cifran todas las 
virtudes. Amaba á Dios con tal ternura , que las ve- 
ces que aconteció estar en peligro de muerte , miraba 
este duro trance con ojos amorosos, representán- 
dosele como un medio de unirse para siempre con su 
Dios. El amor la tenia atada á los templos, no sa- 
biéndose apartar de donde tenia su tesoro; el amor 
la hacia mirar á sus prójimos como á hijos suyos, y 
cargar sobre sí respecto de ellos todas las obligaciones 
de una tierna madre. Por este motivo sufría con 
gusto las continuas visitas con que la molestaban 
gentes de todos estados y jerarquías , unos buscando 
consuelo en sus trabajos espirituales, y otros solici- 
tando remedio temporal en sus infortunios. A uno y 
otro acudía próvidamente la santa virgen, y se 
puede decir con verdad que fueron tantas y tan cuan- 
tiosas las limosnas que se hicieron por su mano, 
como maravillosas y duraderas las conversiones que 
resultaron desús santas amonestaciones, de su fer- 
vorosa oración y de sus eficaces palabras. 

Un conjunto de prendas tan admirables la granjeó 
una grande fama, no solamente en la corte,sino en otros 
muchos lugares de España, adonde penetró el olor 
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desús virtudes. Principes, grandes, señores y señoras 
venían á visitarla en su pobre celdilla, se encomen- 
daban á sus oraciones, y la hacían árbitra en los 
negocios mas arduos é importantes. Por especial 
breve de Paulo V, se la concedió fabricar junto á su 
celda un pequeño oratorio , en el cual la decían misa , 
y administraban la santa comunión-, no habiéndose 
desdeñado deservirla de capellán , entre otros perso- 
najes eclesiásticos, el señor don Gabriel Trcjo Pan y 
Agua, cardenal de la santa Iglesia de liorna, obispo 
de .Málaga, y presidente del consejo de Castilla. En 
medio de lacomun estimación y veneración de todos, 
la santa no perdió nada de su humildad , igualando 
en ella el bajo concepto que tenia de sí misma al des- 
precio con que miraba todas las honras mundanas, 
según lo acreditó en la ocasión siguiente. Salió un dia 
á pasco hacia la Fuente Castellana la reina Margarita. 
Deseosa de consolarse con la santa conversación y 
compañía de la siena de Dios, la envió á llamar para 
que la acompañase en el paseo. P>ecibió la santa el re- 
cado ; pero contemplando que de aquella honra la 
podría resultar alguna ocasión de vanidad, mandó 
decir á la reina que para encomendar á Dios á S. M. 
mejor estaba en su celda. Esta respuesta fue muy del 
agrado de aquella reina católica, y la confirmó en 
la opinión de santa en que tenia á María Ana. Mas con 
todas estas virtudes no estaba todavía contento su 
corazón, mientras no se viese contada entre las hijas 
del grande patriarca san Pedro Nolasco , haciéndose 
religiosa como antes habiu apetecido -. crios deseos 
ios vió cumplidos el dia 20 de mayo de 4(514, tercer 
dia de Pascua del Espíritu Santo , en (pie hizo solemne 
profesión en manos del Maestro geperal de los mer- 
cenarios. 

Va no la quedaba á esta sierva de Dios cosa que 
apetecer en esta vida. Sus virtudes habían llegado 
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al inas sublime grado de perfección. Jesucristo la re- 
galaba frecuentemente con admirables raptos en que 
la daba á probar el inefable tesoro desús divinas dul- 
zuras, principalmente cuando contemplaba en el sa- 
cramento de la Eucaristía, en la pasión de Jesucristo 
y en las gracias de su santísima Madre, de quien fué 
muy devota. Además estaba singularmente adornada 
con todos los dones del Espíritu Santo, particularmente 
con el don de milagros y de profecía , en que fué por- 
tentosa y admirable. Dispuesta esta bendita Esposa 
de Jesucristo con todos los adornos y atavíos de la 
gracia, se bailaba pronta para ir á las bodas eternas. 
En efecto , el jueves 11 de abril de -1624, la acometió 
un terrible dolor de costauo, que á pocos días la 
quitó la vida. En el discurso de esta enfermedad re- 
cibió algunas veces la sagrada comunión, con cuya 
medicina se templaban los dolores de su mortal do- 
lencia. Luego que se divulgó en la corte el peligro en 
que estaba, concurrieron á visitarla los grandes de 
España, señores y señoras de la primera nobleza, 
para tener el consuelo de recibir su bendición y oir 
sus últimas palabras. Hasta la católica reina doña 
Isabel de Borbon envió á doña Juana Zapata para que 
en su nombre la hiciese una visita y la pidiese su 
bendición. Finalmente , habiendo recibido los santos 
sacramentos con gran devoción y ternura, y exhor- 
tado á todos los concurrentes al amor de Dios y del 
prójimo, arrimando al pecho un crucifijo que tenia 
en la mano, quedó transportada en sus brazos en un 
deliquio amoroso, que tal fué para ella la muerte. Su- 
cedió esta el miércoles 17 de abril del año referido, 
siendo la sierva de Dios de edad de cincuenta y nueve 
años. Su rostro quedó hermosísimo, los ojos entre- 
abiertos, la boca risueña, rosadas las mejillas, y 
toda ella manifestando la gloria de que ya gozaba. 
Difundióse un suavísimo olor por todo el convento, 
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y un triste llanto en el pueblo cristiano, que lloraba 
i su madre, á su maestra , á su protectora y á todo 
su consuelo. 

El dia siguiente presentaron su sagrado cadáver en 
un túmulo magnífico, que se construyó en medio de 
la capilla mayor de la iglesia de Santa Bárbara. El 
concurso de gentes de toda clase y condición que 
acudieron á venerarla, fue incalculable: unos to- 
caban medallas, otros rosarios y coronas; y Dios 
premió la fe de todos con algunos prodigios que 
acreditaron la santidad de su sierva. El mayor de 
todos fue, que habiendo concurrido el sábado si- 
guiente infinitas personas á ver el cadáver de la santa 
virgen, y hallado que ya le habían enterrado, súbi- 
tamente se apoderó del corazón de todas un dolor de 
sus pecados que manifestaron ser verdadero, confe- 
sando y comulgando en aquella iglesia. El papa 
Clemente XIII , habiéndose formado antes el proceso, 
según costumbre, declaró haber tenido la beata Ma- 
ría Ana las virtudes teologales y cardinales en grado 
heroico. Este decreto se dio el dia 9 de agosto 
de 1701, y en el dia 18 de enero de 4783 nuestro 
santísimo padre Pío VI decretó que lodos los fieles 
cristianos pudiesen dar culto público á la venerable 
sierva de Dios María Ana de Jesús como á bienaven- 
turada (l). 

MARTIROLOGIO ROMAXO. 

En Piorna, san Aniceto, papa y mártir, que recibió 
la palma del martirio en la persecución de Marco 
‘Aurelio Antonino y Lucio Vero. 

En Africa, el transito de san Mapalico, que obtuve 
la corona del martirio en compañía de otros muchos, 

(l)En elañodetSi:,. deórdendel rey don Fernando VII, estuvo 
expuesto su cadáver en la iglesia parroquial de Santiago, habiendo 
sido inmenso el pueblo que concurrió á verle- 
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según refiere san Cipriano en su caria á los mártires 

y confesores. 

\ Allí mismo, los santos mártires Fortunato y Mar- 
ciano. 

En Antioquía, los santos mártires Pedro diáconG, 
Ilermógenes su sirviente. 

En Córdova, los santos mártires Elias presbítero, 
ablo é Isidoro solitarios. 

EnViena, san Pantágato, obispo. 

En Tortona, san inocente, obispo y confesor. 

En el Cfsler, san Estovan abad, el primero que 
nabitó este desierto, en donde tuvo el consuelo de 
recibir á san Bernardo con sus compañeros. 

En el monasterio de Casa Dei en la diócesis de Cler- 
niont, san Roberto confesor, fundador y primer abad 
de este monasterio. 

La misa es en honor de la santa , y la oración la que 
sigue. 

Muñera qu® tibí, Domine, Los dones que te ofrecemos, 
in bca(& Mará Annoc feslivi- ó Señor, en la festividad de la 
lalc sacramus, el vincula nos- beata María Ana, nos sirvan 
inc praviiaiís dissolvant, ct para merecer el perdón de 
utas uobís misericordias dona nuestros pecados, y alcanzar 
conciiicnt. Per Dominum nos- los efectos de tu misericordia, 
irum Jcsum Clinsluni... Por nuestro Señor Jesucristo... 

La epístola es del capAO y 11 de la segunda de san Pable 
á los Corintios . 

Fralrcs : Qui gloriatur, in Hermanos : El que se gloriar 
Domino glorictur. ISon enim gloríese en el Señor. Porque el 
qui scipsum commcndat , illc que se alaba á sí mismo, no c$ 
probatus esl : sed quem Deus el que está acrisolado, sino 
comnicmlal. Utinnm sustinc- aquel á quien alaba Dios. Ojalá 
retís modícum quid insipíen- sufrieseis algún poco de mí 
liae mese, sed el supportale ignorancia; pero con todo eso 
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me : .Emulor enim vos Del sufridme : porque yo os celo 
amula* ione. Despondi enim por zelo que tengo de Dios, 
vos uni viro, virginem castam Puesto que os he desposado 
exhibere Christo. para presentaros como una 

easta vírgená unsolo hombre, 
á Cristo. 

k, 

REFLEXIONES. 

La virginidad es un consejo, la castidad un pre- 
cepto. Toda alma cristiana está desposada con Jesu- 
cristo; y si no estamos todos obligados á ser vírgenes, 
todos debemos tener la castidad de las vírgenes. En 
este sentido dice san Pablo á los Corintios que los ha- 
bía desposado con Jesucristo, presentándoselos como 
una virgen casta; Virginem castam exhibere Christo. 
Entre ellos liabia casados, no todos eran vírgenes, 
pero todos debían ser castos, usando del matrimonio 
con una recta intención. La castidad virginal es una 
virtud heroica, y por eso no es mas que de consejo ; 
pero no se deduzca de aquí que nos sea imposible, ó 
mucho mas difícil que la castidad conyugal. El Apó- 
stol aconseja á aquellos que no saben extinguir el 
fuego de la concupiscencia, que se casen-, porque 
mejor es casarse que abrasarse. Pero es muy de notar 
lo que añade : tribulationem lamen carnis habebunt 
kujtismodi; trabajo les mando C» las tribulaciones que 
les esperan aun por parte de la misma carne. Y es 
verdad, porque la concupiscencia se exacerba en sus 
deseos, y si no se la pone tasa, sucede como al hidró- 
pico que cuanta mas agua bebe, mas agua desea. 
Por eso no es tan fácil como se piensa conservar pura 
la castidad conyugal, teniendo que luchar no solo 
con las pasiones propias sino con las ajenas. 

La castidad virginal no tiene mas enemigos que la 
propia concupiscencia. Pero; ahí dirán los mundanos, 
4 25 
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esto l>asta para que sea una virtud imposible y la 
releguemos al campo de las ficciones y quimeras. 
¿Quién es capaz de resistir constantemente á los ata- 
ques de las pasiones? ¿Quién puede apagar el fuego 
de la concupiscencia? ¿Quién no se rinde al peso de 
una naturaleza corrompida ? Poco á poco : la natura- 
leza no está tan corrompida por el pecado original , 
que no la viciemos nosotros mas con nuestros malos 
hábitos. Cortemos de raíz estos, ó por mejor decir, 
no dejemos que entren en nosotros, y veremos que la 
naturaleza no es tan viciosa, que la concupiscencia 
no es un enemigo tan temible. Ejemplo tenemos de 
esto en tantas vírgenes retiradas del mundo antes de 
conocer la malicia : á unas, como á la beata María 
Ana, permite el Señor que sufran vehementes ten- 
taciones para mas acrisolar su virtud ; pero á otras las 
deja en aquella calma y tranquilidad que es fruto de 
la inocencia, y todas viven contentas y satisfechas. 
Por una que esté aburrida en el claustro, hay mil 
que lo están en el siglo y en el estado del matrimonio. 
Esto no lo quieren entender los hombres sensuales ; 
pero tampoco el que se loma del vino entiende cómo 
hay quien no guste de este licor. 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo. 

In ¡lio icmporc, d¡\ii Je- En aquel tiempo, dijo Jesús á 
sus dlscipulis suis parabo- sus discípulos esta parábola : 
Jam bañe : Simllc crli regnum Será semejante el reino de los 
eslorum dcccm virginíbus , cielos á diez vírgenes, que lo- 
quajaccipicnieslanipadcssuas, mando sus lámparas salieron 
exicrunt obviam spouso , ci ¿recibir al csposoyála esposa, 
sponsat. Quinqué auicm ex Pero cinco de ellas eran ne- 
cis crani faiux , ci quinqué cías, y cinco prudentes; mas las 
prudentes : sed quinqué fa- cinco necias, habiendo tomado 
lux , acccpiis lampadibus , las lámparas, no llevaron con- 
non sumpserunt oleum se- sigo aceite; pero las prudentes 
cum : prudentes vero acre- tomaron aceite en sus vasijas 
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perunt oleum in vasis suis juntamentecon las lámparas. Y 
cum Innipadibus. Moram au- tardando el esposo, comenza- 
lem facientc sponso , dormi- ron á cabecear y se durmieron 
favcruni mimes , el dormie- todas ; pero á eso de media 
nni* Media aulem nocle clu- noche se oyó un gran clamor : 
mor fací us ~ i : Ecce sponsus Mirad que viene el esposo, 
venit, exitc obviam ei. Tune salid á recibirle. Entonces se 
siirrexcruni omnes virgines levantaron todas aquellas vír- 
illa¡, ct ornavcrunl bmpades genes , y aderezaron sus lám- 
su.is. Faluae aulem sapienli- paras. Mas las necias dijeron á 
bus dixerunl : Dale nobis de las prudentes : Dadnos de vues- 
oleo vesiro , quia lampados tro aceite, porque se apagan 
noslrce cxiinguunlur. llcspon- nuestras lámparas. Uespondie- 
derunl prudcnies , diccutos : ron las prudentes, diciendo: 
Nc forte non sufíieiai nobis, ct No sea que no baste para nos- 
vobis, itc polios ad véndenles, otras y para vosotras; id mas 
el emite vobis. Dum aulem bien á los que lo venden, y 
ircnl emere, venit sponsus : comprad para vosotras. Pero 
el quoc paral» cranl , mira- mientras iban ácomprarlo, vino 
verunl cum co ad nuplias, ct el esposo, y las que estaban 
clausa esl janua. Novissime prevenidas , entraron con él á 
vero veuiunt et reliquce \irgi- las bodas, y se cerró la puerta, 
nes, diccnles : Domine, Do- Al lid llegan lambicn las demás 
mine , aperi nobis, At illc res- vírgenes , diciendo : Señor, Se- 
pondens , ait : Amen dieo ñor, ábrenos, Y él las responde, 
vobis, hescio vos. Vigilalc ita- y dice : En verdad os digo, que 
que, quia nesciiis diem, ñeque no os conozco. Velad, pues, por- 
horam. que no sabéis el diani la hora. 

MEDITACION. 

SOBRE LA MODESTIA DE LOS VESTIDOS, 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que la modestia en el vestir es una señal 
de la pureza de costumbres ; así como por el contrario 
la inmodestia, lujo y vanidad, son un indicio, no 
solamente de la lijereza de corazón, sino también do 
estar lastimosamente corrompido. 
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Esta verdad la testifica el Espíritu Santo cuando 
dice en el Eclesiástico (i): El adorno del cuerpo , la 
risa y la manera de presentarse, dan indicio de la 
bondad ó malicia del hombre. Así se vió que el rey 
Ococías conoció al profeta Elias sin mas señas que 
tías de su vestido. Hallábase este rey enfermo, y envió 
'á los sacerdotes de los ídolos para que implorasen su 
auxilio, ofreciendo víctimas á fin de que le librasen 
del peligro en que estaba. Estos ciegos hombres dieron 
por casualidad con el profeta Elias , quien les mandó 
decir al rey que tuviese por cierto que no se había 
de levantar mas de la cama, sino que de aquella en- 
fermedad habia de morir. Luego que Ococías oyó 
una nueva tan terrible, preguntó ansioso á los men- 
sajeros, qué figura y qué vestido tenia el que Ies 
habia mandado dar aquel recado. Respondiéronle 
que era un hombre velloso , ceñido con una correa de 
cuero. Y oyendo esto el rey, exclamó : ¡ Ay de mi , 
que ese es Elias ! Tan cierto es lo que dice Tertuliano, 
que aunque calle la lengua, habla el vestido , y mani- 
fiesta á los ojos prudentes las virtudes ó vicios del 
corazón. El hombre virtuoso , sabiendo que el vestido 
no es otra cosa que una medicina contra la herida que 
recibió nuestra naturaleza , le usa con templanza , 
guardando estrechamente las leyes de la necesidad. 
Rara esto basta que el vestido defienda el cuerpo de 
las inclemencias de las estaciones, dejándole ágil y 
dispuesto para los trabajos en que debe emplearse. 
Según esta consideración debe usarse del vestido como 
se usa de la medicina ; esto es, tomar lo que basta so- 
llámente para remediarse contra los daños de la 
enfermedad. 

Siendo esto así, ¡cuánta locura y necedad no mani- 
fiestan aquellas personas que hacen vanidad de traer 
ricos vestidos recamados con oro y plata, que basla- 

(1) Cap. 19. 
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rían para liaeer la felicidad de muchos miserables! 
¿Quién no se reiría si viese á un enfermo haeer 
grande ostentaeion de las vendas, cataplasmas vi 
emplastos que le habían aplicado para eurar sus lla- 
gas? ¿y quién no le tendria por dejuieio rematado, si 
le. viese salpiear de oro y adornos costosos los mismos 
parches que le aplicaban á las heridas? Esto mismo 
cjeeutan, si se mira con ojos, no ya cristianos , sino 
ilustrados con la sana íilosofia , aquellos que solicitan 
que sus vestidos tengan tales hechuras y adornos que 
arrebaten los ojos de los que los miran. Aun hay mas 
monstruosidad en esta materia. El hombre, según 
salió de las manos de Dios santo y perfecto , no ne- 
cesitaba de vestido. Pecó, y la misma transgresión 
le hizo conocer que estaba desnudo. Comenzó á sen- 
tir la vergüenza de la desnudez y las inclemencias 
del tiempo, que no hubiera sentido si no hubiera 
pecado. Para precaverse de estas miserias , usó al 
principio de unas hojas de higuera, á que añadió des- 
pués unas pieles eosidas eon tanta rudeza como me- 
recía su peeado. El vestido, pues, en el hombre es 
verdaderamente, una señal de oprobio y de infelicidad : 
es un verdadero sambenito que está manifestando 
su ignominia. Él dice que el hombre fue rebelde á su 
Dios, que traspasó sus preceptos, que olvidó el re- 
ciente beneficio de la ereacion , que abrigó en su pe- 
cho el loco pensamiento de aspirar á la divinidad, y 
que en pena de todos estos delitos fué eehado del 
paraíso, condenado á muerte, y á necesitar de vestido. 
Siendo esto verdad , como lo es, ¡euánta neeedad es 
da de aquellos que se glorían, y pretenden buscar 
jhonra en lo que realmente es una verdadera afrenta! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que si la profanidad de los vestidos es 
execrable para un cristiano, porque manifiesta la 
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lijereza de corazón , y sus hábitos corrompidos, lo es 
todavía mucho mas por los daños que causa en el 
mismo que usa los profanos adornos , y en aquellas 
personas á quienes con ellos escandaliza. 

Las familias enteramente arruinadas por este 
exceso; los peligros á que quedan expuestos unos 
hijos privados de los bienes de fortuna , que les habían 
concedido Diosyla naturaleza-, las multiplicadas oca- 
ciones de pecar, á que exponen el lujo y el vestido 
profano, son demasiado notorias, y su gravedad se 
hace conocer aun del mas obstinado en cerrar los 
ojos á la luz. Pero ¡ó Dios inmortal! ¡ cuántos daños, 
cuántos perjuicios causan las mujeres profanas á los 
incautos que miran con ojos curiosos su compostura! 
Solo el ejemplo de la prostitución de los hijos de 
Israel, á vista de los adornos de las mujeres moabi- 
tas, basta para hacer temer al corazón mas insensi- 
ble. Un pueblo instruido santamente, adicto con te- 
nacidad á los ritos de la ley y á su escrupulosa 
observancia; un pueblo que miraba entre todos los 
pecados como el mas horroroso la idolatría; este 
mismo pueblo se olvida de sus leyes , abandona la 
santidad de sus costumbres, desprecia á su Dios, 
ofrece incienso á los ídolos: y ¿porqué? porque las 
doncellas moabitas se presentan á sus ojos adornadas 
con todo el esmero y artificio de mujeres mundanas. 
Este ejemplo manifiesta lo execrable de los adornos 
profanos, cuando ellos solos bastaron para mover á 
un pueblo entero á que abandonase al verdadero Dios 
y sacrificase á los demonios. 

Regularmente suelen alegar las mujeres profanas, 
que si buscan adornos artificiosos con que hacer re- 
saltar su hermosura, no lo hacen con mala intención, 
ni por fin pecaminoso y depravado. Pero c qué fines 
pueden proponerse en esto? ¿Intentarán agradar á 
Dios y servirle con aquellos profanos adornos? Afir- 
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mar esto seria una horrenda blasfemia , cuando el 
mismo Dios tiene dicho por su profeta, que manifes- 
tará su ira y su indignación contra semejantes artifi- 
cios. ¿Intentarán agradar á los hombres que las 
miran ? Pues en esto va oculta la intención de sedu- 
cirlos, porque el hombre que se agrada de una mujer 
compuesta, cerca está de consentir en el pecado. 
¿Intentarán últimamente agradarse á sí mismas, 
adornando su cuerpo con los artificios del lujo y las 
invenciones de la vanidad? Pero esto seria una crimi- 
nal complacencia , y un pecado muy semejante al de 
los ángeles rebeldes. Do cualquier manera, y bajo 
cualquier aspecto que se consideren los profanos 
adornos, es preciso convenir que son una sentina de 
delitos, y que ocultan intenciones depravadas y fines 
perversos. 

JACULATORIAS. 

Verus orna tus chrislianorum , mores boní sunt. Aug. 
Epist. 73. 

Los verdaderos adornos de un cristiano no son otros 
que las buenas costumbres. 

Omnis caro fccnum , ct omnis gloria ejus quasi /los agri. 
Isa i. 40. 

Toda carne se marchita como el heno ^ el brillo de su 
tez pasa como la flor del campo. 

PROPOSITOS. 

, Todo cristiano debe tener presente , que por el 
bautismo renunció á las pompas de Satanás, y se 
obligó á seguir en todo el ejemplo de Jesucristo y 
de sus santos apóstoles. Este ejemplo nos ensefia la 
modestia en el vestido, imitando á san Pablo que, 
según escribe á su discípulo Timoteo, estaba contento 
siempreque tuviese un alimento bastan teparainaulciicr 
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la vida , y un vestido que fuese suficiente para cubrir 
la desnudez. De aqui se infiere, que tanto los hombres 
como las mujeres están obligados á observar riguro- 
samente las máximas cristianas de templanza , pudor 
y moderación en esta materia. Pero como en todos 
tiempos han sido las mujeres mas débiles para dejarse 
llevar déla loca vanidad, á estas han encargado los 
profetas, los apóstoles y los padres con mayor cui- 
dado la moderación en los adornos , y asimismo con- 
tra ellas han fulminado las mas terribles amenazas. 
San Pablo, escribiendo á Timoteo (i), da una regla 
del adorno que deben tener las mujeres cristianas. 
Allí dice el santo Apóstol cuál es su modo de pensar y 
su voluntad en esta materia. Sus palabras son estas ; 
Quiero que las mujeres oren con un vestido decente, 
adornándose con vergüenza y modestia ; no con los ca- 
bellos rizados, ni con oro, ó perlas, ó vestidos preciosos- 
sino con las buenas obras ,como conviene á mujeres que 
hacen profesión de piedad. Estas palabras deben ser la 
pauta y norma que han de tener presente las mujeres 
cristianas cuando tratan de susadornos. En ellasdeben 
mirarse como en un verdadero espejo, que les descu- 
brirá los defectos de sus conciencias; y últimamente , 
de ellas se deben servir como de una instrucción para 
saber qué adorno deben destinar á sus bijas , para no 
faltará las terribles obligaciones que les ha impuesto 
la divina Providencia. ¡Dios y Señor mió! cuando/ 
considero el rigor de la doctrina evangélica, y le co-| 
tejo con mis obras , me conozco con un sinnúmero 
de delitos. Yo comparezco en vuestra presencia opri- 
mida mi alma de todos los escándalos que han causa- 
do mis locas profanidades. Yo hice desaparecer en mi 
i la obra de vuestra mano que era santa , y en su lugar 
coloqué los artificios de ini vanidad , haciéndome la 
piedra de escándalo para todos mis prójimos. Yo he 

(I) Epist. i. cap. 2 . 
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empleado lo mas precioso de mi vida y de mis pensa- 
mientos en buscar lazos y artificios con que apartar 
d(j vos á las almas, que habéis rescatado con vuestra 
preciosa sangre. A vuestros piés confieso mis abomi- 
naciones, y al mismo tiempo las detesto. De boy mas 
mi cuerpo no tendrá otros adornos que los de la ho- 
nestidad y la modestia : y con vuestra divina gracia 
mi alma percibirá los frutos de la templanza. 
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DIA DIEZ Y OCHO. 

SAN APOLONIO , SENADOR DE ROMA, V .MÁRTIR. 

La mudanza que sucedió en el imperio el aiio de 180 
con la muerte de] emperador Marco Aurelio , causó 
otra igualmente grande en el estado de la cristiandad. 
Habían padecido los cristianos en tiempo de este 
principe una persecución casi continua, aun después 
del decreto que expidió en su favor el ano 174 des- 
pués de la batalla que ganó á los Alemanes, confe- 
sando haberla debido á las oraciones de los cristianos, 
y mandando bajo pena de la vida , que ninguno los 
acusase por causa de religión. Con todo eso fueron 
cruelmente perseguidos en tiempo de su reinado , sea 
por la malignidad de los filósofos gentiles que se con- 
sumían de rabiaviéndoseconfundidos por la pureza de 
costumbres de los cristianos y por sus sabias apolo- 
gías-, sea por la ciega adhesión que el mismo principe 
profesaba á las supersticiones del gentilismo sea en 
iin porque movido de una desacertada política, quiso 
dejar en su vigor todas las leyes que sus predecesores 
habían publicado contra los cristianos. 

El emperador Cómodo su hijo, que le sucedió en el 
imperio, no imitó ni las virtudes morales que se 

2ó. 
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quiere suponer adornaban á su padre, ni aquella 
aversión al cristianismo que le inspiraba su genio filo- 
sófico y supersticioso-, y así dejó vivir en paz á los 
cristianos, contribuyendo esta calma, después de 
tantas tempestades , á que se propagase mas el reino 
de Jesucristo. En todas partes fructificaba la semilla 
del Evangelio; en todas triunfaba la verdad de los 
errores y de la impiedad del paganismo; y particular- 
mente en la ciudad de Roma, por la solicitud y zelo 
del santo papa Eleuterio, cada día se veian muchas 
nobles, ricas y distinguidas familias dar el nombre á 
la sagrada milicia , y presentarse para recibir el santo 
bautismo buscando en él la salvación. 

Entre las personas de calidad que entraron por 
aquel tiempo en el seno de la santa Iglesia, una de las 
mas considerables y de las mas distinguidas por su 
nacimiento, por sus talentos , y por el elevado pues- 
to que ocupaba en la república, fué san Apolonio. 
Era senador romano , de casa ilustre , pero mas re- 
comendable aun por su mérito personal. Generalmente 
era tenido por uno de los ministros mas sabios y mas 
elocuentes del senado; y el amor que profesaba á las 
;etras humanas y á la filosofía, le habían granjeado 
el universal concepto de uno de los mas bellos y mas 
cultivados ingenios de su tiempo, has frecuentes con- 
versaciones que tuvo con san Eleuterio , y probable- 
mente también con san Luciano, en aquel intervalo 
de tranquilidad, y el estudio particular, que hizo de 
nuestra religión en los libros sagrados, le desengaña- 
ron de sus errores : lloró amargamente el largo 
tiempo que habia vivido sepultado en las tinieblas de 
la idolatría ; tuvo horror de su ceguera ; y rindiéndose 
finalmente á los fuertes impulsos de la gracia, abrió 
los ojos á las luces de la fe. sujetóse á la ley de Jesu- 
cristo y recibió el santo bautismo. 

No es fácil explicar el gozo de lodos los fieles 
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cuando vieron en el número de los discípulos de 
Cristo á un senador de Roma, y senador de tan gran 
mérito ; pero mucho menos se pueden explicar las 
ventajas que se siguieron á toda la Iglesia de esta 
ilustre conversión. En poco tiempo nuestro senador 
recien cristiano fué prodigio de virtud , modelo de 
perfección, y uno de los primeros apologistas del 
cristanismo. 

No pudiendo sufrir el demonio, dice Eusebio, la 
paz que gozaba la Iglesia , ni el gran número de per- 
sonas ilustres que el ejemplo y el zelo de Apolonio 
sacaban cada dia de la ceguedad y del error, empleó 
para vengarse toda su fuerza y todo su artificio. In- 
citó á un miserable esclavo, llamado Severo, según 
dicesan Jerónimo, para que sin atender al decreto 
que se había publicado contra los denunciadores de 
los cristianos , acusase al senador Apolonio de que 
se había hecho uno de ellos, renunciando á la religión 
de sus padres. 

El prefecto del pretorio, llamado Perenio, ante 
todas cosas condenó á muerte al miserable acusador, 
que en aquel mismo dia espiró en el tormento de la 
aspa : después exhortó fuertemente á san Apolonio á 
que dejase la religión cristiana, y no quisiese perder 
con la fortuna la vida ; pero viéndole inmoble en la 
fe, le ordenó que diese cuenta de su religión delante 
del senado , de cuyo cuerpo era uno de los principa- 
les miembros. 

Como Apolonio , después de su conversión , liabia 
hecho su principal estudio en los libros de la religión, 
eran (an grandes sus progresos en esta ciencia divina, 
y se liabia hecho en ella tan sabio, que no tuvo difi- 
cultad san Jerónimo en colocarle el segundo entre los 
padres de la Iglesia latina. 

No se puede decir la alegría que tuvo nuestro santo 
cuando se vio en la obligación de dar una justa idea 
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de lo que era nuestra religión, al tiempo de dar razón 
de su fe en presencia de un cuerpo tan escogido y tan 
célebre. Compuso una hermosa y sabia apología , en 
que descubriendo á la mas clara luz la verdad y la 
santidad de la religión cristiana, destruía todas las 
calumnias que hasta allí se habían inventado para 
desacreditar á los cristianos, y hacia palpables la 
ridiculez , las infamias y las absurdas impiedades del 
paganismo. 

Pronunció Apolonio esta defensa en senado pleno 
con tanta elocuencia y eficacia, que los ánimos mas 
enconados, y mas declaradamente enemigos del nom- 
bre cristiano, quedaron como cortados y mudos. Fué 
sin duda un gran dia para la gloria de la religión; y 
ya iban todos á rendirse á la fuerza de la verdad 
que aquel héroe cristiano acababa de hacer triunfar 
en medio del senado de Roma, cuando el prefecto del 
pretorio, advirtiendo la impresión que había hecho 
en los ánimos el discurso de nuestro santo, y temien- 
do que los aplausos y las aclamaciones con que le 
celebraban no tuviesen consecuencias contrarias alas 
leyes del imperio, le representó que según ellas no 
podia ser absuelto ningún cristiano, cuando fuese 
judicialmente acusado, si persistía en la fe de Jesu- 
cristo; y que asi le exhortaba á que mirase por su 
honra y por su vida , renunciando á la fe, para cuya 
deliberación solamente le concedía algunas horas da 
tiempo. 

No ignoraba Apolonio la ley que el emperador Mar- 
co Aurelio había dejado en su vigor, aun cuando pro- 
mulgó la otra, que parecía contraria, de que fuesen 
condenados á muerte todos los denunciadores de los 
cristianos : y así respondió al prefecto , que se admi- 
raba mucho que tuviese aliento para exhortarle á que 
mudase de religión, cuando por el discurso que aca- 
baba de oir, podia conocer el concepto que formaba 
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de la religión cristiana •, que no le amenazase con el 
martirio, porque le hacia saber que ese era el objeto 
de sus ansias mucho tiempo había, no pudiendo lograr 
ni mayor honra ni mayor dicha que derramar su 
sangre por la religión, cuya apología acababa de pro- 
nunciar 5 y que asi á él , como al senado, los exhortaba 
á que mirasen por su salvación, y á que, dejando 
ias impiedades y las extravagancias de los gentiles , 
abrazasen la religión cristiana. 

Admiró el prefecto Perenio su constancia y su tran- 
quilidad , pero hizo poco caso de sus saludables con- 
sejos; y persistiendo Apolonio en la confesión de la 
fe, fué condenado por sentencia del senado á que le 
cortasen la cabeza ; siendo este ilustre defensor de la 
ib el primero que ilustró la dignidad de senador de 
Roma con la corona del martirio el dia 18 de abril del 
afio 189. 

Desde entonces fué singular la veneración que se 
tuvo en toda la Iglesia de Dios á san Apolonio. Sus 
preciosas reliquias se conservan en muchas partes del 
orbe cristiano. Los padres carmelitas de Ebora en 
Portugal conservan lacabeza ; los jesuítas de Amberes 
veneran un gran hueso; y lo restante desús reliquias 
se adora en la iglesia deSan Francisco de Bolonia en 
Italia, adonde fueron conducidas desde Roma el año 
de 1022, cu el pontificado de Gregorio XV. 


SAN ELEUTERIO, obispo y mártir. 

San Eleuterio , uno de los ilustres mártires de Jesu- 
cristo que florecieron en los primeros siglos de la Igle- 
sia, á quien celebran los escritores por uno de los 
prodigios del valor cristiano en tiempo de las persecu- 
ciones gentílicas, nació en la ciudad de Roma á fines 
del primer siglo. 
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Su madre Antia , una de las matronas ilustres del se- 
nado, ilustrada con la luz del Evangelio, educó á 
Eleuterio desde sus mas tiernos años en las infalibles 
verdades de la fe ortodoxa, y procuró imprimir en su 
alma como en blanda cera los altos dictámenes de la 
religión cristiana, cuyas piadosas máximas siguió siem- 
pre el niño, arreglando sus costumbres conforme al 
espíritu de la ley santa de Dios. Ofrecióle en su puericia 
al sumo pontífice Anacleto con el fin deque le incor- 
porase en el clero de la iglesia de Roma ; y para que 
con mas libertad que la que gozaban por entonces los 
fieles en aquella ciudad, pudiese instruirse en la lite- 
ratura, le envió á Ecana, donde á la sazón florecia 
el obispo Dinamio, varón esclarecido en santidad y 
sabiduria, bajo cuyo magisterio hizo el santo joven 
admirables progresos en las ciencias y nada inferiores 
en las virtudes. 

El ardiente zelo que mostraba Eleuterio por la reli- 
gión de Jesucristo , y la grandeza de espíritu con que 
rebatía los errores adoptados en la idolatría, sin 
temor del poder de los gentiles, movieron á Dinamio 
á ordenarle de sacerdote por el orden prescrito 
en los sagrados cánones , bien persuadido de la uti- 
lidad que resultaría á la Iglesia de la creación de un 
ministro que manifestaba tanto interés en dilatar 
el reino de Jesucristo , cuya verdadera doctrina com- 
probaba con repetidos prodigios. 

En atención á los relevantes méritos de Eleuterio, 
y á los notorios servicios que había prestado á la Jgle- 1 
sia, fué promovido a la dignidad episcopal, aunque no 
nos consta con certeza la iglesia de su destino. La di- 
versidad de opiniones sobre la silla que ocupó este 
eminente prelado, nos obliga á seguir en esta parte 
las prudentes conjeturas de los mas escrupulosos 
críticos, que atenidos á ellas , dicen que habiéndole 
enviado á Roma Dinamio con el fin de que se dignase 
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el papa elegirle por coadjutor suyo, atendido que á la 
sn 7.011 los lliricos pedían obispo para la ciudad de 
Aquileya, se le consagró para aquella cátedra. 

Cuando se trasladaba Eleuterio á su silla, acom- 
pañado de algunos Romanos ó lliricos, fue preso por 
los gentiles en el camino , y presentado al emperador 
Adriano que á la sazón había pasado desde el orienle 
á Roma. Noticioso este de los progresos que el santo 
hacia en la religión, convirtiéndose muchos gentiles 
en fuerza de sus prodigios, luego que le tuvo á su 
presencia, comenzó á reconvenirle cómo, siendo 
descendiente de la ilustre prosapia de los senadores 
romanos, se había dejado engañar de una secta que 
tenía por Dios á un hombre crucificado- y abomi- 
nando su proceder, le ofreció ventajosos partidos en 
el caso de que reconociendo su error tributase ado- 
ración á los dioses del Imperio. Despreció Eleuterio 
con generosidad las proposiciones del emperador; 
predicó con valentía las infalibles verdades de la fe 
de Jesucristo , y con no menor valor reclamó contra 
las supersticiones de la idolatría , haciendo con sus 
sabios discursos demostración de sus necedades : de 
lo que irritado Adriano, apeló á los tormentos mas 
crueles para rendirle. 

Aunque los escritores no convienen en la relación 
circunstanciada de las actas de su pasión , todos ase- 
guran que probó el tirano su constancia con varios 
géneros de exquisitos tormentos; como fueron man- 
darle poner sobre unas parrillas de hierro hechas 
ascuas, y arrojarle después á un horno encendido; 
y como triunfase Eleuterio sostenido de Dios de tan 
inhumanas crueldades, ordenó que amarrado á las 
colas de cuatro caballos indómitos, se le descuar- 
tizase con este castigo. Salió el santo victorioso de 
esta bárbara invención como de las antecedentes ; y 
no pudiendo Adriano sufrir por inas tiempo el inven* 
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rible valor de aquel héroe cristiano , que le servia do 
la tnayor confusión , acreditando su ningún poder 
y el de sus falsos dioses , le mandó decapitar por últi- 
mo recurso, logrando por este medio nuestro sanio 
la corona del martirio en principios del siglo II de la 
era cristiana. 

Su madre Antia, que como la de los Macabeos ani- 
maba á su hijo á padecer en defensa de la ley, apenas 
espiró, se arrojó llena de gozo sobre su cuerpo, á 
prestarle con señales sensibles la veneración debida; 
por cuyo heroico acto mandó Adriano que fuese de- 
gollada. Recogieron los fieles sus venerables cadáve- 
res, y les dieron sepultura en el campo de Roma; y 
levantados del primer sepulcro luego que gozó de pa2 
la Iglesia, hallándose presente al acto el obispo Rea- 
tino, eligió á san F.leuterio por patrón de su iglesia, 
habiendo conseguido gran porción de sus reliquias , 
de las que se trasladó una parte á Consíantinopla. 

MARTIROLOGIO llOMAXO. 

En Roma, san Apolonio, senador, el cual, en 
tiempo del emperador Cómodo y del prefecto Pere- 
nio, fué delatado como cristiano por uno de sus es- 
clavos; y obligado á dar cuenta de su fe, compuso 
un excelente libro que leyó en pleno senado , lo que 
no fué bastante para que esta asamblea dejase de con- 
denarle á perder la cabeza. 

En Mesina , el tránsito de los santos mártires Eleu- 
terio, obispo en lliria, y Antia su madre. Este pre- 
lado, que se había hecho célebre por la santidad de 
vida y milagros, fué en tiempo del emperador 
Adriano acostado en una cama de hierro ardiendo; 
luego puesto al fuego en unas parrillas; de allí arroja- 
do en una caldera llena de aceite, de pez y de resina 
hirviendo , y en seguida expuesto á los leones ; pero 
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como de todo esto saliese sin lesión alguna , fué de- 
gollado con su madre. 

Allí mismo, san Corebo, prefecto, que habiendo sido 
convertido por san Eleuterio, pereció per la espada. 

En Bresa, san Calocero mártir, el cual atraído ai 
conocimiento de Jesucristo por los santos Faustino > 
Jovila , perseveró animosamente en confesar su nom- 
bre hasta la muerte que sufrió en tiempo del misnu 
emperador Adriano. 

En Córdova, san Perfecto, presbítero y mártir, 
muerto por los Moros porque predicaba contra la 
secta de Mahoma. 

En Milán, san Galdino , cardenal y obispo de esta 
ciudad , que entregó su alma á Dios acabando de 
predicar «n sermón contra los herejes. 

En Toscana, en el monte Senario, el bienaventu- 
rado Ainidco, confesor, uno de los fundadores del 
orden de servitas, distinguido por su ardiente amor á 
Dios. 

En Pontoise en Francia , el tránsito de la bien-- 
aventurada María de la Encarnación , Carmelita des- 
calza , y fundadora de este orden en el reino , mujer 
de una paciencia invencible en tiempos muy difíciles, 
y liel'i ir át adora de Jesucristo y sus discípulos. Después 
de haber vivido muy santamente en el siglo, se retiró 
á un monasterio, en donde por humildad hizo profe- 
sión de hermana lega ; y habiendo pasado cuatro años 
en la práctica de la mas alta perfección, rica en mé- 
ritos y esclarecida en milagros , durmió el sueño del 
Señor. 

¡ la misa es del común de un mártir , y la oración la que 

sigue. 

Prasia, qusesumus, onini- Suplicárnoste, ó Dios onini- 
poicnsDcus,utqu¡ bcaií Apol- potente, que seamos forfalc- 
louii marh i is minalaliiia co- etilos en el amor de tu nombre 
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limus, inlcrcessione ejus in por intercesión de tu bienaven- 
tui nominis amore robore- turado mártir Apolonio, los que 
mur. Per Domimim nostrum celebramos su feliz nacimiento 
JesumChristum... á la vida eterna. Por nuestro 

Señor Jesucristo... 

La epístola es de la primera del apóstol san Pedro , 
cap. 4. 


Charissimi : Commnnicnnles 
Clirisli passionibus, gaudctc; 
ul el in revclationc gloria* cjus 
gaudeatis cxu!tunlc\ Si cxpro- 
bramini in nomine Chrisli , 
lie al i enlis ; quoniam quod est 
Iionoris , gloriae , el virtutis 
l)ei , ct qui est ejus Spiritus, 
super vos requieseil. Nenio au- 
Icm vestrum patialur ul homi- 
cida , aut fur, aut maledicus, 
aut alienoi'um appelilor. Si 
aulem ul clirisliamus, non eru- 
bcscal ; gloriíicct autem Dcnm 
¡n isto nomine, quoniam tcm- 
pus est ul incipial judiciuni a 
domo Dci. Si aulem primum ¡i 
nobis ; quis finis corum, qui 
non crcdunt Dci evangelio? El 
si juslus vix salvabiíur, impius 
et pcccalor ubi parcbunl? bo- 
que ct hi, qui paliuníur sccun- 
dum volunlatem Dci , íideli 
Cvcalorí commcndent animas 
suas in bcnefactis. 


Carísimos : Alegraos de par- 
ticipar de los trabajos de Cristo, 
para que os alegréis también 
cuando se manifieste su gloria 
Si sois tratados ignominiosa- 
mente por el nombre de Cristo, 
seréis dichosos : porque el ho- 
nor, la gloria, y la virtud de 
Dios y su espíritu reposa en 
vosotros. Pero ninguno de vos- 
otros tenga que padecer como 
homicida , ó ladrón, maldicien- 
te, 6 acechador de los bienes 
ajenos. Pero si como cristiano, 
no se avergüence, sino glori- 
fique á Dios por tal nombre. 
Porque es tiempo de que co- 
mience el juicio por la casa de 
Dios. Y si primero por nosotros, 
¿cuál será el fin de aquellos que 
no creen el Evangelio de Dios? 
Y si el justo apenas se salvará, 
jen dónde pararán el impío y 
el pecador? Por tanto, aquello 
que padecen por voluntad de| 
Dios, encomienden sus almas 
al Criador fiel por medio de 
buenas obras. 


NOTA. 

« Hallándose san Pedro en Roma, escribió esta su 
a primera caria á los fieles que Yivian entre los gen- 
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» files, singularmente á los Judíos convertidos, para 
» confirmarlos en la fe. Lo mas verosímil es, que la 
« escribió en lengua griega • pero el año preciso en 
» que se escribió no se sabe. » 


REFLEXIONES. 


Alcgráos de comunicar y de tener 'parte en los tra- 
bajos de Jesucristo . No hay que admirarse de que to- 
dos los santos hayan sido tan amantes de los trabajos-, 
Jesucristo los ha ennoblecido padeciendo por nos- 
otros, y quiso, digámoslo asi, que todos nuestros tra- 
bajos fuesen suyos. Siendo, como somos, miembros 
de Jesucristo , se puede decir que Jesucristo padece en 
sus miembros. Comprendamos el valor y el mérito de 
los trabajos en el cristianismo , pues todo fiel que los 
padece con paciencia, con espíritu y con un corazón 
verdaderamente cristiano , tiene parte en los trabajo? 
de Jesucristo. Muy tibia tiene la fe el que mira con 
horror las adversidades y las cruces. Ninguna cosa 
caracteriza mejor á los cristianos. Muy extranjero es 
en el país del cristianismo aquel á quien sorprende 
lo mucho que en él se padecer No es la cruz un sím- 
bolo puramente especulativo y vacío. Si fue me- 
nester que Cristo padeciese para entrar en la gloria, 
no es posible que nosotros tengamos parte en esta 
gloria sin tenerla también en loque padeció para en- 
trar en ella. Para ser glorificados con él, dice san 
Pablo, es necesario padecer con él. ¿Qué idea dare- 
mos de nuestra religión, ni quéprneba de que'desea- 
mos salvarnos, si pretendemos vivir siempre entre 
regalos y delicias, ó si solo padecemos contra toda 
nuestra voluntad? 

Si os afrentaren por Jesucristo, seréis bienaventura - 
dos. Si exprobramini in nomine Chrisii, beati erüis, 
¿Créese bien esta verdad el diade hoy? Aquellas per- 
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sonas tan delicadas en punto de honra , tan sensibles 
á la maslijera afrenta, tan difíciles en perdonar una 
injuria, ¿tienen por la mayor dicha el ser menospre- 
ciadas? En nuestra religión siempre debe conformarse 
la práctica con la doctrina. Según este principio, 

¿ habrá en el cristianismo muchos cristianos verda- 
deros ? Y aun aquellos mismos que hacen profesión 
de devotos, ¿no pueden temer que van errados si 
abrazan otro sistema? Comience el juicio por la casa 
de Dios : lncipial judicium á domo Dei. Ninguna cosa 
injuria tanto á Jesucristo, ninguna desacredita tanto 
la religión, ninguna afea ni mancha tanto á la pie- 
dad , como las sombras de los que están destinados y 
propuestos para ser antorchas del mundo. El carác- 
ter, la dignidad , la profesión deben acercar la copia 
todo lo posible al divino original. Ser discípulos de 
Jesucristo, ministros de Jesucristo, y vivir con una 
enorme oposición á las máximas de Jesucristo, es 
irrisión, es impiedad, es sacrilegio. Pero si Dios se 
muestra tan severo cuando juzga á los de su misma 
casa, ¿ cuál será su severidad, cuál su rigor con los 
que se pueden llamarjextraíios y forasteros en ella, 
según lo poco que conocen á Jesucristo, según lo poco 
que gustan de sus máximas? Si el Señor no perdona 
á sus amados siervos, ¿ qué juicio tan terrible tendrá 
reservado para los impios? Al justo le purifica en esta 
vida con las adversidades ; pero al pecador le reserva 
los suplicios eternos, rio hay señal mas visible de la 
ira de Dios, que dejar á los malos no solo sin castigar 
en esta vida sus pecados, sino que vivan llenos de glo- 
ria y de opulencia. El castigo mas terrible del peca- 
dor en este mundo es la prosperidad. ¡Oh, cuántos 
y cuántas comprenden poco esta doctrina! Dichosos 
del siglo, ¿cuál será vuestro fin y vuestro paradero? 
Si el justo apenas se salva; si la inocencia alimentada 
con adversidades, purificada con el fuego déla tribuía- 
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oion, defendida entre espinas y cambrones, apenas 
puede arribar al puerto, y está en continuo peligro de 
hacer naufragio, siendo asi que siempre navega tierra 
á tierra; ¿qué será del pecador? ¿quesera de aquellos 
hombres de placeres, de aquellas personas mundanas 
que se engolfan siempre en alta mar, que navegan 
entre escollos combatidos de vientos impetuosos, sin 
ver casi jamás el cielo, sin velas, sin remos, sin timón? 
Eres pecador, vives en la prosperidad, lleno de diver- 
siones, de gustos y de alegría, y estás tranquilo: 
comprende bien , si puedes, los espantosos misterios 
de esta falsa seguridad. 

El evangelio es dd cap. 42 de san Juan . 

In illo lempore , dixit Jesús En aquel tiempo dijo Jesús á 
discipulis súis : Amen , amen sus discípulos : De verdad , de 
dico vobis, nisí granum fru- verdad os digo , que si el grano 
menli eadens in terram, mor- de trigo que cae en la tierra , 
luum fueril, ípsum solum ma- no muere, queda infecundo; 
nel. Si autem mortuum fueril, pero si muere, fructifica con 
nuiltum frucium afleri. Qui abundancia. Quien ama su Yída, 
amat anímam suam , perdet la perderá, y el que aborrece 
eam : el qui odit aniniam suam SU vida en este mundo , la ase- 
¡n hoc mundo, ín vilam rclcr- gura para la vida eterna. Si 
nam eusiodii cam. Si quis mih i alguno me sirve , sígame : y en 
ministra!, me srquaiur : ct ubi donde esté yo , allí ha de estar 
sum ego, illic el minisler mcus mí siervo. Y aquel que me sirvti 
crit. Si quis mili; ministraverit, á mi , será honrado por mi 
honoriíicabít cum Paler meus. Padre. 

MEDITACION. 

DE LAS ILUSIONES DE LA PENITENCIA EN LA MAYOR 
PAHTE DE LOS CRISTIANOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que no hay cosa mas sujeta á ilusiones 
queia penitencia de los cristianos imperfectos y tibios. 
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Sus pasiones poco mortificadas, su amor propio siem- 
pre dominante, su tibieza habitual , todo concurre á 
engañarlos en punto de penitencia. La razón confiesa 
los pecados, y fácilmente los condena; pero los mo- 
tivos plausibles y caprichosos de la edad, del estado 
y de la salud , piden cuartel cuando se trata de la sa- 
tisfacción. Por pecador y por reo que uno sea, el amor 
propio nunca renuncia sus derechos. La flaqueza do 
la voluntad, ó por mejor decir, de la contrición, siem- 
pre se comunica hasta al mismo cuerpo. Para ofender 
á Dios todos están robustos; pero en hablándose de 
hacer penitencia , todos son achacosos ; y como el tri- 
bunal en que se ha de sentenciar esta causa, está ga- 
nado á favor de la relajación, siempre queda privile- 
giado el pecador, y sale tan mitigada la pena, que 
casi se viene á reducir á nada. A los piés del confesor 
todo se promete; pero entran despucs mil pretextos, 
todos ácual mas frívolos, para dispensarse. En vano 
se cansa el Señor en amenazar, en vano dice que el 
que no haga penitencia , perecerá : vienen los pretex- 
tos , y todo lo aseguran , todo lo tranquilizan. En vano 
declara la Iglesia, que la penitencia debe ser propor- 
cionada á los pecados; sobornado el entendimiento 
por el corazón, nunca le faltan interpretaciones : en 
vano da gritos la conciencia, porque apenas se la 
oye. Estáse debiendo mucho á la justicia de Dios, 
apenas se le paga nada; ¡y no obstante, se vive con 
seguridad ! 

Estremecen las penitencias canónicas que en otro 
tiempo tenia determinadas la Iglesia para ciertos pe- 
cados : por un solo pecado, siete años de lágrimas, 
de humillación y de penitencia. El pecado no ha per- 
dido nada de su enormidad, ni la Iglesia de su equi- 
dad y de su zelo. No es hoy mas abundante de lo que 
era entonces el tesoro de los méritos y de la satis- 
facción de nuestro Señor Jesucristo; ni era entonces 
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la Iglesia menos amorosa inadre de lo que es ahora. 
¿Pues acaso pide ahora menos satisfacción la divina 
Justicia? Es menester, pues, que la satisfacción supla 
á la indulgencia con que nos trata la Iglesia. La peni- 
tencia es igualmente castigo que remedio. ¿ Nos he- 
mos de contentar con una leve penitencia por un nú- 
mero excesivo de enormísimos pecados? ¿Seiiade 
buscar la suavidad en el remedio cuando se trata de 
curarnos de una enfermedad mortal? Ciertamente, al 
considerar de cuántos pecados somos reos, y la poca 
penitencia que hacemos por ellos, tenemos gran mo- 
tivo para temer que hemos de morir cargados con 
todas nuestras deudas. ¡ Ah , y cuánta verdad es que 
vivimos engañados, y que hay pocos verdaderos pe- 
nitentes ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera si la nobleza, si las dignidades, si las 
riquezas dispensan acaso á los pecadores en el rigor 
déla penitencia, á vista de ser tan pocos los nobles, tan 
pocos los ricos que no se crean legítimamente dispen- 
sados en esto de ser penitentes. Porque ¿ dónde están 
las mortificaciones de la carne, dónde los ayunos que 
acreditan su penitencia? ¡Cosa extraña! lasdignidades, 
los empleos mas lustrosos no siempre son los que es- 
tán mas á cubierto contra el desorden y la licencia de 
las costumbres. Raras veces se hallan juntas las rique- 
zas con la inocencia. La abundancia fomenta el peca • 
do , con todo eso parece que la penitencia solo se hizo 
páralos pobres; apenas reina mas que en los claustros; 
y aun dentro uc los claustros mismos, los mas imper- 
fectos no siempre son los mas penitentes ni los mas 
mortificados. Nosotros somos pecadores y la peni- 
tencia no es de nuestro gusto : pues ¡válgame Dios! 
¿quién nos asegura? 

¡ Mi Dios , qué ilusión es imaginar que basta detestar 
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el pecado , sin castigarse á sí mismo el pecador ! ¿Qué 
contrición puede ser aquella que no va acompañada 
de la satisfacción, cuando hay tiempo y fuerzas para 
hacerla ? ¿Y será bastante satisfacción para un número 
espantoso de los mas enormes pecados rezar unas 
breves oraciones y dar una cortísima limosna? 

Es cierto que Jesucristo satisfizo por nuestras cul- 
pas •, pero ¿ de qué nos servirá su satisfacción si no nos 
la aplica? Será nuestra penitencia un fruto amargo 
y sin jugo, si no la unimos con su pasión; pero 
¿con qué se ha de hacer esta unión, si rehusamos 
padecer? 

Cuanto mas se vió en gloria, y cuanto mas se entregó 
á las delicias, tanto mayores tormentos la habéis de dar, 
dice el ángel en el Apocalipsis (i). Y á vista de esto ¿ no 
hade haber alguna medida, algunaproporcion, alguna 
conveniencia entre la ofensa y la satisfacción, entre 
el delito y el castigo? Fuiste libertino desde la juven- 
tud , te hallas cargado de culpas , te ves ya como des- 
gastado y consumido por la iniquidad : ¿y cuál es el 
rigor saludable de la penitencia ? El ayuno te espanta, 
las mortificaciones corporales te inquietan; todo te 
hace daño á la salud, todo te parece impracticable, 
es preciso recurrir á la indulgencia, á la mitigación 
á los arbitrios. | Ah, Señor, y esto será penitencia! 

Ilusión en la delicadeza y en los pretextos de la sa- 
lud; ilusión en las dispensaciones y en los motivos 
de ellas; ilusión en el tiempo que tenemos destinado 
para hacer penitencia. Es cierí .• ^«e la cuaresma está 
singularmentedestinada para llorar nuestros pecados; 
pero ¿se han de secar las lágrimas en acabándose la 
cuaresma? ¿Por ventura solamente somos pecadores 
en ciertos tiempos del año? ¿Hemos ya pagado á 
Dios todas nuestras deudas cuando llega la Pascua? 
Nuestras pasiones, nuestra inclinación al mal, nues- 

(1) Apocal. c. 18. 
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tros hábitos viciosos ¿se embotan ó se apagan en la 
primavera? 

Pregunto : Los santos tan inocentes, y tan ham- 
brientos de mortificaciones, tan sedientos de peniten- 
cias, ¿se alucinaron, ó padecieron algún engaño en 
este punto? Pues lloremos nosotros nuestra ilusión. 
j\'es que nos hallamos ya en la declinación de la 
vida; ¿ y cuál ha sido hasta aquí nuestra penitencia? 
Este será el último ano para muchos de los que harán 
esta meditación; y si fueres tú uno de estos muchos, 
¿será grande tu consuelo en este particular? 

¡ Al) , Señor ! pues os habéis dignado por un grande 
efecto de vuestra misericordia hacerme conocer mis 
ilusiones, asistidme con vuestra gracia para que no 
difiera por mas tiempo el entregarme á la penitencia. 
Soy pecador, detesto mis culpas; no permitáis que 
muera impenitente. 

JACULATORIAS. 

Fasciculus myrrhce dilectas mcus mihi. Cant. 1. 

No mas flores para mí, amado Salvador mió, que la 
amargura de la mirra. 

Quantum in deliciis fuit, tanlum date ei tormentum el 
luctum. Apoc. -18. 

Justo es, que á medida de lo que me deleite, me 
mortifique y llore. 

PROPOSITOS. 

1. Las ilusiones del corazón son mas difíciles de cu- 
rar que las del entendimiento. De esta especie son las 
que se hallan en la penitencia de la mayor parte de tos 
cristianos : con que no es de admirar que persevere 
tan obstinado el error en materia de penitencia. Co- 
nócese bien la desproporción que hay entre la peni- 
tencia y el pecado; pero ¿qué produce este cono- 
cimiento? puesta la razón de acuerdo con el amor 
4 ¡S6 



458 AÑO CRISTIANO, 

propio, recurre á los pretextos. Acaso no hay materia 
en que el entendimiento sea mas fecundo en especio- 
sas escapatorias que en eludir la indispensable obliga- 
ción y precepto de hacer penitencia por los pecados. 
Debilidad de salud, delicadeza de complexión, impor- 
tancia de los empleos, circunstancias de la dignidad, 
diferencia de estaciones, edad poco madura, ó también 
muy avanzada, razones de condescendencia, todo 
sirve de frívolos pretextos. No incurras tú en tan las- 
timosos errores. Pocas ilusiones hay que sean mas 
perniciosas, y en medio de eso, pocas hay que sean 
mas comunes : hallan en ellas su conveniencia los 
sentidos, las pasiones y el amor propio, y esto es lo 
que perpetúa el error. Aplica desde luego el remedio 
á tan gran mal. ¿Qué penitencia has hecho hasta ahora 
por tus pecados , ó qué proporción hay entre tus pe- 
cados y la penitencia que has hecho? No dejes para 
la otra vida las satisfacciones que debes por ellos ; cas- 
tígalos en esta , pues aquí se hace siempre en menos 
tiempo y á menos costa. No te persuadas á que des- 
pués de Pascua ya no es liempo'de penitencia ; porque 
esta es fruta de todos tiempos. No se pase dia sin que 
hagas alguna mortificación, ó des alguna limosna por 
tus pecados-, y aplica por el mismo fin los trabajos, 
penalidades y fatigas de tu empleo, de tu estado,! 
como también todas las demás adversidades de la' 
vida. Por falta de reflexión se pierde mucho de lo’ 
que se padece, y se hacen grandes penitencias sin ser 
penitentes. / 

2. Consulta este punto con un director zeloso , vir- 
tuoso y prudente: pero mira que los que lisonjean, 
perjudican. Tanto daño hace la demasiada indulgencia, 
como la excesiva severidad. Es necesaria la .discre- 
ción en las penitencias 5 pero cada uno tiene necesidad 
de este remedio. Considera hoy sériamente las que 
podrás hacer, y las que algún dia te causará tanto 
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dolor el no haber hecho. ¿ Quién te quitará poder re- 
zar todos los viernes los salmos penitenciales, óayunar 
los sábados? Desde hoy en adelante cumple como pe- 
nitencia la que te imponen en la confesión; esto es, 
con toda aquella exactitud , con todo aquel fervor, 
respeto y contrición que pide esta parte del sacra- 
mento. Cuando la oración, la limosna, el ayuno, son 
penitencias ó satisfacciones sacramentales , deben 
liacerse con mucha piedad y devoción. Las mortifica- 
ciones del cuerpo sirven para fomentar la inocencia 
y para satisfacer á la divina Justicia por los pecados. 
No des oidos á tu delicadeza , y mucho menos á tu 
repugnancia ; pero tampoco.hagas nada sin consejo y 
aprobación de tu confesor. 


DIA DIEZ Y NUEVE. 

SAN LEON, NONO DE ESTE NOMBRE, PAPA. 

San León, tan conocido en ei mundo con el nombre 
de Bruno antes de haber ascendido al sumo pontifi- 
cado, fue de la ilustre casa deAspurg, en la Alsacia, 
hijo de Hugo, pariente cercano del emperador Con- 
rado, y de Heileveida», de familia no menos noble, 
pero de mas esclarecida virtud. Nació en el condado 
de Aspurg en el aiio de 1002. Luego que nació, se no- 
taron esparcidas sobre el cuerpecito del niño varias 
cruces pequeítas de color rojo ; pronóstico de santi- 
dad, que, afiadid,o á una extraordinaria visión que 
tuvo su madre antes que le pariese, le obligó á criarle 
ella misma á sus pechos , no queriendo fiar á otras su 
primera educación. 

El bello natural de Bruno, su docilidad, su natural 
inclinación á todo lo bueno, y su prudencia anlici- 
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pada, ahorraron mucho trabajo á su virtuosa madre, 
la cual . habiéndole educado por sí misma hasta la 
edad de cinco años, le entregó á Bertoldo, obispo de 
Toul, para que le formase en la virtud y en las letras, 
liste santo prelado , uno de los mas célebres de su 
siglo, escogió excelentes maestros que enseñasen al 
niño las ciencias propias de un joven de su calidad 
que se destinaba á la Iglesia ; y el mismo se encargó de 
instruirle en lo que tocaba á las costumbres. 

Era Bruno no menos perspicaz de ingenio, que 
galan de cuerpo; templaba su natural vivacidad una 
dulzura y una modestia que hechizaba á cuantos le 
veian. Su aire despejado, su noble ingenuidad, y sus 
agradables modales le hacían recomendable á cuantos 
le veian. Hizo maravillosos progresos en las cien- 
cias , y no menores en la virtud. Apenas se hablaba de 
otra cosa que del caballereo deÁspurg, y en todas 
partes le proponían por ejemplar y por modelo. Ha- 
biéndole sanado milagrosamente san Benito de una 
mortal enfermedad!, que le redujo á los últimos ex- 
tremos, pensaba en retirarse del mundo, cuando fué 
provisto en un canonicato de Toul por el obispo lle- 
riman, sucesor de Bertoldo. Ningún canónigo le ex- 
cedió jamás en la ejemplar regularidad de su vida. 
Pero el emperador Conrado quiso tenerle en la corto 
para servirse desús consejos. No iníicionó á su virtud 
el contagioso aire del gran mundo, ni apareció en la 
corte como clérigo cortesano , sino como un eclesiás- 
tico santo y sabio , haciéndose igualmente amar que 
respetar de todos los cortesanos por su modestia, 
prudencia y circunspección, y su reputación se ex- 
tendió por toda la Europa. 

Muerto el obispo Heriman el año de 1026, la igle- 
sia de Toul le eligió por su pastor. El emperador dió 
á conocer que no estaba contento de que quisiesen 
quitarle de su lado un sugeto á quien amaba tanto , 
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v cuya presencia era tan importante para su imperial 
servicio. Pero el haber de alejarse déla corte, y la cor- 
tedad del obispado, que eran los motivos de la opcsicion 
del emperador, fueron puntualmente los que incitaron 
al nuevo obispo á consentir en su elección. Fué con- 
sagrado por el arzobispo de Tréveris, su metropo- 
litano, y en sus órdenes recibió, con la plenitud del 
sacerdocio, aquella plenitud del Espíritu Santo, que 
le hizo uno de los mas santos prelados de su siglo. 

Inspiróle nuevo fervor la nueva dignidad , y se co- 
noció presto en su obispado lo mucho que se gana en 
tener un santo por obispo. Los primeros frutos de su 
zelo fueron la reforma de los monasterios de Movcn, 
Moutier y San Mansú , con la del clero y pueblo. 
Aplicóse con particular cuidado á arreglar el ci.lto 
divino en las iglesias , queriendo que se celebrase en 
todas con devoción y con majestad. Parecía que ya 
no habla pobres en el obispado de Toul desde que 
Bruno halda entrado á ser obispo , según el desvelo 
con que atendía su caridad á socorrer á todos los ne- 
cesitados. No se pasaba dia alguno, por ocupaciones 
que ocurriesen , en que él mismo no sirviese por sus 
manos á una banda de pobres á quienes mantenía, y 
después les lavaba los pies. Era su humildad asunto de 
admiración á cuantos conocían sus elevados conoci- 
mientos-, estaba justamente reputado por uno de los 
hombres mas sabios de su siglo, y no había en sus ojos 
hombre mas pequeño. Ocultaba una grande mortifi- 
cación debajo de un exterior apacible, risueño, afable 
y majestuoso. Colocaba su magnificencia en las li- 
mosnas; y sus continuos ayunos, la frugalidad de 
su mesa y la abstinencia eran efecto igualmente de 
su mortificación y de su caridad. Correspondía á todas 
las demás virtudes su tierna devoción. Siempre que 
celebraba el santo sacrificio de la misa , derramaba 
muchas lágrimas; y el tierno amor que profesaba á la 

2e. 
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santísima Virgen , le acreditó por uno délos mas fer- 
vorosos devotos de esta Señora. 

No era posible que faltasen la persecución y la en- 
vidia á una virtud tan ilustre como rara. En una yen 
otra halló nuestro santo prelado bastante materia en 
que ejercitar su paciencia. Procuraron por todos los 
medios posibles hacer sospechosa su fidelidad al em- 
perador; pero fué inas feliz la calumnia en enconar 
contra Bruno el ánimo de un conde muy poderoso, 
vecino suyo, llamado Odón. Si la paciencia y la man- 
sedumbre de nuestro santo no bastaron para desar- 
mar el enojo de aquel violento enemigo , fueron bas- 
tantes para ganarle el corazón de cuantos conocían 
las furiosas violencias y las injustas pretensiones del 
conde. Una muerte repentina y funesta vengó presto 
al pacientísimo prelado. 

Por este tiempo el bien de la Iglesia y del Estado 
obligaron al obispo de Toul á encargarse de negociar 
una paz estable entre la Francia y el Imperio. Consi- 
guióla, habiéndose firmado entre Roberto, rey de 
Francia , y el emperador Conrado un tratado de alian- 
za inviolable por medio de nuestro Bruno, cuya vir- 
tud admiró mas á entrambas cortes, que su rara ha- 
bilidad y extraordinario talento. 

El aflo de 1046 se vió precisado el santo prelado á 
asistir á la dieta de Wormes , adonde el emperador 
Enrique, hijo y sucesor de Conrado, había llamado 
á todos los obispos y grandes del imperio , para extin- 
guir el cisma dé Benedicto IX , que después de la 
muerte del papa Dámaso II turbaba todavía á la Igle- 
sia. Convino toda la dieta, juntamente con los legados 
de Roma, en que no había sugeto mas digno de ocu- 
par la silla apostólica , ni mas á propósito para unir 
en su favor todos los ánimos, que el obispo de Toul. 
Una proposición tan aplaudida de todos, solo á nuestro 
santo sobresaltó extrañamente : no perdonó á diligen- 
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cía ni á medio alguno para evitar aquella suprema 
dignidad •, llamó en socorro de su humildad las lá- 
grimas, los ruegos, las razones; nunca habló con 
tanta elocuencia como cuando se esforzó á persuadir 
á toda la dieta que era conveniente y aun necesario 
pensar absolutamente en otro sugeto. Pero su resis- 
tencia solo sirvió para autorizar mas su elección. Fué, 
pues , canónicamente elegido por sumo pontífice en la 
ciudad de Roma por todos los que tenían derecho de 
elegir ; y no pudiendo resistir mas á la voz de Dios, 
bien declarada en lapública aclamación, se fué á Roma 
en donde quiso entrar con los piés descalzos. Subió al 
pulpito en presencia del clero y del pueblo ; intentó 
persuadirles que hiciesen nueva elección; pero fué 
solemnemente colocado en la cátedra de san Pedro 
con el nombre de León IX. el dia 12 de febrero, pri- 
mer domingo de cuaresma del año de 1049. 

Muy presto se vió restituida la Iglesia, por el zelo 
y por la santidad del nuevo papa, á aquel su primer 
esplendor y á aquella serenidad que parecía haber 
oscurecido el funesto cisma. Fué su primer cuidado 
restablecer la disciplina eclesiástica secular y regu- 
lar, y reformar las costumbres en todos los estados. 
Convocó un concilio en Roma, y poco después otro 
en Pavia para exterminar la simonía, y depuso á al- 
gunos obispos convencidos de haber incurrido en ella. 
Declaró nulos los matrimonios incestuosos , que se 
habían hecho muy frecuentes entre la nobleza, y dis- 
puso otros reglamentos necesarios para que volviese 
á florecer la piedad. 

Teniendo sobre si el cuidado de toda la Iglesia , no 
perdonó á trabajos, á su salud , ni á su misma vida, 
para atender á todas sus necesidades. Pasó los Alpes, 
y llegó á Sajonia en busca del emperador. Volvió á 
Colonia , y de allí á Toul y á Rems, donde levantó de 
la tierra con grande solemnidad el cuerpo de san Re- 
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migio, llevándole sobre sus mismos hombros, é hizo 
allí la dedicación de su iglesia. Después de haber cele- 
brado en ella un concilio, pasó á Metz, donde dedicó 
la iglesia de san Amoldo ; se dirigió á Maguncia, donde 
celebró otro concilio ; y volviendo á entrar en Italia, 
se encaminó á Roma al principio del año siguiente, 
llevando consigo la alegria universal que parecía ha- 
berse desterrado después de su partida. 

Mas no le permitió hacer larga mansión en Roma su 
solicitud pastoral. Antes de acabarse el invierno salió 
á visitar la Pulla y las provincias vecinas; en todas 
partes corrigió abusos, reprimió desórdenes, é intro- 
dujo en todas la reformación de las costumbres. Vuelto 
á Roma celebró un concilio, en que condenó la detes- 
table herejía de Berengario , sobre el sacramento de 
la Eucaristía, y le excomulgó. jNo contento con esto, 
él mismo escribió un tratado contra aquel impio he- 
resiarca , y convocó otro concilio en Verceli , que se 
celebró en el mes de setiembre del año siguiente de 
1050, en que se halló presente el santo papa. Leyóse 
en pleno concilio el libro de Juan Escoto: oyéronse 
con horror los errores de que estaba lleno contra la 
Eucaristía, yel libro fué condenado y quemado públi- 
camente. Aunque Berengario había prometido que se 
hallaría en el concilio, no pareció en él, y fué de nuevo 
condenado: queriendo defenderle dos clérigos que se 
decían enviados ó apoderados suyos, fueron confun- 
didos y arrestados. Infatigable siempre el santo pastor 
por el bien de su rebaño - hizo segundo viaje á Francia 
y Alemania, procurando remediar por si mismo las 
necesidades mas urgentes de aquellas iglesias, y pro- 
veyendo á otras por medio de sus legados. 

Causa admiración que aquel santo pontilice, de una 
salud tan débil y quebrantada con tantas fatigas y 
continuas enfermedades , pudiese atender solo a las 
necesidades de toda la cristiandad, hacer tantos via- 
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jes , y añadir á sus trabajos apostólicos asombrosas 
penitencias que continuó hasta la muerte. Movido de 
su vigilancia pastoral, emprendió tercer viaje á Ale- 
mania el ano de 4052 para conciliar á Andrés, rey de 
Ungria, con el emperador Enrique. Despees de haber 
trocado con el emperador la ciudad de Bamberga y 
la abadía de Fulda, que habian sido cedidas á la 
santa sede, por la ciudad de Benevento y sus depen- 
dencias. fué á celebrar un concilio en Mantua, y 
otro en Roma contra el cisma de los Griegos. 

Por este tiempo, no pudiendo sufrir el santo pon- 
tífice los desórdenes que los Normandos causaban en 
la Pulla, suplicó al emperador que enviase tropas 
para echarlos de aquella provincia* pero fueron 
derrotadas en la primera campaña , y el mismo santo 
pontífice fué sorprendido en el camino por los enemi- 
gos de la Iglesia y de la tranquilidad pública, y hecho 
prisionero. Admirados los Normandos de la majestad 
y de la suavidad de nuestro santo , le trataron con el 
mayor respeto. De órden de su principe ó capitán 
Huiifrido fue conducido á Benevento con mucho ho- 
nor. Allí estuvo cerca de un año, cuyo tiempo empleó 
en la meditación , en la oración, y en aumentar sus 
penitencias que llegaron á ser excesivas. Ayunaba 
con mucho rigor los mas de los dias; yestia siempre 
un áspero cilicio, y no tenia mas cama que el duro 
suelo en queextendia una sola alfombrilla, sirvién- 
dole de almohada una piedra. Todos los dias celebraba 
el santo sacrificio de la misa , y dejaba continuamente 
el altar regado de lagrimas : el tiempo restante lo 
empleaba en los negocios de la Iglesia, ó en obras de 
caridad. 

Grecia su fervor al paso que sentía se le iban debi- 
litando las fuerzas. Saliendo una noche á hacer oración 
en un oratorio algo distante de su cuarto, imitando la 
práctica que tenia en Roma, donde iba tres veces cada 
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semana con los pies descalzos desde el palacio do 
Letran hasta la iglesia de San Pedro, reparó en un 
rincón de la sala uYi leproso medio desnudo, que cau- 
saba horror, y despedia de sí un hedor intolerable. 
Corrió á él el santo pontífice , cubrióle con su ropa, 
cargóle sobre sus espaldas, y echóle sobre su cama de 
respeto, en la que nunca dormia *, pero apenas entró el 
santo en el oratorio, cuando el leproso desapareció. 

Al peso de tanta solicitud, de tantos trabajos y de 
tantas penitencias, se rindió en lin una salud que 
siempre había sido muy achacosa. Una gran debili- 
dad, acompañada de una absoluta inapetencia, fué 
anuncio de su cercana muerte. Hízose conducir desde 
Bene vento á Roma. Los Normandos, que todos habían 
sido ganados por él para Jesucristo, le miraban mu- 
cho tiempo habia, no como su prisionero, sino como su 
legítimo pastor. Acompañáronle hasta Capua, y acre- 
ditaron bien con sus copiosas lágrimas ei vivo dolor 
que sentían por la pérdida de tan gran pontífice, á 
quien amaban como á padre, y veneraban como á 
santo. 

Luego que llegó ¿Roma, mandó llamar á su cuarto 
á los cardenales, obispos, y á todo el clero, y les 
habló como verdadero pastor y como santo pontífice. 
Mandó después que le llevasen á la iglesia de San Pe- 
dro, donde habiendo recibido la extremaunción, hizo 
al Señor esta oración fervorosa : Señor , lleno de mise- 
ricordia , y Redentor de lodos los hombres , vos sois toda 
mi confianza > y mi salvación. Si queréis que todavía 
trabaje en la salud de vuestro pueblo, no rehusó el tra- 
bajo ; pero si queréis llamar á vos á vuestro siervo , 
dignaos abreviar el tiempo de mi destierro . Después 
hizo que le pusiesen en una camilla*, oyó misa, re- 
cibió el santo viático (l) ; y habiendo mandado que le 

(1) An 1 iguaro ente se administrábala santa unción álos enfermos 
cuando oslaban de algún peligro, y se recibía antes del viático. 
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dejasen solo con su Dios, espiró mientras estaba 
dando gracias, el día 19 de abril del año de 1054, á 
los cincuenta y dos de su edad , y el quinto de su 
pontificado. 

Aquel mismo Señor, que había manifestado la san- 
tidad de su siervo mientras vivió, con gran número 
de milagros, mostró cuán preciosa habia sido á sus 
divinos ojos su dichosa muerte por las maravillas 
que obró en su sepultura; por lo que desde el mismo 
punto que espiró fué venerado como santo de to- 
dos los fieles, tanto, que el dia de sus funerales 
pudo parecer el primero de su fiesta. 

MAUTIUOLOGIO UOMAAO. 

La fiesta de san Timón, uno de los siete primeros 
diáconos, que habitó primeramente en Berea , y de 
allí prosiguiendo en esparcir la preciosa semilla de la 
palabra de Dios, llegó á Corinto, en donde, según la 
tradición, los Judíos y los Griegos lo arrojaron al fue- 
go; pero no habiendo recibido lesión alguna, clavado 
en una cruz, consumó su martirio. 

En Militina en Armenia, los santos mártires 11er- 
mógenes , Cayo , Expedito, Aristónico, Bufo y Gála- 
ta, coronados todos en un mismo dia. 

En Colibre en Cataluña, san Vicente, mártir. 

El mismo dia , los santos mártires Sócrates y Dio- 
nisio , que fueron traspasados con lanzas. 

En Jerusalen , san Pafnucio , mártir. 

En Cantorbery en Inglaterra, san Elfego, obispo y 
mártir. 

reiterándose por espacio de siete dias. En el siglo xn se esiableció 
la costumbre de no recibirla sino en el artículo de la muerto , y de 
no repetirla en una misma enfermedad, por algunos errores y abaso* 
de parte de los que la recibían, y de parte de los que la adminis- 
traban. 
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En Antioquía de Pisidia, san Jorge obispo, que 
murió desterrado por el culto de las santas imágenes. 

En liorna, el santo papa León IX, esclarecido eu 
virtudes no menos que en milagros. 

En el monasterio de Lobes, san Ursimaro obispo. 

En Florencia, san Crescente confesor, discípulo de 
san Zenobio obispo. 


La misa es de la dominica precedente , y la oración 
del santo la que sigue . 


Da, quaesumusjomnipotens Suplicárnoste, ó Dios omni* 
Deus, ut beati Leonis, con- potente, que con motivo de la 
fessoris tai atque pontificia, venerable festividad de tu con- 
veneranda solemnitas, etde* fesor y pontífice el hiena ven- 
votioneni nobis augeat, et turado León, se aumente en 
salutem. Per Dominum nos* nosostros la devoción y el deseo 
trum. de la salvación eterna. Por 

nuestro Señor... 


La epístola es del cap . 4 de la de san Pablo á los 
Colosenses . 


Fratres : Non cessamus pro 
vobis orantes, et postulantes, 
ut implearuini agnitione vo- 
luntaos Dei, in oinni sapien- 
tia et intellectu spirílali : ut 
ambuletis digné Deo perom* 
nía plácenles : in omni opere 
nono fructificantes , et eres- 
centesinscientia Dei : in omni 
virtute confortati secundüro 
potentiam claritalis ejus , in 
omni patientia et longanimi- 
tate cum gaudio : gratiasagen 
tes Deo Patri, qui dignos nos 
fecit in partem sortis sancto- 
rum in Inmine : qui eripuit 
üos depotestale tenebrarum, 


Hermanos : No cesamos de 
orar por vosotros, y de pedir 
q u e seáis 1 len os de conocí m lento 
de su voluntad con toda sabi- 
duría é inteligencia espiritual: 
para que caminéis de una ma- 
neradigna de Dios agradándole 
en todo; dando fruto en toda 
obra buena, y creciendo en la 
ciencia de Dios : corroborados 
con toda especie de fortaleza 
por el glorioso poder suyo, en 
perfecta paciencia y longani- 
midad con alegría : dandogra- 
cias á Dios Padre, el cual nos 
hizo dignos de participar en la 
luz la^suerte de los santos : 
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et (raoslulít ia regnum filii e! cual nos sacó de la potestad 
dilectionís suoe , in quo lia- de las tinieblas , y nos trasladó 
Lcmus redcmpiioncm per san- al reino del Hijo de su amor, 
guinem ejus, renilssionem pc*> en el cual tenemos la redención 
catorum. y remisión de los pecados por 

medio de su sangre. 

NOTA. 

c( Epafras , natural de Colosas , ciudad de la Frigia, 
)> provincia del Asia menor, hizo un viaje a Roma 
x> para abocarse con san Pablo , á quien informó de 
9 los progresos que hacia la fe en aquella ciudad, y 
d del peligro que corrían los fieles de ser pervertidos 
d por los enemigos de Jesucristo •, noticia que obligó 
» al Apóstol á escribirles esta carta, aunque nunca 
» ios había visto, y la escribió el abo 62 del naci- 
» miento del Señor. » 


REFLEXIONES. 


No cesamos de pedir á Dios os conceda un pleno 
conocimiento de su voluntad, con toda la inteligencia 
de las cosas del espíritu, para que vuestra conducta 
sea digna de Dios. Non cessamus pro vóbis orantes, el 
postulantes , ut impleamini agnitione voluntatis Dci , in 
omni sapientia et intellectu spiritali : ut ambuleds digné 
Deo per omnia plácenles . ¿Necesitábamos mas que 
saber lo que Dios quiere, para poner en ejecución, 
con la asistencia de la divina gracia , todo aquello 
que le agrada? Con todo eso, es mucha verdad que 
son pocos los que ignoran lo que Dios les pide ; pero 
son muchos menos los que hacen lo que quiere. 
A todos nos predica el Evangelio su divina voluntad ; 
las obligaciones del estado de cada uno son la mas 
ciara publicación de su ley por el órgano de nuestros 
confesores y superiores nos manifiesta sus órdenes ; 

4, 27 
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no ignoramos su doctrina ; pero ¿?e lince mucho caso 
íle ella? Oyese muy á sangre fría lo que manda Dios, y 
solo se practica lo que dicta el amor propio. El dia de 
hoy el móvil principal de nuestras operaciones son 
nuestras pasiones; todo se arregla al gusto de ellas. 
A Dios apenas se le oye, y mucho menos se le obe- 
dece. ¿ Es digna de Dios nuestra conducta ? ¿buscamos 
ansiosos todos los medios de agradarle? Esta soli- 
citud ansiosa no la debemos considerar como primor 
de la perfección, sino como cristiano deber de la 
religión. ¿Quién dirá que sq puede servir á Dios coiv 
menos fidelidad, con menos ardor, con menos zelo? 
En lo tocante á su servicio cualquiera indiferencia es 
una especie de irreligión. No nos afanamos mucho por 
agradar á Dios ; y es que cada uno se fabrica un ídolo 
que le agrada , y á quien muchas veces desea agra- 
dar. A vista del proceder de la mayor parte de los 
hombres , parece que para nada se cuenta con Dios. 

En el cristianismo, todo árbol estéril es reprobado; 
la fe sin las obras es muerta; la caridad nunca está 
ociosa; la esperanza cristiana produce frutos en to- 
dos tiempos; talento sepultado es talento perdido. 
No se permiten siervos perezosos; las vírgenes des- 
cuidadas que se acuerdan tarde de hacer provisión de 
aceite, son desatendidas. ¿Pues qué será , Seíior, de 
'antas personas que no fructifican en género alguno 
de buenas obras? ¿Será tiempo de hacerlo allá há- 
cia la declinación de la edad? ¡Arboles infructuosos 
que solo brotan en el otoño! Una Yida, cuya mayor 
parte se pasó en la ociosidad y en el regaio , que 
reserva dar algún fruto para lo último de la esta- 
ción, nunca produce frutos que lleguen á madurar. 
¡ üh cuánto tiempo perdido ! ¡ oh cuántos dias vacíos’ 
l a inutilidad es la ocupación mas universal de los 
hombres; porque ledo lo que no conduce para el 
ciclo, es verdaderamente inútil. Asuntos serios, nc- 
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gociaciones ruidosas, estudio que deseca, viajes lar- 
gos, trabajos que fatigan ; todas son ocupaciones frí- 
volas, entretenimientos pueriles, nadas brillantes 
disfrazadas con magnificas palabras , si no sirven 
para facilitar la salvación. 

El evangelio es del cap . Í3 de san Lucas . 

fn ¡lio (empore, tlí.v'rl Jesús En aquel tiempo dijo Jesús á 
discipulis suis : Nisi poenilcn- sus discípulos : Si no luciereis 
tiam habucriiis, omnes simi- penitencia, pereceréis todos del 
liter pcribiiis. Sicut illi decem mismo modo que aquellos diez 
ct ocio , supra quos cccídii y ocho sobre los cuales cayó 
lurrlsin Síloc, ci occidíi eos : la torre en Siloe, y los mató, 
pul ;u¡s quia ct ipsi dcbilorcs ¿Creeis vosotros que eslos hayan 
fuerínl praelcr omnes homines sido mas reos que todos los 
habítanics in Jerusalem? Non, otros habitantes de Jerusalen ? 
dit o volíis : sed si posnileniiam Os digo que no : pero si no liicic- 
# nou egeñtís , omnes simililer reís penitencia , pereceréis to- 
peribitis. dos de la misma manera. 

MEDITACION. 

QUE EN TODO TIEMPO SE DEBE 1IACEU PENITENCIA. 

PUMO PRIMERO. 

Considera que como no hay tiempo en que no se 
pueda pecar, y en que el hombre adulto no sea peca- 
dor, ninguno hay en que no se deba hacer penitencia. 
La cuaresma es tiempo de penitencia; ¿qué quiere 
decir esto? Que la penitencia que entonces se hace 
con la abstinencia y con el ayuno, es de precepto; 
pero ¿será por eso menos necesaria en otro tiempo? 
¿Tenemos menos enemigos que combatir después 
de Pascua que antes de ella? ¿Son menos vivas las 
pasiones, menos fuertes tas malas costumbres, me- 
nos temibles los enemigos de nuestra salvación, ó las 
tentaciones menos peligrosas? ¿Es posible que ya 
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no ignoramos su doctrina ; pero ¿se linee mucho casa 
íle ella? Oyese muy á sangre fría lo que manda Dios, y 
solo se practica lo que dicta el amor propio. El dia de 
hoy el móvil principal de nuestras operaciones son 
nuestras pasiones; todo se arregla al gusto de ellas. 

V Dios apenas se le oye, y mucho menos se le obe- 
dece. ¿Es digna de Dios nuestra conducta? ¿buscamos 
ansiosos todos los medios de agradarle? Esta soli- 
citud ansiosa no la debemos considerar como primor 
de la perfección, sino como cristiano deber do la 
religión. ¿Quién dirá que sq puede servir á Dios cor. 
menos fidelidad, con menos ardor, con menos zelo? 
En lo tocante á su servicio cualquiera indiferencia es 
una especie de irreligión. No nos afanamos mucho por 
agradar á Dios ; y es que cada uno se fabrica un ídolo 
que le agrada , y á quien muchas veces desea agra- 
dar. A vista del proceder de la mayor parte de los 
hombres, parece que para nadase cuenta con Dios. 

En el cristianismo , todo árbol estéril es reprobado ; 
la fe sin las obras es muerta ; la caridad nunca está 
ociosa; la esperanza cristiana produce frutos en to- 
dos tiempos; talento sepultado es talento perdido. 
No se permiten siervos perezosos; las vírgenes des- 
cuidadas que se acuerdan tarde de hacer provisión de 
aceite, son desatendidas. ¿Pues qué será, Sehor, de 
'antas personas que no fructifican en género alguno 
de buenas obras? ¿Será tiempo de hacerlo allá ha- 
cia la declinación de la edad? ¡Arboles infructuosos 
que solo brotan en el otofio! Una vida, cuya mayor 
parte se pasó en la ociosidad y en el regalo , que 
reserva dar algún fruto para lo último de la esta- 
ción , nunca produce frutos que lleguen á madurar. 
¡ Oh cuánto tiempo perdido ! ¡ oh cuántos dias vacíos’ 
En inutilidad es la ocupación mas universal de la- 
hombres; porque tedo lo que no conduce para c) 
ciclo, es verdaderamente inútil. Asuntos serios, nc- 
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gociaciones ruidosas, estudio que deseca, viajes lar- 
gos, trabajos que fatigan ; todas son ocupaciones frí- 
volas, entretenimientos pueriles, nadas brillantes 
disfrazadas con magníficas palabras , si no sirven 
para facilitar la salvación. 

El evangelio es del cap. 13 de san Lucas . 

In ¡lio icmporc, clíxil Jesús En aquel tiempo dijo Jesús á 
discípulo suis : ÍSisi poenitoii- sus discípulos : Si no hiciereis 
tiam babucriiis, omnes simi- penitencia,pereceréis todos del 
liícr pcribiils- Sicut illí dccem mismo modo que aquellos diez 
ct ocio , supra quos eccidii y ocho sobre los cuales cayó 
lurris ¡n Síloc, el occsdíi eos : la torre en Siloe, y los mató, 
pul aiis quia ct ipsi dcbilorcs ¿Creéis vosotros que estos hayan 
fuerini praclcr omnes bomines sido mas reos que todos los 
liulúfanlcs in Jerusalem? Non, otros habitantes de Jerusalen ? 
dit o vobis : sed si pocniícniiam Os digo que no : pero si no liicic- 
# non egeiiiis, omnes simililer reís penitencia , pereceréis to- 
peribitis. dos de la misma manera. 

MEDITACION. 

QUE EN TODO TIEMPO SE DEBE HACER PENITENCIA. 

PUMO PRIMERO. 

Considera que como no hay tiempo en que no se 
pueda pecar, y en que el hombre adulto no sea peca- 
dor, ninguno hay en que no se deba hacer penitencia. 
La cuaresma es tiempo de penitencia- ¿qué quiere 
decir esto? Que la penitencia que entonces se hace 
con la abstinencia y con el ayuno, es de precepto; 
pero ¿será por eso menos necesaria en otro tiempo? 
¿Tenemos menos enemigos que combatir después 
de Pascua que antes de ella? ¿Son menos vivas las 
pasiones, menos fuertes las malas costumbres, me- 
nos temibles los enemigos de nuestra salvación, ó las 
tentaciones menos peligrosas? ¿Es posible que ya 
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nada hayamos quedado á deberá la divina Justicia? 
Si no hiciereis penitencia , todos pereceréis. ¿Puede ha- 
ber mayor error que imaginar que este oráculo no 
habla de todos los tiempos; que hay dias privilegia- 
dos, y que en ciertas épocas del año se puede uno 
salvar sin hacer penitencia ? ; 

Aun cuando la penitencia de la cuaresma fuese 
bastante para satisfacer por los pecados pasados , lo 
que ninguno creo pensará sin temeraria presunción-, 
¿qué dia de la vida se nos pasa sin cometer faltas , sin 
tener necesidad de misericordia, sin peligros? La 
inocencia no tiene otro abrigo; el corazón se cor- 
rompe sin esta sal; toda virtud se marchita sin el 
rocio délas lágrimas. Ni la soledad, ni el mas horro- 
roso desierto, es asilo suficiente sin el socorro de la 
mortificación. 

Cuanto mas nos acercamos á la sepultura , mas nos 
debemos acostumbrar á la ceniza. Fuera de la infan- 
cia, todas las edades deben ser tiempo de penitencia 
para un cristiano. Busca sino en el Evangelio, que 
debe ser la regla de las costumbres, una edad que 
esté destinada para los gustos y los placeres. 

¡Olí mi Dios, y qué poco gusta á los cristianos esta 
verdad! Pero nuestro disgusto, nuestras ilusiones y 
nuestras preocupaciones ¿debilitarán el vigor á las 
verdades del Evangelio? Ciertamente, quien mira las 
cosas con alguna reílexion , no puede menos de in- 
dignarse al ver la licencia que precede y que se sigue 
á la cuaresma. Parece que solo en la cuaresma nos re- 
conocemos por pecadores, y q ue en llegando la Pascua 
debemos desquitarnos de las abstinencias y de los 
ayunos , suponiendo que la mortificación no es de 
todos tiempos. 

¡Cosa extraña! el mundo y las pasiones tienen sus 
leyes de mortificación y de ayuno, las cuales se ob- 
servan inviolablemente; solo las leyes de Dios seque- 
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branlan y se hacen intolerables. ¡Qué violencia, Vi 
aun se puede añadir, qué mortificación nose padece, i 
qué penitencia nose hace en el mundo por seguir una 1 
moda, por brillaren un concurso! Las galas adornan, 
pero oprimen ; hay cotilla que equivale á una tortura ; 
pero todo se sufre, todo se tolera por satisfacer á su 
amor propio, al interés, á la ambición •, mas para agra- 
dar á Dios todo es impracticable. La penitencia por el 
mundo dura toda la vida ; y se quiere que la que se 
hace por Dios tenga sus intervalos. ¿Qué penitencia 
llenaos hecho basta aqui? ¿paréccnos que ha sido 
proporcionada a nuestras culpas? ¿creemos que ya 
tenemos derecho á descansar? ¡ Oh , y cuántas satis- 
facciones imperfectas! ¡cuántas penitencias quizá 
será menester expiar con otras penitencias! ¡cuántas 
partidas se lian de dar por nulas en llegándose á la 
cuenta de nuestras obras satisfactorias ! 

PUNTO SEGUIDO. 

Considera que la penitencia no solo es castigo, sino 
preservativo y remedio. ¿Pues qué tiempo, qué edad 
no tendrá necesidad de él? 

Es la vida del cristiano una continua guerra sin 
paz ni tregua : aunque nosotros queramos hacer la 
pazcón los enemigos de la salvación, los enemigos de 
nuestra salvación jamás la harán con nosotros. No 
podemos esperar vencerlos sino por la penitencia; 
esta los debilita , y á nosotros nos da mayores 
fuerzas. La misma perseverancia en la mortificación 
es una victoria. Es menester morir todos los dia* 
para vivir, como se explica san Pablo ; es necesario 
castigar el 'cuerpo para no ser contado en el número 
de los reprobos. 

La misma vida delicada es uno de los mayores peli- 
gros. Estén mortificados los sentidos, esté el cuerpo 
reducido á la servidumbre-, las pasiones meterán 
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poco ruido y harán menos daño. La mortificación es 
un freno ; la penitencia es un vallado que defiende la 
viña de las bestias y de los pasajeros; es la zarza 
entre cuyas espinas se conserva la flor de la inocen- 
cia. Sin este auxilio no puede subsistir la castidad. 
Desmontóse el campo durante el santo tiempo de la 
cuaresma : las gracias, la palabra de Dios, el uso de 
los sacramentos fueron la divina semilla que se sem- 
bró en este campo. ¡ Qué desacierto , qué error, qué 
extravagancia seria echar por tierra, luego que llega la 
Pascua, esta barrera que detiene al enemigo-, arrancar 
esta estacada , que sirve de estorbo á los pasajeros 
para que no pisen la sementera ; abrir á todo género 
de animales una viña cuyos sarmientos están tiernos 
todavía! 

Desengañémonos, que no hay tiempo, no hay sazón 
en que la penitencia esté de mas; ninguna hay en que 
no sea muy necesaria. Pasóse la cuaresma, pero no 
se pasó el tiempo de la penitencia. Toda la vida es 
tiempo de ella -, si no debe ser tan pública, no debe 
ser menos real. El ayuno y la abstinencia se acaban 
con la Pascua ; pero la mortificación , la sobriedad y 
la templanza deben ser de todos tiempos. 

Asi pensaron todos los santos, y nosotros mismos 
asi pensaremos en la hora de la muerte. ¡Oh buen 
Dios, y qué discretos fueron aquellos santos , que 
hoy son el objeto de nuestra veneración y de nuestro 
culto , en haberse familiarizado , por decirlo así , con 
los rigores de la penitencia ! Toda la vida se conside- 
raron pecadores, y toda la vida quisieron ser peni- 
tentes. ¿Hállanse por ventura algunos intervalos de 
indulgencia en su religiosa austeridad, en aquellos 
sus penosos ejercicios de penitencia? ¿Desquitábanse 
por ventura de ellos, después que se pasaban los dias 
consagrados á la dolorosa memoria de la pasión de 
Cristo ? ¡ Ah ! que cada dia parecía nuevo su fervor, 
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nuevos sus deseos de mortificarse*, cada din inven- 
taban nuevas industrias para macerar su carne , para 
domar sus pasiones, para reprimir su concupiscencia 
Pregunto : ¿fueron prudentes en proceder de es 1 -, 
manera? ¿y lo seremos nosotros, si procediéremos de 
otra? ¿hicieron acaso demasiado aquellos que murie- 
ron con el dolor de no haber hecho mas? hemos 
hecho bastante los que quizá nada hemos hecho 
hasta ahora? ¡Cuándo, cuándo haremos lo posible 
para librarnos de estos justos remordimientos! 

Desde este punto, Señor, desde este punto , me- 
diante vuestra divina gracia. No será este año como el 
pasado : no será interrumpida mi penitencia con 
tantos intervalos, y espero que no cesará hasta que 
me falte la vida. 


JACULATORIAS. 

Lacrymw meca panes die ac nocle. Salm. 41. 

Las lágrimas serán mi pan cotidiano dia y noche. 

Laborad in gemilu meo , lavabo per singulas noctes 
icctum meutn ■ lacrymis meis stratum meum rigabo. 
Salm. G. 

¡Oh cuántos suspiros me han costado mis culpas! 
lavaré, regaré todas las noches mi cama con el 
copioso manantial de mis lágrimas. 

PROPOSITOS. 

1. La vida inmortificaday regalada déla mayor parte 
de los cristianos es una especie de impenitencia 
Nuestros pecados son graves, el número es infinito, 
cada dia se multiplican nuestras maldades ; ¿y cuál es 
nuestra penitencia? Pecan los grandes, y sus dias se 
consumen en las delicias-, pecan los mundanos, y su vida 
se [tasa toda en la delicadeza y en el regalo; pecan los 
jóvenes , y el nombre solo de penitencia les estremece. 
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¿Es siempre la cuaresma un tiempo de penitencia 
para aquellos que tienen mas obligación de hacerla? 

¡ Qué de lenitivos, qué de infracciones del precepto, 
cuántas frivolas dispensas! ¿Mas, á lómenos después 
de Pascua, se suplirá con mortificaciones voluntarias 
la penitencia que no se hizo en la cuaresma? Sí por 
cierto-, á lo mas se da una corta limosna, ó se rezan 
algunos rosarios. ¿Y bastará esto para suplir el ayuno 
de la cuaresma? Es palpable la indignidad de seme- 
jante conducta. Si te sientes culpado en esto, júzgate 
á tí mismo con mayor equidad, y procura que sea 
menor la desproporción entre la culpa y el castigo. 
¿Porqué no se ayunará después de Pascua , cuando 
se dejó de ayunar en la cuaresma? Los sacrificios qc 
expiación en todos tiempos se hacían. ¿Bastará des- 
obedecer á la lev para quedar dispensado de las penas 
que impone? Quien tiene verdadero dolor de la culpa, 
tendrá verdadero deseo de repararla por medio de la 
penitencia. 

2. Puesto que en todo tiempo eres pecador, en todo 
tiempo debes ser penitente; y para eso observa las ad- 
vertencias siguientes. Primera : En todo aquello que 
puede causar alegría, en todos los regocijos públicos 
y particulares, hasta en los precisos desahogos del 
ánimo y de la naturaleza, hasta en las comidas ordi- 
narias y forzosas, acuérdate que eres reo á los ojos 
del Señor, y que como tal estás condenado al último 
suplicio. Nunca te halles en fiesta alguna ó función 
sin decirte á tí mismo : Yo soy pecador; ¿y es esta mi ■ 
penitencia? Segunda : Es devoción útilísima y que 
da mucho valor al ejercicio de la penitencia, hacer 
cada dia uno ó dos actos de mortificación , en aten- 
ción á la pena correspondiente á nuestras culpas, 
aumentando el número de dichos actos los dias de 
mayor fiesta ó de regocijos. Tercera : Hay perso- 
nas devotas que en los dias que están convidadas 
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por sus amigos á comer, ó á alguna otra diversión, 
se imponen la obligación de rezar los salmos peni- 
tenciales; otras acompañan siempre esas honestas 
diversiones con algún acto de mortificación. San Fi an* 
cisco de Borja decia que no le sabia bien la comida, 
si no la sazonaba con alguna penitencia ; y anadia que 
estaría inconsolable, si supiera que le había de coger 
la muerte en dia en que no hubiese mortificado sus 
sentidos. 
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DIA VEINTE. 

SANTA INÉS DE MONTE-POLICIANO,' 

DEL ORDEN DE SANTO DOMINGO. 

Nació santa Inés en Monte-Policiano, ciudad déla 
Toscaua, el año de 4274. Sus padres, distinguidos 
por su nobleza y por su riqueza, pero mucho mas por 
su virtud, no perdonaron á medio alguno para la. 
cristiana educación de la niña, persuadidos deque 
Dios la destinaba para grandes cosas, y que eran 
pronóstico de su elevada santidad las milagrosas luces 
que se dejaron ver en el cuarto en el mismo instante 
en que nació. 

Anticipos^ la devoción á la razón-, apenas sabia 
articular las palabras, cuando ya mostraba el gusto 
que hallaba en rezar. Cuando la estaban enseñando el 
Padre nuestro y el Ave María, se notó que se retiraba 
á un rincón, y que pasaba en él de rodillas muchas 
horas. Preguntada qué hacia allí, respondía : Estoy 
aprendiendo la lección rezando. 

Desde la cuna dio ya á entender su ardiente amor á 
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la Madre, saltaba de alegría. Nunca fué niña en ma- 
teria de devoción. Grecia en edad, crecía en virtud, 
y al mismo paso crecía también en ella la aversión á 
todas las cosas del mundo. A los cinco ó seis años de 
su edad decia claramente que quería ser religiosa. 
Aunque sus padres deseaban que se quedase en el 
siglo, no pudieron resistir á las lágrimas y á los sus- 
piros con que anhelaba continuamente el convento. 
Luego que cumplió nueve años, la llevaron al monas- 
terio de las Saquinas, llamadas así porque traían un 
escapulario de aquella estopa grosera de que se hacen 
los sacos. Pusiéronla al cuidado de una virtuosa y 
prudente maestra, llamada Margarita, la cual, admi- 
rando la abundancia de gracias con que el cielo había 
enriquecido á aquella alma inocente, se vió precisada 
á moderar su fervor en vez de tener necesidad de 
excitarle, y conoció que el Espíritu Santo había to- 
mado á su cargo la dirección de. aquella alma privi- 
legiada. 

En breve, fué Inés la admiración de toda la comu- 
nidad. Su humildad ingénua y sincera ; la morti- 
ficación de los sentidos que admiraba á las mas 
perfectas •, su puntualidad, su fervor, su tierna devo- 
ción, el grande amor que tenia á la oración; una 
apacibilidad y una modestia religiosa que cautivaba-, 
una obediencia, un réndimiehto tan ciego, que pare- 
cía haber nacido Inés sin amor propio y sin propia 
voluntad; en fin, una alegría santa que se difundía 
en todas sus acciones, y se dejaba notar en todos sus 
modales; todo este conjunto hacia formar tan ele- 
vado concepto de su virtud, que cierta abadesa ex- 
tranjera, mujer de singular mérito, la cual andaba 
visitando algunos monasterios de orden del señor 
obispo de Arezo, admirando las extraordinarias pren- 
das de aquella virtuosa niña, llegó á decir que no 
bouraria menos esta Inés á la religión con sus vir- 
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ludes, que la otra Inés romana había honrado á la 
Iglesia con su martirio. 

Como era tan consumada su prudencia en medio de- 
ser tan pocos sus años, que apenas llegaban á catorce, 
no dudó la comunidad encargarla el cuidado de lo 
temporal-, cuya administración desempeñó con tanto 
acierto, con tanta inteligencia y tan á gusto de todas, 
que acreditó con nueva experiencia que la virtud da 
entendimiento y puede suplir la falta de la edad. 

Pero la misma reputación de su extraordinaria 
virtud privó luego de este tesoro al monasterio de 
Monte-Policiano. Informadas y movidas de las mara- 
villas que se contaban de Sor Inés las religiosas de un 
convento que se acababa de fundar en Proceno, pe- 
queña ciudad del condado deOrvieto, alcanzaron del 
papa Nicolao IV que se la diese por prelada, aunque 
hacia pocos dias que había hecho profesión, y tenia 
solos diez y seis años; pero el resultado acreditó 
haber sido inspirada por Dios esta elección. 

Persuadióse desde luego nuestra Inés que solo 
estaba al frente de las otras para darlas mayores 
ejemplos de humildad, de mortificación y de obser- 
vancia. En la inteligencia de que el cargo que la ha- 
bían encomendado, no daba otra preeminencia sobre 
las demas que la mas estrecha obligación de servir á 
todas de guia y de modelo, np es fácil explicar hasta 
qué punto de perfección llegó su religioso fervor. 
Ayunaba todos los dias á pan y agua ; dormía sobre la 
desnuda tierra , sirviéndola de cabecera una piedra. 
Era joven y de complexión débil ; de aqui resultó 
que el rigor de sus mortificaciones y los excesos de 
sus penitencias estragaron tanto su salud, que lo 
restante de su vida fué una continua y dolorosa en- 
fermedad. 

Una que padeció á los veinte y ocho años de su 
edad , tan grave que la redujo al último peligro , 
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obligó á sus confesores y prelados á valerse de toda 
su autoridad para moderar sus penitencias. Pero la 
paciencia y la alegría que mostró en la enfermedad , 
no edificó menos á sus hermanas que las demás vir- 
tudes. 

Ala verdad, recompensaba Dios abundantemente 
aquella santa severidad que por su amor ejercía Inés 
contra si misma. Favorecida frecuentemente de visio- 
nes celestiales , y colmada de aquellas inefables dul- 
zuras que da el Señor á gustar en la contemplación á 
las almas privilegiadas, conversaba familiarmente con 
su divino Esposo , y el fin de la oración era para ella 
un doloroso sacrificio. 

Conocieron los vecinos de Monte-Policiano la gran 
pérdida que habían hecho en dejar á los de Proceno 
la posesión de nuestra Inés ; y viendo qac ni las súpli- 
cas, ni la autoridad de los prelados habían sido bas- 
tantes para recobrar esta prenda, se valieron de un 
piadoso artificio que Ies salió bien. 

Acordáronse del deseo que habia mostrado nuestra 
santa, siendo todavía niña, de ver convertida en 
convento de penitencia una casa de mujeres públicas, 
que habia á la entrada de la ciudad •, y se obligaron 
á ejecutar este piadoso proyecto, con tal que fuese 
la misma Inés á gobernar dicha casa. Cedió el amor 
¡leí retiro al zelo de la salvación de las almas; y ob- 
tenida licencia para pasar á hacer la nueva fundación, 
tuvo el consuelo de ver acabado en muy poco tiempo 
el convento. Formóse presto una comunidad nume- 
rosa por la priesa que se daban todas en ir á ponerse 
debajo de su gobierno. Estableció en el monasterio 
la primitiva regla de san Agustín según el instituto 
y espíritu de santo Domingo ; y conseguida del legado 
apostólico la confirmación, se dedicó enteramente á 
levantar el edificio espiritual que estaba empeñada en 
fabricar al Señor formando á sus nuevas hijas. 
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Desde luego se notó la ejemplar observancia y el 
fervor de espíritu de toda aquella numerosa comu- 
nidad de vírgenes, animadas con el ejemplo de su 
santa fundadora. Bramaba el ¡nfiernode rabia, pero en 
vano, viendo triunfar la pureza y todas las mas bri- 
llantes virtudes donde había reinado la abominación. 
Estableció Inés en aquel convento el espíritu de la 
primitiva regla con tanta felicidad . que desde enton- 
ces comenzó á ser venerado el nuevo monasterio de 
Monte-Policiano como un milagro de la perfección 
religiosa. 

Admirábanse todos cómo aquella santa doncella no 
se rendía al peso de tantos trabajos y de tantas en- 
fermedades*, pero no era este solo el continuado pro- 
digio que obraba Dios en su siena. Las frecuentes 
apariciones de los ángeles, de santo Domingo , de san 
Francisco, de la Reina de los cielos y del mismo 
Jesucristo, la colmaban de aquellos consuelos y dul- 
zuras interiores, que solo se pueden percibir bien 
cuando se gustan. Favorecióla el Señor con el don de 
'•ol'ccía y el de milagros. Por la oración de nuestra 
« ■'!<*] brotó un manantial de agua viva, de virtud 
1 v prodigiosa para curar todo género de enferme- 
, y hasta hoy se llama el agua de santa Inés. 
‘norte fluxión de ojos hizo perder la vista á una 
- hijas, y entendiendo la santa prelada que los 
res de la enferma querían sacarla del convento 
i solicitar su curación, hizo oración por ella, y a! 
;¡ ( lo recobró la vista aquella religiosa. Resucitó 
también con su oración á un nifto que se había aho- 
gado en los baños; y por toda Italia resonaban las 
grandes maravillas que obraba Dios en Monte-Poli- 
ciano y en otras partes por la intercesión de santa 
Inés. 

Consumida en fin al rigor de sus grandes peniten- 
cias, prolijas enfermedades y trabajos, conoció que 
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ci Señor la quería sacar de este destierro. Fué tan 
excesiva la alegría que la causó esta noticia , y tan 
vehementes los gozosos ímpetus y amorosos deseos 
do verse cuanto antes con su Dios, que apenas los 
pedia contener. Los postreros dias de su vida apenas 
iueron masque una continua oración ; y aunque eran 
indecibles ios dolores que padecía, al verla alegría 
v la serenidad de su semblante, parecía que no estaba 
enferma. Finalmente, sintiendo ya que se acercaba 
la última hora, recibidos los sacramentos de la 
Iglesia con nuevo fervor, rodeada de sus hijas que se 
deshacían en lágrimas, rindió dulcemente el espíritu 
en manos de su Criador, hacia la media noche del dia 
!2() de abril del año de 4317, ala edad de 43 años, 
habiendo pasado los 3G en el monasterio. 

Al punto fue anunciada su muerte por muchos 
niños de pecho que comenzaron á gritar desde las 
cunas : Ya murió Sor Inés. Los que fueron testigos de 
esta maravilla la publicaron luego que amaneció, y 
acudiendo al convento, supieron de boca de las reli- 
giosas que la santa había muerto en el mismo instante 
i n que los niños lo anunciaron. Hizo Dios glorioso su 
sepulcro por los muchos milagros que obró en él, 
siendo grande el concurso de los fieles á venerarle. 
El papa Clemente VII permitió á los moradores de 
Monte-Policiano el culto público de nuestra santa con 
fiesta y oficio , por una bula expedida en 28 de mayo 
de 4532. Clemente VIII, á instancia de Enrique IV. 
extendió este permiso á todas las casas de la orden 
de santo Domingo No contribuyó poco á esta extensio r. 
de culto Leonor de Borbou , tía del rey, y abadesa de 
Fmitevrault , en cuyo reconocimiento los vecinos de 
Monte-Policiano regalaron á este monasterio algunas 
reliquias de santa Inés. Su devoción ha penetrado 
hasta el centro de las indias y de la América, donde 
se hallan iglesias y monasterios dedicados asu nombre. 
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MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma, los santos Sulpicioy Serviliano mártires, 
convertidos á la fe de Jesucristo por las exhortacio- 
nes y milagros de santa Domitila virgen, á quienes, 
por noquerer sacrificar á los ídolos, mandó cortar la 
cabeza el prefecto de la dudad Ariano durante la per- 
secución de Trajano. 

El mismo dia, los santos Víctor, Zótico, Zenon, 
Acindino, Cesáreo, Severiano, Crisóforo, Teonas y 
Antonino, los cuales, después de varios tormentos , 
consumaron su martirio *en tiempo de Diocleciano. 

En Tomes en Escitia , san Teótimo obispo , que por 
su santidad y milagros se hizo venerar hasta de los 
Bárbaros infieles. ( 

En Embrun , san Marcelino , primer obispo de esta 
ciudad , el cual, habiendo venido de Africa por ins- 
piración divina con sus dos compañeros san Vicente y 
san Domnino, instruyó á la mayor parte de los pue- 
blos que habitan los Alpes marítimos, y los convirtió 
á la fe de Jesucristo, tanto con la fuerza de sus pala- 
bras como con la virtud de sus milagros, que aun 
continúan hoy. 

En Aujerre, san Mariano presbítero. 

El mismo dia, san Teodoro confesor, llamado Tri- 
quinas á causa de un áspero cilicio que vestía : fué 
esclarecido en milagros, cuya virtud se ejercía prin- 
cipalmente contra los demonios : de su cuerpo mana 
un bálsamo que da salud á los enfermos. 

En Monte-Policiano, la bienaventurada Inés, virgen, 
del orden de santo Domingo, célebre por sus mila- 
gros. 
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La misa es de la dominica precedente, y la oración 
de la santa la siguiente. 

Exaudí nos, Dcus salutaris O Dios, que eres nuestra salud ( 
noslcr, ul sicut de bcalae Ag- oye nuestras súplicas, para que 
netis virginis luac fcslivilatc así como celebramos con gozo 
gau demus , ila pise devolionis la festividad de tu virgen santa 
cmdiamur affectu. Per Do- Inés, así consigamos el fervor 
minum nostrum Jesum Chrís- de una devoción piadosa. Por 
lum... nuestro Señor Jesucristo... 


La epístola es del cap. 7 de la primera del apóstol 
san Pablo á los Corintios. 


Fratrcs : Unusquisque in quo 
vocalus esl , in lioc permnne.it 
apud Dcum. De virginibus 
aulcm praeceplum Dominí non 
babeo : consilium aulem do , 
lanquam misericordiam con- 
scculus á Domino, ut sim íi- 
dolis. Existimo ergo lioc bo- 
num esse propler inslantem 
íieccssilatcm , quoniam bonum 
esl liomini sic esse. Allígalus 
es uxori ? noli quacrcrc solw- 
tmnem. Solutuscsab uxorc? 
noli quícrcrc uxorcm. Si au- 
lem accepcris uxorcm , non 
pcccasli. El si nupseril virgo, 
non peccavit, Tribulationcm 
lamen carnis habcbunl bu- 
jusmodi. 


Hermanos : Cada uno per- 
manezca delante de Dios en 
aquello para que fue llamado. 
En orden á las vírgenes yo no 
tengo precepto del Señor; pero 
doy consejo , como que he con- 
seguido del Señor misericordia 
para ser fiel. Creo, pues, que 
esto es un bien, atendida la 
necesidad que urge, porque al 
hombre es bueno el estarse así. 
¿Eslás ligado á una mujer? no 
pretendas soltura. ¿Eslás suelto 
déla mujer? no busques esposa. 
Pero si lomares mujer, no pe- 
caste. Y si una virgen se casare, 
no pecó; con lodo eso, esto* 
padecerán la tribulación de In 
carne. 


NOTA. 


« Aunque el principal motivo que obligó á san Pablo 
» a escribir esta admirable epístola á los de Corinto, 
» fué el escándalo del incestuoso , y la división de 
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» espíritus que se había introducido en los fieles de 
i* aquella ciudad, no tuvieron poca parte en el las 
» consultas que algunos hombres timoratos y deseo- 
» sos del acierto le habían hecho acerca del matriino- 
» nio y de la virginidad. Enseba, pues, en ella cómo 
» uno puede santificarse en el matrimonio; pero al 
> mismo tiempo prefiere á este la virginidad , des- 
» cubriendo todo su valor y mérito. » 


UEELEXTOAES 

Hay en el hombre un fondo de inquietud que la 
novedad divierte por algún tiempo, pero no lo apaga. 
Enemigos de nuestro reposo, apenas acertamos á 
ocuparnos sino en lo que nos turba ; la ausencia 
de . ; n bien imaginario ó real aguijonea el apetito, y 
la presión le fastidia. Parece que solo tenemos inge- 
ni * para atormentarnos. Pocos hay que estén conten- 
tos ou su estado, y acaso ninguno que no imagine 
que seria mas feliz en otro : enfermos inquietos y 
antojadizos , que juzgan consiste en mudar de aire ó 
de cuarto el remedio del mal que llevan consigo mis- 
mos. Tal es el Crror de aquellos, que descontentos 
con el empleo , ó con el estado en que los ha colocado 
la divina Providencia, se figuran que en cualquiera 
otro asegurarían mas su salvación ; (pie en otro clima 
darían mas fruto, y que sus talentos pedían otro em* 
pico. Somos ciegos, dice el Espíritu Santo, y rio ad- 
vertimos que el verdadero origen de nuestras inquic- 
tudesestá dentro de nosotros mismos. Mantengámonos 
en el estado en que Dios nos puso : Nescilis quid pela- 
lis. Contentémonos con el empleo y con el lugar en 
que Dios nos tiene. En todas partes hay cruces y 
espinas. Cuando la serenidad dura mucho tiempo, 
causa sequedad. En ninguna parte estamos bien , sino 
donde Diosnosquiere.INosolicitemosmudar de estado. 
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empleo ó condición, cuando no hay cosa contraria á 
la ley de Dios; pero procuremos cumplir todas las 
obligaciones de la justicia en nuestro estado; trabaje- 
mos en reformar nuestras costumbres y en mudar de 
conducta. Son imaginaciones pueriles, pensamientos 
inútiles, error craso, ocuparse en pensar lo quena 
se puede hacer, y no pensar en hacer lo que se debe. 

Es privilegio muy precioso conservar toda la vida 
la virginidad. Como en este estado nos acercamos á 
los ángeles, parece que nos constituye en una especie 
de clase superior á la de los hombres. Las vírgenes 
son lasque siguen al Cordero á cualquiera parte don- 
de vaya (l). Privilegio fuéde la virginidad recostarse 
en el pecho de Jesús : aquellas gracias especiales que 
reparte la predilección , se reservan ordinariamente 
para las almas castas. Con todo eso, dice san Pablo, 
si estás atado con el vínculo del matrimonio , vive 
contento, y no desees desprenderte de él : Alligatus 
es uxori ? noli quierere solulionem. El que se casa, hace 
bien ; pero el quenose casa , hace mejor : mas cásese, 
ó no secase, en cualquiera estado que esté, su vida 
debe ser inocente. La virginidad es don de Dios : por 
eso no es mas que de consejo ; pero’la pureza es de 
precepto. No entrará en el cielo cosa manchada. Es 
la pureza la virtud délos cristianos : á la verdad, es 
una flor muy delicada ; pero debe ser común, y no se 
puede conservar sino entre espinas. La vigilancia la 
defiende, la devoción la fomenta, la mortificación la 
nutre, y en exponiéndosela al viento se marchita. 
Ningún estado pide mayor vocación de Dios que el ma- 
trimonio; y ninguna vocación pide mayores pruebas. 
¡Cosa rara! Todos dicen, y dicen bien, que no se 
debe abrazar el estado religioso inconsideradamente; 
que es menester consultarlo con Dios, examinar la 
vocación, prever las dificultades, comprender las 

(i) Apoo. ií. 
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obligaciones , no ignorarlas cargas y los trabajos, 
aunque es un estado tan santo , aunque en él está á 
cubierto la inocencia , aunque no hay en el peligros . 
aunque todos los dias amanecen serenos , y que e 
ciclo está en unagran calma. Pero trátese de una con- 
veniencia que se ofrece en el mundo, donde todo es 
tentación, todo peligros, todo sedición de la carne, 
todo motin de las pasiones , todo estorbos , todo agi- 
taciones, todo tinieblas, todo uracanes y tempes- 
tades; ¿se examina por mucho tiempo la vocaciai? 
¿se consulta mucho con Dios? ¿se pesa y se pondera 
aquella portentosa carga de obligaciones ? ¿se tarda 
en deliberar sobre una elección de tanta importancia ? 
¿ Y cuáles suelen ser los principales motivos de seme- 
jantes determinaciones? ¿nácese en ellas mucho lugar 
al motivo de agradar á Dios? ¿ tienense muy presentes 
la religión, la virtud y la salvación? Y después de 
esto, ¡nos admiraremos de que haya tan pocos ma- 
trimonios felices y dichosos ! ; nos admiraremos de 
que sean tantos los que se condenan en el estado del 
matrimonio! Es cierto que puede uno ser santo en 
este estado ; pero también lo es que es menester vivir 
en él como vivieron los santos. 

El evangelio es del cap. 17 de san Juan. 

Inillotempore.haclocutus En aquel tiempo habló Jesús 
est Jesús; etsublevatis oculis estas cosas; y alzando los ojos 
in coelum, dmt ; Pater, venit al cielo, dijo; Padre, ha llegado 
hora, clariiica Filium luum, el tiempo, glorifica á tu Hijo, 
ut Filias tuus clarificei te; para que tu Hijo también te 
sicut dedisti eipotestatemom- glorifiquejasí contóle hasdado 
nis carnis , ut orane , quod poteslad sobre todos los hom- 
dedisti cí, deteis vitam áster- brespara que déla vida eterna 
nam. ll*c est autera vita á todos aquellos que lebas con- 
® terna, ut cognoscant te, signado. La vida eterna, pues, 
solum Deum verum, etquem es que te conozcan á ti solo 
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misisii Josum Christuni. Ego Dios verdadero , y á Jesucristo 
te elarificavi supcr levrnm. á quien tú enviaste. Yo te he 
Cpus consummavi, quod de- glorificado en la tierra. Con- 
disti mihí «i facerem : ci nunc sumé la obra que me encar- 
clarífica me tu, Paicr, apud gaste para que la hiciese : ahora 
lomelipsum , elaritate, qunm pues , Ó Padre , glorifícame do- 
halíui prius quam mumlus lanle de tí mismo con aquella 
c?sct , apud te. Manifcsiavj gloria que tuve para contigo an- 
nomon tuum liominibus, quos tes de que existiese el mundo, 
dedlsti mihí de mundo : luí Manifesté tu nombre á aquellos 
crani , ct mili i eos rieclisfi ; ct liombres que me encargaste cu 
sermonen* tuum servavcruiU. el mundo : tuyos eran , y nic los 

encargaste á mí; y han guar- 
dado tu palabra. 

MEDITACION. 

DE LA. VERDADERA VIRTUD PROPIA DE CADA ESTADO. 

PUNTO PimiEUO. 

Considera que cada uno se representa la virtud del 
estado ajeno , y pocos se aplican a conseguir la que 
es propia del suyo. Los pobres piensan en los medios 
que tienen los ricos para santificarse; y los ricos juz- 
gan que no es fácil ser santo no siendo pobre. A los 
mozos les parece que la vejez es el tiempo único y 
oportuno para pensar en la salvación ; y los viejos 
dicen que pasada la mocedad, se pasó la sazón de 
aplicarse á la virtud. Los seglares juzgan su estado 
poco propio para la santidad ; y aun los mismos reli- 
giosos no consideran la santidad sino en lo sublime y 
en lo maravilloso; nada les parece santo, si no huele 
á prodigioso y á extraordinario. De manera que ía 
santidad , que , por decirlo así , es un fruto que se da 
en cualquiera tierra, según la extravagante imagi- 
nación del amor propio no se halla sino en lugares 
inaccesibles. 
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Pero ¿que diremos, mi Dios, de aquel expreso 
precepto vuestro en que nos mandáis que seamos per- 
fectos como lo es nuestro Padre celestial? ¿Qué os- 
lado, que edad habéis dispensado vos de esta ley' 

Si hay algún cristiano que no pueda ser santo, ¿ á qu*' 
fin imponernos un precepto que habla umversalmente 
con todos ? 

Es cierto, pues, que Dios quiere seriamente que 
todos seamos santos \ pero no lo es menos que ninguno 
lo será sino cumpliendo exactamente con las obliga- 
ciones de su estado. Toda idea de santidad que no sea 
de este carácter, es falsa y engañosa. Las devociones 
poco proporcionadas, ó poco convenientes á nuestro 
estado , son puras ilusiones del orgullo y del amor 
propio. Burlase el enemigo de la salvación con esas 
falsas apariencias de la credulidadde una alma simple: 
toda devoción que nos desvia de nuestro estado, es 
un descamino. 

No hay error mas grosero ni mas universal. Todos 
quieren representar el papel que no se les ha encar- 
gado*, todos quieren servir á Dios en lo que Dios no 
quiere que le sirvan. A un criado que sirviese no mas 
que según su capricho, ningún amo le sufriría en su 
casa mucho tiempo. La observancia de los preceptos, 
la inocencia, la mortificación y todas las demás vir- 
tudes cristianas convienen á todo género de gentes • 
pero no todos los ejercicios de devoción convienen á 
iodos. El retiro, el frecuente trato con Diosen la ora- 
ción, la ignorancia ó la abstracción de los negocios 
reculares y el olvido de sus parientes, son virtudes 
nuiv propias de un religioso * pero un oficial, un ma- 
gistrado, un padre de familias serian reprensibles si 
fuesen negligentes en las obligaciones de su estado. 
En cumplir exactamente con estas obligaciones, y en 
^ la fidelidad en hacer lo que Dios manda, consiste en 
rigor la perfección del cristiano. ¡Qué error tan craso 
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es no concebirla jamás sino en la soledad, en los de- 
siertos y en la cima de las mas altas montanas ! Cual- 
quiera tiene en su mano la santidad; nace la virtud 
cristiana en todas las tierras, en todas las heredades 
del Padre de familias; si alguna no produce estepre-. 
cioso fruto, esculpa de los obreros. 

¡ Qué consuelo tan grande es saber que en todos los 
edades puede uno ser santo , y que la santidad propia 
de cada estado es muy fácil! pero ¡qué dolor, qué 
tristeza , qué amargura la de no querer ser santo, pu- 
diéndolo ser tan fácilmente! 

PUNTO SKGUNDO. 

Considera la bondad infinita de Dios en haber puesto 
la santidad de cada uno en el cumplimiento de lr.s 
obligaciones de su estado. ¿Podía ponerla masa nues- 
tro alcance? ¿podía hacérnosla mas fácil, y á nosotros 
mas inexcusables? 

¿ Pires religioso? pues tu santidad consiste en la per- 
fecta observancia de tu instituto y de tus reglas. ¿Te 
hallas elevado á los mayores empleos ? pues tendrás 
gran mérito en el cumplimiento de tus obligaciones: 
no hay virtud mas brillante que la que es inseparable 
do los buenos ejemplos. El nacimiento oscuro, la 
condición humilde, las enfermedades y las desgracias, 
son á la verdad los medios mas eficaces para conse- 
guir una elevada santidad ; pero la prosperidad ni es 
estorbo, ni lo fué jamás. Sin duda es menester ser 
humilde, dulce, sufrido, caritativo para ser santo; 
poro todo esto puedes y debes ser en cualquier 
estado. Para entrar en el cielo necesariamente se lia 
de caminar por muchas cruces ; pero consuélate con 
que la sabia providencia de Dios sembró de ellas to- 
dos los estados ; solo es necesario saber aprovecharse 
de ellas. También son necesarias las buenas obras; 
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pero ¿cuántas puede hacer cada uno sin salir de sn 
casa? l.os cuidados de la familia son las principales 
obligaciones de la virtud. 

Por loables y preciosas que sean todas las devo- 
ciones, ninguno está seguro de que ejecuta las que 
Dios quiere, sino el que hace las que son propias 
de su estado. Solas estas se hallan seguramente en su 
debido lugar. No toca á los criados escoger los ofi- 
cios; al amo pertenece el determinárselos. Si no 
con de la elección y del gusto de este, no aprecia 
los trabajos mas penosos ni los servicios mas desin- 
teresados. ¿De qué sirve trabajar mucho si no se 
agrada? 

¿Puede haber mayor ilusión que la de aquellas 
personas que desatienden á las obligaciones de su 
c>tado por satisfacer su imaginaria devoción, que 
entonces solo osen realidad un refinamiento de amor 
propio con máscara de piedad? Aunque se omitieran 
todas las obras de supererogación, visitas de enfer- 
mos, obras de misericordia , penitencias y mortifica- 
ciones corporales, cumpliría con su obligación el que 
cumpliese perfectamente con todas las queso» propias 
de su estado. Por el contrario , aunque tú solo hicie- 
ras todos los ejercicios espirituales posibles; aunque 
te abrasara el zelo mas ardiente-, aunque te ejerci- 
taras día y noche en obras de misericordia ; si olvida- 
ses ó desatendieses á las de tu estado, no serias siervo 
prudente , bueno y fiel. Cualquiera otra idea de virtud 
es falsa,- no encontrarás santo alguno que haya se- 
guido otro camino; cualquier otro sendero extravia. 
; Y qué mayor consuelo que hallar cada uno dentro 
le sn misma condición , dentro de su mismo estado, 
dentro de su misma edad, toda aquella abundancia 
de gracias, aquella multitud de auxilios, aquel cúmu- 
lo de medios y de ejemplos que ha menester para 
ser santo? Pero ¿puede babor mayor desgracia que 
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no haberlos conocido , ó no haberse sabido aprovechar 

de ellos para serlo ? 

Itepréndome, Señor, y reconozco mi sinrazón en 
haberme imaginado que es cosa imposible llegar á . 
la virtud mas eminente, sin salir de la esfera de mi 
estado. En las obligaciones mas ordinarias y mas pre- 
cisas de él, tengo cuantos medios he menester para 
santificarme, con el auxilio de vuestra divina gracia: 
concedédmela, Señor, concedédmela para que me 
aproveche de ellos. 

JACULATORIAS. 

Quce piadla sunt ei , fado semper. Joan. 8. 

Nada hago sino lo que mi Padre celestial quiere que 
haga. 

¡Quám bonus Israel Deus , iis qui recio sunt cordel 
Sal m. 82. 

¡ Cuán bueno es el Señor Dios de Israel para los que 
le sirven con corazón recto! 

PROPOSITOS. 

1. Es artificio muy ordinario del enemigo de la 
salvación hacer que se nos represente la santidad 
como un fruto de países muy remotos , ó que solo se 
produce en las cumbres de los montes mas empinados. 
A favor de estas falsas aprensiones, nunca nos la 
figuramos á tiro : nuestra imaginación siempre nos 
la pinta allá entre unos lejos muy desviados y con 
colores poco comunes. ¿Vívese en el mundo? pues 
se considera la santidad como atrincherada dentro 
de los claustros, y cubierta con las mortificaciones 
y penitencias de la vida religiosa. ¿Se ha logrado la 
elidía de abrazar esta vida? pues piérdese el aliento 
en el camino de la perfección, porque no hay forma 
de concebir la santidad sino revestida de aquellas 
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acciones ruidosas, de aquellos prodigios cíe peniten- 
ta, de aquellos dones de contemplación sublime y ele- 
vada que se admiran en la vida de los mayores santos. 
Corrige desde este instante una idea tan falsa y tan per- 
niciosa } y deponiendo tu error, descubre este te.- oro 
dentro de tu mismo terreno. Persuádete que tu per - 
feccion está únicamente anexa al cumplimiento de la* 
obligaciones de tu estado. El Espíritu Santo alaba a 
la mujer fuerte, porque hiló, porque trabajó, porque 
cuidó de su casa y familia, y fue siempre obediente á 
su marido. Este debe ser el verdadero elogio de una 
señora cristiana. No gusta Dios de esas largas horas 
que pasas en la iglesia, ni de esas visitas de los hos- 
pitales, si la ausencia de tu casa origina mil desór- 
denes' en la familia. No hay virtud sin orden , y tú le 
trastornas cuando no atiendes á las obligaciones de 
tu estado. Hay tiempo para lodo, pero haz todas las 
cosas á su tiempo. Ten zelo de la salvación de los 
otros, pero no descuides la tuya. Haz obras de supere- 
rogación , pero sea en el tiempo que sobra después de 
las obligatorias. Da limosna, pero paga á los criados 
y á tus acreedores. Esta lección es importantísima : 
no cumpliendo cada uno con las obligaciones de su 
estado, no hay devoción, no hay virtud. 

2. Sea este el primer cargo que te has de hacer en 
el examen de conciencia; y sean lo primero de que 
‘te acuses en las conlesiones, las faltas contra las 
obligaciones de tu estado. Cuenta por nada todas las 
devociones de mucho ruido , si faltas á estas primeras 
Aligaciones , que por lo común son de poco lustre , 
)cro de gran mérito. Si eres religioso, estudia bien 
dos deberes de tu estado, y sé exactísimo en la ob- 
servancia de las mas menudas reglas. Es loable un 
zelo ardiente: no hay duda que el rigor de la peni- 
tencia es de grande utilidad para llegará la perfección; 
pero si por hacer muchas cosas que no son de obliga- 
' 2íi 
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cion, se dejan de hacer las que Dios manda ; si con un 
zelo tan ardiente, tan vivo y tan laborioso se quebranta 
habitualmente la observancia regular; si exhortande 
con tanta elocuencia á los demás á quesean fervoro- 
sos, puntuales y mortificados, eres tú tibio, meno? 
rendido , poco exacto y nada humilde; ¿no te repren- 
derá nada tu conciencia? Pues trata desde luego de 
atajar estos remordimientos. Es tan importante este 
consejo, que no dudo lo pondrás en práctica. Con- 
sulta con un prudente y zeloso director lo que debes 
reformar en este punto. 
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DIA VEINTE Y UNO. 

SAN ANSELMO, 

ARZOBISPO DE CANTUARIA Ó CANTORBERY. 

Fué san Anselmo uno de los mas ilustres y mas 
santos prelados de su siglo, y nació en Aosto, ciudad 
del ¡'¡amonte, el año de 1033. Era hijo del conde 
(¡ondulfo y de Ermerberga ,,uno y otro de las mas no- 
bles familias de la Lombardía y del Pia monte; y como 
reinaban en su casa el esplendor y la abundancia, 
fué criado Anselmo con delicadeza y cuidado. Ermer- 
berga , su madre, señora mas distinguida aun por su 
piedad que por su nobleza , conociendo las inclina- 
ciones y máximas mundanas de Gondulfo, se encargó 
sola de la educación de su hijo. A pocos dias pudo 
darse el parabién de su determinación. No hubo niño 
mas dócil; y si la agudeza y la vivacidad de su in- 
genio le hicieron admirar casi desde la cuna, su 
candor y su bello natural le conquistaron los cora- 
zones de lodos. Los progresos que hizo en el estudio 
de las letras humanas correspondieron á los que cada 
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dia iba haciendo en la virtud. Desde luego se le des- 
cubrió una devoción tan tierna á la santísima Virgen, 
que nadie dudó que seria con el tiempo uno de los 
siervos mas amados y mas favorecidos de esta Señora. 

Como las lecciones y los ejemplos de la virtuosa 
«adre solo inspiraban al niño Anselmo el amor á la 
virtud y el deseo de su salvación, se disgustó presto 
de las grandezas y de los oropeles del mundo. Siendo 
de edad de quince años se determinó á abrazar el 
estado religioso-, mas por no desazonar á su familia, 
no le quisieron recibir. Entristecióse tanto con esta 
repulsa, que le costó una enfermedad pero no le 
duró mucho el fervor. 

Entibióse en él luego que recobró la salud , y no 
contribuyó poco para apagarle del lodo la muerte 
do la condesa su madre. El poco caso que el conde 
hacia de él , su vida no muy cristiana , y su poca in- 
clinación á la virtud , dejaron al joven Anselmo tanta 
libertad, que presto pasó á ser disolución ; aunque esta 
no duró mucho tiempo. Dios se sirvió de la aversión 
que concibió su padre contra él para volverlo al buen 
camino. iVo hubo sumisión ni rendimiento que An- 
selmo no practicase para desenojar á su padre irri- 
tado, de quien había sido el ídolo hasta entonces ; 
pero de nada sirvió sino de enconar mas aquel corazón 
irreconciliablemente enfurecido. No quiso Gondulfo 
ver mas á su hijo ; y Anselmo tomó la resolución de 
ausentarse, pareciéndole que esto podría contribuir 
á templar el enojo de su padre : retiróse á Francia 
donde pasó tres años sin saber á qué determinarse. 

Esta misma indecisión despertó en él su antiguo 
amor á los libros -, y llegando á su noticia la fama de 
Lanfranco, que también había pasado á Francia 
desde Lombardía , resolvió pasar á la abadía de lije 
en Normandia, donde se hallaba prior aquel insigne 
hombre. En la escuela de tan hábil como santo maes- 
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Iro aprendió la filosofía y la teología, en cuyas 
facultades hizo tan ventajosos progresos, que ellos 
mismos encendieron mas su ardiente pasión por el 
esludio.Considerandoun diala penosa vida que llevaba 
solo por hacerse sabio,, se avergonzó de lo poco que 
trabajaba para hacerse sanio; y esta reflexión volvió 
á encender en él los antiguos deseos de abrazar el 
estado religioso. Abrazólo finalmente, siendo de edad 
de 27 anos, en la misma abadía de Bec, recibiendo 
el hábito de manos de Herluino , que era su abad , y 
había sido su fundador. Fueron tan extraordinarios 
y tan rápidos los progresos que hizo en la perfección 
religiosa , que habiendo sido electo abad de San 
Eslcvan de Caen el celebre Lanfranco, fue Anselmo 
sucesor suyo en el priorato de Bec tres años después 
de su noviciado. 

Los monjes mas antiguos de aquella abadía, no 
obstante su virtud , ño pudieron disimular el resen- 
timientillo que esta preferencia les causaba; pero á 
poco tiempo supo Anselmo calmar los ánimos , ganán- 
dose los corazones con su dulzura , con su humildad 
y con su invencible paciencia. Parecía que solo le ha- 
bían hecho superior para ser mas oficioso, y para 
prevenir hasta las mas menudas necesidades de los 
monjes. Su caridad no tenia limites; pero menos pa- 
rece que los tenia su mortificación. Ayunaba todos los 
dias, y maceraba su cuerpo sin piedad. El estudio y 
la oración le ocupaban casi todo el tiempo que le 
dejaban libre las obligaciones del oficio. No contento 
con orar, ensenaba a otros á tener oración. Todo 
cuanto se veiá en él era instrucción y enseñanza : el 
porte, la modestia, las conversaciones, hasta el 
mismo silencio, todo inspiraba amor á la virtud, 
Eon estas mudas lecciones del joven prior refloreció 
presto la disciplina regular en el monasterio; solos 
sus ejemplos despertaron el primitivo fervor. 
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Poro lo que sobre todo hizo célebre en toda Europa 
a abadía de Bcc , fué la aplicación y la gracia que 
ienia Anselmo para educar la juventud. Sus modales 
gratos, dulces, cortesanos, con una prudente indul- 
gencia, acompañada de una íiciosa y suave severi- 
dad, yendo en todo delante con el ejemplo, eran 
los eficacisimos medios de que se valia para allanar 
• todas las dificultades. Escribiéndole un abad demasia- 
damente rígido que se quejaba de la poca docilidad 
de sus súbditos, el santo le respondió : « ¿Cómo 
quieres que reine en tu casa la paz y la observancia , 
si no aciertas á alimentar á tus hijos mas que con hiel 
y amargura? » A otro monje joven le decia en cierta 
Ocasión : « ¿Quieres ser feliz en la vida religiosa ? pues 
olvídate del mundo, y alégrate mucho de que el 
mundo se olvide de ti. El mayor tirano del monje, 
anadia , es la propia voluntad; porque solo sirve para 
turbar su quietud , y para hacerle padecer cada dia 
nuevos tormentos. El claustro es el verdadero paraíso 
terrenal para aquel que puede decir : No vivo yo, 
sino Cristo en mi. » 

No hubo en su tiempo hombre mas estimado, ni 
que mas mereciese serlo. Concurrían de todas partes 
sugetos de la primera calidad á ponerse debajo de su 
gobierno ; y su virtud no solo eminente, sino apacible, 
y aun culta, convirtió la abadía de Bec en un semi- 
nario de santos. 

Ya no permitía á Herluino su avanzada edad atender 
á los negocios del monasterio ; y asi encargó todo el 
peso del gobierno á la prudencia de su santo prior. 
Pero esta multitud de ocupaciones no le sirvieron de 
estorbo para enriquecer al público con excelentes 
obras, cuales fueron los libros de la verdad de la 
existencia de Dios, de su esencia y atributos ; de la 
cuida de los ángeles-, y del libre alvedrío. Sus carias 
y sus tratados sobre la oración están llenos de una 

28. 
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doctrina tan espiritual, y de una mocion ton exqui- 
sita, que muestran bien no haber sido nuestro santo 
menos eminente en los sublimes secretos do la teolo- 
gía mística, que en los punios mas profundos de la 
teología escolástica. 

Muerto el venerable abad Herluino, tuvieron poco 
que deliberar los monjes en la elección del sucesor. 
Fué inútil la suma tenacidad con que se resistió 
Anselmo; vióse precisado á rendirse á una elección 
que fué aplaudida de todos. Fero la nueva dignidad 
solo sirvió para que brillase desde mas alto su virtud, 
creciendo su fervor al paso de los años. Tan humilde, 
tan mortificado y tan exacto era cuando abad , como 
lo habia sido cuando novicio. No se observó la menor 
alteración en su dulzura, en su modestia y en su 
apacibiüdad , de manera que solo se conocia que era 
superior porque era el primero en todos los ejercicios 
mas humildes y mas penosos de la observancia re- 
gular. 

Obligado á pasar á Inglaterra por algunos negocios 
de la abadía , creció con su presencia el elevado con- 
cepto que ya se tenia en aquel reino de su mérito y de 
su virtud. Todos los grandes, y hasta el mismo rey 
Guillelmo 1 , llamado el Conquistador, le veneraban 
como santo, y le oían como oráculo. No le veneró 
menos que su padre el rey Guillelmo II ; pero se 
aprovechó poco de sus consejos. Habia cinco aíios que 
estaba vacante la silla deCantorbery, por muerte del 
célebre Lanfranco; y dejando el rey aquello quejuz- 
gaba ser bastante para mantenerse los monjes y los 
clérigos, habia incorporado en su dominio todas las 
demás rentas de dicha iglesia. Hizose sordo aqutí 
monarca asi á las amenazas del pontífice , como á lae 
justas quejas y representaciones de los buenos, sin 
dar oidos mas que á su pasión , hasta que la pesada 
mano del Señor se agravó sobre él , enviándole una 
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peligrosa enfermedad. Estremecióle el miedo del 
juicio de Dios, y le pareció que el mejor medio de 
reparar los males que habia hecho á la Iglesia , era 
uombrar á Anselmo por arzobispo de Cantorberv. No 
pudo ser mas aplaudida la elección del rey, pero 
tampoco pudo ser mayor la resistencia de Anselmo. 
Lleváronle como arrastrando hasta el cuarto del rey, 
proclamándolo arzobispo; pero ni las lágrimas de 
todo el clero, ni los ruegos de los prelados, ni las 
órdenes del rey pudieron vencer su resistencia. Fué 
preciso acudir á motivos de conciencia y de religión. 
Cedió á la obediencia ; pero las copiosas lágrimas que 
derramó en la ceremonia de su consagración, que se 
celebró el día 4 de diciembre del año de 1093, acre- 
ditaron bien lo mucho que le costaba aquel violento 
sacri Picio. 

Apenas recobró el rey la salud, cuando se arre- 
pintió de su elección. Ilízole el nuevo arzobispo re- 
presentaciones llenas de respeto , pero que no fueron 
de su agrado. I.a religiosa constancia del prelado en 
reconocer á Urbano 11 por legitimo pontífice, su valor 
en defender los bienes de los pobres y los derechos 
de la Iglesia, y su blando, pero generoso tesón en 
corregir los abusos y en reformar las costumbres , 
enconaron contra él el corazón de aquel principe. 
Pasó nuestro santo á verse con él, y no perdonó á 
medio alguno para conciliarse su benevolencia ; pero 
desde luego conoció los muchos trabajos que le ame- 
nazaban. No por eso se acobardó, antes se animó mas 
su ardiente y generoso zelo. Restituido á su iglesia, 
se aplicó enteramente á la reforma de las costumbres 
y al alivio de los pobres. Produjeron todo su efecto 
asi las crecidas limosnas que hizo , como los grandes 
ejemplos que dió, acreditando que nada puede resis- 
tir al zelo y á la virtud de un obispo santo. 

Noticioso Anselmo de lo irritado que estaba contra 
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él el ánimo del rey, juzgó que su ausencia podría 
conducir para templarle. Pasó á la corte, y pidió 
licencia á aquel monarca para ir á recibir el palio de 
mano del papa Urbano II. Lo mismo fué oir esto el 
rey , que encenderse en cólera , declarando desde 
luego que durante el cisma no quería se recono- 
ciese en Inglaterra á otro papa que al que él mismo 
reconociese. Conformóse cobardemente con el rey la 
junta del clero convocada en Roch'mgham, en la cual 
presidia nuestro Anselmo. Pero este tomó á su cargo 
descubiertamente y con el mayor empeño la defensa 
del papa Urbano. Representó que habia aceptado el 
arzobispado con la precisa condición de reconocerle; 
mas no fué oido , porque la adulación , la política y el 
interés abrazaron el partido del antipapa ; el rey y los 
prelados se declararon por el cisma, y después de- 
llenar de injurias á Anselmo, protestaron no reco- 
nocerle ya por primado. 

No es fácil explicar lo mucho que padeció el santo 
arzobispo. El cortesano que le insultaba mas, ese 
hacia mejor la corte al rey, alegando por mérito el 
insulto. Quitáronle los criados que eran de su mayor 
confianza; desterraron á sus mejores amigos; estu- 
diaron todos los modos y arbitrios de desazonarle; 
pero la ansia que tenia de ser humillado y de padecer, 
le preservó aun de la menor impaciencia. Embargá- 
ronle sus rentas, persiguiéronle, despreciáronle,, 
maltratáronle; pero tan invencible fue su heroico su- 
frimiento como su fe acrisolada. En fin, reconciliado el 
rey con el papa Urbano, despees de haberse separado 
del cisma , no dejó piedra por mover para interesar al 
pontífice en su favor y hacer que depusiese á An- 
sélmo ; pero solo consiguió que el papa le estimase 
mas , enviándole el palio , y declarándose protector y 
defensor suyo en todas ocasiones. 

No podia durar mucho tiempo la paz entre la ava- 
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i'icia del rey, que quería absolutamente absorberse 
todas las rentas de la iglesia de Gantorbery , y la de- 
licada conciencia del santo que no podia permitirlo. 
Juzgó este que debia prevenir la tempestad, y se retiró 
á Francia con ánimo de pasar á Roma. Las fatigas del 
viaje unidas á sus excesivas penitencias le detuvie- 
ron en León, desde donde escribió al papa represen- 
tándole la repugnancia con que habia aceptado el 
arzobispado, y suplicándole se sirviese exonerarle de 
él, sin obligarle á pasar los Alpes; mas su Santidad, 
lejos de dar oidos a sus instancias, le ordenó que se 
llegase á Roma, donde le recibió con la mayor ter- 
nura, y con toda la distinción que se merecía uno de 
los mas sabios y mas santos prelados de la Iglesia. 
Mandó que le pusiesen cuarto en su mismo palacio de 
l.etran, y con la presencia de Anselmo creció el 
grande concepto que ya tenia de su virtud. Instruido 
el papa de lo mucho que habia padecido por defender 
los derechos de su Iglesia, admiró su paciencia, y 
mucho mas la moderación con que se quejaba del 
rey; pero haciéndosele mas insufribles las honras 
con que le distinguían en Roma que los malos trata- 
mientos que habia recibido en Inglaterra, suplicó á 
su Santidad le diese licencia para retirarse á Tclesio , 
ciudad del reino de Ñapóles, á la abadía de San Sal- 
vador, cuyo abad habia sido discípulo suyo en la 
de Bec. 

En el retiro de la soledad se le renovó el disgusto 
con que miraba el obispado , y asi hizo nuevas instan- 
cias al papa para que le permitiese renunciarlo-, pero 
fueron tan sin fruto como las antecedentes, listando 
en aquel santo retiro , tuvo orden de pasar á Bari pará 
asistir al concilio que se celebraba en aquella ciudad. 
Dejóse ver y oír con general estimación, y habló con 
tanta energía y con tanta elocuencia contra el error 
de los Griegos , probando con tanta solidez el dogma 
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de ¡a iglesia sobre el modo con que el Espíritu Santo 
procede del Padre y de! Hijo, que asi el papa como el 
concilio exclamaron que el mismo Espíritu Santo ha- 
bía hablado por boca de Anselmo. Como fué tan ele- 
vado el concepto que formaron todos de aquel hombre 
verdaderamente grande , quisieron los padres ins- 
truirse á fondo de los motivos que habia para perse- 
guirlo-, conocieron toda la iniquidad y toda la 
malicia; y ya estaba el papa resuelto á fulminar 
excomunión contra el rey de Inglaterra, cuando fue- 
ron tantoslos ruegos y aun las lágrimasde nuestro san- 
to, que estorbó con ellas quese pasase á este extremo. 

Concluido el concilio , volvió á Roma en compañía 
del papa , y asistió á otro concilio que se celebró en 
aquella ciudad, donde le oyeron con la misma vene- 
ración que en el de Bari, Las extraordinarias honras 
que le tributaban en Italia , le obligaron á buscar en 
Francia un asilo á su humildad. Consiguió finalmente 
licencia para volver á pasar los Alpes ; y Hugo , arzo- 
bispo de León, le recibió con especial alegría. Pero 
no pudo detenerse mucho en aquel reino por la fu- 
nesta muerte del rey Guillelmo, que sucedió el año 
de 1100; su sucesor Henrique 11 le llamó á Inglaterra, 
pero no le dejó vivir mas en paz que su predecesor. 
Suspendió, por decirlo asi , la nueva persecución el 
papa Pascasio 11, sucesor de Urbano; y Anselmo se 
aprovechó de esta especie de treguas para dedicarse 
á la reformación de las costumbres. Celebró en Lon- 
dres un concilio nacional en que restableció la disci- 
plina eclesiástica, restituyéndola á su primitivo vigor, 
instruyó al pueblo con sus palabras y escritos, pero 
mucho mas con sus ejemplos. 

Habiéndose renovado entre el arzobispo y el rey 1& 
antigua diferencia sobre las investiduras, se vió pre- 
cisado á emprender segundo viaje á Roma , donde el 
papa Pascasio excedió á SU predecesor en las honras 
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que liizo á nuestro sanio. Informado el rey de la ge- 
neral aprobación que había merecido la conducta de 
Anselmo en aquella corto, le prohibió que volviese á 
Inglaterra-, y obedeciendo el arzobispo, escogió por 
lugar de su destierro León de Francia , donde pasó 
Jiez y seis meses dedicado enteramente á los mas 
fervorosos ejercicios de piedad. 

Pero Adela, hermana del rey, que profesaba singu- 
lar veneración á nuestro santo, no pudo permitir que 
estuviese mas tiempo en su destierro. Toda la Ingla- 
terra clamaba por su primado, y la iglesia de Can- 
torbery por su arzobispo y por su apóstol. Hízole la 
condesa pasar á ¡Normandia , donde le restituyó á 
la gracia del rey, el cual, depuestas sus preocu- 
paciones, reconoció la virtud del arzobispo, que 
acreditaba Dios cada dia con grandes milagros. Reci- 
bióle con respeto, abrazóle con ternura, y le volvió 
á colocar en la pacífica posesión de todos sus de- 
rechos. 

¡No gozó Anselmo largo tiempo de esta tranquilidad; 
una larga enfermedad le detuvo en la abadía de Bcc , 
y no pudo restituirse á su iglesia hasta el ano de 1107. 
Fué recibido en ella con la pompa que inspira á todos 
los pueblos el respeto y la ternura que profesan á la 
santidad; y no estuvo ocioso en aquella calma, por- 
que se aplicó el vigilante pastor á apacentar sus 
ovejas con mayores desvelos y con mayor zelo. 

Causa verdaderamente admiración cómo este gran 
santo, en medio de una salud tan débil y tan que« 
braulada con sus excesivas penitencias , con tantas y 
tan molestas persecuciones, con tantos trabajos y 
fatigas, pudo encontrar tiempo para enriquecer la 
iglesia de Dios con tan prodigioso número de obras 
excelentes, en las cuales no se sabe qué debe admi- 
rarse mas, si su profunda erudición y sabiduría , ó su 
tierna y fervorosa piedad. Son pocos los doctores de 
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la Iglesia que nayan tratado los dogmas mas elevados 
y las cuestiones mas espinosas y sutiles con tanta pre- 
cisión y solidez como este hombre verdaderamente 
grande- A él le debe la teología escolástica su mé- 
todo, y la mística ó ascética sus progresos. 

Aunque en todos sus escritos se deja reconocerla 
ternura de su devoción , en ninguno brilla mas, ni se 
derrama con mayor abundancia , que en sus medita- 
ciones sobre la pasión de Cristo, y siempre que trata 
de las excelencias de la Virgen. La devoción á la 
Madre de Dios nació con él , y creció al paso de sus 
años. Fue uno de los primeros doctores de la Iglesia 
que hablaron con mayor énfasis y con mayor energía 
de su inmaculada Concepción. No podia reprimir las 
lágrimas en el altar, ni cuando oia hablar de los pri- 
vilegios y del poder de la santísima Virgen. 

llabia tres anos que Anselmo gobernaba en paz su 
iglesia de Cantorbery, acabando de consumir las 
pocas fuerzas que le restaban en las penosas tareas 
de su pastoral ministerio, cuando reconoció que se 
acercaba su fin. Redobló visiblemente los ardientes 
esfuerzos de su fervor; y como su gran debilidad no 
Ic permitiese celebrar todos los dias el santo sacrificio 
de la misa , se hacia llevar á la iglesia para asistir i\ 
él. Finalmente, el miércoles santo del año de 1100, 
que cayó en 21 de abril, estando tendido sóbrela 
ceniza, cubierto con un áspero cilicio, mientras le 
¡eian la pasión del Señor, rindió en sus manos dulcísi ■ 
mámente aquel bienaventurado espíritu, á los diez y 
seis anos de arzobispo, y á los setenta y seis de su 
vida. 

Los muchos milagros que hizo san Anselmo en vida, 
y los que obró Dios en su sepulcro después de muerto, 
ie hicieron célebre y glorioso. Consérvanse sus 
reliquias en diversas iglesias, como en Colonia, 
Praga, Bolonia, Amberes; donde están expuestas á 
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la pública veneración. La Iglesia le venera como 
á uno de sus ilustres doctores, y en sus eseritoodejó 
eternos monumentos de su ingenio, de su piedad y 
de su sabiduría. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Cantorbery en Inglaterra, san Anselmo obispo, 
ilustre por su santidad y doctrina. 

En Persia, el tránsito de san Simeón, obispo de 
Seleucia y de Tesifonte, el cual, habiendo sido preso 
por orden de Sapor rey de 1‘ersia, fué llevado cargado 
de cadenas delante de ios inicuos tribunales, y como 
no quisiese adorar al sol, antes bien diese testimonio 
á Jesucristo con gran libertad y entereza, fué encer- 
rado en una estrecha prisión, en donde habitó largo 
tiempo con otros cien crislianos, entre los cuales se 
contaban obispos, presbíteros y clérigos de diferentes 
órdenes. Uslazanes, padre nutricio del rey, que ha- 
bía apostatado de la fe, y después hizo penitencia de 
su pecado, exhortado por san Simeón, sufrió con 
grande esfuerzo el martirio : al día siguiente , que era 
Viernes Santo , todos los compañeros de este santo 
obispo fueron degollados en su presencia, exhortando 
él á cada uno en particular: por último le cortaron la 
cabeza. Con él fueron martirizados Abdécalas y Ana- 
nias , presbíteros suyos , y varones esclarecidos, 
l’usicio, superintendente de los artífices del rey, por 
haber animado á Ananías que parecía vacilar, tala- 
drándole la garganta y arrancándole la lengua por la 
herida , espir ó en este cruel suplicio : después mar- 
tirizaron á su hija, que era una virgen consagrada á 
Dios. 

En Alejandría, los santos mártires Arálor presbí- 
tero, Fortunato, Félix., Silvinoy Vidal, que murieron 
en la cárcel. QO 
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El mismo día , los sanios Apolon , lsacio y Crotates, 
martirizados en tiempo de Diocleciano. 

En Antioquia , san Anastasio el Sinaita , obispo. 

La misa es en honor del santo, y la oración la que sigue . 

Dcus, qui populo luo O Dios, que liicisle al bien- 
aeícrtí» saüííis fjrcífirfm Aírsd- Aventurado Anselmo ministro 
mum ministrum iribnisii ; £fc la fclerna salvación de tu 
pracsia, quícsumüsj iil qucm pücbto; suplicárnosle nos con- 
doctorem \iite habuiniús ift cedas que merezcamos tener 
lcrris , ¡nlcrccssoffcm ludiere por intercesor en el cielo, al que 
mercamur in ccelis. Per Do- tuvimos por maestro y por doc- 
minum noslrupi Jcsum Cliris- lor en la tierra. Por nuestro 
fóm... Señor Jesucristo... 

La epístola es del cap, A de la segunda del apóstol 
san Pablo á Timoteo, y la misma qüe el dia iv, pág. 116. 

NOTA. 

« Hallándose el apóstol san Pablo , el ano de 65 ó 
» 66 del Señor, en vísperas de acabar su carrera y 
» terminar sus trabajos por el martirio, escribió esta 
» carta á su amado discípulo Timoteo, instándole á 
/> que sin perder tiempo fuese á verse con él. Profe- 
» tiza en ella las diversas herejías qué debian turbar 
•> la Iglesia, y le exhorta á que predique el Evangelio 
*> a pesar de la oposición que habia de hacer el de- 
i monio. » 

REFLEXIONES. 

Vcniet cnirn tempus , cura sanam doctrinam non sm- 
UncbunL Vendrá tiempo en que no podrán sufrir la 
doctrina sana. Pregunto : ¿y no ha llegado ya este 
desgraciado tiempo ? ¿ que caso se hace hoy de la doc- 
trina de Jesucristo? ¿qué respeto se profesa á sus 
mandamientos? ¿qué rendimiento á su voluntad? / que 
sumisión á las decisiones de la Iglesia? 
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El espíritu del mundo se erige el día de hoy en tri- 
bunal supremo , al cual pretende que deben oslar 
sujetas las mas sagradas máximas del Evangelio , las 
mas respetables verdades de la religión , y hasta la 
doctriuadel mismo Jesucristo. Todo se examina , todo 
se proscribe; todo se condena según el capricho, se- 
gún las débiles ideas del entendimiento humano. Pre- 
téndese que un entendimiento tan limitado que no 
puede penetrar las verdaderas causas de los efectos 
naturales mas comunes, que ignora lo mismo quo 
palpa y ve , que no descubre la formación maravillosa 
de una hormiga, ni las propiedades de la hojita de un 
árbol; preténdese, digo, que este limitadísimo enten- 
dimiento, medio sepultado dentro de la carne, y es- 
clavo siempre de las pasiones en el mundo, ha de ser 
juez supremo en materia de dogma y de doctrina. 
Todo lo que no es conforme á la extravagancia de su 
juicio y de sus inclinaciones , se reprueba y todo lo 
que es contrario al error de los sentidos, se proscribe. 
La pasión es siempre como el substituto ó lugarte- 
niente del entendimiento en sus juicios sobre la mo- 
ral : por aquí podremos conocer la rectitud y la jus- 
ticia de sus decisiones. La fe sigue ordinariamente la 
suerte de la moral. Luego que la pasión se apodera 
del tribunal de la religión, y quiere presidir en él , 
rompe los diques el error, y todo lo inunda ; entonces 
todo es descamino , todo ilusión , todo orgullo , todo 
obstinación. Presto ciega del todo el que ni ve, ni 
quiere ver, sino con la luz medio apagada de su pro- 
pio entendimiento. Este es el destino de los que no 
pueden tolerar la sana doctrina ; ni los sentidos ni el 
amor propio se acomodan con ella : vencerse, violen- 
tarse, mortificarse, es una doctrina incómoda, pero 
al fin esta es la doctrina sana , porque es la del Evan- 
gelio. Mas el amor propio busca otros maestros que 
le enseñen al gusto de sus deseos. 
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Mil voces se ha dicho, y siempre será verdad el 
decirlo , que el entendimiento es ordinariamente el 
juguete de la voluntad. ¿De dónde nace sino ese espí- 
ritu de error y de partido ? ¿de dónde esa obstinada 
elección en seguir senderos singulares que desvian 
del camino real? ¿de dónde el fogoso empeño en sos- 
tener y en defender sus extravíos? La moral del 
Evangelio, la doctrina sana estrecha demasiado, y el 
amor propio quiere vivir á sus anchuras. ¿Pues qué 
se hace para evitar los remordimientos importunos, 
y para acallar una conciencia que asusta y desasosie- 
ga ? Pártese la diferencia : al amor propio, al corazón 
y á las pasiones se las confirma en todos sus derechos, 
y al entendimiento se le deja todo lo que oprime, todo 
lo que espanta, y aun todo lo que desespera. De aquí 
proviene que personas por otra parte de unas cos- 
tumbres ostragadísimas , y cuya vida es una disolu- 
ción, tienen unos principios de moral sumamente 
estrechos, unos dogmas excesivamente severos. No 
hay hereje, y por lo común hay pocos libertinos que 
no hagan estas partijas. Cuando la verdad turba nues- 
tra delicadeza , cuando asusta á la conciencia, cuando 
declara la guerra á la pasión , á veriíale auditum aver- 
tcnt, vuélvese la cabeza al otro lado, ó se tapan los 
oidos para no escuchar lo que dice. Pero ¿qué se ade- 
lanta con este grosero artificio? descaminarse sin re- 
mordimiento, y perderse con seguridad. 

El evangelio es del cap. 5 de san Mateo , ij el mismo 
que el día iv, pág. 119. 

MEDITACION. 

DE LA CONVERSION VERDADERA. 

PUNTO PimiERO. 

Considera que no hay cosa mas ordinaria que con- 
versiones aparentes, y acaso tampoco la hay mas rara 
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que una conversión verdadera. Gran prueba son de 
esta verdad las frecuentes recaídas. Conoce uno que 
es pecador, confiesa su iniquidad, acúsase de sus 
culpas; pero ¿detesta íntimamente sus pecados? El 
espíritu está humillado-, pero ¿está igualmente contri- 
to el corazón ? 

Si consistiera la verdadera conversión en declarar 
sus maldades , en reconocer sus desaciertos y en sen- 
tir alguna displicencia, algún dolor de sus faltas, 
muchos estarían convertidos que en medio de todo 
esto mueren impenitentes. Judas reconoció y confesó 
su pecado, Antíoco lloró los suyos; y ni uno ni otro 
se convirtieron. Los mas se confiesan en las principa- 
les fiestas; pero ¿cuántos se convierten en ellas? 

Es necesaria la conversión del espíritu , es indispen- 
sable la conversión del corazón ; sin esto no hay con- 
versión verdadera. Es menester mudar totalmente de 
ideas, de principios y de motivos. Hallabas antes ra- 
zones de equidad , de necesidad , de congruencia para 
esos contratos usurarios, para esa vida poco cristiana, 
para esas frívolas dispensaciones ; si te lias convertido 
de veras, ya es preciso pensar todo lo contrario. Pa- 
recíante difíciles y aun impracticables los manda- 
mientos de la ley de Dios; no consultabas mas que á 
tu pasión , á tu inclinación, á tu amor propio. ¿ Estás 
verdaderamente convertido? pues desluciéronse esos 
encantos, y esos atractivos se desvanecieron. Ya no 
solo te parece posible, sino justa, dulce, fácil la ley 
santa de Dios; ja no sigues tu inclinación ; el Evan- 
gelio es la única regla de tu vida ; ya te parecen falsas 
y aparentes las brillanteces del mundo , sus placeres 
amargos, sus diversiones insulsas, sus halagos insí- 
pidos; ya apenas aciertas á concebir cómo un hombre 
de razón puede ser libertino, cómo un corazón criado 
para el verdadero bien puede hallar gusto en lo que 
es veneno y ponzoña ; ya sientes una especie de in- 
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dignación contra tu propia necedad. ¿Es posible que 
siendo yo cristiano haya podido ser vicioso? ¿es posible 
que creyendo unas verdades tan terribles como lasque 
creo, haya podido vivir tan descaminado? ¿es posible 
que experimentando en mi mismo la vanidad, la nada 
y aun la amargura de estos falsos deleites, baya hecho 
de ellos mi ídolo ? Estos son los ordinarios efectos de 
una verdadera conversión ; ¿ tienela mia estas señales? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que aunque la verdadera conversión esté 
principalmente en el corazón y en el espíritu, no 
por eso deja de ser muy visible. El aire, los modales, 
la conducta, el traje, las conversaciones, todo grita 
que el corazón está verdaderamente convertido. Los 
objetos son los mismos, pero no hacen la misma im- 
presión; puede ser que se encuentren los mismos 
estorbos, las mismas dificultades; pero se siente nue- 
vo vigor, nuevo aliento. El mundo presenta sus rosas, 
pero se las trata como si fueran espinas; y como ya 
no se discurre sino por los principios del cristianismo, 
tampoco se habla sino según las máximas y las ver- 
dades de la religión. 

Es de admirar que se padezcan tantas equivoca- 
ciones en matej'ia de conversión, siendo así que no 
hay cosa mas visible que las señales que la caracte- [ 
rizan. No solo se tiene horror al pecado; se tiene por . 
lo menos otro tanto á las ocasiones de pecar. No solo 
se huye de la culpa, sino del lugar y de la persona que 
jsirvió de tentación. No solo se destierra el jugador del 
juego , pero aun de la casa donde se juega ; porque, 
desengañémonos, el que solo se convierte á medias, 
no está verdaderamente convertido. 

¿Quieres ver un perfecto retrato de una verdadera 
conversión? Pues pon los ojos en la Magdalena; ella 
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dctcsla sus culpas, y como el motivo de su dolor es el 
amor de su Dios, no guarda medidas; y asi se le per- 
donan todos sus pecados, porque amó mucho. No 
se había avergonzado de ser pecadora; pero se aver- 
güenza mucho menos de parecer arrepentida. Arrójase 
á los pies del Salvador en la misma sala del convite; 
no busca la oscuridad, antes quiere entienda todo el 
mundo que está ya convertida. Es grande su confu- 
sión , pero es mucho mayor su resolución y su aliento. 
Y después de este paso, ¡qué vida fué la suya! ¡que 
perseverancia en ella i 

Ya no se aparta mas del lado de Jesucristo; mira 
con horror al mundo, y desea que el mundo la mire 
con horror á ella. Su devoción no está pendiente de 
la prosperidad , su fervor es inalterable; sigue al Sal- 
vador no solo hasta el Calvario, sino hasta el sepul- 
cro; tanto excitan su amor las ignominias que Cristo 
padece, como los milagros que hace. ¡Que deseo, 
que ardor, que ansia por hurtar, si pudiera, el cuerpo 
de su divino Maestro después de sepultado! Ni la 
enorme y pesada piedra del sepulcro, ni el sello del 
príncipe, ni lacompaüia de los soldados que la guar- 
daban, son capaces de entibiar su fervor, ni de 
desalentar su ánimo. Asi piensa, así obra, así se 
muc.'lra siempre una alma verdaderamente conver- 
tida. Concluyamos de aquí que hay pocas conversiones 
verdaderas , y juzguemos también esto mismo por la 
poca perseverancia. 

Relájase san Anselmo, y cae en el desorden; sus 
caídas no son extraordinarias : pero una vez que co- 
noce su perdición con el auxilio de la divina gracia, 
¡qué arrepentimiento, qué mudanza, qué firmeza! 
Convirtióse una vez de veras, y jamás se desmintió. 
¡Mi l)ios, qué debo yo pensar de mis frívolos arre- 
pentimientos, de mis inconstantes propósitos , de mis 
ineficaces deseos ! 
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No permitáis , Señor, que suceda lo mismo con esta 
mi presente conversión ; detesto mis pecados, siento 
un verdadero deseo de convertirme y de mudar de 
vida. Pero ¿ de qué me servil ón estos propósitos si 
no son eíicaces? Haced que lo sean con vuestra gra- 
cia , y que sea este el primer dia de mi perfecta con- 
versión. 

JACULATORIAS. 

Con firma hoc, Dcus, quod opéralas csinnobis. Salm. 67. 
Confirma , Señor, y haz eíicaces los deseos que tú 
mismo me has inspirado. 

llcddc mihi Imlilia m salularis tui : el spiritu principali 
confirma me. Salm. 50. 

Restituyeme, Señor, aquel espíritu de alegría que 
debe serla prenda de mis p ices con vos •, pero dame 
al mismo tiempo el espirif i principal de la firmeza 
y de la perseverancia. 

PRO! OSITOS. 

4 Puesto que la conversión no es otra cosa que un 
volverse el alma á Dios, es de extrañar que haya tan 
pocas conversiones sinceras. ¿A quién se pretenderá 
engañar con esas resurrecciones aparentes, y que 
fruto se sacará de esas hazañerías? Si la conversión 
es verdadera , ¿ cómo no es constante? Y si el propó- 
sito es falso, ¿qué será la penitencia? Tantas confe- 
siones sin enmienda no pueden tranquilizar nuestra 
conciencia; pero ¿estará mas tranquila cuando se 
prosigue pecando sin confesarse? No dilates un punto 
el poner remedio á este inagotable manantial de re- 
mordimientos. Sea tu confesión en esta Pascua efecto 
de una conversión verdadera , y para esto haz que 
tenga todas las señales. Detestas tus pecados; pero 
mira con horror todas las ocasiones de pecar, lis ilu- 
sión imaginar posible una. voluntad .séria de no pecar. 
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sin una resuelta determinación de romper toda comu- 
nicación con el cómplice. ¿Estás resuello á llevar 
una vida cristiana ? pues comienza desde hoy á mode- 
rar esos excesos en las galas, esa retinada delicadeza, 
esos aparatos de profanidad •, comienza prohibiéndote 
esa frecuente asitencia al juego , esos cortejos en 
que se gasta el tiempo en algo mas que en cosas 
inútiles , esa vida regalona , esos dias ociosos y vacíos. 
Sin reforma no hay conversión •, por aquella se conoce 
esta. Ese aire, esos modales, esa fantasía, toda esa 
conducta no corresponde ala santidad de tu estado. 
No se pase el día de hoy sin quedesschales visibles de 
tu conversión verdadera. Comienza por la observan- 
cia de esas reglas que quebrantas sin remordimiento; 
por deshacerte de ese espírilude propiedad y de propia 
voluntad , que algún dia te harán gemir, si no te 
reformas desde luego; no cuentes mucho con esas 
licencias vagas y generales, con esas dispensaciones 
abusivas, con esos estilos poco religiosos, que en la 
hora de la muerte sobresaltan justamente á la con- 
ciencia; comienza hoy á vivir como quisieras morir : 
esta es la resolución mas importante. 

2. La contrición es interior-, pero la conversión debe 
ser visible. Jesucristo resucitó, decía el ángel á las 
mujeres que le iban á buscar en el sepulcro; ya no está 
aqui : Surrexit, non cst Idc. Este es el verdadero mo- 
delo de una alma verdaderamente convertida. Detes- 
tas ya los desórdenes de tu vida pasada , tu conducta 
poco regular, tus frecuentes recaídas, tu vida regalo- 
na , inútil , entretenida ; pues haz que después de esta 
•?ascua se pueda decir con verdad : Fulano resucitó : 
Surrexit ; y asi no hay ya que buscarle en esas con- 
currencias del mundo, en esas ocasiones próximas, en 
( esas costumbres de pecar, porque non est hic, ya no 
está aquí ; en nada de este se ío encuentra : uc se 1c 
halla en esas diversiones poco inocentes , ni asiste á 
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esas tertulias peligrosas; su frecuente asistencia á la 
iglesia, su respeto y su devoción en el templo, y aquella £ 
moderación , aquella apacibilidad en el trato, aquella 1 
circunspección, son visibles pruebas de su perfecta 
resurrección. ¿Y porqué no podrás tú lograr desde 
hoy el dulce consuelo de notar en tí mismo estas prue- 
bas? Acaso será esta la postrera Pascua para ti. ¡Qué 
locura es dilatar para el año que viene, que para mu- 
chos no vendrá , una conversión que aún ahora es 
acaso ya demasiado tardía! Postrado, pues, delante 
de un crucifijo, dile á Dios resueltamente' ó que no 
quieres convertirte jamás , ó que con el socorro de su 
gracia quieres hacerlo desde este mismo momento. 


DI\ VEINTE Y DOS. 

SAN SOTERO Y SAN CAVO , papas v máuthies. 

San Sotcro , tan recomendable por su caridad y por 
su zelo , fue natural de Fundí , en el reino dcNápoles. 
Nació á fines del primer siglo, ó á los principios 
del segundo. Tuvo la dicha de ser educado en el 
seno de la Iglesia cu aquellos felices dias de su primi- 
tivo fervor, y asi tomó todo su espíritu. Su larga 
mansión en Roma en un tiempo en que la fe y la 
piedad de los Romanos servían de modelo á todas las 
iglesias del mundo, no contribuyó poco á que se hi- 
ciese tan célebre en el clero, así por su virtud como 
por su sabiduría. Venerábanle como á santo, y oíanle 
como á oráculo-, y así habiendo muerto san Aniceto 
por los años de 164, fué san Sotero elegido unánime- 
mente por sucesor en la silla de san Pedro. 

Esta suprema dignidad no sirvió mas que para dar 
nuevo lustre á su eminente virtud , y para que brillase 
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mas aquella ardiente caridad que fué siempre el ca- 
rácter de nuestro santo. Dióle ocasiones oportunas 
para que la ejercitase, durante el tiempo de su pontifi- 
cado, el emperador Marco Aurelio, por la cruel per- 
secución que excitó contra los cristianos. No fué solo 
Roma el teatro donde triunfó la paciencia de los 
fieles-, todo el mundo fué testigo, y á un mismo tiem- 
po admirador de su magnanimidad y de su constan- 
cia. Unos, enterrados vivos en profundos calabozos, 
oprimidos con el peso de los hierros, ó sepultados en 
las minas 5 otros, despedazados en los cadalsos, 
ó expuestos á las fieras en los anfiteatros : tal era el 
espectáculo que ofrecían á los ojos del mundo los 
cristianos, cuando san Solero se encargó del gobier- 
no de la Iglesia, con lo que tuvo ocasión de emplear 
toda su vigilancia y sus desvelos en descubrir las ne- 
cesidades espirituales y corporales de aquellos santos 
confesores, y todo su zelo en remediarlas. 

Excediendo su caridad á la de los santos pontí- 
fices sus predecesores, no omitió diligencia alguna 
para recoger cuantas limosnas pudo, y enviarlas, 
como aquellos habían hecho, alas iglesias de dife- 
rentes ciudades , acompañándolas de instrucciones 
muy saludables en las cartas que les escribió, para 
exhortar á los fieles á mantenerse firmes en la fe , a 
vivir unidos entre si con los obispos y pastores que 
los gobernaban, á sufrir con paciencia y aun con ale- 
gría las crueles persecuciones y tormentos que pade- 
cían por amor de Jesucristo, y que les merecían la 
corona del martirio. 

Pero el que asi comunicaba los efectos de su cari- 
dad hasta los últimos ángulos del mundo, ¿cómo 
hubiera podido olvidará los que estaban padeciendo, 
■ligárnoslo asi, delante de sus mismos ojos? Era. 
pues, digno de la mayor admiración ver á aquel 
gran papa, oprimido de años y trabajos, buscar en 
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persona á los cristianos dentro de las cavernas y lu- 
gares subterráneos, alentarlos con sus palabras, ani-í 
niarlos con sus ejemplos , y mantenerlos con sus con- 
tinuas limosnas. 

Aunque lacaridad de nuestro santo á ningún pobre 
excluia, principalmente la practicaba, y aun la 
doblaba con aquellos que estaban padeciendo por 
Jesucristo, ya en las cárceles, ya en las minas, 
donde muchas veces se hallaban destituidos de todo 
socorro, como se reconoce sobre todo por la carta 
que le escribió san Dionisio, obispo de Covinto. « Des- 
de luego, dice, te acostumbraste á derramar tu be- 
neficencia sobre los hermanos, enviando á muchas 
iglesias con que mantenerse : aquí socorres á los po- 
bres en sus grandes necesidades ; allí asistes á los que 
trabajan en las minas-, en todas pai tes renuevas la 
generosa caridad de tus antecesores, socorriendo á 
los que padecen por Jesucristo. El bienaventurado 
obispo Sotero no se contenta con seguir sus ejemplos, 
sino que sobrepuja su caridad; no solo cuida do 
buscar y recoger limosnas, enviándolas á los san- 
tos, sino que recibe con amor paternal á todos los 
hermanos que acuden á el, los consuela con sus pa- 
labras, los alienta con sus ejemplos y les asiste con 
sus socorros. » 

No se contentaba Sotero con aliviar á los generosos 
confesores de Crislo-con ¡as grandes limosnas que les 
hacia; alentábalos, manteníalos, fortificábalos en la 
le por medio de sus carias, que inspiraban á todos 
los fieles nuevo fervor : así las leian con veneración 
en las iglesias. « Hoy celebramos el santo dia del do- 
mingo , continúa el santo obispo de Corinto , y hemos, 
leido vuestra epístola, que proseguiremos leyendo 
para nuestra instrucción. » 

Ni se dedicó con menor zelo á prevenir y atajar 
todo cuanto podía corromper la pureza de la fe 
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que los herejes pretendían alterar, principalmente 
después de la muerte de los apóstoles. Opúsose con 
vigor y fortaleza á los montar ’stas ó catafrigas, cuya 
herejía comenzó á sacar la cabeza en su pontifica- 
do ; y lo hizo con tanta valentía y con tanta felicidad 
por medio de sus sabios escritos , que muchos años 
después no se echaba mano de otras armas para 
combatir á Tertuliano , cuando se declaró sectario 
suyo. 

Atento Sotcro á todas las necesidades de la Iglesia, 
hizo muchos reglamentos, entre los cuales hay uno 
que prohíbe á las vírgenes consagradas á Dios tocar 
los vasos y ornamentos sagrados, como también mi- 
nistrar el incienso en el oficio divino. Gobernó san 
Sotero la Iglesia por espacio de ocho ó de nueve años. 
No podía faltar la corona del martirio á un vida tan 
pura, tan santa y tan apostólica como la suya, en un 
tiempo en que todo el infierno parecía haberse desen- 
cadenado contra los cristianos. Despedazadas en todas 
. des las ovejas, era consiguiente que el pastor no 

•seapasedel furor de los tiranos-, y aunque ignora- 
a.¡s el género de martirio con que nuestro santo ilus- 
tro la fe, en todos los martirologios Te hallamos con- 
tado en el número de los santos mártires. Sergio II 
trasladó su cuerpo del cementerio de Calixto á la 
iglesia de Equicio, dedicada á san Silvestre y á san 
Martin. Venéransc en Toledo algunas reliquias suyas, 
y se celebra su fiesta en aquella iglesia con grande 
solemnidad. También guardan algunas en la suya los 
jesuítas de Munich en Gaviera, y las con servan con 
mucha veneración. 

El mismo día celebra la Iglesia la fiesta del santo 
pontífice Gayo, originario de Dalmacia y pariente 
del emperador Diocleciano. Es probable que sus pa- 
dres fueron cristianos, y que desde niño le criaron 
en los principios de nuestra religión. No se sabe con 
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qué ocasión fuó á Roma; y solo es cierto que per 
la pureza de sus costumbres , por el zelo de la reli- 
gión y por su vida ejemplar, fue recibido en el clero 
con general gozo de todos; y que en el se hizo desde 
luego distinguir, no menos por su sabiduría que poi 
-u virtud. Estaba reputado en Roma por uno de los 
mas santos clérigos' de la Iglesia , cuando murió el 
papa Eutiquiano, el año de 283, y no se deliberó un 
punto sobre colocarle en la silla de san Pedro. 

Cabeza de los obispos y padre común de todos los 
fieles, poseyó eminentemente todas las cualidades. 
El zelo , el valor, la prudencia, la heroica virtud, y la 
ardiente caridad que mostró en todas ocasiones , le 
hicieron mirar desde luego por uno de los mas dignos 
pontífices que basta entonces babia logrado la Iglesia. 
Noes fácil explicar lasolicitud, los caritativos desvelos 
y las fatigas de este santísimo papa durante aquellos 
calamitosos tiempos de persecución y de trabajos. 
Como los cristianos se veían precisados a estar es- 
condidos en los bosques y sepultados en las cavernas, 
el santo pontífice por algún tiempo tomó también el 
mismo partido de esconderse para poder asistirlos. 
Visitábalos en Iqs cuevas y en los montes; consolába- 
los, socorríalos, y los animaba á defender valerosa- 
mente la fe, aunque fuese á costa de la vida. 

Habiendo calmado un poco la tempestad, volvió á 
Roma nuestro Cayo, acompañado decrecido número 
de confesores de Cristo Pero renovóse presto la 
persecución contra los cristianos con mayor furia 
que nunca : en todas las plazas públicas, esquinas y 
encrucijadas de las calles colocaron unos klolillos, 
i on bando riguroso de que nada se pudiese comprar 
id vender sin haberles anles incensado; y ni aun se 
pudia sacar agua de las fuentes y pozos públicos sin 
ofrecer primero estos impíos sacrificios. 

En tan tristes circunstancias, nuestro vigilanüsimo 
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pontifico ordenó á Cromado, que había sido prefecto 
de Roma , y era á la sazón uno de los mas fervorosos 
discípulos de Cristo, que se retirase á su tierra para 
asistir á los cristianos que se habían refugiado en 
ella ; y aunque deseó que san Sebastian fuese también 
en su compañía, supo alegar tales razones este ge- 
neroso defensor de la fe para persuadirle lo mucho 
que importaba que él se quedase cerca de su persona, 
que al fin se rindió a ellas, y dió orden al presbítero 
Policarpo para que siguiese á Cromado. 

Luego que partieron estos confesores , Cayo ordenó 
de diáconos á los dos hermanos Marco y Marceliano, 
y de presbítero á Tranquilino su padre. Vivían to- 
dos juntos en casa de un oficial del emperador, 
llamado Castulo, zelosísímo cristiano, el cual tenia 
cuarto dentro del mismo palacio, y estaba en lo mas 
alto del edificio. Allí se juntaban secretamente los 
fieles todos los dias, y el santo pontífice los alimen- 
taba con la palabra de Dios, distribuyéndoles el pan 
de los fuertes, y celebrando el divino sacrificio. 

Tiburcio, que era un caballero mozo, gran cris- 
tiano, y muy distinguido entre todos por su zelo de 
la religión, conducía cada (lia algunos nuevos neófi- 
tos, á los cuales bautizaba san Cayo después de 
haberlos instruido. 

Mientras nuestro santo se ocupaba dia y noche en 
estas obras de caridad y religión, fueron á decir á 
su hermano sanGabino queMaximiano, hijo adoptivo 
del emperador Diocleciano, pedia á su hija Susana 
para casarse con ella. Noticioso de esto el santo papa, 
envió á llamar á su sobrina, la cual, informada del 
ánimo del emperador, yenia á echarse á los pies de 
su santo tio para pedirle su bendición y disponerse al 
martirio. La conferencia fué breve, pero tierna. 
« Ya sabéis, amado tio mió. dijo la sania doncella, 
que habiendo hecho voto do rasiidnd , no puedo dar 
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la mano a otro esposo que á Jesucristo; y vengo 
á declararos que jamás la daré á otro. Viendo estoy 
que no habrá género de tormentos de que no se valga 
el tirano para obligarme á mudar de resolución ; pero 
llena de confianza en la misericordia de mi Señor 
Jesucristo, me atrevo á aseguraros que nada será ca- 
paz de arrancar la fe de mi corazón, ni aun de hacer 
titubear la determinación de vuestra humilde sobri- 
na. » Deshacíanse en lágrimas de ternura todos los 
circunstantes; pero mas enternecido que todos nues- 
tro santo , se contentó con darla su bendición, y con 
exhortarla breve, pero patéticamente, á la perseve- 
rancia, y á no hacerse indigna de la gloria del marti- 
rio. Triunfó santa Susana de la crueldad y del furor 
de los tiranos; y todos cuantos estaban en Roma con 
nuestro santo tuvieron la misma dicha y consiguieron 
la misma victoria. 

San Cayo no fue dejado en olvido : parece que Dios 
le habia conservado, solo para que lograse el consuelo 
de enviar delante de si al cielo aquella ilustrísima 
tropa, pero habia trabajado con gran zelo y buen 
fruto para no merecer la corona del martirio. Pade- 
cióle hacia el ano 29G , habiendo ocupado la silla de 
san. Pedro doce años y algunos meses. Fué enterrado 
en el cementerio de Calixto, y de allí fué trasladado 
su santo cuerpo el ano de 1631 á una iglesia muy 
antigua de su mismo nombre-, y en Novelara de Italia 
se conserva una parte de sus preciosas reliquias. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma en la via Apia, el tránsito de san Sotero, 
papa y mártir. 

Allí mismo, san Cayo papa , coronado con el mar- 
tirio en tiempo del emperador Diocleciano. 

Lu Esmirna, los santos Apeles y Lucio, de los pri- 
meros discípulos de Jesucristo. 
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El mismo día, muchos santos mártires, que por 
orden del rey Sapor, un año después de la muerte de 
san Simeón y en el día del Viernes Santo, fueron 
degollados en todas las provincias de la Persia por 
defender el nombre de Jesucristo. De este número 
fueron el eunuco Azades , favorito del rey 5 Miles obis- 
po, esclarecido en santidad y milagros-, Acépsimas 
obispo, con su presbitero Santiago-, Aitala y José, 
presbíteros-, Azadanes y Abdieso diáconos , y otros 
muchos clérigos-, como también los obispos Marcas y 
Bicor, con otros veinte obispos, cerca de doscientos 
v cincuenta clérigos, y muchos monjes y vírgenes 
consagradas á Dios : dos de estas, á saber, Tárbuia, 
hermana del obispo san Simeón, y una criada suya , 
fueron atadas á un poste, y murieron con gran cruel- 
dad siendo serradas por medio del cuerpo. 

También en Persia, los santos Pármenas, Helimenas 
yCrisotclo, presbíteros; Lucas y Mueio, diáconos, 
cuyo martirio se describe en las actas de los santos 
Abdon y Scncn. 

En Alejandría, el tránsito de san Leónidas, marti- 
rizado en tiempo de Severo. 

En León de Francia, san Epipodio, que fue preso 
con su colega san Alejandro durante la persecución 
de Antonino Vero , y después de cruelísimos tormen- 
tos consumó su martirio siendo decapitado. 

En Sens, san León, obispo y confesor. 

En Anastasiópolis, san Teodoro obispo , célebre en 
milagros. 

La misa es en honra de los santos , y la oración la que 

sigue. 

Bcalorum marlyrum , parí- Suplicárnosle, Señor, que nos 
lorque poniitícum Soicris ct defienda la festiva memoria 
Calí , nos, quacsimius Domine, que celebramos de tus santos 
fcsia lucaniur : ci covum com- mártires y pontífices Solero y 
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mendct oralio veneranda. Per Cayo, y que su venerable in- 
Dominum noslrum Jcsum tcrecsion nos recomiende á lí. 
Chrisium... Por nuestro Señor Jesucristo.., 

La epístola es del Apocalipsis de san Juan , cap . 19. 


In (liebus illis : Post lnec ego 
Jonnncs audivi qunsi vocem 
jurbnrum mullarum in roclo 
dicenlium : Allcluia : Sales, 
el gloria , el \irl\is Dco noslro 
est : qwio vera el justa jndicia 
sunt ejus , qui judicavít de 
morclriec mngna , quac comí- 
pit Icn am in proslilulionc sua, 
el v indi caví l sanguinem servo- 
rum suorum de man i luis ejus. 
El ilerum díxcrunt : Allcluia. 
Et fumus ejus asccndil in 
srceula síeculorum. El cccidc- 
runt séniores viginli qualtior, 
el qualuor animal ia , el adora- 
verunl Dcuni scdcnlcm super 
llironum, diecnlcs : Amen : 
Allcluia. El vox de llirono 
exivil, diecns : Lamlcm dicilc 
l)co nosiro, onincs serví ejus ; 
el qui I ¡indis cum, pusilli el 
mngni. El audivi quasi voccrn 
turbas ningn®, el sicul vocem 
aquarum mullarum, el sicul 
vocem tonilruorum magno - 
rnm , dicenlium : Allcluia : 
quoniam regnavit Dominus 
Deus noslcr onmipolcns. Gau- 
denmus, el cxullcmus el (te- 
nnis gloriam el : quia vcncrunl 
nupii® Agni , el uxor ejus pra> 
paravil se. El dalum esl illi , 
ul cooperial se byssino spkn- 


En aquellos dias : Después 
de esto yo Juan oí como la voz 
de muchas turbas en el ciclo 
que decían : Alleluya : Salud y 
gloria y virtud sea á nuestro 
Dios. Porque sus juicios son 
verdaderos y justos, y juzgó á 
la gran ramera que corrompió 
la tierra con su prostitución, 
y vengó la sangre de sus sier- 
vos que ella derramó con sus 
manos, Y dijeron segunda y ex; 
Alleluya. Y el humo de ella su- 
bió por los siglos de los siglos. 

Y los veinte y cuatro ancianos 
y los cuatro animales se postra- 
ron y adoraron á Dios sentado 
sobre el trono, diciendo ; Amen : 
Alleluya. Y salió del trono una 
voz que dijo : Dad alabanza á 
nuestro Dios , vosotros lodos 
sus siervos; y vosotros que le 
teméis, pequeños y grandes. 

Y oí una voz como de una gran 
multitud , y como la voz de mu- 
chas aguas , y como la voz do 
grandes truenos, que decían : 
Alleluya : porque reinó nuestro 
Señor Dios omnipotente. Ale- 
grémonos y regocijémonos, y 
démosle gloria : porque lian 
llegado las bodas del Cordero, 
y su esposa está ya adornada. 

Y se le ha dado el vestirse de 
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i'.rnli el candido. íiyssimmi biso cándido y resplandeciente- 
ei>ii>i, jiisiilicaiioncs suni sane- Porque el biso son las justili- 
lorum. Lt dixii milii : Scrilic : caciones de los santos. Y' ni • 
Beali, qtn ad cosnam nupiia- dijo: Escribe : Bienaventurados 
rum Agni vocati sum. aquellos que lian sido llamados 

á la cena de las bodas del Cor- 
dero. 

NOTA. 

« Un domingo hacia el findel imperiodeDomiciano, 
» esto es , por los años del señor de 95, tuvo el evan- 
» gelista san Juan las revelaciones del Apocalipsis en 
» la isla de Palmos. Desterrado allí, dice san Jeróni- 
» mo , de la conversación délos hombres, fué parti- 
» cipante de los mayores secretos de los ángeles, 
» durante sus maravillosos rapios. » 


REFLEXIONES. 


Beali, qui ad canam nupliarum Agrá vocati sunt. 
Bienaventurados los que son llamados á la cena de 
las bodas del Cordero. Cualquiera otra idea de 
felicidad es quimérica. La estancia de los bienaventu- 
rados, la alegría de la corle celestial, la bienaventu- 
ranza eterna , que representan esla cena y estas bodas 
del Cordero , es lo único que puede hacer á un hombre 
verdaderamente feliz. Como solo Dios puede llenar 
nuestro corazón, solo el puede saciar nuestros de- 
seos : cualquiera otro objeto inquieta la conciencia, 
cansa y disgusta necesariamente. Solo Dios puede con 
tentar una alma, calmar sus inquietudes, sus descon- 
fianzas, sus temores y todas las turbaciones que nacen 
del fondo de nuestro corazón. Aquellos que se juzgan 
dichosos por los bienes de fortuna , por las felicidades 
del mundo, hablando con propiedad, son dichosos de 
teatro, y verdaderos personajes de comedia : toda su 
imaginaria felicidad consiste en mostrar lo que no 
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son; pero siempre descubren lo que verdaderamente 
son, por mas que manden como reyes, ó hablen en 
tono de amos. Este es el retrato menos lisonjero y mas 
natural de los dichosos del siglo. 

Por mas que me esfuerce, decía san Agustín, alienar 
el inmenso vacio de mi corazón con cualquiera oirá 
cosa , en ninguna encuentro equivalente á aquel 
gusto puro y exquisito que experimento en cumplir 
con la obligación de servir á mi Dios. Asi como es cosa 
dura y amarga sacudir el yugo de la sujeción á tan 
dulce como amable dueño, así no la hay mas suave 
ni de mayor consuelo que amarle y servirle. Los 
buenos nunca están expuestos a aquella odiosa alter- 
nativa de alegría y de tristeza, á aquellos crueles 
remordimientos que turban todas las fiestas de los 
mundanos, y jamás les conceden un día de treguas 
ni de reposo. 

Atentos siempre á complacer únicamente á aquel 
Señor, cuyo enojo será algún dia motivo de deses- 
peración á todos los que le hubieren ofendido, hallan 
cu su misma fidelidad una alegría y una felicidad 
perfecta. Si alguna vez se les representa dificultoso el 
desempeño de su obligación , presto les enseña la 
experiencia que no hay gusto igual al de cumplir con 
todas las que son propias de su estado. Y si este 
gusto no es de aquellos vivos y halagüeños que 
lisonjean la corrupción del corazón humano, es á lo 
menos tan sólido y tan puro que nunca tiene revuel- 
tas enfadosas y molestas. No es de aquellos gustos 
momentáneos que se acaban con el dia de la fiesta 
ú regocijo público, y que muchas veces penden del 
capricho y de la extravagancia de no pocos -. es un 
gusto permanente que satisface, y que puede lograrse 
todos los instantes de la vida sin fastidio, sin pesar y 
sin remordimiento. 

No esdaariucHosgustosG'ü'.í'.onsumeala hacienda, 
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manchan la honra y alteran la salud-, es un gusto 
útil en lodos tiempos, siempre honroso, y que no 
contribuye poco á conservar la salud del cuerpo, por 
la tranquilidad , por la satisfacción que causa al 
espíritu. A las demás diversiones no se las toma gusto 
sino por la pasión que las da todo el sainete ; el gusto 
que se siente en cumplir cada uno con su obligación 
y en servir á Dios, no admite otro sainete que el que 
le da la razón. 

En cualquiera otro gusto cada uno desaprueba 
interiormente sus deseos, condena su propia fla- 
queza, aborrece á sus competidores, teme las revo- 
luciones , desconfia de su mismo corazón , enójase 
contra su desigualdad, irritase contra sus inquietudes; 
los zelos pican, los pesares turban, la inutilidad de 
los pasos que se dan desespera , la posesión fastidia, 
y los remordimientos perpetuos causan un cruel 
arrepentimiento. Nada de esto se experimenta en el 
servicio de Dios, en este convite de las bodas del 
Cordero. El pensamiento de haber cumplido con su 
obligación consuela-, la presencia del dueño á quien 
se sirve anima; el fin que se propone llena de honra 
y de alegría. 

Conócese que eternamente se complacerá el alma 
en el partido que tomó ; sábese bien que los mas diso- 
lutos, Los mismos que con mayor insolencia se burlan 
de la virtud y dolos virtuosos, los miran con en- 
vidia. El número de los concurrentes aumenta el 
consuelo , excitando con el buen ejemplo el zelo y el 
fervor. La vista, el conocimiento de nuestros propios 
defectos, en vez de desalentarnos, nos anima á ser 
mejores por la enmienda de ellos-, no se da cuartel á 
ninguna de aquellas bajas é indignas pasiones que des- 
pedazan el corazón. Sirve de pábulo á la alegría su 
mi ma tranquilidad ; no inquieta e¡ miedo do las borras- 
cas ni de las tempestades, porque el Señor a quien se 
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sirve manda á los mares y á los vientos. Con tal pro- 
tección ¿cómo pueden no ser serenos y tranquilos 
todos los dias de los virtuosos? En el servicio de tal 
dueño, ¿cómo puede no gozarse de una perpetua 
calma? ¿Y es posible que se busque en otra parte la 
felicidad? ¿y es posible que no se sacrifique cuanto 
hay que sacrificar para poder asistir á este banquete? 
¿y es posible que se suspire por otro bien, que se 
anhele otro susto en la tierra? 


EL evangelio es del 

la ¡lio lemporc , dixit Jesús 
(líscijiul ¡3 suis : Ego sum vilís, 
vos palmitos : qui monet in 
me , ct ego ¡n eo , hic fert 
fruclum mullum : quia sino 
me niliil polesiis faceré. Si quts 
in me non manscril, mitletur 
foras sicul palmes, et arescct, 
et colligcnl cum , el in ignem 
millent, ct ardcl. Si manse- 
rilis in me, ct verba inea in 
vobis manscrinl : quodeumque 
vokierilis, pelelis, ct íict vobis. 
In boc dai-ifiealus esl Palcr 
mcus, ul fruclum plurimum 
affc ralis , et cfficiantini mei 
discipuli. Sicut dilexil me Pa- 
lor, ct ego dilexi vos. Mande 
in dilcclionc mea. Si praecopla 
moa scrvavcrilis , maucliilis in 
dilcclionc mea, sicut ct ego 
Pulris mei prseccpla servavi , 
el maneo in cjus dilectionc. 
Ilrec locntus sum vobis : ut 
gaudium mcum in vobis sil , 
et gaudium vcslrum iniplea- 
tur. 


cap. 15 de san Juan . 

En aquel tiempo dijo Jesús a 
sus discípulos : Yo soy la vid , 
y vosotros los sarmientos. El 
que permanece en mí, y en 
quien yo permanezco, da mu- 
cho fruto : porque sin mí nada 
podéis hacer. Si alguno no per- 
manece en mí, será echado 
fuera como el sarmiento : se 
secará , lo recogerán , lo echa- 
rán al luego, y arderá. Si per- 
maneciereis en mí, y mis pa- 
labras permanecieren en vos- 
otros, pediréis lo que quisiereis, 
y se os concederá. Es para gloria 
de mi Padre que vosotros deis 
mucho fruto , y seáis mis discí- 
pulos. Como mi Padre me ha 
amado, así os he amado yo á 
vosotros. Permaneced cu mi 
amor. Si guardareis mis pre- 
ceptos, permaneceréis en mí 
amor, así como yo lie guardado 
los preceptos de mi Padre, y 
permanezco en su amor. Os lie 
dicho estas cosas, para que mi 
gozo esté en vosotros, y vues- 
tro gozo sea cumplido. 
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MEDITACION. 

DE LAS RECAIDAS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que todo pecado es el mayor mal del 
hombre; pero la reincidencia en el pecado es prueba 
muy sensible de la extrema malignidad de este ma!. 
Muchos sanan de los mayores males; pero pocos se 
levantan de las recaídas. En lo moral el que recae da 
motivo para sospechar que no estaba bien curado. 

Las recaídas en las enfermedades casi siempre 
suelen causarse por aquellos mismos humores que 
alteraron el cuerpo la primera vez, y no queda- 
ron del todo corregidos ó purgados. ¿Y será menos 
de temer que los nuevos pecados no sean efecto de 
los antiguos? La falsa penitencia es de ordinario 
causa de la recaída. Es inconstante la voluntad , no lo 
niego-, pero no es regular que se mude de repente en 
orden á aquellas cosas que llegó á querer con vehe- 
mencia; es menester, por decirlo asi, que el tiempo 
la vaya disponiendo, que vaya borrando poco á poco 
las ideas, los motivos de la primera resolución. Cuán- 
tos argumentos, cuántas instancias, cuántas razones 
fuertes y eficaces no son menester todos los dias para 
obligarnos á mudar de resolución, pava desvanecer 
todas nuestras preocupaciones, para empeñamos en 
dar un paso que hasta aquí juzgábamos perjudicial; 
¡y una pasión nociva hace en un instante impresión 
en nuestras almas ! Pecadores y penitentes casi en una 
misma hora , presumimos pasar de un extremo á 
otro, sin pasar por el medio. ¡Amar lo que poco 
tiempo ha se aborrecía, tomar gusto á lo que se 
acaba de detestar como el mayor mal de todos les 
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males, buscar con ansia aquello mismo de que ba- 
hías resuelto huir aunque le costase la vida, volver 
á tragar con apetito lo que acabas de vomitar con 
horror! Motivos, razones, religión, eternidad , cólera 
de Dios, infierno, nada hace ya fuerza, todo des- 
aparece de repente , todo es inútil : ¡ y querrá persua- 
dirse que era verdadero penitente, el que tan de golpe 
pasa á ser un descarado pecador; el que no conserva 
ni aun la menor reliquia de penitencia! Esas imagi- 
narias conversiones, seguidas de prontas recaídas, 
son, hablando con propiedad , ciertos intervalos de 
frió, que preceden á las accesiones mas violentas 
de la calentura. Sen a lo mas una suspensión de 
armas que sirve para volver a la guerra con mayor 
furor. Esa facilidad en mudarte no arguye que se 
mudaron los principios por donde te gobernabas. 
Gemiste á los pies del confesor; senlístete movido y 
aun penetrado de dolor de tus pecados; llegó esle 
dolor basta arrancarte suspiros del corazón y lágri- 
mas de los ojos. Esto quiere decir que la gracia fue 
bien fuerte, que fue extraordinario el movimiento 
que el Espíritu Santo imprimió en tu corazón. Pero 
si al punto te volviste á enredar en los antiguos lazos 
y en las primeras ocasiones; si dentro de ocho dias, 
y acaso al dia siguiente, resucitó el pecado que pa- 
recía muerto; y aquel enemigo, vencido, desarmado, 
arrojado del corazón , destruido , aniquilado , se halla 
un momento después tan fuerte, tan dueño de la 
plaza como si Dios nunca la hubiera tomado; todo 
esto ¿querrá decir que la penitencia fué muy sincera? 
Las prontas recaidas forman por lo menos una vehe- 
mente presunción de que el dolor fué fingido, el 
propósito imperfecto, la reconciliación falsa, la con- 
fesión nula. Y esto que se dice de las culpas graves , á 
proporción se debe entender también de las leves. 
¡Oh mi Dios, cuántos falsos arrepcnümienlos , y 
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Cuántas penitencias todavía mas falsas descubrirán 
algún dia las frecuentes recaídas! 

PUMO SEGUNDO. 

Considera que si la falsa penitencia es la causa or- 
dinaria de las recaídas, no es menos eierto que la 
inipenitencua es también el efecto mas natural de 
ellas. El que vuelve á caer, tiene motivo para sospe- 
char que no se levantó bien, y no le tiene menor 
para temer que no se volverá á levantar. 

Cuando el diablo fué una vez arrojado del alma , 
si vuelve á entrar en ella, dice el Salvador, lleva con- 
sigo otros siete espíritus infernales mas perversos que 
él, para que pueda hacer mas larga y mas vigorosa 
resistencia á la gracia. Y el enemigo que volvió á 
ganar el punto que habia perdido , ¿ será después 
menos vigilante que lo habia sido antes de perderlo? 
Habiéndole enseñado la experiencia por dónde puede 
abrir brecha la gracia, ¿se descuidará en guardar 
mejor, y en fortiíicar mas los parajes mas flacos y 
mas expuestos? ¡cuántos esfuerzos hará para evitar 
la confusión de oirá segunda sorpresa! A vista de 
esto, ¿qué te parece? ¿las frecuentes recaídas dejan 
grandes esperanzas de segunda conversión ? Fuera de 
los estorbos que opondrá el enemigo de nuestra sal- 
vación , ¡ cuántos encontraremos en nosotros mismos! 

Una recaída da mas fuerza á^ la inclinación que te- 
nemos al mal , que cien actos repetidos antes de la 
penitencia. El pecado que se comete después de una 
verdadera conversión, es en cierto modo mas grave 
que todos los que se cometieron antes de ella. Porque 
para cometerle fué menester apagar todas las luces que 
nos alumbraron para salir del mal estado, abandonar, 
todos los auxilios que se habían recibido, todos los 
buenos propósitos que con tanta generosidad se habían 
i 30 
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hecho. Pecóse , teniéndose muy presente todo lo que 
podia dificultar la resolución de pecar; inutilizáronse 
t idos los estorbos que podían detener la ejecución. 
Verdades eternas, castigos terribles, misterios tiernos 
de la redención , sangre preciosísima del Redentor, 
cuya superabundante virtud se había recibido en el 
uso de los sacramentos durante el tiempo pascual ; 
todo se inutilizó , venció la pasión, y arrastró la in- 
clinación al pecado. ¿Qué estrago no hará un torrente 
tan impetuoso que fué capaz de romper diques tan 
fuertes, y qué es lo que podrá detenerlo? 

No se convirtieron los demonios, porque ofendie- 
ron á Dios con pleno conocimiento del pecado que 
cometían. Los pecados de recaída se cometen, por 
decirlo así, con una completa malicia, y así merecen 
todo el rigor de la divina justicia. Por eso á ningún 
pecador convirtió el Salvador del mundo, á quien no 
le hiciese esta prevención : Guárdate bien de volver á 
pecar, no sea que te suceda alguna cosa peor. ¡ Y des- 
pués de esto se miran tan á sangre fría los pecados de 
recaída! ¡y no asustan a) alma las reincidencias! 
¡y después de haber confesado y comulgado en tiempo 
de Pascua , vuelve otra vez á ponerse el pecador en 
las mismas ocasiones de pecar ! 

Adorable Salvador mió , si hubiéramos de juzgar 
de vos como juzgamos de los hombres, la salvación 
de estos pecadores relapsos seria desesperada. Ver- 
dad es que tienen mas motivos para temer, que para 
esperar; mas no por éso se agotaron vuestras mise- 
ricordias; la misma sangre que los lavó tantas otras 
veces, puede correr todavía de vuestras sagradas ve- 
nas. Todo lo podéis, ¡ oh gran Dios! y cuanto mayo- 
res y mas enormes fueren nuestros pecados, mayor 
y mas gloriosa será la misericordia con que nos ios 
perdonaréis. Conozco toda la malicia de mis culpa- 
bles recaídas ; veo todas las funestas consecuencias 
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de los pecados de reincidencia-, no permitáis, benig- 
no Salvador mió, que tenga la desgracia de volver 

á caer en ellos. 

/ 

JACULATORIAS. 

Von supergaudeanl mihi, qui adversanlur mihi ¡ñique. 
Salrn. 34. 

No permitáis, Señor, que los enemigos de mi salva- 
ción logren la satisfacción de ejecutar los malignos 
intentos que tienen contra mí. 

Ne dican ( : devoravimus eum. Salm. 34. 

No permitáis que digan : Ya está perdido , ya le hemos 
tragado. 

PROPOSITOS. 

i . La experiencia enseña que á una verdadera con- 
versión se sigue casi siempre un eterno divorcio con 
el pecado. Si sucede alguna vez que se vuelva á caer 
en el mismo estado de donde efectivamente se había 
salido, nunca es de golpe-, porque es menester algún 
tiempo para borrar la memoria de una contrición 
amarga. ¡No se comienza por los pecados graves ; 
vanse poco á poco dejando los ejercicios espirituales, 
cométense mil pequeñas infidelidades á las divinas 
inspiraciones, y se va disponiendo el alma á cometer 
otras mayores. Pero cuando la recaída es muy inme- 
diata á la conversión , hay muchos motivos para des- 
confiar de ella. Si quieres tener señales poco incier- 
tas de tu verdadera reconciliación con Dios, observo 
cual es tu cuidado , cual tu aplicación , cual tu fervor 
en hacer todo loque puede agradarle, y en huir de 
todo lo que puede ofenderle. El enfermo que en su 
convalecencia no guarda una rigurosa dieta, y que no 
quiere abstenerse de todo lo que le puede hacer daño, 
da fundados motivos para creer que puede mas con 
él la fuerza del apetito , que el amor de la salud. 
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¿Pues quién no yc que una persona que visita, que 
líala, que tiene indiferentemente correspondencia 
con todos aquellos que pueden corromper su alma 
y estragar su corazón ; que concurre con gusto á to- 
dos los parajes donde se respira un aire contagioso, 
donde el suelo está resbaladizo , y cada paso es un 
peligro-, quién no vé, digo, que esta tal persona no 
tiene mucho horror á las recaídas? Desvíate de todo 
cnanto pueda ponerle en peligro : espectáculos pro- 
fanos, concurrencias mundanas, amigos disolutos, 
diversiones nocivas, conversaciones peligrosas, libros 
envenenados ó sospechosos, pinluras indecentes; todo 
se acabó para tí. Son pocas las recaídas que no tienen 
su origen en la falla de vigilancia y de una prudente 
precaución. A quien se acaba de levantar de una 
grave enfermedad, un aire poco sano, un alimento 
mal preparado, el menor exceso, suelen ser golpes 
mortales. Acordémonos que en materia de costum- 
bres lo que se llama flaqueza, hablando en propios 
términos, no es mas que una mala voluntad. 

2. ¿Quieres no volverá caer? Pues haz reflexión 
sobre la causa mas visible de tus precedentes recaí- 
das. ¿No fue aquella visita, la lectura de aquellos 
libros, aquella conversación, aquella corresponden- 
cia, el haber dejado aquella devoción, aquel ejercicio 
espiritual, el no haberte morlilicado en aquella oca- 
sión, el haberte descuidado en el cumplimiento de 
las obligaciones de tu estado? La relajación y la ti- 
bieza necesariamente van disponiendo para las re- 
caídas. Escribe boy mismo la causa particular de 
aquellas reincidencias, de aquella funesta vuelta al 
vómito del pecado, de aquella tibieza , de aquella re- 
lajación , de aquellas pasiones que volvieron á resu- 
citar. Todas las mañanas al acabar la oración, ó al 
ofrecer las obras del dia , Ice el papel de estos sa- 
ludables apuntamientos , imponte una penitencia , 
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ó una considerable limosna, para todas las veces en 
que te expusieres á algún peligro. Estos que parecen 
pequeños cuidados , son pruebas seguras de una vo- 
luntad muy sincera, y mueven al Señor á dispen- 
sarnos aquellos grandes auxilios que son de tanto 
provecho en la ocasión , y en fin es de gran conse- 
cuencia este ejercicio. 
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DIA VEINTE Y TRES. 

SAN JORGE, MÁRTIR. 

San Jorge, uno de ios mas célebres mártires de la 
Iglesia, á quien los griegos llaman por excelencia 
el gran mártir, nació en Capadocia , de familia ilustre 
y distinguida por su nobleza , pero mas señalada por 
el zelo con que profesaba y defendía la verdadera 
religión. 

Su calidad y distinción le precisaron á seguir la 
profesión de las armas ; y como era un joven de los 
mas bien dispuestos, mas valientes y mas cultos de 
todo el ejército, se granjeó en poco tiempo la volun- 
tad del emperador Diocleciano, quien ledió una com- 
pañía y le hizo su maestre de campo. Acreditaron 
el acierto de esta elección el valor, la prudencia , y su 
buen comportamiento en todo en una edad tan poco 
avanzada-, y descubriendo cada dia el emperador mas 
y mas las prendas y el extraordinario mérito del nue- 
vo oficial, pensaba elevarle á los primeros cargos y 
colmarle de favores , cuando comenzó á estallar la 
tempestad que desde algunos años antes se iba fra- 
guando contra los cristianos, y desde los primeros 
anuncios se comenzó á temer que inundaría en san- 
gre de mártires á toda la Iglesia de Dios. 


30 . 
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Desde entonces, aunque Jorge tenia solamente 
veinte años, se consideró como victima destinada al 
sacrificio, y se dispuso para él con el ejercicio de las 
mas heroicas virtudes. Como tenia el grado de oficial 
general , era del consejo del emperador, y conoció 
que esto le obligaría a declararse do los primeros, y 
á dar pruebas de su fe, no disimulando su religión. 
Hizo sacrificio de sus bienes antes de llegar el caso 
de hacer el de su vida. Hallándose heredero de un 
rico patrimonio por muerte de su madre, lo repartió 
todo entre los pobres-, vendió sus preciosos muebles, 
sus ricos vestidos, y distribuyó el precio entre los 
fieles que al primer ruido de la persecución se habian 
dispersado, y dió libertad á sus esclavos. 

Despojado ya de todo, entró, por decirlo así, en 
la lid, y se lué á la sala del consejo. Habiendo pro- 
puesto el emperador el impío y cruel proyecto de 
exterminará todos los cristianos, le aplaudió toda 
la junta ; pero toda ella quedó extrañamente sorpren- 
dida y admirada , cuando vió levantarse de su asiento 
á nuestro joven oficial , y con un noble despejo, pero 
modesto, atento y respetuoso, contradecir en pocas 
palabras lo que todos habian dicho para autorizar 
la resolución que se habia tomado de perseguir á los 
cristianos , y de exterminarlos en todo el imperio. 

Era naturalmente elocuente, y como hablaba con 
mucha gracia, con alergia y con fuego, se hizo 
escuchar con admiración y con respeto. Hizo ver al 
consejo la injusticia y la impiedad de aquella perse- 
cución; defendió con una discreta apología álos cris- 
tianos, y concluyó exhortando al emperador á que re- 
vocase unos edictos que solo se dirigían á oprimir la 
inocencia. Habia ya acabado de hablar, y aun no ha- 
bian vuelto de su admiración los que le oian : la vi- 
veza de su discurso, el aire religioso con que lo pro- 
nunció, y su rara modestia , tenían como entredichos 



ABRIL. DIA XXIII. 535 

á los oyentes , y por algún tiempo calmaron las 
pasiones de todo el consejo. El emperador, aun mas 
aturdido que los otros, mandó al cónsul Magnencio 
que respondiese á nuestro santo. « Bien se conoce, 
le dijo el cónsul , por el desahogo con que lias ha- 
blado en presencia del emperador, que eres uno de 
los principales jefes de esta secta : tu confesión pon- 
drá el colmo á tu insolencia ; pero nuestro augusto 
principe, defensor de los dioses del imperio, sabrá 
vengarlos de tu impiedad. » 

« Si la impiedad ha de castigarse , respondió Jorge , 
no sé yo que haya otra mas abominable que la de 
atribuir á las criaturas, aun á aquellas que son ina- 
nimadas, los soberanos títulos y derechos propios y 
peculiares de la divinidad. No puede haber mas que 
un solo Dios verdadero : este es aquel á quien yo 
sirvo y adoro. Si , cristiano soy , y de este nombre 
me glorio, no aspirando á mayor dicha en esta vida, 
que á derramar toda mi sangre por aquel Señor de 
quien recibí la vida. » Enfurecido el emperador al 
oir este discurso, y temiendo que hiciese impresión 
en los ánimos de los circunstantes, mandó que al 
punto le cargasen de cadenas y le encerrasen en un 
•calabozo. 

Halló en él nuestro santo con que satisfacer el ar- 
diente deseo que tenia de padecer por Jesucristo. El 
primer efecto de la cólera del tirano fué mandarle 
atormentar con un genero de suplicio nunca oido 
hasta aquel dia. Mandó alarle á una rueda sembrada 
toda de agudas puntas de acero, la cual á cada vuelta 
que daba, le levantaba hacia arriba pedazos de 
carne, y hendía en sangrientos canales aquel deli- 
cado cuerpo. Quedaron atónitos los mismos ver- 
dugos, viendo la alegría del generoso mártir todo 
el tiempo que duró este horrible tormento; pero 
aun quedaron mas asombrados, cuando suponien- 
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dolé ya muerto, !e hallaron enteramente curado de 
todas sus heridas. 

Convirtiéronse muchos gentiles á vista de esta mi- 
lagrosa curación; pero ella misma irritó mas al tira- 
no. Como era Jorge una de las primeras victimas 
que Diocleciano sacrificaba á su crueldad, no hubo 
género de suplicio que no emplease para vencer su 
magnanimidad y su constancia. Apenas se puede cre- 
er lo que refieren de sus tormentos las actas mas 
antiguas del martirio de nuestro santo. Todo lo que 
puede inventarla mas bárbara inhumanidad, todo lo 
que es capaz de discurrir la cólera de un tirano, y 
todo lo que puede sugerir la rabia y la malignidad 
del infierno, todo se puso en ejecución para ator- 
mentar al invencible mártir; pero todo sirvió para 
confundir á los paganos, y para manifestar mas la 
gloria y el poder del Dios que adoraba Jorge. El ace- 
ro, el fuego, la cal viva, de todo se valieron para 
obligarle á desistir de su santa resolución y hacerle 
abandonar la fe; pero la firmeza, y aun la alegría 
que manifestaba en medio de los tormentos; cierto 
resplandor maravilloso que rodeó lodo su cuerpo , y 
disipó las tinieblas del oscuro calabozo-, los muchos 
milagros que obró en beneficio de los mismos que le 
atormentaban , todo esto hizo triunfar su religión , y 
convirtió á la fe á muchos infieles. De este número 
fueron los dos pretores Prólolo y Anatólio. En vano 
gritaban algunos que todo era hechicería , sortilegio, 
arte mágica, encantamiento: su heroica paciencia 
en medio de los mas crueles tormentos, y las gran- 
des maravillas que obraba, hicieron titubear á los 
mas obstinados , tanto que el emperador llegó á te- 
men- una conversión general en toda la ciudad. Y aun 
se asegura que la emperatriz Alejandrase convirtió, 
y que mereció ia corona del martirio. Pero sea de 
esto Jo que fuere, es cierto que el emperador, viendo 
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que eran inútiles todos tos tormentos, recurrió al ar- 
tificio ; y mudando repentinamente de tono y de con- 
ducta, mandó que le quitasen las prisiones , y le con- 
dujesen á su presencia. 

Luego que le vió, le dijo con afectada blandura : 

« Jorge, no sin grande dolor mió me he visto pre- 
cisado á mandar que se ejecutase contigo todo el 
rigor de los edictos publicados contra los enemigos 
de mi religión. No puedes ignorar el grande aprecio 
que siempre he hecho de tu mérito; y el puesto que 
ocupas en mis ejércitos, es buena prueba de mi bon- 
dad. El único obstáculo que puede oponerse á tu for- 
tuna, será tu obstinación : eres joven, logras toda la 
protección del emperador, el favor añadido al mérito 
te promete los primeros cargos del imperio. ¿Qué 
aguardas para volver á tu obligación, y para aplacar 
con tus sacrificios la cólera de los dioses? » 

Suplicó Jorge al emperador que le mandase con- 
ducir al templo, para ver aquellos dioses á quienes 
quería que ofreciese sacrificios. No dudó ya Dioclecia- 
no que su suavidad y sus promesas habían finalmente 
triunfado del confesor de Jesucristo. Fué condu- 
cido al templo acompañado de innumerable pueblo : 
apenas descubrió la estatua de Apolo, cuando la pre- 
guntó nuestro santo : Dime, ¿ eres Dios ? No soy Dios, 
respondió la estatua con voz terrible y espantosa 
que estremeció á los circunstantes. Pues venid añi , 
espíritus malignos, ángeles rebeldes, condenados por el 
verdadero Dios al fuego eterno, ¿ cómo íeneis atrevi- 
miento para estar en mi presencia que soy siervo de 
Jesucristo ? Al decir estas palabras, acompañadas con 
la señal de la santa cruz, se oyeron en el templo 
gritos' horribles, ahullidos espantosos , y se vieron 
caer derribadas por mano invisible todas las estatuas, 
haciéndose pedazos contra el suelo. A vista de un es- 
pectáculo tan maravill oso, al principio quedaron todos 
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atónitos; pero después los sacerdotes de los ¡dolos con 
sus gritos y con sus lágrimas excitaron una sedición 
tan general, que apenas so oian masque las des- 
compasadas voces con que clamaba todo el pueblo 
que cuanto antes se librase á la tierra de aquel 
monstruo. 

Informado el emperador de lo que acababa de 
suceder, mandó que al instante le cortasen la cabe- 
za ; lo que se ejecutó el día 23 de abril hacia el ano 
de 2D0. 

En todas las iglesias de Oriente y de Occidente ha 
sido siempre muy célebre la memoria de este ilustre 
mártir, y su culto es de los mas antiguos en la Igle- 
sia. Asegúrase que desde el fin del quinto siglo ya 
había altares dedicados á sn nombre, erigidos por 
santa Clotilde, mujer del rey Clodoveo. Contribuyó 
mucho al culto de san Jorge en Francia san Germán, 
obispo de Paris, uno de los mas célebres prelados del 
siglo sexto, cuando con la oportunidad de su peregri- 
nación al Oriente , el emperador de Constantinopla 
le regaló muchas reliquias, y á su vuelta hizo edifi- 
car una capilla en honor de san Jorge en la iglesia 
de san Vicente, que hoy es la de San Germán de los 
Prados. Las muchas capillas y altares que en toda la 
Europa se han erigido con el nombre de nuestro 
santo, son buena prueba de la devoción que le pro- 
fesan todas las naciones, y del ansia con que desean 
todas merecer su poderoso amparo y protección. Al- 
gunas órdenes militares toman el nombre de san 
Jorge, como la que fundó el emperador Federico IV, 
primer archiduque de Austria, en 1470: otra bav en 
la república de Genova , diferente de la que con el 
nombre délos caballeros de san Jorge de Alfama se 
fundó por los años de 1200 en el reino de Aragón. 
También los ejércitos cristianos suelen ponerse bajo 
la protección de san Jorge. Comunmente se le pinta 
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h caballo, armado de todas armas , con una lanza c:i 
la mano, en ademan de. acometer a un dragón, para 
defender á una doncella que teme ser despedazada, 
¡‘ero esto mas es símbolo que historia , para denotar 
que este ilustre mártir defendió á su provincia, repre- 
sentada por la doncella , del fiero dragón de la ido- 
latría. Y como entre los Griegos casi todas las cosas 
degeneraron en mil extravagancias, la singular ve- 
neración que profesaban á nuestro santo, vino á pa- 
rar con el tiempo en supersticiones ridiculas, que son 
el origen de las groseras fábulas que nos venden los 
viajeros visionarios con referencia á san Jorge. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

La fiesta de san Jorge, cuyo glorioso martirio honra 
la Iglesia entre los demás santos que lian padecido 
por la fe. 

En Valencia de! Delfinado, los santos mártires Félix 
presbítero, y Fortunato y Aquileo diáconos, los cuales 
habiendo sido enviados á predicar la palabra de Dios 
por san Ireneo obispo , y habiendo convertido á la fe 
de Jesucristo la mayor parte de la ciudad, fueron 
puestos en la cárcel por orden del capitán Cornelio-, 
después los azotaron cruelmente, les quebraron las 
piernas , los ataron a- unas ruedas, á las cuales hacían 
dar vueltas consuma rapidez, los colgaron del potro 
en medio de un humo espeso, y por último los de- 
gollaron. 

En Prusia, el tránsito de san Adalberto, obispo de 
Praga y mártir, que predicó el Evangelio en Polonia 
y Hungría. 

En Milán, san Marolo, obispo y confesor. 

En Toul en Francia , san Gerardo , obispo de esta 
ciudad. 
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La misa es en honra del sanio , y la oración la 
siguiente . 

Deus, quí nos beali Georgii O Dios , que nos alegras coa 
martyris luí mcritis ct inier- los merecimientos y con la ¡n- 
ressi one letificas : concede tercesion de tu bienavenlnrado 
propiiius, ul qui tua per cum mártir san Jorge, concédenos 
beneficia poscimus, dono luac que consigamos por tu gracia 
grali» consequamur. Per Do- los beneficios que pedimos por 
minurn nostrum.,* su intercesión. Por nuestro Se- 

ñor Jesucristo., 

La epístola es del cap . 2 de la segunda del apóstol 
san Pablo á Timoteo. 

Charissimc : Mcmor esto Do- Carísimo : Acuérdate que el 
minum Jcsum Christuin resur- Señor Jesucristo del linaje de 
rexisse á morluis ex semine David resucitó de la muerte 
David , secundum evangelium según mi evangelio. Por el cual 
mcuíu, in quo laboro usque yo padexco hasta las prisiones 
ad vincula, quasi malé operans: como malhechor : pero la pa- 
sed verbum Dci non cst allí- labra de Dios no está aprisio- 
gatum. Ideo omnia sustineo nado. Por esto sufro todas las 
propler electos, ut ct ipsi sala- cosas por amor de los elegidos, 
tem conscquanlur, quae cst in para qué ellos consigan lam- 
Christo Jesu, cum gloria ccr- bien la salud que está en Cristo 
lesii. Tu auicm asseculus es Jesús con la gloria celestial, 
meam doctrinan) , instituto- Pero íu has seguido de cerca 
nrm , propositum , fulcm , mi doctrina, mi modo de vivir, 
longanimilalcm, ddectioncm , las intenciones , la fe , la longa- 
paticntiam , pcrscculioncs , nimidad , la caridad , la pa* 
passiones : qualia mibi facía ciencia , las persecuciones , los 
sunt Antiocbiíc , Iconii, ct trabajos, como los que me su- 
Lyslris : quales persecutiones cedieron en Antioquia, CU ÍCO- 
su't'nui, et ex ómnibus cripuit nio , y en Listris : las cuales 
me Dominus. El omnes qui píe persecuciones yo sufrí, y de 
volunt vivere in Cliristo Jesu , todas me libró el Señor. Y todos 
pcrsccutioncm palicnlur. aquellos que quieran vivir pia- 
dosamente en Cristo Jesús, 
padecerán persecución. 
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NOTA. 

« La opinión mas común es que el Apóstol escribió 
» esta carta en tiempo de su segunda prisión, el año 
» del Señor de 66, y en ella parece desear con ansia 
» que su querido discípulo Yaya cuanto antes á verle, 
r> asegurándole que estaba ya cerca del fin de su 
» carrera, y de ser sacrificado á Cristo por medio 
» del martirio, como efectivamente sucedió en aquel 
» mismo año. » 


REFLEXIONES. 

Omnes qui pié volunt vivere in Christo Jesu , perse- 
culioncm patienlur. Todos los que quieran vivir pia- 
dosamente en Cristo Jesús, serán perseguidos. Son 
las persecuciones la herencia de los buenos : con todo 
eso es cierto queno son las mas crueles las que pade- 
cen de parte de los impíos; las mas terribles son las 
que vienen por mano de los que hacen profesión de 
virtuosos , y debieran ser los mas ardientes defen- 
sores de la virtud. 

Determínese una persona religiosa á observar con 
puntualidad las menores reglas , persuadida de la in- 
dispensable obligación en que está de aspirar á la per- 
fección de su estado; mucha resolución ha menester, 
pero aun ha menester mayor paciencia para no ceder 
á la multitud de los que están mal con tanta reforma. 
Los menos fervorosos, que en una comunidad por lo 
regular suelen componer el mayor número, conside- 
ran aquella exacta puntualidad en un particular como 
una especie de tácita censura , y su fervor se les 
figura unasecreta reprensión de su tibieza. No le basta 
al tal religioso retirarse al recogimiento de su celda y 
de su silencio, no meterse en otra cosa que en cumplir 
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dad , en afabilidad y cortesanía ; sabida cosa es que la 
emulación no se vence á fuerza de virtudes : pretén- 
dese no descubrir en él mas que una especie de secreto 
orgullo , un espíritu de tesón y de singularidad , un 
genio de reformador impertinente, que viene á in- 
troducir novedades, y á turbar la quieta y pacífica 
posesión en que estaba la relajación de la comunidad. 
El ceño con que le miran , el desvio y aun el despre- 
cio con que le tratan, las alusiones satíricas y las 
quemazones con que le hieren, consecuencias tan 
ordinarias donde reina la emulación , ponen en terri- 
bles pruebas á una virtud tierna y recien nacida. 
Hasta la estimación que hacen de él los ajustados y los 
fervorosos , le da muchas ocasiones en que merecer. 

Distínguese en una comunidad un sugeto por su 
singular virtud, por ser mas humilde , mas obediente, 
mas mortificado que los otros; bien puede vivir per- 
suadido que ha de cargar con tos oficios mas penosos 
de la casa. Todos aquellos en que hay algún especial 
trabajo , todos aquellos de que huyen los tibios y los 
imperfectos, todos vendrán á buscarle, y serán 
los que le toquen á él. El concepto que se tiene 
de su mortificación y de su rendida obediencia , 
hace que se pase á ciegas por encima de su virtud. 
A los libios, á los imperfectos se les tienen mil con- 
sideraciones , mucho miramiento; pero permite Dios 
que ninguno se tenga con los virtuosos. Los buenos 
suelen estar oprimidos con el peso de las cargas, 
mientras los malos, los que solo hacen aquello que 
se les antoja, están ociosos y gastan el tiempo en cen- 
surar todo cuanto hacen los que verdaderamente 
trabajan. La misma irregularidad so observa á pro- 
porción en las familias y casas particulares respecto 
de los hijos y criados mas ó menos virtuosos. Mucho 
tiene que padecer el amor propio en una distribución 
tan desigual ; pero en ella halla su cuenta la virtud; 
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y aunque esta distinción sea incómoda y desagrada- 
ble, al cabo la liorna mucho. Es verdad, por otra 
parte, que si esta prueba es sumamente útil á una 
alma fervorosa, también desalienta y retrae de li 
virtud á otras muchas pusilánimes. Aquella condes- 
cendencia que se tiene con los imperfectos, á los 
cuales quizá se les disimula y se les consiente dema- 
siado, y aquella aparente dureza con que se trata á 
los fervorosos con quienes en nada se repara , á unos 
los mantiene tranquilos en su vida poco regular y aun 
relajada; y ejercitando la paciencia de los otros, 
disgusta de la observancia á aquellos que encuentran 
tantas ventajas en su misma relajación. No se puede 
negar que este disgusto será irracional, y que este 
pretexto será frivolo; pues nadie ignora que Dios 
muchas veces parece que perdona al pecador, y que 
aflige al justo. Con este mismo espíritu proceden los 
superiores en la distribución de los empleos, y en las 
condescendencias que suelen tener con los imper- 
fectos. La prosperidad , que parece había de ser el 
privilegio de los virtuosos aun en esta vida, es de 
ordinario la legítima de los indevotos. Pero ¿será 
menos infeliz la suerte de los buenos porque sea 
mas trabajosa? ¿Y qué motivo tendrán los justos para 
quejarse, dice Gregorio, de que Dios les reserve todo 
el premio para la otra vida, al mismo tiempo que a 
los malos les recompensa en esta aquello poco bueno 
que hacen en ella? 

El evangelio es del cap. 15 de san Juan, y el mismo 
que el dia xiv, pág. 309. 
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MEDITACION. 

BE LA VIDA INÚTIL DE LA MAYOR PARTE DE LOS HOMBRES. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que todo aquello que no sirve ni conduce 
para el cielo es inútil : negocios grandes , trabajes 
inmensos , gastos excesivos , palacios soberbios , he- 
rencias ricas, vida deliciosa, honras, dignidades, 
distinciones; si no contribuís á mi salvación, si no 
hacéis un gran caudal deméritos para la eternidad, 
si de nada me servís para la otra vida , no sois para 
mi sino vanidad, fruslerías, puerilidades, sueños 
lisonjeros, manantial funesto de mil remordimientos, 
de mil desesperados ayes.en la hora de la muerte. 

¡ Buen Dios! ¿pues en qué se emplean nuestros dias? 
Si ningún pensamiento, ningún deseo, ninguna acción 
nuestra debiera dejar de referirse á Dios , ¡ de cuántas 
inutilidades, de cuántas nadas está llena nuestra vida! 
Conversaciones ociosas, visitas divertidas, entre- 
tenimientos frívolos, diversiones insulsas, horas de 
juego, paseos, espectáculos, placeres; esto es en lo 
que pasan su vida la mayor parte de los hombres, 
á lo menos mientras algún grande contratiempo , los 
achaques, ó los muchos años no los condenan al re- 
tiro de su casa; y entonces ocupa el lugar de una 
ociosidad delicada una inacción enfadosa. Los últi- 
mos dias de la vida son mas molestos , pero no son 
menos ociosos. Está el viejo ocioso por necesidad, 
después de haberlo estado por su gusto. Este es el 
retrato de la vida de muchos ; pero ¿será este el re- 
trato de la vida cristiana? 

Y aun aquellos que al parecer están mas ocupados, 
¿lo estarán por eso menos inútilmente? ¿Qué fruto, 
qué provecho se saca para la eternidad de esos conti- 
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juos viajes, de esas vigilias que desecan , de esa vida 
afanada, austera, llena de cuidados, de esos nego- 
cios que solo sirven para acortar los dias de la vida?. 
Porque este es el fruto que se coge de todo lo que| 
no sirve para la vida eterna. 

Velad, orad sin intermisión, daos priesa, esfor- 
zaos á entrar por la puerta del cielo, dice el Salvador : 
Conlendilc. No trabajando incesantemente para el 
cielo, no haciéndose una continua violencia para lle- 
gar á tiempo, ya no hay lugar en él. Aunque fue 
pura, aunque fué irreprensible la vida de aquellas 
vírgenes que por haberse descuidado, no hicieron á 
tiempo la provisión necesaria para recibir al esposo, 
este descuido y falta de previsión fué bastante para 
carecer eternamente de su presencia, y para quo 
fuesen justamente reprobadas. Los motivos de aque- 
lla dichosa sentencia que pondrá á los escogidos en 
posesión del reino de los cielos, todos se reducen al 
ejercicio de las obras de misericordia •, y el siervo 
perezoso solo fué condenado por no haber negociado 
con su talento. Cotejemos estas verdades con la vida 
inútil y regalona de la mayor parte de los seglares, 
y aun de no pocos eclesiást icos , que haciéndose sor- 
dos á sus mas estrechas obligaciones , pasan la vida 
en una muelle y escandalosa ociosidad. 

¡ O mi Dios, y qué impresión , qué efecto tan triste 
hará algún dia en nuestros corazones el paralelo 
entre la vida laboriosa de los santos y la ociosidad de 
la nuestra ! 

PUNTO SEGUNDO. 

1 Considera que si en el dia del juicio, como dice 
el Salvador, hemos de dar estrecha cuenta hasta de 
la menor palabra ociosa, ¡qué cuenta se dará de 
todas aquellas horas perdidas, de todos aquellos dias 
inútiles ! 
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La higuera de que se habla en el Evangelio, no 
tenia otro defecto que el no haber dado fruto, aunque 
no era tiempo de él : con todo eso el Señor la echó la 
maldición , y al punto se secó. Fácil es entender el 
verdadero sentido de esta parábola. Nunca debe ser 
estéril la vida del cristiano ; comienza á ser reprensible 
desde que comienza á ser infecunda. En vista de esto, 
la vida de aquella gente de conveniencias , de aquellos 
hombres de distinción , de aquellas damas del mundo, 
y aun de tantas personas eclesiásticas, que se gasta 
y se consume en vanas inutilidades, ¿será vida muy 
inocente, será muy del agrado de aquel Señor que 
quiere que aun los que han trabajado mas estén 
persuadidos de que nada han hecho? 

¡Cuántos hombres, cuántas mujeres ociosas hay 
que hacen punto de nobleza déla ociosidad, v juzga- 
rían acreditarse de gente plebeya si trabajasen ! Iloy 
se establece por ley en el mundo, y aun se llega á 
hacer mérito de no saber hacer nada : el mundo , la 
diversión, el juego, las bagatelas se absorben todo 
el tiempo. 

Una gran parte de él se la lleva el tocador y el 
espejo , y el juego y las diversiones ocupan otra gran 
porción; y aquellas visitas inútiles, en que muchas 
veces no se tiene otro objeto que verse y mirarse, 
y aun aquellos negocios, cuyo único móvil es la ambi- 
ción y la codicia, ¿pasarán en el tribunal del supremo 
Juez por ocupaciones serias y legitimas? ¿serán reci- 
bidas en cuenta como obras de vida? ¿admitiráuse 
por frutos sazonados, que se conservan por toda la 
eternidad? semejante vida ¿será obra digna de nuestra 
santa ley? 

¡ Buen Dios , qué sentirán aquellas almas mundanas, 
aquellos corazones terrenos, aquellos cristianos flo- 
jos é imperfectos, cuando disipados los prestigios dé- 
las pasiones, á favor de la luz de la razón que hasta 
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entonces había estado como esclava, y de una fe que 
había estado casi del todo apagada , descubrirán y 
verán que todos aquellos proyectos con que tanto se 
alimentaban eran vanos ; que aquellas acciones bri- 
llantes que hacían tanto ruido , aquella elevada for- 
tuna que les costó tantos sudores, aquellas diversiones 
seguidas de tantos remordimientos; que todo esto 
no fué mas que ilusión , inutilidad , pérdida de tiempo, 
manantial fecundo de arrepentimientos, y semilla, por 
decirlo así , de una eternidad de suplicios! ¡Cuando 
verán que aquella vida , solo regular en la apariencia 
y en la superficie, no fué mas que una virtud de 
perspectiva; que aquellas obras que parecían buenas 
y virtuosas', estaban viciadas con fines torcidos que 
las hicieron inútiles! Seminaslis mullían , el inlulistis 
parúm (i). ¡Qué de trabajos perdidos! ¡qué de dias 
vacíos ! ¡ qué de acciones malogradas! ¡ qué de flores, 
y qué de hojarascas sin fruto ! 

Padécese mientras se vive una especie de atolon- 
dramiento. La inclinación natural, el mal ejemplo, 
la perversa costumbre , todo conspira, todo contri- 
buye á que pasemos la vida en una perniciosa inuti- 
lidad para el cielo en medio de los mas penosos 
trabajos. 

¡Ah mi Dios! veisme aquí ya hacia el iin de mi 
carrera; ya estoy descubriendo la sepultura; ya Va 
declinando el dia , y he pasado la vida en inutilidades 
frívolas , en vanos pasatiempos , en ocupaciones 
pueriles. No permitáis. Señor, que aumente el número 
de los dias vacíos ; cese desde hoy la esterilidad de 
las buenas obras. No, divino Salvador mió, ya no 
quiero llevar mas una vida inútil y ociosa : conce- 
dedme vuestra gracia, y ya no seré un árbol estéril , 
bueno solo para el fuego. 

(ly Aj¿o. 
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J AC IX ATO U I AS. 

Ego autem, sicut oliva fructífera in domo Dci, speravi 
in misericordia Dei in cetcrnum. Salm. 51. 

Scrc de aquí en adelante como oliva fecunda plantada 
en la casa de mi Dios, que crecerá y fructificará á 
los ojos de su divina misericordia. 

Ecce mensurabiles posuisti dics meos : et substanda mea 
(anquam nihihm ante te. Salm. 38. 

Distóme, Señor, medidos y contados los dias de la vida, 
y esos pocos dias no han tenido jugo ni sustancia á 
vuestros divinos ojos. 

PH OPOSITOS. 

1. La ociosidad adormece, pero no hace insensibles 
á los que amodorra. Hay ciertos intervalos de religión 
y de razón, que dejan conocer con espanto el caos 
horroroso de pecados en que cria y sepulta la vida inú- 
til á las personas mundanas. Por mas que se disimule, 
se siente el escozor de los remordimientos, se gusta 
la amargura de las funestas consecuencias que trac 
consigo la ociosidad, ¿De qué otro principio puede 
provenir aquel tedio déla devoción, aquella debi- 
lidad en la fe, aquellas comunicaciones ilicitas, 
aquellos enredos y artificios? Y después se pregun- 
tará, ¿qué mal hay en pasar una vida ociosa? Antes 
se debiera preguntar, si puede haber mayor mal en la 
vida de un cristiano. ¿ Y será este mal menos de temer 
en las personas consagradas á Dios? La ociosidad y 
delicadeza pueden tal vez introducirse hasta en el 
retiro mas austero : ¿ y qué estragos no causará en un 
estado santo, pero menos solitario y por lo mismo 
mas expuesto? Una gruesa renta en el estado ecledas- 
tico impone grandes obligaciones : pero ¿no hace 
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muchos ociosos? ¿I.os mas ricos beneficios están 
cargados de menos deberes? Esos frutos de la piedad 
délos fieles, ese patrimonio de los pobres, ¿estarán 
por ventura destinados para perpetuar una ociosidad 
mas brillante , y para fomentar una delicadeza mas 
escandalosa? En cualquier estado en que te halles, 
en cualquier lugar que ocupes en ei mundo, huye la 
ociosidad como madre de todos los vicios. Lomas ordi- 
narioen las personas entregadas á la ociosidades preci- 
pitarse en el desorden. Ella es perniciosa á los grandes, 
peligrosa á la gente común, y nociva para todos. 
Ninguna cosa perjudica tanto como una vida inútil : 
¿está exenta la tuya de este perjuicio? ¿se pueden 
llamar llenos todos tus dias ? Pero advierte que 
pueden ocuparse en mil inutilidades. ¿Y no podran 
entrar en este número esas conversaciones poco se- 
rias, esas diversiones continuas, esos pasatiempos, 
esas visitas inútiles? ¡Cuántas horas perdidas en el 
dia, y cuántos dias malogrados en el discurso de tu 
vida! Haz el cálculo en este mismo dia -, examina si 
son útiles todas tus ocupaciones, y ten entendido 
que las que no conducen para la salvación se deben 
contar por nada. 

2. Desde hoy te has de imponer una ley de no estar 
jamás ocioso. Tiene el cuerpo necesidad de algún 
descanso , y el espíritu de algún desahogo ; pero aun 
este mismo desahogo y este mismo descansodebcn ser 
útiles, y has de cuidar tú de santificarlos con la ora- 
ción, ó á lo menos con frecuentes jaculatorias. Micnt ras 
tuviéremos á Cristo realmente presente en el Sacra- 
mento del altar •, mientras hubiere pobres enfermos 
en los hospitales, y vergonzantes en las casas parti- 
culares-, ¿se podrá decir sin vergüenza que no hay 
I nada que hacer, y que no sabemos en qué emplear 
) el tiempo ? lina señora cristiana siempre debe tener 
' en las manos alguna labor ; porque por esta conli- 

31 . 
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nuacion en el trabajo celebra y alaba el Espíritu Santo 
á la mujer fuerte. Las señoras de la mayor distinción, 
hacen vanidad de estar siempre con la labor en las 
manos; ¡y una mujer ordinaria, orgullosa por poseer 
algunos bienes de fortuna, ó con el empleo de su 
marido, tendrá vergüenza de que la vean trabajar! 
También las personas devotas pueden dar en el ex- 
tremo de fanáticas y de holgazanas : una contem- 
plación demasiadamente abstracta y una oración de- 
masiadamente quieta, sin otros peligros que traen 
consigo, son no pocas veces una mera ociosidad. 
Nada se ha de temer tanto como la inacción y la 
inutilidad aun en las mismas acciones : Dios debe ser 
el objeto principal , el motivo y el fin de todas ellas. 

WVWWVWWWVVVWV VVS.VW WVWWWA V*V\ WWW VV*WVWV\ W IWVWWVVVV 

DIA VEINTE Y CUATRO. 

SANTA BEUVA Y SANTA DODA , vírgenes. 

Santa Beuva, tan ilustre por su nobleza, y aun mas 
por su virtud, nació al mundo por los anos de 600. 
Fué de sangre real, deuda muy cercana del rey 
Dagoberto , y una de las princesas mas cabales de su 
siglo. Correspondió su educación a su nacimiento; 
pero el bello natural de la princesa dejó poco que 
hacer á la educación. Anticipóse el uso de ]á razón á la 
edad, y no hubo nina que menos lo pareciese. 

Habiendo nacido con una viva inclinación á la vir- 
tud , no hallaba gusto en otros entretenimientos que 
en los ejercicios de devoción. No acertaba en su niñez 
con otras diversiones , que con la oración y con la 
lectura de las vidas de los santos. Brillaba tanto por 
su discreción como por su hermosura; pero aún 
brillaba mucho mas por su extremada modestia. Su 



ABRIL. DIA XXIV. S51 

virtud eran las delicias y la admiración déla corte; 
y siendo aun mas admirada por aquella que por las 
otras prendas sobresalientes que tanto la adornaban , 
presto conocieron todos que no la destinaba Dios 
para el mundo. 

Prevenida Beuva desde la cuna con las mas dulces 
bendiciones de la gracia , en nada hallaba satis- 
facción sino en los consuelos espirituales. Suspiraba 
por el retiro ; érale pesada su misma libertad , y toda 
su ambición , todos sus deseos eran de consagrarse á 
Dios enteramente. 

Hallábase en tan santas disposiciones, cuando fue 
á visitarla su hermano el bienaventurado Baudrv, el 
cual edificado y admirado de ver á su joven hermana 
tan ansiosa del claustro y del retiro, resolvió contri- 
buir eficazmente al logro de sus piadosos intentos. 
Mandó edificarla un monasterio en uno de los arra- 
bales de la ciudad de Beims, en el cual se encerró la 
santa doncella con un gran número de vírgenes que 
quisieron acompañarla. 

Encendióse luego en él un admirable fervor, avivado 
por los ilustres ejemplos de nuestra santa. El recogi- 
miento interior, el continuo ejercicio de oración, de 
mortificación y de silencio , resucitaron en el nuevo 
monasterio aquellos milagros de observancia, de 
devoción y de penitencia que se admiran en el naci- 
miento de todas las religiones ; pero ninguna se 
señalaba mas en el ejercicio de estas virtudes que 
nuestra Beuva. Olvidada enteramente de lo que era 
por su empleo, por el titulo de fundadora, y por su 
nacimiento, solo tenia presente lo que estaba obliga- 
da á ser por su vocación. Siendo jóVen , delicada , y 
criada en el regalo de la corte, no hallaba ejercicio 
humilde ni penoso para ella ; y solo se valia de su auto- 
ridad y privilegios para escoger para sí el nías bajo. 

Luego que se acabó la fábrica del monasterio, que 
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fué hacia el fin del año de 639, y se dedicó con la 
advocación de San Pedro, todas las religiosas, sin 
atender á la repugnancia ni á las lágrimas de su bien- 
hechora, la eligieron unánimemente por su primera 
abadesa. Sabiendo Beuva que era mucho mejor obe- 
decer que mandar, se resistió con todas sus fuerzas á 
las instancias; pero hubo de ceder á la autoridad de 
su hermano san Baudrv, que quiso absolutamente 
que se encargase del gobierno de aquella recien na- 
cida comunidad. 

No hizo novedad en su modo de vivir por el nuevo 
cargo; pero pareció desde entonces mas humilde, 
mas mortificada y mas desprendida que antes de las 
cosas de la tierra, sin valerse de su autoridad mas que 
para aumentar sus ayunos , su oración y sus vigilias. 

Persuadida deque la lección mas eficaz de todas es 
el ejemplo , y que una prelada debe ser tan superiora 
en virtudes , como lo es en dignidad , procuró que en 
sus acciones viesen sus hijas practicadas las virtudes 
á que las exhortaba. No parece posible gobernar con 
mayor suavidad ni con mayor prudencia de lo que 
ella lo hacia : moderaba las penitencias, no en si 
misma, sino en las otras ; y su .afabilidad y dulzura 
la ganaban el corazón de todas sus hijas. No hubo 
abadesa mas respetada, porque tampoco la hubo que 
menos se empeñase en serlo. Nunca permitió que las 
religiosas jóvenes tratasen con hombres, ni aun con 
aquellos que hacían profesión de devotos. En lin, se 
extendió tanto la fama del nuevo monasterio, que, 
concurriendo á él excesivo número de excelentes 
doncellas , fué preciso edificar otro en la ciudad. 

Por la tierna devoción que profesaba Beuva á la 
santísima Virgen, la consagró el nuevo monasterio, 
cuya iglesia dedicó san Nivardo, arzobispo deReims, 
con la advocación de esta Señora. Vióse precisada á 
encargarse también del gobierno de esta segunda 
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comunidad, la cual aun exccdia en observancia á la 
primera. 

Tenia consigo nuestra santa una sobrina, á quien 
educaba con cuidado muy particular. Y como en la 
escuela de los santos se bacen grandes progresos, 
l)oda, que asi se llamaba la sobrina, los hacia extra- 
ordinarios en la de su santa tia. No hubo discipula 
que mas acreditase á su maestra, ni cuya buena edu- 
cación costase menos. Parecía haber nacido Dada 
para la virtud; y así en poco tiempo fué una 
perfecta copia de su tia. Desde su infancia estaba 
prometida á un gran señor de la corte de Austrasia ; 
pero apenas hubo gustado las dulzuras del claustro, 
cuando se resolvió á renunciar al mundo , y á no 
tener otro esposo que Jesucristo. Noticioso aquel señor 
de esta resolución, tomó la de sacarla por fuerza del 
monasterio; pero habiendo caído del caballo en el 
camino de .Metz á Reims, se hirió tan gravemente, 
que murió pocos dias después. 

San Baudry que ordinariamente residía en su mo- 
nasterio de Monlfaucon, de que era fundador y pa- 
dre, pasó á Reims para ver á su hermana y felicitara su 
sobrina por el partidoquehabiaabrazado. Como todos 
tres estaban animados de un mismo espíritu, todas 
sus conversaciones servían para aumentar el fervor 
reciprocamente-, y con ellas creció tanto en san Bau- 
dry la devoción y el amor de Dios, que cayó enfermo, 
y lleno de virtudes y merecimientos murió pocos 
dias después. Dispuso santa Beuva que le enterrasen 
en una iglesia del arrabal, dedicada á la santísima 
Virgen , y le sobrevivió poco tiempo. Consumida al 
rigor de sus grandes penitencias, abrasada por el l uego 
del divino amor en que siempre estaba encendida, y 
colmada de merecimientos, fué á recibir en el cielo 
el premio debido á su inocencia y á sus ejemplares 
virtudes. Murió el dia 2i de abril de 67i. Sus cxc- 
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quias fueron acompañadas de las lágrimas de sus 
hijas, y de la veneración de todos. Quiso que la en- 
terrasen en la iglesia de Nuestra Señora , y Dios hizo 
glorioso su sepulcro por la multitud de milagros que 
obró en él. 

Sucedió Doda en el empleo á su santa tia, cuyas 
virtudes y santidad había heredado. Fue tan feliz su 
gobierno como el antecedente. Florecía en aquel mo- 
nasterio la regla que san Benito acababa de publicar, 
y la nueva abadesa cimentó tan sólidamente con su 
prudencia, con su virtud , con su suavidad, y sobre 
todo con su ejemplo , la observancia que su antece- 
sora había establecido en él , que apenas había monas- 
terio mas ilustre ni mas recomendable por su santi- 
dad, Pocos anos después terminó Doda una vida tan 
santa con una dichosa muerte, y fue enterrada junto 
á su tia en la misma iglesia de Nuestra Señora del 
arrabal. Pero con el tiempo fueron trasladados á otra 
parte los tres santos cuerpos*, el de san 'Baudry al 
monasterio de Montfaucon, y ios desanta Beuva y 
santa Doda al monasterio de San Pedro, dentro de la 
misma ciudad de Rcims. 

La misa es propia del común de las sanias vírgenes , 
y la oración la siguiente . 

Da nobis, qu&suinus, Do- Concédenos, Dios y Señor 
mine Deus nosler, sanciarum nuestro, gracia para venerar 
virgimim tuarum Beuva) et con perpetua devoción los 
Dodxpulniasincessabilidevo- triunfos de vuestras sanias vír- 
tioue veneran*. m quas digna genes Beuva y Doda, á fin de 
menic non possumus cele- que ya que no podemos ren- 
iñare, liumilibus salinn fre- dirías dignos honores , las con- 
qucnienius obsequiis. Per Do- sagremos humildes y frecuentes 
mínuni nosirum... obsequios. Por nuestro Señor.., 

La epístola es del cap . 10 y 11 de la segunda de san 
Pablo (i los Corintios , y ¡a misma que el dia x vn , pág . 432 , 
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NOTA. 

« Dieron ocasión á esta segunda carta que escribió 
» el apóstol san Pablo á los Corintios, aquellos falsos 
» apóstoles que , por acreditarse á sí mismos , alaban- 
» dose necia y descaradamente, no cesaban de 
» desacreditar al santo apóstol. Esto le obligó á de- 
» clarar en esta carta cuánta era su autoridad. 
» cuánto había padecido por Cristo , y la pureza de Su 
» doctrina. » 

REFLEXIONES. 

Non enim qui seipsum commendat, ille probaíus est : 
sed quem Deus commendat. No es espíritu aprobado el 
de aquel que se recomienda á sí mismo, sino el de 
aquel á quien recomienda Dios. No obstante de ser 
el mundo tan injusto en sus juicios, no puede menos 
de justificar la verdad de este oráculo; pues no sabe 
tratar sino con el mayor menosprecio á los que se 
engrandecen y se alaban á si mismos. Entre todos los 
vicios ninguno está mas desacreditado que el orgullo; 
y aunque el mundo está Heno de hombres que se 
complacen en burlarse unos de otros y en engaitarse 
reciprocamente, no puede sufrir á aquellas almas ba- 
jas, que, arrastrando siempre por tierra, solo saben 
echar polvo á los ojos, y brillar con un resplandor 
aparente y artificial. Ciertamente, si los hombres mas 
diestros en engañar estuvieran bien instruidos del 
concepto poco favorable que forman de ellos aun 
aquellos mismos que en la apariencia los adoran, esto 
solo bastaría para abatir su necia vanidad y presun- 
ción; pero es difícil corregir un error que igualmente 
preocupa el corazón y el entendimiento. Infelices de 
vososlros, dice el Profeta, que sois sabios á vuestros 
propios ojos, ó que no siéndolo en los de Dios , queréis 
parecerloá los ojos de los hombres. Pero el orgullo so 
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alimenta poco con la realidad; conténtase con una 
brillantez falsa y aparente; triunfa de la credulidad 
de los buenos; búrlase de la simplicidad de los sen- 
cillos : mas al cabo , ¿qué saca de hacer tanto ruido? 
La virtud lleva consigo misma su esplendor, y el 
mérito su estimación. Que se sepa, ó que se ignore, 
no es menos rico el que encierra con mayor cuidado 
en su cofre su tesoro. Los cuerdos siempre desconfían 
de un hombre que solo se ostenta poderoso por sus 
excesivos gastos ; y están previendo que el engaño , 
la ruindad y la pobreza seguirán tarde ó temprano 
á estas artificiosas ostentaciones. 

Los que tienen mas mérito son los que se alaban 
menos. No siempre conviene á cierto género de gen- 
tes darse á conocer mucho, porque el retiro y la cir- 
cunspección realzan un mérito mediano. Las som- 
bras hacen resaltar los colores apagados, los cuales 
desaparecen. si se les presenta á una gran luz. Alá- 
base uno , revienta por darse á eonocer para hacerse 
estimar, y se desacredita. Aun cuando este desahogo 
de la vanidad no expusiese á los ojos de lodos mil 
groseros defectos que en el retiro se ocultan á la 
perspicacia de los malignos, el prurito de hacerse 
valer nunca se satisface sino á costa de si mismo. 

In hombre capaz y de buen entendimiento no se 
deja deslumbrar de falsas apariencias ; su penetración 
lo conduce mas allá. Pero un entendimiento limitado 
jamás sale de si mismo ; como es tan corta su esfera, 
no se extienden mas sus luces, y no descubriendo en 
los demás cosa que á su parecer no sea muy comu» r 
solo se admira á si propio. ¡ Buen Dios , qué irracional 
es esta pasión! ¡y que prueba tan clara es de una 
gran pobreza de talento el concepto demasiada- 
mente favorable de su propia excelencia! Al mérito 
mudo le da á conocer su sola brillantez : el ruido 
solo sirve para descubrir el secreto orgullo que 
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enfada y se reprueba; la verdadera virtud brilla y 
calla. 

Pero el mérito que no es conocido, ¿de qué sirve? 
Mas yo replico: ¿y qué anade al mérito este conoci- 
miento? ¿Es uno mas rico porque se sepa que lo es? 
Entre todos aquellos á quienes llega la noticia de 
nuestro mérito, ¡cuán pocos nos darán su voto! 

¡ cuántos nos le rebajarán allá en su corazón! ¡que 
pocos habrá que en su concepto no le disminuyan , 
por persuadirse que tienen ellos mucho mas que 
nosotros ! 

Pero aun dado caso que todos los hombres fuesen 
menos injustos ó menos envidiosos, y que todos estu- 
viesen muy pagados de nuestro mérito ; ¿por ventura 
toda su estimación nos baria mas estimables? Lo 
cierto es que ella puede ser nociva á mi virtud , pero 
no puede aumentar su valor. Tanta verdad es que al 
cabo siempre es menester recurrir á este oráculo : 
No es digno de estimación aquel que se recomienda y se 
engrandece á si mismo , sino aquel á quien Dios reco- 
mienda. 

De este Señor hemos recibido todo lo bueno que se 
halla en nosotros : entendimiento, talento, indus- 
tria, bellas prendas, sabiduría, todos son dones de 
su pura liberalidad, yen tanto nos hacen estimables, 
en cuanto los reconocemos por dones. ¿Tememos 
acaso que no nos encontrará Dios, si no nos damos á 
conocer? ¿Ignora por ventura loque somos? Aunque 
estemos sepultados en el retiro y en la oscuridad , 
aunque seamos invisibles y desconocidos á todas las 
criaturas, ¿qué importará con tal que él nos apruebel 
La dicha y la honra de agradarle equivale para nos- 
otros átodo lo demás. 

El evangelio es del cap. 25 de san Maleo > y el mismo 
que el dia xvii ¡pág. 434. 
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MEDITACION. 


DE LA INDIFERENCIA CON QUE SE MIRA LA SALVACION. 

PUNTO PRIME UO. 

Considera que nada hay mas importante, nada que 
nos interese mas que nuestra salvación ; y con todo 
eso nada hay en que la mayor parte de los cris- 
tianos se ocupe menos. En el mundo todo es ocu- 
pación, los negocios, los empleos, las diversiones, 
y hasta la misma ociosidad. Los dias mas largos pare- 
cen breves, la vida mas dilatada parece corta para 
todo lo que se llama negocio ; todo merece nuestra 
atención ; solo la salvación generalmente se des- 
cuida. 

La salvación es en rigor el negocio propiamente 
nuestro; todos los demás son extraños; son foraste- 
ros para nosotros; son , digámoslo así , negocios del 
estado, del reino, del tribunal, del comercio, de tu 
comunidad, de tu familia, de tus hijos, de tus ami- 
gos; pero nada de esto es negocio tuyo. Y si al salir 
de este mundo todo lo hiciste bien , menos el negocio 
de tu salvación, haz cuenta que desempeñaste gran- 
demente los negocios ajenos, pero que no hiciste tu 
negocio; y al contrario, si saliste bien en el de tu 
salvación, aunque fueses infeliz en todos los demás, 
hiciste tu negocio personal : cada uno nació primero 
para si , después para los demás. 

Es digno de admiración que, amándose tanto los 
hombres á si mismos, hagan tan poca reflexión sobro 
una verdad en que tienen tanto interés. « Cuarenta 
años lia, decia un cortesano á la hora.de la muerte, 
que estoy trabajando en los negocios del rey, y ni un 
solo cuarto de hora he trabajado en el mió. Por mas 
cariño que me tenga el rey. no tiene poder para alar- 
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garme un cuarto de hora la vida. Si yo hubiera ser- 
vido á mi Dios con tanta fidelidad y con menos trabajo, 
¡qué premio, qué alegría, qué dichosa eternidad me 
esperaría ahora ! » 

La salvaeion no solamente es nuestro negocio per- 
sonal , sino que es nuestro único negocio ; porque 
hablando con propiedad , no tenemos otro negocio 
que este. Un hombre pobre, desnudo, abandonado, 
sepultado en la oseuridad y en el olvido, si se salva , 
hizo su negocio por toda la eternidad , y nada ha 
menester. Un hombre rico, diehoso, honrado, si se 
condena, es infeliz para siempre. 

¿ Estamos nosotros bien persuadidos de estas ver- 
dades? ¿Consideramos nuestra salvación como nues- 
tro único negoeio? ¿Cuál es el lugar que oeupa en 
nuestro eorazon? Respondámonos á nosotros mismos. 
Hombres de negoeios, gentes del mundo, esclavos 
de los placeres, responded á lo que vuestra concien- 
cia os pregunta, y á lo que ella misma os responde. 
¿Hay alguna cosa que nos toque mas inmediata- 
mente que la salvación? ¿Es la salvación el móvil 
de todos nuestros pensamientos, de todos nuestros 
designios, de todos nuestros pasos, intenciones y 
operaciones? ¿Va, por decirlo así, la salvación al 
frente de lodo cuanto hacemos? ¿Está en el lugar 
que la corresponde? 

Los santos, los ajustados lodo lo refieren á esto ; el 
negocio de la salvación es el que enteramente los 
ocupa-, cualquiera otro negoeio lo posponen á él. 
¿Son prudentes en esto? ¿se engañan por ventura? 
¿ haeen mal en la intención resuelta que tienen de 
salvarse, y de preferir la salvación eterna á todo lo 
demás? Pero si son prudentes, si son sabias estas 
personas cristianas, estos santos, nosotros que pen- 
samos tan poco, y trabajamos tan poco en el negocio 
de nuestra salvación , ¿qué seremos? 
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PUNTO SEGUNDO. , 

Considera que la mayor parte de los que son muy 
hábiles, muy capaces, muy diestros en los negocios 
del mundo, eu el negocio de la salvación solí unos 
topos. 

Es muy difícil salvarse en el mundo, dicen ellos; 
pues librémonos de este cuidado, llav en el mundo 
mil estorbos que vencer ; pues dejemos á los religio- 
sos el empeño de superarlos. Es muy contagioso el 
aire que se respira en el mundo; todo él está lleno 
de peligros-, pues expongámonos sin preservativos, 
y caminemos sin guia. El negocio de la salvación es 
muy dificultoso, está lleno de espinas; pues no hay 
que matarnos mucho para trabajar en él .desde luego ; 
dejemos esto para cuando no podamos hacer cosa 
de provecho. Causa compasión este modo de discur- 
rir, y la misma razón natural se amotina contra él. 
Pero ¿ nunca liemos discurrido así nosotros? Y los quo 
tanto se quejan de las grandes dificultades que hay 
en el mundo para salvarse, y sin embargo trabajan 
tan poco para vencerlas, ¿discurren mejor por ven- 
tura? 

En buena fe : aun cuando las dificultades que hay 
en el mundo para salvarse fueran de tanto bulto 
como se figuran, ¿debíamos siquiera deliberar un 
punto sóbrela necesidad de vencerlas? Pero no es 
cierto que estas dificultades sean tan grandes como 
se dice. A un enfermo y á un niño cualquiera carga 
se les hace muy pesada; pero en creciendo este, 
v en sanando aquel, llevan la misma carga sin difi- 
cultad. La mala disposición de nuestro corazón hace 
que nos parezca tan penoso el camino del cielo. Digan 
los mundanos lo que quisieren, el yugo del Señor es 
suave, y su carga lijera. ¿Qué dificultad, qué aspereza 
hay , que su gracia no la facilite , no la allane? 
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Pero concedamos á los cristianos tibios y cobardes 
que el negocio de la salvación tiene sus dificultades, 
que es penoso. Y por eso ¿lo hemos de mirar con 
indiferencia, nos hemos de acobardar, hemos de 
emperezar en trabajar en él? Sin embargo, esto es lo 
que se hace el dia de hoy en el mundo ; y quiera Dios, 
quiera Dios que no haya también algo de esto aun en 
ia misma vida religiosa. Fácilmente se distingue á los 
fervorosos. Siempre será verdad que las personas 
verdaderamente piadosas , las que se ocupan única- 
mente en el negocio de la salvación , componen un 
rebaflo pequeño : Pmillus <jrcx. Parece que ya ha 
pasado á ser prescripción la costumbre de mirar la 
salvación con ojos indiferentes-, apenas se piensa en 
ella, y falta poco para que se tenga lástima de los que 
ocupan en esto su pensamiento. Aquellas personas 
mundanas tan divertidas y tan alegres, aquellos 
hombres de negocios ó de pasatiempos, aquellos 
libertinos, aquellos indevotos, aquellas gentes tan 
poco cristianas que jamás piensan en el infierno, en 
la salvación, sino cuando la muerte las amenaza y las 
asusta \ que solo se llegan á los sacramentos cuando la 
muerte se va llegando á ellos todos estos cristianos 
superficiales, fantasmas de cristianos, ¿miran la sal- 
vación como su mayor y único negocio? Aun aque- 
llas personas consagradas á Dios, y obligadas por 
estado y por profesión á caminar incesantemente hácia 
la perfección cristiana, ¿viven siempre ocupadas en e 
cumplimiento de sus obligaciones? ¿se afanan mucho 
por aspirar á lo que deben ? ¿no tendrán cosa de que 
acusarse sobre su indiferencia en orden á la perfección 
evangélica? 

Buen Dios, aun cuando el negocio de la salvación 
fuera tan fácil, como es dificultoso según el sentir 
délas mismasgentes v 'el mundo ; aun cuando no fuera 
do ninguna consecuencia este negocio, ¿se pudiera 
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hacer menos caso del que se hace de él ? ¿ Quó negocio 
hay, qué bagatela que no nos merezca mas atención 
y mas cuidado que este negocio decisivo de nuestra 
eternidad? Si se tratara de la fortuna de un extranjero, 
de la suerte, de la vida de un hombre desconocido, 
¿se pudiera mirar con mas indiferencia este negocio 
que con la que tantos y tantos miran el de su eterna 
salvación? ¡Y en vista de esto habrá quien se admire 
de que sean tan pocos los que se salvan ! 

¡Ah Señor, cuánta ha sido hasta aquí mi nece- 
dad! ¡y cuál será mi suerte eterna si solo atendéis 
a mi infidelidad y á mi indiferencia ! A vuestra mise- 
ricordia me acojo ; vuestra infinita bondad es todo nm 
refugio ; lleno de confianza en vuestra divida gracia, 
voy desde luego á trabajar incesantemente en el ne- 
gocio de mi eterna salvación. 

JACULATORIAS. 

Patientiam habe in me, el omnia reddam tibí. Mat. 48. 
Dadme tiempo, Señor, dadme tiempo, que yo procu- 
raré pagaros todo lo que os debo. 

Porro unum est necessarium. Luc. cap. 40. 

No , Señor, no hay mas que un negocio necesario, 
y este es ei de mi salvación. 

PROPOSITOS. 

4. Al ver la frialdad y aun el disgusto conque la 
mayor parte de los cristianos miran todo aquello que 
ionduce á salvarse, ¿quién no dirá que la salvación 
es una cosa indiferente , que importa poco conde- 
narse, y que Dios nos queda muy obligado cuando 
nos da la gana de no perdernos? ¡ Con qué destreza y 
con qué tiento es menester tratar á los libertinos y á 
muchas damas del mundo, cuando dan algunas señales 
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de querer convertirse! Son necesarias la dulzura , la 
compasión, la elocuencia acompañada de todos los 
lenitivos que pueden inspirar el zelo y la caridad cris- 
tiana. Todo esto prueba cuan poco se conoce la impor- 
tancia de la salvación, y la indiferencia con que se la 
mira. ¿Será buena disculpa el decir que esto de sal- 
varse es cosa ardua? Pues qué, ¿ la salvación es para 
nosotros cosa indiferente? Tiene la salvación sus difi- 
cultades, es cierto ; pero ¿qué otro negocio bay que 
no tenga las suyas? ¿No hay algo que vencer para 
lograr ascensos en la carrera de las armas, para ser 
hombre de caudal en el comercio , para hacer fortuna 
por cualquiera otro rumbo que se siga? ¿Quién bay 
que no conozca las dificultades que le salen al en- 
cuentro en su empleo , en su deber, en su estado ? 
¿Cuántos desvelos, cuántos afanes, cuántos malos 
ratos ha de pasar para vencerlas? ¿Qué estado , qué 
condición hay en la vida que esté á cubierto de las 
inquietudes, de las mortificaciones, de los enfados , 
de los contratiempos? ¿Quién, sino que quiera ser 
tenido por un hombre insensato, se resuelve á estarse 
ocioso con pretexto de que cuesta trabajo aplicarse á 
sus negocios; y en qué clase del mundo colocaremos 
á los que nada quieren hacer por no cansarse? ¡y 
solo en el negocio de la salvación nos ha de ser licito 
no parecer racionales , solo en él podremos mostrar 
falta de entendimiento y de conducta sin desacredi- 
tarnos por eso! Mira, pues, con horror desde este 
momento tan detestable indiferencia; y convéncete 
de que es la mas insigne locura, la mas funesta y la 
mas lamentable desdicha no aplicarse con seriedad 
al negocio de su salvación. Acaba siempre las preces 
ú oraciones de la mañana con eslas bellas palabras 
que debieran estar grabadas en todas las paredes : 
Porro unum est necessarium. Hoy no tengo mas que 
un negocio preciso y necesario, que es el de mi sal- 
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vacion. Procura tenerlas escritas con letras grandes 
en alguna parte de tu cuarto , donde te den , por de- 
cirlo así, en los ojos muchas veces al día-, y cuando te 
salga mal alguna pretensión, algún negocio temporal, 
imagina que te dice Dios allá dentro del corazón : 
Porro unum est necessarium : una sola cosa te es ne- 
cesaria, que es salvarte. 

2. Imponte una ley de no emprender jamás negocio 
alguno que no lo refieras á tu salvación. Díte á tí 
mismo lo que se decia á si propio san Francisco de 
Borja : Este negocio, este estudio, esta diversión 
¿conducirán para salvarme? Déjalo todo antes que 
dejar las obligaciones de cristiano : ningún negocio 
lia de estorbarte tus ejercicios espirituales diarios , tu 
oración, tu misa, tu lección espiritual, tu visita de 
altares, tu frecuencia de sacramentos. El hombrede 
un solo negocio todo esta ocupado en él. 


SAN GREGORIO, obispo. 

En llíberi , ó Eliberi , silla antigua episcopal de la 
Botica ó Andalucía, sita en opinión de unos en un 
monte contiguo á Granada, y según otros en la misma 
ciudad , floreció en el siglo IV de nuestra era san Gre- 
gorio, prelado digno de memoria eterna por su zelú 
apostólico , por su eminente ciencia y grande santi- 
dad , y especialmente por su inflexible constancia cr, 
no comunicar jamás con los herejes arríanos. 

Ifabia penetrado el arrianismo hasta el Occidente, 
después de haber desolado casi toda la iglesia orien- 
tal , protegido con la autoridad del emperador Cons- 
tancio, hijo del grande Constantino, acérrimo de- 
fensor de la impiedad, quien persiguió cruelmente 
á los prelados católicos, y desterró de sus sillas á 
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los mas zclosos y ejemplares. Ensoberbecida la he- 
rejía con sus conquistas, encendió una guerra san- 
grienta entre católicos y arríanos-, el odio era mutuo 
entre ambos partidos, y no se veia otra cosa entre 
los que por su carácter debian edificar, que cisma v 
división. 

Para terminar una discordia tan perniciosa como 
general, que puso á la Iglesia en el estado mas de- 
plorable, se convocó en Rimini un concilio en el 
año de 359, el que habiendo tenido un principio bue- 
no y santo, tuvo un fin muy desgraciado. Habían 
concurrido á él mas de 400 obispos del Occidente, y 
corrían ya siete meses de ausencia de sus iglesias sin 
haberse concluido los negocios á satisfacción de to- 
dos. Al fin prevalecieron los arríanos, proponiendo 
una fórmula capciosa, en la cual se confesaba que el 
llijo era semejante al Padre, y que no era criatura 
como las demás; y preocupados los ortodoxos con 
aquella apariencia que no sonaba desigualdad en las 
divinas personas , firmaron la fórmula , donde en rea- 
lidad estaba oculto el veneno de la herejía. Remitida 
á Constautinopla , donde estaba el emperador, hizo 
este que la firmasen los legados de otro sínodo cele- 
brado por aquel tiempo en Seleucía , con todos los 
demás obispos que se hallaban en la corte. Prosiguió 
tan adelante aquella deshecha tempestad, que sobre- 
pujó á los dailos que causaron á la Iglesia los gentiles 
con sus persecuciones. Envióse por todo el mundo 
la fórmula, con órden del emperador para que fuese 
desterrado todo aquel que no la firmase. Fueron 
muy pocos los que no cedieron al precepto imperial ; 
unos sin conocer la ponzofla, otros por temor, otros 
atendiendo al premio , y algunos con pretexto de con- 
servar la paz. 

Entre los que se salvaron del naufragio de tan 
temible borrasca , fue uno nuestro santo , cuya in- 
4 32 
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vencible firmeza liizo su nombre tanto mas recomen- 
dable , cuanto fue mas visible su constancia en medio 
del mayor número de tímidos y condescendientes con 
que contaba el partido del error. Dios le reservó con 
otros pocos escogidos de igual zelo y fortaleza para 
sostener los derechos de la verdad. Gregorio á nada 
atendió tanto como á conservar la fe católica en los 
términos precisos con que se habia definido en el con- 
cilio general de Nicea. Él supo resistir á los arríanos, 
y hacer patentes las artificiosas palabras de su fórmula 
de fe ; manteniéndose inflexible en no comunicar con 
los sospechosos de herejía. No le acobardaron. las 
formidables penas con que eran amenazados todos 
los que no querían dar cumplimiento á los injustos 
decretos del emperador, á los que paró rostro firme, 
á pesar del mal ejemplo de los muchos prelados que 
cedieron cobardemente á la providencia de un prín- 
cipe declarado enemigo de los católicos. 

SanEusebio deVerceli, uno de los insignes obispos 
que defendieron en Rímini la fe católica contra todo 
ei poder de los arríanos, por lo que fué desterrado 
de su silla, sin que bastase para contenerlos el res- 
peto de su autoridad, el alto concepto de su santidad, 
ni la reputación universal de su sabiduría, en la carta r 
que escribió á nuestro santo , elogia su constancia en í 
haberse resistido á comunicar con los obispos que en 
el concilio de Rímini trataron con Ursacio y Balente , 1 
caudillos déla herejía , lo que alaba como una acción 
digna de un prelado ortodoxo y de un sacerdote de 
Dios, nacida de un corazón zeloso y firme en sos- 
tener la verdad, sin ablandarse con el terror ni con 
los destierros conminados por un soberano, acérrimo 
protector de la impiedad. 

Además de esta admirable entereza que hizo digno 
á nuestro santo de una eterna gloria, le elogia el padre 
san Jerónimo en el libro de los varones ilustres, 
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diciendo que compuso hasta su última edad diversos 
tratados, y un elegante libro sobre la fe, el cual, aun- 
que existia en tiempo del santo doctor, hoy no nos 
consta ciertamente su existencia ; porque el que corre 
con este título es atribuido á diversos autores, y al- 
gunos críticos le estiman de Faustino Luciferiano. 

Hay quien ha querido hacer á san Gregorio de la 
secta de los Luciferianos, ya porque resistió con Lu- 
cífero, obispo de Cáller, á la comunicación con los 
herejes ; ya porque le elogian Marcelino y Faustino, 
de la misma secta, en el libelo que ofrecieron en el 
año 364 á los emperadores Valentiniano , Teodosio 
y Arcadio, que dió á luz Sirmondo en el de 1590. 
1‘ero además de los testimonios de san Jerónimo y 
san Eusebio de Vcrceli que alaban su fe , zelo y san- 
tidad, es preciso distinguir que no es lo mismo con- 
venir Gregorio con Lucífero en negarse á la comu- 
nión con los herejes, que resistirla aun en el caso 
de que arrepentidos de sus errores regresasen al 
gremio de la Iglesia , que fué el error de estos secta- 
rios, en el que jamás incurrió nuestro santo. Mucho 
menos es bastante para esta censura el elogio que ha- 
cen de él Marcelino y Faustino en dicho libelo , reco- 
nocido por todos los críticos como un agregado de 
imposturas y falsedades. 

Finalmente, lleno de merecimientos, después de 
haber gobernado muchos años su obispado como un 
zeloso pastor, murió en el Señor a fines del siglo IV, 
no constándonos el año de su precioso tránsito, y sa- 
biendo solamente por san Jerónimo que vivía aun en 
el afto de 392. 
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SAN FIDEL DE SIGMAR1NGA , mártir. 

San Fidel , bello ornamento del orden de Capu- 
chinos, é ilustre mártir de la fe católica, nació 
en Sigmaringa, pequeña ciudad de la Suabia, en el 
año de 4557. Su padre, llamado Juan Rey, le envió á 
estudiar á la universidad de Friburgo en la Suiza, 
donde luego se dió á conocer por su talento , y se 
hizo amar por su modestia , su circunspección y sus 
finos modales. F.I Señor que le habia escogido para 
vaso de elección, le conservó la inocencia en medio 
de los peligros que rodean á la juventud estudiosa , 
y el santo contribuyó por su parte haciendo una vida 
muy mortificada-, jamás bebió vino, y siempre vistió 
cilicio. Siguió la carrera de la jurisprudencia, y 
habiendo ganado todos los cursos, recibió con mucho 
aplauso la borla de doctor. 

El año de 4604 partió en compañía de tres jóvenes 
caballeros que enviaron sus padres á viajar por dife- 
rentes partes de la Europa. Nuestro santo se dedicó 
principalmente á inspirarles vivos sentimientos de 
religión , -dándoles el ejemplo de las virtudes mas 
edificantes, y sobre todo de una tierna y sincera 
devoción. Ño dejaba pasar dia alguno de fiesta sin 
acercarse á la sagrada mesa ; visitaba las iglesias y los 
hospitales de todas las ciudades que encontraba en su 
tránsito 5 socorría á los pobres según sus facultades, 
y muchas veces le sucedió despojarse de sus vestidos 
para dárselos. 

De vuelta de sus viajes, obtuvo en Colmar, ciudad 
de la Aisacia, una plaza en la magistratura. Desem- 
peñóla nuestro santo con mucha reputación-, y como 
los dos principales móviles de su alma eran la jus- 
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ticiay la religión, la primera le hacia recto é inaccesible 
al soborno, y la segunda 1c inclinaba á interesarse en 
favor de los desvalidos : asi mereció que se le llamase 
el abogado de los pobres. Pero habiendo visto algunas 
injusticias que no estaba en su mano evitar, co- 
menzó á disgustarse de su cargo ; temió verse en- 
vuelto en los pecados de otros, y dando de mano á 
los negocios , resolvió dejar el mundo y acogerse á. 
sagrado de la religión. Habia en Friburgo un convento 
de Capuchinos , que edificaban á toda la comarca por 
la austeridad de su vida. A este asilo determinó 
retirarse nuestro santo, y haciendo donativo de sus 
bienes y biblioteca al seminario conciliar en beneficio 
de los estudiantes poco favorecidos de la fortuna, 
después de distribuir á los pobres sus restantes efec- 
tos, tomó el hábito de capuchino en el año de 1612 . 
Su superior le dió el nombre de Fidel, y según la 
costumbre de los Capuchinos se apellidó de Sigma- 
ringa , de la ciudad en que habia nacido. 

Desde el momento en que vistió el santo hábito, es 
indecible el ardor conque aspiró ála perfección reli- 
giosa por el camino de las humillaciones y de las peni- 
tencias. En vano se amotinaron las pasiones, viéndose 
refrenadas Cn el claustro : la obediencia á sus supe- 
riores, y la docilidad con que escuchaba y seguía los 
consejos de su confesor, á quien manifestaba todos 
los secretos de su alma, le hicieron salir victorioso 
de las mas violentas tentaciones. Su fervor no se 
contentaba con las mortificaciones prescritas por 
la regla, sin embargo de ser esta austerisima; sus 
ayunos eran rigurosos 5 en el adviento , cuaresma y 
vigilias no vivia mas que de pan , agua y frutas secas. 
Ninguna cosa era capaz de interrumpir el recogi- 
miento interior de su alma •, y en sus oraciones nada 
pedia tanto á Dios como el que le librase de todo pe- 
cado , y aun de la tibieza. 32 
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Estudió por obediencia la sagrada teología, en la 
que hizo tan notables progresos , que apenas fué 
ordenado de sacerdote, le dieron sus superiores el 
cargo de predicar la palabra de Dios y de oir las con- 
fesiones de los fieles. En uno y otro ministerio se 
portó con admirable discreción y con granzelo, y el 
fruto fué correspondiente á tan buenas cualidades. 
Habiéndole nombrado guardián del convento do 
Welthirchen , obró milagros de conversión en esta 
ciudad y pueblos circunvecinos, logrando también 
desengahar de sus errores á muchos Calvinistas. 

Llegó á Roma la noticia de las virtudes de Fidel, 
y de los copiosos frutos que acompañaban á sus tra- 
bajos apostólicos; é informada de esto la congrega- 
ción de la Propaganda, le nombró para ir á predicar 
á los Grisoues, en cuyo pais no había penetrado mi- 
sionero alguno después que este pueblo había tenido 
la desgracia de abrazar el calvinismo. La empresa era 
por consiguiente arriesgada , capaz de desalentar otro 
zelo menos ardiente que el de nuestro santo ; pero 
Fidel tenia tan en el alma la mayor gloria de Dios y 
la conversión de sus prójimos , que partió con alegria 
al teatro de su misión , sin arredrarle ni las fatigas 
del camino , ni las amenazas que le hicieron de qui- 
tarle la vida. Llevó consigo ocho religiosos de su 
orden , que le fueron asociados para trabajar bajo su 
dirección. En las primeras conferencias convenció á 
dos caballeros calvinistas, y sus conversiones hicie- 
ron grande ruido en el país. Penetró en 1622 en el 
Cantón de Pretigout, donde convirtió muchos here- 
jes. Todo predicaba en él : su modestia, su compos- 
tura, la pobreza de su hábito, la austeridad de su 
vida, su semblante mismo y hasta sus mas indife- 
rentes acciones; pero mas que á todo esto y a la ener- 
gía de sus discursos se debió el gran nümero de con- 
versiones que hizo al fervor de sus oraciones, 
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Bramó de rabia el infierno al ver las presas que se 
arrancaban de su poder, y su furor se comunicó á 
los Calvinistas que habían tomado las armas contra el 
emperador. Alarmados por el gran número de here- 
jes que convertía nuestro santo, resolvieron detener 
sus progresos deshaciéndose de él átoda costa. Supo 
el santo misionero sus infernales designios, pero no 
por eso se desanimó ; antes bien, subiendo al pulpito 
en la villa de Gruch , el dia 24 de abril de 1622, des- 
pués de haberse confesado y dicho misa , predicó con 
una especie de entusiasmo sagrado; predijo su muerte 
á muchas personas, y después firmó todas sus cartas, 
fray Fidel, que será pronto alimento de gusanos. Desde 
Gruch pasó á predicar á Sevis, en cuya iglesia estando 
persuadiendo á los católicos que permaneciesen firmes 
en la fe, un calvinista le disparó un mosquetazo , que 
afortunadamente no le tocó ; los fieles le rogaron con 
instancia que se retirase , pero él les respondió que 
no temíala muerte, y que estaba pronto á sacrificar 
su vida por la causa de Dios. 

No tardó en llegar este momento. Volvía el santo á 
ía villa de Gruch , y en el camino cayó en manos de 
una banda de soldados calvinistas que capitaneaba 
un ministro de su secta. Echáronse sobre él como 
unos lobos, golpeáronle, insultáronle, tratáronle de 
seductor y quisieron obligarle por fuerza á que abra- 
zase el calvinismo. « ¿Qué oslo que me proponéis? 
respondió el padre Fidel : yo he venido entre vos- 
otros para refutar vuestros errores, y no para abra- 
zarlos; La doctrina católica es la fe de todos los siglos, 
la única verdadera, y por la que estoy pronto á dar 
mi vida. » A estas palabras , uno de la tropa le tiró 
una cuchillada y lederribó en tierra; el santo se in- 
corporó, y puesto de rodillas, hizo esta oración : 
« Señor, perdonad á mis enemigos : la pasión les ciega, 
Y no saben lo que se hacen. Jesús mió , tened mise- 
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ricordia de mí; María, madre de Dios, asistidme. » 
Acabada esta súplica, una segunda cuchillada le tendió 
en el suelo bailado en su sangre; y no satisfecho con 
esto el furor de aquellos soldados, le acribillaron el 
cuerpo á puñaladas, y le cortaron la cabeza y la 
pierna izquierda. 

Sucedió la preciosa muerte de san Fidel en el año 
de 1622, á los cuarenta y cinco desu edad y diez de 
profesión. Los católicos enterraron el dia siguiente 
su cuerpo, que se conserva con mucha veneración 
en el convento de Capuchinos de Welthirchcn; pero 
la cabeza y la pierna izquierda, que habían sido se- 
paradas del tronco , fueron trasladadas después c-cn 
mucha pompa y solemnidad á la catedral de Coira, 
donde se veneran , obrando el Señor gran número 
de milagros por la intercesión de su siervo. Entre 
ellos se cuenta la conversión del ministro que capi- 
taneaba los soldados, el cual, habiendo visto verifi- 
cada la derrota de los Calvinistas por los Imperiales , 
conforme á una predicción del santo, movido de esta 
circunstancia , se reconoció y abjuró públicamente la 
herejía. El papa Benedicto XIII beatificó al ilustre 
mártir del catolicismo en 1729, y Benedicto XIV ic 
canonizó en 1716, colocando su nombre en el mar- 
tirologio romano en el dia 24 de abril. 

MARTIROLOGIO ROMAXO. 

EnSevis, en el pais de los Gvisones, san Fidel do 
Sigmaringa, del orden de Capuchinos, el cual, ha- 
biendo sido enviado á predicar la fe en aquella tierra , 
fué muerto por los herejes, y el papa Benedicto XIV 
le eolocó en el catálogo de los santos mártires.' 

En Roma, san Sábas, capitán de una compañía de 
soldados, el cual , siendo acusado de que visitaba á 
los cristianos en las cárceles, confesó el nombre 
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de Jesucristo delante del juez, por cuyo mandato 
ie quemaron con hachas encendidas, y le metie- 
ron en una caldera llena de pez hirviendo, de la 
que salió sano y salvo. Con este milagro se convir- 
tieron setenta personas, que perseverando con inalte- 
rable constancia en confesar la fe, fueron pasadas a 
cuchillo : por último á san Sábas se le arrojó en uu 
rio, donde consumó su martirio. 

En León de Francia, la fiesta de san Alejandro 
mártir, que, después de una larga prisión en tiempo 
de Antonino Vero, fué primeramente de tal manera 
despedazado por la crueldad de los que le azotaban, 
que rota la juntura de las costillas y descubiertas las 
entrañas, se le veian hasta los intestinos-, por último, 
falto de sangre y de. fuerzas, fué clavado en una 
cruz, en donde entregó su dichoso espíritu. Con él 
martirizaron á otros treinta y cuatro cristianos , cuya 
memoria se celebra en diferentes dias. 

El mismo día, los santos Eusebio, Neón , Leoncio, 
Longinos y otros cuatro, que después de crueles 
tormentos fueron degollados en la persecución de 
Dioclcciano. 

En Inglaterra , el tránsito de san Mclilo obispo , que 
fué enviado á esta isla por san Gregorio , y convirtió 
á la fe los Sajones orientales con su rey. 

En Elvira en Esparta, san Gregorio , obispo y con- 
fesor. 

En Irlanda, san Egberto, presbítero y monje, de 
admirable humildad y continencia. 

En Reims, las santas vírgenes Beuva y Doda. 

La misa es del común de confesor pontí fice ,y la oración 
del santo la siguiente. 

Da, quaesumus, omnipoicns Te rogamos , ó Dios omnipo- 
Dcus , ut l'caií Grcgorii, con- tente , que la veneranda fcsli- 
fcüoris luí alque poniificis , vidad del bienaventurado Grc- 
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veneranda solemnilas , et do- gorio , lu confesor y ponlifíce , 
votionem nobis augeat ci salu- nos aumente la devoción y con 
icm. Per Dominum nostrum ella la esperanza de nuestra 
Jesum Chrisium.... salvación. Por nuestro Señor 

Jesucristo.... 

La epístola es del cap. 44 y 45 del libro de la Sabi- 
duría, y la misma que el dia i, pág. 32. 

REFLEXIONES. 

Dióle el gran sacerdocio para que ejerciese sus fun- 
ciones, para que cantase alabanzas á Dios, para que 
en su nombre anunciase alpueblo su gloria, y para que 
ofreciese incesantemente al mismo Dios incienso digno en 
olor de suavidad. Esto es. puntualmente lo que quiere 
Dios de todo aquel á quien eleva á la alta dignidad 
del sacerdocio : que ejerza sus funciones, fungí sa- 
ccrdotio, esto es, que todos los dias ofrezca en el 
aliar el cordero sin mancilla; que su ocupación y 
su oficio sea cantar alabanzas al Señor, y predicar 
al pueblo su palabra. Y por cuanto un ministerio tan 
santo y un carácter tan sagrado están pidiendo una 
vida pura, inocente y ejemplar, que en todos tiempos 
exhale en buen olor de Jesucristo, exige Dios de todos 
los sacerdotes un arreglo de costumbres mas exacto, 
una virtud mas particular y un fervor mas constante. 
Son los sacerdotes, por su carácter, personas consa- 
gradas; por su estado, ministros del altar; por su 
Ululo, conquistados ó adquiridos especialmente por 
el Señor, y escogidos para ser oráculos de Dios vivo, 
intérpretes de su voluntad, depositarios de los méri- 
tos y aun de la misma sangre del Redentor. Su vida 
escondida en Jesucristo, según la expresión del Após- 
tol, debe representar á los ojos de todos la vida del 
mismo Cristo. Sus dias no son suyos; reservóselos 
para sí el que los llamó á su servicio ; estáles prohi- 
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bida toda ocupación puramente profana; para ellos 
lodos los dias son ferias , esto es , dias de fiesta y do 
solemnidad : pensamientos, acciones, deseos, diver- 
siones, hasta la misma aparente ociosidad, todo debe 
ser en ellos santo ó santificado. Siendo respetables 
; aun á los ángeles por su elevado carácter , no lo de- 
ben ser menos á los hombres por la inocencia y por 
la santidad de su vida. 

El evangelio es del cap. 23 de san Mateo, y el mismo 
que el dia i, pág. 33. 

MEDITACION. 

A QUÉ PELIGRO SE EXPONEN LOS QUE PASAN USA VIDA 
OCIOSA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera á qué riesgo nos exponemos en una vida 
ociosa é inútil, y cuánto debemos temer el castigo de 
un Dios justamente irritado, que puede fulminar 
contra nosotros aquella terrible sentencia de repro- 
bación pronunciada contra el árbol que no lleva fruto. 

Mucho tiempo ha que no cesa Dios de avisarnos : 
inspiraciones, gracias, auxilios, instrucciones, lec- 
tura de buenos libros, accidentes imprevistos, todo 
se dirige á convertirnos. Hace mucho tiempo que el 
Señor busca frutos, y no encuentra mas que hojas, ó 
frutos semejantes á los del campo de Gomorra, que 
debajo de una bella corteza solo escondían cenizas. 
¿Cuál será, pues, nuestra suerte? ¿qué destino debe- 
mos esperar? El árbol estéril es condenado al fuego: 
un cristiano vacío de buenas obras, sin devoción, y 
que no tiene mas que la apariencia cristiano, ¿ten- 
drá el cielo por herencia? 
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Quid est quod debui ultra [acere vinew mea, ct non 
feci ? ¿Qué mas debi hacer por mi viña, que no hi- 
ciese? dice el Señor por el Profeta. Trae á la memoria 
los auxilios que te he concedido, las gracias que le 
he dispensado. Después de tantos afanes ¿ no debia 
esperar yo que esta mi viña me correspondería con 
frutos dulces \ Y en medio de eso no me ha dado mas 
que racimos muy amargos. 

Nunc erqo, habita lores Jerusalem, et viri Juda, 
judicale ínter me, ct vincam meam : Juzgad, pues, 
ahora vosotros mismos , hombres ingratos , si tengo 
razón para quejarme de vosotros. Hice por vosotros 
mas de lo que vosotros mismos os atreveríais á espe- 
rar, y en cierta manera aun mas de lo que podríais 
creer. Convenís en los beneficios que habéis recibido 
de mi liberal mano : pero ¿me habéis servido por eso 
con mayor fidelidad? ¿me habéis amado mas? 

¿No tenemos razón para temer el justo castigo con 
que Dios amenaza a la viña estéril 1 Aufcram sepemejus , 
et erit in dircptioncm. Echaré por tierra el cercado con 
que la resguardé, y dejaréla abierta al arbitrio de los 
caminantes y de los pasajeros ; convertiráse en ca- 
mino público, y será pisada de todos; ya no se 
cultivará mas; si produjere algo, serán espinas y 
abrojos; y para colmo de su desdicha, ya no despren- 
deré yo mi apacible lluvia sobre una tierra tan ingrata, 
sobre una viña que no da fruto. Es fácil entender lo 
que significan estas expresiones. Hiciéronse en tiempo 
de Pascua los propósitos mas santos; conocióse el 
peligro de ciertas visitas, de ciertas funciones, de 
ciertas concurrencias, de ciertas conversaciones , y 
de ciertas malas costumbres. Fué fruto del dolor y 
del arrepentimiento un plan de vida nueva : con- 
cluyóse que era indispensable la enmienda y la re- 
forma. Pero, pocos dias después, todo esto diópor 
tierra. Y un Dios tan justamente irritado ¿continuará 
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después sus extraordinarios desvelos? ¿derramará 
después con profusión sus especiales favores? ¿dejará 
en pié ese cercado que tú mismo haces tantos esfuer- 
zos para derribar? ¿ te colmará siempre de nuevos 
beneficios y de nuevas gracias? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera la desgracia de una alma á quien castiga 
el Señor con esta justa, pero espantosa privación. 
Derribada la cerca, esto es, perdido aquel recogi- 
miento interior y debilitado aquel saludable temor de 
los juicios de Dios, el alma será presa infeliz de todas 
las pasiones ; ocuparán tumultuariamente el corazón 
mil turbulentos cuidados-, apenas se dejará percibir 
la voz de Dios sino allá en lo mas hondo del mismo 
corazón ; no liarán impresión los saludables consejos 
de un confesor docto y prudente-, miraráse la virtud 
con tedio y con disgusto; haráse intolerable el yugo 
del Señor; parecerá como seco y agotado el manantial 
de las gracias. ¿Y qué será de una pobre alma en 
tan lamentable estado? 

Acaso te lisonjearás con que no le has abando- 
nado al último desorden. Pero acuérdale de que el 
siervo holgazán y perezoso no fué castigado porque 
hubiese perdido el talento, sino por no haber nego- 
ciado con él. Esperas volver sobre tí y confesarte en 
la primera fiesta; pero si la confesión que hiciste por _ 
Pascua de Resurrección, fué inútil, ¿no debes temer 
que no lo sea menos la que hagas por Pascua del 
Espíritu Santo? Mientras tanlo el tiempo se pasa , y 
quizá, quizá estamos ya tocando el término fatal de 
nuestra vida. Jam enirn securis ad. radican pasila.est. 
Acaso será la última solicitación de la gracia; acaso 
será la postrera vez que Dios nos advertirá, que Dios 
nos tocará el corazón, que Dios nos apretará para 
4 33 



578 AÑO CRISTIANO, 

que salgamos de este estado infructuoso y estéril. 
Y después de todo esto ¿no debemos temer que pro- 
nuncie contra nosotros aquella sentencia del padre 
de familias contra la higuera que no daba higos? 
Succidile Mam, uí quid terrnm occupat? Corten ese 
árbol cuanto antes, arrójenle al fuego; ¿á que pro- 
pósito se le ha de dejar ocupar el terreno de otro que 
puede dar exquisito fruto, acreditando las diligencias 
del cultivo? 

¡Cosa extraña! Hacemos todos éstas reflexiones; 
á muchos les estremecerán estas verdades; todos 
convenimos en que es muy arriesgada una vida inútil 
para el cielo; y en medio de eso, ¡para cuántos serán 
inútiles estas reflexiones! 

No permitáis, Señor, que sea yo de este número. 
Arbol estéril hasta aquí , he hecho ineficaces todas 
vuestras gracias, inútiles todos vuestros desvelos. No 
os canséis, Dios de las misericordias; continuad, 
Señor, continuad en asistir á esta alma con vuestra 
gracia, que espero dará fruto de hoy en adelante. 

JACULATORIAS. 

Dadme, Señor, todavía un poco de tiempo, que vo 
os satisfaré lo que os debo. Mal. 18. 

Mostrad , Dios mió y Señor mió , en este dia que vos 
sois mi soberano dueño, y que yo soy fiel y humilde 
siervo vuestro. Rey. 3. 

PROPOSITOS. 

1. Si has comprendido el peligro á que está ex- 
puesta una vida ociosa, inútil y floja, fácilmente 
evitaras este peligro con el horror que te causará 
semejante vida, Pero guárdate bien de que este horror 
se reduzca solo á proyectos aéreos, á deseos inútiles 
que matan al perezoso. Procura que todas tus medi- 
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faciónos sean prácticas, esto es, que se reduzcan 
siempre a la reforma de tus costumbres, á arreglar 
tu conducta y á la práctica de la virtud. Hasta aqui 
ha sido inútil tu vida, ó á lo menos ha habido en ella 
grandes varios : procura que en adelante sean dias 
llenos lodos tus dias, según la frase de la Escritura. 
Da desde luego principio por el dia de hoy, practi- 
cando en él todas aquellas obras y ejercicios que 
corresponden á tu estado. Visita á los pobres enfer- 
mos en el hospital-, consuélalos con tus palabras y 
con tus limosnas. Si no los puedes visitar en el hospi- 
tal, ejercita esta obra de caridad con algunos de tu 
parroquia. Hay muchas familias honradas que tienen 
gran falta de todo-, lo que á tí te sobra , las acomo- 
darla mucho á ellas* socórrelas, y gasta en esto lo 
que hablas de gastar en una mesa espléndida , en un 
convite inútil, en un vestido superlluo, ó en un 
mueble no necesario, que bien puedes pasar sin estas 
cosas, liarás en esto un gran sacrificio. Rucgote que 
tomes gusto á esta práctica. 

% Iluye la compañía déla gente ociosa, y evita 
toda concurrencia donde reina la ociosidad. Ten con- 
tinuamente alguna cosa en que ocuparte, lina señora 
cristiana siempre debe tener alguna labor que la 
ocupe : á la labor suceda la oración ó la lectura de 
algún libro devoto. Procura que sea útil hasta tu 
mismo descanso, por medio de conversaciones que 
fomenten la virtud y que edifiquen. Acostúmbrate 
á levantar el corazón á Dios frecuentemente con 
breves jaculatorias y con actos de amor suyo. Es de- 
voción muy provechosa rezar el Ave María siempre 
que da alguna hora. Mucho se adelantará con una 
vida acostumbrada á estos devotos ejercicios : son 
unas industrias espirituales, al parecer de poca en- 
tidad , pero en realidad de gran valor para enriquecerse 
el alma. 



580 


AÑO CRISTIANO. 


w\\ VVVWS. W VWVVAV V Y W VvAWWV VY V VWVVY VYVY YVV CVWk/VW ^ vvw *vywywv\ IVUV 


DIA VEINTE Y CINCO. 

SAN MARCOS, evangelista. 

Fue san Marcos judio de origen, y se conoce poí 
su estilo que estaba mas versado en la lengua hebrea 
que en la griega. Era originario de Cirene en la pro- 
vincia de Pcnlápolis; y asegura Reda que era de fa- 
milia sacerdotal. Bien pudo alcanzar á Cristo ; pero 
se tiene por cierto que no fué del número de sus dis- 
cípulos. Fué si uno de los primeros que convirtió el 
apóstol san Pedro después de la venida del Espíritu 
Santo , y por eso le llama hijo en su primera epístola, 
por haberle engendrado en Jesucristo. 

Por su fervor, por su zelo, por su devoción y per 
el grande amor que profesaba á su maestro, le esco- 
gió este por compañero suyo en los viajes, haciéndole 
su intérprete y confidente. Acompañóle á Roma , 
donde Marcos tuvo gran parle en lo que san Pedro 
hizo y padeció para plantar la fe de Cristo en aquella 
capital del mundo. Sembraba san Pedro, regaba san 
Marcos, y Dios hacia crecer en abundancia el nú- 
mero de los fieles, tanto cpie apenas se hablaba de 
otra cosa en todo el mundo que de la fe de los Ro- 
manos. 

Precisado san Pedro á ausentarse de Roma para 
atender á las otras funciones de su apostolado, dejó 
en ella á su amado discípulo Marcos, que cultivó 
aquella viña con felicidad. En este tiempo fué cuando 
los fieles de Roma, inflamados cada dia mas y mas 
en el amor de la verdad, y penetrados de los grandes 
misterios del Evangelio que san Pedro les habia pre- 
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dicado, rogaron á san Marcos que Ies dejase por es- 
crito la historia evangélica, para tener el consuelo] 
de conservarla en la memoria, y de repasar muchas 1 
veces la docirina que habían oido al Apóstol. Vencido 
nuestro santo de sus piadosas instancias, escribió 
lo que había oido al principe de los apóstoles , ya en 
sus instrucciones públicas á los fieles, ya en las con- 
versaciones familiares y privadas. No se aplica san 
Marcos á referir las cosas según la cronología exacta 
de los tiempos, sino á observar una grande exactitud 
y precisión en los hechos que refiere, cuidando sobre 
todo de no omitir cosa alguna de cuantas había oido 
de taboca de su maestro, y de seguir fielmente la 
iluminación del Espíritu Santo, por cuya inspiración 
y orden escribía. 

Supo san Pedro por divina revelación , estando au- 
sente, que san Marcos habia escrito el evangelio ; y 
vuelto á Roma, lo aprobó y mandó que se leyese en 
la iglesia. Es este evangelio, por la mayor parte, 
como un compendio del de san Mateo, aunque algu- 
nas veces en pocas palabras abade circunstancias 
muy notables. Apunta san Crisóstomo que fue san 
Marcos mas breve que los otros tres evangelistas, para 
imitar á san Pedro a quien gustaba hablar poco. 
Y dice Eusebio , que como solo escribió lo que oyó al 
mismo san Pedro, omitió todo lo que Cristo dijo en 
tanta gloria y honra de este apóstol, después que le 
hubo confesado por Hijo de Dios vivo-, calla también 
el milagro de cuando caminó san Pedro por el agua : 
y por el contrario se detiene en referir muy despacio 
{odo lo que podía ceder en humillación del apóstol , 
como el lance de sus tres negaciones que le costaron 
tantas lágrimas, del cual hablaba el humildísimo 
apóstol con mucha frecuencia. 

Escribió san Marcos en griego su evangelio, por 
ser esta la lengua mas común en aquel tiempo, no 
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solo en el Oriente, sino aun dentro de Roma , donde 
todos hablaban mas en griego que en latín , hasta 
las mas ínfimas mujercillas, de lo que se queja y lo 
satiriza un poeta. También se valió san Pedro de 
nuestro santo para escribir la epístola á los fieles de 
diferentes provincias del Asia-, v aun san Jerónimo 
cree que el estilo es en todo de san Marcos , y que san 
Pedro solo le dictó la sustancia. Asegúrase que san 
Pedro envió á san Marcos á Aquileva, y que se detuvo 
dos afios y medio en aquella ciudad , donde convirtió 
á la fe gran número de personas, y fundó aquella igle- 
sia que en los primeros siglos fué muy célebre en el 
Occidente. 

Habiendo sido expelidos de Roma todos los Judíos 
por decreto del emperador Claudio, hacia el afio 40 
del Señor, fué san Marcos de orden de san Pedro á 
Egipto, para predicar el reino de Dios en aquel vasto 
país y en todas las provincias que dependían de él. 
Llevó consigo el evangelio que había escrito, para 
que las naciones á quienes enseñase de viva voz , tu- 
viesen después la misma comodidad que los Roma- 
nos: porque la lengua griega era, por decirlo así , la 
lengua de comercio en todo el Oriente, y se usaba 
aun mas en Alejandría que en Roma. 

Lleno san Marcos de aquel mismo espíritu que 
animaba á los apóstoles , solo suspiraba por introdu- 
* cir en todas partes la luz de la religión. Desembarcó 
en Cirenc de la provincia de Pentápoüs, donde obró 
muchos milagros y logró gran número de conversio- 
nes. Abriendo los ojos aquellos pueblos idólatras á 
las verdades que les predicaba el nuevo apóstol, 
hicieron pedazos los ídolosy talaron los bosques que 
habían consagrado á los demonios. Desde allí pasó á 
las otras partes de Libia, esto es, á aquellas provin- 
cias que se llamaban Marmáricay Amoniaca, en las 
cuales trabajó doce años, y en todas con el mismo 
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buen suceso. Penetró hasta el alto y bajo Egipto , en 
una y en otra Tebaida; y echó el Señor tantas bendi- 
ciones á sus apostólicos trabajos, que aquellos pue- 
blos donde habla reinado el paganismo por espacio 
de tantos siglos, y eran los mas adictos á las su- 
persticiones mas groseras déla idolatría, fueron en lo 
sucesivo aquella tierra afortunada , dichosa habita- 
ción de tantos santos anacoretas, y en donde el grano 
del Evangelio ha producido mayor fruto. 

Después que san Marcos hubo desmontado aquel 
vasto campo cubierto de malezas, resolvió pasar á pre- 
dicar la fe en la misma Alejandría, que á la sazón era, 
después de Roma, la ciudad principal del imperio. 
Habiendo, pues, dejado á sus discípulos para que 
gobernasen la nueva cristiandad, partió para la corte 
y cabeza del Oriente, estando destinado por el cielo 
para apóstol de aquella populosa ciudad. 

Refiérese en las actas mas antiguas que al entrar 
en ella, habiéndosele descosido una sandalia , la dió 
á componer á un zapatero, el cual por descuido 
se picó con la lesna, y en aquel primer movimiento 
de dolor, exclamó sin libertad, / ay mi Dios! Porque, 
como observa Tertuliano, la mas ciega y estragada 
idolatría no ha podido conseguir que el alma en sus 
primeros movimientos no parezca como naturalmente 
cristiana, reconociendo á un solo Dios verdadero. 
Tomó ocasión san Marcos de la exclamación y grito 
de aquel pobre zapatero, para darle á conocer al 
único y verdadero Dios á quien él invocaba sin ad- 
vertirlo-, y aplicándole un poco de lodo á la herida, 
haciendo sobre ella la señal de la cruz, se le cerró 
al instante. Amano, que asi se llamaba el zapatero, 
admirado del milagro, y prendado del aire grave, 
modesto y mortificado de san Marcos, le instó para 
que entrase en su casa, descansase y refrescase en ella 
con todos los de su comitiva: y al mismo tiempo 



5S4 año cniSTiAxo. 

quiso instruirse de la verdad por medio de los pregun- 
tas que hizo á su huésped. Después de estar suficien- 
temente instruido, fué bautizado con toda su familia, 
y con otras muchas personas que se convirtieron por 
!a doctrina y milagros de san Marcos; y Amano hizo 
en poco tiempo tantos progresos, así en el conoci- 
miento, como en el ejercicio de las virtudes cristia- 
nas, que dos años después le nombró san Marcos 
obispo de Alejandría. Este fué el principio de la reli- 
gión cristiana en aquella grande ciudad. 

Multiplicóse tan prodigiosamente en poco tiempo 
el número de los fieles, que san Marcos se vio preci- 
sado á instituir en Alejandría varias iglesias ó parro- 
quias, donde se les instruía en los misterios de la fe, 
se partía y se les distribuía el sagrado pan de la co- 
munión. 

Creció el fervor con el número de los nuevos cris- 
tianos. Movidos muchos de ellos de un ardiente deseo 
de aspirar á la mas elevada perfección, se determi- 
naron á añadir la práctica de los con^bs evangélicos 
á la observancia de los preceptos; y en poco tiempo 
se llenó aquella gran ciudad y su territorio de héroes 
cristianos, que, renunciando á todas las conveniencias 
y regalos de la vida, se ocupaban únicamente en 
Dios, pasando los dias en el ejercicio de muy rigu- 
rosas penitencias, en la lección de la sagrada Escri- 
tura y en la meditación de las verdades eternas. 
Como la mayor parte de estos fervorosos cristianos 
era de la nación hebrea , y conservaba todavía mu- 
chas ceremonias judaicas. Filón creyó que eran ju- 
díos, y son aquellos contemplativos de Egipto llama- 
dos Terapeutas, nombre que significa los que están 
particular y únicamente dedicados á servir ¿Dios; y 
esta fué como la semilla de aquel prodigioso número 
de solitarios que algunos siglos después poblaron el 
Egipto y la Tebaida. 
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Tantas y tan ruidosas conversiones no podían me- 
nos de excitar alguna violenta persecución. Amoti- 
nóse toda la ciudad contra san Marcos, á quien lla- 
maban clGuíi7eo,quc solo liabia venido, como decían 
ellos, para echar por tierra los Ídolos y arruinar el 
culto de los diosos. Viendo el santo alborotado el 
pueblo, y previendo las consecuencias de la persecu- 
ción , dió las providencias convenientes para el bien 
ele su iglesia, y consagró por obispo de ella á san 
Aniano, que es tenido por el primer obispo de Alejan- 
dría; porque, aunque san Marcos lo fue antes que él, 
mas se le considera como apóstol, que como pastor 
de un determinado rebaño. 

Después de haber proveído de esta manera á las 
necesidades espirituales de la iglesia de Alejandría, 
volvió san Marcos á visitar a sus amados hijos en 
Cristo que había dejado en Pentápotis, y gastó dos 
años en recorrer aquellas provincias y en consolar 
á los fieles, cuyo número, piedad y devoción crecían 
cada dia. Restituido á Alejandría, comenzó á dispo- 
nerse para el sacrificio de su vida que había de hacer 
á Jesucristo, el cual no se dilató mucho, porque un 
dia en que el pueblo de aquella ciudad celebraba la 
fiesta de su Ídolo Serapis, comenzó á gritar furioso : 
Búsquese con toda diligencia, y sea sacrificado á nues- 
tra justa cólera el enemigo de nuestros dioses. Poco 
tiempo gastaron en buscarle, porque le encontraron 
en el altar ofreciendo á Dios el santo sacrificio. Ar- 
rojáronse sobre él, echáronle una soga al cuello, y 
arrastrándole por las calles , gritaban : Llevemos este 
buey á Búcoles para llevarle después al matadero. Era 
Rucóles un sitio cerca de! mar, lleno de peñascos, 
entre los cuales liabia algunas praderías donde pas- 
caban los bueyes de la ciudad. Mientras le arrastra- 
ban de esta manera desde la mañana hasta la noche, 
quedando la tierra regada con su sangre , y cayén- 
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doselc la carne á pedazos , el santo no hacia mas que 
dar mil gracias á Dios y cantar sus alabanzas. Ha- 
biendo llegado la noche , le metieron en un espantoso 
calabozo, donde Cristo se le apareció, y le consoló 
con la promesa de que presto estaría con él en su 
gloria. 

Apenas amaneció el dia siguiente , cuando le saca- 
ron de la cárcel, y le volvieron á arrastrar por las 
calles con la misma algazara é inhumanidad que el 
dia anterior, hasta que en íin rindió su alma á Dios, 
y consumó su martirio á los 25 de abril del año 68, 
en cuyo dia toda la iglesia latina y griega celebra su 
tiesta. 

Intentaron los gentiles quemar el santo cuerpo; 
pero, habiéndose levantado de repente una furiosa 
tempestad que los hizo retirar mas que de paso , los 
cristianos aprovecharon esta ocasión, y le enter- 
raron en un hueco ó concavidad abierta en uno de 
los peñascos de Búeoles, donde solian juntarse 
para hacer oración. En el año de 316 se edificó en 
aquel sitio una magnífica iglesia, en la cual en el 
sexto siglo se conservaba todavía el manto ópullium 
de san Marcos, que el obispo alejandrino se ponía 
antes de tomar posesión de su silla episcopal. 

Aunque en el octavo siglo estaba ya la ciudad do 
Alejandría en poder de los Sarracenos ó de los Arabes 
mahometanos, todavía se conservaban en ella estas 
preciosas reliquias con singular veneración , encer- 
radas en un sepulcro ó urna de mármol que se veia 
delante del altar de una iglesia en lo último de la 
ciudad hacia la parte del mar; lo que muestra que 
las habían trasladado del lugar donde las hablan en- 
terrado al principio. 

I En el año de 870 era ya opinión pública y univer- 
.salmentc recibida que el cuerpo de san Marcos no 
| estaba en Alejandría, porque los Venecianos le habían 
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hurtado secretamente , bien persuadidos de que era 
un grande acto de religión librarle del furor de los Ma- 
hometanos y de los Arabes. 

Está debajo de la protección de san Marcos aquella 
serenísima república, y el dia 25 de abril se celebra 
en Veneeia la tiesta del santo evangelista con solem- 
nidad verdaderamente augusta. También se celebra 
en ella con singular magnificencia la fiesta ó la me- 
moria de su traslación el dia 31 de enero , y el 25 de 
junio se celebra otra tercera fiesta con el título de la 
aparición de san Marcos, esto es, de la invención ó 
descubrimiento de su santo cuerpo, que fué hallado 
en el siglo undécimo, habiéndose ignorado por mucho 
tiempo el sitio donde estaba escondido aquel precioso 
tesoro. 

En el mismo dia celebra la Iglesia la institución de 
las letanías mayores, hecha por san Gregorio el Grande 
el abo de 590, para aplacar la cólera de Dios que se 
experimentaba en Roma con efectos muy sensibles, 
por la cruel peste que desolaba la ciudad. Queriendo 
aplacar la ira de Dios aquel insigne pontífice, ordenó 
que por tres días consecutivos se hiciesen procesio- 
nes generales y oraciones públicas. Llamáronse en- 
tonces Letanías septenarias, porque disponiendo el 
santo que todos los fieles se distribuyesen en siete 
coros , mandó que á un mismo tiempo saliesen todos 
de siete iglesias diferentes, como para formar otras 
tantas procesiones. No Je engañó al fervorosísimo pon- 
tífice su grande confianza en la intercesión de la santísi- 
ma Virgen y délos santos-, porque llevando en la mano 
la imágen de nuestra Señora, que se cree comun- 
mente haber sido pintada por san Lucas, al llegar 
cerca de la mole de Adriano , se dejó ver un ángel en 
ademan de quien envainaba una espada , y desde 
aquel punto cesó el azote de Dios; y el castillo que 
se levantó después en aquel mismo sitio , se llamó 
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y 3c llama hoy, en memoria de esta aparición , el 
castillo del santo Angel. Y porque se cree que estas 
procesiones fueron instituidas el dia*25 de abril, con- 
sagrado á la memoria de san Marcos , por eso hace 
la Iglesia en este (lia su conmemoración aniver- 
saria. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Alejandría, la fiesta de san Marcos, evangelista, 
discipulo é intérprete del apóstol san Pedro : estando 
en Roma, escribió el evangelio á petición de los cris- 
tianos, y llevándolo consigo á Egipto, fuéel primero 
que predicó á Jesucristo en Alejandría, donde esta- 
bleció y fundó una iglesia. Habiendo sido preso por 
la fe , le ataron con cuerdas y lo arrastraron por en- 
cima de guijarros, de cuyo tormento quedó grave- 
mente herido. Encerrado después en una cárcel, fué 
confortado por un ángel , y aparecicndosele por últi- 
mo nuestro Señor, le llamó al reino del ciclo , el año 
octavo del imperio de Nerón. 

En Roma, las Letanías mayores en la iglesia do 
san Pedro. 

En Siracusa, los santos mártires Evodio, Uerinógc- 
nesv Calixto. 

En Antioquia, san Estovan, obispo y mártir, que, 
después de haber padecido mucho de parte de los 
herejes que desechaban el concilio de Calcedonia, 
fué precipitado en el rio Orenles en tiempo del em- 
perador Zenon. 

Allí mismo, los santos Filón y Agalópodes, diá- 
conos. 

En Alejandría , san Amano, discípulo de san Mar- 
cos, y sucesor suyo en el obispado : habiendo sido 
esclarecido en virtudes , descansó en el Señor. 

En Lobes, san Ermino, obispo y confesor. 
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La misa es en honor del santo y y la oración la que sigue . 


Dmis , qui bcaUim Mamun O Dios, que elevaste á tu 
cvnnjrolisiam ínuni, evangélica sanio evangelista Marcos por la 
prírdicaiionisgraiiasnUimasií: gracia de la predicación del 
n ilmc , qurauimi*, ojos nos santo Evangelio; concédenos 
sompor cmdiiionc profircrc , que nos aprovechemos de su 
ei oraiionc defendí. Per Do- sania doctrina , y seamos pro- 
uiiuuin nosirum... legidos de su poderosa inter- 

cesión, Por nuestro Señor... 

La epístola es del cap. i de Ezequiel. 

Síiniliiudo vultos quatuor La ligara del semblante de 
Rninialiuni : lacios homiiiis, el los cualro animales : tenían 
facics Iconis a desleís ipsontm todos cuatro cara de hombre , 
quatuor : fados aulem bovís , y todos cuaLro cara de Icón por 
á smísiris ipsorum quatuor, oí su parle derecha : y todos cua- 
í.joics aquílíp desnper ipsorum tro cara de buey por la parle 
quaiuor. Facies eovu'ji, ct izquierda, v" lodos cuatro cara 
pcnníccorumcxtcntíc desopor: de águila sobre los mismos, 
dure pennae singulomm junge- Sus caras y sus alas se exten- 
baidur, el duce tcgchani cor- dian bacía arriba : dos alas de 
pora coruni : et umimqaodquc cada uno de ellos se juntaban , 
coro m eoram fado sua anilm- y dos cubrían sus cuerpos, 
labal : ubi oral impciuj spiri- Y cada uno de ellos se movía 
lus, illue gradicbaniur , ncc según la dirección de su sem- 
rcvcrtebaniurcümainliularcnU blantc : adonde los llevaba el 
Et similitudo «inimalium , as- ímpelu del espíritu, allí iban , 
pectus covum quasi carbomun y cuando anclaban no se volvían 
ignis ardenlium, el quasi as- atrás. Y la ligura délos animi- 
pcctus lampadarum. Hícc eral les se presentaba u la visla 
\isio discurren? in medio ani- como carbones ardientes de 
maliutu , splendor ignis . el de fuego , y como lámparas enccn- 
iguc fulgor cgredicns. Et ani- didas. Veíase discurrir ]>or 
ninlia íbani el vevericbaniur, entre medias de los animales 
in similiiudinein fulguris co- un resplandor de fuego, y salir 
ruscamis. de este rayos. Y los animales 

iban y venían á manera de rayos 
resplandecientes. 
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NOTA. 

« Era el profeta Ezequiel de familia sacerdotal, 
» y se hallaba dentro de Jerusalen cuando la sitió 

> Nabucodonosor. Habiéndose entregado Jeconías, 

> rey de Judá, fué Ezequiel llevado cautivo á Babilo- 

> nia ; allí profetizó, y allí tuvo aquellas misteriosas 
» visiones que encierran tan altos sentidos.. La de los 
» cuatro animales que tiraban el misterioso carro de la 
» gloria de Dios , la aplica á los cuatro evangelistas. » 

REFLEXIONES. 

En el lenguaje de los profetas todo es enigma, 
todo misterio. Habla Dios muy de otra manera que los 
hombres; y la mas sabia y juiciosa inteligencia y 
penetración de los hombres, es sujetarse con respeto 
y con humildad á la majestuosa oscuridad de la pa- 
labra de Dios. ¿Qué concepto haríamos de nuestro 
Dios , si solamente pensase y hablase como hablan y 
piensan los hombres; ó si los hombres pudiesen pe- 
netrar y comprender todo lo que Dios piensa y habla? 
¡ Oh, y qué prueba tan sensible de la necesidad de la 
Te es esta infinita desproporción ! En Dios todo es so- 
brenatural , todo superior á la razón ; se descamina y 
se pierde el entendimiento humano cuando solo 
quiere seguir sus propias luces. Lleno está el mundo 
de experiencias concluyentes que acreditan esta ver- 
dad. Todas cuantas herejías han brotado en todos 
tiempos, son pruebas y ejemplos que la convencen, 
í.a luz del entendimiento humano en materia de reli- 
gión es como aquel fuego fatuo , ó como aquellas 
exhalaciones luminosas y fugaces que se encienden 
de noche, y que solo sirven para conducir al preci- 
picio á los que se fian de ellas. Isi hay, ni puede haber 
otras antorchas seguras que las luces de la fe: cami- 
nase con seguridad yendo delante tales guias. ¿ Pudiera 
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Dios instruir al hombre en unas verdades lan sobre- 
naturales, tan superiores á lo que puede concebir, 
tan desproporcionadas a las ideas que tiene, sino 
por medio de las luces de la fe? ¿Pudiera Dios insti- 
tuir una religión que estuviese exenta de esta hu- 
milde sujeción y ciego rendimiento á sus revelaciones 
y á su divina palabra ? ¿ Puede haber mayor extra- 
vagancia que pretender que nuestro corto entendi- 
miento , que ignora la maravillosa estructura de la 
hojita de un árbol, de una flor, y no sabe contar los 
cabellos de la cabeza , quiera erigirse en censor y en 
juez de las verdades de la religión-, que apele de estas 
á su tribunal ; que condene y repruebe todo lo que 
no entiende , y que quiera que Dios no sepa decir 
sino lo que él sabe comprender? Pero si es oscura la 
divina palabra, ¿quién nos declarará su verdadero 
sentido? Ya proveyó esto el mismo Cristo, comuni- 
cando su espiritu á la Iglesia para que ella sola fuese 
su legítimo intérprete fuera de ella, todos los demás 
son profetas falsos. Una es la verdad, uno es el orá- 
culo, y este único oráculo es la Iglesia. ¡Mi Dios, qué 
seguro, y al mismo tiempo qué breve y qué fácil es 
este camino de la salvación ! Para hacernos hábiles 
en esta sublime ciencia, todo nuestro estudio se debe 
reducir á cautivar el entendimiento en obsequio de la 
obediencia de Jesucristo. El ser de Dios, las verdades 
elevadas de la religión, son incomprensibles al enten- 
dimiento humano; esto mismo convence á mi razón 
de que son verdaderas, y para esta reflexión me sirve 
mi razón. La visión que tuvo el profeta Ezequiel re- 
presentaba la gloria de Dios, como él mismo lo de- 
clara en estos términos : Tal fué la imagen de la gloria 
del Señor. ¡Pues de qué nos admiramos ya, si habién- 
dosele representado esta imagen toda envuelta en 
oscuridad, habla por gcroglilicos y por misterios! 
¡Qué elevados sentidos no encerró Dios en estas 
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imágenes! ¡Qué idea mas magnífica de la grandeza 
de Dios, qué representación mas majestuosa de su 
santidad , qué retrato mas misterioso de los sagrados 
reyes de armas del Evangelio ! Escribieron y predi- 
caron únicamente por el impulso é inspiración del 
espíritu divino , que gobernaba su pluma y su lengua • 
fueron á todas las partes donde Dios los envió, an- 
dando y desandando según el Señor les inspiraba , 
sin que nadie fuese capaz de detenerlos ; tuvieron 
alas y manos; contemplaron á Dios, y lo anunciaron 
á los hombres. La santidad que nos enseba el 
Evangelio , es ciencia práctica *, la fe sin obras es 
muerta. No hay en la Escritura misterio que no sea 
un documento. 

El evangelio e$ del cap. 10 de san Lucas. 

In ilio (empore, dcsígnavit En aquel tiempo eligió el 
Dominus ct alios sepiunginta Señor oíros setenta y dos . y los 
Unos, ct misil illos ñiños ante envió do dos en dos delante de 
faciem suam in onmem civita- sí á lodas las ciudades y luga- 
tcm ct locuin , quó eral ¡pse res adonde él bahía de ir. Y les 
vcniurus. El diccballllis : Mes- decía : La mies es grande, y 
¡lis ({iiidoin mulla, operarii pocos los operarios. bogad , 
autem pauci. bógate crgo Do- pues, al Señor de la miés que 
mínum messis ut mittat opc- envíe operarios á su hacienda, 
rarius in nicsscm suam, Itc : Id : he aquí que os envío como 
cero ogo mino vos sicut agnos corderos entre lobos. No llevéis 
inler lupos. NoÜlc portare sac- bolsa ni zurrón , ni sandalias , 
culum, noque peram , ñeque y no saludéis á nadie en el ca- 
c.ilccamcota , ct ncinmcni per mino. En cualquiera casa que 
viam salutaventís, Iu quam- entrareis , decid primero : Pa i 
aunque doinum intvavcritis , sea en esta casa : y si allí Im- 
primían diciic : Pa* lmic do- biese hijo de paz, descansará 
mui : ct si ilú fucrii fillus pa- sobre é! la paz vuestra; pero si- 
cis , requicscci super ¡lium pax no , se volverá á vosotros. Per- 
ves ira : sin autem, ad vos mancccd , pues, cu la misma 
rcvcrictur. In cadcm auicm casa comiendo y bebiendo de lo 
domo mande, edentes el que tienen ; porque el operario 
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hitantes qutc aputl ¡líos muiI ; c$ digno de su premio. No pa- 
dignus esl enim opcrarius mor- seis de una casa á olía. V en 
cede sua. Noli le transiré do cualquiera ciudad que en Irá- 
domo indonium. El in quam- reís y os recibieren, comed lo 
cumquc civilalcm ¡nlravcñlis , que os pongan delante : y cu- 
cl susceperint vos , manduc.lc rad los enfermos que hay en 
qusc apponuulur vobis : ci cu- ella, y decidles Se acercó á 
rale inlirmos, qui in illa sunt, YOSOll’OS el reino de Dios, 
el dicilc illis : Appropinquavít 
m vos regnum Dei. 

MEDITACION. 

DE LA PALABRA DE DIOS, Y DE LA DISPOSICION CON QLE 
SE DEBE LEER Y OIR. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que no hay cosa mas eficaz, no la hay 
mas fuerte que la palabra de Dios. ¡Qué no ha obrado 
on el orden de la naturaleza, y qué maravillas no ha 
hecho en el orden de la gracia! Esla divina palabra 
fué laque con su divino poder sacó de la nada todo 
cuanto tiene sfcj^ la que estableció los cielos, y dio á 
la tierra su consistencia y su fecundidad. Por la virtud 
de esta divina palabra, el sol se para en medio de 
su carrera , las aguas se consolidan y se detienen in- 
mobles. Habla Cristo, y el mar se humilla, las tem- 
pestades calman , y hasta la misma muerte oye y 
obedece su voz. ¡ Y qué no ha hecho en el órden de la 
gracia esta palabra omnipotente! ¡qué milagros mas 
estupendos, qué maravillas mas asombrosas! 

¿No es la palabra de Dios la que convirtió y santificó 
al mundo, la que triunfó déla idolatría, la que domó 
el vicio y la impiedad , la que derribó los cedros 
del Líbano, y abatió el orgullo de las potestades de 
la tierra? ¿Noes ella la que anunciada por doce pobres 
pescadores, sin cultura, sin elocuencia , sin arte, se 
hizo escuchar de todo el universo , persuadió a los 
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filósofos, confundió á los disolutos, convenció á los 
alcistas? Sabiduría humana, razón orgullosa , pasio- 
nes desenfrenadas, inclinación á los deleites , amor 
de la vida: todo cejó, todo se rindió, todo cedió á la 
omnipotente virtud de la divina palabra. Vióse ya 
mas de una vez que al acabar de oirse un sermón, 
al acabar una lección espiritual, al salir de una 
meditación, se dejó el trono, se abandonó la corte, 
so buscó un desierto, y se trocó la púrpura real 
por un áspero cilicio. Nada ha perdido de su vir- 
tud la palabra de Dios, porque ni se envejece, ni 
se debilita. Pues ¿de dónde nace- que siendo tan 
fecunda como de suyo lo es, parezca el día de boy 
tan desvirtuada y tan estéril en el cristianismo? 
Nunca se predicaron mas sermones , y nunca se vieron 
menos conversiones. Puede decirse con verdad que 
el ministerio santo de la predicación, que en el curso 
regular de la Providencia debiera producir frutos 
tan abundantes , boy con grande confusión nues- 
tra se ha hecho uno de los empleos, al parecer, mas 
inútiles. No atribuyamos esta pasmosa esterilidad 
á la divina semilla, sino á la tierra que la recibe. 
Oyese la palabra de Dios sin disposición , y así no es 
de admirar que s.e oiga sin gusto; léese con orgullo, 
por curiosidad , con espíritu de contradicción, con el 
corazón preocupado, sin sumisión, sin docilidad, 
sin respeto. ¡ Y nos admiramos de que se convierta 
en veneno este excelente alimento , que este admi 
rabie maná se derrita y se corrompa! fennn estómago 
enfermo los mejores alimentos se corrompen , y 
causan enfermedades mortales. El mayor castigo con 
que amenaza Dios á su pueblo, es ya no el hambre, 
sino quitar la virtud al pan. No hay en el dia de boy 
cosa mas común cutre los fieles que la palabra de 
D os : ¿cuantas veces la be oido , y la lie leido? pero 
¿ qué milagros . qué frutos lia producido en mf ? 
¡ Buen Dios , cuanto debe espantarme esta esterilidad 
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PUXTO SEGU.ADO. 

Considera que tan pernicioso es no tomar alimento, 
como tomarlo estando en mala disposición. Igual- 
mente se muere de hambre que de enfermedad. 
¡Óyese la palabra de Dios como palabra de Dios? 
Consultemos el anhelo que se tiene de oirla, el res- 
peto y docilidad con que se oye, ¡Cuántos van á oirla 
solo para hacer critica del talento y déla habilidad del 
que predica! Se hace vanidad de ser mal contentadizo 
para acreditarse de mejor gusto. Cuando hace alguna 
fuerza el sermón, se piensa que todo está ya hecho, 
y sin embargo se puede decir que nunca nos resta mas 
por hacer. Algunos van á oir la palabra de Dios solo 
por oir al predicador, por bien parecer, por atención, 
por costumbre, ó para pasar una hora de tiempo 5 vase 
también por empeño, por parcialidad, y tal vez por 
pura adulación , lisonja ó complacencia. Los motivos 
de aquellas damas, que solo van al sermón para de- 
jarse ver y para lucirlo ; los de aquellos ociosos que 
solo se mueven por humor ó por capricho-, los moti- 
vos de todas estas personas tan poco cristianas ¿son 
siempre muy espirituales, son muy puros? ¡Cuán ma- 
ravilloso no seria que la palabra de Dios fructificase 
en corazones tan mal dispuestos-, que estos peñascos 
diesen agua; que prendiese el grano sembrado entre 
estas piedras y en medio del camino! 

Son pocos los que se aplican á si lo que oyen al 
predicador. Si hace un retrato que se nos parezca, se 
dice que aquello no es predicar sino morder; que no es 
doctrina , sino sátira. Y en vista de esto ¿ nos causara 
admiración que con tantos ministros del Señor que 
anuncian su palabra con tanta energía, que resonan- 
do á cada paso en todos ios pulpitos las verdades mas 
terribles de la religión , sean tan pocos los que se con- 
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viertan? Se sale por la mañana del sermón con «ánimo 
de ir por la tarde á la comedia ; y se asiste á esta con 
mas atención que á aquel. Habíanos Dios; ¡conque res- 
peto, con que docilidad, con qué sumisión, con qué 
humildad se le debe oír! ¿Será buena disposición para 
oir, ó para leer la palabra de Dios, un gusto de nove- 
dad, un espíritu de curiosidad y de critica? 

¡Ah Señor, y cuánto he perdido yo ; y qué motivos 
de dolor me be fabricado á mí mismo! Solo consul- 
tar el fruto que he sacado de vuestra divina palabra, 
me basta para comprender cuánto lie perdido, y 
cuánto tengo que llorar. Si basta esconder el talento 
para condenar á un deudor negligente y perezoso, 
¿qué deberé pensar yo de lo que os debo? Dadme 
tiempo, Señor, dadme tiempo,- que con vuestra di- 
vina gracia yo sabré aprovecharme tan bien de vues- 
tra divina palabra , yo negociaré tanto con este 
celestial tesoro , que todo os lo pagaré. 

JACULATORIAS. 

Bcati, qui audiunt verburn Dei, et cuslodiuní illitd. 
Luc. -II. 

' Bienaventurados los que oyen la palabra de Dios, y la 
practican. 

Lucerna pedibus meis verburn luum , et lumen semitis 
meis. Salm. 118. 

Tu palabra es luz que me dirige, y linterna que me 
alumbra. 

PROPOSITOS. 

4. La palabra de Dios es omnipotente. Habló Dios, 
y todo le obedeció. Hasta !a nada, por decirlo así, 
oyó su voz, y no pudo resistirse á sus preceptos. 
¿Qué virtud no tiene esta divina palabra aun en la 
boca misma de los hombres? Endurece y consólida 
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las ondas debajo de los pies ^ hace brotar agua de los 
mas duros peñascos; saca los muertos de los sepul- 
cros ; toda la naturaleza enmudece , todo cede cuando 
habla Dios, y su voz jamás se debilita. Pues ¿de 
dónde nace que esta divina palabra, cuya virtud nun- 
ca se envejece, sea hoy tan poco eficaz ; y que la voz 
de Dios que se hace oir basta en los abismos, que 
derribe los mas empinados cedros del Líbano, no 
pueda, al parecer, penetrar en el corazón del hom- 
bre, ni abatir su orgullo? Dios predica, Dios habla, 
Dicfs amenaza; pero ¿quién se convierte? ¿de dónde 
proviene esta impía resistencia de nuestros corazones? 
Proviene de que se oye la palabra de Dios sin docili- 
dad ; de que se asiste á los sermones con mala dispo- 
sición. Cae este misterioso grano ó en medio del 
camino, y le pisan los pasajeros; ó en tierra pedre- 
gosa, y se seca por falta de jugo; ó entre zarzales y 
espinas, y estas le sufocan : es muy poco el que cae 
en buena tierra. Examina cuál de estas parábolas te 
comprende. Tu corazón es esta tierra; pero ¿es acaso 
la tierra del camino real por donde todos pasan? ¿es 
la tierra pedregosa? ¿es la que está llena de las espi- 
nas que brotan las pasiones? ¿Con qué disposición 
vas á oir el sermón? Prueba clara del poco caso que 
haces de él, es el poco fruto que sacas. Comienza 
acusándote con dolor en la primera confesión de ese 
poco aprecio, de esa indiferencia, y del abuso que 
estás haciendo tanto tiempo ha de la palabra de Dios, 
observando en adelante los consejos siguientes. Pri- 
mero : Antes de ir al sermón , díteii ti mismo que 
vas a oir la palabra de Dios. Secundo : Al empezarse 
el sermón, pide al S3or te dé gracia para aprove- 
charte de él, con esta breve oración : Loquero , 
Domine , quia audit servas tuus : hablad, Señor, 
que vuestro siervo oye; ó por medio de esta otra : 
Servas tuus sum ego : da mihi intellecUm, uí sciam íes - 
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timonia (na ; (empus fackndi, Domine : Vuestro siervo 
soy, Señor : dadme entendimiento para conocerlo 
que queréis que llaga, y para practicarlo ; porque ya 
es tiempo de acreditar mi rendimiento mas con obras 
que con palabras. Tercero : Oye con respeto la pala- 
bra de Dios, estando persuadido de que á ti solo se 
dirige, y contigo solo habla. Cuarto : Ten cuidado que 
las aves no se coman todo el grano ; y después del 
sermón pide al Señor su gracia para que te aproveches 
de lo que oíste. 

2. lis la sagrada Escritura la palabra de Dios pura 
y neta. ¡Qué indignidad es leerla sin atención, sin 
devoción y sin respeto ! ¡ qué impiedad abusar de ella 
para burlas, para chistes, para aplicaciones pro- 
fanas! Desde el principio de la Iglesia se valió el 
demonio de todos los herejes para corromper el sa- 
grado texto. Hablaban ellos, y gritaban por todas 
partes : Dios es el que habla. De aqui nació aquella 
tropa de espíritus lijeros ó corrompidos, que en todos 
tiempos han engrosado el partido de los herejes : de 
aqui aquel espíritu de rebelión contra la Iglesia, que 
siendo la única depositaría de la fe , y la única á quien 
el Señor lia prometido su verdadero espiritu , es 
también la única que puede descubrir, desenmarañar 
y proscribir el error. Ninguna herejía ha habido en 
que no haya reinado el fanatismo : habla la pasión, 
c-1 orgullo y la disolución, y ella grita que es Dios el 
(¡ue habla. No hay cosa mas perniciosa que los libros 
heréticos : ten un santo horror á todos los que con- 
dena la Iglesia. Por lo común están escritos con 
mucho arte, con bello estilo, congracia, con sal; 
el papel , la letra, hasta la encuadernación embelesa : 
pero es muy peligroso el veneno de que están llenos; 
• mauló mejor preparado está , mas sutil es y mas de 
iciner ; rara vez se expele si llega á introducirse. Sola 
la Iglesia conserva la palabra pura de Dios : nunca 
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loas otros libros C[ue los (|iie ella autoriza, y procura 
informarle de un sabio y sanio director que libros 
podrás leer sin peligro. El estómago débil no puede 
con alimentos fuertes. Apenas ha habido secta ó here- 
jía (pie no haya traducido en lengua vulgar la sagrada 
Escritura, poniéndola en manos de los ignorantes y 
de las mujeres. Presto se toma una plaza cuando se 
envenenan todas las fuentes. No sin razón ha prohi- 
bido tantas veces la Iglesia en sus concilios que se. 
traduzca la sagrada Escritura en lengua vulgar. No la 
leas en esta lengua sin licencia , y léela siempre con 
devoción y con mucho respeto. Muchos santos la 
leían de rodillas y con la cabeza descubierta. ¡Oh , y 
cuanto es de temer que este prurito que tienen de 
leer la sagrada Escritura tantos ignorantes y tantos 
cortísimos entendimientos, no nazca del enemigo de 
la salvación y del espíritu de orgullo ! 




DIA VEINTE Y SEIS. 

SANCLETO Y SAN MARCELINO, papas y mártires. 

San Cleto fue romano ; y habiéndole convertido ¡i 
la fe el apóstol san Pedro , se hizo discipulo suyo, y 
en la escuela de tal maestro aprovechó tanto en poco 
tiempo, que fué ejemplo y modelo de todo el clero 
de Roma, así por su zelo, como por su fervor y ad- 
mirable devoción. 

Con su afabilidad conquistaba los corazones hasta 
de los mismos paganos; y el grande amor que profe- 
saba á Jesucristo, daba á entender que había here- 
dado de su maestro aquella singular ternura al 
Salvador. Hacia san Pedro tanto aprecio de san Cleto, 
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que se cree con razón haberle escogido juntamente 
con san Lino, no solo para trabajar bajo su dirección 
en Roma y sus contornos , como los demás operarios 
evangélicos que empleaba en la vina del Señor, sino 
también para gobernar en su ausencia aquella pri- 
mera iglesia del mundo. 

t Habiendo terminado san Pedro, el año G7 del Se- 
ñor, su gloriosa carrera por medio del martirio, le 
sucedió inmediatamente san Lino , y á san Lino 
sucedió san Cleto. Bien era menester un pontífice tan 
grande en aquellos dificultosos tiempos de una Iglesia 
recien nacida , en los cuales era universal la perse- 
cución , y los fieles estaban necesilados de quien los 
socorriese y los alentase. Todo lo hallaron en la 
inmensa caridad de nuestro santo. No hubo provincia 
en toda la extensión del imperio romano, no bubo 
rincón tan escondido en donde las' necesidades de los 
cristianos no sintiesen los efectos de su caridad y de 
su zelo. A unos socorría con limosnas, á otros alen- 
taba con sus cartas , y á todos dirigía y consolaba con 
sus paternales instrucciones. Aunque el rebaño era 
muy numeroso, á todo proveía el vigilante pastor. 
Ordenó en Roma veinte y cinco presbíteros, y no 
omitió medio alguno de cuantos podían contribuir 
al bien, aumento y propagación de la Iglesia. 

Rabia doce añosque la gobernaba con toda aquella 
vigilancia, prudencia y acierto que se podia esperar de 
uno de los mas amados discípulos del príncipe de los 
apóstoles, cuando Domiciano, tirano el mas encar- 
nizado enemigo de los cristianos que hasta ahora se 
ha conocido, excitó contra ellos una de las mas horri- 
bles persecuciones que padecieron jamás. Son indeci- 
bles las crueldades que ejerció contra los siervos de 
Cristo, cuyo nombre estaba resuelto á exterminar. La 
tempestad estalló á un mismo tiempo en todas par- 
tes : en un solo dia se contaron muchos millares de 
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mártires: y en todos los ángulos del mundo corrían 
arroyos de sangre de aquellos héroes cristianos. 

Pero hacia poco caso el tirano de la exterminación 
del reharto, mientras quedase con vida el pastor; y 
así convirtió contra él toda su rabia. Mandó que 
fuese buscado el pontífice romano, el cual no cesaba 
de correr dia y noche por la ciudad y por la campaña, 
arrastrado, digámoslo asi, por grutas y por caver- 
nas, para asislir y consolar á los fieles. Fué preso san 
dicto y metido en una cárcel cargado de cadenas. 
La alegría que mostró, con admiración de todos, 
acreditaba el deseo que tenia de derramar su sangre 
por Cristo; pero la impaciencia con que estaba el 
tirano por verle acabar la vida, le ahorró muchos 
tormentos. Fué, pues, martirizado en Roma, el dia 
20 de abril del arto de 9o. Consérvase su cuerpo en la 
iglesia de San Pedro del Vaticano, y se muestran 
algunas de sus santas reliquias en la de San Pablo de 
la Plaza Colona. 

Hónrale como á su patrón y titular la ciudad de 
Ruvo en la antigua Calabria creyéndose en ella, por 
antigua tradición, que habiendo ido allá san Cleto, 
viviendo todavía san Pedro, ó poco después de su 
muerte, siguiendo sus correrías apostólicas, convir- 
tió á la fe ia mayor parle de sus vecinos, y fué su 
primer obispo, ó á lo menos su apóstol, antes de 
ascender al sumo pontificado. 

Celebra en este mismo dia la Iglesia la fiesta de san ( 
Marcelino, cuya vida y santa muerte han sido siempre 
para los fieles no menos de grande instrucción , que 
poderoso motivo de confianza en la misericordia del 
Señor. i 

Fué san Mareelino de Roma, hijo de un hombre 
que se llamaba Proyecto. Sus bellas prendas y virtud 
se dejan conocer por lo mucho que se distinguía en el 
clero . y por la general estimación que se merecía en 
4 34 
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toda la ciudad. [labia prestado importantes servicios á 
la Iglesia en el pontificado de san Cayo. Era sabio en 
\ la ciencia de los santos, infatigable en el trabajo, y 
estaba bien instruido de las necesidades de la Iglesia; 
por lo cual, después de la muerte de san Cayo, fué 
escogido para gobernarla en aquellos borrascosos 
tiempos del imperio de Diocleciano y Maximiano, 
enemigos inexorables del nombre cristiano, que ha- 
bían jurado perder á la Iglesia del Señor. Ascendió 
san Marcelino á la silla apostólica el año de 296. 
Asegura Tcodoreto , que supo adquirirse grande glo- 
ria en tiempos tan calamitosos. Sirvióle de mucho su 
prudencia y su virtud en medio de un pueblo á quien 
el nombre solo de cristiano irritaba y enfurecía, y 
su zelo se dejó conocer de todos los fieles. Hacia el 
año 303 se declaró la guerra contra la Iglesia, man- 
dando Diocleciano por nuevos decretos que se em- 
please todo género de tormentos para exterminar de 
una vez á los cristianos. Fué tan horrible la persecu- 
ción, que en menos de un mes se contaron quince 
mil mártires. No perdonó al pontífice de Roma; 
echaron mano de Marcelino, y habiéndole llevado 
á la cárcel, le hicieron padecer todo cuanto puede 
inventar un pueblo furioso para cansar la mas sufrida 
paciencia. 

Usaron de todas las amenazas que pudo discurrirla 
mas bárbara inhumanidad para intimidar á un pobre 
viejo: lleváronle arrastrando al templo de Júpiter, y 
amenazándole que le harían sufrir de una vez todos 
los suplicios si no sacrificaba á los dioses, le obliga- 
ron á ofrecer incienso á los ídolos. Olvidado entonces 
Marcelino de quien era, vencido del temor de los 
tormentos y no dando oidos mas (|ue á su propia fla- 
queza, cayó en la miseria de ofrecer incienso á los 
dioses falsos, afligiendo y contristando ala Iglesia 
con tan funesta caida. 
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Ala verdad, esta fué seguida de un pronto arre- 
pentimiento. Apenas se vio en libertad , cuando pene- 
irado del inas vivo dolor, se entregó todo á las 
lágrimas y á los suspiros- Horrorizado con la gravedad 
de su culpa, y no queriendo perder un instante para 
reparar el escándalo, escribió luego á todos los obis- 
pos que podían juntarse prontamente , y los convocó 
para Sinuosa, ciudad de Italia en la Campaña ó 
tierra de Labor. 

Habiendo concurrido á ella muchos obispos, se 
dejó ver el papa Marcelino en medio del concilio en , 
traje de penitente, y deshaciéndose en lágrimas, 
pidió á los padres le alcanzasen del Señor el perdón 
de su enorme pecado , y le impusiesen por él la peni- 
tencia que gustasen. Aturdidos los padres al ver en 
estado y traje tan humilde á la cabeza visible de la 
Iglesia , le respondieron todos á una voz : t( La pri- 
mera silla del mundo no reconoce tribunal superior, 
l'ucs imitasteis á Pedro pecador, imitad á Pedro peni- 
tente ; sed su copia , asi como sois su sucesor. Por su 
contrición y por sus lágrimas obtuvo él la remisión 
de sus pecados ; por las vuestras debéis vos esperar de 
la bondad infinita de Dios la remisión de los vues- 
tros. Ninguno de nosotros tendrá osadía para juz- 
garos; sed vos mismo vuestro juez : á vos os toca 
reparar el escándalo que habéis dado. » 

No tardó mucho en hacerlo. En aquel mismo día 
se presentó delante del juez, y le dijo con valor que 
si por haber contado demasiadamente con sus pro- 
pias fuerzas, habia tenido la desdicha de ceder al 
miedo de los tormentos, esperaba ahora en la gracia 
de Jesucristo, único y solo Dios verdadero, que 
repararía su flaqueza, padeciendo por la fe que con- 
fesaba los mas horribles suplicios. Presentáronle 
luego á Dioclcciano , y viéndose Marcelino en su 
presencia, le dijo : « Confieso, Señor, que tuve la 
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desgracia de dejarme intimidar de vuestras amena- 
zas , y de ofrecer incienso á los ídolos; pero aquí 
estoy para reparar mi culpa. En vuestras manos me 
teneis : cuanto mas me luciereis padecer, mas con- 
tentaréis la ansia que tengo de hacer penitencia. Bien 
podéis atemorizar á los cristianos , v bien pueden 
apostatar algunos tan flacos y tan miserables como 
yo-, pero ni nuestra miseria ni vuestros tormentos 
podrán derribar la Iglesia. Cristo, mi divino Salvador, 
único y solo Dios verdadero , la cimentó sobre un 
fundamento inmoble y eterno. » 

Irritóse tanto el tirano al oir aquella tan generosa 
confesión de nuestro santo, que mandó le cortasen 
al punto la cabeza; lo que se ejecutó sin dilación. De 
esta manera reparó este ilustre mártir y santo papa 
con el derramamiento de su sangre su triste caida 
y el escándalo que había dado. 

No ignoro que algunos autores modernos han que- 
rido poner en duda este hecho ; pero habiendo pesado 
bien sus razones, me pareció mas acertado adherir 
al testimonio de los autores que florecieron mas de 
mil y doscientos artos ha, y á la autoridad de unas 
actas tan antiguas, que á la critica poco segura de los 
que escribieron de ayer acá (i). 

Mas de un mes estuvo en la plaza , donde se ejecutó 
la sentencia , el cuerpo de nuestro santo , con los de 


(I) Sin embargo de loque diré el anlorde estos escritores mo- 
dernos , no podemos menos de concederles una grande autoridad ; 
yen cnanto al hcclio de que se trala.su critica nos parece sana, 
fundándose en el examen de los monumentos mas antiguos, y 
apoyando su juicio nada menos que en los escritos de un san Agustín, 
liste santo dorlor, en el libio que escribió contra Pctiliano v obispo 
donatista, justifica á san Marcelino del crimen de aposlasia, y mues- 
tra que todo lo que se atribuía á este santo papa de haber sacrificado 
á los Ídolos y entregado las Escrituras, era pura invención y calum- 
nia de los Donatislas. Véase al P. Pagi, al P. Alejandro, á Tillemout 
y al cardenal ürsi. J. B. 
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san Claudio, Quirino y Antonino, por haber mandado 
el emperador que ninguno les diese sepultura ; pero 
al lin el presbítero Marcelo los hurtó de noche, y los 
enterró en el cementerio de Priscila. Aseguran mu- 
chos que el año de 849, el papa León IV regaló el 
cuerpo de san Marcelino á Nomenov, duque de Bre- 
taña, quó habia tomado el titulo de rey, y que fue 
llevado con gran pompa á la abadía de San Salvador 
de Redon, en la diócesis deYanes, cuyo abad era san 
Couvoyon , que hacia oficio de embajador de Nomc- 
noy cerca del papa. 

MARTIROLOGIO ROMANO 

En Roma, la fiesta de san Cleto papa, el segundo 
que gobernóla Iglesia después del apóstol san Pedro: 
recibió la corona del martirio en la persecución de 
Domiciano. 

Allí mismo, san Marcelino, papa y mártir, que en 
tiempo del emperador Maximiano fué decapitado por 
la fe de Jesucristo, en compañía de Claudio, Cirino 
y Antonino : la persecución que se suscitó entonces 
fué tan violenta , que en menos de un mes obtuvieron 
la palma del martirio diez y siete mil cristianos. 

En Amasea en el Ponto, san Basileo obispo, que 
sufrió gloriosa muerte en tiempo del emperador Li- 
cinio: su cuerpo fue arrojado al mar, pero un cris- 
tiano llamado Elpidiforo lo encontró por revelación 
de un ángel, y le dió honrosa sepultura. 

En Braga en Portugal, san Pedro mártir, primer 
obispo de esta ciudad. 

En Yiena, san Clarencio, obispo y confesor. 

En Verona , san Lucidio obispo. 

En el monasterio de C.éntula , san Ricario, presbí- 
tero y confesor. 

En Troves , santa Esperanza virgen. 34 . 
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aSo cristiano. 


La misa es en honra de los dos sanios , y la oración 
la que sigue. 

Bcatorum marlyrum, parí- Suplicárnosle, Señor, que en 
Icrquo ponlificum Clcli et Mar- las fieslas (le (US pontífices y 
cellní, nos quoesurmis, Domine, mártires Cielo y Marcelino ; 
fosta tucán tur, ct corum com- merezcamos su poderosa pro- 
mendet oralio veneranda. Per teccion , y que por su interce- 
Dominum nostrum... sion sean gratas á lí nuestras 

oraciones. Por nuestro Señor... 


La epístola es del cap. 

san 

Benedictas Deus el Pater 
Domint nostri Jcsu Christi , 
qui sccundum miscricordiam 
suam magnam regenera vil nos 
in spem vivam, per rcsurrcc- 
lioncm Jc^u Christi ex mor- 
tuis, in hsered i latero incorrup- 
tihilem , el incontaminatam , 
ct immarccsribilcm , conser- 
vatam in coclisin vobis, qui in 
virtulc Dci cuslodimini per 
fulcro in salulem, paralan! re- 
vclari in lempore novissimo. 
In quo exullabilis, modicum 
nunc si oportet conlristari in 
varíis tcnlationilms; ut pro- 
bado vestrae fidei mulló prclio- 
sior auro (quod per ignero 
probalur) inveniatur in lau- 
dem , el gloriam , el honorcm , 
in revclationc Jesu Christi Do- 
mini noslri. 


1 de la primera del apóstol 
Pedro. 

Bendito el Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo , el 
cual por su gran misericordia 
nos reengendró á una viva espe- 
ranza, por medio de la resurrec-' 
cion de Jesucristo de enlre los 
muertos, á una heredad in- 
corruptible^ incontaminada, 
é inmarcesible, reservada en 
los cielos para vosotros, quie- 
nes por virtud de Dios sois 
guardados por la fe para la sa- 
lud, que está preparada para 
manifestarse en el tiempo pos- 
trimero. En el cual os regoci- 
jaréis, si por ahora conviene 
que seáis algo afligidos con va- 
rias tentaciones ; para que la 
prueba devuestrafesea hallada 
mas preciosa que el oro (el cual 
se prueba con el fuego) para 
alabanza, y gloria y honor, en 
la manifestación de Jesucristo 
Señor nuestro. 
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NOTA. 

« Habiendo vuelto á Roma de su viaje ai Oriente el 
» apóstol san Pedro , el afio 47 ó 48 de Cristo , escri- 
» bió esta epístola , que dirigió principalmente á los 
» Judies convertidos que estaban esparcidos en el 
» Ponto, Bitinia, Galacia, Asia y Capadocia. Tiénesc 
» por cierto que el apóstol se valió de san Marcos, su 
» intérprete ó secretario, para escribirla en griego. 

» Llama á Roma Babilonia por muchas razones que 
» ya hemos dicho en otra parte. » 

REFLEXIONES. 

El Señor, según su gran misericordia, nos ha reen- 
gendrado en la viva esperanza de aquella herencia 
que no está sujeta á corromperse, ajarse , ni marchi- 
tarse, la cual está reservada para vosotros en el cielo: 
Qui secundúm misericordiam suam magnam regenera- 
vil nos inspemvivam... inhcercdUatem incor ruplibiletn, 
el inconlaminatam , el inimarcescibilem , conser vatam in 
ccelis invobis. ¿Qué herencia es esta? ¿y quiénes son 
los que la logran? Una felicidad sin límites, sin me- 
dida; un bien inmenso, eterno; una alegría pura, 
colmada . exquisita-, una tranquilidad inalterable, 
una hartura, una saciedad de todos los deseos; un 
puesto que es por excelencia todas las dignidades, 
término feliz de todos los honores : en una palabra , 
es la posesión del misino Dios. ¿Y quiénes son los 
dichosos herederos de estos bienes? Nosotros ; todos 
los cristianos. ¡Y es posible que pueda algún otro 
objeto excitar nuestro apetito, lisonjear nuestra am- 
bición, ni estimular nuestros deseos! ¡es posible que 
otro bien alguno pueda mover, embelesar, satisfacer 
tanto al alma, que la haga olvidarse de su herencia, 
hasta hacerse digna de ser desheredada! ¿Qué mayor 
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locura puedo haber? ¿y en qué otro sentido puede 
entenderse aquella sentencia del Sabio, que es infinito 
el número de los necios ? 

Espérase en el mundo alguna herencia : ¡ á qué co- 
sas no se sujeta el que tiene esta esperanza! ¡qué 
leyes tan duras no se impone! Continuo y moles- 
tísimo cortejo, absoluta condescendencia con todos, 
sumisiones que humillan, sufrimientos, bajezas, 
lisonjas, desabrimientos, disgustos 5 todo lo traga, 
nada le repugna. ¡Y esto por una esperanza poco 
segura, muchas veces mal fundada, y por unos 
bienes siempre vacíos, siempre caducos, siempre 
falsos! Y una esperanza infalible en el motivo que la 
anima; que tiene por objeto un bien lleno, sólido, 
cierno, incapaz de corromperse, podrirse, ni marchi- 
tarse ; un bien que por sí solo vale por todos los demás 
bienes, y sin el cual todos los demás son un sueño, 
una apariencia, una nada; ¡esta esperanza á nada 
nos alienta! ¡nada hacemos por ella! ¡Mi Dios, qué 
' pobreza de entendimiento, qué corrupción de cora- 
zón , qué fascinación ó que ceguedad hay mas lamen- 
table que la nuestra, si suspiramos por otro bien, si 
nos dejamos deslumbrar por la vana esperanza de 
otra herencia ! ¡ Ah , Señor, qué verdad hay mas pal- 
pable; pero qué pocos la conocen ! Lóense estas re- 
flexiones sin hacerse. Convienen todos sin dificultad 
en que no hay otros bienes sólidos sino los eternos; 
en que todo lo transitorio debe ser para nosotros muy 
indiferente ; y en medio de eso los bienes presentes 
son los que únicamente nos atraen. ¡Oh, y cuánta 
verdad es que ninguno puede ser verdaderamente 
cristiano, sin ser verdaderamente hombre de razón; 
y que cuando se debilita la fe, también se debilita el 
entendimiento! El que se considera como peregrino 
ó como forastero en este mundo, poco caso hace de 
sus bienes ni de sus males. Las aflicciones de esta 
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vida avivan el ansia de les bienes de la otra-, pesa 
poco la cruz á una alma que está animada con una 
viva esperanza-, antes bien salla de gozo al verse afli- 
gida con diferentes pruebas por un poco de tiempo, 
sabiendo bien que los trabajos y adversidades de este 
mundo son como fianzas y prendas de la herencia 
que nos está prometida. En este sentido una persona 
pobre, enferma, perseguida, despreciada, abando- 
nada, es una rica heredera. No repara en lo que 
tiene, sino en lo que tendrá. El heredero presuntivo 
de un reino goza de todos los honores, aunque no 
goce de las rentas ni de la autoridad. Ahora soy un 
pobre pastor, decía en otro tiempo David ; pero des- 
pués seré rey. Tengamos una fe animada , una espe- 
ranza viva, una virtud constante, y nos hará saltar 
de gozo el pensamiento de la eternidad. 

El evangelio es del cap. ib de san Juan , y el mismo 
que el dia XXI I , pág. 526. 

MEDITACION. 

DE LA ETERNIDAD INFELIZ. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que después de esta vida tan corta, 
tan frágil, que á cada hora y á cada instante se nos 
escapa ; después de este cortísimo número de dias tan 
tristes y tan inquietos, hay otra vida que ha de durar 
para siempre, dichosa para los que se salvan , pero 
sumamente infeliz y desgraciada para las almas que 
se condenan. ¡ Ali!¿ydo qué número seré yo? ¿cuál 
será mi destino? Si no soy eternamente feliz, seré 
infeliz eternamente .' no hay medio cutre estos dos 
extremos. El sarmiento que no está unido á la vid, 
solo sirve para el fuego ; ¡ y aun si la semejanza fuera 
en todo perfecta! ¡si el condenado , que es arrojado 



GlO AÑO CRISTIANO. 

á las llamas, se consumiera en ellas! Pero el caso es 
que aquel fuego conserva á los mismos que abrasa. 

Es la eternidad un infeliz estado, en que, por de- 
cirlo asi , todas las diferencias de tiempo concurren y 
se reúnen en un mismo punto para hacer mas infeliz 
al alma que se condena. ¡ Qué sorpresa , qué desespe- 
ración para una alma, acostumbrada en el mundo á 
esta continua sucesión de tiempos y de estaciones , de 
dias , de meses y de anos, divertida con la mudanza 
y entretenida con la novedad, hallarse en un momento 
en aquel abismo inmenso de la eternidad, donde nada 
se muda! Desde el primer instante que entra en él , 
tendrá todo cuanto ha de tener para siempre : llalla— 
ráse inmutablemente en el mismo estado, en el mismo 
sitio , en la misma disposición, con las mismas im- 
presiones que ha de experimentar por toda la eter- 
nidad. En aquel mismo momento padece ya toda la 
eternidad infeliz : eternidad de amargura, eternidad 
de arrepentimiento , eternidad de desesperación , 
eternidad de tormentos. Toda la eternidad, digámoslo 
asi, se junta, y la padece en cada instante. 

¡O Dios, y qué destino, sufrir cada momento todos 
los tormentos imaginables, todos los tormentos que 
puede sufrir una alma ; y sufrirlos todos juntos , y 
sufrirlos para siempre, y siempre sin esperanza de 
verlos acabar jamás, sin el menor alivio , sin el mas 
leve rasgo de paciencia! ¡ O justicia de mi Dios, y qué 
terrible eres! Pero ¡ ó locura , ó malicia del hombre , 
á qué extremo no llegas , cuando sabes que hay una 
eternidad infeliz, y pecas, y vives en pecado, y te 
expones al peligro de morir en pecado ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que en la contemplación de esta eternidad 
se pierde el entendimiento •, pero el alma del conde- 
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nado jamás perderá ni un solo instante de esta eter- 
nidad. Si después de tantos millones de siglos como 
instantes han pasado desde que el sol gira sobre 
nuestras cabezas , se hubieran de acabar las penas de 
los condenados , no por eso dejaría de ser inexcusable 
el pecador en haberse granjeado voluntariamente una 
prodigiosa duración de suplicios, por unos insulsos 
deleites que se pasaron en pocos momentos ; pero al 
fin su locura seria menos intolerable. ¡ Qué ! ¿ por un 
solo pensamiento consentido un millón de siglos de 
penas ; por un pecado de algunos instantes un infierno 
de cien mil millones de años ? ¡O Dios , y que rigor ! 
Pero , paciencia, que esos tormentos no son eternos; 
aunque su duración sea espantosa, al cabo han de 
tener fin. Siendo esto asi, podría decir un condenado : 
Todo lo que he padecido, eso menos me resta que pade- 
cer : ya tengo dos años, diez años menos de tormentos. 
¡Pero una eternidad, una eternidad sin poder jamas 
decir : Un cuarto de hora menos tengo que sufrir : sin 
que al cabo de mil millones de siglos pasados en los 
tormentos pueda decir : Ya se pasó una hora de mis 
penas ! 

Sepultado, hundido, anegado en un abismo de 
fuego , que es al mismo tiempo todos los suplicios ; 
inmoble como una roca en medio de las llamas , pe- 
netrado de fuego como un carbón hecho ascua, el 
infeliz condenado se abrasa, rabia, se desespera, 
siempre está padeciendo , y siempre pensando qué ha 
de padecer sin fin y sin alivio. Hay infierno, ¡y los 
cristianos pecan! hay infierno eterno, ¡v el pecado 
tiene atractivo ! 

Aunque se haya pasado un incomprensible número 
de siglos desde que el miserable condenado está pade- 
ciendo, nunca podrá decir : he padecido. Sus tormen- 
tos siempre son presentes; porque en la eternidad no 
hay tiempo pasado. Siempre arder, y estar cierto de 
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que ha de arder para siempre •. este es su destino. ¡ O 
Dios, y es posible que tan atolondradamente se corra 
á este horroroso precipicio, á esta espantosa eter- 
nidad ! 

Imagina que un hombre está condenado á padecer 
todas las penas del infierno hasta que haya anegado 
en sus lágrimas todo el universo, y que solo ha de 
llorar una sola lágrima de mil en mil artos. Cain solo 
hubiera derramado hasta ahora cinco ó seis. ¡ Buen 
Dios, qué prodigioso número de siglos se pasarían 
antes que llegase á llenar de sus lágrimas este cuarto! 
¡pues qué, si hubiera de llenar toda esta casa! ¡pues 
qué, si se hubiese deesperar hasta que desús lágrimas 
se formasen grandes y caudalosos ríos ! ¡ pues qué, si 
hubiese de padecer hasta derramar todas las precisas 
para llenar todo el inmenso espacio que ocupa el mar! 

; pues qué, si fuese necesario que inundasen toda la 
tierra, y cpie ocupasen todos los interminables vacios 
que hay desde la tierra hasta el cielo ! Hace estremecer 
este solo pensamiento : justamente asombrada, sobre- 
saltada la razón, se confunde, se pierde en esta espan- 
tosa extensión de siglos. Con todo eso , aun siendo 
tan asombrosa , tan incomprensible esta duración , 
no es la eternidad , no es ni la mas mínima parte de 
la eternidad; porque después de esa duración de 
tiempo casi infinita, la eternidad queda toda entera 
Ha de llegar tiempo en que un condenado pueda 
decir que, si hubiera derramado una sola lágrima de*, 
mil en mil anos desde que está en el infierno, y que- 
si Dios la hubiese milagrosamente conservado, ya; 
estaría anegado en su llanto todo el universo; y 
entonces aun le restará que padecer toda entera la 
misma eternidad; ni un solo momento se habrá dis- 
minuido de su eternidad infeliz. 

¡Ah Sertor! ¿y seré yo acaso un objeto digno de 
cólera tan terrible ? ¡Ay de mi ! que demasiadamente 
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lo soy ; ya he merecido por mis culpas todas vuestras 
venganzas; pero m¡ dulce Salvador Jesucristo derramó 
sobrada sangre para apagar todo el fuego del infierno, 
y para merecerme vuestra misericordia. Conce- 
dedme, Señor, esta misericordia que vos mismo me 
habéis merecido, para que la cante en el cielo por 
toda la eternidad. 


JACULATORIAS. 

Qxtis poterit habitare de vobis cum igne devorante ? 
quis habitábit ex vobis cum ardor ibus sempikrnis ? 
Isai. 33. 

¿Quién de vosotros podrá habitar en medio de aquel 
fuego abrasador? ¿quién podrá habitar en aquellas 
llamas eternas? 

Domine , ne in furaré tuo arguas me j ñeque in ira tua 
corripias me. Salm. G. 

¡ 0 Señor, no me casligueis en medio de vuestro furor*, 
no me juzguéis cuando esteis airado contra mí ! 

PROPOSITOS. 

1. Todo lo que pasa , todo lo que tiene fin es poca 
cosa , y hablando en rigor es nada. ¿Qué es lo que 
tenemos ahora de los gustos ó de los disgustos que 
experimentamos en la niñez? De aqui á cien años, 
¿qué impresión nos hará, ni molesta ni gustosa, lo 
que ahora nos está pasando ? Mientras vivimos, se su- 
ceden unos á otros los bienes y los males ; pero demos 
que duren estos por toda la vida, ¿ qué nos restará 
de ellos un instante después de la muerte? y respecto 
de la eternidad , ¿qué es toda nuestra vida? Hablando 
con propiedad , ningún mal es horrible, ninguno nos 
debe hacer desesperar ,sino el que nunca pasa, el que 
jamás se ha de acabar. Pero si este mal es extremo, 
\ . 3o 
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si es el mayor de todos, ¿qué cosa mas terrible que su 
eterna duración? Pues esta es la herencia de todos los 
que mueren en pecado mortal 5 esta es la suerte de 
todos los que se condenan : dolores sin medida , tor- 
mentos sin número, duración sin fin. ¡ O Dios, qué 
desgracia mas horrible ni mas digna de temerse! ¿Y es 
estala desgracia que se teme mas? ¡Oh, qué pru- 
dentes fueron los santos en no perder nunca de vista 
esta espantosa eternidad ! Imita su ejemplo y sus pia- 
dosas industrias. Si una cosa te deleita y otra te mor- 
tifica , considera que una y otra pasa , y que después 
de estos cortos dias se sigue una eternidad. Al acabar 
tus oraciones de la mañana y de la noche, piensa 
siempre' que hay una eternidad infeliz, y que una 
gran parte de los que hoy viven , y acaso la mayor, 
han de tener por su destino esta infeliz eternidad. 
Cuando veas morir algún amigo, algún pariente tuyo, 
haz luego reflexión sobre cuál será su desdicha si le 
ha cabido en suerte una eternidad infeliz. Nunca 
lomes diversión, nunca emprendas negocio de conse- 
cuencia , sin echar una ojeada hacia esta espantosa 
eternidad. No temas sazonar tus diversiones con este 
pensamiento : á la verdad no te darán tanto gusto , 
pero también te ahorrarás muchos remordimientos. 
Uno de los medios para no caer en el infierno ni en la 
infeliz eternidad , es pensar en ella con frecuencia. 
¡O mi Dios, qué dichosos, qué buenos cristianos se- 
ríamos si estuviéramos pensando siempre en ella ! 

2. Nunca te olvides de que la eternidad infeliz es 
fruto de unos deleites que duraron pocos momentos. 
Si el tentador te importuna, si la pasión se irrita, si 
el deleite es dulce, si la tentación es violenta ; llama 
luego al pensamiento la memoria y la imagen de la 
espantosa eternidad. ¿Se ápodera de tu corazón la 
codicia ó el amor de las riquezas? pues compara esa 
opulencia, esos bienes que gozas ó esperas gozar, con 
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la eterna falta de lodo, que es la herencia de los con- 
denados. ¿Se inquieta la carne con el atractivo de los 
deleites? pues pregúntate á tí mismo con et Profeta, 
si esos deleites tan cortos y tan superficiales podrán 
apagar el ardor de las llamas sempiternas. Cuando 
se te excite la cólera , cuando tus enemigos te ofen- 
dan , cuando las desgracias y los trabajos te persigan, 
considera qué cosa es arder, sufrir, rabiar, ser in- 
feliz y estar en desgracia de Dios por toda la eterni- 
dad. El pensamiento y la memoria de la eternidad 
acibaran , por decirlo así , el sainete de los gustos ; 
pero también suavizan la amargura de los trabajos , 
y hacen tolerables y meritorias las adversidades. No 
te contentes con aprovecharte tú solo de esta 
piadosa industria; procura enseñarla también á tus 
hijos y á tus criados. Háblales con frecuencia de la 
eternidad ; de cuando en cuando hazles una pintura 
de ella viva y penetrante. Estas reflexiones son siem- 
pre muy provechosas : ¿De qué me sirve ocupar el 
trono ; vivir rodeado de esplendor y de abundancia 
por algunos pocos años , si he de ser después infeliz 
por toda una eternidad? 
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DIA VEINTE Y SIETE. 

SANTA CITA, virgen. 

No hay estado tan pobre, no hay condición tan 
oscura en el mundo, en que no se pueda, con la 
asistencia de la divina gracia , arribar á una emi- 
nente santidad. Prueba incontestable de esta verdad 
es santa Cita. 

Fué de nacimiento humilde, hija de un pobre pai- 
sano. Llamábase su padre Lombardo, y su madre 
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Bonísima-, eran ambos pobres, pero temerosos de 
Dios : y como no esperaban dejar ningunos bienes á 
su bija, procuraron dejarla á lo menos el de la vir- 
tud, que es el mayor de todos. 

Nació Cita en el principio del siglo XIII, en una 
aldea llamada Monsagradi/poco distante de la ciudad 
de Lúea. Los desvelos de la virtuosa madre en criarla 
en el temor santo de Dios, fructificaron fácilmente 
en aquel tierno corazón que parecía como nacido 
para la virtud, por estar lleno de inclinaciones natu- 
ralmente piadosas. Hechizaba á todos la dulzura de 
su genio y su modestia ; hablaba poco , trabajaba mu- 
cho, y solo interrumpía la labor para entregarse á 
la oración. Luego que tuvo bastante discreción para 
conocer y amar á Dios, nunca le perdió de vista, y 
en ningún otro objeto hallaba gusto su corazón. 
Siendo ñifla , la bastaba oir que alguna cosa era ofensa 
de Dios, para mirarla con horror por toda la vida; 
ni su madre necesitaba valerse de otros términos para 
enseñarla y para corregirla que estos Dios manda 
esto, prohíbe aquello ; en estas dos palabras se com- 
prendía todo para ella. 

Siendo de doce años, la pusieron á servir en casa 
de un ciudadano de Lúea, llamado Fatineli , que la te- 
nia contigua á la iglesia de San Frigidiano. Consérvase 
esta casa hasta el dia de hoy con singular veneración, 
estando adornados todos sus cuartos de ricas y pri- 
morosas pinturas que representan las principales 
acciones y milagros de nuestra santa. 

Hallándose Cita en el humilde estado de criada, 
desde luego se persuadió que la verdadera virtud 
consistía en cumplir exactamente con las obligacio- 
nes de su estado y á esto se aplicó con el mayor 
empeño. Levantábase siempre al despuntar el dia*. 
y mientras los demás dormían , ella oraba , cui- 
dando de tener ya oida misa todos los dias antes que 
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fuese hora de dar principio á los quehaceres de la 
casa. 

Como era muy advertida y de mucha capacidad, 
prevenia de ordinario con anticipación todo aquello 
que la tocaba hacer. Era tan exacta en el cumplir 
miento de su obligación , que parecía no pensaba enj 
otra cosa que en las ocupaciones de su oficio : con 
todo eso la era sumamente familiar la presencia de 
Dios, y la oración tenia para ella indecibles atractivos. 
Siendo humilde, mortificada, laboriosa y obediente, 
quién no diría que había de ser muy estimada de 
lodos cuantos la conociesen y tratasen? Con todo eso 
permitió Dios que por algunos años fuese bien ejer- 
citada. A su circunspección la llamaban simpleza ó 
tontería ; y el gran cuidado que ponia en cumplir 
exactamente con su deber, lo atribuían á vanidad y 
•á deseos de sobresalir entre las demás. Nunca acer- 
taba con cosa que fuese del gusto de su ama, cuya 
antipatía se aumentaba con los chismes que la iban á 
contar los demás criados. Si estos faltaban ó se des- 
cuidaban en algo, la culpa siempre se echaba á nues- 
tra santa. Censuraban su silencio y su devoción ; 
liacian burla de su delicadeza de conciencia y de su 
puntualidad; su moderación les enfadaba, y hasta 
su vida austera y penitente les era pesada. Hallán- 
dose Cita tan despreciada, tan aborrecida, tan re- 
cargada y tan injustamente maltratada, nunca se 
desmintió á si misma: siempre igual, siempre serena, 
siempre apacible y siempre oficiosa , jamás salió de 
su boca ni la mas mínima queja. Una virtud tan pro- 
bada y tan constante se descubrió en fin á pesar de 
ia emulación, de la antipatía y de la malignidad. 
Conocieron los amos y conocieron los criados el 
tesoro que tenian en su casa , y todos hicieron justi- 
cia á la virtud y al mérito de nuestra santa. 

La prueba mas insufrible de todas para ella, fue 
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esta repentina mudanza de ánimos y de corazones 
en su fyvor. Como era tanta su ansia de padecer y de 
verse humillada, se persuadió que esta novedad era 
castigo de Dios; y llego á afligirse tanto con este 
pensamiento, que, habiéndoselo conocido su ama, 
afectaba de cuando en cuando reñirla para conso- 
larla. 

Como era tanta la confianza y la estimación que 
hacían de ella , pusieron los amos á su cuidado todo 
el gasto y gobierno económico de la casa. .No se 
puede decir cuánta fué su exactitud, cuidado y vigi- 
lancia : miraba el dinero y provisiones que pasaban 
por su mano , como un depósito de que Dios la habia 
de pedir cuenta; y así era tal su economía, que rayaba 
en escrúpulo. 

enemiga mortal de la ociosidad , siempre estaba 
ocupada ; y en casi sesenta años que estuvo en aquella 
casa , jamás la vieron sin alguna labor en las manos. 
Acostumbraba decir qué las principales prendas de 
una criada cristiana eran el temor de Dios , la fideli- 
dad , la humildad y el amor al trabajo. Ninguna 
criada, decia, puede ser virtuosa, si no es labo- 
riosa; una virtud holgazana, especialmente en las 
que son de nuestra esfera, es una falsa virtud. 

La tierna devoción que profesó desde su infancia 
á la santísima Virgen, no solamente la inspiró un ex- 
traordinario amor á la pureza, sino que la mereció el 
don de esta virtud. En este particular no es fácil ex- 
plicar hasta qué punto llegaba su delicadeza; jamás 
miró á hombre alguno á la cara. Nunca se alivió de 
ropa, ni aun en medio de los mas abrasados calores 
del estío ; nunca se la arregazó, ni aun cuando tenia 
que hacer los oficios mas penosos ó menos limpios 
de la casa , temiendo aparecer con menos decencia , 
modestia y compostura. Habiendo en cierta ocasión 
tenido atrevimiento un criado para decirla no sé qué 
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palabras descompuestas , se horrorizó tanto , que 
faltó poco para que cayese desmayada $ y va iba á 
salirse de la casa, si en la misma hora no Rubiera 
sido despedido de ella aquel atrevido. 

Conservó esta delicada virtud á favor de una 
rigurosa mortificación y penitencia. Era grande su 
abstinencia-, ayunaba todo el año y casi todos los 
dias á pan y agua. Andaba con los pies desnudos, aun 
en el mayor rigor del invierno y dormia sobre la i 
dura tierra, ó algunas veces sobre unos sarmientos, t 
No se sabia cómo podía vivir con tan poco alimento y 
con una vida tan penitente -,pero creció la admiración 
cuando después de muerta encontraron su cuerpo 
rodeado de un cordel que se entraba dos dedos en la 
carne. Semejante instrumento de penitencia, para la 
santa que estaba siempre trabajando , era un duro 
tormento. 

Habíanla permitido sus amos que en el discurso del 
año hiciese algunas devolas peregrinaciones, bas- 
tantemente distantes y dificultosas -. siempre las hacia 
á pié y en ayunas. Como los quehaceres de la casa 
no la hubiesen dado lugar una vez para salir por la 
mañana a visitar el santuario del Santo Angel , que 
se venera en un monte á dos leguas de Lúea , quiso 
ir por la tarde $ y mostró Dios cuán grata le era esta, 
devoción con el prodigio de hallarse Cita milagro- 
samente transportada á dicho santuario. 

Dotada de un don sublime de oración, todo el dia 
estaba trabajando, y todo el dia estaba orando.- 
porque ni el trabajo interrumpía la oración , ni la 
oración era estorbo al trabajo. Abrasada del fuego 
del divino amor, se la oia exclamar incesantemente 
dia y noche : Si, divino Esposo mió, yo os amo. Había 
fabricado una especie de celdilla en el rincón mas 
retirado de la casa , á la cual solia ir de cuando cu 
cuando á pasar toda la noche en contemplación-, y 
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atestiguaron los demás criados que muchas veces 
habían visto esta celdilla rodeada de un brillante 
resplandor. 

Como un día se hubiese dejado llevar de su fervor 
mas de lo acostumbrado, se acordó, aunque ya 
algo tarde, que tenia que amasar : dejó su devo- 
ción , y corrió prontamente á reparar su falta ; pero 
ya Dios la habia remediado, porque encontró ama- 
sado el pan, y en disposición de poderle meter en el 
horno ; manifestando el Señor con semejantes y fre- 
cuentes prodigios la santidad de su sierva. 

Correspondía su humildad á todas las demás virtu- 
des. Tenia formado tan bajo concepto de si misma, 
que se admiraba cómo no la despreciaban todas las 
criaturas, y cómo podía sufrirla la tierra sobre sí. 
Respetaba á los demás criados como si todos fueran 
sus amos; apenas abrían la boca , cuando eran obe- 
decidos sin réplica y sin dificultad. Ciertas señoritas 
de poca edad, amigas de su ama , sabiendo su pronta 
obediencia, hallaban gusto, solo para divertirse y para 
probarla, en enviarla con recados supuestos á un pa- 
raje distante media legua de la ciudad , cuando estaba 
lloviendo á cántaros : obedecía con puntualidad , 
llevaba el recado, y volvía calada de agua sin que- 
jarse. 

Su apacibilidad sosegaba los ánimos mas irritados. 
Cuando su amo estaba colérico, solo dejarse ver 
y decirle Cita una palabrita , bastaba para desarmar 
su cólera. Algunas veces se echaba á sus piés para 
interceder por los otros. 

Pero la mas sobresaliente de todas sus virtudes 
fuéla caridad. No puede explicarse á qué grado llegó 
en ella esta esclarecida virtud ; no tenia limites su 
compasión con los pobres, con los afligidos y con to- 
dos los atribulados. Comunmente se cree que uno de 
los motivos que tuvo para ayunar casi siempre á pan 
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y agua, fué por tener mas para dar limosnas; pero 
nunca daba nada sin licencia. Viendo su amo gue al 
parecer los bienes se multiplicaban en sus manos, la 
concedió amplias facultades para que diese la limosna 
que le pareciese; usó de ella con liberalidad, pero 
con discreción, y Dios la autorizó muchas veces con 
milagros. 

En tiempo de hambre, habiendo gastado todo el 
dinero que la dieron sus devotos, apuró también toda 
la panera de su amo : pero se la llenó presto Dios; 
porque, volviendo á ella para recoger algunas pocas 
legumbres y algunos puñados de grano que habían 
quedado, la encontró mas llena que antes que se- 
abriese para la limosna. En cierta ocasión se llegó á 
ella un pobre forastero , y la pidió un traguito de 
vino por amor de Dios-, afligióse porque no lo tenia; 
pero llena de confianza acudió á un pozo que estaba 
cerca , sacó una jarra de agua que milagrosamente se 
halló convertida en un excelente vino. Hasta el dia 
de hoy se conserva este pozo, y se llama el pozo 
de santa Cita. 

Nunca tuvo mas muebles que el vestido que traia 
puesto, porque todo lo daba á los pobres; venando 
la reprendían por esto , respondía : ¿ Pues qué ? 
pídeme Cristo limosna en la persona de sus pobres, ¿y 
había yo de tener corazón para negársela ? 

Una noche de Navidad, en que era excesivo el 
frió , la prestó su amo una capa aforrada , mandando la 
que usase de ella , pero que se la volviese. Al entra i 
en la iglesia, vió á un pobre medio desnudo y todo 
transido de frío; no hubo necesidad de ruegos para 
que le echase al punto la capa aforrada sobre las es- 
pabias ; pero acabada la misa, al entrar en casa, 
el pobre la restituyó la capa y desapareció. 

Del mismo principio nacia su inclinación natural á 
disimula)' las faltas de todos. Algunas veces los que 

35 . 
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hablaban con ella fingían ciertos defectos en sugetos 
también supuestos , solo por el gusto de ver los/ 
esfuerzos, las razones, las sutilezas que discurría? 
para disculparlos. Jamás se la oyó hablar mal de 11a-’ 
die; cuanto hacían los demás era bueno, era loable; 
solo ella, á su entender, estaba llena de miserias 
y de faltas. 

Pero lo que tenia mas impreso en el corazón , 
era la salvación de las almas : por eso una de sus 
principales devociones era rogar incesantemente á 
Dios por los que trabajan en ministerios conducentes 
á la salud espiritual del prójimo, para que echase su 
bendición á su zelo y á sus trabajos. También se 
compadecía mucho de aquellos que por sus delitos 
eran condenados á muerte; pasaba semanas enteras 
pidiendo al Señor les asistiese con su gracia , para 
que se aprovechasen del suplicio padeciéndolo con 
espíritu de penitencia , y doblaba su oración y sus 
mortificaciones para que su Majestad les concediese 
una buena muerte. 

Hallándose dotada de tantas virtudes, y sobre todo 
abrasada de tan perfecta caridad , no es maravilla 
que fuese favorecida con los mayores dones sobre- 
naturales, y singularmente con el don de milagros. 
ISn la misa y en la comunión la vieron muchas veces 
toda bañada en aquellas dulces lágrimas que los 
consuelos interiores , anticipados destellos de la glo- 
ria , hacen derramar á los santos , acompañadas no 
pocas veces de admirables éxtasis. Solo ver alguna 
imagen de la santísima Virgen , á quien llamaba su 
madre, bastaba para experimentar en si los mismos 
efectos; y ocupada toda su alma en Dios los últimos 
dias de su vida , era esta una oración continua. 

A tan alto grado de perfección había llegado la fiel 
sierva de Dios, cuando quiso el Padre de las miseri- 
cordias recompensarla con la gloria eterna. Cayó en- 
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ferina , y aunque parecía lijera la enfermedad , quiso 
recibir ios sacramentos, llizolo con tanta devoción , 
que la infundió en todos los circunstantes. Ninguno 
se persuadía que hubiese de morir con tan lijero 
mal ; pero ella estaba mejor instruida que todos de 
su postrera hora. Con efecto, al quinto dia de su 
enfermedad espiró entre fervorosos actos de amor de 
Dios, en los cuales se habia ejercitado toda la vida. 
Sucedió su muerte el dia 27 de abril del año 1272 , á 
los setenta de su edad. 

El mismo dia de su glorioso tránsito manifestó Dios 
la santidad de aquella bienaventurada doncella; de- 
jóse ver sobre la casa donde acababa de espirar un 
resplandor maravilloso , y los niños de toda la ciudad 
comenzaron á gritar .* Ya murió santa Cita. Fué pro- 
digioso el concurso del pueblo á venerar el santo 
cadáver, y las exequias parecían un magnífico triun- 
fo. Venérase su cuerpo en la iglesia de San Fri- 
gidiano , y se conserva hasta el dia de hoy sin 
corrupción. Cuéntanse mas de ciento y cincuenta 
milagros jurídicamente probados, con mucho mayor 
número de ellos que obra cada dia el Señor por la 
intercesión de esta santa. 

El año de 4580 se abrió la sepultura, y se halló 
entero el santo cuerpo. Colocáronle en una rica caja 
para satisfacer á la devoción del pueblo : está todo 
él cubierto con una ropa de brocado de oro ; y la 
cara y manos , que se ven por un cristal , pudieran 
persuadir que aun está vivo. León X dió licencia 
para que en la iglesia de San Frigidiano se rezase 
con oficio doble de nuestra santa, á la cual profesa 
singular veneración toda la ciudad de Lúea. 
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La misa es del común de las vírgenes , y la oración 
la siguiente . 

Exaudi nos, Deus salularis Oid , Señor y Salvador nues- 
nostcr, ut sicut de beata; Cilae (ro , ia súplica , que os hace- 
virginis lúa; feslivilatc gau- mos, de que así como nos ale- 
demus , ¡(a piae devoiioms gramos en la festividad de vues- 
crudiamur aíTeciu. Per Do- Ira bienaventurada YÍrgen santa 
nummi noslrum Jesum Chris- Cita, así recibamos en ella una 
tura **« verdadera y piadosa devoción. 

Por nuestro Señor Jesucristo... 

La epístola es del cap . 10 y 11 déla segunda de san Pablo 
á los Corintios , y la misma que el día xvn, pág. 432. 

NOTA. 

« Teniendo noticia san Pablo de lo que pasaba en 
» Corinto, donde algunos falsos apóstoles procuraban 
» desacreditarle para hacer perder á los fieles la esti- 
» niacion y confianza que hacían de él, escribió esta 
» segunda carta, dirigida, no solo á los de Corinto, 
» sino á todos dos fieles de la provincia de Acaya. 
» Contiene excelentes instrucciones , singularmente 
» sobre la castidad. Escribióse en Macedonia, y la 
» envió el Apóstol por Tito y por san Lucas el ana 
» 57 de Cristo. » 


REFLEXIONES. 

¡ Qué trastorno tan lastimoso de ideas y de enten- 
dimiento! Todos se glorian en el dia de hoy de todo 
aquello que no es gloriarse en el Señor ; y todo lo 
que es gloriarse en el Señor, se reputa entre los 
mundanos por bajeza de alma, por despecho, por 
melancolía. Todo el mundo alaba á un hombre que 
está lleno de ambición-, el orgullo es el que se lleva 
en todo la primacía; la soberbia es la pasión de moda ; 
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la mas necia vanidad se hace escuchar ; y si es atre- 
vida, descarada y fiera , se hace respetar. En medio 
de eso convienen en que no hay cosa mas baja, mas 
odiosa, ni mas despreciable que el orgullo. 

Con efecto, siempre es hijo de un ánimo apocado, 
y prueba de un pobre y corto entendimiento. Los 
tontos y los mentecatos siempre están pensando en 
cómo podrán hacerse estimar. Mirase con lástima á 
un miserable, que habiendo perdido el juicio, se fi- 
gura ser un principe. Entre el que adolece de este 
achaque y un orgulloso, no hay otra diferencia que 
la de mas ó menos. 

Un hombre de buen entendimiento no se deja des- 
lumbrar de sus prendas; adelántase su penetración á 
conocer lo mucho que le falta ; pero un entendimien- 
to limitado apenas sale de si mismo, y como sus 
escasas luces no se extienden mas allá de su esfera, 
todo lo que hacen los otros le parece cosa muy co- 
mún , y solo halla que admirar en lo que él hace. 

Ciertamente no hay hombre mas.despreciable, ni 
con efecto mas despreciado, que un orgulloso; y sin 
embargo no hay hombres mas ansiosos de honras y 
de distinciones. Revientan por ser estimados ; y con 
esto mismo acreditan que no merecen serlo. No hay 
pasión mas opuesta al fin á que aspira, ni á los 
bienes imag.narios con que se alimenta, que el or- 
gullo : hipa por brillar, por distinguirse, por sobre- 
salir entre todos los demás ; vanos esfuerzos, proyec- 
tos frívolos. Busca el orgulloso la distinción en todo, 
y lodo conspira á humillarle y á confundirle. Fatigán- 
dose por introducir en el pueblo un alto concepto de 
sí mismo, se hace la fábula de todo él, y singularmente 
la risa de toda la gente cuerda. ¡Pero si á lo menos 
escarmentara á costa de su propia experiencia! Nada 
menos. El orgullo es ciego; bien puede eslar á los 
pies de lodos; mas ni por eso se dará por vencido. 
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Las mayores humillaciones le irritan, pero no le 
curan. ¡Cosa extraña ! no pocas veces se levanta 
uno por orgullo contra el orgullo mismo. Ni los que 
mas gritan y mejor escriben contra esta pasión, son 
siempre los que menos adolecen de ella : su-veneno 
Se comunica hasta á lo que podia servirla de reme- 
dio’, aun en la misma humillación se sabe introducir 
el orgullo. Esta misma generalidad es la que nos fa- 
miliariza con él ; pero las enfermedades epidémicas y 
populares no son menos peligrosas porque sean mas 
comunes. La verdadera gloria, dice el Sabio, siempre 
huye de los que la siguen, y siempre sigue á los que 
van huyendo de ella. Así se complace Dios en llenar 
de ignominia á los corazoncs'soberbios. El mismo or- 
gullo es castigo y suplicio de los orgullosos. ] Cuántos 
disgustos se ahorrarían si cada uno se hiciera justi- 
cia á sí mismo 1 ¡Feliz, Señor, aquel que coloca toda 
su gloria en agradaros ! ¿Quiénes son mas dignos de 
estimación y de respeto que los que os sirven? 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo , y el mismo 
que el dia xvu, pág. 434. 

MEDITACION. 

DEL PECADO DE OMISION. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que aquellas vírgenes necias, desgracia- 
das por haber sido repudiadas del Esposo, al fin eran 
vírgenes, eran de costumbres irreprensibles, eran res- 
petables por su conducta; mas para agradar á Dios es 
preciso llenar todos los deberes de la justicia. No basta 
no obrar mal; es necesario hacer todo el bien que 
quiere Dios que hagamos: omitir o! menor de estos do- 
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beres, es una falta. Aquellas vírgenes estaban aguar- 
dando al Esposo; habían hecho algunos gastos para 
hacerle un honrado recibimiento; mostrábanse bas- 
tantemente ansiosas y solicitas de su venida, pero se 
descuidaron en hacer las provisiones á tiempo; tenían 
lámparas, mas faltaba el aceite. ¡Buen Dios, cuántas 
almas están ardiendo en el infierno por pecados de 
omisión ! ¡ cuánlospadres y madres están condenados 
por haberse descuidado en la educación de sus hijos, 
por no haberlos reprendido y castigado, dejándose 
llevar de. una blanda y culpable condescendencia! 

¡ Cuántas personas constituidas en dignidad arden y 
arderán eternamente por no haber velado sobre sus 
súbditos y dependientes! A la verdad, ellos no co- 
metieron los pecados, pero no los impidieron ; ellos 
fueron íntegros, rectos, desinteresados, pero no lo 
fueron sus subalternos; supiéronlo, y no lo remedia- 
ron ; pudiéronlo saber, y quisieron ignorarlo. Aquella 
matrona es modesta , es virtuosa , es ejemplar; pero 
si da demasiada libertad á su hija , si la disimula aquel 
modo de vestir demasiadamente profano, aquel exce- 
sivo desembarazo, aquel desahogo que ya pasa de ale- 
gría ; si la permite asistir á la comedia, al sarao, al jue- 
go, ¿no se hará rea de todos los pecados que comete la 
bija, y aun de aquellos á cuyo peligro la expone aun- 
que no los cometa? ¡Buen Dios, cuántos parecerán 
en vuestra divina presencia cargados de deudasajenas! 

Los príncipes y los soberanos tienen grandes y 
estrechas cuentas que dar. ¡Cuánto bien debieron 
hacer, cuántas virtudes practicar , cuántas obliga- 
ciones cumplir; y cuántos vicios debieron enmendar, 
cuántos desórdenes corregir! Si es gran pecado fal- 
tar á lo primero, ¿lo será menos descuidarse en lo 
segundo? 

Los prelados deben grandes ejemplos á su pueblo 
y á toda la Iglesia. Cuanto mas los eleva su carácter. 
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tanto mas deben brillar por sus virtudes. La solicitud 
pastoral debe ser su mayor, su única ocupación. ¡Qué 
cuenta tienen que dar de su rebaño ! qué vigilancia 
han de tener para guardar de los lobos á sus ovejas ; 
qué aplicación, qué desvelos en apartarlas de los 
pastos nocivos! El menor descuido, la menor omisión 
en estos puntos es de terribles consecuencias; y omi- 
siones que son de tan grandes consecuencias, ¿serán 
pecados veniales? 

¡ Mi Dios, cuántos habrá que se imaginaban inocentes 
y se bailarán condenados por estos pecados de omi- 
sión ! Es cierto que no cometieron aquello que les 
estaba prohibido cometer; pero tampoco practicaron 
aquello que les estaba mandado practicar. Aquel sier- 
vo de quien habla el Evangelio, no perdió su talento ; 
pero enterrólo y no lo hizo valer ; en esto estuvo 
su delito. ¡ O qué documento tan importante para 
muchos ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que no siempre se despide á un criado 
por delitos grandes y atroces; antes por lo común 
solo se le despide, y con mucha razón, por perezoso, 
por holgazán, por descuidado, por omiso en el cum- 
plimiento de sus obligaciones. Toda la filosofía moral 
del cristianismo se funda en estos dos principios : 
huir el mal , y hacer el bien. Acaso no te condenará 
Dios por haber usurpado los bienes ajenos, ni por 
haber cometido enormes crímenes; pero ¿diste mu- 
cha limosna? ¿socorriste á los pobres en sus necesi- 
dades? ¿Qué devociones tuviste? ¿en qué buenas 
obras te ejercitaste? Mientras haya pobres enfermos 
en los hospitales, vergonzantes en las casas y presos 
en las cárceles , siempre tendrás obras de misericor- 
dia en que poderte ejercitar. 

liedde rationcm villicalionis tuce. Dame cuenta de 
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lo que puse á tu cargo. Habiéndote llamado al estado 
religioso, ó á la sublime dignidad del sacerdocio, 
¡qué grandes, qué terribles obligaciones contrajiste! 

¡ cuántos consejos evangélicos comenzaron desde en- 
tonces á ser preceptos para tí! ¿Bastaráte por ven- 
tura haber guardado los mandamientos ? Eres sal de 
la tierra y luz del mundo : ¿bastará que la sal no 
corrompa el alimento? ¿no debe preservarlo déla 
corrupción? ¿Bastará que no esté apagada la luz? si 
está escondida debajo del celemín, ¿quién tendrá 
la culpa de los tropiezos de aquel y de los extravíos 
del otro? ¡ O pecados de omisión, y cuántas almas 
condenaréis! 

Ocupas un grande empleo-, y qué, ¿te parece que 
solo te pusieron en él para que descollases sobre los 
demás? A quien hicieron superior en dignidad, ¿no 
es para que sea superior en las virtudes? ¿ no es para 
que haga observarlas leyes y las reglas? ¿serán excu- 
sables en este punto la inacción y la pereza ? ¿ á un 
superior no se le pide con razón que vaya delante 
con el ejemplo? Uámanse las dignidades cargos, 
porque en realidad imponen grandes obligaciones. 

Pero ¿ cuáles son mas formidables que las de un 
magistrado? Arbitro de la fortuna y de la vida de los 
hombres, ¿se contentará con estar no mas que me- 
dianamente instruido en las leyes? ¿podrá encontrar 
tiempo bastante para sus indispensables estudios y 
para sus diversiones? ¿bastarále una leve tintura de 
doctrina? Si por su ignorancia , ó por no haber estu- 
diado bien el derecho-, si por falta de penetración y 
poca capacidad este pierde el pleito, y aquel la vida 5 
¿quién será responsable de estos daños? ¿serví rale 
de excusa el dinero con que acaso compró un oficio 
que pide tanto talento y tanta sabiduría ? 

¡O Señor, qué materia tan copiosa de reflexiones: 
pero al mismo tiempo qué manantial tan abundante 
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de sobresaltos, de temores y de remordimientos ! F.l 
que es mas distinguido por su nacimiento, por su ca- 
rácter y por sus empleos, ese es el que tiene mas 
que temer los pecados de omisión. ¡Cuántos hay de 
una suma delicadeza de conciencia en lodo lo que 
Irao consigo sobrescrito de pecado, que no hacen 
caso de los pecados de omisión , ni aun se examinan 
..cerca de ellos! ¿y no tendré yo de qué acusarme en 
este particular? 

¡ Ah Sefior, conozco que tengo demasiado! y si no 
colocara toda mi confianza en vuestra misericordia, 
desconfiaría de mi salvación. Pero confio tanto en la 
asistencia de vuestra gracia , que me atrevo á prome- 
teros una inviolable fidelidad en el cumplimiento 
de todas mis obligaciones, resuelto á no omitir cosa 
alguna quesea de vuestro agrado, y lleno de con- 
fianza de que me perdonaréis todo lo que hasta aquí 
he omitido. 

JACULATORIAS. 

Ab occultis meis tnunda me ¡ el ab alienis parce servo 
íuo. Salm. -18. 

Limpiadme, Señor, de los pecados ocultos, y per- 
donadme los ajenos que se lian cometido por mi 
culpa. 

Ignorantias meas ne memineris. Domine, Salm. 2 4. 

No os acordéis , Señor, de mis culpables ignorancias. 

PROPOSITOS. 

4. Aquellas deudas que se llaman mudas, y se van 
acumulando, arruinan las casas. El que debe mucho, 
y nada paga , es digno de que le tengan lástima. Acaso 
hace mas daño á la salud la demasiada quietud y la 
inacción , que el ejercicio mas violento. Es cierto que 
el veneno ha quitado la vidaá muchos; pero muchos 
mas la han perdido por no haber querido tomar 
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ciertos remedios. No pocas veces se siente tanto una 
falta de atención como una injuria. Consiste la virtud 
en no omitir nada de lo que se debe hacer, y en 
no hacer nada délo que se debe omitir. Gran descon- 
suelo es parecer en el tribunal de Dios cargado de 
innumerables deudas, todas á cual mas esenciales 
( cuya satisfacción se omitió, se despreció con pleno 
conocimiento), sin fondos para pagarlas. Considera 
á un pobre deudor delante de un juez rodeado de 
acreedores los cuales todos prueban con buenos do- 
cumentos lo mucho que les está debiendo. El mismo 
oficio hace la conciencia en la hora de la muerte; 
pero ¡ con qué severidad ! Trata de prevenir su 
acusación. A muchos les parece que son buenos 
porque no cometen pecados ; pero ¿ cumplen estos 
exactamente con todas sus obligaciones? Tiéneslas 
tú de todas especies •. tu estado, tus empleos, tu 
condición, tu cargo. Convengo en que no cometes 
excesos, en que no cometes injusticias, en que es 
en todo arreglada tu conducta-, pero ¿no es omisa? 
Examina si te descuidas en algo. ¿Haces la limosna 
que puedes á proporción de tu renta? ¿te aplicas 
con el cuidado que debes á la buena educación de 
tus hijos? ¿velas, como tienes obligación, sobre 
el porte de tus súbditos y de tus criados? ¿Es posi- 
ble que no seas omiso en cosa alguna de las que 
coi-responden á tu empleo? ya sabes que pide estudio, 
aplicación y capacidad. ¿No te fias acaso demasiado 
de la habilidad de otros? Tienes á la verdad personas 
á quienes has encargado la educación de tus hijos, 
y el cuidado de tu familia; pero ¿puso Dios sobre tus 
hombros esta carga pora que enteramente la echaras 
sobre los de otro? ¡Oh mi Dios, cuántos y cuántos 
se condenarán por pecados de emisión! Nunca dejes 
de tomarte estrecha cuenta de tus pecados de omi- 
sión en tu exámen de conciencia. 
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2. Las personas consagradas á Dios tienen infinitas 
obligaciones que cumplir, en las cuales se dispensan 
con demasiada frecuencia, y nunca sin detrimento. 
Hay reglas; hay constituciones: ¡ cuántas omisiones, 
cuántas negligencias no se cometen ! Pero las reglas , 
dicen , no obligan bajo pena de pecado : es verdad ; 
mas ¿será por eso indiferente para un religioso la ob- 
servancia ó el quebrantamiento desús reglas? Dios no 
ge ha obligado á dispensar indiferentemente sus 
mayores gracias; á mas deque hay pocas reglas que 
no tengan alguna conexión con la exacta observancia 
de los votos. Uno de los lazos que arma el demonio á 
jos religiosos imperfectos, es hacerlos descuidar con 
el concepto en que están de que no es pecado la 
inobservancia de las reglas; rara vez deja de estar 
acompañada de menosprecio esta negligencia habi- 
tual. Examínate bien sobre este punto •. teme las 
omisiones, porque sino, ellas te harán llorar mucho 
algún dia. 


SAMO TORIBlO MOCROBEJO, obispo. 

Entre los varones célebres que ¡lustraron la España 
en el siglo XVI , siglo propiamente de oro por la 
multitud de sabios y santos personajes que produjo 
nuestro católico reino, se cuenta como uno délos mas 
sobresalientes en santidad, sabiduría y en el exacto 
cumplimiento de los deberes episcopales, á santo 
Toribio Alfonso Mogrobejo, natural de Mayorga, en 
el obispado de León. Sus padres, ilustres por su glo- 
riosa ascendencia, y mucho mas distinguidos por la 
pureza de sus costumbres, fueron don Luis Alfonso 
¡Mogrobejo, regidor perpetuo de .Mayorga, y doña 
Ana Robles y Moran, natural de Villaquijada*. Iguó- 
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raso el día de su nacimiento, y solo se sabe que fue 
en el ano de 1538, el mismo en que nació san Carlos 
Borromeo, tan semejante en todo á nuestro santo. 
Diéronle sus padres una educación propia de su 
clase; y como había recibido del cielo una índole 
dócil y naturalmente propensa á la virtud, costó poco 
instruirle en los preceptos de la moral cristiana, y 
ya desde su mas tierna infancia comenzó á dar claros 
indicios de lo que había de ser. Los juegos y entrete- 
nimientos de su edad eran aquellos solamente que 
manifestaban apego á las cosas sagradas : hacer alta- 
res, colocar en ellos las santas imágenes de Jesús y 
de María , ponerse de rodillas delante de ellas , encen- 
der antorchas, ordenar procesiones, y otros ejerci- 
cios semejantes, eran las ocupaciones ordinarias del 
santo niño. 

A la edad de trece años, después de haber estudiado 
la gramática latina, le enviaron sus padres á Valla- 
dolid, para que en aquellas florecientes escuelas se 
ilustrase su alma con los conocimientos de la sabidu- 
ría. Desde el punto que entró Toribio en las aulas, 
comenzó á ser ejemplo de virtud y aplicación para 
los demás estudiantes. Apenas sabia, después de al- 
gunos anos de residencia en Valladolid, otras calles 
ni otros caminos que los que llevaban desde su casa 
á la iglesia , ó desde su casa á la universidad. Evitaba 
con todo cuidado las malas compañías, y así pudo 
preservarse de la corrupción que reina generalmente 
en las universidades. Pero no por eso dejaba de aso- 
ciarse con aquellos condiscípulos que veia bien incli- 
nados; estimulábalos con sus palabras, y mucho mas 
aun con sus ejemplos, á cumplir con los deberes de 
escolares y con las obligaciones decristianos; y como 
su trato era amable , sus modales finos , su vir- 
tud rigurosa y austera consigo mismo, pero dulce 
y condescendiente para con los demás, sin ser 
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odiado de los libertinos, era querido y respetado de 
los virtuosos. En breve creció su fama -, y no sola- 
mente era tenido por erudito en las bellas ciencias, 
sabio en las artes liberales , y docto en el derecho 
civil y eclesiástico, sino que además era venerado 
por un joven maduro, prudente y de conducta irre- 
prensible. Luego que recibió el grado de bachiller, 
juzgaron sus padres que Valladolid era pequeño tea- 
tro para que pudiese lucir su ingenio; y así le envia- 
ron á Salamanca . que era á la sazón el emporio da 
las ciencias , donde florecían muchos sabios , y entro 
ellos un tío de Toribio, llamado don Juan Mogrobejo, 
que era colegial en el colegio mayor del Salvador, 
llamado por otro nombre de Oviedo. 

Pero poco liempo después , habiendo proyectado 
donjuán 111, rey de Portugal, hacer célebre la univer- 
sidad de Coimbra llevando allá á cualquier precio los 
maestros mas sabios de Europa, pasó Toribio á esta 
universidad en compañía de su tío, que filé uno de 
los sabios elegidos y que mas la ilustraron en sus 
principios. En esta ciudad se aumentó prodigiosa- 
mente el mérito de Toribio, tanto en la santidad 
como en la literatura. Veía su tio en él un joven ar- 
dientemente dedicado á los ejercicios de piedad, sin 
olvidar por eso el estudio de las letras. Sucedíanse 
mutuamente los ayunos, la oración, la disciplina, 
y la asistencia á la universidad, las lecciones llenas 
de sabiduría y los argumentos sólidos é ingeniosos. 
Todo Coimbra se gloriaba de verse enriquecida con ' 
varones como Juan y Toribio, que brillaban entre 
los demás doctores como el sol entre las estrellas. 
Diez años .residieron en aquella ciudad, basta que» 
habiendo vacado la cátedra de derecho civil y la ca- 
nongía doctoral de Salamanca , se proveyó uno y otro 
destino en donjuán de Mogrobejo, que con este motivo 
dejó á Coimbra y volvió á Salamanca con su sobrino 
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Un afio habría pasado , cuando Toribio recibió el 
golpe mas sensible con la muerte de su tío, á quien 
llamó Dios á mejor vida. Perdió en esta ocasión , no 
solamente un maestro en las ciencias, sino un com- 
pañero en la virtud y un amigo en el trato familiar. 
Pero su alma, acostumbrada á meditar las verdades 
sobrenaturales, y á venerar sumisamente las admira- 
bles disposiciones de la Providencia, conoció que su 
tio había sido llamado á gozar del premio que,sus 
obras merecían, y enjugó las lágrimas de sus ojos con 
una santa resignación á la voluntad de Dios. Vién- 
dose Toribio sin la amable compartía de su tio , deter- 
minó hacerse colegial en el mismo colegio ; y ha- 
biendo vendido la rica biblioteca r;uc 1c babia 
dejado, para socorrer y establecer á dos hermanas, 
recibió la beca, teniendo treinta y tres años de edad. 
El colegio fué para él tin riguroso monasterio. Se 
informó de los estatutos para no fallar á la obser- 
vancia de ninguno-, y se prefijó tal método de vida , 
que mas parecía un rígido anacoreta, que un profe- 
sor de Salamanca y un colegial mayor. Dormía poco; 
su comida y bebida eran parcas y ordinarias; inte- 
riormente vestia un cilicio, ya que en lo exterior m 
le era lícito abandonar el vestido común de cole- 
gial; ayunaba con frecuencia, meditaba continua- 
mente, frecuentaba los sacramentos, y en todas su* 
operaciones se manifestaba irreprensible. Pero en lo 
que mas sobresalía su fervor, era en la maceracion 
del cuerpo afligiéndolo con tan frecuentes disciplinas 
de sangre, que llegaron á temer que perdiese entera- 
mente la salud. Pensaron, pues, los colegiales que se 
le debía ir á la mano, y asi buscaron medio de cor- 
regir aquel exceso de piedad. Tenia en el colegiq un 
grande amigo suyo que conformaba enteramente con 
su genio y sus costumbres , llamado don Francisco do 
Contreras. A este dieron la comisión de hablar ¡' 
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Toribio, y llamándole á parle, le representó con las 
mejores razones quesería del agrado de Dios mode- 
rase aquellos rigores; que la virtud consistía en un 
medio, y que todo exceso era reprensible; que los 
demás colegiales hablaban mucho de sus penitencia*, 
calificándolas de ostenlosas, y practicadas tal vez 
con un espíritu mas próximo á la singularidad y á 
la vanagloria, que á la humildad y abatimiento cris- 
tiano ; finalmente, que él era de parecer que aquellas 
penitencias excesivas podrían hacerle perder la salud, 
é inutilizar su persona sin edificará sus prójimos. El 
discurso de Contreras hizo tanto efecto en el santo 
joven, que inmediatamente templó sus penitencias, 
pero sin mitigar el rigor de los demás ejercicios. 

Este tenor de vida granjeó á Toribio un concepto 
tan alto, que así en el colegio como fuera de él 
era respetada su virtud. En este tiempo le vinieron 
vivos deseos de hacer la peregrinación á Santiago , ya 
para ganar las infinitas indulgencias que lian conce- 
dido los sumos poní ¡fices á los que van á visitar el 
sepulcro del santo apóstol , ya para tener ocasión de 
padecer con las forzosas penalidades de un camino 
largo y mal provisto. Solo le faltaba un buen compa- 
ñero para poder llenar sus deseos, y le halló en Con- 
treras, quien se acomodó fácilmente á todos los 
proyectos de su piedad fervorosa. Habiendo, pues, 
tomado el hábito de peregrino, salieron los dos á pi 
descalzos, y pidiendo limosna de puerta en puerta , 
solo para ejercitar las virtudes de la pobreza y de la 
humildad; puesto que por lo demás llevaban dinero 
suficiente para no ser gravosos á sus hermanos. En 
esta expedición les sucedió que, entrando en una 
casa, encontraron una negra, la cual les juzgó 
pobres de solemnidad por el vestido, y echando 
mano á la faltriquera les dio un ochavo de limosna 
Toribio lo recibió para no privar á la negra del gusto 
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que había tenido en ejercitar su caridad ; pero con- 
siderando que ella tenia mas necesidad de aquel di- 
nero , se lo volvió . conservando por toda su vida tal 
agradecimiento á aquella mujer, que en todas sus 
oraciones basta el íin de sus dias, dice el santo, era 
el primer objeto que le venia a la memoria. 

Concluida su peregrinación felizmente, volvió al 
colegio para continuar sus antiguos ejercicios, sin cui- 
darse de honores ni de dignidades, á que su fama 
sola le hubiera abierto ancho camino. Pero cuando 
los ojos de un rey sabio velan sobre sus súbditos para 
ver el mérito sólido de la virtud, es muy dificultoso 
que puedan ocultarlo los santos artificios de la hu- 
mildad. Bien descuidado estaba Toribio una noche en 
su colegio, cuando llamando á deshora, le trajeron 
los depachos en que el rey le nombraba inquisidor de 
Granada. Los colegiales recibieron con aplauso esta 
noticia , considerando el honor que resultaba al cole- 
gio ; pero el santo miró este nuevo empleo , no como 
un honor, sino como una pesada carga que, al tiempo 
que multiplicaba sus obligaciones, anadia peligros á 
su conciencia. Pero conociendo que era voluntad de 
Dios , aceptó aquel honor, y tomó posesión en el año 
de ía”o. Constituido Toribio en el delicado empleo de 
inquisidor, se propuso en el desempeño de él un sis- 
tema templado de justicia y de misericordia. Abor- 
recía los delitos, pero no á los delincuentes, á 
quienes siempre amaba como á prójimos. Conoeia la 
debilidad de las luces del humano entendimiento ; 
sabia con cuanta facilidad suele extraviarse la razón 
humana cuando no se propone mas guia que la vana 
filosofía. F>las consideraciones le hacían mirar con 
la compasión de un padre amoroso á los infelices que 
habían caído en algún desliz, siempre que lo detesta- 
sen con un verdadero arrepentimiento. Por el con- 
trario, á los rebeldes , á los endurecidos , á los conlu- 

4 , 30 
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maces en sus errores, les aplicaba toda la severidad 
de la justicia , atendiendo en esto á la corrección del 
delincuente y al escarmiento de los demás.Tué tal 
la rectitud é integridad con que Toribio se portó en el 
empleo de inquisidor, que, habiendo sido necesario, 
por causas gravísimas, examinar de orden superio: 
la conducta de aquel tribunal , de cuyo examen re- 
sultaron desterrados y privados algunos inquisidores, 
Toribio, no solamente fué hallado ¡nocente é irre- 
prensible, sino que mereció alabanzas por su con- 
ducta. 

Cuatro anos obtuvo la plaza de inquisidor, en 
cuyo tiempo vacó el arzobispado de Lima , por muerte 
de don Diego Comez Madrid. Felipe II, que tenia 
escritos en un libro secreto los nombres de todos 
los hombres sabios y virtuosos de Espaha , halló á 
Toribio en el primer lugar , y le elegió para ocu- 
par aquella silla. En un corazón ambicioso hubiera 
producido este nombramiento mucha satisfacción y 
alegría ; pero en el de Toribio causó tal melancolía y 
turbación, que solo pudo tranquilizarse después de 
haber escrito su renuncia al consejo de Indias y al 
rey. Representaba en ella que era todavía muy joven; 
que carecía de las prendas necesarias á un buen 
obispo ; que no estaba ordenado mas que deprima 
tonsura; en una palabra, que era absolutamente 
inepto para la alta dignidad que se quería conferirle. 
Las excusas de Toribio fueron nuevas razones que 
contirmaron al rey en el juicio que habia formado de 
fu capacidad y virtud ; y alegrándose cada vez mas 
por el acierto de su elección, le escribió manifestán- 
dole sus deseos de que aceptase el obispado , y le d¡<i 
tres meses de termino para determinarse. En esta 
tiempo los parientes, amigos y concolegas de Toribio 
tocaron todos los resortes para hacerle admitir la 
mitra. Inaccesible á todo motivo de interés y de honor 
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mundano, le tomaron por el lado que debía herirle; 
y así le hicieron presente que el obispado de Lima, 
en el estado en que se hallaba , no era un cargo de 
honor y de interés, sino de penalidades y de inmen- 
so trabajo; que había infinitas ovejas que jamás ha- 
bían oido la voz de su pastor ; y en una palabra , que 
el no aceptar aquel cargo, era lo mismo que preferir 
su propia conveniencia al trabajo de conquistar almas 
para Dios. Estas razones pudieron tanto con Toribio, 
que, después de haberlas meditado en la presencia de 
Dios, cuya voluntad trató de explorar con la oración 
y con muchos ejercicios espirituales, se resolvió por 
fin á dar su consentimiento. Mientras venían las bulas 
de Roma , pasó á Madrid para recibir las instrucciones 
del rey, y de allí á Mayorga para ver á su madre, que 
aun vivia, á sus hermanos y parientes, y decirles 
á Dios para siempre. Hecho esto, y consagrado obispo 
en Sevilla , trató de pasar cuanto antes á su iglesia ; 
y asi salió del puerto el año de 1580. La navegación 
fué feliz, llegando sin novedad al puerto llamado 
Nombre de Dios. No sucedió asi en el camino que hay 
hasta Panamá ; pues debiendo pasarse lugares muy 
fragosos, profundos pantanos y caudalosos rios, todos 
creyeron que en uno de estos habia perdido la vida. 
Vadeábalo el santo montado en un mulo ó macho del 
país, y al llegar á la mitad, vió venir á él dos enor- 
mes caimanes, animales ferocísimos en que por lo 
común abundan aquellos rios; asustada la caballería, 
arrojó al agua á nuestro santo , quien se halló así en 
medio del rio , sin saber nadar, y próximo á ser devo- 
rado por aquellos monstruos que ya se dirigían áél con 
la boca abierta. En el mismo punto invocó á Dios, y 
luego se vieron dos maravillosos efectos : los caima- 
nes se quedaron inmobles como piedras , y el cuerpo 
de nuestro santo fué nadando hácia la orilla. Rió 
) gracias á Dios por el beneficio recibido , hicieron lo 
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mismo todos los que le acompañaban, y prosiguie- 
ron su viaje. 

El dia24 de mayo del año del58-l, llegó felizmente á 
Lima en donde le hicieron un recibimiento ostentoso. 
Salióle al encuentro toda la nobleza de la ciudad y 
todos los eclesiásticos; las calles por donde había 
de pasar, estaban adornadas con riqueza y con buen 
gusto-, los balcones y las ventanas, las plazas y las 
calles, todo estaba lleno de gente,' que al son de 
acordadas músicas prorumpian en festivas aclama- 
ciones. Toribio recibió estos aplausos y honores con 
un corazón lleno de gratitud; y su semblante se 
dejó ver en aquel dia tan majestuoso, que mas pare- 
cía de un ángel que de un hombre. Todos sus súb- 
ditos quedaron contentos con la vista de su nuevo 
prelado ; todos concibieron de él las mayores espe- 
ranzas ; todos confirmaron con su vista el alto 
concepto que de sus virtudes les había anticipado 
la fama. Tranquilizadas las cosas , comenzó Toribio 
á echar los fundamentos de las grandes obras que 
pensaba edificar. Mandó que le hiciesen un plan 
exacto de toda su diócesis, en donde se viese cla- 
ramente su estado actual , el número de los súbditos, 
la cantidad y cualidad de los réditos, las rentas de las 
iglesias, sus utensilios y alhajas; de manera que de 
un golpe de vista descubriese las necesidades que pa- 
decían sus ovejas, y los medios de que se podía valer 
para remediarlas. Y conociendo que son inútiles to- 
dos los esfuerzos de cualquier prelado para reformar 
y arreglar á sus súbditos, cuando da entrada en su 
casa á la relajación y al mal ejemplo , cuidó ante 
todas cosas de arreglar su familia , no admitiendo 
en ella sinosugetos de probadas costumbres. Su casa 
parecía un convento de religiosos. Habiendo puesto 
en orden las cosas de su familia de manera que nadie 
le pudiese reprender, trató de comenzar una general 
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reforma por todas las clases y en todas las materias. 
Registró por sí mismo los sagrarios y los ornamentos 
de las iglesias, dando á las que eran pobres las alhajas 
necesarias para que celebrasen con decencia los di- 
vinos oficios. Averiguó con qué pompa y solemnidad 
se liacian estos en todas las iglesias de su obispado; 
pero principalmente ocuparon su atención las casas 
de misericordia, los hospitales, y la instrucción 
de los Indios que habitaban en los parajes mas re- 
motos. 

Para conseguir todos estos piadosos fines, procuraba 
que obtuviesen los oficios de curas párrocos , confe- 
sores y predicadores, sugetos dignos, no solamente 
por la integridad de sus costumbres, sino también por 
la suficiencia de su sabiduría y de sus luces. A estos 
los exhortaba, les pedia y aun los forzaba á que no 
desistiesen de repartir continuamente el pan de la 
doctrina, como quien estaba bien enterado de que en 
los vastos países de la América habia muchas almas 
perdidas por falta de instrucción. Para proporcionar 
á sus ovejas este espiritual alimento, erigió de nuevo 
muchas iglesias, en las cuales hacia celebrar diaria- 
mente los divinos oficios con todo el aparato de ce- 
remonias que tanto excita la piedad de los fieles. 
Proveíalas además de lámparas, campanas y orna- 
mentos; señalaba un predicador que explicase con 
frecuencia la doctrina cristiana. En cualquier pueble 
en que el santo se hallase, por pequeño que fuese, 
no se desdeñaba de predicar por sí mismo , ó de au- 
torizar con su presencia la explicacion.de la doctrina 
hecha por algún sacerdote. En las obligaciones de su 
cargo episcopal se empleaba de manera, que aquellas 
nole privaban de asistirálos oficios públicos de la cate- 
dral en compañía de los canónigos. Veíasele con tañía 
frecuencia en las horas canónicas, en las oraciones 
públicas, efi el pulpito, en el confesonario y en la 

30. 



G4-2 .'.ÑO CRISTIANO, 

administración de sacramentos privativos de su dig- 
nidad, que parecía no tener que hacer otra cosa. 
Estas ocupaciones no le impedían la oración ni los 
ejercicios de penitencia, y era tan exacto en ei rezo 
del oficio, que mientras rezaba ni al mismo virev 
admitía á visita. Estableció un tenor de vida tan ri- 
guroso y constante , que parecía superior á las fuer- 
zas humanas. En su casa era el primero que se levan- 
taba y lo hacia antes de amanecer, c inmediatamente 
se ponía en oración hasta que era hora de decir misa. 
Decíala con gran devoción y ternura, y después se 
dedicaba á oir las causas de sus súbditos, ¿compo- 
ner entre ellos las discordias , á socorrer á los necesi- 
tados, ¿ consolar á los afligidos y á señalar alimentos 
á las viudas y huérfanos; y si algún tiempo le sobraba 
de la mañana , lo empleaba en la oración ó en el coro. 
Comia parcamente, y se recogía en un aposentillo,en 
donde pedia á Dios luces para desempeñar dignamente 
el cargo de pastor. Toda la tarde la empleaba en oir 
las representaciones de sus diocesanos y en dar las 
providencias oportunas para su consuelo y bienestar. 
En esto tenia todo su desahogo , todo su recreo y toda 
su diversión. Al toque de las oraciones se retiraba á su 
casa , y pasaba dos horas en el oratorio en profunda 
meditación. Decia el oficio con los eclesiásticos sus 
familiares, y hacia su colación con un poco de pan y 
agua, que fué la cena de toda su vida. Retirábase des- 
pués á un aposento secreto, en donde rezaba el oficio 
de difuntos y el de nuestra Señora , y después el santo 
rosario. A eso de media noche se iba á descansar; pero 
su sueño era tan breve y lijrro, que continuamente 
le interrumpía pronunciando versos de salmos ú otras 
oraciones jaculatorias. Su casa estaba abierta para 
todos , y á todas horas encontraban los necesitados 
misericordia, y los ofendidos justicia. Sus ojos se 
fijaban siempre en el roas pobre y andrajoso que 
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le buscaba ; y su justicia recta jamás se dejó doblar 
ni de la opulencia , ni de la riqueza , ni del poder. Si 
la justicia le obligaba á ejercitar la severidad, era tal 
la humanidad y dulzura con que aplicaba la senten- 
cia , que los mismos castigados reconocían en su juez 
un padre amoroso. Puso gran cuidado en que rei- 
nase el desinterés en sus tribunales.- para este efecto 
dotó con generosidad á los escribanos , notarios y 
demás ministros , castigando severamente al que se 
dejaba corromper del vil interés. 

Puesto este orden y arreglo en su casa , en sus fa- 
miliares, en sus tribunales, en si mismo y en sus 
súbditos , trató de ordenar y reformar la disciplina 
de aquella iglesia, que con los tiempos turbulentos 
se habia relajado notablemente. Desde la fundación 
de aquella silla no habia habido mas que dos conci- 
lios con el nombre de congregaciones, uno en el año 
de 1552, y otro en el de 1567 ^ pero, habiéndole fal- 
tado al primero la forma legítima de concilio, y al 
segundo la confirmación del sumo pontífice , habían 
quedado sin efecto los decretos y determinaciones do 
uno y otro. Nuestro santo convocó para el ano de 1582 
un concilio provincial, que se celebró en la ciudad 
de Lima, siendo virey de aquellas provincias don 
Martin Enriquez. En él tuvo que sufrir Toribio algu- 
nas amarguras ; porque, habiendo juzgado oportuno 
comenzar la reforma por los mismos obispos y demás 
eclesiásticos , se resintió un poco la avaricia de al- 
gunos de ellos que contaban con el favor de mu- 
chos poderosos. Pero el zelo y la paciencia de nuestro 
santo vencieron todos los. obstáculos, y celebradas 
cinco sesiones , se concluyó felizmente el concilio , 
cuyas disposiciones fueron aprobadas por la silla 
apostólica, y mandadas ejecutar por el real consejo 
de Indias. Fué tanta la utilidad de sus cánones, la 
prudencia y sabiduría con que fueron establecidos , 
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que se juzgó oportuno extender su observancia á 
otros tres arzobispados y diez y siete obispados, como 
si fuesen de un concilio nacional, y en todos ellos 
se observan hasta el dia de hoy con muy conocido 
provecho, lo que manifiesta bien el sublime espí- 
ritu con que fueron dirigidas todas las sesiones. Otros 
dos concilios hizo celebrar en su tiempo-, pero sus 
actas se redujeron únicamente á la observancia de los 
decretos del primero. Una de las principales deter- 
minaciones fué el establecimiento de seminarios con- 
ciliares, á la cual ya se había anticipado Toribio, co- 
menzando la fábrica de uno en la ciudad de Lima. 
Sobre esto tuvo que sufrir algunas contradicciones de 
parte del virey, quien, con el pretexto del real patro- 
nato, quería hacer privativamente suya la elección de 
seminaristas, con otras pretensiones igualmente des- 
arregladas é injustas : mas elevadas á noticia del rey 
las desavenencias entre el virey y el santo arzobispo, 
falló en todo á favor de este último. A esta contra- 
dicción se siguieron otras muchas sobre diversos 
puntos que interesaban á la inmunidad eclesiástica, 
l’ero como Toribio habia fijado su alma sobre el 
firme fundamento de una virtud sólida , y no eran sus 
propios intereses el móvil de sus acciones, sinola 
honra y gloria de Dios, este Señor le llenó de una 
admirable paciencia para sufrir todas las adversi- 
dades, y de una fortaleza superior á todas las con- 
tradicciones. 

Calmadas estas, se dedicó con todo ardor á llenar 
las funciones de su ministerio. Edificó monasterios 
para las esposas de Jesucristo; destinó lugares de pie- 
dad para las doncellas cuyo honor peligraba; dis- 
puso hospitales y hospicios para la manutención de 
los huérfanos y curación de los enfermos. Las rentas 
de su obispado , que eran cuantiosísimas , no tcnian 
otro destino que el seno de los pobres, en donde 



ABRIL. DIA XXVII. G45 

sabia que no se las había de robar el ladrón, sino 
que antes bien las había de hallar multiplicadas. La 
santificación propia y la de sus prójimos, eran dos 
ejes sobre que giraba toda la vida de este santísimo 
prelado. 

Habiéndose propuesto conocer á todas sus ovejas 
una por una, si fuese posible, emprendió tres veces 
la visita de su obispado, haciendo las dos completas, 
y dejando la tercera-comenzada por haberle faltado 
Ja vida. Andaba espacios inmensos cubiertos por 
todas partes de selvas espesas, de pantanos peli- 
grosos y de horribles precipicios. Nada arredraba la 
encendida caridad deestesanto prelado, ni la espesura 
de los bosques, ni lo inaccesible de las montañas 5 
ni la fiereza y barbarie de las gentes. Superior á todo, 
buscaba sus ovejas en las quebradas y grutas , en 
donde vivían á manera de fieras : allí las enseriaba , 
las agasajaba y se consolaba á si mismo , dando por 
bien empleados los peligros á que se habia expuesto 
para lograr este consuelo. 

Ya habia consumido este admirable varón cerca 
de setenta años en una vida irreprensible, y era justo 
que el eterno remunerador le llamase á darle el pre- 
mio debido á sus merecimientos. Pero así como al 
buen capitán debe cogerle la muerte en campaña, 
asi también al buen obispo debe faltarle la vida 
mientras la está empleando en beneficio de sus ove- 
jas. Habia salido de Lima santo Toribio para hacer 
la tercera visita de su obispado; y queriendo celebrar 
la Semana Santa en Saña, al entrar en el pueblo se 
sintió acometido de una calentura. Agravándose la 
enfermedad , le mandaron los médicos comer carne ; 
pero como era Semana Santa lo rehusó cuanto pudo, 
hasta que se lo mandaron bajo cargo de conciencia. 
Viendo los médicos que era su muerte inevitable, 
ordenaron que se le diese esta noticia para que hiciese 
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sus disposiciones , lo cual ejecutó un capellán suyo. 
Lejos de entristecerse el santo con la nueva, exclamó 
con aquellas palabras del salmo : fíegocijado me he con 
las cosas que me han sido dichas: iremos á la casa del 
Señor ; y al que le llevó la noticia mandó que le diesen 
las albricias, que muy de antemano tenia prometidas 
al que le anunciase la muerte. Dispúsose á esta , 
mandando hacer una justa repartición de todo cuanto 
tenia, sin excluir el utensilio mas despreciable, 
entre los pobres de todas clases, á quienes llamaba 
sus acreedores. Confesóse con grande compunción y 
lágrimas ; y diciendo que era indigno de que el Señor 
le visitase en su casa, hizo que le llevasen á la igle- 
sia en una camilla, y al li recibió el viático con tal 
devoción, que todos quedaron enternecidos. Vuelto 
á su casa, recibió la extremaunción, exhalando ar- 
dientes suspiros entre frecuentes actos de contrición. 
Repetía muchas veces aquellas palabras de san Pablo : 
Anhelo la disolución de mi cuerpo y estar con Cristo , con- 
solando incesantemente á sus familiares que lloraban 
su muerte con amargura. En el dia del Jueves oanto, 
á la misma hora en que solia lavar los pies á los pobres, 
pidió al prior de san Agustín que le cantase el salmo : 
ln te, Domine, speravi ; y al llegar á aquellas pala- 
bras : En tus manos , Señor, encomiendo mi espíritu, 
exhaló su alma bienaventurada con aquella dulce 
tranquilidad con que mueren los justos. Sucedió su 
dichoso tránsito en el año de 1606, á los sesenta y 
ocho de su edad , y veinte y cinco de su obispado. Su 
cuerpo quedó fresco y hermoso , y fué enterrado en 
la iglesia catedral con suma pompa , concurso y acla- 
maciones extraordinarias. El Señor manifestó bien 
pronto la santidad de su siervo por medio de infinitas 
maravillas; y habiéndose hecho las diligencias nece- 
sarias para la justificación de sus virtudes en grado 
heroico , y de los milagros con que testificó Dios su 
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santidad, fué beatificado por et papa Inocencio XI, 
y Benedicto XIII le canonizó después en el año de 
1726* 

‘ La misa t es en honor de este santo 3 y la oración la 
siguiente . 

Ecclesíam tuam , Domine, Defended, Señor, vuestra 
beali Tur¡l)ii confcssorís tui Iglesia con la protección conti- 
atqufi poniificis continua pro- nuadel bienaventurado Toribio 
leciione custorlij ut sícut illum vuestro confesor y pontífice; 
pastoraüs sollicltudogloriosum para que así como la solicitud 
mldidii, itn nos cjus inicrccs- pastoral le hizo glorioso, de la 
fio in íuo semper facial amorc misma manera su intercesión 
íerventes. Per Dominum nos- nos llaga fervorosos en vuestro 
trum... amor. Por nuestro Señor... 

La epístola es del cap. 50 del Eclesiástico. 

Ecce sacerdos niagnus, qui He aquí un gran sacerdote» 
in vita sua suíTulsit domum , et que mientras vivió sostuvo la 
in diebus suis corroboravil casa ; y en sus dias restauró el 
lemplum. Tcmpli eliam alti— templo. También fue fundada 
ludo ab ipso fúndala esi , du- por él la altura del templo , el 
plex a-difícatio, el excclsi pa- edificio con dos viviendas, y 
rieles tcmpli, In diebus ipsius las paredes altas que rodean al 
emanavcvunl putei aquarum , templo. En su tiempo los pozos 
el quasi mare adimpleti sunt tuvieron agua copiosa , y se 
supm modum. Qui curavíi llenaron fuera de medida como 
gentcm suam, ci libcravii enm si fueran un mar. El tuvo cui- 
á pcrdilionc. Qui praevaluú dado de su gente , y la libró do 
amplificare cmlalem , qui la perdición. Él mismo llegó á 
adopius esl gloriam in conver- engrandecer la ciudad, y alean- 
saiionc gcniis : el ingressum zó gloria viviendo en medio de 
domus el airii amplificavit, su pueblo, y extendió la entrada 
Quasi slella nial u lina in medio del templo. Como la estrella de 
ncbulac , el quasi luna plena in la mañana entre la niebla, y 
diehus suis luce!. El qunsi sol como la luna luce en los dias 
refulgcns, sic ille cffubit in de su llenura ,) como resplam- 
tcmplo Dci. Quasi arcus re- doce el sol, de la misma ma- 



Otó ANO CRISTIANO. 


fulgen» inler nébulas gloríic , 
el quasi flos rosarum in diebus 
vemis, ct quasi liba qure sunt 
in Iransilu aquac, el quasi tbus 
redoleos in diebus sesialis. 
Quasi ignis eíTulgcns, el (bus 
ardens ¡n igne. Quasi vas nuri 
solidum , ornalum omni lapide 
prelioso. Quasi oliva pullulans, 
el cvprcssus in allitudiucm se 
cxlollens : circa illum corona 
fratrum : quasi planlalio eedri 
in monte Líbano. Sic circa 
illum slclcrunt quasi rami 
palmae, et omnes filii Aaron 
in gloria sua. 


ñera resplandeció el en el tem- 
plo de Dios. Como el arco Iris 
que resplandece entre las claras 
nieblas , y como la flor de las 
rosas en tiempo de primavera , 
y como las azucenas que están 
cerca de las corrientes, y como 
la planta del incienso que huele 
bien en los dias del estío ; como 
llama resplandeciente , y como 
incienso que arde en el fuego ; 
como un vaso de oro macizo 
adornado de todo genero de 
piedras preciosas ; como el 
ciprés que se levanta á lo alio. 
AI rededor de él bay una co- 
rona de hermanos; y así como 
un alto cedro plantado en el 
monte Líbano, de la misma 
manera csluvieron al rededor 
de él los hijos de Aaron en su 
gloria, como si fueran ramos 
de palma. 


REFLEXIONES. 


Entrelas pasiones que combaten el corazón humano 
con mayor fuerza , apenas hay una que lo haga con 
mayor violencia que la pasión de la gloria. A este 
ídolo aéreo han ofrecido incienso los hombres sabios 
y los ignorantes , los hombres oscuros y los monarcas 
mas poderosos. Hasta los facinerosos, que oscurecen 
su vida con execrables delitos , han ofrecido víctimas 
á la gloria de su nombre. Tantos conquistadores, 
exponiendo su vida y su reposo por un pedazo de 
tierra que no habían de gozar ^ tantos sabios, acor- 
tando los (lias de su vida en profundas meditaciones 
Y escribiendo libros que acaso olvidan para siempre 
las generaciones futuras*, tantos deslumbrados, que 
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nan tenido la temeridad de precipitarse en una $im¡- 
profunda, ó dejarse morir para que su nombre fuese 
aclamado como el de un héroe, manifiestan clara- 
mente hasta qué punto llegan á embriagarse los hom- 
bres con la pasión de la gloria. Puede tanto con ellos 
el lisonjero pensamiento de que después de muertos 
se acordarán los hombres de sus acciones , y repetirán 
sus heroicidades con entusiasmo, que esta sola con- 
sideración los excita á hacerse singulares entre los 
demás hombres , sin reparar mucho en que la distin- 
ción provenga del vicio ó de la virtud. 

Pero si reflexionasen la enorme distancia que hay 
de lo uno á lo otro , y cuan diferente es la gloria que 
reciben, aun en este mundo, los que sirven verdadera- 
mente á Dios, de la de aquellos que se entregan á los 
deseos de su corazón , conocerían que aun en lo tem- 
poral premia Dios mucho mas ventajosamente que el 
mundo. El elogio que contiene la epístola de este dia , 
dedicado por el Espíritu Santo á Simón, hijo de 
Onias, y aplicado por la Iglesia á santo Toribio Mo- 
grobejo, prueba claramente la generosidad conque 
premia Dios las obras de la virtud. Él es tan magní- 
fico , tan sublime , tan lleno de imágenes , de majestad 
y de belleza, y tan expresivo de un mérito heroico y 
extraordinario , que todos los oradores de Atenas 
y de Roma no llegaron jamás á imaginar una cosa 
semejante. Jamás cupo en el entendimiento de Plinio 
un elogio tan magnifico del emperador Trajano-, y 
todos los emperadores hubieran sacrificado gustosos 
las alabanzas que les tributó la lisonja, á la grandeza 
de estas que da el Espíritu Santo. Bien es verdad que 
hay tanta diferencia en el fundamento de unos y otros 
elogios , como hay distinción entre lo verdadero y lo 
falso. La virtud es hermana de la verdad; mutua- 
mente se ayudan , mutuamente se recomiendan , y 
mutuamente se apoyan. 1.a virtud que tie,nc el carác- 
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ter de verdadera , es una misma en todos los tiempos, 
en todas las naciones y en todas circunstancias. La 
verdad la presenta á todos los ojos como amable y 
digna de aprecio. Su mérito es una luz resplande- 
ciente, cuyos brillos no pueden ocultarse. El corazón 
mas bárbaro siente la dulce fuerza desús atractivos ; 
y aun los hombres injustos aprueban en el fondo de 
su corazón los elogios que se la tributan. De consi- 
guiente, la gloria que consigue un justo por estar 
continuamente velando sobre sus obligaciones, es 
una gloria verdadera, durable, y que debiera ocupar 
la atención de los hombres, siempre que les in- 
quietase algún deseo de gloria. Pero ¿se hace así? 
¿ Son estas ideas las que mueven el corazón humano ? 

¡ Cuán insensato es el hombre en hacer sacrificios á 
la vanagloria ! 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el mismo 
que el día i, pág. 35. 

MEDITACION. 

SOBRE LA VIGILANCIA CRISTIANA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que todo cristiano debe velar continua- 
mente sobre el cumplimiento de sus obligaciones, 
porque al contrario se pone en peligro de fallar a 
ellas. 

El descuido y total indiferencia con que muchos 
miran el desempeño de sus mas importantes deberes, 
figurándose que, cuando llegue el caso, podrán salii 
del apuro con una atención muy Tijera , es una sober- 
bia insoportable que nos hace caer en gravísimo!, 
precipicios. Semejante indiferencia provoca la ira de 
Dios, el cual, viendo la soberbia con que nos aire- 
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vemos á poner en nosotros mismos la confianza que 
debíamos colocar en él , determina negarnos sus divi- 
nos auxilios , con los cuales hacíamos el bien y sin los 
cuales no podemos hacer sino el mal. Nos deja con 
solas nuestras fuerzas, para que, viendo que no son 
bastantes para precavernos contra nuestros enemigos, 
conozcamos nuestra debilidad y flaqueza por una 
experiencia funestisima. Este modo de proceder de 
nuestro Dios es justísimo-, porque, habiendo despre- 
ciado tantos paternales avisos, en que nos manda que 
velemos sobre nuestras obligaciones, castiga debida- 
mente nuestra temeraria presunción, desamparándo- 
nos y dejándonos únicamente en manos de nuestra 
flaqueza. La caida miserable del rey David que en 
una sola acción cometió tantos pecados , en ninguna 
otra cosa consistió sino en una seguridad excesiva. El 
mismo profeta santo lo decia así en el salmo 29, 
cuando contrito y pesaroso clamaba á Dios diciendo : 
En medio de mi abundancia dije para mi : Jamás seré 
aparlado ni removido de la gracia y virtud que ahora 
tengo. v<$, Señor , apartasteis de mi vuestros ojos, é 
inmediatamente sucedió en mi alma una turbación 
asombrosa. 

Pero ningún ejemplo convence mejor los peligros 
funestísimos de la falta de vigilancia , ó de una con- 
fianza necia, que el ejemplo de la negación de san 
Pedro. Cuando el Salvador del mundo avisaba á todos 
sus apóstoles que estuviesen alerta , porque podia su- 
ceder que en la noche de su pasión padeciesen escán- 
dalo sobre su persona, llegó á tanto la temeridad de 
Pedro, que n.o dudó afirmar que , aun cuando todos 
los apóstoles se escandalizasen , él nunca se escandali- 
zaría. El misericordioso Señor, que le tenia destinado 
para pastor universal de su Iglesia , y sabia cuán 
necesaria le había de ser la vigilancia , quiso que 
conociese con un saludable escarmiento los graves 



6o2 AÑO CRISTIANO, 

peligros que trae consigo una vana confianza. Dejólo 
por un momento entregado á sus propias fuerzas y 
luego se vi ó lo que puede dar de sí un hombre flaco y 
miserable. Negó á su Maestro, negó á la verdad 
misma por esencia, negó á su Dios, y le negó con 
juramento. Pero en esto mismo nos dió una impor- 
tante lección, á saber, que el hombre nunca está en 
mayor peligro que cuando confía en sus propias fuer- 
zas ; que nunca esta mas débil que cuando no le robus- 
tece el poderosísimo vigor de la gracia; que nunca 
está mas expuesto á caer en el precipicio que cuando 
camina descuidado, imaginando que va seguro; y 
últimamente, san Pedro nos enseñó con su ejemplo 
que debemos tener presente el aviso de Jesucristo : 
Velad y orad para que no seáis tentados . 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que vives en un pais enemigo ; y de con- 
siguiente, que te es necesaria la vigilancia para pre- 
caver tu ruina y no caer en manos de tus contrarios. 

Es notoria ia sentencia del santo Job , qie afirma : 
Que la vida terrena del korrúme es una continua milicia . 
La experiencia diaria nos enseña que, habiendo sido 
desterrado el primer hombre de aquel lugar de paz y 
de felicidad en que había sido criado, nos vemos re- 
ducidos á vivir desterrados y peregrinos, pisando siem- 
pre un terreno poco seguro, lleno por todas partes 
de peligros y asechanzas. San Pedro nos amonesta 
que estemos siempre alerta y velando, porque nuestro 
común enemigo anda al rededor de nosotros como león 
rabioso que desea despedazarnos . El consejo de un varón 
tan experimentado como el apóstol san Pedro bastaría 
en defecto de otras razones, para hacer conocer al 
cristiano la necesidad de una continua vigilancia. 
Nunca logra con mayor seguridad sus fines la astucia 
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de un prudente capitán, que cuando su contrario 
duerme en los brazos de una necia conlianza. ¿Qué le 
sucedió al rey Baltasar en Babilonia? Entregado con 
los grandes y capitanes de su ejército á las delicias de , 
un opíparo convite, se durmió en brazos de la embria - 1 
gucz : entre tanto su astuto enemigo velaba ; le aco- 
metió, le venció , y con una esclavitud vergonzosa le 
hizo pagar la falta de vigilancia. 

Otro tanto le sucede al cristiano que se descuida con 
respecto á su alma , sabiendo que vive cercado de 
enemigos. Estos usan mas á su salvo desús astucias , 
y ejecutan sus daños sin riesgo de ser sorprendidos. 
Sus fuerzas se duplican con la propia vigilancia y coa 
el descuido de aquel cuya ruina solicitan. ¡Y siendo 
esto verdad , se ha de ver en el pueblo cristiano tanto 
descuido de su salud, y tanta indiferencia por los 
daños que le amenazan ! Nada se ve con mas frecuen- 
cia que hombres conliados en una necia seguridad. 
En medio de que no pueden ignorar las estrechas 
obligaciones que les rodean, y que cada una de ellas 
requiere la mayor atención para su exacto cumpli- 
miento , viven sin pensar siquiera en que hay una 
virtud que se llama vigilancia. De aqui resultan las 
frecuentes caídas, las continuas transgresiones que 
se advierten en todos los estados. El magistrado , el 
juez faltan á la justicia por no tener la vigilancia de- 
bida, ya para guardarse de aquellos que intentan 
corromperles, ya para adquirir los conocimientos ne- 
cesarios para el buen ejercicio de su ministerio. Los 
padres de familia ven con dolor los desórdenes de sus 
hijos y criados , sin advertir que todos ellos nacen 
del funesto sueño en que ellos yacen dormidos. A este 
tenor, si cada cual mete la mano en su pecho, y re- 
flexiona sobre las continuas faltas de que le acusa 
su conciencia , conocerá que todas ellas resultan de 
la poca vigilancia sobre sus obligaciones, y del des- 
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cuido criminal que tiene de precaverse contra sus 

vigilantes enemigos. 

JACULATORIAS. 

Factum est mihi verbum íuum in gaudiim , ei in leed- 
liam coráis mei. Jer. 45. 

Vuestra palabra , Sefior> ha sido para mí motivo de 
gozo , y ha regocijado lodo mi corazón. 

Nos veré orationi, et ministerio verbi instantes erimus. 
Ador. 6 . 

Nuestra ocupación continua será conocer nuestras 
obligaciones por medio de la oración , y hacer 
cumplir las suyas á los demás por el ministerio de 
la palabra. 

PROPOSITOS. 

4. Son innumerables los avisos y preceptos que hay 
en la sagrada Escritura acerca de la virtud de la vigi- 
lancia 5 de manera que apenas hay punto capital de la 
religión sobre que se haya manifestado mas copiosa- 
mente la doctrina de Jesucristo. Vigilad, nos dice 
por san Mateo (l), -porque no sabéis á qué hora ha de 
venir vuestro señor. Bienaventurados aquellos siervos , 
nos dice por san Lucas (2), á los cuales , cuando venga 
su señor y los encuentre velando. San Pablo escribiendo 
á su discípulo Timoteo (3) le decía : Tú vela , trabaja 
y m todo , y cumple con tu ministerio. Siendo, pues , la 
i vigilancia una virtud tan recomendada en la Escri- 
tura, ¿ cuáles deberán ser tus propósitos en este dial 
Has visto en la vida de santo Toribio Mogrobejo un 
hombre sumamente zeloso de su salvación, y que 
por lo mismo lo fuéen el cumplimiento de todas sus 
obligaciones. Sin embargo de tan sólida virtud, de 
tan multiplicados ejercicios piadosos , y de estar 

(I) Cap. 24. - (2) Cap. 12. - (3) ISpisl. 2, cap. 4. 
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rodeado de buenos ejemplos , se veia en él un grande 
temor de desagradar á su Dios, que le tenía en con- 
tinua vela para no dejarse sorprender del enemigo, 
lias considerado también los peligros y caídas funestas 
que lian experimentado los varones mas encumbrados 
en virtud , cuando se lian entregado á una necia con- 
fianza, ó á un criminal descuido. Has visto que son 
innumerables los enemigos que le cercan para dañar- 
te, y que es extraordinaria su vigilancia. Desde hoy, 
pues, debes empeñarte en vencer la vigilancia de tus 
enemigos con la tuya propia-, examina con cuidado 
todas tus obligaciones , y procura ser exacto en el 
cumplimiento de ellas. No mires con indiferencia los 
mas pequeños deberes, porque se te figuren de poca 
importancia ; nada hay que no sea muy importante 
en el servicio de Dios , al cual es muy agradable la 
fidelidad en las cosas pequeñas. Procura darle gusto 
en todo, y ten presente la amonestación de san Pablo 
á los Tesalonicenses(i) : No durmamos como los que 
están apartados de Dios, sino velemos , y estemos 
alerta. 


SAN PEDRO ARMENGOL. 

De la ilustre casa y familia de los condes de Urgel y 
Barcelona , cuyos ascendientes tuvieron enlaces muy 
estrechos con la real prosapia de Aragón y Castilla , 
nació por los años 1258 Pedro, hijo de Amoldo Armen- 
gol, sugeto distinguidísimo por su religión y piedad, 
aun mas que por la nobleza de su sangre y por los 
prodigios de valor que hizo en el ejército. Pusieron 
sus padres el mayor cuidado en la educación del 
niño, pero tuvieron el desconsuelo de ver inútiles 

i'í) Cap. 5. 
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todas sus diligencias: pues, habiendo salido de un na- 
tural altivo y soberbio, ni los buenos ejemplos de los 
padres, ni los consejos de los mejores maestros 
fueron bastantes para contener su desarreglo en la 
juventud ; y envaneciéndose mas de lo que convenia 
con su nobleza , este respeto que debia contenerle 
para que obrase según su distinción , se imaginó que 
le daba un salvoconducto para proceder con total 
abandono. 

Mucho contribuyó á su desenfreno la compañía de 
otros jóvenes disolutos y lijeros, que en poco tiempo, 
sin mucha resistencia , le condujeron por <J espacioso 
camino de los vicios. La disolución de su vida ahogó 
enteramente en su pecho aquellos piadosos senti- 
mientos que hahia concebido en los principios de su 
educación. No como quiera empezó á perderse , sino 
que bacia gala de ser de los mas perdidos. Y como 
la libertad orgullosa no solo destierra del alma la 
urbanidad y modestia, sino que la embrutece y hace 
feroz é intratable, oia Pedro con desabrimiento y aun 
con desprecio las saludables advertencias de sus 
padres. 

El poco caso y aun desprecio que hacia de otros 
caballeros de sus circunstancias, le acarrearon no 
pocas pesadumbres y sentimientos; y como un abismo 
llama á otro abismo, deseoso de vengarse de ellos, 
juntó una cuadrilla de hombres perversos y cometió 
con ellos tales excesos , que, haciéndose intolerables 
en el país y siendo perseguidos de la justicia, se vie- 
ron en la precisión de retirarse á los montes, donde 
tomaron la infame profesión de vandoleros, siendo 
Pedro su jefe y capitán con desdoro de su nobleza. 

El dolor y sentimiento que causó al padre el rumbo 
de un hijo tan perdido , que echaba sobre su familia 
el borron mas negro, le hizo abandonar el país, 
y retirarse al reino de Valencia , recien conquistado 
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por el rey don Jaime, para seguir la corte y em- 
plearse en el servicio de un monarca tan esclare- 
cido. Determinó este principe pasar á Montpeller á 
verse con el rey de Francia, para tratar negocios im- 
portantísimos á ambas coronas* y habiendo sabido 
que en los montes Pirineos había no pocos salteadores 
que robaban y asesinaban á los pasajeros, para poder 
transitar sin peligro dio á Amoldo, sugeto de cono- 
cido valor y notoria experiencia, la comisión de des- 
pejar el camino. 

Ocurrió á Amoldo lo que podía suceder en una ex- 
pedición Un peligrosa ^ pero deseoso de remediar la 
afrenta que causaba á su linaje su hijo, que presumía 
era el capitán de los salteadores, parlió al momento 
con algunos de á caballo y dos bandas de infantes. 
Reconocidos los sitios mas peligrosos de las monta- 
nas , y sabiendo que las compañías de los bandidos se 
reunían para apoderarse de las riquezas de la real 
comitiva, ocultándose en un bosque con unaporeion 
de infantes , dispuso echaren el camino unas acémilas 
mas cargadas de campanillas que de dinero, á fin de 
atraer á los ladrones. Salióle bien el pensamiento, 
y cuando estos se hallaban mas cebados en la presa* 
dió sobre ellos Amoldo y su tropa con el mayor 
esfuerzo, hiriendo á unos y prendiendo á otros. Pero 
advirtiendo que una manga de aquella escolta se de- 
fendía con particular denuedo, sospechando por lo 
mismo que en ella se hallaría su capitán , se apeó del 
caballo, empuñó el acero, y animando á los suyos , 
principió á acometerla como un valiente león. La 
buena suerte de Amoldo y de su hijo Pedro, hizo 
que fuesen los dos los primeros que se presentaron en 
el combate cuerpo acuerpo. Tiráronse los primeros 
golpes, y parándose ambos para reconocerse , ¡ cuál 
luésu admiración cuando vieron que eran padreé 
hijo los que se estaban hiriendo ! La cólera cedió en- 
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tonces á la compasión , y avergonzándose Pedro de 
acometer á quien le dió el ser, bañado en tiernas 
lágrimas y postrado á ios pies del padre, se confesó 
rendido y le entregó la espada, rogándole que hiciese 
con él los oficios del juez mas severo. 

No pudo Amoldo , aunque tan ofendido , desenten- 
derse del amor de padre, viendo á su hijo postrado •, 
y llevándole consigo para experimentar si era verda- 
dero su arrepentimiento, dentro de muy breve tiempo 
lo vió acreditado con las obras. Súpose el suceso por 
todo Aragón y Cataluña, y fué para todos de tan 
inexplicable gozo y satisfacción, que dieron á Amoldo 
el parabién por la recuperación de un hijo que consi- 
deraban enteramente perdido. 

La divina Providencia, que dispuso aquel memo- 
rable acontecimiento para la conversión de Pedro , 
continuando en sus sabios designios, hizo de él un 
héroe que, si en su juventud desacreditó su ascen- 
dencia , después recuperó el honor vulnerado y dió 
nuevo lustre á su familia. 

Retirado nuestro santo de la vista de los mortales , 
meditaba sobre sus enormes delitos con tanta confu- 
sión y vergüenza, que cayó en una profunda melan- 
colía. Valióse de ella el enemigo de la salvación para 
tentarle á la desesperación, representándole con la 
mayor viveza el rubor que era indispensable padeciese 
un sugeto de sus circunstancias , al manifestar en el 
tribunal de la penitencia las execrables maldades que 
había cometido. Pero como Dios tenia determinado 
formar de tan grande pecador uno de los mayores 
santos de su Iglesia, dispuso oyese en aquel tiempo 
varios sermones que alentaron su desconfianza. 

Pasó al convento déla Merced de la ciudad de Bar- 
celona á desahogar su conciencia; y oyéndole en 
confesión un maestro sabio, prudente y experimen- 
tado , conociendo la vehemencia del dolor y since- 
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rulad del arrepentimiento , le recibió amorosamente , 
ledió la absolución , y le determinó á hacer una ver- 
dadera penitencia para satisfacer á la justicia divina , 
pero con viva confianza en su misericordia. 

Encendido Pedro en vivísimos deseos de reparar 
las injurias hechas á Dios en la vida precedente, 
rotos ya los lazos que le oprimían , y alentado con 
un nuevo espíritu , tomó la generosa resolución de 
hacerse religioso de la Merced : pidió el hábito con 
tantas instancias, y dió pruebas tan concluyentes de 
ser verdadera su vocación, que fué recibido en el 
convento de Barcelona con particular aplauso. 

Apenas sb vió vestido con la insignia militar de la 
reina de los ángeles , maravilló su fervor á los mas 
perfectos ^ no podiendo subir á mas alto punto su hu- 
mildad , puntualidad y obediencia. Las pasiones áque 
se liabia entregado tan desenfrenadamente en el 
siglo, se amotinaron con violencia viéndose reprimi- 
das en la religión; pero supo sujetarlas con tanta 
prontitud por medio de rigorosas penitencias, por la 
mortificación de los sentidos y por una oración con- 
tinua, que antes de acabarse el año de noviciado 
logró verlas rendidas al imperio de la razón. Del mis- 
mo modo que cuando jefe de malhechores les excedió 
en los desórdenes, después que siguió la milicia de 
Jesucristo se aventajó á todos en la perfección reli- 
giosa. En lugar de las armas ofensivas que usó 
cuando libertino, sustituyó diferentes instrumentos 
de mortificaciones para crucificar su carne. Pasaba 
los dias y las noches hecho un mar de lágrimas 
pidiendo al Señor misericordia ; llegando su rigor á 
tales términos, que así como á otros religiosos, es 
menester excitarlos á la penitencia, á Pedro era ne- 
cesario retraerle de ella , y aun mandarle por obe- 
diencia que la moderase. 

Viendo los superiores su gran talento y raro mérito. 
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quisieron que recibiese los sagrados órdenes ; pero el 
santo se consideraba tan indigno, viniéndole á la 
memoria los escándalos de su vida pasada , que para 
vencer su resistencia fue necesario que mediase un 
expreso mandato. Cedió á la obediencia , y elevado al 
sacerdocio , se portó como digno ministro del Altí- 
simo. Todos los dias celebraba el santo sacrificio de 
la misa con tanta devoción , ternura y lágrimas , que 
cuantos le veian en el altar salían tan compungidos 
como si oyesen el sermón de un predicador apostó- 
lico. 

Bien satisfecha la religión de su fervor y zelo, le con- 
fió á los ocho anos de prpfeso el importante cargo de 
la redención de cautivos. Desempeñó la comisión satis- 
factoriamente en las provincias de España que estaban 
todavía en poder de los Agarenos ; pero como toda su 
ansia era pasar al Africa, y su mayor consuelo , como 
soíia decir, el quedarse cautivo por el rescate de 
alguno de los cristianos , no paró hasta conseguir este 
destino. Logrólo, y en una ocasión que hizo este 
viaje , llegó á Rugía con su compañero fray Cuillelmo 
Florentino, varón de grande mérito, y rescataron 
ciento diez y nueve cautivos. No se ofrecía accidente 
que les impidiese de hacerse desde luego á la vela para 
volver á la patria pero como Dios tenia dispuesto que 
fuese este el teatro de las glorias de Armengol , hizo 
que llegase á su noticia la esclavitud de diez y ocho 
niños , que se hallaban expuestos á renegar de la fe 
de Jesucristo, movidos ya por los halagos, ya por los 
castigos de los bárbaros* No habia dinero para res- 
catarlos, y creyendo Pedro que habia llegado el caso 
de hacer el sacrificio que habia prometido por el voto 
de su religión, se ofreció en rehenes por ellos, con la 
condición de que si no se entregaba á un tiempo fijo 
la cantidad estipulada por su rescate, fuese conde- 
nado á las penas que quisiesen imponerle. 
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Partió Guillelmo con los cautivos , y se quedó 
Armengol en Bugía ; y aprovechándose de la libertad 
que le daban al principio , tuvo ocasión de convertir 
á la fe á muchos infieles que no pudieron resistirse á 
la eficacia de su predicación autorizada con muchos 
prodigios. Pero habiéndose pasado el tiempo pres- 
crito para el pago del rescate, le pusieron en una 
prisión, tratándole con inhumanidad, y llegando 
hasta negarle el preciso sustento; bien que el Señor 
por ministerio de los ángeles surtió á su fidelísimo 
siervo milagrosamente. Cansados ya los bárbaros de 
atormentarle, conspiraron contra su vida. No laltó 
quien defendiese á Armengol entre los infieles, di- 
ciendo que lo pactado en el convenio no era la pena 
de muerte, sino de prisión y cárcel ; pero, habiéndole 
algunos acusado falsamente deque blasfemaba y mal- 
decía á Mahoma , le condenó el juez á la muerte de 
horca, aunque era un castigo irregular entre los 
Sarracenos. Ejecutóse la sentencia, y quedó el santo 
pendiente del madero por espacio de ocho dias, sin que 
nadie se al reviese á bajarlo por la prohibición del juez. 

Llegó por este tiempo su compañero fray Guillelmo 
con la cantidad estipulada para el rescate de Pedro ; 
y habiendo sabido el atentado (pie ejecutaron los 
bárbaros, lleno de pena y sentimiento, pasó á ver el 
lastimero espectáculo con algunos cautivos. Advir- 
tiendo al acercarse que en vez de mal olor el cadáver 
despedia una fragancia celestial, quedándose sus- 
penso y admirado, le habló Armengol desde la horca, 
diciéndole que la santísima Virgen le habia conser- 
vado la vida en aquella disposición para que publicase 
sus maravillas perpetuamente. Y ordenándole que le 
bajase del cadalso , lo ejecutó Florentino con admira- 
ción de los concurrentes y de todos los bárbaros, de 
les cuales no pocos se convirtieron á nuestra santa 
fe, asombrados con tan estupendo prodigio. 
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Resolvieron los dos amados compañeros volver ala 
ciudad de Barcelona, que ya sabedora del portento 
esperaba con impaciencia ver al invicto mártir de Jesu- 
cristo; y habiendo llegado á ella, le recibieron los habi- 
tantes con imponderable gozo, acompañándole desde 
el puerto hasta dejarle en su convento, y dando gracias 
al Señor por sus maravillas. Deseaban los religiosos 
saber de su boca el suceso , pero no lo pudieron con- 
seguir por mas ruegos que le hicieron *, basta que , 
mandándole el prelado lo refiriese , no pudiendo 
resistirse á la obediencia, lo hizo humilde y modes- 
tamente en estos términos : « La virgen María , Madre 
de Dios y nuestra, pidió á su santísimo Hijo la con- 
servación de mi vida, y conseguido este favor, la 
misma soberana Reina me sostuvo con sus santísimas 
manos, para que con el peso del cuerpo no me aho- 
gase el cordel de que estaba suspenso. » Y al decir 
estas palabras fueron tales los afectos de dulzura que 
sintió su corazón, que se quedó arrebatado en un 
admirable éxtasis. 

Manifestó siempre Pedro, en el cuello torcido y en 
el color pálido, las señales mas auténticas del suceso. 
Vivió dos años después en Barcelona todo ocupado en 
altas contemplaciones y asombrosas penitencias. Des- 
tinóle la obediencia al empleo que mas deseaba su 
apostólico zelo, que era la conversión délas almas , 
en el cual hizo el mas copioso fruto por medio de 
su predicación y admirables portentos. Pero no pu- 
diendo sufrir su humildad los honores y aplausos que 
le tributaba toda la ciudad, se retiró al pobre convento 
de Nuestra Señora de los Prados, sito en el obispado 
de Tarragona , donde su vida fué una continua serie 
de heroicas virtudes y de familiares coloquios. con la 
Reina de los ángeles, á quien, agradecido por el favor 
mencionado, profesaba tanto afecto, que no parecía 
posible mas reverente devoción ni ternura mas (ilia!. 
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Como notasen los religiosos que en sus frecuentas 
Taptos decia muchas expresiones dulces, pareciendo 
que estaba en conversación con alguna persona invi- 
sible, preguntándole después qué lesucedia, respondía 
siempre : no lo sé , Dios lo sabe . Y acordándose de 
aquellos días que estuvo en la horca, Ies aseguraba 
en las repetidas veces que hablaba de la gloria : 
Creedme , hermanos carísimos , que yo no juzgo haber 
vivido día alguno J smo aquellos pocos , pero felicísimos, 
en que pendiente de un madero estaba reputado por di- 
funto. 

Predijo el santo con espíritu profético la hora de 
su muerte , y acercándose esta á consecuencia de una 
grave enfermedad, recibidos con su acostumbrado 
fervor los últimos sacramentos, cantando aquel verso 
de David : vuélvete , alma mía , á tu descanso , porque 
el Señor lo ha hecho bien contigo ; repitiendo otro del 
mismo profeta : xjo agradaré al Señor en la región de 
los vivos, entregó su espíritu en manos del Criador, 
en el dia 27 de abril • y el Sefior se dignó acreditar la 
gloria de su siervo , curando milagrosamente á tres 
hombres y cuatro mujeres antes que se diese sepul- 
tura á su venerable cuerpo. 

N o nos dicen los escritores el ano fijo de su pre- 
ciosa muerte*, pero si atendemos á los monumentos 
auténticos que señalan el suceso prodigioso de la 
horca en el de 12GG , y añaden que después sobrevivió 
diez y ocho años, debernos! computar el de su trán- 
sito en el de 4284. Comíanos asimismo por la visita 
eclesiástica de los ordinarios de Tarragona, que sus 
reliquias se tienen en grande veneración en la parro- 
quia de la Guardia délos Prados, del mismo arzobis- 
pado, donde el Sefior ha continuado obrando varios 
prodigios por la intercesión de su fidelísimo siervo. 
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MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Nicomedia, la fiesta de san Antimo, obispo y 
mártir, que fué decapitado en la persecución de Dio- 
cleciano por defender el nombre de Jesucristo. Casi 
todo su rebaño siguió su ejemplo, siendo los unos 
decapitados, los otros quemados, y muchos por sen- 
tencia del juez metidos en barcos y sumergidos en 
el mar. 

En Tarso de Cilicia , los santos Castor y Estévan , 
mártires. 

En Roma, el tránsito de san Anastasio papa , varón 
pobre en medio de la opulencia, y* dotado de una 
vigilancia verdaderamente apostólica , á quien , según 
dice san Jerónimo, no mereció Roma poseer mucho 
tiempo, para que no fuese arruinada la capital del 
mundo bajo de tal pontífice : así es que poco después 
de su muerte fué esta ciudad tomada y saqueada por 
los Godos. 

En Bolonia, san Tertuliano, obispo y confesor. 

En Bresa , san Teófilo obispo. 

En Constantinopla, san Juan abad, que combatió 
fuertemente por el culto de las santas imágenes en 
tiempo de León lsaúrico. 

En Tarragona, el bienaventurado Pedro Armengol, 
del orden de Nuestra Señora de la Merced, el cual, 
después de haber padecido muchos trabajos en Africa 
por rescatar á los fieles, acabó santamente sus dias 
en el convento de Santa María de los Prados. 

En Lima, en el reino del Perú, santo Toribio arzo- 
bispo, cuya fiesta se celebra el dia veinte y tres do 
marzo. 

En Lúea en Italia, la bienaventurada Zita virgen, 
esclarecida en virtudes y milagros; su fiesta se cele- 
bra hoy por decreto del papa León X. 



ABRIL. DÍA XXVIÍ. 


6C5 


La misa es del común de confesor no pontífice, 
y la oración es la siguiente. 

Adesio, Domine, supplica- Oye, Señor, benignamente 
lionibus nosiris, quas in beaii las súplicas que te hacemos en 
Pciri confessoris luí solcnmi- la solemnidad de tu glorioso 
la le deferí mas : ut qui nosirai confesor san Pedro, para que 
jusiiúae fiduciam non habe- consigamos por la inlercesion 
mus, rjus , qui libí placuíi , del que tanto te agradó , lo que 
precibus adjuvemur. Per Do- no podemos esperar de nues- 
minum noMrum Jesum Cliris- tros merecimientos. Por nuestro 
tum... Señor Jesucristo... 


La epístola es del cap. 4 de la primera á los Corintios . 


Fralrcs : Speclaculum fací i 
sumus mundo , ct angelis el 
bouiinibus. Nos slulli proplcr 
Chrislurn, vos aulcm pru den- 
les in Clirislo : nos ¡nfirnii, 
vos aulcm forles : vos nohiles, 
nos aulcm ¡gnobdes. Usquc in 
bañe horam ct esurimus, ct 
silimus, el nudi sumus, el 
colapiiis cffidiniur, et inslabilcs 
sumus, el laboramus operantes 
manibus noslris : malcdicimur, 
et bencdicimus : pcrseculio- 
ncm palimur, el suslinemus : 
blaspbcmamur, el obsccranius : 
lanqunm purgamenla liujus 
mundi faeli sumus, omnium 
peripsema usque adhuc. Non 
uí eonfundam vos, bree scribo , 
sed ul fdios meos cliarissimos 
moneo : ¡n Cbrislo Jesu Do- 
mino noslro. 


Hermanos : estamos hechos 
espectáculo del mundo, de los 
ángeles y de los hombres. Nos- 
otros reputados necios por Cris- 
to, y vosotros queréis ser pru- 
dentes en Cristo : nosotros 
débiles , y vosotros fuertes ; 
vosotros nobles, nosotros igno- 
blcs. Hasta ahora padecemos 
hambre, $ed, desnudez, bofe- 
tadas, sin mansión lija, y tra- 
bajando con nuestras propias 
manos : nos persiguen, y su- 
frimos : nos blasfeman, y roga- 
mos por ellos; somos tratados 
hasta el presente como el asunto 
de la expiación de los munda- 
nos, cargados de la execración 
de Lodos. Eslo escribo no para 
confundiros, sino para amones- 
taros como á mis hijos carísimos 
en Cristo Jesús nuestro Señor. 


REFLEXIONES. 


Nosotros somos necios por amor de Jesucristo , pero 
vosotros sois prudentes. Así hablaba san Pablo á aquí*- 
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líos hombres carnales , á aquellos cristianos muíl- 
danos, á aquellos presumidos espíritus fuertes de 
Corinto. Era visible la ironía, pero estaba muy en su 
lugar. Y ¿porqué no podremos hablaren el mismo 
idioma á los cristianos de nuestros tiempos ? Nosotros 
somos necios por amor de Jesucristo : á lo menos es 
bien cierto que son reputados por tales todos aquellos 
que se conforman con las máximas del Evangelio. 
Y sino, díganme ¿con qué ojos se mira hoy en el 
mundo el arreglo de las costumbres , el porte ajus- 
tado, la mortificación de los sentidos, el recogi- 
miento interior, la exterior compostura , el retiro del 
bullicio? A la devoción se la trata de apocamiento do 
espíritu , y se llama escrúpulo á la delicadeza de con- 
ciencia. Mirase con cierta especie de lástima á los que 
siguen el camino que nos dejó señalado Jesucristo. 
Los aplausos y la estimación se reservan para los 
mundanos 5 parece que solo en el espíritu del mundo 
se halla recogido el buen juicio y la razón. I.a profa- 
nidad, el esplendor, las riquezas, los honores, una 
fortuna brillante, el tener con que satisfacer las 
pasiones y gozar de todos los placeres •, esto es lo que 
da mérito en el mundo. En sentir de muchas gentes , 
la vida oscura , humilde y relirada es una verdadera 
desgracia , no de otra manera que si estuvieran pros- 
criptas las máximas de la religión. Veis aquí dos 
caminos bien opuestos ; veis aquí dos espíritus bien 
diferentes ; veis aquí dos reglas de costumbres bien 
contrarias. Macerar la carne, mortificar los sentidos, 
tener sujeto el amor propio á una perpetua servidum- 
bre , y estarse haciendo continua violencia •, esta y no 
otra es la doctrina de Jesucristo. Halagar las pasiones, 
satisfacer el apetito , sacudir el yugo de la sujeción , 
y no obrar mas que por motivos de amor propio; esta 
y no otra es la doctrina del mundo. Pero ¿quién de 
los dos se engaña ? Si la verdadera sabiduría está cu 
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las máximas del Evangelio, el no seguirlas será una 
insigne locura. Pero si son sabios y cuerdos los 
mundanos siguiendo una vida poco cristiana, será 
preciso que vayan errados los devotos y los virtuosos. 
Esto no admite medio. Mas ¿ habrá quien tenga osa 
día para decir que los santos erraron, siguiendo 
las máximas del Evangelio? Luego es muy cierto que 
los que rio las siguen van descaminados. Hombres 
carnales, mujeres mundanas, espíritus disipados, 
disolutos de profesión, corazones profanos, ¡qué 
dignos sois de compasión en vuestros lastimosos des- 
caminos! Haced, haced ostentación de vuestra vani- 
dad, preconizad vuestras escandalosas máximas , 
triunfad en vuestra conducta licenciosa , sostened 
con liereza vuestra irreligión, nada estiméis sino 
vuestras riquezas mundanas, teneos en buen hora 
por prudentes y por discretos ; vuestra misma con- 
ducta es la prueba mas concluyente de la mas insigne 
locura. ¿ Puede haber mayor extravagancia que for- 
jarse un camino enteramente contrario al de Jesu- 
cristo? ¡ Oh y cuánta verdad es que no se halla la ver- 
dadera sabiduría sino en las máximas del Evangelio ! 
Todo hombre que se condena , es sumamente insen- 
sato • solo son sabios aquellos que se salvan. 

El evangelio es del cap. i2 de san Lucas, y el mismo 
qve el dia H, pág. 59. 

- MEDITACION. 

DEL AMOR A LOS DESPRECIOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que el amor á los desprecios es la prueba 
menos equívoca, y cu rigor es la serial infalible de 
la verdadera humildad. Engáfianse no pocos tcnién- 
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dose por humildes, porque conocen sus imperfeccio- 
nes y confiesan sus defectos. No basta sentir uno 
bajamente de sí : no es menester nías que un poco de 
reflexión para conocer sus miserias , con otro poco 
de entendimiento para condenarlas. Solamente los 
simples dejan de conocer sus defectos. La estimación 
de sí mismo es vicio de almas bajas y de entendimien- 
tos vulgares : un entendimiento despejado y noble 
descubre con claridad todos sus defectos y no se los 
disimula. Pero este conocimiento especulativo de nin- 
guna manera constituye el carácter de la verdadera 
humildad. Es esta una virtud moral, que no reside 
precisamente en el entendimiento, sino principal- 
mente en la voluntad , domicilio y asiento de todas 
las virtudes morales. Para ser verdaderamente hu- 
milde, es menester lo primero sentir bajamente de 
si, y lo segundo desear que los demás sientan lo 
mismo, y no nos tengan por mejores de lo que somos. 
No hay mayor injusticia que exigir de los otros que 
estimen en nuestras personas aquello que nosotros 
mismos juzgamos digno de desprecio. Ser verdadera- 
mente humilde, sin desear verdaderamente ser hu- 
millado, no puede ser. Ya que el amor á los desprecios 
nos es penoso, ya que los sentidos y el amor propio 
se oponen áél , por lo menos debe ser aplaudido por 
la razón , asi como lo es siempre por la religión. La hu- 
mildad sin humillaciones siempre es sospechosa. Bien 
puede uno ser humillado sin ser humilde ; pero es 
imposible ser humilde sin desear ser humillado. El 
mérito de los primeros cristianos y de los santos reli- 
giosos, consistió en vivir abitidos, humillados y des- 
preciados del mundo. El original de aquellas ilustres 
copias fue el ejemplo de Jesucristo. Humiliavit semet- 
¡pstimusque ad mortcm , mortem aulem crucis. Hu- 
millóse el Señor no solo á padecer muerte, sino 
muerte de cruz; esto es, no solo murió, porque en 
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esto aun puede caber orgullo y vanagloria en los 
hombres , sinoquese luimiiló á morir con muerte igno- 
miniosa, en medio de dos ladrones, y clavado en una 
cruz, que era el suplicio mas afrentoso que había-, 
por el cual se dijo : malediclus homo qui pende I in 
ligno. La misma vanidad puede tener su parte en las 
humillaciones, cuando estas se hacen con ostenta- 
ción-, porque no hay pasión mas cómica ni que mejor 
sepa disfrazarse que el orgullo. Pero amar las humilla- 
ciones, desear los desprecios, no puede ser sin ver- 
dadera humildad. 

¡ O mi Dios ! ¡ y qué poco se conforma esta doctrina 
con el gusto del mundo ! La mayor parte de los devo- 
tos nada siente , nada aborrece tanto como la hu- 
millación. Solo se busca una virtud aplaudida-, los 
desprecios inquietan y turban el corazón. Pero ¿será 
muy castiza la virtud que se acomoda tan mal con 
ellos? 

PUNTO SEGU\DO. 

Considera quela humillación esconstitutivoesencial 
de la penitencia, porque todo pecador verdadera- 
mente contrito desea ser humillado. Y ¿ cómo no 
podrá desearlo, cuando él mismo se reconoce por la 
mas vil y baja de todas las criaturas? ^ofendió á su 
Dios por el pecado; ¿y querrá que se le estime, 
querrá que se le tenga en algo ? Cometió su pecado por 
flaqueza, ó por malicia; lo primero arguye su mise- 
ria, lo segundo su malignidad : pero de cualquier 
modo que haya pecado, debe considerarse como 
despreciable á los ojos de Dios y de los hombres. Así , 
la verdadera penitencia, que lleva consigo este cono- 
cimiento, no puede estar sin la verdadera humildad , 
ni la verdadera humildad sin el amor á las humilla- 
ciones. 

Estas tienen además otra virtud , y es la de atraer- 
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nos con mucha frecuencia al cumplimiento de las 
obligaciones cristianas. Donum mihi quia humiliasti 
me, ut discam justificaliones titas, decia el real profeta 
David : Bueno es, Señor, el que me hayais humilla- 
do, porque de esta manera aprenderé á guardar con 
fidelidad vuestra santa ley. Hállase uno estimado, 
obsequiado, bien recibido en el mundo; la fortuna 
ie convida con las riquezas, el favor le ensalza á los 
honores y empleos; tiene entrada en la corte, con- 
curre con distinción á las casas de los grandes : pues 
no se acuerda si hay Dios, ó procede como si no lo 
hubiese. Pero llega la humillación ; por un azar cual- 
quiera pierde sus bienes , ó es despojado del empleo ; 
aquella persona que le protegía, le retira su favor, 
ó le da algún sonrojo público; todo el mundo le 
vuelve las espaldas : pues entonces entra dentro de sí 
mismo, y si no lia perdido los sentimientos de reli- 
gión, es muy natural que se convierta á Dios y le 
diga con el Profeta : Donum mihi quia humiliasti me. 
Ya va á las iglesias, cuando antes no pisaba sus 
umbrales; ya frecuenta los sacramentos, cuando 
antes ni aun se acordaba de ellos; ya busca la com- 
pañía de las personas virtuosas, á quienes antes 
trataba con desden y aun con desprecio; ya le gustan 
los frailes, porque entre ellos halla quien le consuele, •' 
quien le anime, quien le entretenga aveces con una 
conversación grata é instructiva, quien le enseñe á 
sacar fruto de susmismas humillaciones -.Donummihi 
quia humiliasti me. 

Pero si son útiles las humillaciones al pecador para 
que se convierta, no lo son menos al justo para que 
adelante en la virtud. No basta que se levante un 
viento favorable que haga tomar al navio el rumbo 
que le conviene : si luego sigue la calma, no atra- 
sará, pero tampoco avanzará mucho aun á fuerza 
de remos. Las humillaciones nos llevan viento en 
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popa al puerto <le la patria celestial, haciéndonos 
salvar de los escollos del amor propio y del orgullo. 
Rara es la virtud que no tropieze en estos escollos, 
si no va acompañada de una sincera humildad. Pues 
dadme, Señor, esta apreeiable virtud, vos que ha- 
béis dicho : Aprended de mí, que soy manso y hu- 
milde de corazón. 

JACULATORIAS. 

fíonum mihi quia humiliasti me. Salm. 118. 

Mucha cuenta me ha tenido, Señor, que me hayais 
humillado. 

Et veniat super me misericordia tua, Domine; salutare 
tuum secundim eloquinm tuum. Salm. Il8. 

, Sostenedme, Señor, en mis abatimientos, según lo 
habéis prometido. 

PROPOSITOS. 

1. Se temen, se aborrecen las humillaciones, y no 
se teme la condenación eterna que ciertamente es el 
mayor y el mas vergonzoso de todos los abatimien- 
tos. Nuestro orgullo es el origen de todos nuestros 
desórdenes, y tarde ó temprano causa la muerte del 
alma. ¿Qué remedios no se aplican para curar un 
absceso? No se perdona al hierro ni al fuego •, admí- 
lense con gusto los mas amargos , los mas desabridos 
remedios, como se consideren eficaces. El remedio 
contra el orgullo es la humillación : es amargo al 
amor propio , no hay duda , pero es un soberano 
específico para curar la inflamación interna del co- 
razón, por lac.ual el hombre se abulta á sí mismo 
y concibe una magnífica idea de su persona. La 
humillación le reduce á su justa medida, y hacién- 
dole bajar de aquellas alturas en que se le va la 
cabeza , pone límites á la ambición moderando sus 
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deseos. Ama un medio tan eficaz para hacerte feliz. 
Si no tienes valor ni virtud para solicitar los abati- 
mientos , por lo menos no vuelvas las espaldas á los 
que se te presentan : estímalos como señal cierta de 
la particular bondad con que te mira el Señor, y 
dale gracias prontamente con alguna breve oración. 
Es loable costumbre la de rezar el Laúdate Dominum, 
omnes gentes, cuando nos sucede algún abatimiento; 
y guárdate siempre de prorumpir en la mas leve 
queja. 

2. Siéndonos tan provechosa la humillación , ¿ qué 
razón habrá para que no tengamos por amigos á 
aquellos de quienes se vale Dios para enviárnosla? 
Háganlo por pasión , ó háganlo por inadvertencia , 
siempre debemos amar la mano que nos cura, aun- 
que nos abrase. Cuando el remedio es eficaz, no se 
repara en que sea amargo. No hay mayor injusticia 
que mirar con malos ojos á los que nos humillan : 
si fuera licito tener aversión á alguno, debiera ser 
á los que nos exaltan , pues contribuyendo á nuestra 
perdición , no parece debiéramos quedarles muy obli- 
gados. ¿ Te ofendió, te abatió, te humilló alguno? 
Pues trátale con mas cariño, dedícate á servirle con 
mayor cuidado, y deja que gruña el amor propio 
cuanto quisiere. Mantente firme en esta práctica, 
porque no la hay mas segura para hacer grandes pro- 
gresos en la perfección. Frecuentemente nos volve- 
mos contra nuestros cpncurrentcs, contra nuestros 
superiores, contra nuestros prelados, cuando nos 
sucede alguna humillación •. hacemos muy mal. 
Y ¿porqué no nos volveremos contra nosotros mis- 
mos, que muchas veces damos motivo á que se nos 
trate con abatimiento? ¡Cosa extraña! Todos con- 
fesamos buenamente que á los ojos de Dios somos 
despreciables, y nada sentimos tanto como ser efec- 
tivamente despreciados. 
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DIA VEINTE Y OCHO. 


SAN VIDAL, MÁRTIR. 

San Vidal , tan célebre en todo el orbe cristiano , y 
singularmente en Italia, fué de Milán, de ilustre y 
antigua familia. Algunos le hacen padre de los san- 
tos mártires Gervasio y Protasio. Lo cierto es que él 
y toda su familia eran cristianos; mas por no haber- 
seleofrecido ocasión oportuna de declararsey de hacer 
pública profesión de su fe , se contentaba con asistir, 
consolar y socorrer á los fieles, sirviendo á estos de 
ejemplar y modelo su ajustada vida ; y aun á los mis- 
inos gentiles causaba admiración su honradez y su 
bondad. 

Rabia servido de oficial en los ejércitos del empe- 
rador, y se había distinguido mucho. Así por el 
grado que obtenía en ellos, como por el gran papel 
que hacia en la ciudad, había contraido estrecha 
amistad con el cónsul Paulino, enemigo mortal de 
los cristianos; pero, en medio de su ojeriza, muchas 
veces los habia perdonado por las suplicas de Vidal , 
cuya intercesión juzgaba ser mero y simple electo de 
aquella su bondad natural que, sin distinción de 
personas, se extendía á todos los infelices. A favor 
de esta reputación y del gran crédito que tenia , 
hizo á los cristianos muy importantes servicios : vi- 
sitábalos de dia en las cárceles y en los calabozos, 
socorriendo sus necesidades; y de noche salia á visi- 
tar y consolar á los que estaban escondidos en las 
cavernas y éntrelos peñascos. 

Teniendo Paulino que hacer un viaje á Ravena, 
quiso que su amigo Vidal le acompañase. Era en 
4 38 
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tiempo del mayor furor de la persecución ■ y pare- 
ciéridole que su presencia podia ser de tanta utilidad 
y consuelo á los cristianos de Ravena como lo liabia 
sido á los de Milán, consintió en acompañar á Paulino. 

[ M entrar en la ciudad tuvo noticia de que un cris- 
tiano , médico de profesión , llamado Ursicino , á 
quien conducían al suplicio , atemorizado con la vista 
de los tormentos, de las uñas de hierro y del ecúleo , 
titubeaba en la fe. Parecióle que había llegado la 
ocasión en que era preciso declararse, y que tenia 
estrecha obligación de ir á alentar á aquel pobre cris- 
tiano, á quien el miedo de la muerte estaba ya para 
precipitar en la mas infeliz apostasía. Lleno de zelo, 
deja al cónsul arrebatadamente, corre al lugar del 
suplicio y halla medio vencido á Urs>cino : rodeábale 
una caterva de paganos que ya casi le tenían deci- 
dido á sacrificar a los ídolos. Rompe, atropella, 
hácese lugar Vidal por medio de la muchedumbre; y 
comienza á gritar luego que puede ser oido : « ¿Qué es 
eso, Ursicino? generoso confesor de Cristo, ¿ qué es 
eso? ¿Al fin del combate te acobardas? Tienes la co- 
rona entre las manos, ¿y por un vano temor quieres 
dejarla caer de ellas? Has llegado después de tantos 
trabajos al fin de tu carrera, ¿y en el mismo instante 
que vas á triunfar te retiras? ¿temes media hora de 
tormentos , y te vas á precipitar en las llamas eternas, 
que son todos los suplicios? ¿ Es posible que quien ha 
sabido dar la vida corporal á tantos quiera él mismo 
irse por su pié á la muerte eterna? Vuelve á animar 
tu fe, hermano mió carísimo , alienta ese pobre espí- 
ritu *, y, lleno de confianza en la misericordia de aquel 
Señor por cuyo amor das la vida, consuma generosa- 
mente tu sacrificio, » Fueron tan eficaces estas pala- 
bras, que, sin vacilar un momento, Ursicino confesó á 
Cristo con mas valor que nunca , y fué coronado con 
el martirio. Quiso Vidal hacerle por sí mismo los 
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honores de la sepultura; y hecho esto, comenzó á 
disponerse para la corona que le esperaba. 

No podía ignorar el cónsul lo que había pasado , 
habiendo sido un lance tan ruidoso. Fuéle á buscar 
á su casa, y hablándole como amigo, le dijo: 

« ¿ Has perdido por ventura el juicio? Porque á 
menos de estar loco, ó de ser tú mismo evistiano, 
no es posible hicieses el disparate que hiciste. ¿Qué 
dirá el pueblo, y qué pensará el emperador? — El 
emperador, respondió el santo, pensará que soy 
cristiano ; el pueblo ya dice bien claro que lo soy, 
y confieso que me glorio mucho de serlo. Tú , Pau- 
lino, no trates esto de locura, antes bien reconoce, 
como estoy seguro que tu buen juicio y gran capaci- 
dad no puede dejar de conocerlo, que la mayor lo- 
cura y la mayor insensatez es adorar por dioses á 
unos malvados que no merecían ser hombres. Ni "hay 
masque un Dios, ni puede haber mas; y este único 
Dios es aquel á quien adoran los cristianos, por cuyo 
amor tienen á gran dicha el morir. » 

Mientras hablaba el sanio, estaba Paulino corlado 
y como mudo; por una parte amaba á Vidal , suma- 
mente prendado de su bondad , de su honradez y de 
su buen entendimiento, y por otra parte le hacia 
mucha fuerza su ejemplo , y lo que acababa de oir de 
su boca ; pero, venciendo la pasión á la razón, mandó 
que le prendiesen por ser cristiano , y que como tal 
fuese desposeído de todos sus tí tulos y honores. 

No se puede explicar el gozo de que se vió inundado 
el corazón de nuestro santo: fué tan grande, que, no 
cabiendo dentro del pecho , rebosó por el semblante. 
Dióse á sí mismo mil parabienes, cuando se vió car- 
gado de cadenas y puesto en la cárcel con otros 
muchos cristianos. Su presencia redobló el valor de 
I aquellos generosos mártires, y con sus exhortaciones 
li acia todos los dias algo na nueva conquista. Perdiendo 
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el juez Paulino la esperanza de pervertirle, mandó 
que le atormentasen en el ccúleo con tanta crueldad , 
que se tuvo por milagro que saliese vivo de aquel 
tormento. Descoyuntáronle todos los huesos, des- 
garráronle los costados con unas aceradas, tan 
inhumanamente, que horrorizados hasta los mismos 
verdugos, no tuvieron valor para llevar mas adelante, 
su barbarie. Apenas tenia aliento Vidal, y le sobraba 
espíritu para confesar la fe de Jesucristo en medio de 
los tormentos. Enfurecido el tirano viendo la inven- 
cible constancia de nuestro santo , y rabiosamente 
irritado de ver^e vencido, mandó que le condujesen 
al mismo lugar donde se habia hecho la ejecución de 
Ursícino; que se erigiese en él un altar * y que si no 
quería sacrificar á los dioses del imperio, fuese en- 
terrado vivo en el mismo sitio del altar. Llevaron al 
santo como en triunfo al lugar del suplicio , y sien- 
do cada instante mayor su firmeza en confesar á 
Jesucristo, le arrojaron en un profundo foso, donde 
cubierto de piedras y de tierra, fue á recibir en el 
cielo el premio debido á su fidelidad, el dia 27 de 
abril del año de 171 según Baronio. Luego que espiró 
nuestro santo, entró el demonio en el cuerpo de un 
sacerdote de Apolo, que era el que mas habia irritado 
al juez contra él, y le atormentó de manera que ni 
dedia ni de noche cesaba de gritar : Atorméntasme , 
Vidal; abrásasme, Vidal ; hasta que al séptimo dia, no 
midiendo sufrir mas el fuego que le consumía las en- 
trañas , se arrojó á un rio y se ahogó. 

Hay en Ravena una de las iglesias mas magníficas 
leí mundo cristiano dedicada á nuestro santo, y 
/andada en el mismo sitio en que es tradición fué su 
glorioso martirio. Consérvanse sus reliquias en un 
magnifico sepulcro, y una parte de ellas se venera 
en Lila, en Bolonia y en Praga. 

Ei mismo dia es la conmemoración desanta Valeria, 
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consorte de san Vidal , que , volviendo de Ravena á 
Milán después del glorioso martirio de su marido, fué 
cruelmente maltratada en el camino por unos paisa- 
nos, que la quisieron obligar á comer de las viandas 
que estaban consagradas á los ídolos; pero como res- 
pondiese que era cristiana, y que tenia horror á todo 
cuanto estuviese dedicado á los dioses falsos, la apa- 
learon con tanta crueldad, que, llevada á Milán me- 
dio muerta, rindió su bienaventurado espíritu dos 
dias después, y es venerada como mártir. 


SAN PRUDEiNCtO , obispo Y confesor. 

San Prudencio, uno de los obispos célebres que 
lian brillado en la iglesia de España, por su eminente 
virtud y particular don de terminar las discordias, 
nació cu Armencia de Alava, dotado con todas las 
disposiciones de naturaleza y gracia , que hasta hoy 
nos dan á conocer su mas expresivo carácter. Sus 
padres, ilustres por su nobleza, pero mucho mas 
esclarecidos por su fe y piedad , procuraron criar 
al niño según el espíritu de la religión cristiana , é 
imprimir desde luego sus máximas en su tierno co- v ^ 
razón , no perdiendo de vista el sólido principio del \ 
santo temor de Dios. Dedicado á la carrera de las : 
letras, como tenia un ingenio penetrante y era 
grande su aplicación , hizo progresos nada comunes 
en las ciencias, pero los hizo todavía mayores en las 
virtudes. Distinguióse sobre todo en la caridad para 
con los pobres, y en la gracia particular de arreglar 
las diferencias de sus convecinos , los cuales acudían 
á él siendo todavía muy joven , para que fuese el ár- 
bitro de todas sus desavenencias. 

Encendido en vivísimos deseos de servir á Dios en 

38 . 
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el desierto, apartado de los lazos del mundo, á los 
quince anos de su edad se ausentó de su patria, pa- 
dres y parientes, como otro Abrahan ; se dirigió 
hacia el rio Ebro, y descansando la primera noche 
de esta expedición en una cabana de pastores, la 
empleó toda en alabar á Dios y en instruir á aque- 
llos hombres rústicos en los misterios de la reli- 
gión. Habiéndose despedido de ellos en la mañana 
siguiente, se dirigió á la Sierra Blanca : hospedóse la 
segunda noche en un molino, á las riberas del Duero, 
donde oyó hablar con el mayor elogio de un ere- 
mita, célebre en todo aquel país por su prodigiosa 
vida y eminente santidad. Alegre Prudencio con se- 
mejante noticia, partió el día inmediato al amanecer 
para el punto donde le habían dicho que se hallaba 
la habitación dei solitario; pero viendo que estaba en 
la otra parte del rio, lleno de sentimiento, imploró 
el auxilio de Dios, buscando los medios de poder 
vadearlo. Salió el eremita á la puerta de la cueva 
para bendecir al Señor, según tenia de costumbre, 
ai salir el sol; y notando el empeño del joven, con- 
dolido de que se expusiese incautamente á perderse, 
le dió voces para que desistiese de aquella temeridad. 
Pero apenas oyó Prudencio sus palabras, lleno de 
confianza en Dios, se arrojó sobre las aguas, pasólas 
á pió enjuto , y subiendo á la gruta con velocidad , se 
postró á los piés del siervo de Dios. 

Admirado Saturio ( así se llamaba el eremita ) de 
aquel grande prodigio que acababa de ver, se postró 
en tierra con el joven, insistiendo ambos con hu- 
mildad sobre su respectiva bendición ,♦ pero no pu~ 
diendo vencer á Prudencio el eremita, le levantó 
del suelo, y tomándole de la mano, le introdujo en su 
oratorio, donde dieron juntos gracias al Señor. Ex- 
ploró Saturio la voluntad del joven ; y conociendo por 
el examen su verdadera vocación , le recibió por di$- 
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cipulo. Adelantóse tanto en poco tiempo en el camino 
de la perfección , que el mismo Saturio le veneraba 
como ¿ maestro, notando en él, lleno de asombro, 
los progresos de los mas ancianos anacoretas. Siete 
años estuvo Prudencio en compañía de aquel venera- 
ble eremita, manteniéndose ambos con yerbassilves- 
tres, y empleando todo e¡ dia y toda la noche en ala- 
banzas de Dios, altísimas contemplaciones y santa 
conversación. Al cabo de los siete años murió Satu- 
rio, y habiéndole enterrado su discípulo en la misma 
cueva, se retiró de ella, dejándola puerta de la 
gruta cerrada. 

Pensando Prudencio en el rumbo que tomaría, 
inspirado de Dios , se dirigió á la ciudad de Cala- 
horra , donde con sus sabios consejos y zclosa pre- 
dicación redujo á no pocos distraídos de la fe al 
conocimiento de la verdad. Incorporado en el clero 
de aquella iglesia por el obispo Sancho , manifestó 
desde luego el fondo de su gran sabiduría y eminente 
virtud, siendo con su vida ejemplar la admiración 
de toda ¡a ciudad. Pero como á la fama de su san- 
tidad y repetidos prodigios concurriesen de los pue- 
blos y castillos vecinos muchos enfermos para conse- 
guir de él la salud, no pudiendo sufrir su profunda 
humildad la veneración y aplausos que todas las gentes, 
le tributaban , se ausentó secretamente de Calahorra 
y pasó á la ciudad de Tarazona. Agregóse allí al sa- 
cristán de aquella iglesia para ayudarle en su minis- 
terio, contentándose con semejante destino aquel 
que con el tiempo había de ser el mas esclarecido 
pastor de la misma iglesia. Muerto el sacristán , se le 
concedió el oficio de este, y fué promovido á los 
órdenes sagrados, habiendo ejercido sus funciones 
con tanto zelo y edificación, que, habiendo fallecido 
el arcediano , se le nombró en su lugar. Estaba en- 
tonces condecorada esta dignidad con las mayores 
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prerogativas, y gozaba de las mas amplias facultades : 
nuestro santo usó de ellas con provecho de los fieles, 
siendo un fiel dispensador de las rentas eclesiásticas, y 
obrando en todo como un zeloso ministro del Sefior. 

Cuando Prudencio se hallaba ocupado en las fun- 
ciones de su cargo á satisfacción de todo el clero 
y pueblo por su exactitud y justificación, ocurrió 
la muerte del obispo de Tarazona ; y habiendo ins- 
pirado el Espíritu Santo á muchos que se hiciese la 
elección de prelado en el santo, siete dias después 
de hallarse vacante aquella cátedra, todos los ciuda- 
danos , desde el primero hasta el último, clamaron á 
una voz que recibiera Prudencio el ministerio epis- 
copal, porque era el padre de los pobres , el consuelo 
de los afligidos , el alivio de los enfermos y el refugio 
de todos. No pudo resistirse á la voluntad de Dios que 
se manifestaba bien clara, y confiado en la gracia del 
Señor que le eligió, sujetó sus hombros á la pe- 
sada carga de tan alto ministerio, cuyas funciones 
desempeñó por muchos años , venerado como padre 
y santo pastor de su pueblo , al cual alimentó con 
ios saludables pastos de la doctrina evangélica, sin 
omitir medio alguno que pudiera contribuir al alivio 
de todas sus necesidades tanto espirituales como 
temporales. 

Ocurrieron ciertas diferencias entre el obispo de 
Osma y su clero ; y como Prudencio tenia unasingular 
habilidad en poner la paz entre los enemistados, fué 
llamado para restablecerla entre aquel prelado y sus 
súbditos. Pasó á Osma, animado de aquel santo zelo 
que siempre fué el móvil de sus gloriosas acciones ; 
y al acercarse á la ciudad , sucedió el prodigio de 
tocar las campanas por sí solas y en un tono fes- 
tivo, hasta que el santo se postró ante el altar para 
hacer oración. Consiguióse el fin deseado por medio 
de este ángel de paz; pero al tercer dia de su 
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llegada á dicha ciudad, habiéndose retirado á descan- 
sar después de haber hecho sus acostumbradas devo- 
ciones, fué asaltado de un tan grave accidente, que 
apenas pudo 1 lamar á los clérigos q ue le acom pañaban . 
Acudieron estos a la novedad, y viendo el peligro 
en que estaba, le administraron el viático. Recibióle 
el santo prelado con tanta ternura y devoción , que 
movió á lágrimas á todos los circunstantes, á quienes 
manifestó la hora de su muerte; y preguntándole su 
arcediano Pelagio, ¿ dónde elegia sepultura? como 
vivió siempre sujeto en todo á la voluntad de Dios, 
le respondió : Pelagio, mi Seiior Jesucristo sabe dónde 
mi cuerpo ha de ser sepultado ; yo te ruego y mando, 
que puesto mi cuerpo sobre la muía que he acostum- 
brado montar , le des sepultura donde ella se pare. 

Murió en efecto en el dia y hora que predijo , por 
los aíios de 850 •, y habiéndose suscitado una discordia 
entre, el clero de Osma y el de Prudencio sobre la re- 
tención de su venerable cadáver, para terminar la 
disputa les propuso Pelagio que fuese de aquellos que 
lo pudiesen mover con facilidad. Agradó la proposi- 
ción á los de Osma , y yiendo en solemne procesión 
adonde estaba el féretro, no lo pudieron mover aun- 
que insistieron todo undiay una noche en el empeño-, 
quedando convencidos por tan visible prueba de que 
no era voluntad de Dios que tuviese aquella ciudad este 
tesoro. Libre ya el clero de Prudencio de todo impe- 
¡ dimento, mandó poner el cadáver sobre la muía, con- 
forme habia dispuesto el santo, y la dejaron marchar 
sin conductor alguno. Caminó todo el dia el animal , 
y habiendo descansado al tiempo de ponerse el sol , 
juzgando Pelagio que seria aquel lugar el elegido 
para el sepulcro, quiso deponer el cadáver, y no 
pudo conseguirlo. El dia siguiente antes de salir el 
sol volvió la muía á caminar por parajes escabrosos; 
y habiendo pasado el arroyo de Lecia, que sejunta en 
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Soria con el rio Duero , comenzó á subir por la 
sierra encumbrada de Clavijo, y separándose hacia 
la parte derecha , donde habia una cueva , entrando 
en ella se paró y se puso de rodillas. Depuso enton- 
ces Pelagio el venerable cuerpo , y dióle sepultura 
en aquel sitio, donde en lo sucesivo se fundó una 
iglesia dedicada á San Vicente, que después tomó 
el nombre de San Prudencio; y habiendo sido anti- 
guamente convento de canónigos, pasó á ser en 
4131 monasterio de monjes cistercienses. 

Sobre la posesiondel cuerpo de san Prpdencio, están 
discordes, entre si los de Nájera y Clavijo, apoyándose 
ambas partes en poderosos documentos. Los de Nájera 
dicen que sus reliquias fueron trasladadas á su igle- 
sia por orden de don García, rey de Navarra, en el 
año 1052, desde cuyo tiempo se han mantenido en 
posesión de citas, y citan á Cerebruno, arzobispo do 
Toledo en 1175 , y á Asnar y Viviano , obispos de Ca- 
lahorra en 4246 y 4277 , que asi lo dan por cierto. 
Los de Clavijo se fundan en el diploma del rey don Ra- 
miro del ano 85G, por el cual con motivo de la victoria 
que consiguió de los Moros en Clavijo , hizo dona- 
ción á la iglesia de San Prudencio de varias pose- 
siones, suponiendo allí la existencia de su cuerpo; 
y en los privilegios de don Sancho de Navarra, ex- 
pedidos en 4064 y 4065, por los que concedió al 
templo del santo, en uno el monasterio de Nakla, y 
en otro los diezmos del valle de Arnedo. Pero toda 
esta empeñada controversia parece que se puede 
conciliar con conceder parte considerable del cuerpo 
del santo á ambas iglesias, tomándose la parte por el 
todo, cosa muy frecuente en estos casos, según dice 
Barón ¡o hablando de la traslación del cuerpo de san 
Estévan. 
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MARTIROLOGIO ROMANO 

En Ravena , la fiesta de san Vidal mártir, padre de 
ios santos Gervasio y Protasio , el cual , por haber 
recogido y dado sepultura al cuerpo de san Ursicino , 
fué preso por el consular Paulino, atormentado cruel- 
mente en el potro, y después echado en un hoyo 
profundo, en donde lo cubrieron de tierra y piedras : 
con este martirio fué á reinar con Jesucristo. 

En Milán, santa Valeria mártir, consorte, de san 
Vidal. 

En Atino, sai. Marcos, ordenado obispo por el 
apóstol san Pedro , el primero que predicó el Evan- 
gelio á los pueblos de la Campaña de Roma; alcanzó 
la corona del martirio en la persecución de Domi- 
ciano bajo el presidente Máximo. 

En Alejandría, santa Teodora virgen, que, rehu- 
sando sacrificar á los ¡dolos, fué puesta en un lugar 
infame, de donde por un favor especial de Dios la 
sacó luego un cristiano llamado Dídimo, habiendo 
cambiado con ella de vestido : poco tiempo después , 
fueron los dos martirizados y coronados juntamente 
en la persecución de Diocleciano. 

El mismo dia, los santos Afrodisio, Caralipo, 
Agape y Ensebio mártires. 

En I'anonia, san Polion, martirizado en tiempo del 
emperador Diocleciano. 

En Prusa en Bitinia, los santos mártires. Patricio 
obispo , Acacio , Menandro y Poüeno. 

En Tarazona en España, san Prudencio, obispo y 
confesor. 

En Pentina en el Abruzo, san Panfilo, obispo de 
Valva , ilustre por su caridad para con los pobres, y 
por el clon de milagros. Su cuerpo está en Sulmona. 
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Zr« misa es en honor de san Vidal > y la oración la qu 1 
sigue. 

i 

Priesla, quícsumus, omni- Suplicárnoste, Señor lodo- j 
polens Deus, til qu¡ beaii Vi- poderoso, que los que celebra - \ 
talis marlviis luí naialiiia coli- inos el nacimienloal cielo de (ti 
mus , inlcrcc.sionc ejus in tui bienaventurado mártir Vidal, 
nominis amore roboremur. seamos por su intercesión for- 
Per Dominum noslrum Jesum lificados en el amor de tu sanio 
Chrisium... nombre. Por nuestro Señor 

Jesucristo... 

La epístola es del cap. o del libro de la Sabiduría > 
y la misma que el dia xtv, pág . 305. 

NOTA. 

« El libro de la Sabiduría está tan Heno de ella, 

» que Ic llama san Agustín el libro de la Sabiduría 
» cristiana . Es de un estilo elevado y patético : ins- 
» pira un profundo respeto á Dios, y un gran menos- 
» precio de lo que en el mundo parece mas estimable. 

)> Ilace un vivo y muy parecido retrato del infeliz 
» estado en que se hallarán los malos cuando com- 
» parezcan ante el tribunal de Dios. » 

REFLEXIONES. 

Estarán en pié los justos con gran constancia : 
Stabuni justi in magna constan lia. En este mundo los 
malos por lo común llevaron la palma, sobresalieron, 
brillaron; mientras los justos vi vian abatidos, humilla- 
dos en una triste oscuridad. Parece puesto en razón, 
que, habiéndose mudado la condición de unos y otros, 
se mude también de tono, y que muden de lugar. Es 
el mundo la región de las pasiones : estas reinan en 
él con fiereza y con imperio; tojo cede al poder de 
los mundanos. La virtud , como extranjera , no puede 
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hacer fortuna; no se entiende su idioma, no se 
toma gusto á sus máximas, porque son enteramente 
contrarias á las del mundo ; parece que se la hace 
merced en acordarse de ella aun solo para ser asunto ' 
de zumba y de diversión. Se hace gran burla de su 
modestia, de su circunspección, de su recogimiento, 
de aquella regularidad de costumbres, de aquella seve- 
ridad, deaquellaasperezadevida.Todaladefensa délos 
buenos se reduce aun religioso silencio, á una muda 
pacieneia. Ningún mundano se atreve á volver por 
ellos. A la verdad, su mismo porte es su mejor apo- 
logía ; pero esta no se oye con el tumulto del mundo 
y con el ruido de las pasiones. La mayor parte de los 
escogidos de Dios vive entre el polvo y muere en la 
oscuridad , mientras un gran número de libertinos 
insulta á la virtud hasta el íin de la vida ; bien que en 
la postrera hora los mas la hacen justicia. 

Stabunljusli: pero al íin á cada uno le ha devenir 
su vez. Hay un tribunal en que los justos han de ser 
oidos, en que se les ha de hacer justieia, porque en- 
cuentran en él un juez íntegro é impareial. Abogará 
por ellos no solo su propia conciencia , sino también 
la de los mundanos. Allí se presentarán con la 
mayor confianza : aquellos hombres tan oscuros, tan 
humillados y tan tímidos se dejarán ver con desem- 
barazo y con despejo , porque su religión los autoriza, 
y el mismo Dioses su apoyo. ¿Y qué se han hecho 
aquellos hombres tan vanos , aquellos espíritus 
tan orgullosos, aquellas damas tan altivas? Apode- 
róse de ellos el miedo, cubriéronse de vergüenza, 
su extravío los llenó de confusión : Videntes turba- 
buntur timore horribili, el mirabuntur. Quedarán ató- 
nitos, pasmados y aturdidos al ver, al acordarse de 
la felicidad de los santos, ¡Pues qué, aquellas personas 
tan retiradas , aquellas mujeres virtuosas tan desaten- 
didas, aquellos pobres tan olvidados, aquellas per- 
4 . 39 
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sonas religiosas que mirábamos como enterradas, 
aquellas almas devotas de quienes hacíamos tan 
alio desprecio, y nos complacíamos en ridiculizar, 
aquellos hombres de bien á quienes el mundo tra- 
taba tan mal, y que eran la fábula, el asunto desús 
conversaciones : ecce quomodo computad sunt intcr 
filios Dei ; esos son aquellos que allí están agregados 
alnúmero de los hijos de Dios-, esos son aquellos que 
vemos alli hechos objeto de la pública estimación y 
veneración ; esos son aq uellos cuya herencia es el cielo, 
cuya porción es Dios, cuya suerte es la de los santos, 
el ínter sánelos sors illorum esll Si, ellos son, hi sunt : 
y esta es la suerte de aquel hombre consumido de 
trabajos, de aquel pobre jornalero tan maltratado, 
de aquel hombre de bien, de aquel hombre vir- 
tuoso oprimido. Nos insensati. ¡ Cuál fue nuestra 
locura! De esta manera lardeó temprano se hace 
justicia á la virtud; así discurrirá algún dia ese joven 
atolondrado, ese hombre sin religión, esa mujer em- 
briagada del espíritu del mundo, que teme hoy hacer 
estas reflexiones ú oirlas para que no inquieten su 
condenable seguridad : Nos insensati. ¡Confesión cruel 
á quien espera el fin de la vida para hacerla ! Conocer 
la imprudencia cuando puede corregirse, es pruden- 
cia verdadera • pero conocer el descamino cuando ya 
no puede enmendarse, es desesperación. 

El evangelio es del cap. ib de san Juan, y el mismo 
que el dia xiv, pág. 309. 

MEDITACION. 

DE LA INFINITA DURACION DE LAS PENAS DEL INFIERNO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que por terrible que sea la imagen con 
que nos representamos el infierno , por espantosa que 
sea la idea que formamos de aquella desgraciada 
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eternidad , todo cuanto podemos concebir es poco, 
es casi nada comparado con lo que es en sí un con- 
junto, una reunión, una complicación de todos los 
males en supremo grado. Dolores sin intermisión, 
tormentos sin límites, arrepentimientos sin medida, 
duración sinfín, eternidad , infinidad de suplicios, 
todo esto se halla en el infierno ; pero el infierno toda- 
vía afiadc alguna cosa mas terrible , mas espantosa 
que todo esto. 

Son sin duda espantosas estas verdades; pero por 
terribles , por espantosas que sean , al fin son verda- 
des. El rigor, la universalidad, la duración de aque- 
llos tormentos es una cosa incomprensible; pero mas 
incomprensible es que el pecador pueda conciliar 
esta creencia con los pecados que comete. 

¡Ah , que no hay valor, dicen algunos, para pensar 
en esta espantosa eternidad! Convengo en ello : este 
pensamiento espanta á los mas resueltos, y asusta 
aun á los mas inocentes. Pero ¿será la eternidad me- 
nos cierta y menos terrible porque no se piense 
en ella? ¿serán menos eternos los tormentos que 
merezco? 

Añade á esta eternidad de suplicios otra eternidad 
de arrepentimientos. Ser uno infeliz por necesidad , 
es suerte tristísima; pero serlo por elección, por su 
gusto, por su antojo, es locura que no tiene otro 
ejemplo sino el de los condenados. Entonces siente 
el alma todo el rigor de sus penas ; gusta muy des- 
pacio toda su amargura; la misma razón sirve 
para aguzar la punta del sinsabor, y entrega el alma 
como en presa á los mas desesperados arrepenti- 
mientos. ¡Ó Dios, y qué suplicio! 

Padece un condenado, y su mismo entendimiento le 
sirve de tirano. Fijo inmutablemente en aquel objeto 
que fué causa de su condenación , conoce clarísima- 
mente la ninguna sustancia de aquellos bienes vola- 
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tiles que le engaitaron, la falsa brillantez de aquella 
fortuna imaginaria que le deslumbró, la ponzoña 
oculta de aquellos insípidos deleites que le atosigaron. 
Conoce, pero de un modo vivísimo, agudísimo, toda 
la ridiculez de su conducta , todos los errores de sus 
caprichos , toda la vanidad , toda la malignidad de sus 
deseos. En vano hace todos los esfuerzos que puede 
para apartar los ojos y la imaginación de estos tristes 
objetos cuya vista aumenta la amargura , el dolor y la 
desesperación á sus tormentos; el objeto está fijo, y el 
pensamiento está clavado en él inseparablemente. 

De aquí nacen aquellos remordimientos desespera- 
dos y eternos. Pude no condenarme, y me condené, 
porque no quise aplicar los medios para evitarlo. 
Pude ser dichoso por toda una eternidad, y no lo soy, 
porque no me dió la gana de practicar los medios 
conducentes para serlo. Pude salvarme, tuve mil 
veces pensamiento, y aun llegué á formar la resolu- 
ción de dedicarme á esto, y no me dediqué. Fulano 
y fulana ¿ tenían acaso mas interés que yo en no con- 
denarse? ¿ tuvieron mas medios que yo para evitar el 
infierno? ¿tuvieron menos estorbos que yo para ser 
buenos? El precio del cielo no se puso mas alto para 
mí que para ellos : ellos consiguieron su salvación, 
y yo no conseguí la mia , ¡ y yo me condené ! 

¡Ah, y si hubiera yo hecho estas reflexiones 
cuando era tiempo de hacerlas y de aprovecharme de 
ellas ! ¡ Mas ay de mí ! que ya las hice, y aun tuve muy 
presente el eterno arrepentimiento que me había de 
costar el haberlas hecho tan mal, y tan sin prove- 
cho : ya llegó este arrepentimiento , ya lo padezco 
y lo padeceré por toda la eternidad. Considera bien 
toda la amargura, toda la desesperación de esta ra- 
bia. ¡ 0 mi Dios, y qué terrible es tu venganza, pero 
al mismo tiempo qué justa; y qué fondo de malicia 
hay en mí ! 
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PLATO SEGIIXDO. 

Considera que no son el menor tormento del in- 
fierno las rellexiones que se ve precisado á hacer un 
infeliz condenado por toda la eternidad. I 

Yo, se dirá él á si mismo, insensato por disolu— ' 
cion , impío por capricho , por condescendencia y 
por humor, tenia lástima y aun me reia de los que 
eran cuerdos y prudentes , porque pensaban en la 
eternidad. ¡Cuántas veces me mofé de su reforma, 
de sus costumbres arregladas , de su delicadeza de 
conciencia! Yo me burlaba de que no quisiesen ser 
loque yo era; pero ¡quédaria yo ahora por haber 
sido lo que ellos fueron ! Preciábame de espíritu fuerte, 
aparentando no creer nada ; ahora recibo la paga de 
mi incredulidad. Su herencia es el cielo, el infierno 
es la mia-, ellos son santos, yo condenado-, y pude 
ser santo como ellos-, y eternamente me acordaré 
que pude serlo; y eternamente estaré pensando que 
si no lo fui, fué porque no quise. Pude ser santo, 
¡ah , y si ahora lo fuera ! Pero no lo soy, y ya no 
puedo serlo , y eternamente me estará devorando el 
arrepentimiento de no haberlo sido. 

Estar eternamente pensando en la sangre y en la 
muerte del Redentor, en la eficacia de los sacramen- 
tos, en la multitud de auxilios, en la facilidad de 
tantos medios; y estarlo pensando no mas que para 
tener continuamente presente el buen uso que debiera 
haber hecho de ellos, lo mucho que pudieron apro- 
vecharme, y lo infinito que perdi por haber abusado 
libre y voluntariamente de estos bienes ; ¡ qué dolor 
mas acerbo, qué pesar mas agudo y penetrante ! 

¡Mi Dios , qué tormento tan cruel es un arrepenti- 
miento eterno! Es, hablando con propiedad, el tor- 
mento del espíritu y del corazón todo junto. Pero ¡ qué 
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dolorosa impresión hace en el alma la triste memoria 
de la breve y casi imperceptible duración de aquellos 
vanos y fugaces deleites que la sepultaron en este 
abismo de desdichas ! ¡Ay de mí, y qué fue una vida 
de ochenta anos comparada con esta espantosa eter- 
nidad! Menos, infinitamente menos que un punto in- 
divisible, comparado con toda la vasta extensión del 
universo. 

De aquí nacerá aquella eternidad de arrepenti- 
mientos, acompañados de un odio furioso contra su 
propia libertad, de que usó tan mal; de una encen- 
dida cólera contra la bajeza de aquellas pasiones , de 
que fué víctima infeliz ; de un vivo y agudo dolor por 
los tormentos que está padeciendo , y fué tan digna de 
padecer. 

Si pudiera un condenado' olvidar poivalgunos mo- 
mentos el arrepentimiento que le despedaza, ese su- 
plicio menos tendría ; pero todo lo tiene presente en 
la memoria, y el corazón padece continuamente en 
estas reflexiones el mas horrible suplicio. Considera 
bien cuánto le penetrarán estos amargos recuerdos. 

Por no desagradar á media docena de hombres 
ociosos, de hombres desacreditados, sin mérito y sin 
honra, desagradé á Dios, ¡ y yo me condené! 

Por dar gusto á cuatro libertinos, teniendo mil 
J motivos para despreciarlos, desobedecí, desagradé á 
mi Dios á quien tenia indispensable obligación de 
agradar, ¡y yo me condené ! 

i Por no disgustar á unos amigos disolutos , á quie- 
nes debia avergonzarme aun de mirar la cara, pues 
nunca podia esperar de ellos cosa buena, incurrí en 
la desgracia de Dios, ¡y yo me condené! 

Por dejar muchos bienes á mis hijos, que habían de 
hacer un mal uso de ellos , sacrifiqué mi salvación , 
¡y yo me condené! 

Por conseguir un vano título de honra, que se se- 
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pulió conmigo, perdí el cielo, todo lo perdí, ¡y yo 
me condené! En fin, por algunas horas de diversión 
y de insípidos deleites que solicité por capricho , por 
condescendencia, por respetos humanos, por compla- 
cer á los demás, sacrifiqué mi eterna felicidad, perdí 
mi alma, ¡y yo me condené! Aquella persona tan mo- 
desta, tan recogida, tan mortificada se salvó, ¡y yo 
me condené! Aquel pariente, aquel amigo, aquella 
hermana religiosa están al presente en el cielo , la glo- 
ria es su herencia, pude tener el mismo destino, ¡y 
yo me condené! Así discurre, asi habla, asi se arre- 
piente inútilmente un condenado en el infierno. 
¡Cuántos de los que están haciendo esta meditación 
hablarán algún día de la misma manera! No permi- 
táis, Señor, que me suceda á mí esta desgracia-, y 
pues me dais tiempo para prevenir anticipadamente 
estos arrepentimientos, dadme gracia para evitarlos. 

JACULATORIAS. 

Miserere mei, Deus, secundúm magnam misericordiam 
luain. Salm. 50. 

Tened , Dios mió, misericordia de mi por vuestra 
infinita misericordia. 

Adjura me. Domine Deus meus : salvumme fac seeun •• 
düm misericordiam tuam. Salm. 108. 

Ayudadme , Señor Dios mió , y por vuestra gran mise- 
ricordia salvadme. 

PROPOSITOS. 

4. Creer que hay una eternidad infeliz, y no temerla, 
es impiedad ¡ temerla, y no pensar continuamente 
en ella, es locura-, pensar en ella , y no conver- 
tirse, es señal visible de reprobación. ¡Cosa extraña! 
solo el pensar en esta eternidad estremece, y para 
que no nos asuste apartamos de ella el pensamiento. 
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Por lo que toca á ti, procura tenerla siempre muy 
presente-, cuida deque se pasen pocos días sin pensar 
en la desdicha de aquellos, que, sepultados en esta 
horrible eternidad, no tienen esperanza de lograr ja- 
más el mas minimo alivio en sus tormentos. ¡ Cuántos 
de aquellos mismos á quienes tú has sucedido en los 
empieos , en los honores, en los mayorazgos, en las 
casas, están ya perdidos en esta espantosa eternidad ! 
Hazte familiares estas rellexiones, porque todas ellas 
son muy saludables. 

2. No eches en olvido esta santa costumbre. Siempre 
que padezcas algún accidente , algún dolor, como 
de gota, de piedra, de muelas, etc., haz esta consi- 
deración : ¡Qué tormento seria para mí sufrir este 
dolor por un ano, por seis años, por veinte y cinco 
años , sin el menor alivio , sin la menor tregua ! ¡ Una 
cólica viva y una - ceática aguda de dia y de noche, 
sin reposo, sin descanso, y por treinta años ! ¡ O Dios, 
y qué tormento seria estar en una cama sin poderse 
volver ni aun menear por espacio de treinta años ! 
Tormento insufrible : pues ¡ qué será padecer todos 
estos dolores juntos, todos á la vez, todos com- 
plicados unos con otros, y todos por una eternidad! 
Pocos ejercicios hay mas útiles ; pocos que se puedan 
practicar con mas facilidad, y pocos de que se pueda 
sacar mayor provecho. 
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DIA VEINTE Y NUEVE. 

SAN PEDRO, mártir. 

San Pedro , uno de los primeros mártires que dió á 
la Iglesia de Dios el sagrado orden de predicadores, 
nació en Verona de Lombardía por los años del Señor 
de 1205, de padres inficionados con la herejía de los 
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cataros ó maniqueos; pero como la divina Providencia 
le destinaba para azote de ellos, le preservó déla 
infección en medio del contagio. 

Parece que había nacido con una aversión natural 
á las máximas de esta abominable secta , y á todos 
los que pretendían imbuirle en ella. Prevenido inte- 
riormente de la gracia , aun antes de tener uso de ra- 
zón, igualmente despreciaba los halagos, caricias y 
solicitaciones, que las amenazas, golpes y malos tra- 
tamientos de los que deseaban con la mayor ansia 
instruirle desde niño en los elementos de su herejía. 

Mirando el padre esta aversión que mostraba su 
hijo á la doctrina de su secta , como una terquedad 
de niño que con la edad podría corregirse, resolvió 
enviarle á la escuela de un maestro católico, por no 
haberle en Verona maniqueo. El niño Pedro, de edad 
entonces de siete años, aprendió con maravillosa 
prontitud la doctrina cristiana , singularmente el 
símbolo de los apóstoles, como se enseña en la Igle- 
sia. Al salir un dia de la escuela le encontró un tio ' 
suyo , de los mas furiosamente encaprichados en los 
errores de su secta , y preguntándole qué lección ha- 
bía dado aquel dia, el niño comenzó á recitarle el 
Credo. Indignado el hereje , quiso interrumpirle y 
comenzó á amenazarle; pero el niño, sin turbarse ni 
hacer caso de él , fué continuando su lección , y no le 
fué posible al tio hacerle callar , hasta que le hubo re- 
citado el compendio de todo lo que creia. Admirado 
y aun enfurecido el hereje, se fué derecho á casa de su 
hermano; contóle, lleno de cólera, lo que acababa de 
pasar con su hijo; añadió que si esto no se remediaba 
con tiempo, algún dia daría mucho que hacer á su 
secta , y concluyó con aconsejarle que en todo caso 
no le permitiese estudiar. 

Ya sea que el padre de nuestro Pedro fuese uno 
de aquellos que hacen vanidad de ser indiferentes en 

30 . 
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materia de religión , ó sea que pensase que siempre 
le seria fácil reducir á su hijo á lo que le pareciese , 
no hizo mas que reirse y celebrar el lance-, y estuvcr 
tan lejos de no peripitir que estudiase, que antes 
bien observando en el chico un excelente ingenio, 
le envió á la univers : dad de Bolonia, y no perdonó á 
medio ni á diligencia alguna para que saliese hombre 
sabio. 

Con efecto, lo fuá en poco tiempo nuestro Pedro; 
pero, aunque hizo maravillosos progresos en lasletras, 
fueron mayores los que hizo en la ciencia de los san- 
tos. Era lastimosa la corrupción de costumbres que 
reinaba en la juventud de aquella universidad; y es 
verosímil que esto mismo moviese al padre de nuestro 
Pedro á enviarle á Bolonia , pareciéndole que una Vez 
que la licencia de las costumbres le hubiese estragado 
el corazón , seria fácil borrar de él las impresiones de 
la doctrina católica. Pero aquel mismo Seíior que 
en Verona habia preservado su entendimiento de los 
errores , le conservó la pureza de corazón en Bolonia, 
y le asistió para que guardase una maravillosa ino- 
cencia de vida en medio de tanta disolución. 

Al paso que la virtud crecía con la edad, crecía 
con la virtud el miedo ¿ los peligros. Cada dia los 
iba descubriendo nuevos y mayores : su viveza, 
la agudeza de su ingenio, su edad, su calidad, sus 
nobles modales , todos eran lazos contra su ino- 
cencia; conociólo, y resolvió ponerse á cubierto de 
ellos. 

Acababa de nacer la santa y célebre religión de 
predicadores, y reputándola todos por puerto seguro 
de salvación y asilo muy propio para librarse de las 
borrascas del siglo, apenas conoció Pedro su insti- 
tuto, cuando resolvió abrazarlo : se fué á encontrar al 
santo fundador, se echó á sus piés y le pidió con 
instancia le recibiese por hijo y por discípulo. 
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A la sazón no tenia mas que quince años, y descu- 
brió en el santo Domingo tanta inocencia, prendas 
tan raras y una vocación tan visible, que luego le 
admitió en la orden, previendo que algun día había 
de ser lustre y ornamento suyo. Desde luego con- 
firmó el porte de Pedro al santo fundador en el 
concepto que habia formado de él, porque ningún no- 
vicio comenzó el noviciado con mayor fervor. Eran 
sin duda muy grandes los ejemplos qde tenia á la 
vista en una comunidad donde todos servían de mo- 
delo; pero él no solo se propuso imitarlos, sino que 
hizo esfuerzos extraordinarios para ver si podía 
excederlos en el camino de la perfección. 

Dejándose llevar con demasía del impulso de su 
fervor, declinó en excesos. Era su vida un perpetuo 
ayuno , y apenas permitía que el cansancio interrum- 
piese por pocos instantes sus vigilias. Rindióse presto 
á tan inmoderada austeridad un temperamento tan 
delicado como el suyo. Cayó enfermo el novicio tan 
peligrosamente, que se llegaron á perder las espe- 
ranzas de su vida. Conocieron todos que su excesiva 
abstinencia era causa de la enfermedad, cuando advir- 
tieron que se le Rabian cerrado todos los conductos 
de la comida, de manera que costaba mucho tra- 
bajo hacerle pasar el alimento. En medio de eso 
quiso Dios que recobrase la salud ; y habiendo hecho 
la profesión religiosa, hubiera aumentado el rigor 
de su penitencia, á no haber la obediencia moderado 
y puesto limites á su fervor. 

Los progresos que hacia en el estudio de las ciencias, 
eran correspondientes á lo que adelantaba cada dia 
en el de la virtud. Igualmente santo que sabio, se 
dispuso presto para esparcir entre los prójimos los 
ardores de su zelo. Descubrió un talento eminente 
para el pulpito , una elocuencia varonil y persuasiva, 
con una moción que ablandaba los mas duros cora- 
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zones. Elevado al sacerdocio , esta dignidad perfec- 
cionó su virtud y su talento. Ya hacia mucho ruido 
en toda la Italia la faina de nuestro santo, cuando el 
Señor quiso preservarle délos tiros de la vanidad por 
medio de una de las mortificaciones mas dolorosas y 
de mayor humillación. 

Hallábase en Gomo del Milanés, donde el Señor le 
favorecía con gracias extraordinarias. Las dulzuras 
celestiales que recibía en la contemplación eran tan 
grandes, que algunas veces comunicaba y hablaba 
familiarmente con Dios y con sus santos. Algunos re- 
ligiosos, demasiadamente zelosos, ó no muy afec- 
tos á fray Pedro, se figuraron que habían oido la 
voz de una mujer con quien hablaba; acusáronle al 
prior, vistiendo la acusación con circunstancias tan 
plausibles, que el prelado le reprendió en público 
capitulo de su indiscreción; pues su virtud no per- 
mitía se creyese de él otra cosa, sino que habia tenido 
la indiscreción de dejar entrar en su celda á alguna 
mujer para oiría de penitencia. El mismo contribuyó 
masque nadie á su condenación, porque preguntado 
por el prior sobre el caso en presencia de la comuni- 
dad, solo respondió que era grande pecador y que 
pedia penitencia. ímpusiéronsela , y después le des- 
terraron al convento de Jesi en la Marca de Ancona, 
quitándole la licencia de predicar. 

Esta dolorosa y humillante mortificación no solo 
acrisoló su virtud , sino que le dio tiempo para gustar 
en su retiro los consuelos celestiales. Empleaba en el 
estudio y en la oración lodo el que no gastaba en 
obras de caridad con los frailes, y en los ejercicios 
mas humildes y mas penosos de la casa. Pero Dios 
volvió por su inocencia cuando el santo estaba mas 
gustoso con su humillación: llegóse á descubrir la 
falsedad ó la temeridad de la acusación; llamáronle, 
y le repusieron con honor en sus primeras funciones, 
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lo que fué para el humildísimo Pedro mortificación 
mas dura y mas insoportable que la primera. 

Dedicado al ministerio de la predicación, se hizo 
en poco tiempo como el apóstol de Italia. Sintieron y 
experimentaron los efectos de su apostólico zelo la 
Marca de Ancona, la Romanía, la Toscana, el Bolo- 
nes y el Milanés. Siempre que se dejaba ver en el 
pulpito, movía á los mas duros, convertía á los 
mayores pecadores, y todo el auditorio salía por lo 
menos deshaciéndose en lagrimas. Los pueblos le sa- 
lían á recibir de tropel en los caminos ; y apenas había 
pecadorni aun hereje que pudiese resistir á la fuerza 
desús razones, á la eficacia de sus discursos, y á la 
poderosa virtud desús ejemplos. 

Siendo tan poderoso en obras como en palabras, 
luego que predicó en Florencia se acobardaron los 
herejes, y habiendo triunfado hasta entonces, ya no 
se atrevían á parecer en público. Persuadió á los cató- 
licos á que se coligasen en una especie de cruzada 
para arrojar de todo el pais á los herejes •, y en menos 
de seis años logró ver católica á toda la Toscana. No 
persiguió con menos zelo ni con menos fruto á los 
herejes del Milanés. No cabiendo en las iglesias su 
numeroso auditorio, se veia precisado á predicaren 
las calles, en las plazas y en los campos. Siempre 
que iba de una parte á otra anunciaba su llegada 
el tropel de gente que salía á su encuentro •, y en las 
ciudades donde entraba se le recibía con repique ge- 
neral de campanas. En Milán se vieron obligados á 
hacer una silla de manos portátil y cerrada para con- 
ducirle de un lugar á otro, después que acabase de 
predicar, sin peligro de que fuese sofocado por la 
muchedumbre. 

N unca predicó sin lograr maravillosas conversiones, 
y raí a vez se dejaba ver en público sin obrar grandes 
milagros. Conociendo bienios herejes que este nuevo 



G98 año cristiano. 

apóstol no pararía hasta verlos exterminados, recur- 
rieron al artificio^ y juntándolos el que era como jefe 
ó cabeza de ellos , les habló de esta manera : « Ya yeis 
que el crédito que este fraile ha sabido granjearse en 
este pueblo insensato, por medio de sus falsos mila- 
gros, va á ser la ruina total de nuestra secta : no hay 
que perder tiempo, el mal insta, el remedio debe 
ser pronto, y hé aquí el expediente que me luí 
ocurrido. Yo me hallo sano y bueno como me veis; 
fingí réme enfermo, mezclaréme entre los demás, y 
cuando pase ese embustero comenzaré á clamar 
como ellos que me cure; él entonces me pondrá sin 
duda la mano sobre la cabeza, hará la sefial de la 
crpz y dirá que ya estoy curado. Yo descubriré el 
embeleco, y harévisiblo al pueblo el embuste de su 
predicador. » 

Aplaudieron todos el artificio , y luego se puso por 
obra, pero con gran confusión del partido. Presentóse 
el hereje delante del santo, y este le dijo : Siestas 
enfermo y ruego á Jesucristo qüe te vuelva la salud ' 
pero si estás bueno y pretendes engañarnos, pido al mismo 
Señor que te ponga malo , para que escarmientes } y el 
pmhlo le glorifique. Al instante cayó desmayado aquel 
infeliz, y se apoderó de él una calentura tan ardiente 
y tan maligna, que se creyó no podría llegar vivo á la 
noche. Viéndose en este estado, el mismo comienza á 
publicar á voces su artificio; pide al santo que so 
compadezca de él, abjura públicamente la herejía y 
recobra la salud del alma y la del cuerpo. ( 

No es fácil referir todas las maravillas que obró eij 
Señor por su siervo para confundir á los herejes. Mu-; 
chas veces se vió quedar mudos los doctores de Ia ; 
secta en presencia de nuestro santo ; viéronse des va-' 
neeidns los enredos y astucias del demonio con la 
fuerza de sus oraciones ; y por mas que el infierno 
bramase contra fray Pedro de Verona, que así le lia- 
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maban los herejes , él confundía á estos , y triunfaba de 
aquel. 

Animada su fe con el encendido amor que tenia á 
Jesucristo , y con la tierna devoción que profesaba á la 
santísima Virgen , era cada dia mas viva y poderosa. 
Cuando celebraba el santo sacrificio de la misa se 
derretía en lágrimas, y cuando rezaba el rosario siem- 
pre recibia del cielo algún nuevo y especial favor. 

Por los anos de 1232, viendo con dolor el papa Gre- 
gorio XI los progresos que iba haciendo la herejía, y 
bien informado de la virtud, sabiduría y zelo de nues- 
tro santo, le hizo inquisidor general de toda Italia. 
Este santo tribunal, baluarte firmísimo de la fe, cen- 
tinela de la religión, terror de los herejes, contra el 
cual en todos tiempos se han desatado estos tan fu- 
riosamente; este santo tribunal, á quien España, Por- 
tugal é Italia deben el haber estado perpetuamente 
desterrado de su suelo el error y la mas pronta ex- 
tinción de las herejías; este santo tribunal , vuelvo á 
decir, nunca se dejó ver con mayor esplendor, ni ja- 
más se hizo tan temible á los enemigos de la religión , 
cómo cuando logró tener á su frente á nuestro Pedro. 
Estremecióse, bramó de rabia la herejía, especial- 
mente cuando Inocencio IV le confirmó en tan impor- 
tante empleo. Creciendo el zelo con la autoridad , 
persiguió la herejía basta en sus mismos atrinchera- 
mientos , y emprendió arrojarla de toda Italia. 

Pero aunque su zelo era ardiente y vigoroso, nunca 
fué amargo ni violento : su carácter era en parte la 
dulzura y la mansedumbre de Jesucristo; buscaba la 
conversión del hereje , no su muerte. Mas ni por eso 
se ablandaron los herejes, ni depusieron el miedo y 
el horror que le tenían, sabiendo bien que sin con- 
vertirse no había que esperar cuartel ni buena com- 
posición ; y así, obstinados en no hacerlo, se conju- 
raron para matarle. 
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No ignoró el santo inquisidor la conspiración , pues 
predicando un dia dijo públicamente : « Ya sé que los 
enemigos de Jesucristo y de su Iglesia han puesto 
precio á mi cabeza; pero esla es la mayor dicha que 
pueden proporcionarme, hacer que derramo mi san- 
gre por la fe. Mucho tiempo ha que todos los dias 
pido á Dios esta gracia en el santo sacrificio de la 
misa. Pero nada ganarán con quitarme la vida, porque 
espero hacerles mayor guerra después de muerto. » 

Habiendo sabido los jefes de los sectarios que esta- 
ban en Milán , que el santo se restituía á esta ciudad 
volviendo de su convento de Como, del cual era 
prior, y adonde había ido á pasar las pascuas, apos- 
taron dos asesinos en el camino para que le quitasen 
la vida. Convenidos en el precio, fueron estos á espe- 
rarle entre Barlasina y Guisano. Uno de ellos, llamado 
Caria, alcanzó al santo que iba rezando, y descar- 
gándole sobre la cabeza dos furiosos golpes de hacha, 
le dejó por muerto. Cebado por tierra el santo mártir, 
y nadando en su misma sangre, reanimó lodos sus 
espíritus y comenzó á rezar el símbolo de la fe, mien- 
tras el asesino estaba dando de puñaladas á su com- 
pañero, que se llamaba fray Domingo; pero advir- 
liendo que el santo inquisidor se había levantado y 
puesto de rodillas para acabar el Credo, dejó al com- 
pañero volvió áél como una furia, metióle por el 
pecho el estoque hasta la guarnición , y con tan glo- 
riosa muerte le labró la preciosa corona del martirio, 
el dia 29 de abril del año 1252 ,'á los cuarenta y seis 
de su edad. 

Fue conducido el santo cuerpo á Milán, donde se 
le enterró con gran pompa y solemnidad en la iglesia 
de San Eustorgio , titular del convento de predicado- 
res. Hízose de^de luego tan gloriosa su memoria por 
les milagros que obró el Señor por su intercesión, 
que el papa Inocencio IV le puso en el catálogo de los 
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sanios aun antes de cumplirse el año de su muerte, y 
expidió el mismo año en Perusa el decreto de su 
canonización. Levantaron el sagrado cuerpo, y ha- 
biendo estado algunos dias expuesto á la pública ve- 
neración, fue colocado en un sepulcro de mármol. 
El año de 134o se hizo segunda traslación durante ei 
capitulo general de los dominicos, que se celebró en 
’dilan, y se colocaron las reliquias en otro sepulcro 
de mármol mucho mas suntuoso que el primero, 
dentro de una capilla baja ; y en lin, el año de 1651, 
hicieron los padres dominicos nueva traslación de la 
sagrada cabeza, preciosamente engastada en una rica 
urna de oro y de cristal , la que colocaron en una de 
las capillas mas suntuosas y magnificas de la iglesia. 


SAN ROBERTO, abad v fundador. 

San Roberto , primer fundador del esclarecido 
orden del Cister que después propagó san Bernardo, 
nació en la Champaña , provincia de Francia , por los 
años del Señor de 10*24. Su padre Tierri y su madre 
Ermegarda, mas ilustres por la pureza de sus cos- 
tumbres que por la nobleza de su linaje, se aplicaron 
á educar al niño en el conocimiento de las letras y en 
las máximasde la virtud, teniéndolesiempreá su lado. 
Desdesu mas tierna infancia descubrió este una grande 
inclinación al retiro, y un ardiente deseo de vivir úni- 
camente para Dios : asi, apenas tuvo quince años, 
renunciando al siglo, se retiró á la abadía de Moulier- 
la-Celle, monasterio de Benedictinos, cerca déla ciudad 
de Troyes. Sus progresos en la perfección fueron tan 
rápidos, que en poco tiempo fué el ejemplo y la ad- 
miración 6c aquella comunidad , de tal modo que, 
Habiendo muerto el prior de ella , no obstante los 
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pocos años que aun tenia Roberto , le eligieron los 
monjes en su lugar, y no tuvieron que arrepentirse 
de la elección. 

Algunos anos después fué elegido por abad de San 
Miguel de'Fonerre, cu cuyo monasterio se aplicó á 
restablecer la disciplina regular, que se había rela- 
jado notablemente. Pero tuvo el sentimiento de ver 
que sus buenas intenciones eran contrastadas por 
aquellos mismos que debieran ayudarle-, y no hallan- 
do en aquellos monjes mas que espíritus rebeldes y 
corazones endurecidos, desesperando de poderlos 
traer á la observancia de la regla, determinó aban- 
donarlos. 

Rabia no IejosdeTonerrc un desierto llamadoColan, 
adonde se habían retirado siete anacoretas para 
vivir en los ejercicios de la contemplación y de la pe- 
nitencia. Pero estaban sin superior á quien obedecer, 
y sin director que los guiase; y noticiosos de la emi- 
nente santidad de Roberto, enviaron á pedirle con 
instancia que tomase á su cargo el dirigirlos y fuese 
á vivir con ellos. El santo encontró algunos obstáculos 
para acceder á sus deseos pero habiéndolos remo- 
vido, se rindió por fin á las instancias do los solitarios 
y fué en busca de ellos, los cuales le recibieron como á 
otro Moisés que iba á dirigirlos, al través del desierto 
de esta vida, á la verdadera tierra de promisión. 

Hallando Roberto que la soledad de Colan era muy 
mal sana, creyó oportuno retirarse con sus discípulos 
á la íloresta de Molesme. En ella construyeron con 
ramas de árboles unas pequeñas celdillas, y edifica- 
ron un oratorio con la advocación de la Santísima 
Trinidad. Bien pronto se extendió por todas partes la 
fama de los nuevos solitarios, y no se hablaba mas 
que de la austeridad desús penitencias. Su pobreza 
ra tan grande, que muchas veces les faltaban las 
cosas mas necesarias á la vida. Pero muchas personas 
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de las inmediaciones, excitadas por el ejemplo del 
obispo de Troves, acudieron con una especie de 
emulación á socorrer sus necesidades: á la escasez 
sucedió la abundancia , y á la abundancia la relajación 
de la disciplino. El santo abad quiso detener los pro- 
gre>os con paternales amonestaciones; pero viendo 
que no se hacia caso de ellas, abandonó á Molesme , 
como habia abandonado á San Miguel de Tonerre. 

Rcliróse al desierto de Hauz , para estar con los 
monjes quevivian en él con mucho fervor y simplicidad 
de vida. San Roberto subsistía como ellos del trabajo 
de sus manos , y daba la mayor parte del tiempo á la 
oración y á la meditación. No tardaron estos religiosos 
en conocer el tesoro que posciau en Roberto, admi- 
rando en él un varón consumado en la ciencia del 
espíritu; y así luego le nombraron superior. Apenas 
supieron esto los monjes de Molesme, se avergonza- 
ron de haberle precisado a abandonarlos ; alcanzaron 
del sumo pontífice y del obispo deLangres que ordena- 
sen á Roberto que volviese a Molesme; prometiéronle 
al mismo tiempo que serian mas dóciles á sus man- 
datos , y se conformarían en todo á sus instrucciones. 
Con esto no difirió el santo dar la vuelta á Molesme; 
pero luego se desengañó de las promesas de aquellos 
monjes, y conoció que solo le Rabian, llamado por 
miras temporales : su conducta continuó siendo la 
misma , á lo menos por algún tiempo. 

No obstante, no eran tales los desórdenes que reina- 
ban en Molesme como algunos autores han querido 
pintar : su relajación consistía, según Roberto del 
Monte, en que los monjes abandonaban el trabajo de 
manos, recibían oblaciones de los fieles, é introdu- 
cían innovaciones en sus hábitos contra la voluntad 
expresa del abad. Ni era tampoco general la relaja- 
ción. No faltaban monjes que, oyendo todos los dias 
leer en el capítudo la regla de san Benito, clamaban 
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por su observancia en todos sus puntos-, mas como 
la mayoría de la comunidad se opusiese á la reforma, 
deseosos de practicarla en sí mismos, se dirigieron 
al abad pidiéndole el permiso de retirarse á algún 
lugar solitario, donde pudiesen observar la regla en 
toda su pureza. Conoció el santo que esta era una 
inspiración del cielo ; y así no solo accedió á sus ins- 
tancias, sino que les prometió acompasarlos. Al efec- 
to se dirigió con seis monjes en busca de Hugo, arzo- 
bispo de León y legado de la santa sede-, v habiéndole 
expuesto las razones que tenia para dejar á Molesme, 
persuadido de ellas el legado, no solo le permitió, 
sino que le mandó retirarse adondejuzgase oportuno 
para entablar la perfecta observancia de la regla. 

Luego que Roberto volvio á Molesme, se le unieron 
todos los monjes fervorosos que habia, y saliendo 
juntos en número de veinte y uno, fueron á estable- 
cerse en la selva debCister, á cinco leguas de Dijon , 
en la diócesis de Chalons de Saona. Los activos soli- 
tarios se pusieron á desmontar una parte de aquel 
terreno, y construyeron sus celdillas; lodo con con- 
sentimiento de Cautcro obispo de Chalons, y de 
Reinaldo vizconde de Beaune, señor de aquel pais. 
Hizose la nueva fundación en 24 de marzo de 4038, 
dia de san Benito ; y de aqui dala el origen de la 
orden del Cister. 

Considerando el arzobispo de León que los nuevos 
solitarios no podrían subsistir sin el amparo de una 
persona poderosa, escribió en su favor áEudes, 
duque de Borgoña, quien los tomó bajo su protec- 
ción, acabó á sus expensas la fábrica del monaste- 
rio, proveyóles por mucho tiempo de todas las cosas 
que les hacían falta, y les asignó por último rentas 
fijas y bastante considerables para mantenerse. El 
íbispo de Chalons erigió en abadía el nuevo monas- 
terio y dió su d reccion á Roberto. La vida que se 
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hacia en el Cister era cjcmplarísima. No dormían los 
monjes mas que cuatro horas de la noche, y emplea- 
ban otras cuatro en cantar las divinas alabanzas; por 
la mañana trabajaban cuatro horas, y después leian 
hasta nona; yerbas y ralees eran todo su alimento. 

El siguiente año de la fundación del Cister, los 
monjes de Molesme enviaron diputados á Roma para 
solicitar la vuelta de Roberto. Alegaron por razones 
que era su abad; que la disciplina regular habia su- 
frido mucho después de su salida; que solo su pre- 
sencia podia restablecer el orden, y que la salvación 
de los monjes dependía de ella. Convinieron en la 
sinrazón de sus procederes anteriores, y prometiron 
hacer todo lo posible para que el santo no tuviese 
que quejarse de ellos en lo sucesivo. El papa Ur- 
bano 11 dió encargo al arzobispo de León para arreglar 
este negocio , y enviar al santo á Molesme si de ello 
debiese resultar un bien positivo. 

Examinado todo por el legado, envió orden á 
Roberto para que volviese á su primer monasterio. 
El santo obedeció al punto, y entregando su báculo 
pastoral al obispo de Chalons, quien le dispensó de 
todas las obligaciones que habia contraido con él, 
fué de nuevo elegido abad de Molesme por el obispo 
de Langres. Gobernó santamente aquella comunidad 
hasta el fin de sus dias , y acabó su larga vida con 
una preciosa muerte en el abo de 1110. Los milagros 
que el Señor obró en su sepulcro , acreditaron su 
santidad, y movieron al papa Honorio III á colocarlo 
en el número de los santos. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Milán , san Pedro mártir, del orden de Predica- 
dores , el cual fué muerto por los herejes en odio de 
la fe católica. 
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En Pafos en Chipre, san Tíquico, discípulo del 
apóstol san Pablo, quien le llama en sus cartas carí- 
simo hermano, ministro fiel y compañero suyo en el 
Señor. 

En Cirta en Numidia, los santos Agapio y Secun- 
dino, que, después de haber sufrido un largo destierro 
en aquella ciudad, añadieron á la dignidad del sa- 
cerdocio la gloria de un ilustre martirio, padecido 
en la persecución de Valeriano, en la cual hicieron 
los paganos los mayores esfuerzos para combatir la 
fidelidad de los justos. Con ellos sufrieron la muerte 
los santos Emiliano soldado, Tértulay Antonia vír- 
genes consagradas á Dios, y otra mujer con dos hijos 
gemelos. 

El mismo dia, siete ladrones, que san Jason habia 
convertido á Jesucristo, los cuales llegaron á la vida 
eterna por el camino del martirio. 

En Bresa, san Paulino, obispo y confesor. 

En Cluni, san Hugo abad. 

En el monasterio deMolesme, san Roberto, primer 
abad del Cister. 

La misa es en honra del santo , y la oración la que 
sigue . 

Prcesia, qusesumus, omni- Suplicárnoste, Señor, nos con- 
poiens Deas, ut beaii Peni cedas gracia para imitar con la 
mariyris iu¡ fule m congrua debida devoción la fe de tu 
devotione sectcmur, qui pro bienaventurado mártir Pedro , 
ejusdcm fidei dilataiionc mar- que por dilatar la misma fe mc- 
tyrii palmam meruit obiinere. reció conseguir la palma del 
Per Dominum noslrum.., martirio. Por nuestro Señor... 

La epístola es del cap. 2 de la segunda del apóstol 
san Pablo á Timoteo , y la misma que el dia xxiu , 
pág. 5-íO. 
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NOTA. 

« Hallándose san Pablo en Roma en su segunda 
f) prisión el ano 60 de Cristo, escribió esta segunda 
» epístola á su querido diseípulo. Instale mucho para 
» que cuanto antes vaya á verle , llevándole su 
» manto, sus libros y principalmente los pergami 7 
», nos, que á lo que se cree era la sagrada Escritura 
» escritay arrollada en pergamino según el uso de los 
i> Judíos. Exhórtale á que se abstenga de cuestiones 
» inútiles, que solo sirven para escandalizar y para 
» moyer disensiones. » 


REFLEXIONES. 

Que una devoción fingida irrite los ánimos y excite 
la indignación universa! , no hay cosa mas justa , 
porque los hipócritas son objeto del odio de Dios y 
de la aversión de todos los buenos. Pero que también 
se levante el mundo contra la verdadera piedad, y 
que la virtud cristiana padezca una especie de perse- 
cución en medio del cristianismo, son hechos que 
solo puede hacer creíbles la experiencia , porque 
parecen igualmente opuestos á la religión y á la 
razón. 

Por mas que la verdadera virtud sea sumamente 
amable por su apacibilidad , por su propio mérito, por 
su humildad; por mas bello, por mas perfecto, por 
mas brillante que sea su retrato , siempre se la mira 
con ceño. Siempre parecen sus facciones groseras, su 
semblante macilento, sus colores sombríos, su aire 
fiero y desdeñoso ; porque no es ía razón, sino el co- 
razón estragado de los libertinos el qué juzga de la 
virtud. De aquí nace aquel desenfreno tan general 
contra la piedad cristiana : mientras es umversalmente 
aplaudida la licencia de las costumbres, está expuesta 
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la pobre devoción á lodos los tiros de la mas maligna 
crítica. Cada uno juzga que tiene derecho para cen- 
surar, para desacreditar, para morder á las personas 
devotas-, apenas hallan abrigo estas pobres contra la 
murmuración. ¿De dónde proviene esta antipatía tan 
universal, y cuál es la verdadera causa de esta injusta 
persecución? 

Los impíos persiguen á la virtud por odio, los inde- 
votos por venganza, los indiferentes por envidia, los 
grandes por orgullo, los plebeyos por despique, por 
capricho ó por humor. Pero ¿de cuándo acá es delito 
el no ser uno tan malo ó peor que otro? Hasta aquí 
habíamos oido, aun á los mismos gentiles, que el 
nombre solo de cristiano llevaba en su idéala práctica 
de todas las virtudes , equivaliendo él solo á una apo- 
logía. ¿ Quién habia de creer que en algún tiempo 
pudiera haber cristianos que desaprobasen la pureza 
de las costumbres y una vida arreglada á las máxi- 
mas del Evangelio? 

Asombroso es que entre hombres que profesan to- 
dos una misma religión , se encuentren censores tan 
impios y tan irracionales • pero cesa la admiración 
cuando se examina la verdadera causa que pone de 
tan mal humor á estos desapiadados críticos. Una 
dama que se reforma, es una muda pero insufrible 
censura de otras ciento que , conociendo muy bien 
que tienen mas necesidad de reformarse que ella , no 
tienen la resolución y el juicio que es menester para 
hacerlo. Los buenos ejemplos de una señorita re- 
gular son otras tantas reprensiones de la que tiene 
poca cabeza, y esto la obliga á soltar su maldita len- 
gua en toda ocasión contra las devotas. 

Un joven de costumbres cristianas es una viva y 
penetrante lección ú todos sus compañeros disolutos^ 
que en vista de su ejemplo conocen la indispensable 
necesidad que tienen de reformarse. Siéntese no sé 
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qué secreta desazón y enfado de que los que antes 
no eran mejores que nosotros, liavan abierto los ojos 
y comiencen á tener juicio; hacese cuanto se puede 
liara aburrirlos, ó á lo menos para entibiarlos, por 
medio de zumbas insulsas y tal vez de molestas im- 
portunaciones. Pero como no se engaña fácilmente á 
la conciencia, crece el despique con el remordi- 
miento, y esto es lo que pone de tan mal humor á los 
libertinos contra los buenos ; esta es la verdadera 
causa de la doméstica persecución contra la virtud, 
y esto es lo que siempre se debe esperar mientras 
baya en el mundo mujeres locas y hombres disolu- 
tos. La demasiada luz ofende á los ojos flacos, é irrita 
el mal humor. Muérdese, censúrase, satirízase a los 
buenos, porque los malos quisieran persuadirse que 
no hay verdadera virtud en el mundo, para vivir 
tranquilos en su vida licenciosa y autorizar de este 
modo el desorden de sus costumbres. 

El evangelio es del cap. 1 5 de san Juan , y el mismo 
que el dia xiv, pág. 309. 

MEDITACION. 


DE LA FE. 
l'UM'O l’KIMERO. 

Considera que la fe viva nos une con Jesucristo. 
El justo vive de la fe, y el alma sin ella es como el 
sarmiento separado de la vid , que solo sirve para el 
fuego. Pero ¿piensas si cuando venga á juzgar el Hijo 
del hombre encontrará mucha fe sobre la tierra? 
¿Hallaría mucha si viniera á juzgar el dia de hoy? Es 
cierto que hay muchos cristianos ; pero ¿ hay muchos 
verdaderos fieles? Aquella fe que venció al mundo, 
disipando los errores, desterrando el vicio, corri- 

4 4o 
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giendo las costumbres, aquella fe tan poderosa en 
obras, tan fecunda en virtudes, tan eficaz en mila- 
gros; aquella fe que dió á la Iglesia mas de diez y 
siete millones de mártires, que pobló los desiertos con 
un número casi infinito de solitarios; esta fe. digo, 
¿vive verdaderamente en nú? ¿Mis máximas, mis cos- 
tumbres, mi conducta dan á conocer esta fe? El (pie 
solo tuviese una noticia especulativa del verdadero 
cristiano, ¿se persuadiría que yo lo era solo con 
verme y observarme ? 

¡ Mi Dios, qué contrariedad tan monstruosa se nota 
en lo que creo y en lo que hago i Creemos que sola- 
mente fuimos criados para Dios; esto es, que no fue 
mas criado el sol para alumbrar, ni el fuego para ar- 
der, que nosotros lo fuimos para amar á Dios y para 
servirle. Están contados todos nuestros dias , y ni el 
mismo Dios puede dispensarnos por una sola hora de 
la estrecha obligación que tenemos de servirle y 
amarle. Todo aquello á que se nos antojó dar el 
titulo de grande, negocios importantes, proyectos 
magníficos, empresas arriesgadas, todo es' bagatelas, 
todo es nada, cuando Dios no es el motivo de ello. 
Esta es la verdad fundamental de nuestra religión; 
esta es la base sobre que estriba todo el edificio del 
cristianismo; á saber, el persuadirnos y creer firme- 
mente que ningún objeto criado nos puede hacer 
felices, y que la posesión sola de Dios puede satis-, 
facer aquella vehemente ansia que tenemos de serlo ;j 
que, hablando con propiedad, no hay otro bien sólido 
y verdadero sino solo Dios, y que el único medio 
de poseerle es vivir según las máximas del Evan- 
gelio; finalmente, que si Dios no es nuestra su- 
ma felicidad, de necesidad ha de ser nuestra suma 
desdicha. 

Creemos que el pecado es el mayor mal del hom- 
bre, ó, por mejor decir, que es el único verdadero 



ABRIL. DIA XXIX. 71 i 

mal ; convenimos también en que sola la virtud nos 
puede hacer dichosos aun en el mundo, y en que 
nuestro gran negocio , nuestro único negocio es sal- 
varnos. Tampoco se puede decir que ignoramos la 
dificultad que ha de haber en salvarse, ni las terribles 
consecuencias que se siguen de perderse. Creemos 
que después de esta vida se sigue una eternidad feliz, 
ó una eternidad infeliz, y que la muerte, aunque sea 
la mas imprevista, es el momento decisivo de nues- 
tra suerte eterna. Creemos que hay infierno, y cree- 
mos que la espantosa infinidad y eternidad de tor- 
mentos que se padecen en él , es justo castigo de un 
solo pecado mortal. Este es un compendio de las 
verdades mas esenciales que creemos-, esto es lo que 
hacemos profesión de creer, y lo que es menester 
creer indispensablemente, esto es, mi Dios, lo que 
yo oreq. Pero ¿cómo se compone con esto mi desor- 
denada vida? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que es bien extraño haya algunos cris- 
tianos que se esfuercen en no creer lo que temen ; 
pero ¿es menos extraño que se encuentren no pocos 
que hacen ostentación de no temer aquello mismo 
que creen? ¿Puede haber mas impenetrable misterio 
de iniquidad? ¡ Rendirse el entendimiento a la ley, y 
rebelarse el corazón contra sus preceptos-, religión 
santa, y costumbres estragadas en los que la profe- 
san : creer todo aquello que impone una indispen- 
sable necesidad de vivir una vida inocente, ejemplar, 
irreprensible, y vivir de manera que se desmienta 
todo lo que se cree! A la verdad es deplorable la 
suerte de los infieles-, pero el desorden de la mayor 
parte de los cristianos ¿ promete á estos mejor suerte? 
Gran desgracia es no vivir dentro del gremio de la 
Iglesia, no tener derecho á la eterna bienaventuranza: 



712 aSo cristiano. 

pero ¿será desgracia menor ser hijo de la Iglesia, 
y hacerse indigno de la eterna bienaventuranza á que 
se tiene derecho? y en realidad, ¿qué será menos 
malo, ó no creer lo que hay obligación de creer, ó 
no hacer casi nada de lo que se cree? ¿Por cuál do 
estas dos partes me comprenden estas concluyentes 
reflexiones? ¿cuál es mi fe y cuáles mis costumbres? 
Yo creo, porque en fin me causaría horror el ser 
infiel : pero ¿vivo como cristiano? 

Creo que el infierno, que una eterna desdicha es 
pena justa del pecado mortal-, ¡y todavía peco! Creo 
que Jesucristo, mi Señor, mi Redentor y mi Juez, 
está realmente presente en el sacramento del altar; 
¡y estoy sin respeto, sin devoción, sin un reverente 
temblor en su presencia! ¿Alreveríamc á ponerme 
delante de los grandes del mundo con la misma in- 
modestia , con la misma libertad con que me presento 
en la iglesia? Sé muy bien lo que es y lo que vale una 
misa; y ¿con qué devoción, con qué solicitud asisto 
á ella? ¡O Dios, y qué terrible efecto hace en el co- 
razón de un moribundo esta oposición de fe y de 
costumbres! ¿Qué pensaré yo mismo en aquella fatal 
hora que dentro de poco tiempo ha de decidir de mi 
suerte eterna ? 

Créese que hay infierno, ¡ y se peca! Aquella mujer 
profana, cuya conciencia es un caos, y que idolatra 
al mundo , ¡ cree las verdades del Evangelio , cree 
que hay infierno! 

Aquellos hombres perdidos y disolutos, cuya vida 
es una cadena de maldades, que se mofan con la 
mayor insolencia de todo cuanto respira devoción , 
que hacen burla hasta del infierno mismo, ¡creen 
que hay infierno ! 

Aquella gente ociosa y holgazana; aquellos idóla- 
tras de la diversión, del regalo y del deleite, que 
pasan la vida en un afectado olvido de Dios, en una 
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delicadeza gentílica, que solo tienen un baño, una 
superficie de religión; aquellos hombres que todo lo 
sacrifican á un vil interés y á otras mil torpes pasio- 
nes ; ¡ todos estos creen que hay infierno ! 

Estremécese uno con la sola consideración del 
infierno ; ¡ y con todo eso á la vista de este mismo in- 
fierno peca! Acaso no se creerá esta terrible verdad; 
pero se cree, porque sino ¿á qué fin se clama tanto 
por el confesor á la aproximación de una muerte 
que amenaza? Pero valga la verdad ; ¿ se podrá ajustar 
una vida gentílica con las máximas de la religión en 
aquel mismo momento en que se espira? Entre la 
conversión y la muerte es menester que medie algún 
tiempo. 

Amóme mucho para que quiera condenarme ; pero 
¿vivo de manera que no pueda temerlo? Si se consi- 
dera lo que creo y cómo vivo, ¿podré racionalmente 
esperar que me salvaré? ¡Cuántos de los que me- 
ditan esto desesperarían de la salvación de otro que 
viviese como ellos viven! 

¡Ah mi Dios, qué seria de mí, cuál seria mi suerte, 
si en este mismo instante hubiera de ir á daros cuenta 
de mi vida! ¿Me serviría de disculpa decir que no 
lo pensaba? Pensándolo estoy ahora; pero mis obras 
desmienten mi fe, mis costumbres contradicen mi 
religión, ¿ Y me contentaré con solo considerar que 
seria digno de la mayor compasión si muriese ahora,- 
que yo seria el primero en condenarme, si compa- 
reciese en el supremo tribunal; que mis costumbres 
clamarían contra mi, y que mi iniquidad pide jus- 
ticia? Señor, pues no queréis la muerte del peca- 
dor, sino que se convierta y viva, asistidme con 
vuestra gracia, que con ella de hoy en adelante mis 
costumbres , mis máximas, mi vida corresponderán 
á mi fe. vi 
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JACULATORIAS. 

Credo , Domine : adjura incredulitatem meara. Marc. 0. 
Yo , Señor, creo 5 pero fortificad mi poca fe. 

Domine , adauge nobis [ídem. Luc. 47. 

Señor, aumentadme la fe. 

PROPOSITOS. 

4. Aunque la fe, por decirlo así, es virtud del 
entendimiento, la falta de fe es vicio de la voluntad. 
Consiste la fe en un perfecto rendimiento de estas 
dos potencias : por eso la infidelidad es igualmente 
fruto de un corazón estragado, que de un entendi- 
miento orgulloso. ¿Cuándo se ha visto humilde á un 
hcresiarca , ó á algún hereje? Ninguno hay que no 
prefiera obstinadamente su propio juicio al juicio de 
toda la Iglesia, y aun á las soberanas luces del mismo 
Espíritu Santo. ¿Se lia visto nunca que un hereje se 
haya sometido de buena fea las constituciones de los 
papas, ni aun á las decisiones de los concilios? Cree 
el hereje que solo en el reside el espíritu de Dios : 
Ego sum videns (t). Yo solo soy el que tengo buena 
vista. ¿ Puede haber mas lamentable ceguedad? Y con 
todo , este es el verdadero carácter de lodos los que 
adolecen de la falta de fe. Imponte, pues, una ley 
de sujetar tu juicio, tu razón, tu estudio, todo tu 
saber, á cuanto decidieren tus prelados , y especial- 
mente la santa silla apostólica. Hablando la Iglesia, 
todos deben obedecer, todos callar. En este punto el 
rendimiento de todo verdadero cristiano ha de llegar 
á una suma delicadeza. Sentir grande dificultad en 
sujetarse ciegamente, y estar muy pagado de su en- 
tendimiento y de sus luces, esseiial del espíritu de 
error. Los de corta capacidad y de pocos conocimien- 

(i) Reg. 9 . 
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tos se sujetan mas difícil mente ; de aquí nace que los 
pretendidos sabios, los ignorantes y las mujeres son 
los que con mayor dificultad deponen sus preocupa- 
ciones. Comprende bien la malignidad de este defecto, 
y prevé todas sus fatales consecuencias. Haz una sania 
vanidad de no querer creer sino lo que la Iglesia 
cree; de no ver sino lo que ella te pone delante; 
de no hablar sino el lenguaje que olla habla, igno- 
rando y haciendo gala de ignorar cualquiera otra 
jerigonza. 

2. ejercítate entre dia en muchos actos de fe, y 
procura desde luego tomar esta santa costumbre, 
repitiéndolos, no solo cuando asistas á la misa y de- 
más ejercicios de religión, sino en medio de otras 
ocupaciones durante el dia. El origen de los desór- 
denes es la debilidad de la fe; estos frecuentes actos 
la alientan, la excitan y la avivan. I)í con aquel padre 
de quien hablad Evangelio : Credo > Domine : adjura 
incredulilatem meam. Yo, Señor, creo; pero fortifi- 
cad mi poca fe. Otras veces di con filarla : Utique , 
Domine , ego credidi , guia iu es C/irisíus Filius Dei 
viví, qui in hunc mundum venís ti. Sí, Señor, yo creo 
firmemente que vos sois Cristo hijo de Dios vivo, 
que venisteis al mundo para redimirle. O en fin con 
los apóstoles : Adauge nobis ¡Idem : Señor, aumentad- 
nos la fe. 


WWUVW»M,UVVWVVWVWWUV\VVW*WMW\V\VU^VV\WUmW vvwwwww 


DIA TREINTA. 

SANTA CATALINA DE SENA , vÍKGEN. 

Santa Catalina, á quien hicieron tan célebre en el 
mundo ios extraordinarios favores que recibió del 
cielo casi desde la cuna , iué hija de un tintorero de 
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Sena en Toscana, llamado J acobo Benincasio. Nació 
Catalina gemela y acompañada de otra hermanita 
suya, el año de 4347-, y su madre Lapa , por cierto 
movimiento de especial amor á esta niña , se resolvió 
á criarla, aunque no lo habia hecho con ninguno de 
los demás hijos. 

1 .a alegría natural y el humor festivo que mostró 
desde luego la niña Catalina , movió á todos á darla 
el epíteto de Eufrosina ; y la innata propensión que en 
medio de su alegría descubrió á todo lo que era vir- 
tud, la mereció ya á la edad de cinco años el general 
renombre de la Santica. Puédese decir que la virtud 
se anticipó en ella á la. razón , y la razón á la edad. 

Luego que hubo aprendido el Ave María, notaron 
que, siempre que subia las escaleras de su casa, so 
paraba en cada escalón para rezarla. Parece que 
había nacido con ella la devoción á la Madre de 
Dios 5 y el Hijo la inspiró un deseo tan ardiente de 
consagrarse toda á él y de no tener otro esposo, 
que al entrar en los ocho años hizo voto de perpetua 
castidad. 

Desde entonces fueron mas abundantes los favo- 
res, y mas visibles los progresos que hacia en la vir- 
tud. Una visión que se cree tuvo en aquel tiempo, en 
que se la apareció Jesucristo, la abrasó tanto en su 
divino amor, que fue víctima de sus incendios. Desde 
aquel instante todo su gusto fué la soledad y la 
oración ; hiciéronsela muy familiares la abstinencia, 
el ayuno y otras ingeniosas mortificaciones , que 
ocultaba cuidadosamente á sus padres ; todo su co- 
nato era agradar y complacer á su celestial Esposo. 

Costóla bien cara una leve condescendencia. Viendo 
su madre que en ninguna de sus hijas podria prome- 
terse tanto un ventajoso acomodo como en las so- 
bresalientes prendas de Catalina, la mandó que se 
vistiese con menos desaseo , ó no con tanto descuido, 
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y que cultivase las dotes naturales de que el Señor 
la habia adornado. Instábala sobre lo mismo otra 
hermana suya casada , y no la dejaban sosegar. Para 
librarse de esta especie de persecución doméstica, 
consintió Catalina en dejarse rizar el cabello; pero, 
conociendo en la oración lo mucho que habia des- 
agradado á Dios esta complacencia, concibió tan vivo 
dolor y arrepentimiento, que toda la vida la lloró como 
el mayor pecado que habia cometido, y tenia cui- 
dado de acusarse todos los años de él con muchas 
lágrimas. 

No gustaba á sus padres la inclinación al retiro que 
mostraba Catalina. Pretendíala» por esposa un caba- 
llero , á quien habia prendario su virtud y su herme- 
sura , y toda la familia celebraba mucho esta buena 
conveniencia; pero nuestra santa , viéndose apurada 
para que prestase su consentimiento, tomó la reso- 
lución de cortarse el cabello ; y para hacer ver á todo 
el mundo que no quería otro esposo mas que á Jesu- 
cristo , se echó un velo sobre la cabeza. No se puede 
ponderar cuanto sintieron sus padres una determi- 
nación tan inesperada; y así en despique y para que 
abandonase todo pensamiento de devoción, la car- 
garon con el cuidado de toda la casa, mandándola 
hacer los oficios mas bajos y mas penosos de ella. 

Aunque esta penosa humillación la indemnizaba 
en parte de la' pérdida del tiempo que la quitaban 
para dedicarse á Dios, la mortificó mucho verse pri- 
vada de su dulce soledad. Quejándose al Señor un( 
dia de esto, oyó una voz interior que la dijo que 
fabricase dentro de su corazón una celdilla, en la 
cual podia retirarse y vivir muy sola en medio del 
tráfago y gobierno de la casa. Desde aquel instante 
no perdió de vista á Dios, sin que interrumpiese su 
oración la multitud de las ocupaciones, mostrando 
bien en la risueña alegría del semblante la tranqui- 
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Hilad de que gozaba su corazón. Finalmente, su 
constancia desarmó la cólera de sus padres ; porque 
observando el padre su perseverancia y su igualdad 
en la virtud, conoció que era Dios el autor de sus 
resoluciones; y prendada la madre no menos de su 
paciencia que de su apacibilidad, determinó no opo- 
nerse á la voluntad del Señor, y ambos la dejaron 
la libertad de seguir las inspiraciones de la gracia. 

Valióse Catalina de esta licencia para ensayarse en 
el rigor de la vida que pensaba llevar , entrando en 
la tercera orden de penitencia del padre santo Do- 
mingo. Abstúvose absolutamente de beber vino y 
de comer carne, no comiendo mas que yerbas cru- 
das sin pan. Dos tablas sin jergón ni colchón la ser- 
vían de cama, de mesa y de silla. En vez de cilicio 
se ciñió el cuerpo con una cadena de hierro armada 
de puntas, que nunca se quitó basta pocas horas 
antes de su muerte, y entonces por obediencia. A 4a 
edad de diez y ocho años se prohibió para siempre 
el uso del lienzo ; y desde entonces fué su vida un 
continuo ayuno y un prodigio de penitencia. Apenas 
tomaba una hora de sueño por la noche; todo lo 
restante de ella lo pasaba en oración. Confesó á su 
director que ninguna cosa le había costado tanto 
como vencer el sueño. Cada dia tomaba tres san- 
grientas disciplinas con inocente crueldad. Apenas 
se puede comprender cómo una tierna doncellita de 
la edad de diez y ocho años , de salud débil y de com- 
plexión delicada, tenia fuerzas para tan espantosas 
penitencias. Todo el cuidado de su director era mo- 
derarlas, poniendo limites á los excesivos deseos 
que tenia Catalina de mortificarse. 

Por este tiempo cayó enferma; y como su madre, 
que la quería mucho , aunque la había mortificado 
tanto, se sobresaltase extrañamente, la declaró Ca- 
talina que su salud dependia absolutamente de entrar 
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en la tercera orden de santo Domingo; lo que obligó 
á la madre á pedir ella misma á las beatas que ad- 
mitiesen á su hija , no obstante de haberse opuesto 
siempre á esta resolución. 

Recibió el hábito, y con él aquella extraordinaria 
abundancia de dones sobrenaturales que hicieron á 
Catalina una de las mas célebres santas de estos úl- 
timos siglos. Libre ya de todos los estorbos que en 
cierta manera aprisionaban su fervor y sus devocio- 
nes, se prescribió á sí misma un rigoroso silencio 
por espacio de tres años, en cuyo tiempo no habló 
mas que con su confesor, ni salió de su celdilla 
sino para ir á la iglesia, lmp.úsosc como una ley de 
pasar en oración todo el tiempo de la noche que los 
religiosos no estuviesen en el coro; aun el corto 
descanso que tomaba sobre unas tablas, ó sobre 
la desnuda tierra, tampoco interrumpía su oración; 
siendo tan extraordinario su fervor, y tanto el rigor 
de sus penitencias, que todos estaban persuadidos 
que solo vivía por milagro. 

Invisible esta santa virgen á todas las demás cria- 
turas, gustaba sosegada y plácidamente de aquellas 
espirituales dulzuras que son como anticipados des- 
tellos de las delicias del cielo, cuando irritado y en- 
vidioso el infierno de su inocencia , excitó contra ella 
una tempestad horrible. Sintióse asaltada su imagi- 
nación de los pensamientos mas feos y mas torpes, y 
combatido su purísimo corazón de las tentaciones 
mas vergonzosas y mas impuras. Fué tanto mayor 
su sobresalto , cuanto era mas perfecta y mas deli- 
cada su pureza. En vano dobló la oración, aumentó 
las penitencias, y se esforzó á apagar con sus lágri- 
mas las llamas de aquel incendio; porque el Señor 
quería acrisolar su virtud con aquella dolorosa prua 
ba, haciéndola conocer mejor la fuerza y la necesidad 
de su gracia, y dispqnerla por medio de estas humilla» 
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ciones para recibir los favores divinos mas extra- 
ordinarios. 

Terminóse el combate , y fué señal de la victoria 
una aparición de la santísima Virgen y de su dulcí- 
simo Hijo, á cuya vista se disiparon los vapores, y 
volvió á amanecer en el alma la serenidad. Desde 
aquel dia todo fué una perpetua serie de éxtasis , de 
arrobamientos y de frecuentes revelaciones. Pasaba 
dias enteros arrobada en intima comunicación con su 
Dios; conversaba con los santos del cielo familiar y 
ordinariamente ; pero sobre, todo era admirable su 
singular familiaridad con la santísima Virgen , á quien 
llamaba su querida madre, y con Jesucristo su di- 
vino esposo. 

El reverendísimo padre fray Raimundo de Capua, 
general de la orden de santo Domingo, y confesor 
de nuestra santa , que escribió su vida , asegura que, 
doblando sus oraciones y penitencias en los últimos 
dias del carnaval, se sintió movida en el fervor de su 
oración á pedir al Señor una fe tan viva, que nunca 
pudiese debilitarse, y una fidelidad á toda prueba, 
que la asegurase la dicha de ser eternamente esposa 
agradable á sus divinos ojos. Añade el mismo histo- 
riador que al punto se la apareció Jesucristo acom- 
pañado déla santísima Virgen, de san Juan, de santo 
Domingo y de otros santos , y la declaró que habia 
sido oida su oración, que la otorgaba su súplica, y 
que desde allí en adelante se dignaba recibirla por 
esposa suya, dándola por señal un anillo que debia 
traer en el dedo todo el resto de su vida. 

Hasta este tiempo vivía Catalina como enterrada en 
su soledad y en su celda, sin dejarse ver mas que en 
la iglesia y al pié de los altares ; pero después de este 
insigne favor la dió á entender su celestial Esposo 
que pedia la caridad se dejase ver en el mundo un 
poco mas. Dió principio á los ejercicios exteriores de 
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esta virtud, encargándose déla asistencia dedos 
pobres mujeres enfermas : una de ellas, llamada 
jTeca , estaba cubierta de tan asquerosa lepra , que 
ninguno se atrevía á arrimarse á ella, y ya se trataba 
de echarla fuera de la ciudad. Viéndola Catalina 
abandonada de todos, tomó de su cuenta cuidarla 
por si misma, y dos veces al dia.la visitaba para so- 
correrla en sus necesidades. En lugar de agradecer 
Teca tan extraordinaria caridad, siempre recibía á 
Catalina con enfado; tratábala con desabrimiento, y 
cargábala de- injurias, como si la santa virgen fuese 
esclava de la ingratísima enferma. Pero este bárbaro 
desconocimiento encendía mas la caridad de Catalina, 
y la sirvió hasta que espiró con zelo ardiente y con 
u na constancia asombrosa. 

La otra mujer se llamaba Andrea, y tenia un pecho 
cancerado y tan hediondamente podrido, que no 
habia quien pudiese tolerar el mal olor. Los primeros 
dias se mostró, no solo agradecida, sino confusa en 
vista de una caridad tan portentosa; pero acostum- 
brándose á ella insensiblemente, llegó á olvidarse 
tanto del beneficio , que manchó la honra de su bien- 
hechora con las mas feas calumnias, publicando que 
andaba divertida, y que empleaba en la torpeza el 
tiempo que fingia retirarse para hacer oración. Jun- 
tóse á esta mala mujer otra tan mala como ella, 
llamada Palmerina , y ambas supieron vestir con tan 
vivos colores la impostura, que no solo la persua- 
dieron á los disolutos, pero aun la hicieron crecí 
á muchos buenos. Sin embargo de ser tan sensible y 
tan afrentosa la calumnia, no despegó Catalina sus 
labios para justificarse, y solo cuidó de doblar sus 
visitas y sus limosnas á la enferma. Como un dia sin- 
tiese cierta repugnancia en servirla, la generosa vir- 
gen aplicó su purísima boca á la hedionda llaga en- 
4 . 41 
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la calumnia á fuerza de beneficios. Reconocieron en 
fin su culpa aquellas pobres mujeres, y publicaron la 
inocencia de nuestra santa , cuya humildad tuvo mas 
que padecer en esta justificación, que en aquel feo 
borrón de su fama. 

La caridad que usaba con los pobres hubiera ago • 
tado los fondos que encontraba en su familia y fuera 
de ella , á no haber suplido Dios algunas veces con 
milagros. El mismo Cristo, disfrazado en figura de 
pobre, quiso al parecer experimentar hasta dónde 
llegaba su caridad y su paciencia. Después de haberle 
dado Catalina todo lo que habia podido recoger, 
como el pobre aun no se mostrase satisfecho, ella le 
rogó que tomase también aquello que era de su uso. 
Apareciósela el Salvador la noche siguiente , y la dió 
á entender de un modo tan tierno como lleno de con- 
suelo , que él era aquel pobre á quien habia socorrido 
con tanta generosidad el dia antecedente. 

Al paso que era inmensa su caridad, era también 
excesivo su zelo por la salvación de las almas •, siendo 
pocos los miserables á quienes no convirtiese al mismo 
tiempo que les socorría. En una palabra, la vida de 
esta insigne santa fué una serie de maravillas, fué 
toda un continuo milagro. Perdió enteramente el 
gusto y aun el uso de todo género de comida; sus- 
tentábase con la Eucaristía, siendo este pan de án- 
geles casi su único alimento. Una vez pasó desde 
principio de la cuaresma hasta la Ascensión sin pro- 
bar otro bocado, sirviéndola de sustento la comunión 
que recibía cada dia. Dijo un dia á su confesor que su 
divino Esposo y ella habían trocado de corazones, 
y que aquel la habia impreso sus sagradas llagas, 
cuyo vivísimo dolor sentía sin intermisión en lo 
lugares correspondientes, aunque habia alcanzado 
de él que este favor se ocultase á los ojos de los 
hombres. 
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Añadió el cielo á estas gracias un don de entendi- 
miento y de sabiduría tan elevado, que se la miraba 
como oráculo de su siglo. Varias obras que tenemos 
ron el nombre de santa Catalina, y singularmente 
muchas cartas que escribió á los papas, á los cardena- 
les v á varios principes, son pruebas convincentes de 
su ingenio, de su cultura y de su discernimiento. 

Habiéndola obligado el bien público de la Iglesia á 
salir de su retiro, dióal mundo una prueba mas deque 
la verdadera santidad está reñida con la inacción y 
con la poltronería , y que los santos saben dejar las 
dulzuras de la soledad cuando quiere Dios servirse de 
ellos páralos negocios exteriores. 

Como los Florentinos se hubiesen sublevado contra 
la iglesia romana, y el papa Gregorio XI los hubiese 
excomulgado por esta rebelión, creyeron que ninguna 
persona seria mas á propósito para negociar su recon- 
ciliación que nuestra Catalina;y así la nombraron por 
su diputada al papa, que residía en Avifton. Recibié- 
ronla el santo padre y los cardenales con todo el res- 
peto que merecía su virtud; y no la costó mucho 
aplacar el ánimo del pontífice, quien defirió tanto á su 
dictámen, que quiso fuese sola el árbitro de la paz 
que concedía á los Florentinos. Pero Catalina no tenia 
menos en el corazón otro negocio de mucho mayor im- 
portancia, que érala restitución délos papas á Roma, 
de donde hacia setenta años que se habían ausentado. 
Reprendiendo un día el papa Gregorio á cierto obispo 
porque no residía en su obispado, le respondió : San - 
tisimo padre , en eso no hago mas que imitar el ejemplo 
de los papas, que hace setenta años que no residen en el 
suyo. Aunque la respuesta fué irreverente y atrevida, 
hizo tanta fuerza al papa, que en el mismo instante 
hizo voto en su corazón de restituir á Roma la silla 
apostólica; y consultando este punto con nuestra 
santa , sin declararla el voto que habia hecho, le res- 
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pendió Catalina : Santísimo padre , ¿porqué consulta 
V. Santidad sobre una cosa que ya tiene ofrecida áDios ? 
De lo que admirado el papa, porque solo Dios podio 
saber el voto que habia hecho, no deliberó mas, y 
partiendo de Aviíion el dia 43 de setiembre de 1376, 
entró en Roma en47 de enero del año siguiente. Luego 
llamó á la santa á aquella corte , y aprovechándose 
mucho de sus consejos, no confiaba menos en la 
eficacia de sus oraciones. 

A la muerte del papa, que sucedió dos años des- 
pués, se siguió un funesto cisma. Urbano VI, sucesor 
de Gregorio, no honró menos á santa Catalina que su 
predecesor; y convencida la santa de que este era 
el legítimo pastor de la Iglesia, trabajó con todas sus 
fuerzas en que todos le reconociesen por tal ; experi- 
mentándose principalmente en esta importante oca- 
sión cuánto poder tenia en los corazones no solo la 
opinión de su eminente virtud, sino su admirable in- 
genio, su elocuencia, su ánimo varonil, su compren- 
sión y su extraordinaria capacidad. 

Había resuelto el papa enviarla por diputada y 
como legada suya á la reina de Nápoles y de Sicilia ; 
y la santa, llena de fe, de caridad, de zelo y de 
Yalor, estaba determinada ya á emprenderlo todo para 
la mayor gloria de Dios, cuando se sintió acometida 
de una grave enfermedad. Cuatro meses estuvo pade- 
ciendo dolores tan vivos y tan extraordinarios , que 
nadie dudaba era aquella enfermedad tan sobrenatu- 
ral , como se consideraba su vida milagrosa. Mostró 
una paciencia tan heroica en todos sus males, que 
por ningún otro lado se manifestó su espíritu tan 
grande como por este ; siendo cierto que las aflic- 
ciones y trabajos en que Dios la ejercitó casi sin inter- 
misión por todo el tiempo de su vida, la hicieron 
mucho mas admirable que las brillantes y ruidosas 
acciones que tanto se admiran en ella. Fué su pre- 
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ciosa muerte parecida en todo á su santa vida : sus- 
piros, éxtasis, arrobos, incendios del amor divino 
fueron toda su agonía. Desgastada al rigor de sus 
incomprensibles penitencias , consumida de trabajos , 
colmada de gracias y merecimientos, espiró en Roma 
el dia 2Í) de abril del año de 1380. á los 33de su edad, 
dejando no solo á sus hermanas de quienes fué supe- 
riora, sino á todos los fieles, admirables ejemplos de 
todas las virtudes , pero singularmente de la omni- 
potente fuerza de la divina gracia. 

Estuvo algunos dias expuesto el santo cuerpo á la 
veneración pública , y después fué enterrado solem- 
nemente en la iglesia de la Minerva, donde presto 
confirmó el Señor con nuevos milagros la opinión do 
santidad que habia merecido en vida. El año 1461 fué 
canonizada por el papa Pió 11 , con toda la solemnidad 
y pompa que correspondía á la singular veneración y 
confianza que siempre han tenido todos los pueblos 
en esta insigne santa. 

Adórase en Sena su cráneo, y en el convento de 
los dominicos de San Sixto de Roma una mano entera, 
como también un pié entero en Vcnecia en el con- 
vento de las monjas dominicas. 

Es cierto que mucho tiempo antes de santa Cata- 
lina de Sena florecía ya en todo el orbe cristiano la 
tercera orden de penitencia del patriarca santo Do- 
mingo, por la vida ejemplar de un gran número de 
personas , que, sin encerrarse en el claustro, obser- 
vaban con exactitud en el mundo la tercera regla de 
santo Domingo, acreditando así de una manera 
sensible que se puede vivir en el siglo y vivir como 
perfecto cristiano. Pero no se puede dudar que la alta 
reputación de nuestra santa añadió un nuevo y 
brillante esplendor á esta congregación , la que con- 
tinúa en edificar al mundo con las eminentes virtudes 
que practican los que tienen la dicha de alistarse en 
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ella. Suelen en algunas partes llamar monjas desanta 
Catalina á todas las religiosas dominicas, cuyo sagra- 
do orden es uno de los mas célebres que se veneran 
en la universal Iglesia, y es mucho mas distinguido 
por el resplandor de las virtudes en que se ejercitan 
las que le profesan , que por la nobleza y prendas na- 
turales que las adornan , notándose en todo él una 
observancia constante, una virtud humilde, ejem- 
plar y nada afectada , un grande espíritu de unión , y 
una como innata aversión á todo lo que respira 
novedad perniciosa. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma, santa Catalina deSena, del orden de santo 
Domingo, muy célebre por su santidad de vida y 
milagros, á quien puso en el catálogo de las santas 
vírgenes el papa Pió II. 

En Lambesa en Numidla, la fiesta de los santos 
mártires Mariano lector, y Santiago diácono : el pri- 
mero , habiendo ya confesado á Jesucristo y vencido 
los rigores de la persecución de Decio, fué preso se- 
gunda vez con su ilustre compañero ; y ambos , des- 
pués de haber padecido crueles é inauditos tormentos, 
■durante los cuales fueron fortalecidos por dos veces 
con revelaciones divinas , fueron degollados en com- 
pañía de otros muchos cristianos. 

En Saintes, san Eutropio, obispo y mártir, á quien 
el papa san Clemente consagró y envió á Francia , en 
donde predice mucho tiempo ; y habiéndosele macha- 
cado la cabeza por la confesión de Jesucristo, con- 
sumó su martirio. 

En Córdova , los santos Amador presbítero, Pedro 
solitario , y Luis mártires. 

En Novara, san Lorenzo presbítero, martirizado 
con dos niños que educaba. 



727 


ABRIL. DIA XXX. 

En Alejandría, san Afrodisio presbítero, y otros 
treinta santos mártires. 

En Efeso, san Máximo mártir, que fué coronado en 
la persecución de Decio. 

En Fermo en la marca de Ancona, santa Sofia, vir- 
gen y mártir. 

En Nápoles , san Severo obispo , el cual entre otras 
maravillas hizo la de resucitar momentáneamente á 
un muerto para convencer la falsedad de un impostor 
que repetía unos créditos contra una viuda y sus 
pupilos. 

En Euria en Epiro, san Donato obispo, que vivió 
con gran reputación de santidad en tiempo del empe- 
rador Teodosio. 

En Londres, san Erconvaldo obispo, ilustre por sus 
milagros. 

La misa es en honra de la sania , y la oración 
la siguiente . 

Da , quíEsumus, omnipoicns Concédenos , 6 Dios lodo- 
Dcus , ut quí bcaiac Caí ha- poderoso, que pues celebramos 
rinse virginis luw naialiiia co- el nacimienlo a) cielo de lu 
limus, ct annua solemmiaio bienaventurada virgen Cata- 
Iseicmur, el (aniae viriuiis pro- lina, nos alegremos santamente 
ficiamus exemplo. Per Domi- con su anual solemnidad, y nos 
nuin nosirum... aprovechemos del ejemplo de 

su eminente virtud. Pornuestro 
Señor... 

La epístola es del cap. 10 y 11 de la segunda de san 
Pablo á los Corintios, y la misma que el dia xvii ,pág. 432. 

NOTA 

« Empleó san Pablo cinco ó seis meses en la visita 
» de las iglesias de Macedonia , donde tuvo mucho 
» que padecer 5 pero le consoló Dios con la venida 
» de Tito, que le refirió el buen estado de la iglesia de 
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» Corinto, cuyos cristianos se habían ya separado del 
» incestuoso. Volvió á despachar á Tito para dicha 
» iglesia, y por él la escribió esta segunda epístola, 
» en la cual perdona al que habia excomulgado en la 
» primera , dando en ella saludables consejos á los 
» Corintios, singularmente sobre la virginidad. » 

REFLEXIONES. 

¿Hay por ventura título mas tierno, mas glorioso 
ni mas respetable entre todbs aquellos con que la 
bondad de Dios honra á las almas, que el título de 
esposadeJesucristo?Pues estecsel tituloy el privilegio 
de las vírgenes; ellas llevan escrito en la frente su 
nombre y el nombre de su Padre , para que se en- 
tienda que le pertenecen por un titulo muy especial; 
ellas cantan en el cielo delante del mismo trono un 
cántico casi nuevo , que nadie puede cantar sino las 
almas privilegiadas que nunca mancharon su pureza. 
Pero no es solamente en el cielo donde logra la virgi- 
nidad auréolas y privilegios ; aun en la tierra aquellas 
gracias de particular distinción , aquellos singularísi- 
mos favores, aquellos dones extraordinarios que pue- 
den dispensarse en esta vida , están particularmente 
destinados para las vírgenes. Y aunque es cierto que 
Dios es liberal con las almas fieles en todos estados, 
las vírgenes parece que adquieren no sé qué parti- 
cular derecho á su mas íntima comunicación y á las 
mayores gracias. 

Dabitur enim illi fidei donum electum (i) : Dichosas , 
dice el Sabio, aquellas almas puras y sin mancha, 
que no permitieron se marchitase, ni aun se ajase 
jamás la flor de su pureza, porque ellas gozarán 
de una fe viva, activa y operativa. Ningún pecado de- 
bilita tanto la fe como el de la impureza. 


(1) Sap. 3. 
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Herencia ordinaria es de las vírgenes un don de 
oraeion y de contemplación muy extraordinario. La 
carne embrutece el espíritu ; la vísta de Dios solo se 
promete á los corazones puros. Se admira la seque- 
dad y la falta de luces espirituales que se experimenta 
en la oración , sin advertir que la serenidad y el rocio 
pide calma. En las tierras húmedas y pantanosas 
siempre reinan las nieblas; ni el cielo se descubre 
nunca sereno sino cuando sopla el aire puro. 

Experiméntase una fe lánguida y amortiguada, 
créese con poco fervor , y tal vez insensiblemente se 
duda de algunos artículos. ¡Qué mucho! ¿son acaso 
muy puras las costumbres? ¿está limpio el corazón? 
¿ese cuerpo es templo santo del Dios vivo? Pues des- 
engañémonos, que la fe se alienta con la pureza. Como 
la virginidad nos aproxima tanto al estado de los án- 
geles, también nos pone á cubierto de las tempestades 
que son tan frecuentes en el mundo. Manda Dios á 
Moisés que pase á cuchillo á los Madianitas -. pero 
le ordena que perdone á las doncellas. Son un 
misterio escondido á muchos las excelencias y los 
privilegios que goza la virginidad. Es un don de Dios ; 
pero con este solo don , ¡ cuántas dificultades se alla- 
nan, cuántas pasiones se vencen, cuántos monstruos 
se doman ! 

El que no tiene mujer , dice san Pablo , atiende á las 
cosas que son del Señor, y cuida de agradar á Dios; pero 
el que la tiene, atiende á las cosas que son del inundo , 
y á los medios de agradar á su mujer, con lo que se 
hace preciso que su corazón esté repartido. De la misma 
manera, una mujer que no está casada, una virgen solo 
atiende á las cosas que son del Señor, vara ser santa 
de cuerpo y de espíritu ; pero al contrario la que está 
\casada piensa en las cosas del mundo , y en los medios 
de agradar á su marido. Si se penetrara bien el alma 
y el sentido de un razonamiento tan cabal como ver- 
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dadero, ¡qué efecto no produciría! ¡Y qué gracias no 
estarían dando á Dios continuamente aquellas almas 
privilegiadas á quienes ha favorecido con tan exce- 
lente don , aquellas personas religiosas á quienes pa* 
rece que el misino Señor ha separado de los demás 
para sí solo! ¡qué alto concepto formarían de la ele- 
vación de su estado! ¡con qué cuidado, con qué vigi- 
lancia conservarían esta preciosísima flor! Porque en 
realidad ¿qué condición hay mas dichosa, ni aun mas 
respetable en el mundo que la suya? 

El evangelio es del cap. 25 de san Maleo, y el mismo 
que el dia xvu, pág. 434. 

MEDITACION. 

DE LA MAYOR DESDICHA DEL HOMBRE. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que la mayor desdicha del hombre es 
ser reprobado, ser arrojado de la presencia de Dios : 
Nescio vos. La mayor felicidad del hombre es la pose- 
sión de Dios : ¿quién se atreverá á negar esta verdad ? 
Luego su mayor desgracia es perderle para siempre. 

El hombre fué criado únicamente para Dios : este 
es nuestro fin, este nuestra satisfacción, este nuestro 
- centro , sobre lo cual no hay mas que consultar á 
nuestro corazón. Después de mas de seis mil años que 
todos los hombres trabajan en hacerse felices, nin- 
guno ha encontrado hasta ahora satisfacción llena y 
perfecta que fijase todos sus deseos ; queda siempre 
en el corazón humano un inmenso vacío que no pueden 
llenar todos los objetos criados ; y esto es porque el 
hombre no fué criado para ellos. Es preciso que eleve 
. á Dios todas sus ansias ¡ y desde el mismo instante 
en que toma este partido experimenta en su corazón 
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una paz, un consuelo, una dulzura que no pudo en- 
contrar en otra parte. Solo Dios es su fin y el centro 
de s'u reposo-, esto aun desde esta vida : ¿qué será 
en el cielo por toda la eternidad ? ¡ Allí cuando Dios 
se corpunica amorosamente al alma; allí cuando Dios 
se entrega todo á ella sin reserva; allí cuando el 
alma entra, se engolfa, se anega, y por decirlo asi , 
se pierde en la felicidad del Señor! Concibe, si es 
posible, el infinito valor, la inmensidad de esta dicha: 
pero concibe también por esto mismo que desdicha 
es perder á Dios , ser aborrecido , ser reprobado de 
Dios, ser objeto funesto de su odio y de su cólera : 
Nescio vos. 

Aunque hubieras sido el mas grande monarca del 
universo , el hombre mas poderoso y mas feliz que 
han conocido los siglos; si en el punto que espiras 
oyes de la boca de Dios ; Nescio vos, no te conozco , 
no sé quién eres , ni lo sabré, ni te conoceré jamás; 
siempre te mirarán mis ojos con horror, siempre 
serás abominable á mi corazón, siempre serás objeto 
de mi mas viva indignación : Nescio vos; ¿qué co- 
menzarás á ser desde entonces, y qué serás por toda 
la eternidad? 

Caer en la desgracia de un padre , de un protector 
poderoso de quien pendía toda nuestra fortuna, de 
un amigo que era todo nuestro consuelo, es sin duda 
situación triste y melancólica. Perder un pleito que 
arrastra tras de si la ruina de toda una familia, in- 
currir en la desgracia del principe, y por esta desgra- 
cia perder la honra , los bienes , los empleos y la pa- 
tria, parece que se debiera preferir la muerte áesta 
cadena de infortunios; pero en buena fe, ¿qué es 
todo esto comparado con la condenación eterna? 
¿Qué decretos de príncipe, qué sentencias de magis- 
trado , qué públicos pregones pueden cotejarse con 
aquel nescio vos de un Dios justisimamente irritado ? 
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¿qué rayo que rúas espante, quemas aniquile, que 
mas desespere que aquellas tristes palabras? 

Haced , Señor, qqe vo comprenda todo el sentido > 
todo el rigor de ellas , que guste en esta vida toda su 
amargura, para no oirlas jamás de vuestra boca por 
toda la eternidad : Confige fimore íuo carnes meas; á 
judiáis enim luis timui (l). Penetrad todo mi cuerpo 
de vuestro santo temor , para que este santo estreme- 
cimiento me libre de vuestros terribles juicios. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que no hay en este mundo desgracia que 
no tenga recurso, infortunio que carezca de espe- 
ranza, ni trabajo qu¿ no pueda tener algún alivio; 
pero busca algo de esto en el sentido de aquellas ter- 
ribles palabras : Nescio vos , no te conozco. 

Si un tratado, sí una importante negociación se 
desbarata ; si el comercio no sale como se piensa ; si 
se perdió el tiempo y el dinero en una empresa con- 
siderable; si se frustraron las esperanzas de una rica 
herencia , si se perdió un pleito en que se atravesaban 
los mayores intereses; si por una injusticia manifiesta 
se halla uno despojado de todos sus bienes : cuando 
no haya otro recurso en esta vida , hay por lo menos 
el de que todo se ha de acabar presto con ella, y el 
pensamiento de la muerte consuela. Pero cuando 
se incurrió en la desgracia eterna de Dios, cuando 
se nos acabaron ya los amigos y los intercesores con 
su Majestad ; cuando se ce* í ó. para nosotros el manan- 
tial de las misericordias ; cuando se acabó ya el tiem- 
po de toda gracia, y cuando ya no hay mas tiempo; 
cuando la espantosa eternidad sucedió á este corto 
número de dias que se perdieron ; cuando se oye que 
Dios nos dice en el furor de su cólera , no le conozco, 

(i) Salín. 118 . 
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no sé quién eres ; cuando ya desde aquel punto no se 
hace caso ni de los trabajos que padecimos, ni del 
bien que hicimos ; cuando ya no hay que esperar 
compasión, no hay que esperar misericordia, ¿qué 
recurso tendremos? Lloraremos, gemiremos, nos 
lamentaremos, clamaremos, pero en vano; porque 
Amen dicovobis , ncscio vos . Si hubiérais hecho la pro- 
visión á tiempo; si hubiérais velado sin dormitar, ni 
estar ociosos; si hubiérais trabajado en vuestra sal- 
vación mientras era dedia : os cogió la noche, os cogió 
la muerte , y ya nada se puede hacer. 

Esa vida de veinte y cinco , de cuarenta , de sesenta 
años solo se te habia concedido para disponerte á 
recibir al divino Esposo. La incertidumbre de la hora 
en que habia de llegar pedia una continua vigilan- 
cia. iVo te bastaba ser virgen, era menester aplicarte 
á cumplir con tu obligación ; tampoco bastaba tener 
las lámparas encendidas, era necesario tener provi- 
sión de aceite. Te dormiste, vino el Esposo ; advertiste 
que se apagaban las lámparas y que faltaba el aceite; 
quisiste acudir por él, pero ya era tarde. Un des- 
mayo, un accidente hace clamar por un confesor, 
pedir los sacramentos, acudir á la penitencia; pero 
en medio de estas priesas, de esta turbación , de es- 
tos sobresaltos y congojas llega el Juez. Clámase por 
tiempo para prevenirse; pero ¿ignorábase por ven- 
tura, que era necesario estar pronto para cuando el 
Señor llamase? Ciérranse con la vida las puertas de * 
la misericordia : llámase á ellas, pero el Señor res- 
ponde desde dentro : Nescio vos , no os conozco. 
Ya no es tiempo ; la eternidad desdichada ha comen- 
zado; y el mortal arrepentimiento , la desesperación , 
la rabia, los tormentos que comenzaron ya, no ten- 
drán fin* 

¡Ah Señor! ¿qué le aprovechará al hombre ganar 
todo el mundo, si pierde'su alma? ¿y quéequiva- 
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lente podrá encontrar por esta alma perdida? Asom- 
bro es ver á personas de buen juicio y de mucha 
capacidad, ocuparse en los negocios del mundo 
dias, meses, años enteros; separarse para esto de 
lo que mas aman , y aun privarse de lodo gusto; car- 
gar con la mortificación de estar siempre metidos 
en las dependencias mas enfadosas; y salir del mundo 
sin haber pensado jamás seriamente á qué vinieron á 
él , ni dónde han de ir á parar cuando lo dejen. ¡ Mi 
Dios, qué prudentes, qué discretos fueron los santos 
en pensar en esto toda la vida! No permitáis, Señor, 
que estas reflexiones que acabo de hacer, sirvan 
solo para mi mayor condenación y para mi eterna 
desdicha. 

JACULATORIAS. 

Ne projicias me á facie tua. Salm. 50. 

Señor, no me arrojéis de vuestra divina presencia. 

¿Quó ibo á spiritu luo , et quo á facie lúa fugiamP 
Salm. 138. 

¿Adonde iré, Señor, si vos no me queréis reconocer 
por vuestro hijo? ¿ en dónde me esconderé, si no 
me queréis sufrir en vuestra divina presencia ? 

PROPOSITOS. 

1. La mayor desdicha del hombre en esta vida es 
vivir en pecado, y en la otra es morir en él. La per- 
dida de los bienes y de la salud, los mayores contra- 
tiempos, las adversidades, las persecuciones, las 
desgracias, ¿qué vienen á ser todos estos aparentes 
infortunios en el sentido mas natural? En suma , todo 
esto no suele ser mas que vivir uno con alguna menor 
conveniencia; bajar algunos grados mas respecto de 
aquellos que estaban al ^lismo nivel con nosotros; 
tener un protector, algunos amigos menos; ocupar el 
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último lugar en el concepto de los hombres; á lo mas 
es vernos despojados de todo aquello que fomenta la 
ambición, nutre la concupiscencia, irrita las pasiones, 
y ser despojados pocos dias antes de llegar la muerte 
de todo aquello que la misma nos habia de arrebatar. 
Mas estar en pecado , es ser objeto de horror á todo 
el cielo , vivir en desgracia de Dios , merecer todos 
los tormentos eternos ; y morir en pecado , es ser 
objeto de horror y de infamia, es ser un insigne fa- 
cineroso, víctima triste de las llamas abrasadoras por 
toda una eternidad. No tengas horror á otra cosa que 
al pecado ; no ceses de temer la desgracia de morir 
en pecado. Todas las demás cosas que se llaman aflic- 
ciones, desgracias, adversidades, miserias, todas 
tienen remedio-, pero no hay consuelo, no hay ali- 
vio, no hay recurso contra la muerte en pecado. 
Procura que este horror y este temor no solo se te 
hagan familiares, sino como naturales; inspíralo á 
tus hijos y á tus criados, repitiéndoles continua- 
mente aquellas palabras del Sabio : Quasi á facie co~ 
lubri fuye peccatum : huid del pecado , como de una 
venenosa serpiente; porque, si os acercáis á él , os 
asirá y os morderá : Denles leonis denles cjus; son 
sus dientes como dientes de león, que despedazan 
las almas : Quasi rhomphccu bis acula omnis iniquitas ; 
todo pecado es como una espada cortadora de dos 
tilos : Plaga; ülius non est sanilas y la herida que 
abre no tiene cura. Ten cuidado de que se pasen 
pocos dias sin repetir esta lección á los que están á 
tu cargo, y también sin repetírtela á ti mismo. 

2. De hoy en adelante guárdate mucho de aban- 
donarte á excesos de tristeza y desolación, cuando 
te suceda algún trabajo. Dios te quita lo que te habia 
dado, ó no te concede lo que no te debía, y quizá 
seria pernicioso para tí : ¿ A qué vienen esos descon- 
suelos y esas quejas? ¿ Qué agravio te han hecho en 
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negarte lo que no era tuyo? ¿Qué derecho tienen los 
hombres á las honras, á los empleos, á los bienes 
temporales que pretenden? No te aflijas, pues, sino 
por el pecado; y cuando te suceda algún contra- 
tiempo, consuélate pensando que no es pecado. Por 
molesto, por trabajoso que sea to que te sucediere, 
pregúntate á tí mismo con el Profeta : Quare trislis 
es, anima mea, el quare conturbas me? Atina inia, 
¿porqué estás triste? ¿porqué te afliges y me turbas? 
La pérdida de este pleito no es pérdida de la gracia; 
este infortunio no es pecado ; por esta desgracia no 
lie perdido la amistad de Dios. Pues, quare tristis es? 
¿Porqué he de afligirme ni desconsolarme por uu ac- 
cidente que al cabo no es ningún mal? No pocas 
veces puede mas la tristeza que las máximas de la re- 
ligión; pero por pocas reflexiones cristianas que se 
hagan , se disipa la tristeza. No hay otro mal verda- 
dero que el pecado; el colmo de lodos los mates , el 
mayor y mas terrible es morir en pecado. Sea esta 
verdad la materia inas común de nuestra meditación. 


FIN DEL MES DE ABRIL. 
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en pecado mortal , 509 

Propósitos, 515 

dicíio día. San Pedro González Tclmo, confesor, 515 

Martirologio romano , 555 

La epístola y reflexiones, 55 ? i 

El evangelio y meditación. — De la correspon- 
dencia que guarda el mundo con sus parti- 
darios, 556 

Propósitos, 50 1 
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DIA XV. San Benito, el mozo, llamado comunmente 

san Henifico, confesor, ohZ 

Martirologio romano , 550 

La epístola y reflexiones, 331 

El evangelio y meditación. — De la descon- 
fianza de sí mismo, 554 

Propósitos, 559 

DIA XVI. El beato Joaquín , confesor, del orden de los 

Servitas , 561 

La epístola y reflexiones, 570 

El evangelio v meditación. — Ouc no hay otros 
verdaderos bienes que los bienes eternos, 572 
Propósitos, 576 

dicho día. Santo Toribio, obispo de Aslorga, 578 

dicho día. Santa Engracia, virgen y mártir. 587 

Martirologio romano, 502 

La epístola y reflexiones , 504 

El evangelio y meditación. — Del espíritu con 
que se han de sufrir los hombres malos en 
este mundo, 505 

Propósitos, 400 

DIA XVII. San Aniceto, papa y mártir, 401 

La epístola y reflexiones, 40G 

El evangelio y meditación. — De la falsa ale- 
gría del mundo , tí 00 

Propósitos, 412 

dicho día. La beata María Ana de Jesús, virgen, /j l 4 

Martirologio romano, 451 

La epístola y reflexiones , 452 

El evangelio y meditación. — Sobre la modes- 
tia de los vestidos, 454 

Propósitos , 450 

DIA XVIII. San Apolonio, senador de Roma, y mártir, 441 
dicho día. San Eleulerio, obispo y mártir, 445 

Martirologio romano, 44S 

La epístola y reflexiones, 450 

El evangelio y meditación. — De las ilusiones 
de la penitencia en la mayor parte de los 
cristianos, 455 

Propósitos, 457 
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DIA XIX. San León , nono de este nombre , papa , 459 

Martirologio romano, 467 

La epístoia y reflexiones , 468 

El evangelio y meditación. — Que en todo 
tiempo se debe hacer penitencia , 47 1 

Propósitos, 475 

DIA XX. Santa Inés de Monte-Policiano , del orden de 

santo Domingo , 477 

Martirologio romano, 485 

La epístola y reflexiones, 484 

El evangelio y meditación. — De la verdadera 
virtud propia de cada estado, 487 

Propósitos, 492 

DIA XXI. San Anselmo, arzobispo deCantuaria ó Can- 

lorbery, 494 

Martirologio romano, 505 

La epístola y reflexiones, 506 

El evangelio y meditación. — De la conversión 
verdadera, 1308 

Propósitos, 512 

DIA XXII. San Sotero y san Cayo , papas y mártires , 514 

Martirologio romano , 520 

La epístola y reflexiones, 522 

El evangelio y meditación. — Délas recaídas, 826 
Propósitos , 551 

DIA XXIII. San Jorge, mártir, 555 

Martirologio romano , 559 

La epístola y reflexiones , .... 540 

El evangelioy meditación. — De la vida inútil 
de la mayor parle de los hombres , 54o 

Propósitos, 5'ifl 

DIA XXIV. Santa Beuva y sarda Doda , vírgenes , 550 

La epístola y reflexiones, 55 'í 

El evangelio y meditación. — De la indife- 
rencia con que se mira la salvación , 557 

Propósitos, 562 

nieno día. San Gregorio , obispo , 504 

dicho día. San Fidel de Sigmaringa, mártir, 568 

Martirologio romano, 572 
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La epístola y reflexiones, 57íi 

El evangelio y meditación. — á qué peligro 
se exponen los que pasan una vida ociosa, 575 
Propósitos, 578 

DIA XXV. San Marcos, evangelista. 580 

Martirologio romano, 588 

La epístola y reflexiones , 589 

El evangelio y meditación^— De la palabra 
de Dios, y de la disposición con que se debe 
leer y oir, 502 

Propósitos, b% 

DIA XXVI. San Cielo y san Marcelino , papas y már- 
tires , ' 500 

Martirologio romano , 605 

La epístola y reflexiones, 606 

El evangelio y meditación. — De la eternidad 
infeliz, 600 

Propósitos, 615 

DIA XXVIL Santa Cita, virgen, 615 

La epístola y reflexiones , 62/t 

El evangelio y meditación. — Del pecado de 
omisión , 626 

Propósitos, 650 

mcuo du. Santo Toribio Mogrobejo , obispo, 652 

La epístola y reflexiones , 0 f <7 

El evangelio y meditación, — Sobre la vigi- 
lancia cristiana , 650 

Propósitos , 654 

mcuo día. San Pedro Armcngol , 655 

Martirologio romano, 06ú 

La epístola y reflexiones , 665 

El evangelio y meditación. — Del amor á los 
desprecios , 067 

Propósitos, 671 

DIA XXVIII. San Vidal, mártir, G75 

dicho du, San Prudencio, obispo y confesor, 077 

Martirologio romano, 685 

La epístola y reflexiones, # 68& 
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El evangelio y meditación. — De la infinita 
duración de las penas del infierno, 686 

Propósitos, 661 

DIA XXIX. San Pedro, mártir, 692 

dicho día. San Roberto, abad y fundador, 70 i 

Martirologio romano, 7ü f < 

La epístola y reflexiones, , 706 

El evangelio y 'meditación. — De la fe, 709 

Propósitos, 7 1 4 

DIA XXX. Santa Catalina de Sena, virgen, 7 1 o 

Martirologio romano, 72& 

La epístola y reflexione?, 727 

El evangelio y meditación. — De la mayor 
desdicha del hombre, 730 

Propósitos, 734 
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